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Jalapa  está  situado  á  los  19^  30'  8^'  de  latitud  boreal  y  2^ 
10'  longitud  oriental  del  meridiano  de  México,  y  á  una  altu- 
ra de  1321  metros  sobre  el  nivel  del  Océano. 

La  situación  que  guarda  á  la  falda  S.  del  cerro  de  Macuilte- 
peo,  teniendo  al  P.  al  célebre  Nanhcampatepetl,  que  proyecta 
808  sombras  vespertinas  sobre  la  ciudad,  hace  qaQ  \k^^  Vdi 
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1816  noche  pocos  minutos  antes  de  la  hora  que  le  corresponde  se- 
gún su  latitud. 

Descubierta  por  el  Oriente,  goza  sin  obstáculo  del  sol  na- 
ciente y  de  los  purísimos  aires  que  casi  todo  el  año  vienen  de 
ese  rumbo,  haciendo  muy  saludable  su  clima. 

Por  el  Sur  tiene  algunas  colinas,  que  aunque  de  poca  eleva- 
ción, quitan  la  impetuosidad  al  aire,  y  cubiertas  de  espesos  y 
crecidos  bosques,  refrescan  los  vientos  abrasadores  que  de 
Abril  á  Junio  vienen  de  aquella  dirección. 

El  Macuiltepec  la  defiende  por  el  Norte  de  los  rigores  de  la 
estación  de  Noviembre  á  Enero,  y  mas  allá  está  la  Sierra  de 
Miahuatlan,  donde  pierden  su  rudeza  los  vientos  del  invierno, 
llegando  á  Jalapa  sin  la  energía  que  los  caracteriza. 

En  los  años  muy  frios  aparecen  las  alturas  del  N.  y  del  P. 
cubiertas  de  nieve  y  escarcha,  sin  que  tengan  necesidad  los 
jalapeños  de  cambiarse  el  traje  usado  en  el  verano;  no  se  co- 
nocen en  aquella  ciudad  los  huracanes,  las  crecientes,  ni  otros 
fenómenos  de  la  naturaleza  que  tan  temibles  son  en  muchas 
poblaciones. 

Jalapa  es  la  única  ciudad  que  se  acerca  al  centro  del  Esta- 
do y  punto  de  necesario  tránsito  entre  Veracruz  y  México,  ca- 
minando por  el  Norte  de  aquel  puerto,  y  su  magnífica  coloca- 
ción para  con  el  resto  de  la  República  la  ha  hecho  ejercer  una 
influencia  notabilísima  en  los  destinos  de  México,  la  que  cada 
vez  ha  ido  en  aumento  según  se  verá. 

Tanto  á  la  derecha  como  á  la  izquierda  del  camino  carrete- 
ro, profundas  barrancas  cortan  é  imposibilitan  el  paso  para 
carruajes  y  aun  para  caballerías  en  ciertas  épocas  del  año. 

Jalapa  está  defendida  al  N.  y  al  S.  por  un  doble  foso  forma- 
do por  la  naturaleza,  y  al  P.  por  la  escabrosísima  serranía  del 
Cofre,  donde  se  extienden  anchas  cintas  de  lava  llamada  Mal- 
eáis; esta  montaña  tiene  tan  señalados  los  puntos  por  donde 
8e  puede  transitar,  que  en  ella  cayd  prisionero  el  presidente 
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SantapAuna  y  estavo  prdximo  á  serlo  Míramon,  buscando  en     181^ 
sos  fogas  el  paso  por  aquellos  quebradísimos  terrenos,  comple- 
tamente impracticables  en  la  estación  de  lluvias. 

La  situación  especial  de  Jalapa  la  ha  hecho  ser  partícipe  en 
todos  los  grandes  acontecimientos  de  México  desde  la  época 
mas  remota  hasta  la  presente. 

C!onstruida  en  las  faldas  de  un  cerro,  tiene  sus  calles  pen- 
dientes, desiguales  y  torcidas  y  un  piso  que  ofrece  poca  como- 
didad, siendo  esa  irregularidad  la  causa  principal  de  su  belle- 
za, del  aseo  y  bienestar  que  ahí  se  disfrutan,  impidiendo  que 
se  estanquen  y  corrompan  las  aguas  y  disminuyendo  la  hume- 
dad de  las  habitaciones. 

Colocada  entre  puntos,  donde  se  pueden  hacer  brillantes  de- 
fensas, como  Cerro-Gordo,  el  Puente  y  Dos  Eios  entre  ella  y 
Veracruz,  y  la  Hoya  y  Cruz  Blanca  subiendo  hacia  Perote,  ha 
servido  repetidas  ocasiones  de  cuartel  general,  aunque  muy 
pocas  de  punto  militar. 

También  le  ha  dado  mucha  influencia  en  los  círculos  comer- 
cíales,  políticos  y  militares  el  estar  comprendida  entre  la  pla- 
za fuerte  de  Veracruz  y  la  fortaleza  de  Perote,  lugares  ambos 
notables  como  almacenes  militares  y  depdsitos  del  comercio. 

Cuando  en  Veracruz  sopla  el  viento  del  Norte,  aglomera  so- 
bre Jalapa  grandes  masas  de  nubes  que  condensándose  produ- 
cen una  lluvia  muy  fina  llamada  '*salud  del  pueblo,"  y  es  no- 
table el  que  cuando  en  esta  localidad  falta  la  humedad,  se  au- 
menten las  enfermedades;  la  sabia  naturaleza  ha  dispuesto  que 
no  pasen  quince  dias  sin  que  llueva,  á  no  ser  en  casos  raros, 
siendo  siempre  muy  espesos  los  rocíos  de  la  noche. 

El  cielo  benigno  y  apacible  de  Jalapa  cambia  de  aspecto 
desde  Setiembre,  y  se  convierte  en  triste  y  melancólico  duran- 
te el  invierno;  pero  también  en  esta  estación  se  presentan  dias 
claros  y  tan  calorosos  como  en  el  verano  sin  que  la  vegetación 
abandone  jamas  su  verde  follage« 
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Los  que  han  riyído  allí  muchos  anos  aseguran  que  antigua- 
mente  llovía  con  mas  frecuencia,  y  este  fendmeno  es  tanto  mas 
digno  de  notarse,  cuanto  que  las  circunstancias  locales  no  han 
sufrido  sino  ligeras  modificaciones,  desmontándose  una  peque- 
ña extensión  en  la  parte  Sur.  También  se  han  reconocido  dos 
períodos  en  que  las  lluvias  aumentan  mucho,  el  uno  cada  10  años 
y  el  otro  cada  25,  pero  aun  íiatltan  observaciones  que  afirmen  esa 
opinión  de  la  que  resultaría  un  período  de  5  suSos  comprendido 
entre  el  20  y  el  25. 

Todos  los  efectos  de  luna  traen  un  cambio  en  la  humedad  de 
atmdsfera,  en  los  vientos  y  en  la  electricidad.  ^ 

^  Por  ejemplo  ponemoB  las  observaciones  de  cuatro  efectos  de  lona  ha- 
bidos en  Julio  de  67,  estando  el  sol  el  21  de  Junio  en  el  trapico  de  Cancar: 

Julio  1^ — Conjunción,  neblina  espesa  y  lluvia  m^uda. 

Cuarto  creciente,  fuertes  aguaceros. 

Llena,  aguaceros  solamente  en  la  noche. 

Cuarto  menguante,  disminuyen  las  lluvias  en  la  noche  y  se  presentan 
en  la  tarde. 

Las  tempestades  eléctricas  se  conservaron  entre  el  S.  y  el  E.,  recibien- 
do su  luz  la  ancha  faja  que  abraza  ese  espacio,  otras  veces  fijándose  en 
uno  de  esos  rumbos,  y  solamente  al  concluir  el  cuarto  creciente  y  entrar 
la  luna  llena  se  presentaron  por  el  Norte. 

El  termómetro  se  conservó  entre  68  y  70^  grados  de  Farenheit^  y  loa 
vientos  tuvieron  frecuentes  alternativas,  viniendo  ya  del  N.,  ya  del  S.; 
muchas  veces  en  una  misma  hora  se  succedian  estos  cambios. 

£1  termómetro  llega  á  los  78^  Farenheit  en  Agosto^  bajando  en  las  so- 
ches á  67^;  en  el  Invierno  jamas  biga  de  47,  y  en  las  noches  de  esta  esta- 
ción de  88. 

En  la  estación  de  las  lluvias  fuertes  de  Mayo  á  Setiembre  caen  en  los 
terrenos  de  la  municipalidad  de  Jalapa  de  una  legua  cuadrada  de  extensión 
520888  varas  cúbicas  de  agua  diarias,  por  término  medio.  En  Agosto  se 
presenta  úempre  un  verano  que  acompafia  á  la  cuiicula  desde  Julio. 

£1  5  de  Mayo  do  1867  cayó  sobre  Jalapa  una  tormenta,  accidente  que 
rarísima  vez  se  presenta  en  la  región  siempre  tranquila  donde  está  sitúa- 
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£q  Enero  habia  voelto  á  recobrar  el  ayuntamiento  jalapeño  1810 
con  la  caída  de  la  constitución,  la  plenitud  del  poder  que  po- 
seía antes  que  se  publicaran  y  pretendieran  desarrollar  los 
preceptos  contenidos  en  aquel  código;  qued(5  encargada  la  cor- 
poración de  la  organización  de  los  urbanos,  por  lo  cual  el  ge- 
fe  realista»  comandante  militar  D.  Miguel  del  Campo,  se  diri- 
gid  á  ella  para  que  se  establecieran  los  ''realistas  fieles"  por 
compañías  b^o  un  nuevo  arreglo.  La  corporación  mandd  for- 
mar para  el  efecto  padrones,  cuya  realización  no  se  había  lo- 
grado Á  pesar  de  la  necesidad  que  se  tenia  de  ellos  hacia  mu- 
chos años  y  de  los  esfuerzos  para  conseguirlo;  fué  restablecida 
la  junta  municipal  que  tenia  á  su  cargo  los  ramos  correspon- 
dientes á  la  hacienda,  quedando  investido  con  el  gobierno 
político  de  toda  la  jurisdicción  el  presidente  del  Ayunta- 
miento. 

Siendo  necesario  arreglar  el  cobro  de  los  propios,  se  esta- 
blecía en  la  aduanift  una  mesa  para  un  empleado,  al  que  le  fué 
señalado  un  sueldo  equivalente  al  5  por  100  de  que  antes  habia 
gozado  el  recaudador  de  estos  fondos;  la  colocación  de  la  mesa 
áió  lugar  á  serios  disgustos  entre  el  administrador  y  el  ayun- 
tamiento, queriendo  esté  que  dicha  mesa  ocupara  el  lado  dere- 
cho dej  recaudador  municipal,  y  no  el  izquierdo  que  se  le  asig- 
naba 7  al  fin  lo  consiguid. 

£3  administrador  de  la  aduana  gozaba  los  fueros  que  disfru* 

ímz  dos  nubes  avansaron,  una  por  el  P.  y  otra  por  el  N.,  se  encontraron  y 
produjeron  una  oscuridad  y  un  enfriamento  repentino  que  las  hizo  caer  so- 
bre aquella  localidad,  resolviéndose  en  nna  enorme  masa  de  granizo,  y  mu- 
eboa  rayos;  fuertísimos  vientos  poco  antes  de  caer  el  agua  venidos  en  las 
doe  direcciones  que  traian  aquellas  nubes,  formando  remolinos,  levantaron 
gran  cantidad  de  polvo  que  caia  mezclado  con  el  agua,  lo  cual  dié  motivo 
á  que  fuera  mayor  la  alarma  producida  por  aquel  fenómeno,  que  destruye 
las  sementOTas,  derribé  árboles  y  rompié  muchos  techos  en  el  tiempo  que 
durtf  que  fué  pocK>  mu  de  media  hora. 

TOMO  n.— 4 
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1816  tftl)ft  el  cuerpo  de  artillería,  y  era  considerado  como  depeo- 
diente  de  las  rentas  del  tabaco,  pdlrora  y  salitre. 

La  deuda  del  ayuntamiento  para  con  la  real  Hacienda  mon- 
taba i  $  40000  inrertidos  en  los  realistas  y  otras  atenciones. 
Desde  el  momento  en  que  aguel  cuerpo  volvid  i  adquirir  sa  pre- 
ponderancia, chocó  con  el  poder  militar,  cuya  esfera  era  ya 
mas  amplía  de  lo  que  habia  sido  en  1813.  Un-día  el  coman- 
dante Campo  puso  preso  al  alcaide  de  la  cárcel,  qne  también 
tenia  ¿«u  cuidado  las  muías  embargadas;  pero  el  aynntamiento 
le  n^d  al  gefe  la  focultad  de  intervenir  en  lo  relativo  ¿  los  em- 
bargos, sosteniendo  que  estos  eran  actos  pertenecientes  i.  nn 
cuerpo  político,  y  Campo  afirmaba  que  correspondían  al  resorte 
militar,  paesto  que  la  tropa  era  quien  nsaba  dichos  animales. 
El  asunto  pasd  como  era  costumbre  i  la  capital,  ante  el  virey, 
por  medio  del  apoderado  que  la  corporación  tenia  en  aqnella 
cindad  sostenido  por  los  capitulares,  dando  por  resultado  la 
calda  de  Campo,  así  como  les  sucedía  ¿  todas  las  autoridades 
qne  se  oponían  al  Ayuntamiento;  entre  el  número  de  loa  ven- 
cidos se  encontraron  hasta  brigadieres  é  intendentes. 

El  cor<>nel  Campo,  siguiendo  las  huellas  bastante  marcadas 
de  sns  antecesores,  ponía  presos  i  los  que  creía  sospechosos, 
i  los  qne  no  qnerian  dejar  qne  sns  anímales  fueran  emba^»- 
dos  y  i  todos  aquellos  que  se  decía  usaban  alguna  mnestn  de 
simpatía  por  la  revolución  aun  cuando  fuera  mny  peqaefia. 

Las  leyes  sobre  alojamientos  dadas  en  Octubre  de  1 787,  á 
la  vez  qne  las  ordenanzas  de  Intendentes,  no  merecían  la  me- 
nor atención,  pues  seguía  impuesto  aquel  molest&ímo  servicio 
con  la  mayor  arbitrariedad,  teniendo  por  ¿nica  norma  la  ley 
de  la  fuerza,  no  sirviendo  en  manera  algona  las  representa* 
<áoae8  qne  i  menudo  hacían  los  desdichados  vecinos  al  virey, 
i^ioyándose  en  que  solo  mandaban  las  ordenanzas  que  fneran 
alojadas  las  tropas  de  tránsito  por  tres  días,  pero  nunca  las  de 
guammaa,  cuyo  marcado  abuso  se  cometía. 
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Había  au  regidor  encargado  de  dar  las  boletas  para  los  alo- 
jados, eucargo  muy  molesto  por  las  odtosidadeij  que  traía  con- 
sigo. 

Para  evitar  el  tener  alojados  en  su  casa,  se  comprometid  á 
pagar  el  regidor  Rabio  Rosso  cuarenta  pesos  mensuales  por 
Cfi>acio  de  nn  año,  por  arrendamiento  de  una  casa  para  que  se 
alojara  él  capitán  Puig,  del  regimiento  de  Ordenes,  con  sa  e§- 
posa  y  asistentes,  pero  al  fm,  cansado  de  tan  pesada  carga,  re-  ] 
prcsontJ  al  Ayuntamiento  de  la  villa  y  al  vírey,  pidiendo  qae  ] 
se  le  esiraiera  de  tan  gravoso  servicio,  y  tan  solo  obtnvo  dia-  i 
gastos,  sin  que  pndiera  desalujar  ¿  su  costoso  huésped  sinol 
^^hspues  de  mucho  tiempo.  1 

^^PD.  Sebastian  Fernandez  de  Bobadilla ofrecid.  para  libertAr-  1 
^TS  del  mismo  servicio,  qne  regalaría  nna  bodega  para  qae  TÍ-  i 
vieran  allf  los  oficiales,  y  nn  cuarto  para  el  portero  que  cnt-  i 
dará  de  ella;  se  le  admitiií  la  oferta,  y  no  obstante  tuvo  aloj^J 
dos  por  dos  años,  al  cabo  de  los  cuales  consiguiíí  con  muchiwi 
gastos  y  venciendo  penosas  dilicultades,  qne  se  respetara  to* 
que  se  le  habia  prometido. 

Estando  en  Diciembre  de  paso  en  la  villa  el  obispo  de  Oa- 
jaca,  habitando  cu  la  casa  del  juez  ecleaiiístico  López,  fué  pre- 
sentada i  este  la  boleta  de  alojamiento  para  el  cipellan  de  una 
Írza  «pío  IlegiS  custodiando  un  convoy ;  el  citado  juez  se  rehu- 
¿  admitir  al  capellán,  alegando  la  permanencia  del  obispo 
sra  casa;  pero  le  hicieron  recibir  por  fuerza  al  alojado,  can- 
sando tal  suceso  nn  escúndalo  por  ser  considerado  como  un 
atentado  contra  las  prerogativas  del  clero  y  falla  de  conside- 
raciones para  con  el  obispo:  López  habia  sido  del  partido  cona- 
titncionalista  exaltado,  por  lo  cual  estaba  "señalado.'' 

Como  precisa  consecuencia  de  los  embarcos  se  tenia  el  alza 
coDídderable  del  precio  de  todos  los  efectos,  pues  los  tragine- 
HM  «IftitM ^rededores  ae  excusaban  da  ü;  tí  la  villa  por  may 


18X4 


12  HISTORIA  DE  JALAPA 

« 

1816     justos  temores,  y  las  clases  todas  de  la  sociedad  comenzaron  i 
tener  mayores  sufrimientos  de  los  que  antes  padecieran. 

Las  victorias  obtenidas  por  las  armas  españolas  en  las  Amé« 
ricas  del  Sur  ó  las  que  se  decia  que  obtenian,  también  se  cele- 
braban en  la  capital  y  en  las  cabeceras  de  las  provincias,  con 
objeto  de  reanimar  el  espíritu  realista,  y  entre  las  mas  nota- 
bles de  aquellas  se  recuerda  la  toma  de  Cartagena  de  Indias 
en  la  Nueva-^Granada,  cuyo  suceso  fué  celebrado  en  Jalapa 
en  25  de  Octubre  (1816)  con  un  Te-Deum  ''en  acción  de  gra- 
cias por  la  pacificación  de  aquel  vircinato,"  cuya  pacificación 
decia  el  general  D.  Pablo  Morillo  desde  Santa  Fé  haberla  con- 
anuido,  y  aseguraba  que  desde  Lima  y  Quito  hasta  la  oqMtal- 
de  Nueva  Granada,  no  habia  un  solo  enemigo,  habiendo  vuel* 
to  todos  los  pueblos  comprendidos  en  aquella  extensión  á  la 
obediencia  de  Femando  YII,  y  que  ''todos  los  famosos  cabe- 
cillas habian  caido  prisioneros  sin  escapar  uno  solo,  pagando 
sos  delitos  en  el  patíbulo;"  se  puede  saber  fácilmente  cuanta 
verdad  contenia  esta  noticia,  que  se  esparciií  por  todas  par- 
tes y  fué  tan  celebrada,  leyendo  las  que  en  nuestro  mismo  país 
se  escribieron  en  aquella  época  de  igual  naturaleza.  ^ 

^  Lu  gftcetas  yenian  llenas  de  noticias  favorables  á  la  cansa  realista 
en  las  Américas  del  Sur,  demostrando  que  la  opinión  de  todos  aquellos 
lud>itantes  estaba  por  el  rey;  oitre  algunos  de  los  brindis  entonces  eseri- 
tos  encontraiiios  el  siguioitey  dicho  en  una  reunión  de  realistas  en  Costa- 
Krme: 

Maldigamos  esa  ley 
Que  á  independencia  convida: 
Sostengamos  cetro  y  vida 
De  Femando  nuestro  rey. 

Que  viva  nuestro  virey, 
Rodrigues,  Torres,  Morales, 
Coroneles,  oficiales, 
T  toda  esa  invicta  tropa 
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IDespoes  de  tener  guardadas  por  mas  de  dos  años  varías  can- 
lades  dü  moneda  provisional,  se  \ogv6  cambiar  los  últimos 
928  pesos  at  7  y  medio  por  ciento,  qae  era  el  valor  del  cambio 
entonces  sobre  Veracrnz. 

Las  tropas  de  la  guarnición  de  la  Villa  eran  relevadas  con 
frecuencia,  solamcnlc  permaueciií  de  una  manera  fija  el  bata- 
llón de  "Ordenes"'  cerca  de  dos  años,  y  también  por  mucho 
tiempo  hasta  1817  constan  temen  to  el  de  Granaderos  de  la  Co- 
larana. 

Mientras  qne  pasaba  en  el  interior  de  la  Villa  lo  que  hemos 
referido,  la  revolución  no  cedía  en  sus  alrededores,  antes  bien 
86  robustecía,  pues  desde  Marzo  se  habla  presentado  el  cabe- 
cilla Machorro  por  los  pueblos  del  Sur  de  Jalapa,  amagando 
muy  seriamente  i  esta  población,  por  cuya  razou  resolvid  la 
aatoridad  militar  de  ella  hacer  una  expedición  ¿  Coatepec  pa- 
ra extraer  todo  el  maiz  que  ahí  había,  con  el  doble  objeto  de 
quitar  los  recursos  á  los  rebeldes  y  proporcionar  recursos  á  Ia_ 
población  que  comenzaba  á  carecer  de  víveres.  Luego  qne  re-1 
gres<J  la  expedición  entrd  Machorro  i  Coatepec,  voWiendo  i 
insurreccionarse  en  masa  todos  los  pueblos  del  N.  y  O.  de  Ja- 


Que  ba  venido  desde  Europa 
A  remediar  nuestros  malea. 


pnt  glotado  ese  brindis  por  nn  patriota  mexicano  d 
BendigamoB  esa  ley 
Que  Á  independenci»  convida: 
De tee tomos  cetro  y  vida 
Del  déspota  biapano-rey. 

¿Qué  quiere  decir  vírey, 
Rodngnei,  Torres,  Moralee, 
Coroneles,  oficiales 
Y  esa  caterva  de  tropa? 
Fieros  ladrones  de  Europa 
I  Qae  duplican  nuestros  c 
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1^16  lapa,  estableciendo  el  cuartel  general  en  Actopam,  Ufando 
l06  insurgentes  hasta  las  calles  de  la  villa,  interceptando  todos 
loé  caminos,  de  tal  modo  qne  en  Mayo  ya  se  carecia  completa- 
mente de  comestibles. 

Los  principales  recursos  de  víveres  los  ha  sacado  siempre 
Jalapa  de  los  pueblos  de  Coatepec  y  Jico  al  S.  O.,  y  para  con- 
servar dichos  pueblos  ofrecid  el  capitán  realista  D.  José  Roiz 
Sánchez  hacer  excursiones  con  sesenta  hombres  de  caballería 
que  compusieran  una  sección  que  él  llamd  ''división  volante.^ 
Las  autoridades  militar  y  política  vacilaron  en  consentirle  que 
hiciera  tan  temerosa  excursión,  pero  se  empeñd  tanto  aquel 
capitán,  y  aseguraba  de  tal  modo  el  buen  éxito,  que  al  fin  se 
le  concedid  que  hiciera  una  salida  sobre  Coatepec,  llevando 
stis  soldados  cargados  con  palas  y  picos  para  levantar  fortifi- 
caciones en  aquel  pueblo;  pero  en  un  punto  llamado  Bts  Puen- 
tes cerca  del  mismo,  se  encontrd  en  26  de  Agosto  con  un 
gran  número  de  insurgentes  que  le  mataron  mucha  gente  y 
lo  obligaron  á  retirarse  al  citado  Coatepec;  pidid  que  lo  rele- 
varan y  fué  sustituido  por  el  capitán  Nogueira,  á  quien  sitiaron 
los  insurgentes  y  atacaron  de  tal  modo,  que  fué  necesario  que 
pasaran  los  Granaderos  de  la  Columna  en  unión  de  cincuenta 
realistas  para  sacar  i  los  sitiados  del  aprieto  en  que  los  habia 
puesto  el  autor  del  proyecto  de  la  ''división  volante,"  pasando 
todos  á  Jalapa,  cuy  o.  sitio  volvid  á  restablecerse  fuertemente 
el  14  de  Setiembre.  Ochenta  insurgentes  estuvieron  en  la  Ho- 
ya el  S  de  Abril,  y  ahí  mataron  i  Carrete,  colector  de  diez- 
mos, y  bajaron  hasta  Cedeño  y  la  Lagunilla,  llevándose  to- 
dos los  caballos  que  encontraban. 

El  proyecto  de  formar  una  "Brigada  volante,"  fué  accedo 
por  Castillo  y  Bustamante,  quien  siempre  dirigid  las  operacio- 
nes militares  en  la  villa,  aun  cuando  de  nombre  estuviera  re- 
tirado en  su  casa. 
El  capitán  de  la  Y ifia,  i  quien  se  consultd  también,  fué  de 
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opinión  (Julio)  que  se  colocase  dicha  brigada  en  Coatepec,  y     ^^^^ 
que  se  compusiera  de  ochenta  infantes  y  cuarenta  de  caballe- 
ría, sostenidos  con  los  recursos  de  este  pueblo,  Jico  y  Teocelo 
que  daban  las  raciones,  y  Jalapa  el  prest  que  era  de  uno  y  me- 
dio reales  diarios  por  plaza. 

D.  José  Buiz  Sánchez  yolvid  á  ofrecerse  para  ir  i  batir  á 
los  insurgentes  con  aquella  sección;  pero  se  le  contesta  ''que 
otra  vez  se  aceptarían  sus  servicios." 

En  Naolinco  construyeron  fortificaciones  los  independientes, 
mandando  en  ese  rumbo  el  gefe  Lazcano  que  se  titulaba  ge- 
neral, de  quien  tenemos  una  circular  á  los  Jueces  de  los  pue- 
blos que  dice  así:  ''En  atención  á  que  los  pueblos  de  Ixhuacan, 
Jico,  Teocelo  y  Coatepec  no  son  suficientes  para  suministrar 
los  víveres  y  forrages  á  la  división  que  por  aquel  rumbo  debe 
ocupar;^,  dispondrá  Y.  que  los  pueblos  comarcanos  de  San 
Andrés,  San  Miguel,  San  Salvador,  Tatatila  y  las  Yígas,  ten- 
gan reunidas  doscientas  arrobas  de  bizcocho  y  cien  cargas  de 
maiz  que  trasportarán  ellos  mismos  á  Jico,  á  la  mas  ligera  in- 
sinuación que  se  les  haga,  entendido  que  tomará  Y.  las  provi- 
dencias que  sean  necesarias  para  que  dicha  drden  tenga  su 
puntual  cumplimiento  á  lo  mas  el  27. — Cuartel  general  en  Te- 
nampa.  Setiembre  23  de  1816." — Finalmente,  en  29  de  Se- 
tiembre fué  sorprendido  por  los  insurgentes  el  punto  fortifi- 
cado del  cerro  de  Macuiltepec,  y  mataron  á  algunos  de  los  que 
lo  custodiaban,  invadieron  el  fortin  del  Calvario  y  penetraron 
á  la  población;  todo  se  puso  en  movimiento,  las  gentes  corrían 
por  las  calles,  muchos  se  ocultaban  y  escondían  sus  efectos  de 
valor,  creyendo  perdida  la  plaza,  cuya  creencia  invadid  hasta 
al  comandante  militar  Yicente  Patino,  el  cual  corrió  á  llamar 
al  brigadier  D.  Joaquín  de  Castillo  y  Bustamante  que  vivía 
sin  mando  retirado  en  su  casa,  y  le  suplicó  repeliese  el  ata 
que,  lo  que  en  efecto  hizo  el  brigadier,  poniéndose  al  frente  de 
loe  soldados  que  componían  la  guarnición,  que  eran  en  níxsi^^ 
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816  ro  de  1538  de  línea  y  150  ''realistas  fieles,"  cayas  faerzas  si- 
tad en  la  plaza  nombrada  del  Bey,  y  atacando  á  los  insargen- 
tes  hizo  qne  se  retiraran. 

Entonces  los  calabozos  estaban  llenos  de  presos  políticos, 
acerca  de  los  caales  se  habia  mandado  qne  aqnel  que  tuviera 
recursos  se  mantuviera  por  sí  mismo,  y  el  que  careciera  de 
ellos  comiera  lo  mismo  que  los  presidarios. 

En  medio  del  asedio  que  sufria  la  población,  entrd  i  Jalapa 
en  31  de  Agosto  el  virey  D.  Juan  Buiz  de  Apodaca,  llamado  des- 
pués conde  del  Yenadito,  teniente  general  de  la  Beal  Armada, 
que  11^  á  Veracruz  en  la  fragata  * 'Fortuna"  con  un  convoy 
de  ocho  buques,  en  el  que  venia  el  Fijo  de  México  mandado 
por  el  coronel  Ignacio  Mora  y  algunas  compañías  del  Fijo  de 
Puebla;  el  ayuntamiento  jalapeño  gastó  en  su  recepción  $  794, 
y  se  le  presentd  una  comisión  i  nombre  del  vecindario  i  pedirle 
que  eximiera  i  este  de  la  carga  de  los  alojamientos  y  que  or- 
denara la  manera  de  recaudar  las  rentas  reales;  para  resolver 
acerca  de  estos  puntos  pidid  informes.  Mandd  establecer  la  "di- 
visión volante"  tal  como  la  habia  propuesto  el  Sr.  Buiz  Sán- 
chez, y  dispuso  que  se  estableciera  una  casa  llamada  dé  pabe- 
llones para  alojar  en  ella  á  los  gefes  y  oficiales. 

De  la  misma  letra  de  Apodaca  se  conservan  las  instruccio- 
nes para  establecer  la  casa  de  pabellones,  ''pues  en  los  ran- 
chos y  pueblos  de  Espanaa,  dice,  se  han  hecho  no  solo  pabe- 
llones, sino  cuarteles  para  alojados.  Dichos  pabellones  deben 
tener  cama  con  colchón  y  almohada,  una  silla  ó  asiento  por 
persona,  con  alguna  mas  comodidad  para  los  gefes." — Para 
amueblar  la  casa  de  pabellones  prestd  el  vecindario  $1108. 

Autorizd  al  ayuntamiento  para  que  interviniera  en  la  orga- 
nización de  las  compañías  realistas  y  en  proporcionarles  los 
recursos  necesarios,  ordenó  que  se  pagase  á  una  pobr^  muger 
D*.  Jesús  Viveros,  los  alquileres  de  una  casa  que  se  le  había 
tomado  para  fortín,  y  que  se  dieran  á  un  hombre  del  pueblo, 
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que  había  servido  de  vigía  en  el  cerro  de  Macuíltepec,  los  suel-  181< 
dos  atrasados  que  se  le  debian ;  í  petición  también  de  una  co- 
misión municipal  destituyd  del  mando  militar  de  la  villa  que 
había  tomado  en  Abril,  á  D.  Miguel  del  Campo,  por  las  ar- 
bitrariedades que  cometía,  dejando  interinamente  en  lugar 
de  este  al  comandante  de  ''Ordenes"  D.  Vicente  Patino,  sepa- 
rando del  mando  militar  el  político,  que  dejd  á  cai^o  de  D.  To- 
más Rubio  Bosso.  Estos  actos  de  Apodaca  eran  hasta  cierto 
punto  ilegales,  pues  aun  no  tomaba  posesión  del  vireinato  cuan- 
do los  ordend.  A  su  paso  por  la  villa  se  componia  la  guarni- 
ción de  1538  soldados,  ademas  estaban  185  en  el  hospital  y 
240  cuidaban  los  fortines  del  camino  real. 

Mientras  estuvo  en  Jalapa  atacaban  los  insurgentes  i  la  vi- 
lla diariamente,  reuniéndose  en  considerable  número  para  es- 
torbarle el  paso  í  su  salida  de  la  villa  en  S  de  Setiembre;  pero 
noiogrando  verificar  su  ataque  sobre  el  virey  que  llevaba  una 
fuerte  escolta,  lo  hicieron  contra  Jalapa  que  suponían  sin  guar- 
nición, en  4  del  mismo  Setiembre,  sin  lograr  éxito  alguno  fa- 
vorable, llegando  en  el  mismo  dia  á  Perote  el  espresado  virey. 
AI  pasar  por  el  pueblo  de  las  Yigas  ordend  que  se  formara 
ahí  una  compañía  de  realistas,  mandando  70  fusiles  del  depó- 
sito de  la  fortaleza  de  aquel  pueblo  para  armarlos.  Fué  ataca- 
do por  las  fuerzas  de  Osorno  en  la  hacienda  de  Vireyes,  en 
cuyo  ataque  estuvo  próximo  á  ser  derrotado. 

Apodaca  tomd  posesión  del  gobierno  en  20  de  Setiembre  de 
1816,  y  estuvo  en  el  puesto  hasta  el  5  de  Julio  de  1821. 

D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  conde  del  Venadito,  61*  virey 
de  la  Nueva  España,  natural  de  Cádiz,  sentd  plaza  de  guardia 
marina  en  7  de  Noviembre  de  1767,  fué  nombrado  alférez  de 
fn^ta  en  Agosto  de  1770,  y  por  drden  succesivo  obtuvo  sus 
ascensos» hasta  llegar  á  teniente  de  navio  en  Mayo  de  1778; 
navegó  en  los  mares  de  ambos  hemisferios,  combatid  con  los 
corsarios  aírabes  y  tratcí  con  los  indios  de  la  CfceaTiía,  ^^  Wl- 
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yas  islas  levantd  alganos  planos  j  formd  parte  con  la  fragata 
''Asnncíon"  de  la  escnadra  combinada  mandada  por  D.  Luis 
de  Cdrdova.  Fué  ascendido  á  mayor  general  de  escuadra  en 
1789  y  estuvo  ocupado  en  el  siguiente  ano  en  reparar  y  am- 
pliar el  muelle  de  Tarragona;  en  1793  se  batid  en  el  mar  contra 
buques  franceses  y  concurrid  al  bloqueo  de  Tolón  mandando 
el  navio  "San  Francisco  de  Paula."  Después  de  prestar  varios 
servicios  y  combatir  en  diversas  ocasiones  contra  los  ingle- 
ses, se  encargd  del  arsenal  de  la  Carraca  en  1799,  cuyo  destino 
dejd  en  Mayo  de  1802  para  tomar  el  mando  del  navio  "Reina 
Luisa,"  y  con  motivo  de  haber  caido  varios  rayos  á  este  buque 
y  al  "Argonauta,"  escribid  una  memoria  sobre  los  para-rAyos 
impresa  en  León  en  1803,  reimpresa  en  la  Habana  en  1812  y 
en  México  en  1817. 

Declarada  la  guerra  á  los  franceses  en  1808,  tomd  una  parte 
muy  activa  en  ella,  logrando  hacer  rendir  una  escuadra  enemi- 
ga en  las  aguas  de  Cádiz. 

Fué  ministro  plenipotenciario  por  la  junta  de  Sevilla  para 
estrechar  relaciones  con  la  Inglaterra  y  fírmd  en  unión  de  Mr. 
Caning  un  tratado  de  paz,  amistad  y  alianza,  ratificado  por  la 
junta  central  en  Febrero  de  1809,  y  en  premio  de  sus  servi- 
cios fué  ascendido  en  el  mismo  mes  á  teniente  general  por 
aquella  junta. 

En  1812  pasd  á  la  isla  de  Cuba  ¿  ejercer  el  cargo  de  capi- 
tán general  de  esta  y  de  las  dos  Floridas,  así  como  el  de  gober- 
nador de  la  Habana,  presidente  de  la  Audiencia  y  comandan- 
te general  de  aquel  apostadero. 

Desde  Enero  de  1815  se  le  nombrd  sucesor  en  ese  puerto  y 
poco  después  fué  nombrado  virey  de  Nueva  España,  permane- 
ciendo no  obstante  en  Cuba  hasta  que  Uegd  el  que  iba  á  reem- 
plazarlo en  Julio  de  1816,  siendo  condecorado  en  recom- 
pensa de  sus  servicios  con  las  grandes  cruces  de  San  Fernando 
y  San  Hermenegildo. 
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Recibid  el  bastón  del  gobierno  el  20  de  Setiembre,  y  fué  el  úl- 
timo delegado  que  ejerci(5  el  poder  real  en  la  colonia:  los  prime- 
ros días  de  su  administración  fneron  felices;  cansados  y  sin  es- 
peranzas los  caudillos  insurgentes,  se  acogieron  al  indulto  en 
su  mayor  parte:  tuvo  la  dicha  de  que  fueran  destruidas  las 
fuerzas  del  célebre  general  Mina  que  desembarcó  en  nuestras 
playas  el  15  de  Abril  de  1817,  y  con  un  puñado  de  hombres 
penetró  audazmente  hasta  el  centro  del  vireinato,  siendo  apre- 
hendido en  el  rancho  del  Yenadito,  por  lo  que  se  concedió  al 
yirey  la  dignidad  de  conde  de  este  nombre. 

En  los  años  siguientes  se  acogieron  al  indulto  Teran  y  D.  Ra- 
món Rayón,  perdiéndose  las  únicas  fortalezas  que  quedaban 
en  Cerro-Colorado  y  Cóporo;  la  capitulación  del  fuerte  de  Jau- 
jilla,  la  toma  del  Sombrero  y  los  Remedios,  marcaron  notable- 
mente su  administración,  habiéndose  casi  apagado  el  fuego  de 
la  revolución  á  fines  de  1820. 

La  publicación  de  la  constitución  del  año  de  20  volvió  i 
conmover  los  ánimos;  la  supresión  de  varias  órdenes  monaca- 
les sembró  el  descontento  en  la  mayoría  de  la  población  y  rea- 
nimó el  sentimiento  por  la  independencia  que  aun  no  habia  muer- 
to, las  reformas  que  entrañaba  el  código  produjeron  la  confu- 
sión y  el  disgusto,  que  favoreciendo  el  plan  proclamado  en 
Iguala  por  IturbidQ,  determinaron  la  inesperada  caida  de 
Apodaca. 

Se  dijo  que  Fernando  YII  habia  impulsado  la  insurrección 
para  reconquistar  el  poder  absoluto  que  le  quitaban  las  Cor- 
tes, pero  esta  especie  está  desmentida  por  el  mismo  Apodaca. 

Obligado  por  los  oficiales  españoles  de  las  tropas  europeas, 
que  descontentos  atribuían  á  desaciertos  de  Apodaca  la  deca- 
dencia de  la  causa  realista,  tuvo  que  entregar  el  mando  al 
brigadier  D.  Francisco  Novella  en  5  de  Julio  de  1821,  y  regre- 
só á  España  en  1822  donde  ocupó  diversos  pue^to^^  ^  Ivx!^  ^\i« 
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1816  ^^  nombre  de  caudales  del  rey  se  ha  robado  i  los  americanos, 
y  quiere  remitirse  á  la  Península  para  comprar  allí  soldados 
que  vengan  á  destruirnos.  Solo  estos  caudales  y  los  que  trai- 
gan escolta  serán  nuestros  por  la  fuerza  de  las  armas;  los  de- 
mas  serán  respetados  como  es  justo,  y  aun  custodiados  sí  se 
quiere  por  nuestras  tropas  hasta  la  ciudad. — Dios  guarde  á  Y. 
muchos  años.  Paso  Moral,  Diciembre  29  del  ano  quinto  de 
nuestra  libertad. — Guadalupe  Victoria. — Sres  prior  y  cónsules 
de  la  ciudad  de  Yeracruz." 

De  esta  manera  logrd  Yictoria  que  nunca  le  faltaran  jrecar- 
sos,  cobrando  al  comercio  una  contribución,  é  inspirándole  con- 
fianza para  que  caminara /li^a  de  convoy. 

Los  préstamos  forzosos  continuaban  en  Jalapa;  en  20  de  Ma- 
yo había  pedido  $  2000  el  gefe  Campo,  diciendo  que  serian 
reintegrados  de  los  fondos  de  las  reales  cajas  de  Yeracmz  ó 
de  la  Aduana  de  la  villa  luego  que  hubiera  oportunidad;  ya  el 
vecindario  sabia  muy  bien  como  se  cumplían  esas  promesas 
hechas  anteriormente  en  casos  semejantes,  pero  tenia  que  ceder 
ante  la  fuerza,  sufriendo  de  una  manera  espantosa,  dentro 
de  la  villa  con  los  préstamos  y  los  impuestos  que  se  hablan  ge- 
neralizado hasta  al  jabón  y  sebo  elaborados  en  ella,  y  fuera 
con  las  contribuciones  y  ataques  á  la  propiedad  por  los  insor- 
gentes,  que  habían  impuesto  aun  á  los  indios  una  capitación  de 
dos  reales  al  mes. 

El  ayuntamiento  de  México  había  solicitado  del  de  Jalapa 
en  14  de  Marzo  que  tomara  algunos  billetes  de  la  lotería  for- 
zosa establecida  por  el  virey  Calleja  para  proporcionarse  re- 
cursos; pero  la  corporación  jalapeña  se  neg(5  completamente  á 
ello,  siendo  esta  la  vez  primera  que  se  trataba  en  Jalapa  de 
buscar  recursos  por  medio  de  una  rifa,  que  debid  verificarse 
en  Junio  de  1816. 

Comprendiendo  el  gobierno  de  México  que  nada  adelantaría 
teniendo  ocupadas  las  poblaciones,  si  los  caminos  estaban  in- 
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terceptadofi,  determind  el  restablecimiento  del  "camino  mili-  ^g^ 
tar"  entre  Perote  y  Veracruz,  el  cual  queda  arreglado  en  Ju- 
lio, siendo  nombrado  gefe  del  mismo  el  coronel  de  dragones 
D.  Francisco  Llamas,  ocupando  los  puntos  militares  de  la  Ho- 
ja, el  Plan,  el  Puente,  Paso  de  Ovejas  y  otros,  con  destacamen- 
tos fortificados  en  aquellos  lugares,  moviéndose  constantemente 
entre  cada  dos  puntos  las  secciones  destinadas  sí  cuidar  sus  res- 
pectivos tramos. 

Los  abusos  que  cometían  los  demandantes  de  limosnas  en  la 
plaza  del  mercado  conduciendo  algún  santo,  i  cuyo  nombre  so- 
licitaban recursos,  eran  de  tanta  consideración,  que  el  Ayun- 
tamiento de  Jalapa  se  vid  precisado  á  prohibir  que  se  colecta- 
sen dichas  limosnas,  permitiendo  solamente,  á  causa  de  las 
murmuraciones  del  público,  que  quedasen  los  que  pedían  para 
el  hospital  de  San  Juan  de  Dios  y  para  el  convento  de  San 
Francisco. 

La  prohibición  del  Ayuntamiento  era  una  reforma  que  en 
esa  época  implicaba  una  revolución,  por  lo  cual  el  cura  Br.  An- 
tonio García  López  se  quejd  al  mismo  ayuntamiento,  alegando 
qne  se  le  quitaban  los  recursos  para  las  misas  que  dejd  de  de- 
cir; el  público  murmuró  grandemente  porque  xio  se  dijo  la 
misa  de  Renovación  en  Agosto,  pues  se  costeaba  con  las  li- 
mosnas recogidas  para  ella;  por  esa  agitación  se  concedid  que 
quedaran,  según  dijimos,  las  limosnas  de  San  Juan  de  Dios 
y  de  San  Francisco. 

Gada  cofradía  tenia  un  santo  que  se  sacaba  en  diversos  dias 
para  pedir  á  su  nombre,  escogiendo  generalmente  los  miércoles 
y  sábados  ó  los  jueves  y  domingos.  Uno  de  aquejlos  limosneros 
llamado  Joaquín  Molina,  niolestaba  á  los  contribuyentes  exi- 
giéndoles los  mejores  frutos  é  insultaba  i  los  que  nada  le  daban. 

En  Setiembre  se  formaron  las  casas  de  pabellones  para  alo- 
jar ¿  los  gefes  y  oficiales,  mandadas  establecer  por  Apodaca, 
habiendo  pedido  el  dueño  de  la  casa  elegida  para  ^V\o^\^«Nv 
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1816  ccnte  Cruz,  $100  mensuales  por  arrendarla:  dicha  casa  tenia 
29  cuartos  amplios  é  independientes,  con  tres  salones,  uno  de 
25  varas  de  largo,  otro  de  22  y  el  tercero  de  7,  poniéndose  en 
Enero  de  1817  camas,  sillas,  mesas  y  hasta  colchones  y  almo- 
hadas, costeados  por  el  vecindario  que  dio  los  fondos  necesa- 
rios para  el  objeto.  El  apoderado  del  ayuntamiento  en  Madrid  so- 
lo pudo  conseguir  que  el  rey  mandara  al  gobierno  de  México  ''que 
tratara  de  hacer  menor  el  gravamen  de  los  alojamientos  á  es- 
te vecindario,  por  quien  S.  M.  tenia  especial  predilección.'' 

El  tesorero  Govantes  pidici  en  Octubre  otro  préstamo  de 
$  12000,  de  los  cuales  solamente  dio  el  vecindario  5900,  exhi- 
bidos por  los  Sres.  D.  Sebastian  Aguirre,  D.  José  Antonio 
Barcena,  D.  Juan  Bevilla,  D.  Juan  Garaycochea  y  D.  Nicolás 
González,  amenazados  por  Castillo  y  Bustamante. 

Las  fortiñcaciones  de  la  villa  continuaban,  cambiándose  la 
madera  empleada  en  1812,  que  fueron  1204  vigas,  por  pare- 
des de  cal  y  canto. 

El  7  de  Noviembre  volvi(5  el  brigadier  Castillo  y  Busta- 
mante á  tomar  por  segunda  vez  los  mandos  político  y  militar 
de  la  villa,  jurando  según  era  costumbre,  defender  el  miste- 
rio de  la  Yírgen  en  su  Concepción,  administrar  justicia  bien  y 
cumplidamente  sin  exijír  derechos  á  los  pobres  de  solemnidad 
ni  á  la  real  Hacienda,  y  defender  los  derechos  y  prerogativas 
del  ayuntamiento,  guardando  secreto  de  lo  que  en  él  se  trata- 
re y  fuere  de  guardar. 

En  Diciembre  de  aquel  año  comenzaron  i  regir  las  Orde- 
nanzas del  ayuntamiento,  en  cuya  obra  habia  invertido  once 
afios  el  Lie.  Duran. 

En  los  pueblos  en  que  se  establecieron  ayuntamientos  rea- 
les en  la  época  constitucional,  fueron  repuestas  las  juntas  rea- 
listas compuestas  del  gefe  de  las  armas,  el  subdelegado  ó 
justicia,  el  cura  párroco,  el  procurador  síndico  y  un  vecino;  se- 
gún la  circular  del  virey  Calleja  de  2  de  Diciembre  de  1814, 
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esas  j antas  estaban  encargadas  de  repartir  entre  los  vecinos  1816 
los  préstamos  y  contribuciones  destinados  al  sostenimiento  de 
los  realistas.  Habiendo  llegado  en  Octubre  para  auxiliar  á  Ja- 
lapa 100  hombres  de  caballería  de  San  Juan  de  los  Llanos,  los 
que  necesitaban  $2000  para  cubrir  sus  haberes,  estando  ade- 
mas residiendo  entonces  en  Jalapa  el  regimiento  de  Ordenes, 
que  presupuestaba  16000  y  el  destacamento  de  la  Columna  6000, 
lo  cual  con  los  gastos  de  los  demás  destacamentos  aseendia  al 
mes  á  $  70000,  cuya  cantidad  debia  ser  cubierta  por  medio  de 
préstamos,  haciéndose  el  derrame  por  medio  de  la  junta  realis- 
ta. Esta  junta  se  llam(5  ''patrística  de  arbitrios"  hasta  el  24  de 
Mayo  de  1815,  en  que  tomd  el  nombre  de  ''realista,"  propuso  en- 
tonces que  las  compañías  realistas  se  compusieran  de  hombres 
útiles,  solteros  y  de  la  misma  población,  quitando  á  los  extraños 
que  habian  sido  filiados  en  ellas  por  el  ayuntamiento  constitucio- 
nal; los  sospechosos  por  desafectos  á  la  causa  realista  fueron 
eliminados  de  dichas  compañías  según  las  drdenes  dictadas  por 
Calleja;  también  debían  alistarse  los  viudos  y  casados  sin  hi- 
>  jos  con  menores  obligaciones  para  que  con  ellos  se  formasen 
I  las  reservas;  los  exceptuados  pagaban  mensualmente  las  can- 
I  tidades  que  se  les  asignaba  por  la  junta,  se  organizaron  así  250 
i  i&&ntes,  70  caballeros  y  30  artilleros  cqn  166  supernumera- 
rios para  cubrir  los  reemplazos,  y  ciento  cuarenta  y  cinco  con- 
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tríbuyentes  exceptuados  que  solamente  debían  presentarse  al 
toque  de  alarma. 

Las  atribuciones  de  esta  junta  recayeron  en  el  ayuntamiento 
ea  2  de  Setiembre,  por  drden  de  Apodaca,  con  la  prerogativa 
I    de  alistar  gente  y  nombrar  oficiales. 

Las  préstamos  impuestos  por  ella  no  se  limitaban  al  inte- 
;  rior  de  la  población,  sino  que  se  estendieron  á  los  pueblos  y 
haciendas  de  la  provincia  cuya  cabecera  era  Jalapa,  cuotizán- 
dolos de  la  manera  siguiente:  Coatepec  y  Jico  $  120,  Teocelo 
80,  Laguna  50,  Mahuistlan,  Simpisagua  y  Tasamapá  ^Q  (!aA*d^ 
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1 810     ^"^'  Encero  20  y  Pacho  18;  estas  cuotas  debian  satisfacerse 
cada  mes. 

Kn  el  ataque  del  4  de  Setiembre  muriií  el  realista  capitán 
D.  Francisco  Ortigosa.  Los  parapetos  nuevos  fneron  construi- 
dos en  las  calles  de  San  Francisco  y  de  San  CristcJbal,  en  la 
del  Ganado,  en  (loniihi  y  en  el  vecindario. 

En  Octubre  ilc  este  año  (1810)  se  hizo  un  fortín  en  el  cerro 
<le  Macuiltcpec.  dirigido  por  el  Sr.  D.  Manuel  Rincón,  tenien- 
te coronel  de  Zapadores,  cuyos  costos  ascendieron  solamente  á 
ciento  cincuenta  pesos,  por  haber  trabajado  en  6\  los  presos. 
En  este  tiempo  se  asemejaba  la  Villa  á  una  ciudad  amnrallada, 
teniendo  en  las  trincheras  puertas  que  se  cerraban  en  la  noche 
y  se  abrían  en  la  mafiana  por  un  ofirial  llamado  "Gcfc  de  lla- 
ves," por  ser  él  quien  verificaba  aquellos  actos.  El  fortin  del 
cerro  debía  prestar  i>oco  auxilio  íí  la  iN)blacion,  estando  i  mas 
<le  medio  legua  distante  de  ella. 

El  ayuntamiento  declar(5  fiesta  de  tabla  la  octava  de  Naes- 
tra  Señora  de  Guadalupe. 

La  pérdida  del  fuerte  <le  Jfnntc  Blanco  vino  rf  aumentar  las 
desgracias  ya  muy  repetidas  (¡ue  abosaban  a  los  insu rigentes  de 
Veracruz.  Dicho  fortín  que  había  hecho  construir  D.  Guada- 
lupe Victoria,  estaba  defendido  por  250  hombres  d  las  drde- 
iies  del  coronel  D.  Melchor  Múzquiz  y  de  .su  segundo  el  coro- 
nel francés  D.  Juan  Jfori,  fué  tomado  por  el  coronel  Marqnex 
Donallo  el  7  de  Noviembre  después  de  ocho  días  de  sitio-  en- 
tregándose todos  sus  defensores  en  virtud  de  una  capitalacion. 

Las  fuerzas  que  lo  atacaron  eran  las  mismas  qne  habían 
ido  á  Veracruz  custodiando  el  convoy  en  que  bajd  Calleja, 
con  una  parte  del  regimiento  de  Navarra  que  daba  guarnición 
en  Orizava. 

Los  insurgentes  quisieron  impedir  el  paso  A  los  realistas  en 
Chocaman,  pero  derrotados  tomó  posesión  del  pueblo  Mdrqnef 
Donallo,  así  como  de  la  hacienda  de  Monte  Blanco  el  6  impnl- 
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s¿  las  obras  de  fortificación  que  dirigid  el  mayor  de  ordenes  D.     1816 
José  Iberri,  llegando  á  estar  á  muy  corta  distancia  de  los  pa- 
rapetos de  los  insurgentes. 

Abierta  la  brecha  se  r¡ndi(5  Múzquiz,  y  Márquez  hizo  en 
Orizava  su  entrada  triunfal. 

Múzquiz  estuvo  preso  en  las  cárceles  de  Puebla,  y  después 
se  retird  á  la  vida  privada,  no  volviendo  á  aparecer  en  la  pú- 
blica hasta  después  de  consumada  la  independencia,  ocupando 
los  mas  distinguidos  puestos  en  el  ejército  y  en  el  gobierno,  y 
representando  un  notabilísimo  papel  en  la  célebre  revolución 
por  el  *Tlan  de  Jalapa." 

Victoria  quiso  reparar  la  pérdida  de  Boquilla  de  Piedra 
apoderándose  de  Nautla,  como  lo  hizo,  desalojando  á  la  corta 
guarnición  que  allí  tenia  el  gobierno,  pero  fué  obligado  á  aban- 
donar su  conquista  el  24  de  Febrero  del  siguiente  año  por  las 
fuerzas  que  fueron  i  atacarlo  á  las  drdenes  de  los  coroneles 
Armiñan  y  Márquez  Donallo,  en  unión  del  comandante  Lio- 
rente,  que  lo  fueron  siguiendo  hasta  Misantla. 

D.  Antonio  López  de  Santa-Auna,  que  después  de  su  pri- 
mera espedicion  á  Tejas  á  las  ordenes  del  coronel  Arredondo 
como  cadete  del  Fijo,  en  la  que  ascendi(5  á  teniente,  y  después 
también  de  haber  estado  en  México  al  lado  del  virey  Apoda- 
ca  como  ayudante,  tenia  el  mando  de  un  destacamento  en  Bo- 
ca del  Rio,  aviso  al  gobernador  de  Veracruz  el  8  de  Setiem- 
bre, que  teniendo  noticia  de  que  una  partida  de  insurgentes  se 
situaba  diariamente  en  Dos  Caminos  con  el  objeto  de  exigir 
cuatro  reales  á  cada  pasagero  de  los  que  por  allí  transitaban, 
marcha  á  su  encuentro  y  \ogv6  dispersarlos  haciéndoles  tres 
prisioneros,  entre  ellos  el  cabecilla  Jo?é  Parada. 

La  sección  que  mandaba  Santa-Anna  se  llamaba  de  la  Ori- 
lla y  tenía  por  objeto  recorrer  las  serranías  inmediatas  para 
desbaratar  las  reuniones  de  insurgentes  que  aun  quedaban,  re- 
ducir á  poblado  las  familias  que  andaban  en  lo^  mowl^^  ^  ^il- 
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1816    tingoir  las  adoanas  que  había  establecido  Victoria  eo  el  cami- 
no de  las  Villas. 

Bd  otro  parte  delmisraoSanta-Anna,  fechado cnSldeOctU' 
bre,  avisaba  haber  hecho  una  expedición  los  días  20,  21  y  22 
del  mismo  mes,  hacia  tos  pueblos  de  Cotastla,  Sao  Campos, 
HataTista,  Coyocnenda  y  Ttaliscoano,  persigaieodo  Í.  varias 
partidas  de  insargeutes  mandadas  por  Francisco  de  Paula  j 
otros  gefes  que  estaban  por  allí  reunidas,  Á  las  cuales  dieperatí, 
haciéndoles  en  los  diversos  encuentros  que  tuvo  con  ellas  al- 
gonos  muertos  y  heridos  y  tomándoles  varias  aimas.  El  vi- 
rey  ascendió  á  Santa- Auna  i  capitán  en  premio  de  esta  «c- 
cien  y  á  tenientes  i  su  hermano  D.  Manuel  y  á  D.  Joaqnia 
Arzamendi. 

El  vecindario  de  San  Andrés  Tuxtta  hizo  on  donativo  eo  ; 
Octubre  al  comandante  de  las  fuerzas  de  Sotavento  D.  Joan  | 
Topete,  de  cnatrocientos  noventa  y  siete  pesos  "en  vista  de  las  ' 
escaseces  que  padecia  su  división." 

Al  mismo  gefe  se  acogieron  en  24  de  Octubre  pidiendo  io- 
dulto  Ignacio  Santos  y  otros  veintiséis,  con  los  cnales  asegu- 
raba que  completaba  el  número  de  mil,  á  quienes  habia  indol-    ; 
tado  desde  el  dia  que  tomó  el  mando  de  aquella  costa. 

Este  año  hacia  esperar  i  las  armas  españolas  que  pronto 
acabarían  de  dominar  la  revolución,  pues  estaban  desbarata- 
das la  mayor  parte  de  reuniones  de  insargentes,  habia  desapa- 
recido el  gefe  mas  distinguido  de  ellas,  casi  restablecidas  las 
comunicaciones  por  el  camino  de  mayor  importancia,  pnes  i 
consecuencia  de  la  derrota  que  sufrieron  los  insui^entes  en  el 
Puente,  podo  pasar  sin  contratiempo  un  convoy  qne  saXió  de 
Veracmz  Á  fines  de  Enero,  llcraudo  cinco  mil  doscientos  coa- 
renta  y  cuatro  bultos  de  nicroancías,  muy  notable  por  haber 
llegado  i  México  sin  pérdida  nlguua,  con  lo  cual  volvid  lí  to- 
mar vigor  el  comercio. 

Ls  JDsarreccion  carecía  de  gefes,  de  nnion  y  de  nn  centzO 
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oomon  que  tuviera  aunque  fuera  la  apariencia  de  un  gobierno  ^^^^ 
recenocido;  caminaba  á  grandes  pasos  á  su  término;  pero  aun 
faltaba  mucho  para  que  este  llegara,  pues  los  insurrectos  de 
Veracruz  no  tardaron  en  volver  á  la  carga;  tirotearon  cuatro- 
cientos guerrilleros  á  una  sección  del  regimiento  de  **Navarra" 
que  sali<5  de  Veracruz  el  7  de  Febrero,  conduciendo  víveres 
ftl  fortín  que  tenian  en  la  Antigua  los  españoles,  quienes  fue- 
ron seguidos  hasta  Punta-Gorda  por  espacio  de  dos  leguas  y 
atacaron  en  Abril  un  pequeño  convoy  que  se  dirigía  del  puer- 
to para  Jalapa  conduciendo  la  correspondencia,  é  incendiaron 
á  la  vez  las  rancherías  de  las  inmediaciones  del  camino,  des- 
truyendo las  siembras  cercanas  al  mismo  y  en  seguida  pusie- 
ron sitio  á  Jalapa  según  vimos. 

Por  un  cálculo  aproximado  se  puede  decir  que  entonces  el 
námero  de  insurgentes  ascendía  i  veintisiete  mil,  con  ocho  mil 
Tusiles,  doscientas  piezas  de  artillería  y  mil  pares  de  pistolas. 
De  aquellos  se  contaban  dos  mil  pertenecientes  á  Victoria  con 
alguna  tropa  disciplinada,  cuyo  número  ascendia  considera- 
blemente cuando  habia  esperanza  de  apresar  algún  convoy,  aun- 
que este  exceso  de  gente  mal  armada  solo  servia  para  introdu- 
cir el  desdrden  en  las  tropas  armadas  y  disciplinadas. 

El  virey,  viendo  aislados  á  los  gefes  insurgentes,  adoptd  el 
plan  de  batirlos  separadamente,  reuniendo  un  número  consi- 
ierable  de  fuerzas  sobre  cada  gefe;  en  la  ejecución  del  plan 
iesarroUaron  los  gefes  realistas  una  feroz  actividad  y  entre 
silos  se  hizo  notable  D.  Anastasio  Bustamante,  tan  célebre 
5n  la  revolución  por  el  **plan  de  Jalapa,"  ascendido  á  tenien* 
te  coronel  en  recompensa  de  los  servicios  prestados  en  la 
campaña  de  este  ano. 

En  la  parte  Norte  de  la  provincia  veracruzana  mandaba  D. 
Joaquin  Aguijar,  nombrado  intendente  por  el  congreso,  que 
labia  competido  en  ese  empleo  coa  Anaya  nombrado  ^ot  ^^- 
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1816     gj^íjjg  y  Rincón  por  Morelos,  y  había  vuelto  á  la  provincia  i  la 
muerte  de  este. 

Aguilar  tenia  bajo  su  obediencia  á  Tlaxcalantongo,  el  Espi- 
nal y  Misantla,  habiendo  hecho  fortificar  el  primero  de  estos 
puntos,  que  resolvió  atacar  el  comandante  del  distrito  D.  Ale- 
jandro Alvarez  de  Güitian. 

Este  se  presentó  frente  á  la  fortaleza  el  3  de  Enero,  la  que 
consistía  en  una  altura  defendida  por  un  parapeto  de  trescien- 
tas sesenta  y  ocho  varas  de  estension  y  una  y  media  de  espe- 
sor; pero  fueron  desalojados  fácilmente  los  insurgentes,  que  es- 
taban mandados  por  Serafin  Olarte,  Miguel  Macin,  Yañez  y 
otros,  formando  un  total  de  cuatrocientos  hombres. 

Tuvieron  en  la  fuga  cuarenta  y  ocho  muertos  y  diez  y  siete 
prisioneros  que  fueron  fusilados  en  el  acto;  Güitian  hizo  des- 
truir las  fortificaciones;  y  recogidas  las  armas  y  municiones 
que  encontró,  se  retiró.  Aguilar  se  vio  obligado,  después  de 
ser  derrotado  Osorno,  á  retirarse  al  campamento  que  tenia  en 
Palo  Blanco  cerca  de  Papantla,  y  habiéndose  indultado  los 
Yillagranes,  se  dirigió  al  mismo  punto  uno  de  ellos,  D.  Manuel, 
que  no  queriendo  imitar  á  sus  parientes,  se  acogió  al  amparo  de 
Aguilar,  y  se  propuso  seducir  á  la  tropa  para  apoderarse  de 
las  armas  y  recursos,  fingiendo  para  esto  una  carta  que  leyó  á 
los  soldados,  en  la  que  se  decia  que  Aguilar  trataba  de  indul- 
tarse. 

Creyendo  esto  algunos,  se  dirigió  con  ellos  en  busca  de 
Aguilar  á  quien  encontró  en  su  despacho  dando  algunas  órde- 
nes, y  sin  dar  lugar  ni  á  sospechar  sus  intenciones,  tomó  de  la 
mesa  el  sable  del  mismo  Aguilar,  con  el  que  lo  envasó  deján- 
dolo muerto;  se  apoderó  de  su  equipage  y  mandó  cortarle  la 
cabeza  que  fué  colocada  entre  los  dos  caminos  de  Tenampulco 
y  el  Espinal,  pretendiendo  siempre  hacer  aparecer  que  lo  ha- 
bía matado  por  traidor. 

Serañn  Ohrte  mandó  que  fuese  aprehendido  el  asesino,  pe- 
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i  esto  se  cscapi!  de  los  manos  de  los  que  lo  scguian,  pasaudo 
Bel  rio  i  nado,  y  Ingrí!  llegar  i  Papantia,  lugar  ocupado  por  los 
elistas,  y  se  acog¡<i  al  indulto  que  llcgií  ¡I  ser  el  manto  con 
flue  se  cubrian  todo  género  de  maldades, 

ViUagran  fué  muerto  á  los  pocos  días  por  nn  soldado  de  un 
piquete  de  "Estremadara"  que  guarnecia  á  Papantla. 

En  Mayo  arribií  por  Boi¡u¡lla  de  Piedra  D.  Guillermo  Davia 
pobinson,  ciudadano  de  lo3  Estados  Unidos  que  venia  á  ofre- 
er  armas  í£  Terau  y  celebrar  un  contrato  de  cuatro  rail  de 
ellas  á  veinte  pesos  cada  una;  pero  Victoria  exigicí  un  derecho 
de  tránsito  por  dejarlas  pasar  por  Boquilla  de  Piedra,  cou  lo 
al  se  presentábala  dificultad  de  hallar  un  lugar  paradesem- 
tfcarlaa,  y  aunque  acordaron  tener  una  conferencia  Victoria 
r  Terau,  no  llegó  á  tener  efecto. 

De  lodo  punto  le  era  preciso  ¿  este  apoderarse  de  algún 
oerto  por  donde  se  le  facilitase  realizar  sua  proyectos,  y  se  fijd 
I  el  de  Goatzacoalcos,  cuya  bari-a  permite  la  entrada  de  bu- 
nos  de  rancho  calado,  el  que  no  solamente  estaba  desguarne- 
ádo,  8Íno  muy  distante  do  los  puntos  ocupados  por  las  tropas 
¡alistas;  pero  el  camino  para  llegar  allí  era  muy  molesto  por 
'  tener  que  atravesar  grandes  rios  y  bosques  hasta  entonces  no 
transitados,  sin  guias  ni  mas  conocimiento  de  ellos  que  los  su- 
ministrados por  una  imperfecta  carta  geográfica  que  poseía 


f^El  departamento  sujeto  ;í  Victoria  comprendia  el  referido 
raerte,  por  lo  cual  Guerrero  no  quiso  tomar  parte  con  Teran 
i  la  empresa. 

Este  salió  de  Tehuacan  el  17  do  Julio,  llevando  dos  compa- 
3  de  cazadores  del  batallón  "Hidalgo,"  la  deTeotitlan,  vein- 
cinco  dragones,  dos  cañones  de  lí  cuatro  y  uno  de  á  dos  con 
iez  y  ocho  artilleros,  formando  una  fuerza  total  de  cuatro- 
uU»  kombrea  dividida  ea  dos  trozos,  mandado  uno  por  ei 
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816  mismo  Teran  y  el  otro  por  D.  Jnan  Bodrigaez,  en  el  cnal  iban 
los  dos  Bobinson,  D.  Juan  y  D.  Guillermo,  habiéndose  deteni- 
do el  primero  en  Tehuaean  desde  que  fué  enviado  á  una  oomi* 
sion  por  el  congreso  en  el  año  anterior. 

El  £BLngo  y  la  espesura  de  los  bosques  hicieron  muy  penosa 
la  marcha;  las  acémilas  se  estravíaron,  con  lo  cual  se  perdía* 
ron  los  víveres  y  tuvo  la  tropa  que  alimentarse  con  yuca  y 
cogollos  de  palma. 

Los  destacamentos  realistas  de  los  pueblos  s^  retiraban  de- 
lante de  Teran  y  llegd  este  á  Tuxtepec  el  7  de  Agosto,  donde 
permanecid  hasta  el  25  llevando  enferma  de  calenturas  la  ma- 
yor parte  de  su  tropa. 

El  28  pas<5  el  rio  en  balsas,  llegando  él  30  i  la  ranchería 
de  Mixtan,  y  se  presentó  el  31  en  la  orilla  izquierda  del  rio 
Huaspala,  en  cuya  opuesta  ribera  se  habia  formado  la  ranche- 
ría de  "Playa  Vicente,"  construyéndose  grandes  barracones 
para  depositar  las  mercancías  del  comercio  entre  Oajaca  y 
Veracruz. 

Cruzó  en  balsas  el  rio  el  8  de  Setiembre  y  cogíd  una  graa 
cantidad  de  efectos  y  de  dinero  que  allí  habian  dejado  los  co- 
merciantes que  fueron  sorprendidos;  pero  mientras  él  vigilaba 
que  su  tropa  no  se  entregase  á  los  excesos  que  siguen  á  una 
carestía  tan  completa  de  víveres  como  la  que  sus  soldados  ha- 
bian sufrido,  fué  á  su  vez  sorprendido  por  el  comandante  de 
realistas  D.  Pedro  Garrido,  y  al  querer  pasar  á  la  otra  orilla, 
estuvo  á  punto  de  ahogarse,  habiéndose  volcado  la  balsa  en 
que  iba;  peio  salvado  por  D.  J.  Robinson  logrd  llegar  á  la 

ribera. 

A  consecuencia  de  este  desastre,  y  no  pudiendo  volver  á 
pasar  Teran  el  rio  por  haber  crecido  extraordinariamente  con 
las  lluvias,  y  habiéndose  descubierto  su  plan,  resolvió  en  con- 
sejo de  guerra  la  retirada,  que  se  verificd  desde  el  10. 

En  el  lugar  donde  acampd  este  mismo  dia,  supo  que  venia  i 
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atacarlo  D.  Juan  Topete,  comandante  de  Tlacotalpam,  y  para     ^^^ 
resistirlo  improvisd  algunas  trincheras  con  aparejos  de  las 
malas  de  carga  j  los  equipages.   Las  tropas  se  mantenían  ma- 
tando los  caballos  que  llevaban. 

Topete  atacó  con  vigor  el  dia  siguiente;  pero  faé  rechazado 
dejando  cinco  cajas  de  municiones  y  noventa  fusiles,  y  se  reti- 
rá á  Tlacotalpam  por  el  rio  de  Tuxtepec. 

Dijo  en  su  parte  oficial  en  Setiembre  al  gobernador  de 
Veraeruz  D.  José  Dávila,  que  habia  vuelto  i  encargarse  del 
gobierno  desde  que  lo  dej<5  Miyares  en  8  de  Abril:  que  ha- 
biendo tenido  noticia  de  que  D.  Manuel  Teran  trataba  de  apo- 
derarse de  la  barra  de  Goatzaeoalcos,  habia  hecho  ir  allí  una 
partida  de  tropa  en  su  persecución  y  que  consiguió  impedir 
que  aquel  lograse  su  intento.  Rsta  noticia  fué  trasmitida  al 
vircy  por  el  citado  gobernador.  Terau  siguid  su  marcha  por 
Oxitlan,  donde  encontró  al  terfieute  coronel  D.  Francisco  Mi- 
randa, Á  quien  habia  encargado  de  cubrir  la  retaguardia,  avan- 
zó ¿  Jalapilla  donde  permaneció  hasta  el  17,  y  siguió  su  mar- 
cha por  San  Juanico,  yendo  enfermo,  cuidándose  de  los  ata- 
ques con  que  por  su  retaguardia  lo  amenazaba  el  teniente  co- 
ronel López,  mandado  para  ello  por  el  comandante  de  Oajaca 
Alvarez;  pero  protegido  Teran  por  su  hermano  D.  Juan,  logró 
llegar  á  Tehuacan  el  22  de  Setiembre,  terminando  una  marcha 
de  dos  meses  entre  las  mayores  dificultades  y  privaciones. 

Topete  se  dirigió  con  algunas  compañías  del  Fijo  de  Vera- 
cruz,  de  Zamora  y  los  realistas  de  Tlacotalpam,  formando  to- 
dos el  número  de  cuatrocientos  cincuenta,  sobre  Oxitlan,  don- 
de habia  quedado  Miranda,  atacó  con  bizarría  el  atrinchei;a- 
miento  de  los  independientes  y  fué  rechazado;  entonces  orde- 
nó al  capitán  D.  Pedro  Landero  que  reforzara  la  columna  de 
ataque  que  mandaba  el  teniente  D.  Manuel  Moscoso,  y  herido 
Miranda  tuvo  que  rendirse,  tratándolo  Topete  con  muchas  con- 
sideraciones contra  su  costumbre,  distinguiendo^^  en  e^\fó  ^W 

TOUO  u» — ^5> 
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816     que  el  subteniente  del  Fijo  D.  Manuel  López  de  Santa- Anna 
y  el  citado  capitán  Landero. 

D.  Guillermo  Bobinson,  cogido  prisionero  en  la  derrota  de 
Teran,  fué  conducido  i  Oajaca,  después  á  Veracruz  y  puesto 
en  un  calabozo  de  San  Juan  de  Ulúa;  mas  tarde  fué  llevado  i 
España,  donde  logrd  evadirse,  y  pasando  i  los  Estados  Uni- 
dos,  publicd  sus  memorias  sobre  la  revolución  de  México,  las 
que,  aunque  escritas  de  memoria,  son  dignas  de  ser  consulta- 
das. El  otro  Bobinson,  D.  Juan,  también  volvió  i  los  Estados 
Unidos,  habiendo  salido  por  el  departamento  de  Victoria. 

Poco  tiempo  después  de  haber  regresado  Teran  de  la  espe- 
dicion  á  Goatzacoalcos,  se  presentó  delante  de  este  puerto  la 
goleta  "Patriota"  con  el  armamento  que  tuvo  encargo  de  com- 
'  prar  en  los  Estados  Unidos  D.  Juan  Gálvan,  y  apresd  á  la  go- 
leta **Numantina"  después  de  un  combate  que  filé  el  primero 
naval  que  se  did  con  el  pabellón  mexicano. 

Gálvan  esperd  á  Teran  algún  tiempo,  é  instruido  del  desas- 
tre de  este,  se  fué  para  Galveston. 

Las  insurgentes  de  toda  la  Nueva  España  solamente  tenian 
reuniones  de  consideración  en  la  provincia  de  Veracruz  y  en 
los  conñnes  de  esta,  y  las  de  Puebla  y  Oajaca,  en  la  importante 
posición  del  Cerro  Colorado,  no  quedando  en  el  interior  sino 
el  cerro  de  Cdporo. 

Hemos  visto  que  los  insurgentes  fueron  desalojados  de  Mi- 
san tía,  cuyo  pueblo  les  habia  servido  de  refugio  en  sus  épocas 
desgraciadas  y  en  el  cual  se  creian  muy  seguros;  pero  el  alien- 
to de  la  desgracia  soplaba  sobre  los  perseguidos  independien- 
tes, y  hasta  1821  no  registra  la  historia  del  Estado  veracruza- 
no  sino  sucesos  infaustos  acontecidos  i,  los  restos  que  bajo  el 
mando  del  general  Victoria  fueron  sucumbiendo  en  Nautla, 
Boquilla  de  Piedra,  en  Huatusoo  y  el  fuerte  de  Palmillas. 

La  toma  de  Boquilla  de  Piedra,  cuyo  punto  estaba  habilita- 
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do  de  puerto,  y  era  por  donde  los  independientes  se  proveían     1816 
de  armas  y  recursos,  poniéndose  en  contacto  con  los  Estados- 
unidos,  fué  un  suceso  de  mucha  importancia  para  la  revolu- 
ción. 

Boquilla  de  Piedra  está  situada  en  la  costa  de  Barlovento, 
cerca  de  Laguna  Verde  entre  Veracruz  y  Nautla,  era  el  único 
punto  que  sobre  el  golfo  quedaba  á  los  independientes,  í  él 
llegaban  buques  extrangeros  que  hacían  conocer  en  el  exterior 
el  estado  de  la  guerra,  por  él  recibían  comunicaciones  y  espe- 
raban allí  recursos  de  gente  enganchada  en  el  estrangero,  ahí 
debía  dirigirse  Mina  para  comenzar  su  empresa  en  la  provincia 
de  Veracruz,  pero  cuando  se  presenta  ya  había  caído  aquel 
puerto  en  poder  del  gobierno  víreinal. 

El  gobernador  D.  José  Dávila  ordend  que  marchase  una  ex- 
pedición para  hacer  un  reconocimiento  por  la  costa  y  apode- 
rarse del  puertecillo.  ^.     ,    j^ 

Las  tropas  realistas  que  lo  atacaron  iban  al  mando  del^coro- 
nel  D.  José  Antonio  Rincón,  jalapeño,  que  condujo  la  expedi- 
ción por  la  playa  con  una  constancia  é  inteligencia  que  honran 
en  gran  manera  sus  conocimientos  militares,  una  lancha  con- 
duciendo un  cañón  de  á  4  lo  seguía  á  la  vista  por  todo  lo  lar- 
go de  la  playa,  remolcando  otras  menores  que  llevaban  vi 
veres. 

La  expedición  se  compuso  de  122  hombres  del  **Fijo  de  Ve-, 
racruz,"  17  del  de  "Castilla"  y  10  milicianos  de  la  costa,  ade- 
mas 101  hombres  de  caballería,  entre  los  cuales  iban  80  dra- 
gones del  ''España,''  y  los  realistas  del  Puente  y  de  la  Anti- 
gua, buenos  conocedores  del  terreno. 

El  19  de  Noviembre  salid  la  brigada  de  Veracruz  y  caminó 
hasta  el  punto  llamado  '^Chachalacas,"  encontrando  varias  par- 
tidas de  insurgentes  que  los  tirotearon,  pasaron  en  balsas  la 
barra  de  la  Antigua  porque  el  Norte  no  dejólkgat  4  \Afóm^^\^ 
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816     lancha  destinada  para  ello,  y  continuaron  hasta  la  embocadara 
del  rio  de  Jaan  Ángel,  llegando  el  22  á  Lagnna  Yerde. 

Las  lanchas  fueron  atacadas  en  la  travesía  por  un  pailebot 
insurgente,  teniendo  necesidad  de  venirse  á  tierra  para  ser  de- 
fendidas por  la  tropa  de  la  expedición,  por  cuya  causa  el  pai- 
lebot continua  su  camino. 

El  23  filé  desembarcado  el  canon  á  una  y  media  leguas  de 
Boquilla  de  Piedra,  siendo  atacada'  continuamente  por  reta- 
guardia aquella  sufrida  tropa,  cuyos  padecimientos  solo  com- 
prenderá el  que  haya  pasado  la  arenosa  costa  que  ella  recor- 
rió, donde  el  sol  reverbera  con  suma  energía,  en  medio  del 
fango,  de  los  moscos,  de  la  sed  y  del  calor  y  con  la  irritación  in- 
sufrible que  en  ella  se  tiene  aun  en  la  sombra  y  con  todas  las 
comodidades  de  la  vida.  Las  molestias  de  los  insurgentes  de- 
bieron ser  menores  por  no  haber  tenido  que  seguir  una  marcha 
determinada  por  puntos  que  ellos  creían  intransitables. 

El  fuerte  que  guarnecian  los  insurgentes  estaba  á  116  varas 
del  mar  en  una  pequeña  elevación  de  7  á  8  varas  sobre  el  íii- 
vel  de  las  aguas,  resguardado  por  estas  al  Oriente,  al  Poniente 
tenia  una  raya  de  monte  á  130  varas  de  distancia,  y  por  el  Nor- 
te un  arroyo  y  un  bosque  con  las  barracas  de  las  familias  de  la 
tropa  y  los  almacenes,  y  por  el  Sur  arenal  y  malezas. 

El  pequeño  fuerte  imitaba  una  tenaza  sencilla  por  una  par- 
te, teniendo  por  las  otras  ángulos  salientes,  el  espesor  del  mu- 
ro era  de  cinco  pies  formado  con  sacos  de  sal,  sin  foso  ni  esta- 
cada, por  haberse  hecho  de  prisa  por  los  soldados  al  saber  que 
iban  á  ser  atacados,  estando  la  parte  fuerte  de  la  defensa  ha- 
cia el  lado  que  mira  al  mar,  esperando  que  el  ataque  seria  por 
ahí,  pues  nunca  lo  esperaron  por  tierra.  Estaban  dispuestos 
por  aquella  parte  dos  espaldones  separados  conteniendo  cuatro 
cañones,  de  los  que  solo  usaron  uno  para  batir  la  lancha. 

Las  tropas  que  fueron  á  tomar  el  fuerte,  después  de  haber 
atravesado  un  camino  lleno  de  toda  clase  de  molestias,  no  en- 
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contrando  i^a  en  el  campo  donde  se  situaron,  abrieron  un     181 
pozo,  pero  el  agua  era  salobre,  y  para  llegar  á  un  manantial 
de  donde  la  tomaban  dulce  los  que  defendían  el  fortin,  era  ne- 
cesario atacar  á  los  que  por  fuera  defendían  el  mismo  manan- 
tial. 

A  la  una  de  la  mañana  del  24  se  movieron  las  tropas  rea- 
listas, dando  el  ataque  sobre  el  fuerte  al  amanecerj  el  capitán 
Toro  conducía  por  la  derecha  50  hombres,  por  la  izquierda 
avanzd  el  teniente  Morillo  con  56,  haciéndolo  por  el  centro 
el  teniente  coronel  Rincón  con  40  del  Fijo  y  la  caballería,  que- 
dando de  reserva  al  cuidado  de  las  cargas  y  de  la  mulada  el 
resto  de  la  fuerza. 

Los  insui^entes  sostuvieron  el  ataque  haciendo  fuego  con 
los  cañones  y  fusiles,  y  á  las  dos  horas  y  media  de  haber 
comenzado  dieron  el  asalto  los  realistas,  quedando  aquellos 
derrotados,  dejando  25  prisioneros,  muchos  víveres  y  armas^ 
entre  ellas  13  cañones:  1  de  á  12,  9  de  á  6,  2  de  á  4  y  1 
de  á  2,  los  cuales  estaban  colocados  en  batería,  habiendo  teni- 
do los  realistas  23  individuos  fuera  de  combate  y  14  caballos 
muertos.  El  gefe  de  los  insurgentes  Villapinto  murid  en  el 
ataque. 

Los  insurgentes  que  resistieron  el  ataque  eran  400:  200  de 
caballería  que  estuvieron  fuera  del  fortín  y  200  dentro,  de  los 
cuales  150  eran  extrangeros. 

Cayeron  en  poder  de  Rincón  5600  piedras  de  chispa,  4000 
cartuchos  de  fusil,  1  esmeril,  180  carabinas  inglesas  y  una  gran 
cantidad  de  pistolas,  plomo,  vestuario,  balas  de  fierro  para 
canon,  79  barriles  con  vino  tinto  y  aguardiente,  carne  salada 
y  manteca  en  grandes  porciones  y  un  cajón  que  contenía  mul- 
titud de  ejemplares  de  la  constitución  de  los  Estados  Unidos 
del  Norte,  otro  con  los  libros  del  Nuevo  Testamento  en  caste- 
llano, y  un  tercero  con  tabaco  y  jabón  de  aquel  mismo  ^^í^, 
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1816     veliímen  de  buques,  briues  y  lonetas  y  600  bultos  de  frutos 
y  manufacturas  diversas. 

El  comercio,  el  ayuntamiento  y  la  "comisión  de  auxilios" 
de  Veracruz,  dedicaron  al  gefe  que  mandcí  esta  expedición 
una  medalla  con  la  siguiente  inscripción:  **La  gratitud  del  co- 
mercio de  Veracruz  y  sus  costas,  al  teniente  coronel  D.  José 
Rincón  por  la  brillante  conquista  de  Boquilla  de  Piedra.  1816." 

El  virey  dio  ú  Rincón  el  acenso  á  teniente  coronel  efectivo 
del  ejército. 

Los  comerciantes  de  Veracruz  tenían  razón  en  estar  agra- 
decidos al  gefe  de  la  expedición,  pues  el  contrabando  que  se  ha- 
cia por  el  puerto  improvisado  de  Boquilla  era  en  grande  escala. 

La  influencia  que  esta  expedición  ejercid  para  sofocar  la  in- 
surrecxíion  en  la  provincia  de  Veracruz  y  en  toda  la  Nueva- 
España  fué  de  mucha  consideración,  como  fácilmente  se  com- 
prende. 

Entre  los  prisioneros  se  contaban  10  extrangeros:  un  mar- 
tinico que  pasaba  por  cocinero,  tres  franceses,  de  los  cuales 
dos  eran  pertenecientes  al  corsario  **Alexander,"  dos  cubanos 
y  tres  americanos  que  se  decia  pertenecian  al  corsario  "Gran 
Sultán." 

A  fines  de  Mayo  llegd  á  Veracruz  un  convoy  muy  cuantioso 
salido  de  México  el  14,  en  el  cual  bajaron  despachados  para  el 
presidio  de  Ceuta  en  la  costa  de  África,  el  relator  de  la  Audien- 
cia López  Matoso,  dos  religiosos  agustinos  complicados  en  la 
revolución  hecha  contra  Venegas  en  1811,  que  se  quedaron  en 
la  Habana,  y  otros  tres  eclesiásticos.  También  iba  en  el  convoy 
el  Sr.  D.  Ignacio  Adalid,  rico  propietario  de  los  Llanos  de  Apam, 
que  obtuvo  muchas  consideraciones  en  la  corte  y  fué  agracia- 
do con  la  cruz  de  Isabel  la  Catdlica.  ^  Por  la  costa  de  Acapulco 

^  Esta  drden  foé  institoida  por  Femando  Vil  para  premiar  los  servi- 
cios hechos  por  la  conservación  del  dominio  español  en  América,  por  de- 
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fueron  desterrados  algunos  otros  por  delitos  de  inñdencia,  entre     181 
estos  D.  Francisco  Galicia  que  muri(5  en  Acapulco  antes  de 
embarcarse. 

El  restablecimiento  de  los  jesuítas  fué^  uno  de  los  sucesos 
mas  notables  de  la  época;  Fernando  VII  dispuso  por  real  cé- 
dala de  16  de  Setiembre  (1815),  **que  se  restituyese  en  sus 
dominios  la  sagrada  compañía  de  Jesús,"  y  raandd  que  se  de- 
volviesen á  los  jesuitas  sus  antiguas  casas  que  no  estuviesen 
enagenadas.  Aquel  acto  se  verificó  en  México  con  mucha  pom- 
pa y  solemnidad. 

El  8  de  Abril  había  vuelto  á  encargarse  del  gobierno  de  la  pla- 
za de  Veracruz  D.  José  Dávila,  quien  dispuso  en  Mayo  que  algu- 
nas fuerzas  espedicionarias,  auxiliadas  por  seiscientos  hombres 
de  la  división  de  Topete,  pasaran  á  Orizava  á  escoltar  una 
gran  cantidad  de  tabaco,  con  destino  al  puerto:  esta  espedicion 
fué  hostilizada  por  todo  el  camino  desde  la  salida  de  Vera- 
cruz  hasta  las  inmediaciones  de  la  villa  y  lo  mismo  sucedió  á 
su  regreso. 

■ 

ereto  de  24  de  Marzo  de  1815;  habia  grandes  cttices,  y  cruces  de  prime- 
ra y  segunda  clase. 
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1  Qj»T  Los  miembros  del  Ayuntamiento  de  1817  se  renovaron  se- 
gún la  voluntad  arbitraria  de  Castillo  Bustamantc:  continúen 
este  cuerpo  la  organización  de  las  compañías  realistas,  cuyo 
arreglo  nunca  concluyó.  Los  recursos  escaseabaií,.  y  por  eso 
fué  solicitado  otro  préstamo  forzoso  de  tres  mil  pesos,  pagade- 
ros en  Yeracruz,  pues  no  habia  elementos  ni  para  los  hospita- 
les, encontrándose  el  militiar  de  San  Femando  en  un  estado 
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muy  lamentable  por  el  completo  descuido  de  los  encargados     igjy 
de  él,  y  nadie  qaeria  contratarlo  por  carecer  el  Ayuntamiento 
de  dinero  para  pagar  los  gastos  que  en  él  se  erogaban. 

El  virey  pasd  una  circular  á  los  ayuntamientos,  incluyendo 
la  real  drden  de  19  de  Abril  de  1815,  en  que  se  mandaba  que 
las  universidades  literarias  quedasen  en  libertad  para  adoptar 
ó  no  el  tratado  de  maitemátícas  por  Yallejo;  esto  debia  ser 
mientras  tanto  se  consultaba  i  S.  M.  sobre  un  plan  de  estudios. 

El  escribano  D.  Francisco  Cárdena  habia  dejado  el  oficio 
público  que  tomd  el  de  igual  clase  Peñalva,  y  se  asignaron  al 
principio  del  año  quince  pesos  al  procurador  de  pobres.  Los 
principales  recursos  que  ya  entonces  tenia  el  Ayuntamiento, 
consistian  en  las  contribuciones  sobre  las  harinas,  las  muías  de 
tránsito  y  el  aguardiente,  ademas  de  lo  que  producia  la  im- 
puesta á  los  pueblos  y  haciendas  de  los  alrededores,  de  que 
hablamos  en  el  capítulo  anterior,  destinada  i  sostener  á  las 
compañías  realistas  y  hacer  algunos  gastos  relativos  á  la  forti- 
ficación, uno  de  los  cuales  fué  el  que  se  hizo  para  demoler  una 
casa  que  impedia  ver  la  garita  de  Yeracruz  desde  la  iglesia 
de  San  José. 

El  hospital  militar  se  did  por  contrata  al  mejor  postor,  que 
ló  fué  D.  José  María  Zamora,  mandando  el  Intendente  que 
se  nombraran  fiscales  celadores  de  dicho  establecimiento  de 
los  mismos  miembros  del  Ayuntamiento.  Se  pagaban  al  con- 
tratista cinco  reales  por  cada  estancia  y  este  debia  dar  ca- 
tres, sábanas»  medicinas  según  las  recetas  del  médico,  y  todo 
lo  demás  que  fuese  necesario.  La  contribución  de  dos  pesos 
que  pagaba  cada  muía  de  carga  que  transí t^^ba  por  el  camino. 
fuera  de  convoy,  cesd  por  drden  superior  de  2  de  Febrero;  las 
que  pasaban  «n  convoy  siempre  estuvieron  exceptuadas  de  tal 
pago. 

Para  vestir  al  regimiento  de  Tres  Villas,  que  estaba  en  la 

capital,  pedia  Apodaca  recursos  á  las  villas  veracruzanas,  se- 

TOMo  n. — 6 
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*^^ '  especialmente  la  provincia  de  Veracruz  en  la  parte  del  Norte, 
se  recibió  la  real  cédula  de  17  de  Octubre  de  1816,  participan» 
do  los  desposorios  de  Fernando  Y II  con  la  infanta  María  Isa- 
bel Francisca  de  Portugal,  y  los  del  infante  D.  Carlos  con  D\ 
María  Francisca  de  Asís  del  mismo  reino  portngaes,  cayas-no- 
ticias  fueron  celebradas  con  Te-Deum,  misa  y  lo  demás  que  se 
acostumbraba. 

También  en  el  puerto  de  Yeracruz  tuvieron  lugar  el  dia  de 
San  Fernando,  30  de  Mayo,  las  festividades  que  eran  de  rigor 
en  tales  casos,  bajo  el  sistema  colonial,  celebrándose  los  cita- 
dos desposorios  con  la  mayor  solemnidad  en  un  Te-Deum,  ha- 
biendo repiques,  salvas  y  tres  dias  de  iluminaciones  y  cortínas, 
y  con  tal  motivo  se  amplid  el  indulto. 

Una  de  las  expediciones  mas  notables  que  hicieron  las  tro- 
pas reales  en  los  alrededores  de  Jalapa,  fué  la  de  Misantla  en 
Marzo  de  1817.  Por  ser  intransitables  para  cabalgaduras  los  ca- 
minos que  conducen  á  aquel  punto,  abandonaron  las  acémilas  qne 
en  gran  número  llevaban  embargadas,  pereciendo  muchos  sol- 
dados en  aquel  clima  ardiente.  Los  insurgentes  perdian  el 
terreno  que  ganaban  los  realistas,  pues  Misantla  habia  sido 
siempre  el  asilo  de  aquellos,  el  cual  llegaron  á  perder  por  la 
debilidad  que  ya  entonces  se  notaba  en  la  revolución.  Para 
aquella  expedición  fué  destinado  el  batallón  de  Lobera,  dejan- 
do al  de  la  Columna  el  cuidado  entre  Perote  y  Jalapa,  quedan- 
do en  esta  solamente  150  hombres  de  guarnición,  que  se  soste- 
nian  con  la  euotizacion  hecha  á  los  vecinos  por  la  junta  encar- 
gada de  ello. 

Para  buscar  recursos  el  ayuntamiento  jalapefio  apeld  al  medio 
de  pedir  al  escribano  r^istrase  en  el  archivo  del  oficio  público 
para  buscar  entre  los  legados  de  herencias  transversales,  deptf- 
sitoSf  dinero  de  menores  é  imposiciones,  y  sobre  todo  aquello 
ea  que  las  cajas  reales  debian  tener  ingerencia,  los  derechos 
adeudados  al  real  tesoro  para  que  se  cobraran.  En  el  r^istro 
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no  se  encontrd  deuda  alguna  de  tal  naturaleza,  lo  cual  puede     1817 
atribuirse  á  &lta  de  cuidado  en  el  escribano,  pues  mas  tarde 
se  hallaron  varios  créditos  del  gobierno. 

Los  realistas  jalapeños  se  sostenían  con  la  cuotizacion  hecha 
á  los  vecinos  por  la  junta  encargada  de  ello,  siendo  destinado 
en  Junio  rifando  de  aguardiente,  llamado  después  de  fortifica- 
ción, i  cubrir  el  presupuesto  de  los  mismos. 

El  virey  aprobd  en  Julio  para  este  objeto,  el  gravamen  de 
ciertos  artículos,  con  la  condición  de  que  dichos  realistas  auxi- 
liasen á  los  pueblos  vecinos,  porque  estos  debian  ser  también 
cuotizados.  La  administración  de  esa  contribución  se  pulso  á 
cargo  del  sargento  de  realistas  D.  Ángel  Ochoa,  con  20  pesos 
de  sueldo. 

En  Julio,  tomd  el  mando  de  la  intendencia  D.  Diego  Gar- 
cía Conde,  quien  lo  aviscí  así  desde  Perote  el  19,  llegando 
el  20  á  Jalapa.  El  nuevo  intendente  fué  felicitado  á  su  llegada 
por  una  comisión  del  ayuntamiento;  no  era  extraño  á  la  pro- 
vincia veracruzana,  habia  estado  en  ella  como  subalterno  y  ha- 
bia  sido  ya  intendente  de  la  mayor  parte  de  las  provincias  in- 
ternas  de  Nueva-España,  pero  dominado  siempre  por  su  ca- 
rácter militar,  olvidaba  la  política  tan  necesaria  á  los  hombres 
que  ocupan  altos  puestos.  Nada  hizo  digno  de  atención  en  los 
meses  que  durd  su  administración,  si  no  fué  el  entrar  en  polé- 
micas bastante  desagradables  con  el  ayuntamiento  y  que  indi- 
caban poco  juicio,  tanto  de  su  parte  como  de  la  de  esa  corpo- 
ración. 

El  brigadier  García  Conde  tomd  posesión  de  los  mandos  po- 
lítico y  militar  de  Jalapa  el  23  de  Julio,  siendo  á  la  vez  co- 
mandante general  de  toda  la  pravincia;  juró  según  costumbre, 
que  usaria  bien  y  fielmente  de  su  destino,  que  María  Santísi- 
ma Nuestra  Señora  fué  concebida  en  gracia  sin  mancha  de  pe- 
cado original,  que  defenderia  y  guardaría  los  privilegios  y  fue- 
ros de  la  Villa,  guardando  secreto  y  haciendo  justicia  á  las  par- 
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1817  tes,  sin  cobrar  derechos  álos  pobres  por  tales  calificados,  ni  á 
las  cosas  que  tocaran  á  la  real  hacienda,  que  mantendría  en 
paz  la'Bepúblics^  y  defendería  sn  jurisdicción  como  las  leyes 
lo  mandan. 

Uno  de  los  prímeros  actos  de  su  administración  fué  imponer 
un  préstamo  forzoso  de  cuatro  mil  pesos  que  debian  entr^arse 
sin  excusa  ni  pretesto  para  mantener  las  tropas  que  ocupaban 
á  Misantla  y  las  que  cubrían  el  camino  real;  pero  antes  de  dár- 
sele el  dinero,  le  pidió  el  Ayuntamiento  que  presentara  la  <5r- 
den  del  virey  "que  lo  autorizaba  para  imponer  tales  contribu- 
ciones, y  pasándose  el  tiempo  en  agrias  contestaciones,  no  se 
realiza  el  préstamo. 

Amenazó  á  un  regidor,  al  escribano  y  al  mismo  Ayunta- 
miento con  castigos  muy  fuertes  si  no  lo  obedecian:  por  su  par- 
te  el  Ayuntamieato  tenia  quejas  contra  él  i  mas  de  las  origi- 
nadas  de  aquellas  amenazas;  una  de  ellas  era  el  desprecio  que 
creia  se  le  habia  inferido  por  el  intendente  al  haberse  separa- 
do este  en  una  asistencia  pública,  dejando  á  la  comitiva  en  el 
tránsito  entre  la  iglesia  y  las  Casas  Consistoriales,  cuyo  acto 
fué  considerado  como  un  desaire  á  la  ciudad.  La  oposición  que 
le  hizo  el  Ayuntamiento  atrajo  á  García  Conde  dificultades  en 
todos  sentidos  cuando  quería  emprender  algo  en  provecho  de 
la  provincia,  causando  esa  pugna  al  fin  su  separación  de  la  in- 
tendencia, por  un  informe  que  dirigid  aquella  corporación  al 
virey,  en  que  decia:  ''que  en  los  siete  anos  que  llevaba  la  Vi- 
lla de  tener  gefes  militares,  solamente  García  Conde  y  Patino 
se  habían  conducido  sumamente  mal."  Por  su  parte  García 
Conde  se  queja  de  que  el  Ayuntamiento  no  habia  concurrido 
al  besamanos  el  día  de  Reyes,  pretestando  aquel  cuerpo  que 
ignoraba  tal  práctica  desusada  en  la  Villa.  El  virey  repren- 
di(5  al  Ayuntamienlo  y  le  ordenó  que  hiciese  aquella  cere- 
monia en  otra  ocasión. 

Habiendo  dado  permiso  el  virey  para  cuotizar  las  haciendas 
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y  poblaciones  de  los  alrededores  de  la  Villa,  se  disminuyeron  i^i>j 
las  cnotas  á  los  vecinos  de  esta  y  se  hizo  el  siguiente  derra- 
me entr«  aquellas:  daban  al  mes  Tuzamapa,  Zimpizahua, 
MahuisÜan  y  Orduña  veinticinco  pesos  cada  una,  Laguna  diez, 
Pacho  cinco,  San  Marcos  de  Bonilla  seis,  Trapiche  de  Rebo- 
lledo cuatro,  Ídem  de  Barcena  cuatro,  Encero  quince,  Almo- 
longa  veinticinco,  Trapiche  del  lAsjio  ocho,  ídem  de  la  Con- 
cepción quince,  Ídem  de  Arias  ocho,  Sosocola  veinte,  Masta- 
tlan  diez.  Trapiche  de  Pensado  cinco,  Lucas  Martin  y  el  Mo- 
lino cuatro  cada  uno. 

Los  palenques  se  cuotizaron  de  la  manera  siguiente:  el  de 
las  Puentes  diez,  de  la  Alcantarilla  quince,  de  la  Orduña  diez 
y  ocho,  de  Jico  diez  y  ocho,  del  Esquilón  diez  y  ocho,  de  Pen- 
sado nueve,  de  Sosocola  quince,  de  la  Concepción  ocho. 

Los  vecinos  de  la  Villa  cuotizados  eran  doscientos  doce,  lle- 
vando asignados  desde  uno  hasta  seis  pesos  según  los  recur- 
sos de  cada  uno,  importando  el  total  del  nuevo  arreglo  no- 
vecientos treinta  y  cinco  pesos  al  mes,  con  lo  cual  se  pagaban 
á  los  realistas  que  escoltaban  los  correos  hasta  la  Hoya  y  el 
Encero  y  á  los  que  quedaban  de  guarnición;  pero  este  nuevo 
(Jrden  hacendarlo  no  pudo  subsistir  por  mucho  tiempo,  resis- 
tiéndose los  causantes  á  pagar  con  puntualidad,  haciéndolo 
después  por  abonos. 

El  virey  mand(5  una  circular  á  las  provincias  incluyendo  las 
reales  árdenes  de  16  de  Febrero  en  las  que  avisaba  S.  M.  que 
la  reina  se  hallaba  en  el  quinto -mes  de  embariazo  y  mandaba  se 
hicieran  rogaciones  públicas  y  privadas,  pidiendo  al  Todopo- 
deroso la  feliz  continuación  y  su  dichoso  alumbramiento.  Se 
pasd  un  ejemplar  de  dicha  circular  al  comandante  de  la  pro- 
vincia para  que  la  publicase  por  bando  cuando  lo  tuviera  á 
bien,  designando  el  dia  en  que  se  debia  decir  la  misa  de  gra« 
cias,  i  cuyo  acto  asistirían  las  autoridades  todas  y  las  corpo- 
raciones. 
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1817  También  participd  el  virey  con  fecha  24  de  Octubre  el  feliz 

alumbramiento  de  la  reina,  mandando  dos  ejemplares  del  ban- 
do expedido  con  este  motivo,  disponiendo  fuese  celebrado  tan 
dichoso  acontecimiento,  por  lo  cual,  hubieron  en  efecto  en  Jala- 
pa repiques,  Te-Deum,  salva  triple  de  artillería,  cohetes  y  otras 
manifestaciones,  contribuyendo  mucho  para  la  celebracron  de 
estas  fiestas,  la  buena  voluntad  que  para  ello  mostr(5  el  cura 
D.  Joaquin  de  la  Pedreguera:  se  publicd  el  bando  con  aparato 
regio  por  el  gefe  de  la  provincia  García  Conde,  y  se  ejecutaron 
trabajos  de  equilibrio  por  una  compañía  do  maromeros  para 
divertir  al  pueblo.  La  infanta  se  Uamd  María  Isabel  Luisa. 

Ya  en  este  año  nadie  queria  rematar  los  empleos  perpe- 
tuos cuando  algunos  años  antes  eran  tan  codiciados  esos  desti- 
nos; el  último  de  esta  naturaleza  fué  rematado  por  D.  Simen 
de  la  Portilla  en  Diciembre  de  1806  por  valor  de  trescientos 
pesos. 

En  Setiembre  fué  despojado  el  alférez  real  de  sus  prerogati- 
vas  por  hab^se  excedido  de  sus  atribuciones,  separ^índole  las 
funciones  de  alcalde  que  cjercia  como  preeminencias  de  su 
empleo. 

Cansadas  las  autoridades  de  hacer  experiencias  para  la  or- 
ganización de  las  milicias,  porque  siempre  se  obtenian  malos 
resultados,  mandó  García  Conde  que  fueran  alistados  en  las 
compañías  de  realistas  todos  en  general,  y  que  sufrieran  esa 
carga  tanto  el  rico  como  el  pobre,  para  lo  cual  hizo  que  se  fi- 
liasen los  hijos  de  los  regidores  y  de  los  nobles.  Esas  ideas  de 
igualdad  eran  absolutamente  nuevas  y  chocaban  abiertamente 
con  las  costumbres  de  entonces,  por  lo  cual  el  Ayuntamiento 
y  los  ricos  pusieron  el  grito  en  el  cielo,  llamando  sí  García 
Conde  filósofo  y  corruptor  de  las  buenas  costumbres,  diciendo 
que  era  imposible  que  un  hijo  de  un  noble  se  presentara  entre 
la  gente  sin  educación,  pues  no  haria  entre  esta  clase  mas  qne 
depravarse.  Entre  las  familias  nobles  de  entonces  recordamos 
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las  de  Bdkrcena,  Llera,  Bobadilla  y  Rubio  Rosso.    En  27  de     1317 
Diciembre  tuvo  necesidad  García  Conde  de  hacer  que  se  sus- 
pendiera el  alistamiento,  no  pudiendo  soportar  las  molestias 
que  le  causaba  esta  reforma. 

D.  Juan  B.  Echeagaray,  noble  hijo-dalgo,  so  indignd  al  ver 
asa  hijo  entre  los  realistas  alistados,  **que  no  tenían  ni  aun 
chaqueta  y  entre  los  cuales  se  hallaban  muchos  que  carecían 
hasta  de  zapatos/' 

En  Febrero  de  1812  se  había  publicado  en  México  un  ban- 
do estableciendo  una  contribución  de  diez  por  ciento  sobre  fin- 
cas; pero  ya  sea  por  los  acontecimientos  políticos  ó  porque  se 
ocultd  esa  ley  por  las  autoridades  de  la  Villa,  ello  es  que  no 
se  habia  promulgado  en  ella.  En  1817  mandd  el  virey  que  se 
cobraran  los  cinco  años  durante  los  cuales  habia  dejado  de  pa- 
garse, debiendo  secuestrarse  los  bienes  á  aquellos  que  no  cum- 
plieran con  el  mandamiento.  El  propietario  debía  pagar  el  to- 
tal haciendo  que  el  inquílino  contribuyese  con  el  cinco  por 
ciento;  se  ordend  después  que  el  pago  fuese  sobre  la  renta 
percibida  en  los  cinco  años  corridos,  pues  podía  haber  estado 
la  finca  sin  alquilarse;  pero  aun  así  era  una  locura  la  preten* 
sion  vireinal,  pues  la  mayor  parte  de  las  fincas  habían  pasado 
por  muchos  inquilinos,  de  los  que  unos  habían  muerto,  otros 
estaban  fuera  de  la  población,  y  ninguno  de  los  restantes  po- 
día satisfacer  tan  grandes  desembolsos,  sucediendo  lo  mismo  en 
cuanto  á  los  propietarios. 

Para  comprender  la  pobreza  de  la  villa  y  su  mala  situación 
pecuniaria,  recorreremos  los  sufrimientos  por  que  habia  pasado 
desde  que  comenzó  la  revolución. 

Ninguna  población  como  la  de  Jalapa  tuvo  que  abrigar  y 
alojar,  sostener  con  el  prest  y  dar  alimentos  'á  tantos  soldados 
cuantos  vinieron  de  la  Península;  allí  se  reponían  de  las  fati- 
gas y  molestias  de  la  navegación,  hallando  en  los  hospitales 
remedio  á  las  enfermedades  del  mar  y  de  las  costas;  ningún 
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1817  batallón  peninsular  estuvo  solo  de  tránsito,  permaneciendo 
siempre  algunos  meses,  habiendo  quedádose  el  regimiento  de 
Castilla  por  espacio  de  año  y  medio.  Para  Jalapa  habían  sido 
las  tropas,  desde  el  gobierno  de  Iturrigaray,  nno  de  los  ele- 
mentos de  vida;  pero  en  1817  eran  la  cansa  total  de  su  deca- 
dencia, en  aquel  tiempo  quedaban  en  la  villa  los  fondos  de  las 
arcas  reales,  pero  despnes  á  los  comerciantes  se  les  compra- 
ban con  su  propio  dinero  los  comestibles,  cuyo  dinero  volvían 
á  darlo  en  los  préstamos,  hasta  que  en  ese  círculo  vicioso  se 
agotaron  los  víveres  y  el  dinero  y  se  arruind  el  comercio. 
Después  de  las  ferias  de  los  efectos  conducidos  en  las  flotas, 
que  se  reproducían  generalmente  cada  tres  años,  fué  nula  la 
agricultura;  y  no  le  quedaba  mas  recurso  que  el  comercio  con 
las  tropas,  pues  Jalapa  no  habia  vuelto  i  ser  considerada  co- 
mo agrícola  desde  que  se  le  prohibid  la  siembra  del  tabaco  y 
por  faltar  el  estímulo  y  la  protección  que  solos  alientan  i  las 
empresas. 

Los  embargos  de  muías  destruyeron  el  ramo  lucrativo  qne 
ellas  formaban  empleadas  en  el  camino  Teal,  destruyendo  á  la 
par  los  capitales  invertidos  en  esas  empresas,  quedando  ar- 
ruinados muchos  vecinos  con  esa  gabela  tan  onerosa.  En  los 
años  de  12  y  13,  sí  alguno  seguia  sus  animales  embargados, 
sufria  horriblemente  al  ver  lo  mal  que  eran  tratados,  teniendo 
necesidad  el  dueño  de  servir  al  que  quería  ocuparlo,  aunque 
fuera  el  mas  insignificante  de  los  empleados  del  ejército,  man- 
teníase á  sus  propias  espensas,  y  al  fin  no  solamente  no  se  le 
pagaban  los  fletes  que  habian  ganado  las  bestias  que  le  perte- 
necian,  sino  que  era  considerado  como  un  criminal  si  reclama- 
ba la  devoljicion  de  ellas,  volviendo  los  dueños  generalmente 
á  sus  casas  llenos  de  odio  contra  los  que  los  arruinaban,  lan- 
zándose á  la  revoludon  la  mayor  parte  para  buscar  en  ella  el 
medio  de  sostener  i  sus  familias,  ó  por  lo  menos  de  vengarse 
de  los  que  tan  tiranamente  los  trataban. 
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Algnna  vez  se  pagaron  los  fletes  convenidos,  como  se  vid  el  ^"^  * 
año  de  1815;  pero  dnrd  poco  tiempo  tan  justo  proceder,  y  pa- 
ra las  expediciones  á  Misantla  y  Nautla,  hubo  un  embargo  ge- 
neral, muriendo  en  el  camino  todas  las  bestias,  de  hambre,  sed 
y  despeñadas,  quedando  como  es  de  suponerse  los  dueños  en 
la  miseria;  las  pocas  acémilas  que  sobrevivieron  después  de 
esas  destructoras  expediciones,  conducian  víveres  á  los  pues- 
tos militares  por  contrata,  debiendo  pagar  el  conductor  las 
mermas  que  necesariamente  sufre  toda  carga  y  quedándoles  i 
deber  el  importe  de  los  fletes,  siguiéndose  de  aquí  la  carestía 
de  trasportes  y  de  víveres  que  se  notaba  desde  hacia  algún 
tiempo,  pero  notablemente  en  la  época  de  que  vamos  tratando. 

Los  convoyes  siempre  se  detenian  en  Jalapa  con  motivos 
verdaderos  6  &lsos,  mandando  entre  tanto  el  gefe  de  la  fuer- 
za á  espeditar  el  camino  para  Veracruz,  que  casi  siempre  es- 
taba interceptado  por  los  insurgentes,  lográndose  que  ya  no 
fuera  así  en  este  ano  con  el  sistema  de  colocar  los  desta- 
camentoH  realistas  de  trecho  en  trecho,  de  los  cuales  hemos 
hablado  antes.  Mientras  permanecian  estos  convoyes  en  la 
villa,  sabia  el  precio  de  los  víveres,  notablemente  el  del  maiz, 
con  cuyo  grano  se  alimentaban  los  millares  de  muías  de  que 
aquellos  se  componían,  siendo  comprado  ademas  ese  grano  pa- 
ra llevarlo  en  el  viaje,  y  dejando  guardado  alguno  para  el  re- 
greso; el  alza  de  los  precios  permanecía  aun  después  de  faltar 
la  causa  que  la  produjo,  como  sucede  siempre  en  esos  casos,  y 
los  hospitales  quedaban  llenos  de  enfermos  que  se  curaban  por 
cuenta  del  vecindario. 

m 

La  moneda  fabricada  por  los  insurgentes  en  Zacatecas,  Nom- 
bre de  Dios,  Oajaca  y  otros  puntos,  llega  á  Veracruz  por  mar 
y  ahí  fué  caracterizada  de  provisional  por  el  gobierno  de  la 
intendencia,  marcándola  con  las  iniciales  L.  C.  V. ;  con  ella  se 
pag(5  por  mucho  tiempo  al  batallón  Zamora,  que  guarnecía  á 
la  villa,  empleándose  así  muchos  miles  y  forzando  al  ^\vfe\\a^ 
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1817  ¿  recibirla.  El  comercio  de  Veracruz  especuM  con  ella  y  la 
derramd  á  manos  llenas  sobre  Jalapa;  cada  moneda  mostraba 
nn  valor  que  era  muy  diferente  del  intrínseco,  no  exigiendo  el 
comercio  de  Jalapa,  como  lo  hacia  el  de  Yeracmz,  nn  25  por 
100  de  descuento  sobre  el  valor  representativo  de  ella  en  las 
compras  que  con  la  misma  se  efectuaban»  y  por  la  suma  bnena 
fé  de  los  comerciantes  de  la  villa  jamas  la  pesaron  al  recibirla. 
Un  año  cinco  meses  circuid  en  Jalapa  dicha  moneda,  j  prohi- 
bido su  uso  por  bando  de  18  de  Mayo  de  1814,  no  queriendo 
cambiarla  el  gobierno  de  Yeracruz,  estuvo  guardada  en  gran 
cantidad  16  meses,  hasta  que  se  consiguió  el  cambio,  se- 
gún dijimos  antes,  con  el  7  por  100  de  descuento,  teniendo 
que  vencer  para  ello  mil  dificultades;  este  golpe  fíié  muy  fuer- 
te para  el  comercio,  no  por  el  valor  pecuniario  que  en  él  se 
perdid,  sino  porque  destruya  la  confianza  pública. 

El  privilegio  llamado  de  comercio  libre,  sancionado  por  real 
drden  de  15  de  Agosto  de  1785,  por  el  cual  los  frutos  y  efec- 
tos ultramarinos  venidos  directamente  de  la  península  á  los 
comerciantes  de  Jalapa  ó  i  los  de  Yeracruz  no  causaban  dere- 
cho de  alcabala  á  su  introducción  en  el  vireinato,  tuvo  por  ob- 
jeto un  fin  benéfico,  pero  sus  resultados  fueron  ruinosos  para 
el  mismo  comercio  que  se  trataba  de  proteger,  pues  como  nna 
consecuencia  directa  estableció  el  monopolio  por  dos  6  tres  ca- 
pitalistas, únicos  de  aquel  comercio  que  tenian  los  caudales 
necesarios  para  exponer  una  parte  á  los  riesgos  del  mar,  si- 
tuando fondos  en  la  península,  pudiendo  por  eso  vender  i 
un  precio  mas  cómodo  que  los  demás,  sobre  los  cuales  gravita- 
bia  el  recargo  de  la  alcabala  que  era  de  16  por  100,  sucedien- 
do lo  mismo  en  Veracruz:  así  aquel  privilegio  dado  con  bené- 
volos fines  para  Jalapa  y  el  puerto,  causó  i  ambos  mayores 
males  que  las  mismas  alcabalas. 

Reducida  quedó  la  villa  á  un  estado  de  suma  pobreza  por  todas 
las  causas  que  hemos  expuesto,  y  no  habiendo  sido  desde  1811 
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síqo  un  campo  militar  donde  se  exijian  los  alojamientos  de  un 
modo  arbitrario  contra  ordenanzsk,  y  sin  mas  regla  que  la  vo- 
lantad  de  los  gefes  militares  ó  del  reidor  que  daba  las  boletas 
para  los  alojados,  disponiendo  á  su  gusto  los  militares  como 
dnefioR  y  señores  de  las  casas  y  propiedades  de  los  moradores 
de  la  villa.  Hemos  visto  que  algunos  vecinos  pagaban  arren- 
damiento de  casas  para  qne  vivieran  en  ellas  los  oficiales,  unas 
veces  por  mandato  de  estos  y  otras  por  no  tener  en  sus  habi- 
tacicmes  á  tan  molestos  huéspedes;  man  tenia  el  patrón  al  alo- 
jado dándole  hasta  el  jabón  para  lavarse  y  cuanto  exijia,  sin 
que  hubiera  modo  de  impedir  tanta  arbitrariedad  sostenida 
por  la  fuerza  de  Iq^  bayonetas,  siendo  mas  notable  el  abuso  en 
las  ocasiones  en  que  habiendo  cuarteles  vacies  pudieron  ha- 
ber sido  ocupados  por  la  oficialidad. 

Se  habia  proyectado  consolidar  la  deuda  que  el  gobierno 
tenía  para  con  el  vecindario,  pero  no  se  llevd  á  efecto  tan  in- 
teresante pensamiento  que  hubiera  reanimado  las  transaccio- 
nes introduciendo  en  la  circulación  las  sumas  acreditadas. 

La  propiedad  estaba  gravada  con  capitales  piadosos  que  no 
se  habian  amortizado,  á  pesar  de  haberse  tratado  de  ello;  y 
apenas  habia  en  Jalapa  un  capital  de  cualquiera  naturaleza 
que  fuera,  que  no  reportase  entonces' un  censo  piadoso  con  los 
nombres  de  capellanías,  cofradías,  aniversarios,  hospitales,  mi- 
sas, dias  festivos  ú  otros. 

Esta  mirada  retrospectiva  ha  tenido  por  objeto  señalar  cla- 
ramente la  situación  que  tenia  Jalapa  cuando  se  le  exigia  por 
el  virey  Apodaca  el  pago  atrasado  por  cinco  años  de  la  con- 
tribución del  diez  por  ciento  sobre  fincas;  siendo  tanta  la  im- 
posibilidad de  pagarla  como  era  grande  la  tenacidad  del  go- 
bierno en  exigir  su  pago,  el  que  al  fin  no  pudo  verificarse,  ac- 
cediendo dicho  virey  á  que  quedara  el  asunto  sobreseído,  in- 
fluyendo mucho  en  este  resultado  el  haber  rehusado  ejecutar 
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1817    las  disposiciones  vireinales  el  intendente  Clarcfa  Conde  y  el 
administrador  de  rentas  Cendoya. 

García  Conde  fué  el  primero  qne  nombrd  en  Jalapa  alcaldes 
de  barrio,  jueces  de  cuartel  y  de  manzana,  mandando  que  es- 
tos le  dieran  un  parte  diario  de  lo  que  ocurriera  en  sus  respec 
tivas  manzanas,  anotando  los  forasteros  que  llegaban,  la  casa 
en  que  se  alojaban  y  la  causa  de  su  viaje,  debiendo  hacer  lo 
mismo  los  patrones  de  los  mesones.  Los  alcaldes  de  barrio  de- 
bian  €er  nombrados  el  2  de  Enero  de  ca^a  año,  y  los  nombra- 
mientos ser  aprobados  por  el  gobernador  militar  y  político;  de- 
bían aquellos  prestar  juramento  como  empleados  del  ayunta- 
miento, estando  obligados  á  admitir  su  noml^ramiento  con  pe- 
na de  $100  en  el  caso  contrario,  sin  quedar  libres  para  no  ser- 
lo después  de  la  multa.  Los  forasteros  debían  llevar  pasaportes 
del  ''gobierno  legítimo,'-  debiendo  ser  arrestado  el  que  carecía 
de  aquel  requisito,  dando  cuenta  de  ello  al  presidente  del  cabil- 
do; no  debían  permitir  ]:euníones  de  ninguna  clase  sino  bástala 
hora  que  consentía  el  regidor  de  policía;  nmgun  baile  debía 
verificarse  sin  su  permiso;  cuidaban  que  ningún  tendero  deja- 
ra abierto  su  establecimiento  después  de  la  hora  de  la  queda^ 
que  era  ¿  las  nueve,  imponiendo  y  cobrando  á  aquellos  $12  de 
multa  en  caso  de  que  no  lo  verificaran,  y  que  se  hiciera  lo  mis- 
mo en  los  cafées  y  billares;  cuidaban  de  las  rondas,  y  sí  encon- 
traban en  la  calle  á  alguien,  debían  hacerle  acreditar  que  iba 
á  evacuar  algún  asunto  urgente  de  necesidad  temporal  ó  espi- 
ritual, como  ir  en  busca  de  médico  ó  sacerdote,  debiendo  ser 
aprehendido  si  no  lo  acreditaba;  no  debian  permitir  el  uso  de 
las  armas  prohibidas  i  ninguna  persona,  y  tampoco  consentían 
que  cualquier  individuo,  *'«ea  de  la  dase  que  fuere,  ande  vagan- 
te ni  ocioso  por  las  calles;"  si  llegaban  á  suponer  "que  algún 
individuo  era  sospechoso  de  infidencia,  ya  sea  por  sus  palabras 
ó  por  sus  obras,"  debían  aprehenderlo  y  asegurarlo  **en  cual- 
quier día,  hora  y  minuto  en  que  calificaran  la  sospecha,  y  en* 
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triarlo  á  la  autoridad  militar  para  que  lo  juzgara;''  los  dueños     1917 
de  mesones  7  posadas  debian  dar  á  dichos  alcaldes  cuenta  dia- 
ria y  estos  al  presidente  del  Ayuntamiento  de  los  individuos   ^/ 
que  llegaran  á  alojarse,  exijiéndoles  ai  momento  los  pasapor- 
tes, é  instruyéndose  de  cwo^wier  modo  de  los  pormenores  acer- 
ca de  ellos. 

Cuando  aquel  gefe  dej(5  el  mando,  quedd  encargado  de  este 
el  juez  de  primera  nomiiriacion,  mientras  llegaba  Castillo  y  Bus- 
tamante  que  estaba  en  Cdrdova  siendo  el  nombrado  para 
aquel  empleo. 

En  Mayo  ocupaban  los  independientes  á  Jico  é  Ixhuacan, 
siendo  derrotados  en  el  primero  de  dichos  puntos  por  los 
realistas  que  les  tomaron  noventa  fusiles. 

Una  drden  del  virey  de  8  de  Agosto  de  aquel  mismo  año, 
mand(5  que  no  promovieran  ni  agitaran  negocios,  sino  aquellos 
individuos  que  tuvieran  títulos  y  nombramientos  especiales 
para  ello,  con  cuyo  decreto  quedaron  muchos  sin  tener  de  qué 
subsistir,  descontentos  y  sin  dejar  de  fomentar  los  enredos  judi- 
eiales  y  poner  dificultades  i  los  encargados  de  la  justicia.  Y  en 
Junio  se  habia  ordenado  que  las  corporaciones  pagasen  dere- 
chos triplicados,  por  lo  cual  se  aumentó  la  aversión  que  ya  en 
esta  época  se  t^nia  para  comprar  las  plazas  de  regidores,  cu- 
yos puestos  eran  mas  temidos  que  codiciados. 

El  ayuntamiento  pagaba  $200  anuales  por  un  potrero  en 
donde  pacia  la  caballería  de  los  50  realistas  de  esta  arma. 

A  principios  de  este  año  capitularon  los  puntos  fortificados 
de  Cdporo  y  Tehuacan,  retirándose  ¿  la  provincia  de  Yera- 
cruz,  donde  subsistía  aun  la  revolución  con  energía,  algunos 
individuos,  entre  ellos  D.  Carlos  Bustamante;  y  otros,  como  el 
cura  Correa  y  Otal,  se  indultaron. 

Osorno  también  se  indultó,  así  como  Espinosa  y  todos  los 
demás  gefes  insurgentes  de  la  provincia  de  Puebla,  y  entonces 
conoció  Yictoria  la  &lta  tan  grave  que  habia  cometido  encerr  án- 
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Igl7  ^<^6  c^  ^^  departamento,  paes  se  había  negado  i  trab^ar  en 
combinación  con  Teran  y  aun  á  pennítirle  el  paso  de  armas 
por  los  paertos  de  su  mando. 

El  Tírey  mandd  que  la  división  Hevía  pasase  á  las  Tillas  y 
se  apoderara  de  Haatasco,  Palmillas  y  demás  posiciones  fiíer' 
tes  al  Sur  de  la  provincia  de  Veracruz,  y  que  el  coronel  del 
Extremadura,  Armiñan,  nombrado  comandante  general  de  la 
-  Hnasteca,  en  observación  de  los  movimientos  del  general  Mi- 
na, que  ya  se  sabía  que  intentaba  un  desembarco,  obrando  en 
combinación  con  Márquez  Donallo,  se  hiciera  dueño  de  todos 
los  puntos  que  poseían  los  iosui^entes  en  la  costa  del  Norte. 

A  la  vez  todas  las  fuerzas  de  O^aca  y  la  división  del  Sur, 
mandada  por  Armijo,  debían  atacar  todos  las  posiciones  donde 
mandaban  Guerrero  y  Sesma  en  las  Mixtecas. 

Sesma  se  ríndid  y  la  provincia  de  Oajaca  quedd  pacificada 
después  de  la  toma  de  Silacayoapan,  y  Guerrero  tuvo  que  huir 
i  la  tierra  caliente  de  Michoacan  con  algunos  cortos  restos, 
presentándose  al  indulto  la  mayor  parte,  con  lo  cual  quedaron 
sin  apoyo  los  insui^entes  veracrozanos  en  el  Sur  de  la  provin- 
cia, que  tardd  poco  en  sacambir  i  su  vez. 

A  principios  del  año  mandaba  á  loe  insurgentes  de  los  alrede- 
dores de  Orizava  D.  José  Antonio  Contó,  que  llevaba  el  grado 
de  coronel,  habiendo  muerto  ya  Montiel  que  tanto  había  hos- 
tilizado á  esa  villa  colocado  en  el  pueblo  de  Maltrata. 

Couto  la  atacd  sin  éxito  el  7  de  Diciembre  del  a&o  anterior 
y  se  retird  Á  Maltrata,  donde  se  fortlñcd  y  espertí  al  coronel 
Buiz,  que  salid  de  la  villa  el  27  de!  mismo  mes  y  le  tom<f  ks 
atrincheramientos,  dispersando  las  fuerzas  insurgentes;  vol- 
vió á  batir  á  Couto  en  Tomatlan,  donde  se  había  reunido  este 
con  el  guerrillero  Luna,  y  ocupd  en  seguida  el  gefe  realista  i 
Coscomatepec. 

Al  llegar  Hevia  con  su  división  acabaron  do  desconcertarse 
los  insQi^entes  vcracruzanos,  pues  ocupj  á  Iluatusco  el  17  de 
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Febrero,  cuyo  panto  estaba  defendido  por  el  batallón  de  la  1817 
República,  mandado  por  D.  José  Duran  y  D.  Fernando  Espe- 
jo, protegido  por  las  fortiñcaciones  de  Jamapa,  habiendo  sor- 
prendido el  fortin  llamado  del  Durazno  el  teniente  coronel 
Santa  Marina:  Al  abandonar  ¿  Huatusco  se  dirigid  una  parte 
de  los  insurgentes  hacia  el  fuerte  de  Palmillas,  y  los  otros  ha- 
cia el  cerro  del  Chiquihuite. 

Después  se  apodera  Hevia  en  26  de  Febrero  de  los  puentes 
de  Atoyac  y  Chiquihuite,  hizo  prisionero  al  comandante  Cri- 
santo  Castro,  que  por  huir  se  arrojd  por  un  despeñadero  y  pu- 
so una  guarnición  en  Coscomatepec,  á  donde  volvieron  las  fa- 
milias que  lo  habian  abandonado. 

Fuertemente  perseguido  Luna,  se  presentó  á  solicitar  el  in- 
dulto, lo  que  también  hizo  el  cura  Ames,  que  se  titulaba  inten- 
dente de  la  provincia  y  vicario  general  del  ejército. 

En  toda  la  falda  del  Orizava,  obtuvo  repetidas  ventajas  la 
división  del  coronel  Moran,  desalojando  á  Calzada  del  cerro  de 
la  Fortuna  y  ocupando  el  pueblo  de  Químixtlan,  donde  fueron 
derrotados  Oouto  y  Anzures  que  de  nuevo  se  habian  fortifica- 
do ahí  al  ser  abandonado  el  pueblo. 

Una  partida  del  comandante  Topete  sorprendió  al  cabecilla 
Eslava  en  un  punto  inmediato  á  Cotaxtla  ¿  mediados  del  mes, 
(Febrero)  poniendo  en  dispersión  la  gente  que  lo  seguia,  tomán- 
dole once  prisioneros  y  algunas  armas,  y  según  aseguraba  el 
mismo  Topete,  desde  el  22  de  Diciembre  hasta  esa  fecha  se 
habían  presentado  383  insurgentes  acogiéndose  al  indulto. 

En  el  Norte  de  la  provincia  eran  igualmente  desgraciadas 
las  armas  de  los  insurgentes,  pues  el  comandante  de  Tampico 
D.  Antonio  Pedrola,  avisa  al  virey  haber  enviado  118  hom- 
bres en  persecución  de  los  insui^entes  que  amenazaban  la  ju- 
risdicción de  Tuxpan,  y  que  lograron  dispersarlos,  ''quemando 
54  casas  y  23  trojes  de  maiz,"  tomándoles  19  prisioneros  y 

una  gran  cantidad  de  algodón  y  reses. 

TOMO  n. — 8 
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1817  Bl  teniente  coronel  D.  Cirios  M'.  Llórente,  bajo  la  dirección 
del  coronel  Armiñan  qne  diñgia  las  operaciones  en  la  costa 
del  Norte,  se  apoderó  el  24  de  Febrero  del  pneblo  de  Nantln, 
asaltando  las  trincheras  que  defendían  la  Barra-Nuera,  hacién- 
dose dueño  de  las  piezas  de  artillería  colocadas  en  nn  estero, 
que  enfilaban  el  paso  de  la  barra;  D.  Lorenzo  Serrano  logrd 
pasar  en  tres  piraguas  con  200  soldados  del  regimiento  de  Eb- 
tremadura,  quedando  en  poder  de  los  realistasj  ademas  de 
aquel  pueblo,  las  barras  Nueva  j  de  Palmas,  las  municiones 
y  la  artillería  que  había  en  los  fuertes  de  la  Gasa  j  del  Estero, 
retirándose  Victoria  lí  Mísantla  con  los  restos  de  su  fuerza. 

Aquí  filé  atacado  por  Márquez  Dúuallo,  que  hallándose  en 
Actopam  cuidando  la  izquierda  del  camino  real,  combínd  on 
movimiento  con  Armiñan. 

Márquez  dejd  en  ese  punto  al  mayor  de  la  (Columna  D.  Jo- 
sé Mar&  Travesí  con  150  soldados,  situd  otra  división  en  Nao- 
lineo  para  conservar  libre  su  retaguardia  y  asegurar  sus  oomn- 
DÍcaciones  con  Jalapa,  y  el  20  de  Marzo  se  puso  en  marcha 
sobre  Misantla,  venciendo  grandes  dificultades  que  se  le  pre- 
sentaron al  bajar  la  cuesta  de  Chiconquiaco  y  la  enéi^ica  re- 
sistencia que  le  oponian  los  insurgentes  en  el  paso  del  río  de 
los  Pájaros,  que  vaded  en  la  mañana  del  23  llevando  los  solda- 
dos el  agua  basta  la  cintura.  Presentándose  en  frente  de  Hísan- 
tla  hizo  las  señales  convenidas  con  Armiñan,  las  que  no  le  fbe- 
ron  contestadas,  por  lo  cual  se  dicidid  á  dar  el  ataque  por  sí 
solo,  y  tomd  el  pneblo,  en  cnyo  acto  fueron  incendiadas  muchas 
casas  é  hizo  salir  en  ayudade  Armiflnn  una.  parte  de  sus  fuer- 
zas, estando  este  detenido  por  los  obtáculos  y  resistencia  qne 
encontrcí  y  gravemeute  herido  Llórente;  poco  después  se  unie- 
ron ambos  gefes. 

Márquez  dijo  al  virey  en  un  parte  de  30  de  Marzo,  fechado 
en  Naolinco,  qne  desde  Boquilla  de  Piedra  hasta  aqncl  pueblo 
habia  una  tranquilidad  completa,  y  qne  el  cabecilla  Yíctoria 
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se  había  retirado  sin  fuerza  algana  á  las  dmas  del  Ikar;  regre- 
sa i  Jalapa  j  Armifian  continuó  en  la  Huasteca  en  persecu- 
ción de  las  partidas  que  habian  quedado,  sometió  todo  aquel 
rumbo  excepto  el  distrito  del  Coyusquihuy,  que  opuso  una  lar- 
ga resistencia  fiívorecido  por  lo  accidentado  del  terreno. 

Guando  pasaban  estos  acontecimientos  en  la  costa  de  Barlo- 
vento, 11^(5  á  la  provincia  de  Veracmz  D.  Carlos  María  Bus- 
tamante  con  objeto  de  embarcarse  para  los  Estados-Unidos; 
pero  al  saber  la  toma  de  Nautla  se  acogió  al  indulto,  presen- 
tíndose  i  pedirlo  el  8  de  Marzo  al  comandante  del  fortin  del 
Plan  del  Rio,  cuyo  comandante  lo  ao^id  con  benevolencia, 
y  pasd  i  Yeracmz  siempre  con  la  idea  de  embarcarse;  pero 
sabiéndolo  el  virey  se  lo  impidió,  estando  ya  Bustamante  á 
bordo  del  bergantin  ingles  "Bear,"  siendo  aprehendido  por  el 
comandante  del  puerto  y  conducido  á  ülúa,  donde  fué  tratado 
con  el  mayor  rigor,  logrando  salvar  lo  que  habia  escrito  acer- 
ca de  la  revolución  entregando  sus  papeles  á  un  guardia  ma- 
rina. 

También  se  presentó  en  Actopam  á  pedir  el  indulto  el  Líe. 
D.  José  Sotero  Castañeda,  último  presidente  del  primer  cos^ 
greso  mexicano,  que  servia  á  Victoria  de  asesor. 

Poco  después  se  acogieron  al  indulto  el  Chino  Claudio,  Yer- 
gara  y  otros,  permaneciendo  solo  Yictoria  en  el  cerro  del 
Tizar. 

Con  esto  quedó  la  provincia  casi  pacificada  hostilizando  i 
loe  insurgentes  Arminan  y  Márquez  Donallo  por  el  Norte,  To- 
pete y  Hevia  por  el  Sur  y  Santa-Anna  en  el  centro  en  las  in- 
mediaciones de  Yeracruz  en  algunas  leguas  de  radio:  todos  los 
jarochos  procuraban  congraciarse  con  el  gobernador  de  Yera- 
cruz, y  no  les  quedaba  i  aquellos  otro  apoyo  que  el  fuerte  de 
Palmillas  defendido  por  el  Dr.  Couto,  de  cuya  toma  se  encar- 
gó Hevia. 

También  las  operaciones  por  agua  se  hacían  con  ^wnv^  V)j^\\- 
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g. ,.  vidad,  pues  el  14  de  Mayo  salieron  de  Yeracraz  la  fragata  de 
guerra  ''Sabina"  y  las  goletas  '*Belona"  y  **Proserpina"  para 
escoltar  un  convoy  á  Tampico  y  dirigirse  luego  en  busca  de  la 
escuadrilla  que  habia  conducido  á  D.  Francisco  Javier  Mina 
con  sus  fuerzas  á  Soto  la  Marina,  donde  habia  logrado  éste 
desembarcar  el  15  de  Abril. 

Esos  buques  encontraron  en  efecto  á  la  escuadrilla,  que  se 
componia  de  la  fragata  **Cleopatra"  y  el  bergantin  *'Neptuuo" 
y  una  goleta,  pero  no  lograron  apresarlos,  porque  la  goleta  se 
did  á  la  vela  íuego  que  avistd  los  buques  realistas,  y  la  fragata 
y  el  bergantin  vararon,  fué  incendiada  la  primera  y  defendido 
el  segundo  por  las  baterías  que  en  tierra  tenian  los  subordina- 
dos de  Mina,  que  impidieron  el  desembarco  de  los  que  preten- 
dian  capturarlo. 

Habian  disminuido  tanto  en  Mayo  las  partidas  de  insurgen- 
tes en  la  provincia  de  Yeracruz,  que  el  comandante  de  la  An- 
tigua D.  Onofre  Montesdeoca  participa  el  17  de  ese  mes  al  go- 
bernador Dávila  que  un  convoy  con  doscientas  muías  cargadas 
que  bajaban  de  México,  habian  llegado  á  aquel  punto  y  conti- 
nuaban su  camino  custodiadas  solamente  por  diez  hombres^  si- 
guiendo la  via  de  Actopam. 

El  Sr.  D.  Femando  Cubas,  teniente  de  realistas,  salid  de 
Jalapa  el  26  de  Marzo  con  ochenta  hombres,  en  persecución 
de  ciento  sesenta  insurgentes  que  pasaron  de  Misantla  á  Ooa- 
tepec  á  las  drdenes  del  cura  Couto  y  de  los  titulados  coroneles 
Samaniego  y  Bonilla;  logrd  sorprenderlos  en  el  pueblo  de  Ji- 
co, los  dispersd  y  les  tomd  parte  de  su  armamento,  algunas 
cajas  de  guerra,  banderas  y  otros  objetos. 

Casualmente  en  el  mismo  dia  del  siguiente  mes  de  Abril  aví- 
só  Topete  al  gobernador  de  Yeracruz,  D.  José  Dávila,  que  se 
habia  acogido  al  indulto,  presentándose,  el  cabecilla  Hermene- 
gildo Iteriano,  y  que  guiado  por  las  noticias  que  este  habia  da- 
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do,  logrd  aprender  á  los  famosos  gefes  Bamon  Quesadas,  José      ^^^* 
María  QnoYedo  y  Juan  Luciano  Cano. 

una  pequeña  división  salida  de  Cdrdova  el  dia  4  de  Junio 
al  mando  de  D.  José  de  la  Peña,  enviada  á  Cotaxtla  por  el  co- 
ronel Hevia,  en  donde  por  aquellos  dias  estaban  los  cabecillas 
Yictoría  7  Crisanto  Castro,  ningún  combate  empeñd,  i  pesar 
de  haber  estado  ambas  fuerzas  á  la  vista,  7  dando  un  paseo 
militar  hasta  cerca  de  Yeracruz,  regresó  la  expedición  á  Cdr- 
dova. 

.  A  pesar  de  los  diversos  triunfos,  que  por  donde  quiera  al- 
canzaban las  armas  realistas  en  la  provincia  de  Yeracruz,  aun 
quedaba  por  vencer  el  fuerte  de  Palmillas,  último  atrinchera- 
miento de  las  fuerzas  que  acaudillaba  Yictoria,  de  cuyo  punto 
tenian  los  españoles  una  idea  mucho  mas  ventajosa  de  la  que 
realmente  merecia,  porque  los  insurgentes  no  habian  permiti- 
do acercarse  á  una  división  que  salid  de  Yeracruz  en  Enero 
con  objeto  de  reconocerlo,  7  por  el  poco  resultado  obtenido 
por  otra  expedición  que  en  Ma7o  verifícd  el  capitán  Alvar 
(Gonzalo,  recorriendo  los  diversos  cantones  donde  Yictoria 
era  reconocido,  no  consiguiendo  mas  que  hacer  diez  7  seis  pri- 
sioneros 7  tomar  un  tompeate  de  correspondencia. 

Hevia  se  encargd  del  asedio  de  aquel  fuerte  cercano  á  Hua- 
tosoo,  situado  sobre  un  cerro  de  poca  extensión,  circundado  de 
barrancas  inaccesibles,  fortiñcado  por  parapetos  7  defendido 
por  siete  piezas  de  artillería.  Este  gefe  comisiond  al  coronel 
Santa  Marina  para  que  lo  sitiara,  7  adelantadas  las  obras  has- 
ta hacer  practicable  el  asalto,  quisieron  fugarse  los  insurgentes 
en  la  noche  del  28  de  Junio,  descolgándose  con  cuerdas  por 
unos  precipicios,  en  cu7a  operación  murieron  cinco  hombres  7 
tres  mageres.  El  coronel  Santa  Marina,  que  habia  previsto  el 
caso,  hizo  reforzar  aquella  parte  en  la  tarde  del  mismo  dia, 
por  lo  que  ca7eron  prisioneros  setenta  7  cinco  individuos  en- 
tre los  cuales  estaba  el  Dr.  Couto.    Yarios  de  ellos  fueron  fu- 
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silados  en  el  camino  de  Orizava  luego  que  se  cansaban,  diez  7 
ocho  en  Huatusco  j  veintidós  en  Orizava. 

Couto  fué  encerrado  en  la  cárcel  del  obispado  de  Puebla, 
permitiéndole  Hevia,  por  consideraciones  de  &milia,  que  se 
preparase  á  la  muerte  con  unos  ejercicios  espirituales.  Mas 
tarde  logrd  fugarse  de  la  prisión  pasando  por  entre  la  guardia 
vestido  de  clérigo,  precisamente  la  víspera  del  dia  en  que  lle- 
gó la  drden  para  fusilarlo. 

Se  facilitó  la  toma  de  esa  fortaleza  por  la  descripción  que  de 
ella  hicieron  los  indultados  Simón  Chavez  y  José  Duran. 

Después  de  la  caida  del  último  baluarte  insurgente  en  Ye- 
racruz,  se  dedicó  el  gobierno  á  perseguir  á  los  dispersos  que 
de  allí  habían  conseguido  escaparse,  para  cuyo  efecto  salid 
una  partida  de  Cdrdova  al  mando  del  subalterno  Ramos  y  otra 
del  Puente  del  Rey  á  las  órdenes  del  comandante  D.  José 
Travesí;  pero  los  restos  insurgentes  en  vez  de  amedrentarse 
por  la  persecución  y  crueldad  con  que  eran  tratados,  se  exas- 
peraron  y  fueron  obligados  á  cometer  las  atrocidades  de  Hua* 
tusco,  cuyo  pueblo  fué  incendiado  casi  en  su  totalidad  por  los 
cabecillas  Garay  y  Bonilla,  siendo  también  inútiles  los  esfuer- 
zos que  hicieron  aquellas  y  otras  partidas  que  después  salieron 
i  expedicíonar  con  objeto  de  aprehender  á  D.  Guadalupe  Vic- 
toria, á  quien  jamas  pudieron  haber  á  las  manos,  á  pesar  de 
los  premios  que  el  gobierno  ofreció  al  que  lo  entregara  vivo  ó 
muerto. 

La  reducción  de  los  habitantes  de  las  costas  á  vivir  en  luga- 
res poblados  continuaba,  pues  el  capitán  del  Fijo  D.  Cristóbal 
Tamariz  decia  en  un  parte  oficial  fechado  en  20  de  Mayo,  al 
gobernador  de  Yeracruz  desde  Tlaliscoyan,  que  siguiendo  las 
órdenes  que  le  habia  dado  para  que  procurase  que  los  habi- 
tantes de  aquellos  rumbos  se  dedicaran  á  las  labores  del  cam- 
po, por  estar  ya  reducidos  á  la  obediencia  del  gobierno,  habia 
conseguido  que  lo  ejecutaran,  no  solo  en  Tlaliscoyan,  sino  tam- 
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bien  en  Gotaxtla,  Boca  del  Rio  y  mny  particnlannente  en  la     1817 
Antigoa,  óbligándohs  á  reedificar  aqitellas  poblaciones  incendiadas 
j  deetroMdas  por  sus  antecesores. 

Otros'  insurgentes  se  indultaban  por  Boquilla  de  Piedra  y 
Santa  Bárbara,  habiéndose  presentado  al  teniente  coronel  D. 
José  Bincon  en  25  de  Mayo  un  vecino  del  primero  de  estos 
pueblos,  manifestándole  que  si  mandaba  por  aquellos  rumbos 
alguna  fuerza,  se  acogerian  al  indulto  muchos  insurgentes  oñrre- 
pentídos,  y  en  efecto  lo  hicieron  veinte  al  ser  enviada  la  partí* 
da.  Agregaba  en  el  mismo  parte  en  que  comunicaba  esa  noti- 
cia, que  sabiendo  que  en  Totola  tenian  los  insurrectos  algún 
armamento,  municiones  y  otros  efectos,  envid  sobre  aquel  pun- 
to con  cincuenta  hombres  al  mayor  de  caballería  D.  José  Ig- 
nacio Iberri,  que  los  tomd,  y  ademas  una  maleta  de  equipage 
de  Yictoria  donde  estaba  la  casaca  de  brigadier,  asf  como  un 
cajón  de  correspondencia  del  mismo,  por  la  que  se  vid  que  los 
gefes  insurgentes  le  daban  ya  el  tratamiento  de  teniente  ge- 
neral. ' 

De  tal  manera  habia  sucumbido  la  revolución,  que  el  15  de 
Jonio  salid  de  Yeracruz  para  México  un  convoy  con  cuatro  mil 
cuatrocientos  treinta  y  ocho  fardos  de  mercancías,  y  no  tuvo 
contratiempo  alguno  en  todo  su  tránsito. 

Después  de  la  toma  de  Palmillas  pasd  Hevia  á  encargarse 
interinamente  del  gobierno  de  la  provincia  de  Yeracruz,  por 
haberse  enfermado  el  mariscal  Dávila,  siendo  distribuidas  las 
tropas  de  de  la  división  de  aquel  gefe  para  perseguir  á  los  in- 
surgentes según  antes  digimos. 

La  llegada  del  mariscal  Liñan  á  Yeracruz  en  Abril,  fué  un 
acontecimiento  de  mucha  importancia;  venia  de  subinspector 
de  las  tropas  reales,  acompañándolo  el  magnífico  regimientj 
de  "Zaragoza,"  compuesto  de  dos  batallones  cuyo  coronel  era 
el  brigadier  D.  Domingo  Estanislao  de  I^aces. 

La  tropa  de  Liñan  desembarcd  por  la  Antigua  y  él  se  diri- 
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gid  á  México,  donde  eotrd  el  4  de  Mayo,  felicitándolo  la  ofi- 
cialidad de  la  guarnición  de  la  capital. 

La  revolución  veracruzana  continuaba  marchando  hacia  su 
fin,  acogiéndose  en  Agosto  al  indulto  el  cabecilla  insurgente  D. 
José  Faustino  Beltran  con  una  multitud  de  los  que  lo  acompa- 
ñaban, algunos  de  ellos  armados,  y  el  16  del  mismo  mes  anun- 
ció el  sargento  mayor  D.  José  María  Travesí  al  brigadier  D. 
Diego  García  Conde  en  Jalapa,  que  todo  el  rumbo  desde  Ac* 
topan  hasta  Boquilla  de  Piedra  se  hallaba  en  completa  tran- 
quilidad; pero  este  anuncio  tenia  mucho  de  falso,  pues  decia  al 
mismo  tiempo  que  necesitaba  perseguir  al  cabecilla  Yergara. 

Salid  do  Yeracruz  el  15  del  mismo  mes  por  óváen  del  go- 
bernador de  la  plaza  D.  Juan  Camargo,  el  saigento  mayor  D. 
José  I.  Iberri,  destinado  á  cuidar  la  correspondencia  hasta  el 
Puente  del  Bey,  y  tuvo  que  combatir  en  diversos  puntos  con- 
tra las  fuerzas  que  acaudillaban  Yictoria^  Yergara,  Tostado  y 
Guzman,  desde  Juanicoluco  hasta  el  puente  de  Lagartos,  don- 
de ya  fué  auxiliado  por  fuerzas  salidas  del  Puente  del  Bey.  En 
uno  de  estos  combates  quedd  herido  Iberri,  según  el  parte  que 
dirigid  á  D.  Francisco  Hevia  que  acababa  de  encalcarse  del 
gobierno  de  la  plaza  de  Yeracruz. 

£1  brigadier  García  Conde  avisd  al  virey  el  20  del  mismo 
mes,  desde  Jalapa,  que  de  Naolinco  le  comunicaban  que  ya 
se  habia  pacificado  MLsantla  y  sus  cercanías,  habiéndose  aco- 
gido al  indulto  los  cabecillas  Méndez,  Espinosa,  Tinoco,  So- 
mero y  Crescacio  con  los  oficiales  y  doscientos  hombres  ar- 
mados. 
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Por  Abril  de  1817  aparecía  en  el  Río  Bravo  el  general  D.  1817 
Francisco  Javier  Mina,  cuya  presencia  en  el  territorio  de  Nue- 
va España  sobresaltó  en  gran  manera  al  gobierno  español  j 
llend  de  animación  las  casi  ya  muertas  esperanzas  de  los  par- 
tidarios de  la  independencia,  así  como  las  de  los  que  opina- 
ban por  la  monarquía  constitucional. 

TOMO  n. — 9 
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Mina  era  español,  hyo  de  nn  hacendado  de  mediana  fortnna 
en  las  inmediaciones  de  Monreal  en  el  reino  de  Navarra,  naci- 
do en  Diciembre  de  1789. 

Sus  primeros  años  trascarrieroD  en  los  ejercicios  de  la  caza> 
donde  adquirid  foerza  y  agilidad  y  se  acostnmbrd  i  sobrelle- 
var los  sufrimientos  de  la  intemperie. 

Con  objeto  de  dedicarse  Á  la  carrera  del  foro  hizo  sna  esta- 
dios en  Pamplona,  pasando  después  i  Zaragoza. 

Residía  en  esta  ciudad  cuando  acontecieron  los  sacesos  de 
Madrid  j  Bayona  en  1808,  y  entonces  abandond  loa  estadios 
para  tomar  parte  en  el  movimiento  general  que  se  efectnd  ea 
contra  de  los  franceses,  presentándose  como  voluntario  en  el 
ejército  del  Norte,  sin  que  cntibíai-an  sn  resolución  los  revesea 
sufridos  por  las  tropas  espalólas. 

HostíUzd  continnamente  i  los  franceses  en  las  montafias  de 
Navarra,  y  consiguió  organizar  un  numeroso  cuerpo  de  volon- 
tarios,  obteniendo  el  grado  de  coronel  que  le  fué  dado  por 
la  junta  central. 

Freso  en  uno  de  los  combates,  fué  conducido  á  Yíncennes, 
donde  permaneció  dedicado  al  estudio  de  las  matemáticas  has- 
ta que  regresd  Fernando  Vil  i  España. 

Rehusd  el  mando  de  un  cuerpo  destinado  á  Nueva-Kspi^ 
por  no  estar  conforme  con  la  política  del  monarca,  é  intentd 
hacer  una  revolución  para  restablecer  el  régimen  consUtacio> 
nal;  pero  fustrados  sus  planes  tuvo  que  huir  á  Londres,  donde 
contrajo  relaciones  con  personas  distinguidas,  entre  los  cuales 
se  encontraba  el  general  Scott,  destinado  á  dar  á  México  días 
de  luto  32  años  después. 

En  Londres  se  fomentaban  los  esfuerzos  hechos  por  la  iode- 
pendencia  de  la  Nneva-España,  y  ahí  le  fueron  proporciona* 
dos  á  Mina  por  algunos  comerciantes  ingleses,  armas,  dinero 
y  nn  buque:  algunos  mexicanos  residentes  en  aquella  capital 
le  dieron  noticias  acerca  de  la  revolución  sostenida  por  los  in- 
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nugentes,  que  faeron  bastante  inexactas,  pero  que  hicieron  1817 
sreer  á  Mina  que  seria  seguro  el  éxito  trasladiindose  á  Nueva 
Bspafia,  donde  conseguí  ria  el  doble  resultado  de  vengarse  de 
Femando  y  alimentar  sus  sentimientos  por  la  Constitución, 
annqne,  s^on  consta,  no  pensaba  en  la  independencia  de  este 
país. 

Salid  de  Inglaterra  en  30  de  Marzo  de  1816  con  SO  oficiales 
españoles  é  italianos  y  dos  ingleses,  y  se  dirigid  á  los  Estados- 
Unidos,  no  obstante  su  primera  resolución  de  marchar  directa- 
mente á  las  costas  de  México. 

El  gobierno  español  habia  sospechado  el  intento  de  Mina  y 
habia  circulado  drdenes  i  los  comandantes  de  los  puertos  de 
América  desde  1815,  para  que  sí  se  presentaba  lo  prendiesen 
y  lo  remitieran  i  disposición  del  rey. 

Esta  prevención  le  habia  sido  hecha  directamente  al  gober- 
nador de  Yeracruz  por  el  ministro  Lardizábal,  tomándose  en 
los  puertos  de  la  provincia  las  medidas  convenientes. 

El  gobierno  de  la  Bepública  americana  dejd  en  libertad  á 
Mina  para  ejecutar  sus  preparativos,  no  obstante  las  reclama- 
ciones hechas  por  el  ministro  de  Espa&a  D.  Luis  de  Onis. 

En  los  Estados-Unidos  se  le  unieron  porción  de  aventure- 
ros y  pasd  á  Puerto  Príncipe,  volvid  i  Nueva-Orleans  para 
esperar  noticias  acerca  de  Victoria,  para  lo  cual  envid  un  bu- 
que  i  la  costa  Norte  de  Veracruz,  y  se  propuso  desembarcar 
en  Naatla;  pero  ya  estaba  este  puerto  ocupado  por  los  rea* 
listas,  según  lo  supo  Mina,  por  lo  que  acordd  dirigirse  hacia  la 
embocadura  del  rio  de  Santander,  en  cuya  ribera  izquierda  es- 
tá situada  la  villa  de  Soto  la  Marina,  perteneciente  á  la  pro- 
vincia de  Nuevo  León,  á  18  leguas  de  la  boca  del  rio,  verifi- 
cándose el  desembarco  en  la  mañana  del  15  de  Abril  con  seis- 
cientos hombres,  con  los  cuales  venia  el  doctor  Mier. 

D.  Felipe  de  la  Garza,  que  mandaba  en  Soto  la  Marina,  la 
abandond,  y  el  cura  recibid  á  Mina  con  capa  pluvial  y  palio. 
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^^^*  Mina  dirigid  nua  proclama  al  ^'ército  de  NaeTa-Espafia,  y 
confiaba  en  qne  las  tropas  expedicioQarias  lo  segnirian,  pnes 
casi  todos  los  oficiales  de  ellas  estaban  iniciados  en  la  masone- 
r^  á  que  él  pertenecía. 

Entre  el  comercio  de  Veracmz  se  formd  nn  gran  partido 
que  le  era  adictp,  pues  aseguraba  en  su  proclama  que  no  pro* 
tendia  la  independencia  de  México,  sino  el  restablecimiento  de 
la  constitución. 

Traia  gentes  de  diversas  nacioae«,  j  lo  que  entonces  Mamó 
mas  la  atención,  de  diversas  sectas  religiosas. 

Sus  emisarios  habian  llegado  hasta  Boquilla  de  Piedra  j 
Nautla  en  la  costa  N.  de  Yeracruz,  en  cu;o  punto  hemos  di- 
cho que  se  hacia  el  comercio  de  pdlvora,  armas  y  víveres  en- 
tre los  insurgentes  j  los  norte-americanos;  ahí  pidieron  iner- 
mes de  Yíctoria  7  de  su  ejército,  7  supo  Mina  por  ellos  los 
desastres  acaecidos  á  ambos. 

Ta  anclada  la  escuadrilla  que  condujo  sus  fuerzas,  fué  ata- 
cada por  baques  españoles,  logrando  escapar  una  balandra  con 
el  capitán  Orí  y  otros  varios,  batiendo  las  fuerzas  de  tierra  i 
la  escuadrilla  agresora. 

En  Soto  se  construyd  un  fortiu  que  qued<í  guardado  por 
Mier  coQ  trescientos  hombres,  internándose  Mina  con  el  resto, 
formado  de  trescient(»  de  los  qne  venían  con  él  y  ademas  dos* 
cientos  paisanos  de  aquellas  costas  y  los  alrededores  de  Soto 
qne  se  le  unieron,  marchííndose  d  poco  sesenta  de  loa  aventa* 
reros  con  su  coronel  hacia  los  confines  de  Nueva  Orleana. 

Loa  considerables  restos  de  los  ejércitos  independientos  si- 
tuados en  la  parte  interior  de  Méxio  llamada  el  Btgío,  atra- 
jeron la  atención  de  Mina  qae  se  dirigi<j  rápidamente  i  reu- 
nirse con  aquellos,  llevando  á  caballo  los  soldados  qne  se  ba- 
tían ¿  pié. 

Del  Yalle  del  Maíz  salid  á  batirlo  D.  Oristdbal  Yillasefior 
suponiéndole  menos  ñierza  de  la  que  condnda,  con  on  escna- 
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iron  de  Sierra  Gorda,  dándose  la  acción  en  el  punto  llamado     1817 
de  los  Lobos,  donde  Yillaseñor  fué  derrotado. 

El  13  de  Mayo  fué  alcanzado  en  la  hacienda  de  Peotillos, 
propiedad  de  los  carmelitas,  á  catorce  leguas  de  San  Luis 
Potosí,  por  las  tropas  realistas  al  mando  del  coronel  D.  Beni- 
to Armiñan,  llevando  este  el.  regimiento  de  Estremadura  y  la 
caballería  de  Rio  Verde,  cerca  de  dos  mil  hombres  por  todo, 
y  aunque  Mina  rechazd  el  ataque  de  estas  fuerzas  extendiendo 
las  suyas  en  guerrillas,  perdid  noventa  y  cinco  hombres,  que- 
mó sus  bagages  para  seguir  espedito,  los  cuales  se  componian 
de  uniformes  rojos,  quemando  también  algunos  fusiles  y  par- 
que, y  llevándose  sus  heridos  á  caballo. 

Continuó  para  el  Beal  de  Pinos,  donde  fué  detenido  el  19 
cerca  de  cuarenta  horas  por  las  tropas  que  guarnecian  este  lu- 
gar, apoyadas  en  la  artillería  que  poseian.  Pinos  pertenecía  á  la 
intendencia  de  Zacatecas,  pueblo  rico,  grande  y  de  posición 
ventiyosa,  guarnecido  por  trescientos  hombres.  Tomada  al  fin 
y  saqueada  esa  población,  siguid  hacia  el  fuerte  de  Comanja,  á 
donde  entrd  el  23  de  Junio;  de  ahí  salid  para  el  fuerte  dé  San 
G-regorío  derrotando  una  partida  que  se  retiraba  de  la  Villa 
de  San  Felipe.  Babia  andado  doscientas  treinta  leguas  en  trein- 
ta dias.  Regresó  á  Comanja  donde  estaban  el  padre  Torres  y 
el  cabecilla  Moreno:  hasta  entonces  se  le  hábian  hecho  algunos 
prisioneros,  entre  los  cuales  habia  un  francés,  un  capitán  pia- 
montes  y  un  teniente  anglo-americano. 

Después  de  algunos  dias  de  descanso  que  did  á  sus  tropas, 
salió  de  Comanja  hacia  la  hacienda  del  Jaral,  propiedad  de  D. 
Joan  Moneada,  marqués  de  aquel  mismo  título.  Allí  fué  reci- 
bido por  el  cura,  que  lo  cumplimentó  á  nombre  del  marqués  y 
le  suplicó  no  hiciese  mal  alguno  á  los  edificios;  así  lo  verificó 
Mina  mandando  á  sus  soldados  que  respetasen  las  propiedades 
7  las  personas,  y  halló  mas  de  ciento  cuarenta  mil  pesos  que 
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1817  había  escondido  el  marqués,  cuyo  dinero  faé  conducido  i  la 
fortaleza  del  Sombrero. 

En  este  fuerte  fué  cumplimentado  á  nombre  de  la  junta  de 
Jaujilla,  que  conservaba  las  facultades  que  tuvo  la  subalterna. 

El  gobierno  de  México  redoblo  su  actividad  poniendo  en 
movimiento  todas  las  fuerzas  de  que  disponía,  á  cuya  caben 
colocó  al  mariscal  Liñan  recien  llegado  de  España,  quien  8m6 
de  Querélaro  mas  de  mil  setecientos  soldados,  uniéndosele  des- 
pués los  destacamentos  de  Orrantia,  Bafols  y  otros  varios,  lle- 
gando á  Guanajuato  poco  antes  de  que  Mina  se  hubiese  puesto 
en  movimiento  sobre  León,  lo  que  hizo  en  la  tarde  del  27  de 
Julio  para  caer  en  la  madrugada  sobre  la  población,  cuyo  ata- 
que le  fué  funesto. 

El  31  de  Julio  estaba  Liñan  en  frente  del  fuerte  del  Som- 
brero, con  mas  de  cuatro  mil  hombres,  cuyo  sitio  sostuvieron 
el  coronel  Young  y  en  su  defecto  por  haber  este  muerto,  el  te- 
niente coronel  Bradburn;  pero  al  fin  caj^cj  el  fuerte  á  fines  de 
Agosto  en  poder  de  los  sitiadores,  estando  Mina  fuera  hacia 
ya  tiempo.  Liñan  comenzó  á  sitiar  el  fuerte  de  Comanja  y 
Mina  hizo  algunas  excursiones  por  el  Bajío,  pasando  á  Puruán- 
diro,  donde  se  encontró  con  la  división  que  mandaba  Orrantia; 
pero  eludiendo  ese  gefe  un  combate,  se  dirigió  á  la  hacienda  de 
la  Caja,  en  cuyo  punto  contó  mil  cien  soldados;  pasó  cerca  de 
Guanajuato  el  23  de  Octubre  estando  en  la  mina  de  la  Luz  y 
aumentó  su  columna  hasta  mil  cuatrocientos  hombres.  Atacó  i 
Guanajuato  con  mal  éxito,  incendiando  sus  soldados  el  tiro  de 
la  Valenciana. 

De  Guanajuato  se  dirigió  Mina  al  rancho  del  Venadito,  si- 
tuado Á  una  legua  de  la  hacienda  de  la  Tlachiquera  y  ocho  de 
Silao.  Allí  tenia  un  amigo  que  le  dio  una  cena  sobria  pero  ani- 
mada, donde  se  verificaron  acalorados  desahogos:  habiendo 
dejado  sus  fuerzas  en  aquel  rancho  y  distraído  por  un  momen- 
to de  los  cuidados  que  oprimían  su  corazón,  se  entregó  al 
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supño;  esa  noche  haliJan  estado  con  £-1  D.  Pedro  Moreno  y  D. 
José  María  Líceaga,  manifestando  este  ;í  Mina  U  posibilidad 
noa  sorpresa  en  que  aquel  no  creycí. 

Orraulia  había  llegado  jÍ  Silao  y  mandado  emisarios  para 
iber  del  paradero  de  Mina,  y  un  tal  Chagoya  del  rumbo  de 
la  Tlaehiquera  le  avístS  que  este  dormiria  en  el  rancho  del 
Vcnadito;  en  consecuencia,  saliiJ  aquel  gcfe  lí  media  noche  pa- 
ra dicho  rancho,  ailondo  llegií  cu  la  madrugada  del  27  eíu  ser  i 
avistAdo  por  los  centinelas  avanzados  hasta  que  ya  estaba  ¿  1 
on  cuarto  de  legua  de  distancia  del  citado  rancho.  Los  soldar  \ 
dos  do  Mina  no  pudieron  ponerse  en  defensa,  y  él  desperlt5  al  j 
rumor  que  se  escuchaba,  quiso  rcunirlos,  lo  que  no  logrtí,  y 
fué  ct^ido  por  un  dragón  cuando  trataba  de  fugarse,  dándole 
Orrantia  algunos  cintarazos  eu  el  acto  de  presentarse.  Licoa- 
ga  logrtí  fugarse,  y  Moreno  fui  muerto. 

La  prisión  de  Mina  fué  celebrada  por  el  virej'  como  un  triun- 
fo decisivo,  y  mandií  que  lo  mismo  se  hiciera  por  todo  el  ter-   , 
ritorio  de  su  mando  con  un  aparato  proporcionado  lí  la  im- 
portancia del  suceso. 

£n  Jalapa  fué  celebrada  dicha  prisión  con  misa  de  gracias 
Te-Dcam.  Apodaca  recibi(5  mas  larde  el  título  de  conde  del 
madito,  ií  consecuencia  de  dicha  prisión  hecha  en  el  rancho   { 

lleva  este  nombre. 
El  28  de  Octubre  fué  conducido  Mina  al  cuartel  general  de   1 
ian  y  condonado  tí  ser  fusilado,  á  los  veintinueve  años  de 
y  ejecutada  la  sentencia  en  el  cerro  del  Bellaco  el  U  de 
r»TÍeinbr6  de  1817. 

.Fué  valiente  hasta  la  temeridad,  sereno,  activo,  sobrio  y  des-  I 
interesado;  prdximo  lí  ser  fusilado,  dijo  iC  los  soldados  destina-  J 
liüs  IÍ  tirarle;  "No  me  hagáis  sufrir." 

Por  m  flna  educación  y  buenas  maneras  se  hacia  amar  de 
la  tropa,  y  en  su  semblante  so  notaba  cl  cariíctcr  de  supe- 
'^■oqrfa^  qp&.  impumc.  la  ualnrolczti  cu  ka  pciaunas  desüuadaa 
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1817  Á  maudar.  Era  bien  formado,  teaieado  de  estatura  meo  pies 
siete  pulgadas. 

A  fines  de  1817  cayd  el  fuerte  de  loa  Remedios  y  en  Eaero 
de  1818  el  de  Jaujilla. 

Para  la  persecución  tenaz  que  se  hizo  Á  Mina,  había  dictado 
el  virey  las  siguientes  disposiciones,  publicadas  en  Jalapa  por 
solemne  bando  en  12  de  Jnlio  de  1817. 

El  qne  auxiliara  á  Mina  tenia  pena  de  la  vida  y  confiscá- 
banse sus  bienes;  se  ofrecían  quinientos  pesos  por  la  cabea 
de  aquel  revolucionario,  "los  que  se  entregarían  al  que  la  tra- 
jese;" si  este  era  militar  se  le  daría  el  grado  inmediato  supe- 
rior; si  insúltente  ó  de  la  misma  partida  qne  seguía  al  didw 
Mina,  se  le  indultaba  entregándole  siempre  loa  qnÍDÍenloe 
pesos. 

Por  la  cabeza  de  cada  uno  de  los  de  su  partida  se  ofrecieron 
cien  pesos,  indultando  al  que  la  entr^ara  en  el  caso  de  ser  al- 
guno de  los  compañeros  ó  insui^entes,  y  "si  alguno  de  aque- 
llos se  presentaba  voluntariamente  se  le  darían  cincuenta  pe- 
gos y  podia  salir  del  país  sin  que  se  le  hiciera  mal  alguno." 

La  guarnición  que  había  quedado  en  Soto  la  Mañna  con  el 
doctor  Mier  al  mando  del  mayor  Sarda,  capitnlij  y  fué  hecha 
prisionera  por  el  brigadier  Arredondo,  quien  la  atactj  con  an 
batallón  de  infantería  y  mil  doscientos  caballos  en  12  de  Jonio. 
La  capitulación  concedía  i  los  prisioneros  el  sueldo  correspon- 
diente Á  su  grado,  quedando  como  tales  los  oficiales  bigo  su  pala- 
bra de  honor;  los  extrangeros  serian  enviados  á  loa  Estados  Un> 
dos,  y  los  mexicanos  volverían  i  sus  casas  sin  ser  molestados 
por  su  conducta  anterior;  la  guarnición  dejaría  las  armas  des- 
pués de  haber  salido  del  fuerte  con  los  honores  de  la  guerra. 

Dicha  capitulación  no  fué  cuinptída,  siendo  conducidos  á  Ülúa 
los  prisioneros,  de  donde  salieron  después  de  largos  sufrimien- 
tos para  los  presidios  de  África  y  Europa. 

Mientras  se  publicaban  aquellas  ordenes  en  contra  de  Miu, 
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los  ¡nsurgoiites  vcraeruzaiios  cobraban  brío,  atacando  diversos 
puntos.  Lo3  puüblos  se  negaban  ¿  pagar  las  tuotos  que  les  es- 
taban aáiguadas,  siemio  el  do  Jílotepcc  el  que  hizo  primero 
su  represe ataciou  por  medio  del  capitán  realista  D.  Ignacio 

^HtLa  expedición  de  I).  Francisco  Javier  Mina  reanímú  las  es-  \ 
^^^anzos  de  algunos  insurgentes  ya  indultados,  apareciendo  I 
nuevamente  en  el  campo  de  batalla,  inquietando  varios  distri-  I 
tos  que  ya  por  entonces  estaban  pacificados.  Entre  ellos  eli 
que  mas  llaraií  la  atención  fué  el  cabecilla  Vergara,  qne  desde  J 
principios  de  este  año  se  habla  acogido  al  indulto  con  toda  la- 1 
geatc  que  mandaba  en  el  distrito  del  Arenal,  habiéndolo  de-  i 
jado  ol  gobierno  en  San  Curios  con  el  grado  de  capitán  de 
realistas.  I 

^H|SÍKo  varias  correrfas  por  la  Antigua;  ¡nccndi<í  mucbos  ran-  j 
^Hbs  y  tuvo  varios  reencuentros  con  el  teniente  coronel  D.  Jo-  I 
^Ti  Rincón,  siendo  asesinado  da'spues  por  su  compaüero  Rafael  ' 
Pocos  que  se  presenta  á  ÍMnoon  con  toda  sa  gente  solicitando 
e>  ipduUo,  que  le  fué  concedido. 
^^Uios  realistas  no  descansaban  un  momento,  ya  poniendo  em- 
^^Rcudas.  3'it  dando  sorpresas,  según  aconteció  d  principios  de 
^^«íicmbrc  con  oí  cabecilla  Domiuguez,  que  fué  sorprendido  i 
por  el  comandante  de  Actopan,  quien  aunque  no  logfcí  apre-   I 
Jifimlcrlo,  le  niatii  dos  hombres  y  le  tomíS  algunas  armas,  y  el  1 
\  del  mismo  se  supo  en  Jalapa  que  Iiabian  sido  batidos  y 
sstoa  en  fuga  los  insurgentes  que  se  hallaban  en  el  Alto  del 
ar,  ¿  las  tjrdeucs  de  Domínguez,  Laguna,  Niño  y  Amado 
ihoa,  indultado  este  poco  antes. 
i  Victoria  se  propuso  lí  principios  de  Octubre  atacar  un  ooq- 
T  qae  estaba  detenido  cu  Jnanicoluco  con  destino  d  México, 
túeodo  i  sus  fuerzas  las  de  los  cabecillas  Tostado  y  Ver^ra,     • 
formando  un  total  de  doscientos  hombres,  y  aunque  D.  Manuel  J 
Eineon,  que  se  hallaba  en  el  Puente,  salití  ¡í  encontrar  el  con-    j 
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1817  Voy  para  prestarle  auxilio  luego  que  supo  las  intenciones  de 
los  insui^entes,  tuvo  que  retroceder  á  sos  atrincheramientos, 
después  de  sostener  con  esos  una  acción  en  Mata  del  Maiz  por 
mas  de  dos  horas,  donde  tuvo  ocho  heridos  y  dos  soldados 
muertos. 

También  el  comandante  de  Tuxpam  batid  en  el  mismo  mes 
nna  partida  de  insurrectos  en  el  Llano  de  Palo  Blanco,  é  in- 
cendia alU  unas  galeras  que  les  servian  de  cuartel. 

La  prisión  de  Mina  en  el  rancho  del  Yenadito  se  sapo  eo 
Teracruz  á  principios  de  Noviembre;  una  parte  del  Ayunta- 
miento dirigid  por  ello  felicitaciones  al  vírey,  qno  estaban 
muy  lejos  de  expresar  la  opinión  de  la  mayor  parte  de  los  co- 
merciantes de  aqnel  puerto,  que  consideraron  tal  suceso  como 
una  desgracia  digna  de  lamentarse. 

El  14  del  mismo  Noviembre  llegaron  lí  Veracrua  treinta  y 
seis  prisioneros  de  las  tropas  de  Mina,  qne  ae  hablan  rendido 
al  coronel  Arredondo  en  Soto  la  Marina,  en  virtud  de  nna  ca» 
pitulacion  que  no  se  cnmplitj. 

Los  capitulados  fueron  puestos  en  los  calabozos  de  Ülóa  j 
mas  tarde  conducidos  ¡í  diversas  prisiones  de  España. 

D.  Carlos  Bustamante,  que  también  se  encontraba  preso  en 
aquella  fortaleza,  asegura  que  fueron  tratados  con  la  mayor 
crueldad  por  el  teniente  de  rey  D.  José  Mar&i  Ecbagaray, 
quien  no  se  contenta  con  despojarlos  de  sus  alhajas,  ro[>a  y  di- 
nero, sino  que  mandó  ponerles  grillos  y  los  abandonó  al  ham- 
bre en  las  peores  prisiones,  de  manera,  que  se  disputaban  co- 
mo perros  los  pocos  alimentos  que  se. les  ministraban,  quedan- 
do tan  débiles,  que  uno  de  ellos  muricj  el  día  de  Navidad  por 
habérsele  aumentado  algo  la  ración  ordinaria. 

Entre  los  que  se  rindieron  en  Soto  la  Marina,  se  encongaba 
el  Dr.  D.  Servando  Mier,  capellán  de  las  tropas  de  Mina,  qne 
por  lo  pronto  fué  encerrado  en  nn  calabozo  de  la  Inquisición  y 
mas  tarde,  en  1820,  estuvo  en  Ulúa  de  paso  para  Espasa;  pe> 


r  REVOLUCIONES  DEL  ESTADO  DE  VERAORUZ. 


75 


tú  se  fug<5  en  la  Habana  y  se  d¡rigi(5  á  los  Estados  Unidos,  de 
donde  se  pasrf  i  Veracruz;  ahí  fué  nuevamente  preso  por 
el  gobernador  de  la  plaza,  Dávilá,  j  permaneció  en  Ulúa  hais- 
ta  que  en  1822  salid  para  ir  á  ocupar  un  asiento  en  el  primer 
congreso  de  México. 

El  teniente  coronel  D.  José  Rincón,  atacd  al  Arenal  el  30 
de  Noviembre  en  unión  del  capitán  D.  Diego  Bubin  de  Celis: 
y  el  guerrillero  Vergara  que  defendia  aquel  punto,  seacogid  al 
indulto  nuevamente  y  le  fué  concedida  esta  gracia. 

Un  gran  convoy  salido  de  Veracruz  con  destino  i  México  á 
principios  de  Diciembre,  con  cinco  mil  cuatrocientos  bultos  de 
diversas  mercancías,  entre  los  cuales  se  contaban  doscientos 
treinta  y  seis  cajones  de  bulas,  no  sufrid  en  el  camino  contra- 
tiempo alguno. 

También  Hevia  batia  en  Abril  de  1817,  siendo  comandante 
militar  de  Cdrdova,  á  Cuesta,  Calzada  y  otros,  en  cuyas  fuer- 
zas se  apoyaban  los  independientes. 

No  siendo  suficientes  al  ayuntamiento  de  la  villa  jalapefia 
los  recursos  que  le  estaban  concedidos  para  sostener  á  los  rea- 
listas, ni  aun  después  de  apelar  á  los  préstamos  de  los  pueblos 
y  de  las  haciendas,  propuso  aquel  cuerpo  al  virey  los  siguien- 
tes arbitrios  sobre  los  efectos  que  pasaban  directamente  á  esa 
plaza,  quedando  libres  si  traían  escala: 


1817 


RAMOS. 


Chmdnmdon  del  nikmero  de 
plesM  al  eBo. 


Peneloiici. 


Total  de  pe- 
ios  al  aBo. 


Aguardiente  de  España  350  barriles  8  rs.  cada  uno  350 

Vinos  de  todas  clases.. .  200      "  6  rs.     '*  150 
Balones  de  papel  de  20 

resmas 60  balones  2  ps.  balón  100 

Tercios  de  cera 50  tercios  3  ps.  tercio.  150 

Aceite  de  olivo 40      ''  Ips.      ''  40 


4  ra.  qq. 

100 

2  ps.  millar 

100 

4  ra.  tercio. 
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1817     Poi^  de  Jalapa. 200  qq. 

Hillarea  de  vainilla. ...       60 
Algodón  en  rama ......     150 


1066 

De  fxidos  estos  ramos  no  se  permitid  qne  se  cobrara  á  los 
caldos  de  España,  según  estaba  mandado  por  una  "real  drden, 
ni  tampoco  á  la  cera  qac  ya  teuia  un  ezcesÍTO  precio,  quedan- 
do así  el  prodncto  de  los  restantes  de  muy  poca  consideración, 
siendo  ademas  imperfecto  su  planteo.  La  arroba  de  cera  va- 
lía, ya  $32,  y  si  se  agregaban  los  $3  del  impuesto,  resoltaba 
con  un  valor  excesivo. 

Entre  los  pueblos  de  los  alrededores  se  había  repartido  ana 
cuotizacion  en-  la  qne  se  señalaba  cierta  cantidad  ¿  cada  nno, 
resultando  $1082  al  mes  qne  debían  ser  cobrados  por  los  ca- 
ras respectivos;  pero  el  virey  p&aó  por  aquella  cnotizacion  om 
la  condición  de  que  caando  on  individuo  no  estuviera  confor- 
me con  la  cantidad  que  se  le  asignaba,  recurriese  al  comandan- 
te general  quien  debía  calificar.  Negándose  dicbos  pueblos  i 
contribuir  con  toda  la  cantidad  qae  se  les  asignaba,  manifes- 
taron los  caras  encatrados  de  cobrar  esta  contribución  caan 
excesiva  era;  y  el  de  Tonayan,  Agaílar,  protestd  con  ener- 
gía en  contra  de  la  asignación  qne  se  había  hecho  Á  sn  pue- 
blo y  qne  no  se  podían  colectar  los  cincuenta  pesos  mensua- 
les señalados  á  ens  feligreses. 

Después  de  las  innumerables  experiencias  qne  se  hicieron 
en  Jalapa  para  perfeccionar  la  organización  de  las  milicias  rea- 
listas, se  convencid  el  comandante  de  ellas  D.  Antonio  Juille 
y  Moreno  qne  en  caso  de  presentarse  el  enemigo  para  atacar 
la  población,  no  podría  confiar  ningún  punto  militar  á  dicha 
milicia;  manifestando  esos  sentimientos  públicamente,  fué  acu- 
sado ante  el  aynntaraieato  por  los  otros  gefes  do  aquella  fner- 
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2a,  pasando  las  qnejas  hasta  el  virey;  el  mas  constante  y  enér-  181 
gico  de  los  qne  lo  atacaban  era  D.  José  Llera,  quien  nunca  le 
perdon<5  el  que  hubiera  filiado  á  su  hijo  en  las  compañías  rea- 
listas, cuando  así  lo  mandd  el  intendente  García  Conde.  Con- 
tríbuyd  este  accidente  á  que  fuera  mas  pronta  la  separa- 
ción del  Sr.  Moreno  de  las  milicias,  por  haber  dicho  algo  que 
se  acercaba  á  la  verdad. 

Entretanto  el  gobierno  superior  se  ocupaba  de  reglamentar 
el  modo  de  cubrir  las  bajas  del  ejército  realista  y  las  contri- 
buciones para  sostenerlo,  mandando  que  se  nombraran  comi- 
siones que  cuotizaran  á  los  vecinos  según  ya  se  habia  hecho  re- 
petidas veces. 

Por  este  tiempo  el  ayuntamiento  de  la  villa  tuvo  algunos 
disgustos  con  su  apoderado  en  México  el  Sr.  Campa  y  Cos,  y 
nombr<5  para  sustituirlo  al  Sr.  D.  José  M''.  Quijano,  y  en  su 
defecto  al  Sr.  D.  José  F.  Guido.  Campa  y  Cos  se  empeñaba 
en  no  abandonar  el  puesto  de  apoderado,  hasta  que  fué  obliga- 
do á  hacerlo  por  haber  ido  á  México  D.  Simón  de  la  Portilla 
con  los  poderes  necesarios  para  ello. 

En  Enero  tomd  la  intendencia  de  la  provincia  veracruzana      181 
D.  Francisco  Hevia,  quien  llevaba  largo  tiempo  de  permane- 
cer en  ella  y  la  conocía  bastante  para  hacer  la  guerra  á  los  in- 
Borgentes  con  algún  acierto. 

García  Conde  continuaba  con  el  mando  del  distrito  militar 
de  Jalapa,  haciendo  que  se  reparasen  las  fortificaciones  de  Ja- 
letic  en  Febrero  de  este  año,  y  en  Marzo  volvid  ¿  depender 
nuevamente  el  gobierno  militar  de  la  provincia  de  Yeracruz 
de  la  comandancia  militar  de  Puebla,  estando  esta  á  cargo 
del  general  D.  Ciriaco  del  Llano,  quien  eligid  á  Jalapa  para 
residir,  considerando  esta  localidad  como  punto  conveniente 
para  sus  operaciones  estratégicas. 

Luego  que  Llano  estuvo  en  Jalapa  nombrd  cuatro  indivi- 
daos  para  que  formaran  una  junta  de  seguridad  pública,  que 
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1818  fueron  los  Sres.  D.  Manuel  Alien,  D.  Sebastian  de  Agnir- 
re,  D.  Nicolzís  González  y  D.  José  de  Goyri,  á  la  vez  qae  iiuk 
tal<5  otra  comisión  compuesta  de  los  Sres.  D.  Sebastian  Fer- 
nandez Bobadilla  j  D.  Francisco  Elias  para  expedir  pasapor- 
tes, y  una  tercera  comisión  debia  entenderse  en  iodo  lo  relatir 
Yo  á  los  realistas,  cuyos  miembros  eran  D.  José  Simón  de  la 
Portilla  y  D.  José  Antonio  Barcena;  las  amplias  facultades  ga- 
bemativas  de  que  gozaba  Llano  y  sus  buenas  disposiciones, 
contribuyeron  para  que  el  cuerpo  de  realistas  obtuviese  bu  ar- 
reglo definitivo  después  de  ocho  años  de  establecido. 

En  Enero  de  este  año  estableció  el  general  Llano  el  cuartel 
generail  en  el  Puente  Nacional,  é  hizo  que  se  pagaran  diez  j 
ocho  mil  novecientos  setenta  y  tres  pesos  de  empréstitos  con- 
traidos en  la  guerra  de  los  años  anteriores. 

Este  arreglo  se  concluyií  en  Mayo,  quedando  organizadas 
las  milicias  de  tal  manera,  que  podian  subsistir  con  mil  pesos 
al  mes,  los  cuales  fueron  impuestos  al  vecindario,  que  pedia 
darlos,  por  ser  una  cantidad  moderada  la  que  fué  señalada  á 
cada  vecino,  y  para  satisfacerla  no  tenia  que  hacer  sacrificios.  L» 
base  de  que  partid  el  general  Llano  para  el  arreglo  de  aque- 
llas, consistid  en  examinar  primeramente  con  cuanto  dinero  se 
podia  contar  cada  mes  de  una  manera  segura  sin  estorsionar  al 
comercio  ni  á  los  artesanos  y  propietarios,  y  sujetó  el  número 
de  realistas  á  los  recursos  disponibles,  procediendo  de  una  ma- 
nera muy  racional  y  sencilla,  del  todo  opuesta  á  la  que  se  había 
empleado  antes,  que  consistía  en  buscar  primero  el  mayor  nú- 
mero posible  de  soldados  y  obligar  después  al  vecindario  á  que 
lo  sostuviese,  aunque  fuera  á  costa  de  su  ruina.  En  el  impuestp 
destinado  á  sostenerlos  se  incidan  los  pueblos  de  ]os  alrededo- 
res, á  mas  de  los  vecinos  de  la  villa,  pagando  entre  esos  al- 
gunos hasta  cincuenta  pesos  como  lo  hacia  Tonayan. 

La  junta  municipal,  establecida  según  las  ordenanzas  muni- 
cipales, continuaba  sus  funciones  en  Abril,  i  ella  se  hacian  los 
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pedidos  de  las  acémilas  necesarias  para  trasportes,  j  le  estaba  ^818 
concedida  la  facultad  de  embargar,  lo  cual  le  traía  fuertes  dis- 
gustos, pues  habiéndole  pedido  Llano  cien  muías  en  aquel  mes, 
y  no  pudiendo  dárselas  por  haberlas  escondido  sus  duenoSi 
manifestd  aquel  general  mucho  descontento,  j  para  propor- 
cionarse el  numero  de  acémilas  que  deseaba,  obligaba  por  la 
fuerza  i  prestarlas  á  todos  los  que  se  sabia  que  las  tenian  en 
la  Tilla  7  sus  alrededores. 

Entonces  le  fué  propuesto  ú  Llano  que  para  evitar  el  impo- 
lítico y  tiránico  acto  de' embargar  muías,  se  formase  un  atsyo 
que  los  vecinos  regalarían,  sostenido  por  el  real  tesoro,  el  cual 
siempre  serviría  i  las  tropas,  pero  quedd  sin  efecto  tan  útil 
proyecto. 

También  le  hicieron  una  representación  los  acreedores  i  la 
real  Hacienda,  pidiendo  que  se  les  pagaran  los  préstamos  que 
habían  hecho  en  Mayo  y  Setiembre  de  1812,  que  fueron  quin- 
ce mil  en  aquel  mes  y  tres  mil  en  este,  y  se  les  concedía  su 
petición,  descontándoseles  la  cuarta  parte  de  los  derechos  que 
causaran  en  la  aduana,  pagándoles  de  este  modo  los  cré- 
ditos. El  administrador  de  rentas,  Cendoya,  se  negd  á  abonar 
dicha  cuarta  parte  á  los  prestamistas,  hasta  que  no  tuviera  una 
tfrden  vireinal  que  nunca  llegd.  Ya  en  Diciembre  de  1817  se 
había  prometido  á  los  acreedores  abonarles  la  mitad  de  los 
derechos  causados,  quedándose  en  promesa  el  asunto. 

El  1*.  de  Junio  volvía  por  tercera  y  última  vez  á  tomar  los 
mandos  político  y  militar  de  la  villa  el  brigadier  Castillo  y 
Bustamante,  permaneciendo  siempre  el  general  Llano  como 
comandante  militar  de  las  provincias  de  Puebla  y  Yeracruz. 

Puso  á  disposición  del  administrador  Oapetillo  los  au)s:ilios 
que  necesitase  para  verificar  por  la  fuerza  el  cobro  del  diez 
por  ciento,  impuesto  injusto  é  impracticable,  al  que  se  opusie- 
ron todos  los  vecinos. 

Las  cuatro  compañías  de  infantería  y  la  de  caballería  de 


80  HISTORIA  DE  JALAPA 

i  81 8  milicias  jalapeSas  recibieron  ciento  cincuenta  reemplazos  qne 
les  faltaban,  y  quedaron  libres  del  servicio  militar  todos  aque- 
llos que  García  Conde  habia  filiado  para  establecer  la  igualdad 
ante  lar  ley. 

El  poder  municipal  entonces  ya  casi  no  daba  señales  de  vi- 
da, si  no  era  con  el  arreglo  de  las  revendedoras  de  la  plaza 
que  redujo  á  once  y  la  compra  que  hizo  de  la  casa  donde  esta- 
ba el  fortín  del  Calvario,  por  la  que  did  mil  setecientos  pesos 
para  evitar  el  pagar  la  renta  como  debia  hacerlo  cada  mes,  re- 
conociendo sobre  la  misma  finca  aquella  cantidad  ofrecida; 
entrando  en  Julio  D.  José  García  Blanco  como  escribano 
del  archivo,  por  haber  muerto  D.  José  Castro  que  tenia  ese 
puesto. 

Los  realistas  jalapeños  fueron  vestidos  en  Agosto  con  un 
uniforme  de  brin  dándoseles  crea  para  la  ropa  interior,  con- 
tribuyendo con  su  influencia  para  eso  el  intendente  D.  Joa- 
quin  Cincúnegui,  quien  ya  en  ese  mes  habia  reemplazado  i 
Hevia,  volviendo  este  á  tomar  el  mando  de  las  villas  de  Cdr- 
dova  y  Orizava,  y  quedaron  hechos  ciento  cincuenta  unifor- 
mes, debiendo  contribuir  para  los  gastos  los  miembros  del 
Ayuntamiento  que  fueran  hacendados  y  comerciantes,  compren- 
diendo aun  á  los  capitanes  de  realistas,  mandando  el  Inten- 
dente que  tanto  á  estos  como  á  los  demás  vecinos  que  se  opu- 
sieran al  pago  de  las  contribuciones  destinadas  á  sostener  á  los 
realistas,  se  les  embargaran  sus  muebles  y  fueran  rematados 
hasta  cubrir  la  deuda.  Si  un  hacendado  tenia  su  finca  en  la 
jurisdicción  de  una  población  donde  hubiese  realistas  y  residía 
en  la  Yilla,  debia  pagar  la  mitad  en  cada  una  de  las  dos  ca- 
beceras. El  uniforme  de  los  realistas  se  componia  de  un  gui- 
caro  de  paño  azul,  pantalón  de  brin  y  sombrero  redondo. 

En  Noviembre  de  este  año  todavía  se  conservaban  algunas 
partidas  de  insurgentes  en  la  costa  de  Barlovento,  y  para  las 
fuerzas  que  sallan  i  batirlos  pidió  el  tesorero  Govantes  un 
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préstamo  de  veinte  mil  pesos,  con  los  que  debia  organizarse  la  ^^^^^ 
expedición.  Esta  cantidad  pedida  se  repartid  entre  los  vecinos 
de  la  Yílla  y  pueblos  de  los  alrededores,  haciéndose  entre  es- 
tos de  la  manera  siguiente:  Naolinco  mil,  Tonayan  doscientos 
cincuenta,  Jilotepec  mil  doscientos  cincuenta,  Tlacolulam  seis- 
cientos, Coatepec  mil  trescientos,  Jico  y  Teocelo  mil  quinien- 
tos, Ixhuacan  y  Santiago  Yehualulco  trescientos,  el  Chico  cien- 
to. Los  miembros  del  Ayuntamiento  dieron  mil  trescientos  pe- 
sos de  su  propio  peculio. 

Desde  Setiembre  de  1817  en  que  estuvieron  los  indepen- 
dientes por  última  vez  en  las  orillas  de  Jalapa,  no  habian  vuel- 
to á  presentarse  allí;  al  contrario,  cada  vez  se  alejaban  mas, 
teniendo  necesidad  de  hacerse  fuertes  los  restos  de  ellos  en  las 
asperezas  de  las  montaiias,  eligiendo  principalmente  las  del 
Coyusquihuy,  donde  permanecieron  hasta  el  año  de  1821. 

Al  volver  Bustamante  al  gobierno  de  Jalapa,  consiguieron 
los  vecinos  que  los  oficiales  de  la  guarnición  tomaran  por 
su  cuenta  <^as  para  alojarse,  causando  este  nuevo  drden  la 
destrucción  de  la  casa  de  pabellones,  que  se  arruind  completa- 
mente por  haberla  destinado  en  Agosto  (1815)  para  cuartel 
del  r^miento  de  caballería  de  San  Carlos,  cuyo  coronel  era 
D.  Pedro  Zarsoza. 

Todos  aquellos  que  no  quisieron  contribuir  para  sostener 
dicha  casa,  estaban  en  lista,  y  cuando  era  necesario  dar  aloja- 
miento á  la  oficialidad  de  la  tropa  que  transitaba,  se  envia- 
ban los  alojados  á  las  casas  de  los  listados. 

En  10  de  Setiembre  mandó  el  virey  que  las  ciudades,  villas 
y  lugares  fuesen  guardados  por  los  realistas,  quedando  libres 
las  tropas  de  línea  para  expedicionar.  Este  plan,  que  ya  se 
habia  planteado  en  la  provincia  de  Jalapa  y  que  se  vio  produ- 
cir buenos  resultados,  al  ser  generalizado  did  el  último  y  mas 
fuerte  golpe  á  la  revolución  que  ya  estaba  muy  debilitada. 

Desde  el  mes  de  Enero  continuaron  acogiéndose  al  indulto  los 
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insurrectos  de  la  provincia  de  Veracruz  y  en  Nantla  se  pre- 
sentaron los  cabecillas  Guillermo  Herrero  y  Anastasio  Sauce- 
do con  once  hombres  armados,  y  de  tal  manera  estaban  asegu- 
rados los  caminos,  que  un  convoy  que  salid  de  Veracruz  en 
Febrero  para  México,  llegd  á  su  destino  sin  novedad  alguna, 
conduciendo  tres  mil  ochocientos  cincuenta  y  seis  bultos  de 
mercancías,  sucediendo  lo  mismo  con  otro  que  llevaba  el  mis- 
mo destino  teniendo  mil  cuarenta  y  un  bultos  y  con  el  que  en 
Mayo  salid  de  México  para  aquel  puerto  conduciendo  mil  dentó 
cincuenta  y  ocho  bultos  de  plata  acuñada  y  otros  efectos. 

La  revolución  se  habia  refugiado  en  la  aspereza  de  los  bos- 
ques, pero  aun  allí  era  batida,  pues  en  Marzo  fué  derrotado 
por  el  comandante  de  Tuxpam  el  cabecilla  Olarte  en  la  mon- 
taña de  Palo  Gordo,  haciéndole  cuatro  muertos  y  tomándole 
varios  prisioneros  y  porción  de  útiles  de  guerra. 

Después  de  haber  conducido  la  correspondencia  de  Jalapa 
á  Veracruz  el  teniente  coronel  D.  Ignacio  Amor,  se  dirigió  el 
8  de  Mayo  sobre  los  insurgentes  que  en  número  de  trescientos 
estaban  en  el  Arenal  donde  fueron  batidos,  yendo  aquel  acom- 
pañado del  teniente  coronel  D.  Manuel  Rincón,  perdiendo  los 
insurrectos  gran  cantidad  de  víveres  y  útiles  de  guerra  y  va- 
rios soldados  que  fueron  muertos. 

Era  horrible  la  persecución  que  entonces  se  hacia  i  los  in- 
surgentes, empleando  todos  los  dias  varias  secciones  en  batir- 
los, quemarles  sus  casas  y  destruirles  sus  siembras,  tomarles 
sus  animales  y  todo  cuanto  se  encontraba  en  los  terrenos  que 
ocupaban,  cuyas  atrocidades  están  consignadas  en  un  diario 
que  dí(5  de  sus  operaciones  en  23  de  Mayo  el  comandante  de 
la  izquierda  del  camino  entre  Veracruz  y  Jalapa,  coronel  Bar- 
radas. 

Un  inmenso  convoy  salido  de  Veracruz  el  1.**  de  Junio  con 
siete  mil  quinientas  muías  cargadas  llegó  á  México  sin  mas  no- 
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redad  que  haberse  estraviado  cinco  cargas  de  abarrotes  cerca     ^°  "-^ 
del  EDcero. 

Esta  seguridad  del  camino  provenia  de  que  los  insurgentes 
estaban  distrsúdos  con  las  fuerzas  que  los  hostilizaban  á  los  la- 
dos del  camino,  pero  en  la  madrugada  del  13  del  mismo  mes  ata- 
caron el  fuerte  de  la  Antigua  según  un  parte  del  gobernador  in- 
terino de  YeracruzD.  Ignacio  Cíncúnegui;  los  insurgentes  eran 
cuatrocientos,  mandados  por  D.  Guadalupe  Victoria;  fueron 
rechazados  por  la  guarnición  dejando  quince  muertos  y  un 
herido  que  inmediatamente  fué  fusilado. 

£1  coronel  D,  José  Barradas  logr(5  á  mediados  de  Julio  dar 
muerte  al  célebre  cabecilla  Yergara,  después  de  lo  cual  se  le  ' 
presentaron  al  indulto  D.  José  Salgado,  D.  Mariano  y  D.  Ma- 
nuel Dominguez,  y  después  otros,  de  modo,  que  pronto  quedd 
pacificado  aquel  rumbo  indultándose  todos  los  que  habían  que- 
dado con  las  armas  en  la  mano. 

Las  poblaciones  seguian  reformándose,  debido  esto  á  los  es- 
fuerzos de  los  Hincones,  de  Santa~Anna  y  de  Topete,  habiendo 
avisado  el  coronel  D.  José  Rincón,  comandante  del  Morro  de 
Boquilla  de  Piedra,  i  fines  de  Julio,  que  en  virtud  del  bando 
publicado  poco  antes  para  la  reducción  de  rancherías,  se  habian 
avecindado  en  aquel  punto  todos  los  dispersos  de  su  distrito, 
teniendo  ya  el  pueblo  de  Boquilla  cuarenta  y  cinco  familias 
que  componían  ciento  noventa  y  cuatro  personas. 

Pero  todavía  quedaban  algunas  partidas  sueltas  que  solían 
presentarse  hasta  en  las  puertas  de  Yeracruz,  teniendo  el  11 
de  Setiembre  un  combate  con  una  de  ellas  los  realistas  que 
mandaba  D.  Antonio  López  de  Santa-Auna,  entonces  capitán 
graduado.  Los  habitantes  de  la  ciudad  presenciaron  desde  las 
azoteas  el  ataque,  en  el  que  los  realistas  fueron  derrotados 
salvándose  Santa- Auna  por  la  velocidad  de  su  caballo  entran- 
do á  Yeracruz  sin  sombrero,  habiendo  perecido  su  asistente. 

Fueron  mandados  los  insurgentes  que  sorprendieron  el  cam- 


86  HISOTRIA   DE   JALAPA 

1818  "^^^  ^'^  ^^  ^^^^  ^"^*  ^*^^J^  "^  Puente  del  Rey  el  brigarlier  Lla- 
no, comandante  general  de  las  provincias  de  Puebla  y  Vera- 
cruz,  con  objeto  de  dirigir  las  operaciones  de  las  partidas  des- 
tinadas lí  perseguir  á  Victoria,  y  puso  bajo  el  mando  do  su 
yerno  D.  José  Barradas  una  fuerza  considerable  para  que  se 
dirigiera  con  ella  al  distrito  llamado  el  Varejonal  y  barranca 
de  Palmas  y  se  pusiese  en  comunicación  por  medio  del  indul- 
tado Pozos  con  uno  de  los  capitanes  de  Victoria  llamado  Va- 
len tin  Guzman,  el  cual  se  comprometió  i  entregar  á  "i?.  Gua- 
dalvpe.'' 

Antes  babia  enviado  una  sección  á  las  órdenes  del  coronel 
D.  José  de  Santa  Marina,  sobre  los  insurgentes  que  estaban 
reunidos  en  la  barranca  de  Santa  María  y  Pinillos,  logrando 
dispersarlos,  haciéndoles  algunos  muertos  y  heridos,  destru- 
yéndoles las  casas  que  habitaban,  una  salitrera  y  las  semillas 
que  tenian  reunidas. 

Santa  Marina  hizo  ademas  varias  escursiones  sobre  la  dere- 
cha y  la  izquierda  de  la  hacienda  de  Paso  de  Ovejas,  y  estuvo 
en  San  Juan  y  en  Paso  del  Moral  en  busca  de  varias  partidas 
que  andaban  por  aquellas  inmediaciones  para  llamar  la  aten- 
ción de  las  fuerzas  que  estaban  con  Victoria  y  proporcionar  el 
buen  éxito  á  la  expedición  de  Barradas,  contentándose  con 
incendiar  tres  trapiches  y  destruir  todas  las  siembras  que  en- 
contró. 

Barradas  destacó  de  sus  tropas  nna  sección  que  puso  al 
mando  del  sargento  mayor  D.  José  Ignacio  Iberri,  que  sor- 
prendió en  la  noche  del  30  (Diciembre)  á  D.  G-uadalupo  Vic- 
toria que  estaba  en  la  barranca  de  Palmas,  pero  habiendo  dis* 
parado  algunos  tiros  las  avanzadas  pudo  salvarse  Victoria, 
quedando  burlados  los  que  qüerian  apoderarse  de  él,  dejando 
su  equipaje  en  poder  de  los  realistas,  dos  caballos  y  algima 
plata  labrada. 

Desde  el  27  había  regresado  Barradas  al  Puente  del  Rey  de 
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3U  expedición,  que  fué  sin  duda  la  mas  atroz  de  cuantas  se  hi-  j^gj^g 
ciaron  por  aquellos  rumbos,  pues  según  aparece  en  el  parte 
que  dii5  al  brigadier  Llano,  incendio  ciento  sesenta  y  dos  ran- 
cherías, entre  ellas  un  cuartel,  dos  fraguas  y  ochenta  y  siete 
trojes  de  maiz  conteniendo  ochocientas  cargas;  tald  las  palme- 
ras y  demás  siembras,  matd  á  los  animales  domésticos  y  se 
apoderó  de  algunos  prisioneros  y  un  poco  de  armamento.  Fi- 
g:uró  en  esta  expedición  como  alférez  de  lanceros  D.  Mariano 
Arista,  mas  tarde  general  de  división  y  presidente  de  la  Re- 
pública, cuya  administración  fué  notable  por  la  reducción  del 
ejército  y  la  organización  que  le  did. 

Desde  entonces  desapareció  Victoria  de  tal  manera  de  la 
escena  política,  viendo  la  clase  de  gente  de  que  estaba  rodea- 
do, que  no  se  volvió  á  saber  de  él;  decíase  que  lo  habian  de- 
Torado  las  fieras,  que  estaba  oculto  en  una  cueva,  mantenien- 
do tan  secreto  el  asilo  que  eligió,  que  á  pesar  de  que  el  maris- 
cal de  campo  D.  Pascual  Liñan,  que  tomó  interinamente  el 
gobierno  de  la  provincia  de  Veracruz  en  Enero  de  1819,  de- 
seando terminar  la  insurrección  en  la  provincia,  le  envió  va- 
rios emisarios  para  que  se  acogiera  al  indulto,  ofreciéndole  di- 
nero y  empleos,  nadie  lo  encontró;  siendo  la  verdad  que  perma- 
neció oculto  en  la  hacienda  de  Paso  de  Ovejas,  perteneciente 
i  D.  Francisco  de  Arrillaga,  y  no  habiendo  odiosidad  contra  él 
por  no  haber  sido  sanguinario  ni  vengativo,  permaneció  ahí  sin 
ser  descubierto,  guardando  siempre  las  precauciones  consi- 
guientes. 

La  separación  de  Victoria  y  las  disposiciones  del  gobierno 
hicieron  decaer  notablemente  la  revolución  en  la  provincia 
de  Veracruz,  y  aunque  la  lucha  jamas  desapareció  allí  com- 
pletamente, fué  decreciendo  desde  que  aquel  gefe  se  ocultó,  y 
comenzaron  á  repararse  los  males  causados  por  ella  hasta  1821, 
en  cuya  época,  muchos  de  los  militares  que  aun  en  1820  batían 
i  los  que  estaban  por  la  independencia,  se  unieron  i  ellos  para 
alcanzar  el  triunfo  de  la  noble  causa. 
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1818  Topete  había  pacificado  toda  la  costa  de  Sotavento  de  tal 

modo,  que  en  1820  ya  no  tenia  temor  el  viajero  de  encontrar 
ni  aun  ladrones. 

Una  ley  bastante  notable  por  los  sentimientos  benéficos  que 
entrañaba  en  favor  de  la  humanidad,  fué  la  publicada  en 
México  en  29  de  Abril  por  la  que  se  prohibia  la  compra  de 
negros  en  las  costas  de  África  y  su  introducción  en  los  domi- 
nios españoles  de  América  y  Asia,  recomendando  en  la  ley 
la  cristiandad  que  tanto  habia  adornado  á  la  nación  española. 

Ya  entonces  no  se  introducían  esclavos  en  Nueva-Espafia, 
y  los  que  en  ella  existían  se  habían  hecho  libres  por  la  revo- 
lución, de  los  cuales  se  contaban  un  gran  número  en  la  pro- 
vincia de  Veracruz. 

Un  suceso  memorable  para  los  jalapeños  fué  el  temblor  que 
se  sintió  á  las  tres  de  la  mañana  del  31  de  Mayo.  Toda  la 
provincia  veracruzana  sufrid  terriblemente  en  esta  ocasión;  el 
volcan  de  Orizava  cambid  de  forma  perdiendo  la  perfectamec* 
te  cdnica  que  hasta  entonces  tenia,  y  entre  las  poblaciones  que 
mas  sufrieron  se  cuentan  á  Coscomatepec,  Huatusco  y  todas 
las  demás  que  se  reclinan  en  las  faldas  orientales  de  aquella 
montana. 
2gl9  A  García  Conde  succedld  el  mariscal  Liñan  en  el  mando  de 
la  provincia  de  Veracruz  en  Enero  de  este  año.  Puso  en  li- 
bertad á  D.  Carlos  Bustamante  que  habia  sido  juzgado  por  dos 
veces  en  consejo  de  guerra,  pero  estando  discordes  los  votos 
pasd  el  asunto  al  virey ;  entretanto  quedó  libre  Bustamante  con 
fianza  que  did  el  Sr.  D.  Francisco  Sánchez.  Bustamante  siguió 
ejerciendo  en  Veracruz  la  abogacía,  con  lo  que  logró  vivir  con 
algún  desahogo. 

También  habia  quedado  en  Veracruz  el  marques  de  Bayas 
sin  que  se  le  hubiera  obligado  á  seguir  su  viaje  para  España. 

La  junta  de  Jaujilla,  último  representante  legal  de  los  in- 
surgentes, á  quien  reconocian  todas  las  partidas  de  las  pro- 
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vincias  de  Guanajaato  y  Miclioacan,  fué  destruida  por  el  co-  1319 
ronel  Aguirre,  que  puso  sitio  á  la  isla  de  la  laguna  de  Zaca- 
pu,  donde  estaba  reunida.  Pero  lograron  evadir  la  vigilan- 
cia los  miembros  de  ella  Ayala;  San  Martin  y  Cumplido,  y 
volvid  á  instalarse  en  las  rancherías  de  Zarate,  jurisdicción  de 
Turícato  al  Sur  de  Valladolid.  Cerca  de  este  lugar  fué  sorpren- 
dida la  escolta  de  la  junta  eñ  la  noche  del  21  de  Febrero  de 
1818  por  el  capitán  indultado  José  M\  Vargas,  comisionado 
para  el  efecto  por  el  coronel  D.  Luis  Quintanar,  que  residia 
en  el  pueblo  de  los  Reyes. 

Aunque  D.  Eligió  Rucias  que  mandaba  dicha  escolta  se  de- 
fendió con  brio,  fué  derrotada  y  fusilados  cinco  prisioneros 
por  Vargas,  quedando  también  en  poder  de  este  el  doctor 
San  Martin,  que  fué  encerrado  con  grillos  en  un  calabozo  de 
la  csírcel  de  Quadalajara. 

Los  demás  miembros  de  la  junta  se  pusieron  en  salvo. 

El  fuerte  de  Jaujilla  cayd  en  poder  de  Aguirre  en  7  de  Mar- 
zo (1818)  por  haberse  rendido  los  sitiados,  quedando  prisione- 
ros los  dos  extrangeros  Chirti  y  Doners  que  no  qusieron  ceder. 

Para  ayudar  á  verificar  la  toma  fué  enviado  el  comandante 
D.  José  Joaquin  de  Herrera,  natural  de  Perote,  quien,  aun- 
ine  Ilegd  el  mismo  dia  que  el  fuerte  habia  sido  tomado,  fué 
elevado  al  poco  tiempo  á  teniente  coronel  de  milicias,  con  cuyo 
empleo  se  retird  á  su  pueblo. 

Los  dos  vocales  de  la  junta  que  escaparon,  pretendían  vol- 
verla á  formar  en  las  inmediaciones  de  Huetamo,  no  pudien- 
io  lograrlo,  porque  el  teniente  coronel  Marrón,  pertenecien- 
;e  ¿  la  brigada  de  Armijo,  hizo  que  el  capitán  Tomas  Diaz 
verificase  una  correría  en  la  cual  aprehendió  al  nuevo  pré- 
ndente de  la  junta  D.  José  María  Pagóla  y  al  secretario 
Bermeo,  quienes,  según  las  órdenes  de  Marrón,  fueron  inme- 
liatamente  fusiliídos. 

Pagóla  era  vecino  de  Salvatierra,  de  sesenta  años  de  edad^ 

TOMO  n. — 12 
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1819  y  consumió  sn  peqne&a  fortuna  en  la  rerolncion,  habiendo  si- 
do nombrado  intendente  de  Guanajoato  por  el  congreso;  sn 
muerte  debe  ser  considerada  como  el  fin  de  la  reTolacion  en 
la  colonia. 

Las  haciendas  de  toda  la  provincia  veracrnzana  habían  qne- 
dado  arruinadas,  teniendo  las  ofidnas  derribadas  y  careciendo 
de  los  ganados  y  útiles  necesarios  para  la  labranza.  En  las  de 
azúcar  se  habian  tomado  las  calderas  y  los  cilindros  para  fun- 
dir piezas  de  artillería;  los  réditos  de  capitales  piadosos  qne 
ronches  reconocian,  no  se  habian  pagado,  con  lo  cual  se  halla- 
ban los  propietarios  recateados  con  deudas  enormes. 
-  Para  reanimar  el  comercio  promovid  el  consulado  de  Ve- 
racniz  la  libertad  de  introducciones  directas,  abriendo  los  puer- 
tos á  todas  las  naciones  extrangeras;  suscribieron  en  Diciem- 
bre un  folleto  escrito  por  el  doctor  Oomoto  229  comerciantes 
de  aquel  puerto,  en  el  qne  se  demostraba  "la  necesidad  del 
libre  comercio,  comprobada  por  la  relación  histdríca  de  los 
mas  notables  acontecimientos  que  han  cansado  la  decadencia 
de  la  propiedad  pública;"  ese  era  el  título  del  citado  folleto 
combatido  por  el  consulado  de  México  en  Setiembre. 

El  Sr.  D.  Pedro  del  Paso  Troncóse,  prior  de  aqnel  oDSsnla- 
do,  did  nnpaso  mas  directo,  representando  al  virey  en  12  de 
Octubre  la  necesidad  qne  habia  de  abrir  el  puerto  al  co- 
mercio extrangero.  Troncoso  hizo  solo  la  representación  por- 
que la  junta  de  gobierno  del  consulado  opind  porque  se  espe- 
rase la  resolución  del  rey,  pnes  se  trataba  á  la  sazón  el  ason- 
to  en  la  corte.  El  n^ocio  pasd  al  cong//^  de  Indias,  y  annqas 
el  consejero  D.  Manuel  de  la  Bodega  estaba  por  el  comercio 
libre,  se  mandd  por  real  drden  de  27  de  Setiembre  "qne  b^o 
ningún  pretesto  se  admitiesen  buques  extrangeros  en  Veracnix, 
y  que  en  todas  las  expediciones  qne  en  adelante  se  conoedEe- 
sen  para  América,  se  entendiese  excluida  aun  cuando  no  se 
expresase  así  en  la  real  drden  qne  se  comunicase  al  intento." 
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El  Sr.  Troncoso  apoyd  su  representación,  haciendo  ver  la  1819 
diferencia  qae  ofrecía  el  estado  de  prosperidad  que  la  Habana 
presentaba  desde  que  en  ella  se  estableció  el  comercio  libre,  y 
la  decadencia  del  de  Yeracruz;  decia  que  en  1816  habian  en- 
trado á  la  Habana  1800  buques,  efectuando  un  movimiento  to- 
tal de  21.000,000  de  pesos,  en  tanto  que  en  Veracruz,  para 
proveer  la  vasta  colonia,  solamente  llegaron  167  y  menos  aun 
en  los  siguientes  años. 

En  otra  representación  que  el  mismo  Sr.  Troncoso  dirigid 
al  ministro  de  Hacienda  D.  José  Imaz  en  27  de  Octubre,  ponía 
en  claro  el  perjuicio  que  el  comercio  y  la  real  Hacienda  esta- 
ban sufriendo  por  no  haber  buques  en  que  exportar  2000  zur- 
rones de  grana  que  existían  en  el  puerto,  cuyo  valor  ascendía 
i  2.000,000  de  pesos  y  á  140,000  los  derechos  de  extracción 
que  debían  causar. 

El  11  de  Enero  leyd  el  secretario  D.  José  María  Quiros  en 
la  junta  que  celebrd  el  consulado  la  Memoria  de  estatuto, 
insistiendo  en  la  necesidad  del  libre  comercio,  y  al  tratar- 
se de  si  sería  conveniente  imprimirla  se  opuso  á  ello  el  sín- 
dico D.  Manuel  Pasalagua,  por  cuyo  motivo  pasd  el  asunto  á 
México,  y  opind  acerca  de  él  el  oidor  Yañez,  diciendo  que  de- 
bían reformarse  las  expresiones  y  los  conceptos  en  que  se  ata- 
caban las  leyes  prohibitivas,  á  lo  cual  contestó  Quiros  que 
esas  ideas  no  eran  suyas,  sino  de  los  mas  célebres  economis- 
tas, y  que  por  esto  no  podía  reformarlas.  La  Memoria  no  se 
pablicd  hasta  después  de  hecha  la  independencia,  y  las  contes- 
taciones acerca  de  aquel  asunto  costaron  á  Quiros  tantos  dis- 
gustos, que  acabaron  por  conducirlo  al  sepulcro,  sosteniendo 
Ápodaca  las  drdenes  prohibitivas  acerca  del  comercio  con  una 
notable  enen;ía  y  disgustante  intolerancia. 

Dávíla  volvid  á  tomar  en  Setiembre  el  gobierno  de  la  inten- 
dencia por  drden  del  rey,  que  desaprobó  todo  cuanto  el  virey 
habia  hecho  con  respecto  i  ese  gefe,  y  pasó  Liñan  á  México  á 
su  destino  de  subinspector. 
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1819  El  intendente  general  Llano  se  habia  manejado  con  mode- 
ración j  prudencia  y  observado  las  ordenanzas  de  so  empleo 
de  fecha  4  de  Diciembre  de  1786,  no  habiéndose  presentado 
en  todo  el  año  de  1819  en  la  Jurisdicción  de  Jalapa  las  guer- 
rillas que  infestaban  los  caminos  cuaudo  él  Tino  A  residir  i 
Jalapa. 

Llano  dejd  el  gobierno  militar  de  la  Intendencia  por  enfer- 
medad para  no  volverlo  i  tomar  sino  en  épocas  calamitosas. 
Habia  estado  en  él  diez  meses  y  consiguió  acabar  con  las  par- 
tidas armadas  que  tenia  la  provincia  veracnizana,  qnedando 
solamente  algunas  fuerzas  independientes  en  las  inaccesibles 
montañas  qae  estiín  al  Norte  cerca  de  la  costa.  < 

D.  Diego  Rubin  de  Celia,  teniente  coronel  del  batallón  de 
Tlaxcala,  estaba  en  Jalapa  i  la  cabeza  del  expresado  batallen 
en  Junio  de  1819,  cubriéndose  con  esta  fuerza  la  guarnición 
de  la  plaza  y  los  fortines  cercanos  i  ella. 

El  intendente  Dávila  comisiona  á  su  favorito  Santa-Anua 
para  que  estableciera  algunos  poblaciones  en  el  sitio  llamado 
el   "Temascal." 

Liñan  habia  propuesto  al  virey  en  Enero  "que  siendo  el 
mejor  modo  de  afirmar  á  los  insurgentes  indultados  en  su  arre- 
perUimierdo,  proporcionarles  ocnpacion  sin  gravfímen  del  erario, 
habia  determinado  emplear  &  tos  qne  estaban  ociosos,  en  ree- 
dificar las  destruidas  poblaciones  de  Medettin,  Jamapa  y  otras 
qae  se  considerasen  útiles,  prefiriendo  para  testo  á  los  anti- 
guos vecinos  de  los  mismos  lugares  6  &  los  de  aquellos  que  ya 
no  existían;  agregando  que  seria  también  bueno  establecer  al- 
gunas colonias  con  los  mismos  iosni^entes  en  varios  puntos,  y 
como  no  existían  por  allí  terrenos  realengos,  era  indispensable 
para  esto  que  el  virey  dispusiera  que  dichas  colonias  padieran 
establecerse  en  cualquier  terreno  no  cultivado  por  su  dueño, 
sin  que  este  pudiera  exijir  arrendamiento  alguno  lí  I03  colo- 
nos por  espacio  de  cinco  años,  y  apoyabfi  la  bondad  de  esta 
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medida  en  la  consideración  de  que  los  propietarios  de  dichos     l^-*^^ 
terrenos  ningún  producto  sacaban  de  ellos  por  tenerlos  com* 
pletamente  arruinados  á  causa  de  la  guerra. 

Tal  pensamiento  fué  aprobado  por  el  virey,  y  muchos  de  los 
dueños  de  tierras  se  prestaron  gustosos  á  cooperar  al  inten- 
to, interesados  aun  mas  que  el  gobierno  en  la  completa  paci- 
ficación del  país. 

Uno  de  los  que  desde  Marzo  de  1817  habia  ofrecido  terre- 
nos con  ese  objeto,  fué  D.  José  Domingo  Tzaguirre,  que  puso  á 
disposición  del  virey  la  hacienda  de  su  propiedad  llamada  la 
Tunilla,  á  tres  leguas  de  Veracruz  y  de  una  extensión  de  sie- 
te leguas  de  largo  y  tres  y  media  de  ancho,  con  tierras  muy 
feraces  regadas  por  los  rios  Blanco  y  de  Jamapa,  donde  se  po- 
dian  cultivar  frutas  y  hortalizas,  cediéndolos  gratuitamente  por 
espacio  de  cinco  años  para  los  indultados  que  no  tuvieran  tier- 
ras en  que  dedicarse  á  la  labranza. 

El  virey  aceptó  la  oferta  y  autorizó  al  gobernador  de  Ve- 
racruz en  fecha  3  de  Febrero  para  que  hiciera  uso  de  ellos  de 
la  manera  que  creyera  mas  conveniente;  pero  no  Uegd  á  reali- 
zarse el  establecimiento  de  las  colonias,  volviendo  á  aparecer 
la  guerra  antes  de  dos  anos. 

Medellin  fué  reconstruido  y  volvió  á  poblarse  celebrándose 
con  solemnidad  el  2  de  Febrero  la  primera  misa  en  la  igle- 
sia reedificada  en  la  función  titular  de  la  Santísima  Virgen  de 
la  Candelaria,  concurriendo  i  ella  el  capitán  D.  Antonio  L. 
de  Santa-Anna  y  el  vicario  foráneo  D.  Teodoro  Martinez. 

Al  tomar  Liñan  el  gobierno  de  la  provincia  hizo  salir  una 
secfíton  de  trescientos  hombres  á  recoger  las  familias  de  los 
oficiales  de  Victoria  que  se  habian  acogido  al  indulto,  la  que 
dando  vuelta  por  Jamapa  regresó  á  Veracruz,  siendo  esta  la 
última  expedición  militar  habida  por  las  inmediaciones  del 
puerto  hasta  fines  de  1820. 

El  comandante  de  los  realistas  de  extramuros  verificó  una 
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1819  correría  sobre  los  insargentes  que  se  hallaban  en  la  loma  de 
Santa  María,  los  puso  en  dispersión  j  les  hizo  dos  muertos  y  un 
prisionero,  j  entonces  se  presentó  i  pedir  el  indulto  el  cabeci- 
lla Marcos  Benavides  con  diez  y  ocho  hombres,  ofreciendo  estos 
á  Santa- Anna  que  si  quería  detenerse  allí  se  le  presentarían 
con  igual  objeto  los  cabecillas  Manuel  Salvador,  Julio  Gonzá- 
lez y  Mariano  Cenobio,  que  estaban  por  Paso  del  Naranjo  ccm 
cincuenta  hombres,  lo  que  no  se  yerifícd  entonces. 

En  otra  expedición  que  hizo  el  mismo  Santa- Anna  poco  des- 
pues  (Febrero)  por  Bajabanderas,  Tamarindo,  Paso  de  Fierro, 
Soyolapa,  Paso  del  Naranjo  y  otros  puntos,  se  le  presentaron 
los  tres  cabecillas  antes  citados  con  ciento  sesenta  hombres  y  un 
capellán,  los  cuales  pasaron  el  17  á  Cotaxtla  á  presentarse  al 
sargento  mayor  D.  J.  Ignacio  Iberri. 

El  capitán  D.  Hermenegildo  Mancho  hizo  también  otra  ex- 
pedición el  12  por  la  derecha  del  camino  de  Jalapa  á  Vera- 
cruz,  sobre  la  barranca  de  Acasdnica,  Rincón  de  Casas  y  Lo- 
mas de  Cantarranas,  donde  se  le  presentaron  pidiendo  indulto 
los  cabecillas  Pedro  Pascasio,  Gabriel  Vela  y  Francisco  Ca- 
.  sas  con  algunos  hombres  armados;  acogiéndose  también  al  in- 
dulto el  17  en  Boca  del  Rio  ante  el  teniente  D.  Juan  José  La- 
gos trece  insurgentes  armados. 

A  pesar  de  que  habian  recibido  el  indulto  un  número  tan 
considerable  de  insurgentes,  aun  quedaban  grandes  partidas  de 
ellos  en  la  provincia  de  Veracruz,  pues  el  marques  de  Viran- 
co,  comandante  general  de  las  villas,  envió  una  secdon  i 
Cotaxtla  en  Enero,  la  que  tuvo  un  encuentro  con  otra  de  los 
insurgentes  á  la  que  derrotd,  pereciendo  el  gefe  de  esta  Caye- 
tano Fita,  í  quien  Victoria  habia  dado  el  despacho  de  alférez. 

El  rumbo  de  Huatusco  estaba  por  este  tiempo  ya  pacifica- 
do,  habiéndose  presentado  al  teniente  coronel  Alvar  González 
algunos  insurgentes  que  se  indultaron. 

El  gobernador  de  Veracruz  activd  en  Febrero  la  reconstroo- 
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cion  de  los  pueblos  destruidos  de  Jamapa,  Soledad,  San  Diego     1819 
y  MedellÍQ,  reunieudo  mas  de  ciucueuta  familias. 

Un  gran  convoy  con  seis  mil  cuatrocientos  treinta  y  seis  bul- 
tos salid  de  Yeracruz  á  principios  del  mes  y  IIeg(5  á  México 
sin  contratiempo  alguno. 

En  toda  la  provincia  se  presentaron  al  indulto  ochocientos 
once  insurgentes,  figurando  entre  ellos  Cleto  Rodríguez  y  Nar- 
ciso Tinoco,  con  lo  cual,  según  se  ve  en  los  partes  oficiales,  no 
quedaba  en  toda  la  provincia  otro  gefe  que  D.  Guadalupe  Vic- 
toria, i  quien  nadie  encontraba  á  pesar  de  buscarlo  con  ex* 
traordinario  empeño. 

En  Marzo  restableció  D.  Manuel  Rincón  el  pueblo  de  San 
Carlos  con  ochenta  y  siete  familias,  cuya  población  habia  sido 
destruida  completamente  durante  la  guerra,  y  el  7  del  mismo 
se  dijo  ya  ahí  la  misa  por  el  cura  de  la  Antigua  con  gran  so- 
lemnidad. 

Los  pueblos  de  las  inmediaciones  de  Yeracruz  acabaron  de 
reedificarse  en  Junio,  s^un  se  ve  en  un  parte  oficial  que  diri« 
gid  al  gobernador  de  Yeracruz  el  sargento  mayor  D.  José  I. 
Iberrí. 

Conforme  á  dicho  parte  se  habian  reconstruido  Medellin, 
Jamapa,  San  Diego,  Tamarindo,  Huehuitztla,  Paso  de  Ovejas, 
la  Antigua  y  Santa  Fé. 

En  el  pueblo  de  San  Diego  se  acabd  de  reedificar  la  iglesia 
y  el  cnrato  en  23  de  Junio,  bajo  la  dirección  del  capitán  D. 
Antonio  L.  de  Santa-Anua,  habiendo  sido  la  bendición  el  13 
por  el  cura  electo  fray  Juan  B.  Luzuriaga. 

Santa- Auna  pidid  que  el  pueblo  llevara  el  nombre  de  San 
Antonio,  según  lo  solicitaban  los  vecinos,-  pero  el  gobernador 
no  accedid. 

La  revolución  quedd  limitada  al  distrito  del  Coyusquihuy, 
que  comprendía  una  extensión  de  cerca  de  veinte  leguas  de  lon- 
gitud por  ocho  d  nueve  de  anchura.   Por  el  Oriente  tenia  al 
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1819  correría  sobre  los  iii:surgcnles  que  se  hallaban  en  la  loma  de 
Santa  Muría,  los  pus^o  en  ilisper2»ion  y  les  hizodosmaertosyu 
pris'iDnero,  y  entonces  se  prciseuto  á  pedir  el  indulto  el  cabeci- 
lla Marcos  Benavides  con  diez  y  ocho  hombres,  ofreciendo  estos 
á  Santa-Auna  que  ^i  quería  detenerse  allí  se  lo  presentarían 
con  igual  objeto  los  cabecillas  Manuel  Salvador,  Julio  Gonzá- 
lez y  Mariano  Cenobio,  que  Ci?taban  ¡íor  Paso  del  Naranjo  con 
cincuenta  hombres,  lo  que  no  ¡fc  verificiJ  entonces. 

En  otra  expedición  que  hizo  el  roi?<nio  Santa- Anna  poco  des- 
pués (Febrero)  por  Rajabandcras,  Tamarindo,  Paso  de  Fierro, 
Soy^lapa,  Paso  del  Naranjo  y  otros  puntos,  se  le  presentaron 
los  tres  cabecillas  antes  citados  con  ciento  sesenta  hombres  vnn 
capellán,  los  cuales  pasaron  el  17  jÍ  Cotaxtla  á  presentarse  al 
sargento  maj'or  D.  J.  Ignacio  Iberri. 

Kl  eajiitan  D.  Hernienegildn  Mancho  hizo  también  otra  ex- 
pedición el  12  por  la  derecha  del  camino  de  Jalapa  A  Vera- 
cruz,  sobre  la  barrauiía  de  Acasónií^a,  Hincón  de  Casas  y  Lo- 
mar?'  de  Cantarranas,  dontle  se  le  presentaron  pidiendo  indulto 
los  cabecillas  Pedro  Pasc^asio,  ("Jabriel  Vela  y  Francisco  ft- 
.  sas  cun  algunos  hombres  armad*  15;  acogiéndose  también  al  in- 
dulto el  17  cu  Hoca  del  Rio  ante  el  teniente  D.  Juan  José  La- 
gos trece  insurgentes  armados. 

A  pesar  de  cjue  habían  recibido  el  indulto  un  número  tan 
considerable  de  insurgentes,  aun  quedaban  grandes  partidas  de 
ellos  en  la  provincia  de  Vera<-'ruz,  pues  el  marques  de  Vivan- 
co,  comandaute  general  de  las  villar,  enviií  una  sección  i 
Cotaxtla  en  Enero,  la  que  tuvo  un  encuentro  con  otra  de  los 
insurgentes  á  la  que  derroto,  pereciendo  el  gefe  de  esta  Cave- 
taño  Fila,  ú  quien  Victoria  habia  dado  el  despacho  de  alfares. 

El  rumbo  de  Iluatusco  estaba  por  este  tiempo  3-a  pacifica- 
do, habiéndose  presentado  al  teniente  coronel  Alvar  González 
algunos  insurgentes  que  se  indultaron. 

El  gobernador  de  Veracruz  activo  en  Febrero  la  reconstmc- 
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1819  S^^^^  ^^  México,  las  sierras  de  Mextitlan  y  la  Huasteca  al  Oc- 
cideute,  el  rio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  al  Norte,  y  al  Sur 
el  de  Palmas,  formando  ambos  al  desembocar,  barras  de  las 
cuales  la  del  primero  es  de  muy  poco  fondo,  capaz  solamente 
para  dar  entrada  á  buques  menores.  Estaba  habitado  por  cua- 
tro mil  indios  con  muy  pocos  de  la  raza  mezclada,  los  cuales 
se  sostuvieron  con  denuedo,  impidiendo  la  entrada  á  cualquie- 
ra fuerza  armada  aun  cuando  fuera  de  los  mismos  insurgentes, 
y  estaban  mandados  por  Serañn  Olarte,  que  tantas  veces  he- 
mos nombrado  en  el  curso  de  esta  narración,  hombre  de  carác- 
ter cruel  con  tendencias  de  justiciero. 

Ahí  el  clima  es  húmedo  y  caliente,  y  en  él  se  producen  per- 
fectamente la  vainilla,  la  pimienta,  el  tabaco  de  superior  cali-* 
dad  y  todos  los  demás  frutos  de  las  tierras  calientes. 

Varias  expediciones  fueron  destinadas  á  posesionarse  de 
aquel  distrito,  pero  sin  éxito;  el  único  que  llegd  á  penetrar 
hasta  el  centro  fué  el  teniente  coronel  D.  José  Rincón,  dando 
tres  reñidos  combates,  y  aunque  logrd  sostenerse  ahí  cinco 
meses,  no  se  pacifica  completamente  el  distrito,  pues  cuando 
en  1821  estaban  los  indígenas  en  arreglos  para  someterse,  es- 
talM  la  revolución  que  acaudillo  el  coronel  Iturbide. 

Las  elecciones  para  los  miembros  del  Ayuntamiento jalapeño 
y  diputados  de  los  cuarteles  ó  jueces  de  manzana  para  1819  se 
hicieron  el  2  de  Enero  de  este  año  con  el  drden  debido.  Dichos 
jueces  juraban  por  Dios  y  la  señal  de  la  Santa  Cruz,  cumplir 
con  sus  atribuciones,  arreglííndosc  i  las  instrucciones  que  iban 
consignadas  en  un  reglamento  impreso  que  se  reparti<í  á  cada 
uno  de  ellos,  se  concedid  á  estos  diputados  llamados  de  ''segu- 
ridad" que  usaran  bastón  con  puño  de  plata  sin  dorar  y  coa 
borlas  de  seda. 

El  12  de  Enero  se  recibid  en  Jalapa  la  real  drden  de  27  de 
Mayo  del  año  próximo  anterior,  por  la  cual  S.  M.  se  dignaba 
conceder  *  Título  de  Castilla"  con  denominación  de  conde  del 
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Yenadito  al  Exmo.  Sr.  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  teniente  ge-  j gj a 
neral  de  la  real  Armada  y  virey  de  Nueva  España.  El  Ayun- 
tamiento did  á  S.  E.  por  ello  la  enhorabuena.  El  título  fué  da- 
do por  la  prisión  que  sufrid  Mina  en  el  rancho  del  Yenadito, 
comprendiéndose  por  esto  en  cuánto  apreciaba  el  gobierno  es- 
panol  al  desgraciado  jdven  que  acaudilló  por  ocho  meses  la 
reyolacion  en  el  interior  de  Nueva  España, 

El  decreto  que  nombraba  al  virey  Apodaca  conde  del  Ye- 
nadito decia:  ''Teniendo  en  consideración  la  constante  lealtad 
j  distinguidos  servicios  del  teniente  general  de  mi  real  arma- 
da D.  Juan  Buiz  de  Apodaca,  virey  de  Nueva  España,  como 
también  el  particular  mérito  que  ha  contraido  en  las  últimas 
ocnrrencías  de  aquel  vireinato,  persiguiendo  y  destruyendo  á 
los  rebeldes  de  él,  he  venido  en  considerarle  Título  de  Casti- 
lla para  sí  y  sus  hijos,  herederos  y  succesores,  con  la  denomi- 
nación de  conde  del  Yenadito,  libertando  al  expresado  D.  Juan 
Ruiz  del  pago  de  lanzas  y  media  anata.  Mayo  27  de  1818." 

Por  un  bando  regio  se  publica  en  Jalapa  en  27  de  Marzo 
la  noticia  de  la  muerte  de  la  reina  Doña  Isabel  Francisca  de 
Braganza,  mandando  por  el  mismo  que  se  guardase  luto  rigo- 
roso. Las  exequias  en  memoria  de  esta  reina  no  fueron  cele- 
bradas hasta  Agosto  cuando  se  tuvo  noticia  de  la  muerte  de 
los  reyes  padres,  usando  del  mayor  lucimiento  posible,  asis- 
tiendo ademas  del  Ayuntamiento  todas  las  autoridades  y  cor- 
poraciones militares.  Se  invirtieron  doscientos  seis  pesos  en  la 
celebración  religiosa  de  aquel  acto,  verificándose  en  los  dias  8 
y  9  de  Agosto:  los  maceres  se  pusieron  capas  de  luto  nuevas. 

El  8  en  la  noche  fueron  las  vísperas  fúnebres  y  el  9  las  hon- 
ras por  la  reina,  ocupando  los  oficiales  condecorados  asiento 
en  el  cabildo. 

Los  latos  por  la  reina,  según  decreto  vireinal,  debían  de  ser 
por  tres  meses  rigorosos  y  tres  de  alivio,  debiendo  llevarlo  to- 
dos los  vecinos  y  moradores  del  reino,  hombres  y  mugeres, 
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1819  bajo  la  pena  de  cincnenta  pesos  de  multa.  El  lato  de  los  pa- 
dres de  familia  exceptuaba  á  los  miembros  de  ella  de  esa 
prescripción,  "de  cualquier  estado,  grado  ó  condicioo  qae  es- 
tos fueran,"  pues  bastaba  la  demosCracion  de  dolor  y  de  írísUsa 
"por  la  gran  pérdida  sufrida"  hecha  por  aquellos,  advirtlén- 
dose  en  el  decreto  referido  "que  el  luto  en  las  cindades,  vi- 
llas y  lugares  de  estos  dominios  comenzaría  á  los  cuatro  días 
después  de  su  respectiva  publicación."  Los  indios  también  qne- 
daron  exceptuados  de  vestir  luto,  asf  como  los  pobres  de  so- 
lemnidad j  los  miserables,  quienes  podrían  llevarlo  sí  Tolnn- 
tariamente  querían  hacerlo,  y  Á  estas  clases  de  la  sociedad  so- 
lamente se  les  eocai^baa  sus  oraciones.  Dichos  lutos  debian 
costearse  precisamente  por  los  individuos  en  lo  particnlar,  sin 
que  nadie  pudiera  tomar  para  ellos  dinero  de  la  hacienda  pú- 
blica. 

La  reina  María  Luisa  de  Borbon  murid  en  el  mes  de  Enero 
(1819)  y  en  el  siguiente  de  Febrero  el  anciano  Carlos  IV. 

El  bando  para  que  se  guardase  el  luto  por  los  reyes  padres 
de  Femando  YII,  se  public<J  en  Jalapa  el  21  de  Junio.  El  la- 
to debia  ser  riguroso  por  seis  meses  en  los  mismos  términos  y 
bajo  iguales  penas  Á  las  que  se  impusieron  para  los  de  la  rei- 
na Isabel  de  Braganza,  vistiéndose  dichos  lutos  desde  el  día 
siguiente  de  publicado  el  bando. 

Cuando  Llano  estableció  la  contribución  para  sostener  las 
milicias  en  Marzo  de  ISIS,  fué  pagada  exactamente;  pero  ya 
en  Abril  de  1S19  no  podian  satisfacer  los  contribuyentes  las 
cantidades  asignadas,  porque  aumentaba  diariamente  la  po- 
breza general,  y  en  consecuencia,  se  mandd  por  la  aatoñdad 
militar  que  fuesen  embalsados  de  plano  los  qne  no  enteraran 
las  cantidades  que  tenían  asignadas  y  tuvieran  recursos  para 
hacerlo,  que  coa  otros  se  entrara  en  una  transacción  prudente 
para  ver  lo  qoe  podian  satis&cer,  y  que  aquellos  que  fbi- 
ca  y  moralmente  no  pudieran  pt^^r,  se  dieran  por  ¡jwfodos  ds 
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¡a  lista.  Esas  calificaciones  eran  muy  difíciles  y  dieron  lugar  á     1819. 
notorias  injusticias. 

En  tales  circunstancias,  los  realistas  pidieron  su  retiro  para 
ir  á  trabajar  por  considerarse  sin  objeto,  pero  el  virey  se  los 
negó  varias  veces,  mandando  ''que  no  se  retiraran  hasta  la 
completa  pacificación  del  vireinato."  Habiau  pedido  también 
al  rey  por  una  representación  enviada  á  Madrid,  que  Jalapa 
fiíese  ciudad  con  feria  anual  y  que  en  ella  se  estableciese  una 
fiíbrica  de  cigarros;  pero  el  rey  nunca  daba  una  solución  de- 
fimliva  ¿  las  peticiones  que  se  dirigían  de  Nueva-España  por 
carecer  los  ministros  de  conocimiento  de  las  localidades,  te- 
niendo que  alcázar  las  respuestas  hasta  que  fíieran  informados 
por  el  gobierno  vireinal,  á  quien  casi  siempre  dejaban  la  reso< 
lacion. 

El  gobierno  de  México  mandd  que  todos  los  ayuntamientos 
taviesen  un  apoderado  en  la  capital  para  que  les  arreglase  sus 
negocios. 

Una  (5rden  vireinal  mandaba  que  todos  los  calificados  de  va- 
gos fuesen  consignados  por  los  jueces  á  los  cuerpos  veteranos, 
previa  una  información  sobre  el  asunto. 

Para\>uscar  recursos  mandd  el  Ayuntamiento  jalapeño  que 
los  pueblos  del  distrito  resellasen  sus  pesas  y  medidas;  pero 
los  productos  de  estas  operaciones  eran  siempre  muy  cortos. 

Sin  embargo,  en  medio  de  sus  escaseces  comprd  la  casa  con- 
tigoa  al  parapeto  de  San  José,  perteneciente  á  la  Sra.  Poma- 
res, y  comenzd  á  construir  una  capilla  donde  los  presos  hicie- 
sen las  prácticas  cristianas,  dando  gratuitamente  para  ello  los 
Sres.  Barcena  y  Abarca  quinientos  pesos  cada  uno,  tomándose 
para  aquel  uso,  con  permiso  de  la  mitra  de  Puebla,  la  capilla 
del  hospital  de  San  Juan  de  Dios  contigua  á  la  cárcel  Al  pe- 
dir al  obispo  de  aquella  diócesis  el  permiso  para  construir  la 
eitada  capilla,  se  le  manifestó  á  la  vez  que  no  habiendo  dinero  . 
para  pagar  capellán,  se  sirviese  S.  S.  I.  conceder  las  gracias 
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^^^*     espirituales  que  fueran  de  su  agrado  á  los  sacerdotes  que  cele- 
brasen el  santo  sacrificio. 

£l  obispo  D.  Joaquin  Pérez  concedid  ciento  veinte  dias  de 
indulgencia  á  los  sacerdotes  que  dijeran  la  misa  á  los  presos  y 
la  misma  gracia  á  los  que  cdnt^bnyeran  para  la  construcción 
y  adorno  de  dicha  capilla,  que  se  estrenó  el  1.*  de  Bnero 
de  1820. 

D.  Manuel  Alien,  vecino  de  Jalapa,  habia  trab^'ado  con  te- 
son  por  espacio  de  varios  anos  para  demostrar  que  era  de  orí- 
gen  noble;  pero  el  alférez  real,  el  Lie.  Buiz  7  otros  se  opusie- 
ron i  tal  pretensión,  demostrando  ante  los  tribunales  que  aquel 
solicitante  era  de  origen  humilde,  y  que  circulaba  por  sus  ve« 
nsts  sangre  africana;  el  proceso  durd  seis  afios,  al  fin  de  los 
^  cuales  mandd  la  autoridad  judicial  fuera  sobreseida  la  causa; 
no  logrando  con  eso  terminar  los  odios  entre  el  pretensioso 
Alien  y  los  oficiosos  Peña  y  Buiz,  que  tanto  dinero  y  tiempo 
emplearon  en  oponerse  á  los  deseos  de  aquel. 

Otro  proceso  entonces  ruidoso  fué  el  de  D.  Bafael  Cordel,  que 
habia  introducido  á  Jalapa  algunas  proclamas  del  general  Yie* 
toria,  á  cuyas  órdenes  habia  militado,  denunciado  por  un  indi- 
viduo llamado  Ghtray,  que  lo  habia  hecho  también  con  otros 
muchos,  quedando  tanto  aquel  como  estos,  presoá  por  muchos 
aftos. 

D.  Joaquin  Herrastí  salvaba  de  la  prisión  á  muchos  llevados 
ante  los  tribunales  como  sospechosos;  era  uno  de  esos  hom- 
bres que  nunca  deja  de  enviar  la  Providencia  cuando  hay  mu- 
chos que  sufren  injustamente. 

El  alcaide  de  la  cárcel  cuidaba  de  las  presas  hasta  Abril, 
pero  siendo  muchos  los  abusos  que  se  cometían  por  aquellos 
guardianes,  acordó  el  ayuntamiento  en  24  del  mismo  mes  que 
se  trasladase  la  cárcel  de  mugeres  al  edificio  que  se  les  habia 
destinado  para  hospital,  y  que  se  formara  en  dicho  local  una 
casa  de  ''recogidas." 
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Se  comenzara  deede  luego  las  obras  necesarias  para  que  ^* 
aquella  casa,  á  la  vez  que  una  prisión,  fuera  un  asilo  donde  las 
mngeres  que  la  sociedad  desechaba  de  su  seno,  fueran  útiles  i 
esa  misma  sociedad,  logrando  así  moralizar  al  sexo  débil  que 
una  vez  lansndo  en  la  via  de  la  maldad,  no  se  contiene  sino 
con  ÍQmeníK)S  esfuerzos,  apareciendo  mas  repugnante  y  obce- 
cado cada  vez  que  da  un  paso  en  la  escala  descendente  de  los 
vicio?. 

Para  los  gastos  del  establecimiento  de  esta  benéfica  casa, 
dieron  desde  luego  D.  Juan  Francisco  Barcena  j  D.  Francisco 
Abaroa  ciento  cincuenta  pesos  cada  uno,  encargándose  de  la 
dirección  de  los  trabajos  necesarios  el  alférez  real  D.  José  An- 
tonio de  la  Pena,  los  que  estaban  del  todo  concluidos  en  Octu- 
bre, habiéndose  hecho  al  ediñcio  elegido  las  reposiciones  mas 
indispensables,  siendo  trasladadas  las  presas  que  quedaron  su- 
jetas á  los  estatutos  s^ientes: 

"Las  presas  debian  ser  entregadas  por  lista  á  la  rectora  que 
debía  cuidar  de  ellas,  la  que  solamente  las  recibiría  por  drdeñ 
de  los  jueces;  debia  anotarlas  en  un  libro,  expresando  el  nom- 
bre y  apellido  de  aquella»  y  la  patria  ó  lugar  de  su  nacimien- 
to, no  dejando  salir  &  ninguna  presa  sin  la  expresa  drden  del 
juez  respoctivo.^^ 

Las  presas  eran  destinadas  á  hilar,  coser  y  lavar  la  ropa  del 
vecindario  bajo  la  diretíbion  de  la  rectora,  cobrando  esta  los 
precios  de  costumbre  por  aquellas  labores  y  dando  cuenta  de 
todo  bI  regidor  decano;  el  producto  de  dichas  labores  se  desti- 
naba al  pago  de  la  rectora  y  á  la  mantención  de  las  reos,  y  si  no 
alcanzaba  para  estos  ohgetos,  debia  él  ajruntamiento  arbitrarse 
recargos,  pero  si  habia  un  excedente  se  dejaba  para  los  gastos 
de  caradon  de  las  enfermas. 

El  sueldo  de  la  rectora  era  de  diez  pesos  al  mes  y  la  cuarta 
parte  del  derecho  de  carcelaje  que  era  de  diez  reales  por  ca- 
da persona;  tenia  prohibición  de  maltratar  á  estas  de  palabras 
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1819  ¿  obras,  cuidaba  del  orden  y  de  la  policía  de  la  casa,  debien- 
•  do  evitar  que  se  introdiyeran  bebidas  fermentadas  y  haciendo 
que  las  presas  alternaran  en  los  trabajos  de  aseo  7  demás 
que  se  ofrecieran. 

Se  compraron  todos  los  muebles  y  útiles  necesarios  para  la 
comodidad  de  la  vida  y  se  introdujo  en  el  edificio  el  agua  po- 
table. 

En  el  primer  mes  de  trabajo  produjeron  las  labores  de  las 
presas  un  líquido  de  veinticinco  pesos,  uno  tres  cuartos  reales, 
después  de  deducir  los  gastos  de  sueldo  de  la  rectora  y  demás 
á  que  se  destinaba  eise  nuevo  fondo. 

En  24  de  Febrero  de  1820  nombrd  el  ayuntamiento  de  acuer- 
do con  el  cura  párroco  una  comisión  de  quince  señoras,  pan 
que  cada  una  de  ellas  visitara  por  turno  el  hospicio  de  enfer- 
mas y  observara  el  manejo  de  la  rectora. 

Varias  veces  se  quejaron  las  presas  de  la  mala  calidad  de 
los  alimentos,  nombrándose  siempre  comisiones  que  juagaran 
de  la  veracidad  de  las  quejas,  que  muchas  ocasiones  se  encon- 
traron bastante  justas. 

El  camino  real  estaba  ya  completamente  seguro  en  Julio,, 
pues  el  comandante  del  camino  militar  entre  Yeracruz  y  Jala- 
pa recorrid  todo  el  tramo  desde  el  Puente  hasta  Santa  Fé  y 
los  caminos  inmediatos,  sin  encontrar  partida  alguna  de  insur- 
gentes por  aquel  rumbo,  y  ya  estaban  trabajando  algunas  cua- 
drillas de  operarios,  haciendo  la  recomposición  del  camino  en- 
tre el  Manantial  y  Salsipuedes,  cuya  conclusión  habia  quedado 
suspensa  en  Mayo  de  1812. 

Solamente  por  la  costa  de  Barlovento  se  daban  aún  algunos 
combates,  entre  los  cuales  se  recuerda  el  verificado  en  Setiem- 
bre en  el  Agostadero,  donde  fué  derrotado  el  cabecilla  Sáma- 
no  por  el  comandante  militar  de  Túxpam. 

Un  teatro  bastante  antiguo  que  habia  en  Yeracruz  se  incen- 
did  en  la  noche  del  16  de  Noviembre,  fué  reedificado  doce 
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anoB  despnes  y  ocupaba  el  mismo  sitio  que  hoy  tíeue  el  exis-     ^  ^_ 
tente.  Los  medios  de  que  se  disponia  para  cortar  el  fuego  fue- 
ron ineficaces,  y  antes  que  amaneciera  ya  lo  habían  consumido 
completamente  las  llamas,  tomándose  tan  solo  las  precauciones 
necesarias  para  que  el  incendio  no  candiera  por  las  casas  in- 


La  causa  que  dic5  origen  i  tal  desgracia  no  llegd  á  averi- 
guarse y  se  atribuya  á  algún  descuido  por  parte  de  los  em- 
pleados, que  tal  vez  dejaron  alguna  luz  encendida  al  retirarse 
después  del  espectáculo  que  habia  habido  en  la  noche. 

Al  concluir  aquel  mes  desgraciado  para  Yeracruz  se  perdie- 
ron en  el  puerto  dos  bergantines,  cinco  goletas  y  un  guadaño, 
á  consecuencia  de  un  fuerte  viento  del  Norte  que  sopld  el  80. 
Sofrieron  algún  quebranto  varios  edificios  particulares  y  pú- 
blicos, entre  los  cuales  se  recuerdan  las  casas  de  D.  Juan  de 
Dios  Arzamendi,  la  de  D.  Juan  Priani  y  la  de  D.  Manuel  Ti- 
lla y  Xibaja,  la  cárcel  pública,  la  parroquia  y  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced. 
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1820  drid  de  samo  ínteres,  se  efectad  la  sublevación  de  las  faenas 
que  componiau  la  expedición,  á  cuyo  frente  se  halld  primero 
el  inmortal  Riego. 

El  1"  de  Enero  de  1820,  i  las  ocho  de  la  mañana,  reunid  el 
comandante  del  batallón  de  Asturias  D.  Bafael  Riego,  la  tro- 
pa de  su  cuerpo  acuartelada  en  el  pueblo  de  las  Cabezas  de 
San  Joan,  y  proclamd  al  frente  de  sng.  banderas  la  Constitu- 
ción de  1812;  puso  alcaldes  constitucionales  y  se  dirigid  con 
su  batallón  al  cuartel  general  del  ejercito  expedicionario  que 
se  hallaba  entonces  al  mando  del  conde  de  Calderón. 

El  batallón  de  Sevilla,  b^o  las  drdenes  de  su  segundo  co- 
mandante D.  Antonio  Moñiz,  se  dirigití  también  h^ia  el  cuar- 
.  tel  general  para  cooperar  á  la  sorpresa  que  Riego  dirigía;  pe- 
ro solo  este  Uegd  i  sa  destino  en  la  noche  del  mismo  1'  de 
Enero,  por  haber  extraviado  al  batallón  de  Sevilla  los  guias 
que  lo  condacian. 

Riego  apresd  al  general  en  gefc  y  i  otros  generales,  unién- 
dose con  las  revolucionarias  las  fuerzas  que  estaban  en  el  cuar- 
tel general.  Con  suma  rapidez  anmentd  el  número  de  las  tro- 
pas que  pedian  la  Constitución,  situándose  el  centro  de  la  re- 
volución en  la  isla  de  León,  teniendo  por  general  en  gefe  al 
coronel  Quiroga. 

Riego  partid  al  mando  de  una  expedición,  que  despnes  de 
recorrer  una  grande  extensión  del  pais,  tuvo  que  situarse  en 
la  Sierra  Morena,  casi  sin  soldados  y  sin  recursos;  pero  los  su- 
cesos de  Madrid,  el  descontento  general  y  la  debilidad  del  go- 
bierno lo  salvaron.  Las  sociedades  secretas  ÍmpDlsaron''por 
medio  de  sus  agentes  el  movimiento  que  tuvo  su  origen  en 
"Cabezas''  con  una  celeridad  increíble.  Al  fin  sucumbid  el  rey 
Á  la  revolución  y  did  la  convocatoria  en  6  de  Marzo  para  que 
se  reunieran  ]Bñ  Cortes,  y  en  la  noche  del  7  del  misino  el 
decreto  en  que  declaraba  que  aceptaba  la  Constitución  de 
1812,  después  de  haber  perseguido  por  espacio  de  siete  años 
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i  los  que  la  pedían.  El  rey  juvó  obediencia  ¿  la  Constitución  an-  1820 
te  una  junta  que  nombr(5  mientras  se  reunian  las  Cortes  con- 
Tocadas  para  1820  y  21;  did  un  manifiesto  en  que  exitaba  i 
los  españoles  á  la  unión,  quietud  y  buen  drden,  sabiéndose  to- 
do esto  en  Nueva  España  por  las  gacetas  antes  que  llegaran 
noticias  oficiales. 

Este  acontecimiento  debe  ser  considerado  como  el  impulso 
mas  fuerte  que  recibid  en  Nueva  España  la  revolución  por  la 
independencia,  destruyendo  desde  luego  la¡^  drdenes  laica- 
les de  San  Juan  de  Dios,  betlemitas  é  hipdlitos,  consagrados 
los  primeros  al  servicio  de  hospitales  é  instrucción  de  la  juven* 
tad,  y  los  otros  al  alivio  de  los  dementes;  también  trajo  la  re- 
yolucion  la  ruina  de  los  jesuitas,  que  hablan  sido  repuestos 
por  Femando  VII  según  cédula  de  17  de  Setiembre  de  1815 
y  por  la  bula  de  Pió  Vil  de  7  de  Agosto  de  1814,  habiéndose 
verificado  la  reinstalación  en  México  el  19  de  Mayo  de  1819 
en  el  colegio  de  San  Ildefonso  que  fué  fundado  por  ellos. 

£1  virey  Apodaca  se  encontrd  en  una  situación  de  las  maa 
difíciles  que  se  puedan  presentar  á  un  gobernante.  En  general 
era  deseada  la  Constitución  por  el  pueblo;  el  clero  alto  la  veia 
mal  y  los  frailes  la  abórrecian,  pues  habia  traido  la  destruc- 
ción de  las  tres  órdenes  regulares  y  se  temia  que  se  establecie- 
ran en  Nueva-España  las  reformas  que  ya  regian  en  España. 
La  revolución  en  favor  de  la  independencia  aun  tenia  defenso- 
res en  el  Sur  de  México,  en  la  costa  Norte  de  Veracruz  y  en 
algnnos  otros  lugares;  donde  aunque  en  pequeñas  porciones, 
encontrábanse  aun  representantes  de  un  sentimiento  que  pron- 
to iba  á  hacer  una  esplosion  tan  terrible  como  imposible  de 

evitar. 

El  virey  se  resistía  á  publicar  la  constitución,  pero  habién- 
dola jurado  el  pueblo  y  las  tropas  americanas  en  Veracruz  y 
Jalapa,  aun  sin  tomarle  su  parecer,  después  de  un  maduro 
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1820  exíímen  t[iaQd<5  publicar  la  constttacioa  de  la  monarquía  espa- 
ñola de  1812,  haciéndose  esto  eo  la  capital  el  30  de  Mayo. 

El  bando  [Ara  la  publicación  del  cddigo  en  las  provincias, 
mandaba  qae  se  hidera  nna  visita  de  cárceles  y  fiíenm  pnes- 
tos  en  libertad  todos  los  reos  qoe  no  merecieran  pena  corpo* 
ral,  como  también  ¿  todos  aquellos  que  estuvieran  comprendi- 
dos en  el  artículo  196  de  la  constitución,  k»  cuales  podían  sa^ 
lir  en  libertad  b^'o  de  fianza. 

Eki  JaUpa  se  Gieo  per  el  ayuntamiento  la  jura  de  la  consti- 
tncion  en  O  de  Junio,  cegun  lo  mimd<í  el  virey  el  31  de  Mayo, 
stüieron  de  las  casas  eonsistoriiUes  b^o  de  masas  los  miembros 
del  ayuntamiento,  los  ofidales  militares,  el  clero  secular  y  las 
comunidades  de  San  Francisco  y  San  Hipdlito,  el  administra- 
dor de  la  aduana  y  el  diputado  consular;  iba  precedida  la  comi- 
tiva por  los  batidores  del  escuadrón  de  Fieles  de  Potosí,  cer- 
rando la  marcha  los  dragcmes  de  dicho  escuadren.  Ia  comiti- 
va se  dirigid  i  la  i^aza  del  Rey,  donde  estaba  on  tablado  sos- 
tenido por  un  dosel  cubierto  de  terciopelo  carmesí  con  el  re- 
trato de  Femando  YII.  Colocados  los  asistentes  en  los  asien- 
tos qne  para  el  efecto  hablan  sido  puestoi  en  el  referido  tabla- 
do, se  leyd  por  el  escrilwno  el  bando  de  31  de  Mayo,  qoe  man- 
daba la  publicación  del  cddigo  de  1812,  y  Á  continuación  se 
hizo  la  lectuí^  de  este  cddigo  ante  la  inmensa  multitud  de  to- 
das las  clases  de  la  sociedad  que  llenaban  la  plaza  donde  se 
verífícd  este  acto,  estando  formada  en  la  misma  plaza  toda  la 
tropa  de  la  goamícion  de  la  villa  que  ascendía  i  tres  mil  sol- 
dados de  línea,  compuesta  de  los  regimientos  de  Granaderos 
de  la  Columna,  de  la  Reina,  de  Tlaxcala,  de  Guamguato,  y 
un  piquete  de  artillería.  Se  presentaron  también  en  el  tablado 
el  gobernador  y  Sepúblicas  de  naturales  de  la  villa  y  los  de 
los  pueblos  styetos  i  ella. 

Después  de  la  lectura  prestaron  el  juramento  público  los 
miembros  del  Ayuntamiento  en  mimos  del  subdelegado  y  co- 


Y  RKTOLUCIOKES  DEL  KSTADO  DB  VBRACRUZ.       109 

mandante  militar  brigadier  Castillo  y  Bustamante,  pronim-  1820 
piendo  este  al  fin  del  acto  en  vivas  al  rey,  á  la  Constitución,  á 
la  religión  y  á  la  nación,  á  cuyos  vivas  contestó  el  pueblo  con 
entosiasmo,  laa  tropas  y  la  artillería  hicieron  tres  descargas, 
las  camiJanas  lanzaron  sus  alegres  vibraciones  y  fueron  arro- 
jadas al  público  monedas  corrientes*  La  comitiva  se  retiró  po- 
niendo en  el  oogin  que  tenia  el  dosel  colocado  en  los  corredor 
res  de  las  Casas  Consistoriales,  el  código  constitucional  como  lo 
habia  hecho  seis  anos  antes« 

Al  dia  siguiente  se  dijo  una  misa  de  gracias  y  se  cantó  un 
Te-Denm;  duraron  las  iluminaciones  tres  noches  y  se  gastaron 
en  las  fiestas  cuatrocientos  nueve  pesos,  prestando  el  clero  el 
juramento  constitucional  en  la  iglesia. 

En  Yeracruz  se  supo  á  mediados  de  Mayo  que  Fernanda 
YU  habia  restablecido  la  Constitución  de  1812  por  decreto  de 
7  de  Marzo,  á  consecuencia  de  la  proclamación,  hecha  en  favor 
de  ese  código  por  los  coroneles  Quiroga,  Agüero  y  comandan- 
te Riego  el  1*  de  Enero,  cuya  revolución  velozmente  se  exten- 
dió á  los  puntos  mas  importantes  de  la  Península. 

Tal  noticia  fué  celebrada  en  el  puerto  por  las  personas  aman- 
tes de  los  derechos  políticos  y  de  las  garantías  que  concedia  i 
los  ciudadanos  la  Constitución. 

Las  opiniones  del  gobernador  Dávila  eran  opuestas:  al  régi- 
men constitucional,  y  ya  que  no  le  era  posible  contrariar  el 
decreto  soberano,  se  propuso  demorar  hasta  donde  pudiera  la 
promulgación  del  código  en  las  poblaciones:  que  estaban  bajo 
su  mando,  confiando  tal  vez  en  que  habiendo  adoptado  el  rey 
el  nnevo  sistema  impulsado  por  la  fuerza  y  contra  sus  convic- 
ciones, probablemente  Uegaria  pronto  otro  decreto  derogando 
el  anterior 

Pero  el  vecindario  de  Yeracruz,  no  pudiendo  soportar  la 
demora  de  lo  que  tanto  auwsiaba,  hizo  algunas  demostraciones 
para  estrechar  al  gobernador  á  que  promulgara  el  referi- 
do decreto,  y  habiéndose  unido  á  los  constitucionales  los  ge- 
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1820  fes  militaros  de  la  gnarnicion,  le  fué  necesario  acceder,  sio  es- 
perar órdenes  del  virey,  y  aanqne  con  visible  eentimíento, 
obseqní(J  los  deseos  de  aquellos  procediendo  al  juramento  de 
la  CoDstitacion,  cayo  acto  fué  celebrado  con  la  mayor  solem- 
nidad en  los  dias  26,  27  y  28  de  Mayo  en  el  drden  siguiente: 
el  26  prest^j  juramento  el  Exmo.  Ayuntamiento  y  el  goberna- 
dor é  intendente,  el  27  el  tribnnal  del  Consulado  y  el  28  I» 
parroquia  con  el  yecindarío  y  el  clero,  así  como  la  compañfa 
de  Pardos  y  Morenos,  el  regimiento  de  caballería  y  nn  escua- 
drón de  hiisares. 

Dávila  foé  impulsado  i  dar  este  paso,  al  ver  qne  no  contaba 
con  la  gaarnicíon  de  Yeracruz,  y  queriendo  evitar  nn  escán- 
dalo, cedid  ¿  los  entusiastas  deseos  de  los  qnc  opinaban  por  la 
Constitución;  todavía  en  la  sala  de  palacio  donde  habia  hecho 
el  juramento  dijo  lí  los  concurrentes  que  habían  asistido  al  ac- 
to: "Señores,  ya  vdes.  me  han  obligado  íí  proclamar  y  jurar  la 
Constitacion;  esperen  ahora  rdes.  la  independencia,  qne  es  lo 
que  va  ¿  ser  el  resaltado  de  todo  esto."  Palabras  proféticas 
que  entonces  fueron  escuchadas  con  desprecio  ó  burla,  consi- 
derando como  un  viejo  caduco  al  qne  las  proferia. 

En  Orizava  se  hizo  el  solemne  juramento  de  la  Constitución 

en  10  de  Junio,  reuniéndose  para  ello  en  la  plaza  mayor  gran 

.  parte  del  pueblo,  jurándola  primeramente  el  gefe  político  D. 

Pedro  María  Fernandez,  en  presencia  de  los  nobles  y  de  todas 

las  corporaciones,  excepto  la  de  los  carmelitas. 

Los  granaderos  del  "Castilla"  reguardaban  el  tablado  en 
qne  se  verificd  aquel  acto. 

Por  la  noche  se  hicieron  fuegos  artificiales  é  iluminaciones. 

Alarmado  el  virey  por  las  noticias  que  tnvo  de  lo  aconteci- 
do en  Yeracroz  y  secundado  por  la  guarnición  de  Jalapa,  con- 
vocó el  acuerdo  en  la  mañana  del  31  de  Mayo  y  en  él  se  re- 
solvió que  para  evitar  qne  se  repitieran  los  sucesos  qne  tuvie- 
ron lugar  en  aquellas  poblaciones,  se  jurase  en  el  mismo  día  y 
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sin  pérdida  de  momento  la  Constitución,  anuncicíndose  esto     1820 
previamente  por  bando,  y  prestaron  el  mismo  día  el  juramento 
el  virey,  la  audiencia  y  todas  las  autoridades  y  corporaciones. 

El  tribunal  de  la  Inquisición  cesd  en  sus  funciones  y  tam- 
bién el  de  la  Acordada  y  todas  las  jurisdicciones  privilegiadas, 
arreglándose  la  administración  de  justicia  á  los  decretos  de  las 
Cortes,  quedando  restablecidas  todas  las  corporaciones  y  au- 
toridades  consiguientes  al  sistema  constitucional. 

Las  reformas  religiosas  ocuparon  principalmente  i  las  Cor- 
tes, y  la  primera  que  se  hizo  fué  la  supresión  de  la  Compañía 
de  Jesús,  decretada  en  17  de  Agosto,  quedando  los  individuos 
que  la  componian  en  clase  de  clérigos  seculares,  sujetos  d  los 
respectivos  obispos,  con  una  asignación  para  su  subsistencia,  ^ 
prohibiéndoseles  conservar  relaciones  ni  dependencia  de  nin- 
gún género  con  los  superiores  residentes  fuera  de  España:  fue- 
ron aplicados  sus  bienes  al  crédito  público. 

Los  eclesiásticos  seculares  y  regulares,  de  cualquier  digni- 
dad que  fueran,  y  todos  los  demás  comprendidos  en  el  fuero 
eclesiástico,  quedaron  desaforados  y  como  legos  sujetos  á  la 
jurisdicción  ordinaria;  en  el  hecho  de  cometer  algún  delito,  se- 
rian juzgados  por  las  leyes  del  reino  y  se  les  impondrían  las 
penas  capital  ó  aflictiva  correspondientes;  la  ley  relativa  á  es- 
to fué  dada  en  26  de  Setiembre. 

Por  otra  de  1*  de  Octubre  se  suprimieron  en  España  todos 
los  monasterios  de  las  órdenes  monacales  quedando  solamente 
ocho,  y  en  América  acabaron  los  betlemitas,  los  juaninos  y  de- 
mas  hospitalarios. 

Los  otros  conventos  de  frailes  en  los  que  no  hubiese  al  me- 
nos doce  religiosos,  se  suprimieron  también. 

Se  facilitó  por  las  Cortes  la  secularización  de  los  religiosos 
de  uno  y  otro  sexo,  obteniendo  del  papa  que  durante  cierto 
tiempo  pudiesen  concederla  los  obispos,  asignando  una  pensión 
á  los  frailes  secularizados  y  monjas  exclaustradas,  quedando  á 
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1S90     ^^^^^  del  crédito  público  los  bienes  de  los  conventos  supri- 
midos. 

El  rey  no  qaeria  sancionar  esta  ley;  pero  se  yi(5  obligado  á 
ello  por  nna  asonada  promovida  por  el  partido  de  las  reformas. 

Todas  esas  leyes  alteraron  la  tranquilidad  de  España,  y  tra« 
yendo  la  guerra  civil  impidieron  que  el  gobierno  de  la  metrd- 
poli  dirigiera  su  atención  á  las  colonias|. 

En  estas  aumentaban  la  agitación  de  los  espíritus  los  folle- 
tos que  cada  día  se  publicaban  en  el  estilo  mas  propio  pura 
hacer  impresión  en  el  pueblo  excitándolo  á  la  revolución^  ha- 
ciendo ver  que  los  grandes  gastos  de  España  dejaban  exhaus- 
to el  país;  se  reimprimía  y  circulaba  lo  que  en  España  se  es- 
cribia  en  contra  del  gobierno  sin  que  la  junta  de  censura  im- 
pidiese que  todo  esto  se  hiciera,  por  participar  de  las  mismas 
opiniones. 

Otra  ley  muy  importante  dada  por  las  cortes  de  1820  en  27 
de  Setiembre  fué  la  relativa  sí  la  amnistía  en  Ultramar,  en  los 
países  donde  se  hubiera  reconocido  y  jurado  la  constitución  de 
la  monarquía  española,  mandando  poner  en  libertad  á  los 
que  estuviesen  presos  ó  condenados  por  causas  políticas,  per- 
mitiéndoles regresar  á  su  país  á  los  expatriados  ó  confinados 
fuera  del  continente  donde  residían  y  que  se  les  dieran  los  me- 
dios necesarios  para  su  regreso. 

Los  diputados  suplentes  trabajaron  en  las  cortes  para  que  en 
Nueva-España  quedaran  separados  de  sus  empleos  el  virey 
Apodaca  y  otros  varios  á  quienes  hicieron  aparecer  como  ene- 
migos del  sistema  constitucional,  y  sus  trabajos  dieron  lugar  á 
que  fuera  nombrado  para  reemplazar  á  Apodaca  el  teniente 
general  D.  Juan  O'Donojú,  originario  de  Irlanda,  con  el  carác- 
ter de  gefe  político  superior  y  capitán  general  de  Nueva^Es- 
paña. 

En  el  segundo  período  de  las  sesiones  de  las  cortes  se  redu- 
jo el  die^^no  á  la  mitad  y  se  mandaron  vender  los  bienes  raí- 
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ees,  rústicos  y  urbanos  pertenecientes  al  clero  y  jí  las  fóbricas     1820 
de  las  iglesias. 

Se  prohibid  el  proveer  los  beneficios  y  capellanías  que  va- 
caran y  no  tuvieran  cai^  de  cura  de  almas,  sin  extender  estas 
disposiciones  á  la  América,  aunque  no  por  eso  influyeron  me- 
nos en  los  ánimos  de  los  habitantes  de  la  Nueva  España. 

Tales  disposiciones  hicieron  en  este  país  general  el  senti- 
miento por  la  independencia.  Ademas,  el  ejército  estaba  dis- 
gustado, porque  al  fin  de  tantas  fatigas  ningunos  ascensos  se 
habian  dado  sino  i  un  corto  número  de  individuos,  cuando  en 
España  se  prodigaban  sin  tener  mas  mérito  los  agraciados  que 
haber  proclamado  ó  fomentado  la  revolución:  algunos  como  He- 
via  y  Márquez  Donallo  conservaban  el  grado  de  coroneles  con 
que  llegaron  á  Nueva-España,  y  en  general,  las  tropas  estaban 
mal  pagadas  y  peor  vestidas. 

Las  leyes  de  reforma  solamente  tuvieron  en  parte  su  aplica- 
ción, temiendo  el  virey  causar  al  practicarlas  una  revolución, 
cuyos  síntomas  comenzaban  á  presentarse  en  Puebla  y  las  de- 
mas  poblaciones  donde  era  mayor  el  influjo  del  clero. 

En  26  de  Mayo  se  recibid  en  Jalapa  la  real  drden  contraí- 
da al  indulto  que  se  concedía  con  motivo  del  enlace  de  Fer^- 
nando  Y II  con  la  reina  María  Josefa  Amalia  de  S^jonia. 

Se  formd  en  la  capital  el  17  de  Abril  un  tribunal  de  indul- 
tos, compuesto  de  dos  oidores,  dos  alcaldes  y  el  fiscal  del  cri- 
men. 

No  gozaron  el  indulto  general:  los  que  hubieran  cometido 
el  crimen  de  lesa  magestad,  divina  d  humana,  los  sentenciados 
por  alevosía,  homicidio  de  sacerdote,  fobricácion  de  moneda 
fiüsa,  extracción  del  reino  de  cosas  prohibidas,  los  incendiariost 
los  blasfemos,  los  sodomitas,  los  criminales  de  hurto,  cohecho 
y  baratería,  falsedad  y  resistencia  i  la  justicia,  los  malversa- 
dores de  la  hacienda  pública  y  los  vagos  que  eran  destinados^ 
á  las  armas,  á  la  marina  y  al  hospicio. 

TOMO  n. — 15 
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1820  El  indulto  se  extendía  tí  los  reos  ñigitivos,  durante  el  plazo 
de  seis  meses  ó  un  año,  según  las  circunstancias,  contifndose 
el  tiempo  desde  el  día  de  sa  publicación  en  los  lugares  respec- 
tivos; los  destinados  i  presidio  ó  arsenales  que  no  estuvieron 
en  camino  para  su  destino  también  gozaron  en  parte  del  indul- 
to, dispensándoseles  el  ir  í  esos  destinos;  los  contrabandistas 
también  fueron  indultados,  perdiendo  los  efectos  que  causaron 
el  contrabando,  así  como  los  reos  de  insurrección  procesados  6 
no  procesados,  ausentes  ó  presentes  que  hubieran  cometido  el 
delito  antes  de  la  publicadon  del  indulto,  todo  esto  sin  perjui- 
cio de  las  reales  cédulas  de  13  de  Marzo  (1820)  y  2  de  Diciem- 
bre (1819)  las  que  modificaban  en  gran  manera  dicho  indulto. 

D.  Andrés  Bivero,  vecino  de  Jalapa,  ofrecid  como  prueba 
de  patriotismo  una  lápida,  que  con  arreglo  tí  la  Constitución 
debia  de  fijarse  en  un  paraje  público,  expresando  el  año  y 
el  mes  en  que  se  hizo  en  la  villa  el  juramento  del  cddigo; 
para  colocarla  se  mandó  levantar  en  23  de  Junio  una  pirámi- 
de, dirigida  por  el  inteligente  arquitecto  J).  Aniceto  Serrano, 
en  el  sitio  donde  se  verificd  aquel  acto,  mandando  que  aquella 
plaza  llevase  el  nombre  de  la  "Constitución"  en  lugar  de  "pla- 
za del  Bey"  con  que  antes  se  conoció,  costando  mas  de  mil 
quinientos  pesos  dicha  pirámide  y  los  adornos,  reunida  esta 
cantidad  en  su  mayor  parte  por  D.  Antonio  Velasco  Quiros. 

La  liípida  fué  colocada  el  14  de  Octubre,  cumpleaños  de 
Fernando  VII,  concurriendo  á  ese  acto  las  corporaciones  civi- 
les y  militares,  adorntfndose  la  población  con  cortinas  y  luces 
en  la  noche.  Has  tarde  fué  cambiada  por  otra  traida  de  Espa* 
ña,  encargada  por  el  Sr.  D.  Martin  Serrano. 

Dicha  lápida  en  que  está  inscrita  la  fecha  en  que  se  juró  la 
Constitución  "para  que  las  generaciones  venideras  recorda- 
ran la  época  en  que  se  sanciona  la  libertad  civil,"  fué  condu- 
cida en  un  carro  triunfal  desde  las  casas  consistoriales  hasta  la 
plaza  llamada  de  la  Constitución. 
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Después  del  cambio  de  las  autoridades  reales  por  las  cons-  ^^^ 
titucionales,  quedaba  aau  el  brigadier  Castillo  y  Bustamante, 
ocupando  el  puesto  de  gefe  político  y  militar,  contrariando 
así  las  leyes  constitucionales.  El  fundado  temor  que  inspiraba 
este  señor  impedia  el  que  persona  alguna  promoviese  la  obser- 
vancia de  aquellas  leyes,  pero  el  síndico  D.  Manuel  Alien,  con 
un  valor  ejemplar,  propuso  en  la  sesión  que  tuvo  el  ayunta- 
miento en  4  de  Julio,  que  se  reconviniera  á  Castillo  porque 
infringía  las  leyes;  se  acord(5  consultar  antes  el  caso  con  el  in- 
tendente de  la  provincia,  manifestando  que  tal  paso  ora  dado 
solamente  en  cumplimiento  de  los  deberes  constitucionales. 
Tan  poco  practicada  era  la  Constitución,  que  tenian  miedo  suB 
partidarios  hasta  de  hablar  en  su  defensa.  El  intendente  Dá- 
vila,  aunque  veía  con  repugnancia  todo  lo  relativo  í  ella,  con- 
vino en  que  Castillo  y  Bnstamante  no  debia  seguir  con  los  dos 
mandos,  lo  que  origind  la  separación  de  este  gefe  de  Jalapa  en 
13  de  Noviembre,  dirigiéndose  i  Veracruz  para  no  volver  mas 
i  la  villa;  quedando  con  el  mando  de  las  armas  el  coronel  D. 
Juan  Orbegozo,  y  D.  Antonio  Juille  y  Moreno,  alcalde  de  pri- 
mera elección,  con  el  político. 

Habiendo  variado  completamente  las  circunstancias  políti- 
cas, hizo  también  D.  Manuel  Alien  una  fuerte  acusación  en 
contra  del  Lie.  Ruiz,  amigo  íntimo  y  consejero  de  Castillo,  pre- 
sentándolo como  venal  y  de  muy  mala  conducta. 

Uno  de  los  motivos  que  acabaron  de  predisponer  al  ayunta- 
miento eu  contra  del  brigadier  Castillo  y  Bustamante,  fué  el 
haber  este  mandado  poner  preso  en  la  casa  del  cerro  al  regidor 
Lie.  Morales,  cuando  por  las  prerogativas  de  que  gozaba  debia 
de  haberlo  sido  en  las  casas  consistoriales. 

La  causa  de  la  prisión  de  Morales  fué  el  haber  obligado  por 
la  fuerza  al  dueño  de  un  banco  de  herrador,  situado  en  un  pa- 
raje público,  á  que  lo  quítase,  cumpliendo  con  una  disposición 
de  policía  dictada  con  anterioridad  i>or  el  mismo  ayuntamiento. 
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1820  Con  motivo  de  tal  prÍBÍon  se  dec]ar<j  la  corporación  ea  se- 
sión permanente  en  27  de  Setiembre,  hasta  qne  el  asunto  faera 
resuelto  &vorabIemente  al  honor  de  ella. 

Bastamante  vio  con  poco  aprecio  ese  hecho;  pero  habiendo 
recibido  del  ayuntamiento  nn  nnevo  oficio  i  las  nneve  de  Ia  no- 
che, "requiriendo  &  su  señorfei  en  nombre  del  rey  y  de  la  na- 
ción á  que  no  atropellara  las  garanta  individuales  ni  laa  le- 
yes sobre  ayuntamientos,"  contestó  el  gefe  militar  "qne  habia 
mandado  al  preso  Á  la  casa  del  cerro  por  ignorar  qne  hubiera 
en  el  principal  una  pieza  á  proptísito  para  prisión;"  esto  era 
completamente  inexacto,  pues  nadie  mejor  que  Castillo  cono- 
cía las  casas  capitulares. 

Entretanto  el  ayuntamiento  habia  hecho  salir  para  México 
con  suma  actividad  un  extraordinario,  avisando  á  la  diputa- 
ción provincial  lo  qne  pasaba, 

El  preso  Morales  fué  conducido  ¿  la  sala  de  cabildo  Á  laa 
cuatro  de  la  mañana,  hasta  cuya  hora  habian  continuado  los 
capitulares  en  sesión  permanente. 

Al  día  siguiente  28,  cumpliendo  con  el  artículo  290  de  la 
Constitución,  ofrecieron  los  señores  D.  Antonio  Medina  y  D. 
Andrés  Romero  dar  fianza  por  la  seguridad  de  la  persona  ar- 
restada, la  que  debía  salir  en  libertad  según  el  precepto 
constitucional  y  así  se  verificó. 

En  el  oficio  que  con  este  motivo  dirigid  el  ayuntamiento  i 
Castillo  le  preguntaba  en  qué  tey  se  apoyaba  para  ser  á  la  vez 
juez  do  letras  y  gefe  político  y  militar,  reuniendo  en  sa.  per- 
sona todos  los  cargos  y  prerogativas  de  la  villa;  habiendo  ya 
perdido  la  corporación  el  miedo  qne  antes  tenia  al  brigadier 
desde  qne  el  gobernador  Dúvila  negó  á  este  sn  apoyo. 

A  la  diputación  provincial  se  le  pintaba  el  arresto  de  Mora- 
lea  como  nn  enorme  atentado  cometido  por  Castillo,  y  se  le 
pedia  qne  se  exigiera  de  este  señor  ana  satisfacción,  aseguran- 


Y  REVOLUCIONES  DEL  ESTADO  DE  YERACRÜZ.   117 

do  que  mientras  el  brigadier  continuara  en  el  mando  político     Ig20 
no  gozaría  la  villa  de  tranquilidad. 

El  diputado  Lobo  manifesté  en  26  de  Octubre  que  el  virey 
habia  oído  las  quejas  contra  Bustamante,  y  que  accedia  i  lo 
que  en  la  exposición  se  pedia,  lo  cual  ocasionó  la  salida  de  Ja* 
lapa  del  citado  gefe  político  y  militar. 

Por  otra  parte,  Castillo  y  Bustamante  no  podia  seguir  en  el 
gobierno  después  del  9  de  Junio,  pues  su  permanencia  infrin- 
gía el  artículo  26  de  la  Constitución,  que  suspendía  en  el  ejerci- 
cio de  la  ciudadanía  á  todo  deudor  quebrado  y  á  todo  aquel  que 
lo  fuera  á  los  caudales  públicos,  en  cuyo  caso  aserraban  sus 
enemigos  se  encontraba  dicho  señor;  ademas,  los  artículos  33  y 
5  del  capítulo  tercero,  expresaban  los  casos  y  condiciones  para 
que  un  pueblo  tuviera  gefe  político,  en  cuyo  caso  no  estaba 
Jalapa,  y  el  artículo  11  señalaba  las  circunstancias  personales 
del  que  lo  obtuviera,  entre  las  cuales  aparecía  encarecida  la 
de  completa  adhesión  á  la  Constitución  y  libertad  política  de 
la  nación,  como  también  la  de  gozar  de  buen  concepto  con  el 
público,  circunstancias  de  que  carecia  completamente  Castillo, 
pues  jamas  acreditó  adhesión  á  la  carta  española,  y  su  conduc- 
ta pública  no  habia  estado  exenta  de  los  defectos  consigi^íen- 
tes  á  una  estrecha  liga  que  con  constancia  y  tesón  habia  soste- 
nido con  individuos  á  quienes  él  vecindario  miraba  como  auto- 
res de  muchos  asesinatos  y  otros  males,  extraviando  dichos 
individuos  á  Büstamánte  de  la  senda  de  la  justicia  y  de  lia  im- 
parcialidad. 

Entre  las  personas  que  mas  influencia  tuvieron  con  aquel 
gefe,  se  encontraba  el  Sr.  Lie.  Buiz,  realista  completo  que 
fué  su  consejero  por  mucho  tiempo,  aunque  no  de  los  que  peo- 
res actos  aconsejaron  al  temible  vencedor  de  Sipimeo  y  el 
Gallo. 

En  sn  administración  inolvidable  iban  muchos  á  los  calabo- 
zos sin  que  se  les  tomaran  declaraciones,  sin  formación  dcT 
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cansa  ni  averiguación  de  ninguna  especie,  permaneciendo  los 
presos  en  acjucUa  situación  hasta  que  alguno  de  los  favoritos 
le  pedía  qae  salieran  libres. 

El  27  de  Junio  se  pnblic(>  en  la  capital  del  vireinato  el  ban- 
do relativo  á  las  elecciones  de  diputados  á  cortes  para  1820  y 
21,  recibiéndose  en  Jalapa  la  convocatoria  hasta  Agosto,  acom* 
pañ;índola  el  decreto  vireinal  que  arreglaba  la  manera  confor- 
me lí  la  cual  debian  hacerse;  también  se  recibitj  el  decreto  de 
la  junta  provisional  de  Madrid,  los  artículos  de  la  Constitución 
relativos  ¿  dichas  elecciones,  y  la  instrucción  formada  por  la 
junta  preparatoria  de  Mosteo  para  lacílitarlas. 

D.  Manuel  Antonio  Couto,  diputado  suplente  por  la  provin- 
cia de  Veracruz,  fué  llamado  para  formar  la  diputaron  pro- 
vincial; |)articipi5  al  ayuntamiento  jalapeño  por  medio  del  apo- 
derado del  ayantamíento  constitucional  en  México,  que  lo  era 
D.  Vicente  Gruido  y  Güído,  haberse  instalado  dicha  diputación 
en  20  de  Julio. 

Las  milicias  que  habían  pasado  por  los  nombres  do  patrio- 
tas, realistas  y  realistas  fieles,  se  llamaban  ya  "urbanos."  Es- 
tos se  mandaron  retirar  en  20  de  Setiembre,  publicándose  en 
20  de  Octubre  el  bando  para  establecer  las  milicias  naciona- 
les, y  el  31  del  mismo  mand(í  el  virey  que  mientras  estas  se 
formaban  quedaran  aquellas,  nombrándose  nna  comisión  qoe 
las  alistara. 

Al  reducirse  loa  gastos  de  las  tropas  urbanas,  solamente 
quedaron  percibiendo  sueldo  un  sargento,  dos  cabos  j  seis  sol- 
dados, dos  ordenanzas  con  doce  pesos  cada  uno,  un  oficial  con 
treinta  y  ademas  se  pagaban  la  casa  y  las  Inces. 

£1  virey  mand^  que  en  todas  las  escuelas,  colegios  y  casas 
de  estudio,  se  explicara  por  los  maestros  la  "Constitución  de 
la  monarquía  española,"  de  un  modo  claro  y  perceptible,  aten- 
diendo Á  la  edad  y  comprensión  de  los  niños,"  señalando  en  el 
'decreto  la  manera  de  realizar  lo  que  se  ordenaba.   También 
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mand(5  qne  se  pagaran  los  fletes  de  las  acémilas  embargadas  en     •£g20 
el  precio  convenido  con  el  tesorero  de  las  tropas  y  no  según 
el  arancel  sobre  embargos  dado  por  su  antecesor  el  virey  Ca- 
lleja. 

Por  todos  los  pueblos  circularon  ejemplares  en  que  se  ense- 
naba "la  manera  de  hacer  la  elección  de  los  diputados  á  Cor- 
tes ordinarias  y  de  los  que  se  eligieran  para  la  diputación  pro- 
▼incial  de  este  reino." 

El  bando  que  convocaba  las  Cortes  expresaba  que  las  elec- 
ciones debian  hacerse  en  los  pueblos  de  toda  la  monarquía, 
pudiendo  ser  reelectos  los  diputados  que  fueron  á  Cortes  en 
1813  y  14.  La  sesiones  debian  abrirse  en  9  de  Julio;  señala- 
ba quienes  debian  ser  los  suplentes  mientras  llegaban  de  Amé- 
rica los  electos,  poniendo  siete  de  aquellos  á  México  y  trein- 
ta i  todas  las  demás  colonias  españolas,  y  se  nombraba  una 
junta  para  que  examinara  las  credenciales,  formada  de  in- 
dividuos del  mismo  seno  del  congreso:  las  decisiones  se  toma- 
ban á  pluralidad  de  votos.  En  las  provincias  de  ultramar  se 
formarían  juntas  preparatorias  para  facilitar  la  elección  de  di- 
putados, y  en  Nueva-Efepana  se  reunirían  en  México,  Guada- 
lajara,  Mérida,  Monterey  y  Durango. 

Luego  que  el  gefe  superior  de  cada  una  de  esas  provincias 
recibiera  el  decreto  de  convocatoria,  formarla  la  expresada 
junta,  que  se  compondría  del  gefe  superior,  del  arzobispo,  obis* 
po  ó  quien  sus  veces  hiciera,  *'del  Intendente  si  lo  hubiere," 
ademas  el  alcalde  mas  antiguo,  el  regidor  decano,  el  síndico 
procurador  y  dos  hombres-buenos  vecinos  de  la  misma  pro- 
vincia y  nombrados  por  las  personas  antes  expresadas. 

Instalada  la  junta,  debia  tener  presentes  los  censos  de  la 
población  que  le  merecieran  mas  fé  escogiendo  entre  los  mas 
modernos,  y  á  falta  de  ellos,  se  formarla  el  cálculo  aproxima-^ 
do  de  ella  por  los  medios  mas  expeditos  y  exactos  que  fuera 
posible,  y  designarla  los  diputados  í  Cortes  propietarios  y  su- 
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plentes,  cod  arralo  Á  la  base  de  utio  por  cada  diez  mil  habi- 
tantes. 

Los  diputados  teaiaa  ciento  diez  reales  de  tcUod  diarios  por 
dietas,  satisfaciéndoseles  desde  el  dia  en  que  se  presentaran  á 
las  Cortes  ó  ¡Lia  diputación  permaneüte,  pagados  por  las  res- 
pectivas provincias,  costeándoseles  ademas  los  vi^es  de  ida  y 
vuelta  7  para  todos  estos  gastos  se  podía  disponer  de  loa  fon- 
dos  de  la  real  hacienda.  Estas  disposiciones  fueron  dai^  ea 
Madrid  eu  Marzo  de  1820  y  publicadas  por  el  virey  en  Junio 
del  mismo  año. 

Los  electores  suplentes  de  ultramar  debian  ser  elegidos  de 
entre  los  ciudadanos  naturales  de  las  colonias  que  se  hallaran 
en  Madrid,  formando  una  junta  los  que  residian  en  esta  capi- 
tal; y  los  que  estuvieran  en  otro  panto  de  la  Península  man-, 
darian  sus  votos  por  escrito. 

En  las  elecciones  de  los  diputados  i  la  junta  provincial  no 
teniau  voto  los  sirvientes  domésticos,  los  jornaleros,  arrieros, 
pastores,  boyeros  y  todos  aquellos  que  servían  dentro  de  las 
haciendas,  s^un  las  insttuccitHies  que  expidió  la  junta  provi- 
sional nombrada  en  México  por  el  virey. 

D.  José  María  de  la  Sierra  fué  nombrado  secretario  de  k 
diputación  provincial,  cuya  firma  se  áió  á  reconocer  por  todo 
el  vireinato. 

Para  elegir  y  ser  electo  se  recordij  que  se  debia  ser  ciuda- 
dano español  y  que  se  consideraba  tomo  tal  todo  aquel  que 
por  aml»8  líneas  trajerft  su  origen  de  los  dominios  españolea 
de  ambos  hemisferios,  y  estuviera  avecindado  en  cualquier 
pueblo  de  los  miamos  dominios;  el  extranjero  que  gozando  ya 
de  los  derechos  de  español  obtuviera  carta  de  ciudadana  da- 
da por  las  Cortes,  para  lo  cual  debia  estar  casado  con  españo- 
la, haber  traído  ó  fijado  en  las  Españas  alguna  invención  ó  in- 
dostria  apieciable,  ó  adquirido  bienes  raices  por  los  que  paga- 
ra contribución  directa,  6  establecídose  en  el  comercio  con  oa 
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capital  propio  y  considerable  ajuicio  de  las  mismas  Cortes  ó     1820 
hecbo  servicios  señalados  en  bien  y  defensa  de  la  nación. 

A  los  españoles  qne  por  cualquiera  línea  fueran  habidos  y 
reputados  por  originarios  de  África,  les  quedaba  abierta  la 
paerta  de  la  virtud  y  del  merecimiento  para  ser  ciudadanos: 
si  habian  hecho  servicios  señalados  á  la  patria,  si  se  distin- 
guían por  su  talento,  aplicación  y  buena  conducta,  poniendo 
siempre  por  condición  que  debian  ser  hijos  de  legítimo  matrimo- 
nio, de  padres  ingenuos  y  que  estuvieran  casados  con  muger  tn- 
genua  y  avecindados  en  los  dominios  de  España,  ejerciendo  al- 
guna profesión  ó  industria  útil  con  capital  propio. 
La  calidad  de  ciudadano  español  se  perdia: 
Por  adquirir  naiunüeza  en  otro  pais,  por  adquirir  empleo  de 
un  gobierno  extranjero,  por  ser  sentenciado  con  penas  aflícti- 
yas  ó  infamantes,  si  no  se  habia  obtenido  rehabilitación,  por 
haber  residido  por  cinco  años  consecutivos  fuera  del  territorio 
español  sin  comisión  ó  licencia  del  gobierno. 
El  ejercicio  de  los  derechos  de  ciudadano  se  suspendía: 
En  virtud  de  interdicción  judicial,  por  incapacidad  física  ó 
moral,  por  el  estado  de  deudor  quebrado  ó  de  deudor  i  los 
caudales  públicos,  por  ser  sirviente  doméstico,  por  no  tener 
empleo,  oficio  ó  modo  conocido  de  vivir;  por  hallarse  procesa- 
do criminalmente,  y  desde  1830  debiau  saber  leer  y  escribir 
los  que  de  nuevo  entrasen  al  ejercicio  de  los  derechos  de  ciu- 
dadano. 

Conforme  al  decreto  expedido  por  Fernando  VII  en  16  de 
Marzo  convocando  las  Cortes  y  según  los  artículos  104  y  108 
de  la  Constitución,  y  de  acuerdo  con  lo  que  habia  establecido 
la  junta  preparatoria  formada  en  México  bajo  la  presidencia 
del  virey,  se  reunieron  en  Veracruz  á  mediados  de  Setiembre 
los  electores  de  los  7  partidos  en  que  estaba  dividida  la  pro- 
vincia y  que  eran:  Veracruz,  Tuxtla,  Acayucan,  Cosamaloa- 
pan,  Jalacingo,  Orizava  y  Cdrdova  y  Jalapa,  con  objeto  de 

TOMO  n. — 16 
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1S20  elegir  los  dos  diputados  propietarios  para  Cortes  y  el  suplente 
que  corrcspondia,  así  como  uno  para  la  junta  provincial  de 
México,  cuyo  acto  tuvo  lagar  en  los  días  17,  18  y  19  de  aquel 
mismo  mes. 

Para  vocal  de  la  junta  electoral  de  provincia  fné  nombrado 
en  Jalapa  el  Sr.  D.  José  Pérez  y  Oliva,  siendo  diputado  de 
provincia  por  Yeracruz  D.  Juan  B.  I^obo.  Para  diputados  á 
Cortes  por  la  misma  provincia  fueron  electos  D.  Joaqnin  Ma- 
ulan que  también  lo  fué  en  las  Cortes  extraordinarias,  residen- 
te á  la  sazón  en  Madrid,  y  el  Dr.  D.  Pablo  de  la  Llave,  abad 
de  Hermedes,  dignidad  de  la  catedral  de  Falencia,  vocal  de  la 
suprema  junta  directiva  y  ex-diputado  nombrado  por  la  pro- 
vincia de  Yeracruz  para  las  cortes  ordinarias  de  1815  y  1816. 
El  diputado  suplente  fué  D.  Francisco  de  Borja.Migoni  resi-' 
dente  entonces  en  Londres, 

También  los  curas  debian  explicar  los  domingos  á  sus  feli- 
greses la  Constitución  de  la  misma  manera  que  lo  harían  los 
encalcados  de  las  escuelas  y  demás  establecimientos  de  ins- 
truecíon  pública,  y  las  Cortes  mandaron  bacer  nna  gran  edi- 
ción del  C(ídigo  para  venderla  al  costo. 

Al  formarse  en  Jalapa  los  padrones  para  saber  el  censo  y 
arreglar  las  elecciones  debian  ponerse  los  nombres  de  los  lo- 
gares, la  temperatura,  las  producciones  y  el  número  de  almas, 
con  la  sola  especificación  de  casados  y  solteros,  según  manda- 
ba una  circular  del  riroy. 

Próximas  á  concluirse  las  milicias  realistas  jatapeñas,  bas- 
tante diferentes  de  las  que  se  llamaron  milicias  provinciales, 
¿  las  cuales  pertenecid  el  batallón  Tres  Yillas,  les  dirigiremos 
brevemente  la  última  mirada,  reasumiendo  las  trasformacioncs 
que  sufrieron,  las  vicisitudes  por  que  atravesaron  y  los  ser- 
vicios que  prestaron. 

f*^A  principios  de  1811  invitd  el  Ayuntamiento  íE  los  morado- 
res de  Jalapa  para  que  se  alistasen  voluntariamente  en  ana 
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fuerza  armada  que  sirviese  de  defensa,  en  caso  de  que  los^ar-  1820 
tidarioa  del  cura  Hidalgo  llegasen  hasta  la  villa.  Así  se  ejecutd 
7  bajo  esas  condiciones  comenzd  i  darse  por  los  paisanos  el 
servicio  militar.  En  Octubre  de  aquel  año  marchd  parte  de  la 
fuerza  dividida  en  infantería  j  caballería  á  batir  á  los  rebel- 
des que  estaban  en  el  paraje  llamado  Motuapa  al  Sur  de  Jala- 
pa, desde  donde  inquietaban  i  todos  los  pueblos,  haciendas  j 
rancherías  de  aquel  rumbo  sin  conseguir  los  realistas  un  re- 
sultado favorable. 

E!n  3  de  Enero  de  1812  fué  necesario  organizar  esa  fuerza, 
formando  de  ella  cuatro  compañías  de  infantería  y  una  de  ca- 
ballería con  sus  correspondientes  oficiales,  añadiéndoles  en 
1813  otras  dos  compañías,  una  de  infantería  y  de  caballería 
la  otra,  cuya  fuerza  se  auraentd  aún  en  1814  con  otra  de  zapa- 
dores compuesta  solamente  de  ind%enas. 

Todos  ellos  prestaron  sus  servicios  hasta  1820,  batiéndose 
en  puntos  situados  fuera  de  la  demarcación  de  la  municipali- 
dad, como  lo  hicieron  en  las  Vigas,  Puente  del  Rey,  Perote, 
Santa  Gertrudis,  Naolinco,  Acatlan,  Antigua,  Encero,  Coate- 
pec.  Jico,  Teocelo,  Omiquila,  Barrancas  de  Santa  María,  Ac- 
topam,  y  Nautla;  guarnecieron  poblaciones,  escoltaron  convo- 
yes y  conducian  correos  y  cordilleras  á  los  pueblos  vecinos. 
Cada  vez  que  cambiaba  el  subdelegado  6  el  gefe  militar  de  la 
villa,  se  variaba  la  organización  de  aquellas  compañías,  que 
tuvieron  varios  nombres  según  hemos  visto  y  pasaron  por  las 
reformas  que  conocemos,  hasta  que  recibieron  la  última  y  me- 
jor que  les  fué  dada  por  el  general  Llano. 

El  6  de  Diciembre  se  mandaron  formar  las  milicias  nacio- 
nales, formándose  la  comisión  encargada  de  ello  de  los  Sres. 
Lie.  D.  Mariano  Morales,  D.  José  María  Goyri  y  D.  Manuel 
Alien,  los  que  debian  proceder  al  alistamiento  de  los  ciudada- 
nos que  se  presentaran  y  estuvieran  en  el  goce  de  sus  dere- 
chos, cuyo  número  fué  muy  reducido,  dando  lugar  á  que  se 
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1S:¿0  impusiera  como  uDa  obligación  el  serricio  de  la  milicia  na- 
cional. 

El  capitán  graduado  D.  Antonio  López  de  Santa- Aona,  qne 
scgaia  de  comandante  de  las  fnerzas  de  extramuros  y  Boca  del 
Rio,  dirigid  con  fecha  4  de  Julio  una  larga  comunicación  al 
gobernador  de  Yeracruz,  en  la  que,  después  de  hacer  mérito 
"de  los  importantes  scrTÍcios  que  habia  prestado  en  dos  oflos  y 
medio,"  de^de  qne  le  permitió  el  virey  pasar  áaquella  provin- 
cia 7  le  encargó  el  mando  de  una  sección,  especificaba  loa  es- 
fuerzos que  habia  hecho  para  paci&carla  y  reedificar  los  {ne- 
blos  de  Mcdellin,  Jamapa,  Tamarindo  y  San  Diego,  dando  una 
relación  pormenorizada  acerca  del  número  de  familias  qne  ha- 
bía en  cada  ano  de  ellos,  y  {^regaba  que  habia  designado  i 
cadií  vecino  una  e:ttension  de  tierra  que  por  lo  menos  era  de 
media  cuartilla  para  maiz  y  otro  tanto  para  fríjol  y  arroz  y 
algunos  terrenos  para  ganado,  ademas  del  que  ocupaban  con 
sus  cafiales,  platanares  y  hortalizas,  cuyas  frutas  UeTaban  i 
vender  fí  Yeracruz. 

Algunos  vecinos  del  pueblo  de  San  Diego,  capitaneados  por 
su  antiguo  gefe  Crísanto  Castro,  se  sublevaron  en  31  de  Di- 
ciembre, proclamando  la  independencia  y  dando  maerte  iome- 
diatamentc  al  capitán  D.  Manuel  de  Algarra,  comandante  del 
destacamento  que  allí  se  encontraba,  al  teniente  D.  Ba&cl 
Yiilagomcz  y  lí  D.  Manuel  Melendez. 

Luego  que  supo  tal  acontecimiento  el  gobernador  de  Yera- 
cruz, hizo  marchar  hiícia  aquel  punto  al  sarjento  mayor  D.  Jo- 
sé I.  Iberri  con  trescientos  hombres  y  ordenó  i  los  coroneles 
D.  Francisco  Hevia  y  D.  Juan  Orbegozo,  comandante  el  pri- 
mero de  las  villas  de  Orizava  y  Córdova  y  el  segundo  de  la 
de  Jalapa,  para  qne  situasen  algunas  fnerzas  en  los  pueblos 
del  Temascal  y  Paso  de  Ovejas.  Tales  providencias  fueron  del 
todo  inútiles,  pues  según  un  parte  dado  por  Iberri  el  12  de 
Enero  de  1821  desde  Jamapa,  cuando  llegó  ¿  San  Diego  ya  se 
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habiaa  retirado  los  sublevados  j  se  limitd  á  tomar  algunas     ^'820 

■ 

cargas  de  harina  que  ahí  habían  dejado,  agregando  en  dicho 
parte,  que  por  el  Temascal  andaba  una  partida  de  veinticinco 
iosHi^entes,  capitaneada  por  el  cabecilla  Felipe  Romero. 

Se  supo  por  el  teniente  retirado  del  regimiento  de  Mallorca 
D.  Ignacio  Yillamil,  que  con  otras  personas  fué  detenido  en 
San  Diego  por  los  sublevados,  que  estos  habian  permanecido  allí 
hasta  el  2  de  Enero  (1821)  en  cuyo  dia  recibieron  drden  de  in- 
cendiar el  pueblo  y  retirarse  á  Matasoldado,  y  que  el  3  se  les 
habia  presentado  Victoria,  quien  procur(5  entusiasmar  á  aque- 
lla gente,  leyéndoles  una  proclama  en  favor  de  la  indepen- 
depcia. 

Este  año  se  habia  presentado  con  semblante  halagüeño  para 
aquellos  que  estaban  por  la  paz  y  para  todo  el  partido  realis* 
ta;  reinaba  ya  en  casi  toda  la  extensión  de  la  Nueva  España  la 
mas  completa  tranquilidad,  y  todo  hacia  creer  que  habia  con* 
eluido  la  guerra,  pues  aunque  todavía  se  presentaban  algunas 
pequeñas  partidas  de  insurgentes  que  no  se  habian  sometido 
al  gobierno,  eran  en  tan  corto  námero  y  de  tan  poca  importan- 
cia los  lugares  donde  estaban  confinadas,  que  se  las  veia  con 
desprecio,  creyendo  que  pronto  desaparecerian  de  la  escena, 
y  á  consecuencia  del  indulto  que  desde  1816  habia  concedido 
el  virey  Apodaca,  se  habían  presentado  para  acogerse  i  él 
en  toda  la  Nueva-España  treinta  y  dos  mil  cuatrocientos  se- 
tenta y  cinco  insurgentes,  según  un  resumen  sacado  por  el  Sr. 
D.  Miguel  Lerdo  de  las  declaraciones  oficiales  publicadas  en  las 
gacetas  de  la  época. 

Pero  aquella  paz  era  aparente,  y  aunque  en  realidad  habia 
dejado  de  escucharse  por  casi  todo  el  vireinato  el  ruido  de  las 
armas,  la  revolución  por  la  independencia  ganaba  terreno  en 
la  opinión  de  la  gente  ya  fuera  medianamente  pensadora,  no 
esperando  los  hombres  de  acción  para  volver  á  presentarse 
mas  que  una  ocasión  favorable  según  lo  hicieron  algunos  al  fin 
del  año,  antes  de  la  proclamación  del  Plan  de  Iguala. 
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1820  gjjj  eQii)ai^o,  el  eminente  historiador  mexicano  D.  Lacas 
Alaman,  asegura  que  los  acontecimientos  que  sui^ieron  en 
1821  ningún  enlace  tuvieron  con  los  que  ñnalizaron  en  1819, 
queriendo  destruir  en  dos  años  el  froto  de  tanta  sangre  derra- 
mada por  una  idea,  y  dejar  sin  relación  loa  patíbulos  de  Hi- 
dalgo, Allende,  Aldama,  Horelos,  Jimenes  y  otros  machos  i 
qaienes  llama  gente  perdida  y  "notados  por  sos  vicios  ó  sali- 
dos de  la  cárcel." 

Nosotroit  creemos  qae  la  reTolacion  que  comenzó  desde 
1808  estuvo  íntimamente  enlazada  con  la  que  se  hizo  en  Igua- 
la por  la  independencia,  considerando  qne  no  es  posible  qne 
en  el  corto  período  de  poco  mas  de  un  año  pudieran  tantos  in- 
dividnos  que  la  sostuvieron  por  mucho  tiempo  haber  variado  de 
opinión,  y  que  el  apoyo  qne  les  prestó  el  partido  del  clero  y  del 
ejército  á  consecuencia  del  odio  que  tenian  á  la  constitución 
española,  les  hizo  triunfar;  pero  no  admitimos  que  se  hubiera 
mnerto  elespíritu  de  insurrección,  según  da  á  entender  el  refe- 
rido historiador.  (pi£g.  725,  cap.  T".,  tom.  4°.) 

El  restablecimiento  de  la  constitución  de  1812,  dando  ga- 
rantías á  todos  los  que  trabajaban  por  la  emancipación  de  la 
colonia  y  alarmando  i  las  clases  privil^iadas  que  desde  hacia 
tiempo  contrariaban  tal  pensamiento,  vino  lí  dar  nuevos  ele- 
mentos para  hacer  la  independencia,  adhiriéndose  ú  ella  los 
mismos  que  poco  antes  la  combatían  con  encarnizamiento. 

En  cnanto  á  la  provincia  de  Yeracruz,  no  habia  cesado  la 
revolución,  ¿  pesar  de  haberse  acogido  al  indulto  casi  todos 
los  cabecillas  que  bajo  la  dirección  de  Victoria  recorrieron  los 
campos  y  los  caminos  con  partidas  mas  ó  menos  considerables, 
y  continuaron  las  hostilidades  por  el  rumbo  del  Coynsqaibay 
los  gcfecillos  Víctor  del  Ángel,  Venancio  Ángulo,  Agustín  Mu- 
ñoz, José  Santiago,  Manuel  Morales,  los  Olarte  y  otros,  tenien- 
do frecuentes  combates  con  las  tropas  que  allí  mandaba  el  te- 
niente coronel  D.  José  Rincón. 
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D.  José  Barradas  decía  con  fecha  11  de  Novíembje  haberse     1320 
concluido  ya  la  pacificación  de  aquel  territorio;  pero  no  sola- 
mente no  fué  así,  sino  que  el  31  de  Diciembre  del  mismo  ano  se 
sublev(5  de  nuevo  el  pueblo  de  San  Diego,  y  poco  después  to- 
do el  territorio  veracruzano. 

Con  motivo  del  plan  proclamado  en  Iguala,  en  24  de  Febre^ 
ro  del  siguiente  ano  reapareció  en  el  mismo  distrito  D.  Gua- 
dalupe Victoria,  sin  terminar  ya  la  lucha  veracruzana  hasta 
que  se  adhirieron  los  revolucionarios  al  imperio. 

A  pesar  de  que  se  decia  en  1820  que  ya  la  paz  estaba  com- 
pletamente restablecida,  no  inspiraba  confianza  la  situación  al 
comercio  y  al  gobierno,  pues  los  convoyes  continuaban  bajan- 
do á  Veracruz  custodiados  por  fuerzas  de  consideración,  lle- 
vando el  que  pasd  por  Jalapa  en  Mayo  dos  millones  quinien- 
tos treinta  mil  ochocientos  sesenta  pesos,  y  otro  que  lo  hizo  en 
Agosto  dos  millones  quinientos  cincuenta  mil  seiscientos. 

Hemos  manifestado  en  repetidos  lugares  que  la  revolución 
se  había  sostenido  en  la  sierra  del  Coyusquihuy,  y  en  efecto 
en  los  dias  18  y  19  de  Noviembre  fué  atacado  el  pueblo  que 
lleva  ese  nombre  por  los  insurgentes,  y  en  los  dias  22  y  25  lo 
fué  también  el  de  Papantla,  habiendo  sido  rechazados  en  am- 
bos por  las  tropas  que  lo  guarnecían,  sufriendo  mucho  las  dos 
poblaciones  que  tuvieron  porción  de  casas  incendiadas. 

El  pueblo  de  Papantla  ha  tenido  en  el  presente  siglo  una 
población  cuyo  número  se  ha  acercado  á  cinco  mil  almas,  su- 
friendo cambios  de  muy  poca  consideración. 

Su  rango  como  cabecera  de  cantón,  es  moderno,  pues  Zozo- 
colco  era  anteriormente  el  lugar  donde  residía  un  corregidor, 
y  fué  fundado  por  los  indígenas  del  pueblo  de  Tuzapam  dis- 
tante veinte  leguas  de  Papantla  y  á  este  le  nombraban  Papa- 
tlan,  que  quiere  decir  luna  biiena;  la  traslación  de  los  indíge- 
nas fué  ocasionada  por  la  abundancia  de  colmenas  que  existían 
en  los  campos  papantlecos,  de  Jos  cuales  extraían  la  cera  del 
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pafs,  y  ademas  por  el  copal,  cl  hale,  <^iete,  pito,  zarzaparrilla, 
YaÍDÍlla,  pimieQta.y  maderas  de  todas  clases,  cuyos  artículos, 
especialmente  la  vainilla  y  la  zarza,  forman  la  príacipal  rique- 
za actnal  de  los  Tecinos  de  Papantla.* 

Esttf  EÍtnada  !a  población  en  un  terreno  quebrado  y  barran- 
coso, con  zanjas  de  notable  profundidad,  rodeada  de  escabro- 
sos cerros  compuestos  de  tierras  y  piedras  de  diversos  colo- 
res, en  uno  de  los  cuales  eslií  colocado  el  campanario  de  la 
iglesia  parroquial,  construida  con  cal  y  canto,  techada  con  vi- 
gas y  tejamanil. 

Las  casas  del  paeblo  son  en  lo  general  de  madera,  enAarra- 
das  de  zacate  unido  con  tierra  y  cubiertas  de  tierra  blanca  des- 
leída; pero  las  personas  acomodadas  tienen  buenas  habitaciones 
de  cal  y  canto,  y  las  de  menos  proporciones  de  piedra  y  Iodo, 
techadas  con  tejamanil  ó  zacate. 

Las  casas  estifn  colocadas  sin  drden  ni  alineamiento,  por  la 
forma  accidentada  del  terreno. 

Dos  arroyos  corren  por  medio  del  pueblo;  pero  el  i^ua  no 
DS  potable  por  ser  muy  gruesa  y  salobre. 

En  él  residen  la  autoridad  política  del  cantón  y  el  cnra.  A 
distancia  de  dos  leguas  de  la  publacion  se  conserva  un  monu- 
mento antiguo  nombrado  Tajin,  estudiado  y  descrito  por  el 
general  D.  José  Ignacio  Iberri. 

Papantla  tiene  clima  caliente  y  dista  sesenta  leguas  de  Mé- 
xico y  cincuenta  de  Yeracmz;  linda  con  las  jurisdicciones  de 
Huanchinango,  Zacatlan  de  las  Manzanas,  Teziatlan,  Jalacin- 
ga  y  Misantla. 

En  su  jurisdicción  se  halla  ana  hacienda  despoblada  llama- 

'  Entre  estos  ba  adquirido  repata<:ioii  honorífica  ann  en  Europa  ol  Sr. 
D.  Agapito  Pontecilla,  por  los  eufuenos  que  ha  hecho  pan  m^orar  el  cul- 
tivo de  la  ramilla. 
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da  Larios,  que  pertenecía  al  general  D.  Guadalupe  Victoria,     1520 
ubicada  entre  las  barras  de  Nautla  y  Tecolutla. 

Entre  las  doce  poblaciones  principales  que  comprende  el 
cantón  de  Papantla,  se  nota  el  pueblo  de  Tecolutla,  compues- 
to en  una  cuarta  parte  de  personas  descendientes  de  las  razas 
europeas;  en  él  se  encuentran  piraguas  que  sirven  para  pasar 
el  rio  y  la  barra. 

Los  indígenas  de  ahf  conservan  mucha  afición  por  los  bailes 
de  sus  antepasados,  ejecutando  comunmente  danzas  llamadas 
de  Moctezuma,  santiagos,  voladoras  y  otras;  son  muy  afectos 
á  esconder  el  dinero,  y  ni  aun  al  morir  dicen  i  su  familia  el 
logar  donde  lo  ocultaron. 

Los  caminos  para  llegar  ¡i  Papantla  son  penosos  y  casi  siem- 
pre peligrosos,  no  teniendo  los  ríos  puente  alguno  para  pa- 
sarlos. 

Papantla  llegd  i  ser  en  el  año  de  que  tratamos  el  punto  de 
mira  de  los  insurgentes  y  de  los  realistas,  quedando  siempre 
en  poder  de  estos. 

Una  partida  exploradora  enviada  por  el  coronel  D.  José 
Rincón  el  día  22  (Noviembre),  fué  atacada  cerca  del  Estero 
por  mas  de  trescientos  insurgentes  que  se  retiraron  después  de 
algún  tiroteo. 

Siendo  conveniente  apoyar  lo  que  hemos  dicho  acerca  de 
que  en  la  provincia  veracruzana  no  termina  nunca  la  guerra 
por  la  independencia,  ponemos  en  seguida  los  partes  oficiales 
que  relativos  i  ello  se  encuentran  en  la  gaceta  de  24  de  No- 
viembre; dicen  así: 

'Tacificacion  del  Coyusquihuy  y  Palo  Gordo. — Oficio  del 
Exmo.  Sr.  Brigadier  y  comandante  general  de  Puebla  D.  Ci- 
ríaco del  Llano. — ^Exmo  Sr. — Acompaño  á  V.  E.  originales 
las  dos  adjuntas  cartas  que  acabo  de  recibir  del  subdelegado 
de  Tomatlan,  y  en  que  se  me  comunica  la  completa  pacifica- 

TOMO  n, — 17 
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1820  *^^^^  ^^^  Ccyiisquihuy,  conseguida  por  el  señor  coronel  D.  Jo- 
sé Barradas  de  quien  es  una  de  ellas,  para  su  superior  notícia 
y  satisfacción.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Puebla,  No- 
Tíembre  22  de  1820. — Ciríaco  de  lAano. — Exmo.  Sr.  virey  con- 
de del  Venadito." 

Hé  aquí  las  cartas  i  que  sé  refería  y  en  que  se  ve  que  aun 
no  terminaba  la  revolución  qne  se  sostuvo  hasta  presentarse  la 
de  Itarbide,  como  se  revela  de  la  simple  lectura. 

"Sr.  D.  Francisco  Javier  de  Goizueta — Tlapacoya,  11  de 
Noviembre  de  1820. — Mi  apreciablo  amigo: — Tengo  la  satis- 
facción de  comunicai-le  ú  Y.  para  que  lo  haga  saber  Á  mi  pa- 
dre político  qne  en  este  instante  acaba  de  llegar  el  señor  cura 
D.  José  M*.  Agailar,  con  varios  que  eran  cabecillas  del  resto 
del  Coyusquibuy,  traiéndome  carias  de  iodos  los  que  qucdt^an 
en  aquel  campo,  ea  que  rae  avis.in  que  estaban  anuentes  en  re- 
conocer al  rey  y  íÍ  la  constitución,  y  en  que  pasarán  á  rendir- 
me las  armas  dentro  de  seis  ú  ocho  dias;  también  se  me  han 
rendido  los  rebeldes  de  Palo  Gordo,  y  gracias  al  Señor  Dios 
de  los  ejércitos  que  i  esta  hora  ya  no  se  debe  contar  con  un 
solo  enemigo  del  rey  y  de  la  nación. — Su  amigo  y  SS.  Q.  B. 
S.  M. 

Josi  Barradas. 

Hé  aquí  la  otra  «irta  relativa  i  la  misma  campaña. 

Estimado  amigo: 

"Estoy  estropeado  de  la  caminata  del  Coyúsqoihny,  en  don- 
de se  ha  conseguido  lo  que  el  señor  coronel  expresa,  porcaya 
razón  no  me  extiendo  y  lo  haré  en  otra  ocasión,  y  mande  i  su 
amigo  Q.  B.  S.  M. 

José  María  Agutlar.'" 
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La  contestación  del  virey  al  brigadier  Llano  fué  como  si-     ^^--^ 
gue: 

"Me  he  enterado  con  satisfacción  de  una  noticia  porque  tan- 
to he  anhelado  cuatro  años  hace,  y  para  que  la  tengan  todos 
los  fieles  ciudadanos  de  esta  capital  y  todo  el  reino,  así  como 
al  Sr.  coronel  Barradas  y  padre  Aguilar,  lí  quienes  en  nombre 
del  rey  dará  V.  las  debidas  gracias,  como  á  los  demás  que 
han  contribuido  á  las  benéficas  ideas  de  S.  M.  y  á  sus  constan- 
tes deseos  y  providencias  sobre  la  materia,  he  mandado  pu- 
blicarlo todo  en  la  gaceta  extraordinaria  de  este  dia. — Dios 
gaarde  tí  V.  E.  muchos  años. — México,  Noviembre  25  de  1820. 
— ^Del  Venadito. — Exmo.  Sr.  D.  Ciriaco  del  Llano." 

Pero  según  manifestamos  antes,  la  primera  carta  dice  todo 
lo  contrario  de  lo  que  se  pretendia  demostrar,  y  únicamente 
se  comprende  que  habia  esperanzas  de  la  pacificación  que  im- 
pidid  el  movimiento  acaudillado  en  el  mes  siguiente  por  Cri- 
santo  Castro. 

Los  oficiales  que  vívian  retirados  en  Jalapa  estaban  excep- 
tuados de  servir  contra  su  voluntad  oficios  de  República^  según 
uoa  (5rden  vireinal  de  25  de  Febrero. 

El  ayuntamiento  jalapeño  seguia  tan  pobre,  que  en  los  años 
de  guerra  no  llegaban  sus  recursos  i  mil  doscientos  pesos,  no 
permitiéndosele  que  pusiera  ninguna  contribución  al  aguardien- 
te y  vino  de  España,  como  pretendió  desde  1791  y  1795,  así 
como  también  se  le  hizo  igual  prohibición  para  la  purga. 

Las  bulas  para  el  bienio  de  1820  y  21  se  publicaron  en  la 
villa  el  30  de  Enero  con  fiestas  de  iglesia. 

El  coronel  del  batallón  provincial  de  Guanajuato  era  D.  Sa- 
turnino Samaniego,  pidid  en  Julio  prestados  dos  mil  pesos,  de 
los  cuales  solo  se  le  dieron  mil  para  socorrer  las  tropas. 

D.  Juan  de  Barcena  present(5  al  aj^untamiento  un  proyecto 
par  arreglar  los  empeños  de  las  tiendas  de  pulpería,  el  que  se- 
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l^^O  fialaba  solamente  un  cinco  por  ciento  á  los  tenderas  que  toma- 
ran prendas.  Para  prestar  un  peso  sobre  nna  prenda  debisT»- 
lor  esta  doce  reales  lo  menos,  y  para  prestar  dos  pesos  déUa 
ser  su  valor  de  tres:  ponía  una  tarila  para  los  demás  présift- 
mos  y  valores  respectivos  de  las  prendas;  de  la  cantidad  pm- 
tada  ]K)dla  llevar  el  solicitante  la  mitad  en  recaudo  7  la  ota 
mitad  en  plata,  pudiendo  dar  el  tendero  todo  en  pliUa  ai  qsa- 
ria;  no  sq  debían  recibir  en  el  empeño  objetos  de  iglesia,  ni  i» 
trumcntos  de  agricultura,  ni  vestuario  ó  armamento  militaría 
armas  de  fuc¿o  de  ninguna  clase.  El  gue  prestaba  debía  dar 
al  dueño  de  la  prenda  un  papel  con  su  firma,  "expresando  di- 
ramcnte  lo  que  recibe  y  lo  que  da,"  en  cuyo  papel  se  positt 
los  abonos.  Se  multaba  con  cincuenta  pesos  á  aqnel  tendooi 
quien  se  le  probaba  que  no  habia  querido  admitir  en  sn  enm- 
fio  una  prenda  propuesta.  La  revolución  de  1820  impidid  li 
realización  de  este  proyecto.  Los  indios  eran  cogidos  por  b 
fuerza  militar  para  asear  los  cuarteles  y  acarrear  agua,  cuyo 
abuso  se  corrigiú  por  solicitud  del  ayuntauíiento. 

Llevando  afio  y  medio  de  estaren  paz  la  provincia  de  Jala- 
pa, habia  pedido  el  Ayuntamiento  lí  Castillo  y  Bustamante  y  al 
Intendente  Dávila  que  se  destruyeran  los  parapetos,  pero  no 
accedieron  ni  tampoco  el  virey,  de  quien  se  solicítcS  lo  mismo, 
lo  cual  causaba  muchos  males  d  los  que  vivían  fuera  de  aque- 
llos, pues  en  los  casos  graves  carecian  de  I09  auxilios  espiri- 
tuales y  materiales,  y  lo  mas  que  se  consiguiíj  fué  que  perma- 
necieran abiertas  las  puertas  en  la  noche;  pero  el  público  las 
rompió  cuando  se  descuido  la  autoridad  militar. 

Las  cusas  de  pabellones  se  habían  reducido  i  una  de  corto 
extensión,  sí  pesar  de  que  se  pretendió  en  1819  que  ya  no  hu- 
biera ninguna. 

Una  comisión  del  Ayuntamiento  fué  nombrada  en  11  de  Ju- 
lio i)ara  que  rcglamentai-a  los  embargos  y  solicitara  por  medio 
de  avisos  públicos  individuos  que  quisieran  rematar  el  ramo 
de  bagajes. 
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51  Ayuntamiento  propuso  al  virey  fjue  se  BÍguicra  el  síguien- 

«rreglo  cou  respecto  ¿  laa  acémilas  embargadas: 

í  A  los  conductores  de  bagajes  so  les  darla  uqo  y  medio  real 

:  legua,  haciendo  las  jui-nadas  marcadas  por  la  ley;  en  el 

¡Bino  no  se  debía  embargar  á  los  arrieros  que  llevaban  car- 

'  lí  los  daeños  de  muías  tomadas  en  esta  Villa  no  se  les 

Bigaria  ¿  que  pasaran  de  Ixbuacan,   Jacomulco,   rancherías 

pl  Castillo  y  la  Joya,  donde  se  eiicontrarian  siempre  anima- 

9  con  que  reemplazar  los  embargados:  todo  esto  se  pedia  al 

irey  para  organizar  algo  la  onerosa  carga  de  los  embargos.  ' 

apoco  tuvo  efecto  esta  proposición. 

Bu  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios  se  arrcgM  una  localí- 
l  para  recibir  lí  los  dementes  por  no  haber  querido  recibir  en  j 
láo  México  Á  Policarpo  Muñoz  que  guardaba  tal  estado. 
F^El  20  de  Octubre  se  publicd  el  bando  para  establecer  las  ^ 
DÜicias  nacionales. 

Las  contribuciones  destinadas  á  sostener  lí  los  urbanos,  no 
eran  pagadas,  siendo  necesario  proceder  á  embargar  lí  los  caa- 
>iante3,  por  lo  cual  estaba  muy  disgustado  cl  jiiíblieo;  por  tal 
luolivo,  se  suspendieron  aquellas  por  lírdcu  del  virey  el  20  de 
Setiembre. 

Los  capitulares  que  dejaban  de  asistir  i  cabildo  sin  causa 
justificada  tenían  cinco  pesos  de  multa.  El  Líe.  Morales  hizo  ; 
un  "baudo  para  el  buen  gobierno  de  la  población,"  existiendo 
entonces  los  de  1790,  91  y  96,  y  se  diú  un  certificado  de  bue- 
na conducta  por  el  Ayuntamiento  al  teniente  coronel  de  dra- 
gones de  España  D.  José  Víllamil  y  if  todos  los  oficiales  lí  pe- 
tición de  ellos  mismos,  concediendo  permiso  la  misma  corpora- 
ción para  ocho  corridas  de  toros  en  celebración  de  las  fiestas 
de  las  Vírgenes. 

D.  Autoiiio  Juille  y  Moreno,  subdelegado  interino,  publicíí 

el  11  de  Diciembre  un  reglamento  de  policía  en  que  se  raaa- 

-  4ai)a;  que  uadic  debia  andar  en  la  calle  después  de  las  diez 


134  HISTORIA  DE  JALAPA 

^^^     de  ]a  noche  en  invierno  y  de  las  once  en  verano,  debiendo, 
en  caso  contrario,  justificar  la  causa  legitima  que  hubiera  te- 
nido para  no  haberse  recogido  á  dichas  horas.   Lo  mismo  se 
haria  con  aquellos  que  después  del  toque  de  oraciones  estuvie- 
sen parados  en  las  esquinas,  huecos^  calles  ó  lugares  donde  se 
hiciesen  sospechosos;  después  de  las  oraciones  no  se  formar ian 
corrillos  de  mas  de  tres  personas,  en  concepto  de  que  si  au> 
mentara  este  número,  serian  presos  en  el  principal  los  que 
formasen  aquellas  reuniones,  permaneciendo  ahí  hasta  el  dia 
siguiente  para  la  correspondiente  averiguación:  nadie  debia 
llevar  armas  prohibidas,  fueran  ó  no  de  fuego:  todos  los  vaga- 
bundos, la  gente  de  mal  vivir,  la  que  no  tuviera  ocupación  ho- 
nesta, debian  salir  de  la  villa  al  tercer  dia  de  publicado  el  ban- 
do, y  si  no  lo  hacían,  pasado  dicho  plazo,  serian  puestos  fuera 
de  la  jurisaiccion  de  Jalapa  por  cordillera,  y  si  eran  naturales 
de  la  villa,  se  tomarian  las  disposiciones  correspondientes.  Las 
fondas  y  billares  debian  cerrarse  i  las  nueve  en  invierno  y  i 
las  diez  en  verano,  sin  permitirse  en  dichos  establecimientos 
tertulias  viciosas,  ni  juego  alguno,  mucho  menos  á  puerta  cerra- 
da;  la  infracción  de  esta  disposición  se  castigaba  por  primera 
vez  con  la  multa  de  dos  pesos,  de  cuatro  por  la  segunda  y  en 
adelante  se  tomarian  las  providencias  que  se  juzgasen  conve- 
nientes.— Las  tetpacherías  debian  cerrarse  i  las  oraciones,  esta- 
bleciendo el  lugar  de  la  venta  en  la  pieza  mas  pr(5xima  á  la 
calle,  sin  permitir  juegos,  tertulias  ni  fanda7igos. — Se  reputaba 
la  embriaguez  como  el  vicio  mas  abominable:  todo  borracho 
que  cayera  en  la  calle,  debía  ser  enviado  por  los  vecinos  al 
principal,  donde  seria  castigado  con  arreglo  á  su  conducta, 
pagando  ademas  cuatro  reales  de  multa. — A  los  jugadores  se 
les  aplicaban  las  leyes  sobre  juegos  prohibidos. — Para  los  bai- 
les ú  otras  diversiones  públicas  se  debia  pedir  permiso  al  juez 
de  manzana  respectivo. — Se  permitía  el  libre  espendio  del  pan 
y  de  la  carne,  con  la  sola  condición  de  que  se  fijaran  tablillas 
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en  que  se  señalara  lo  que  debía  darse  de  aquel  efecto  por  un 
precio  determinado. — Los  revendedores  del  mercado  no  de- 
bían salir  ni  del  recinto  de  la  plaza  para  comprar  las  fru- 
tas y  comestibles  que  traian  los  traficantes  de  los  alrede- 
dores, ni  podían   hacer  compras  en  la  misma  plaza  hasta 
después  del  medio  dia,   en  los  de  tianguis,  en   cuyos  dias 
no  podían  tener  puestos  públicos,   exigiéndoseles  que  tuvie- 
ran arreglados  sus  pesos  y  medidas. — Nadie  debía  correr  á 
caballo  dentro  de  la  población,  ni  permitir  que  corrieran  las 
bestias  de  su  pertenencia,  haciéndose  responsable  el  dueño  de 
estas  de  los  males  que  resultaran  en  el  caso  contrario. — Al 
tercer  dia  de  publicado  el  bando  se  matarían  todos  los  perros 
nocivos  é  inútiles,  con  dos  pesos  de  multa  á  los  dueños  de 
aquellos  que  quedaran;  los  útiles  debían  estar  señalados  con 
llevar  bozal  y  collar;  sin  esto,  serían  matados  donde  se  encon- 
traran.— Por  cada  cerdo  que  anduviera  en  la  calle  se  cobra- 
ban cuatro  reales  de  multa  al  dueño  por  la  primera  vez  y  un 
peso  por  la  segunda,  perdiéndose  la  res  en  la  tercera  falta. — 
En  las  platerías,  tiendas  y  demás  establecimientos  se  prohibía 
comprar  plata,  ropa  6  especie  alguna  que  fuese  vendida  por 
personas  desconocidas,  hijos  de  familia  o  criados  domésticos 
sin  que  antes  constara  á  los  compradores  el  consentimiento  de 
los  dueños  de  la  prenda  que  se  vendía,  bajo  la  pena  en  caso 
contrario  de  que  el  comprador  perdería  el  valor  del  objeto 
comprado. — ^Todas  las  labores  Ue  mazo  y  martillo  se  suspende- 
rían á  la  hora  de  la  siesta  y  al  entrar  la  noche,  debiendo  de 
dejar  de  dar  golpes  á  tales  horas,  pues  así  lo  exigía  la  comedí'- 
dad  pública. — Los  frentes  de  las  casas  debían  barrerse  los  so- 
bados, debiendo  pagarse  cuatro  reales  de' multa  por  la  prime- 
ra falta  y  un  peso  por  las  que  se  cometieran  en  adelante. — El 
reglamento  señalaba  les  lugares  que  Ücbian  servir  de  basure- 
ros y  recomendaba  i  los  vecinos  que  pusieran  faroles  ó  candi- 
les en  las  puertas  ó  las  ventanas  de  sus  casas,  para  alumbrar 
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1S20  Iss  calles  mientras  se  arreglaba  el  alambndo  público,  7  qw 
se  ]KHlaraD  dos  veces  al  aflo  los  árboles  do  loo  coUeknMi  b* 
cit'ndolo  por  cncnta  de  los  daefios  ai  estos  no  lo  Torificabaa. 

En  1820  prodiycron  los  propios  castro  mil  eostrocie&lai 
ochenta  7  un  pesos  un  real  seis  granos  Uqnidos,  teniendo  a» 
nado  el  colector  el  cinco  por  ciento,  y  dieron  mil  dosdaito 
las  plazas  del  mercado  7  de  la  carne. 


CAPITULO  QUINTO, 


8ÜHARI0. 


ti  rtimeD  en  Tenenu  Uw  dlpiEAadof  á  cortes  por  !fiieT»->1Cq>iAa.— JanU  que  taYieron  en  el  eo!eglo  de  Bettc- 
■lUtf. — ■cMrTftqoc  gnardaron  loe  fi«e  ee  reii]ilmi&.— Gomes  Pedrasay  MoUnotdel.Chuiipo.egentee  do  Iter- 
Mde  en  Tcracn».— Q  rlrey  ignora  loe  pUoea  de  Itorblde  cuando  eran  sabidos  por  moltltad  de  individuos. 
— OMs  4el  yñrtj  redbldo  en  Jalafa.»D«das  sobre  lo  qne  pasaba.— Bcstablécense  en  Jalapa  Um  pan^Mlo* 
f  las  inídss — Reunión  4t  tropas  en  I|niala.~Proclama  de  Itnrbide.— Plan  de  Iguala.— Junta  en  esta  po- 
blación «B  1.  ^  de  Nano*— Joramento  del  Plan  de  Ignala.— Itarblde,  primer  gefe  del  oHrdto.~8lgnliea- 
dsn  4e  bs  eoloies  dd  pabdion  nssionsl.  Benesdon  qne  prodigo  en  Veraerus  el  Plan  de  Iguala.— Los  ts- 
racrasanss  se  alistan  en  la  mUda  nadonaL— Manifestadon  del  ayuntamiento  del  puerto  sobre  lealtad* — 
Trabajes  becbos  en  Jalapa  por  el  plan  de  Iturblde.— Sálense  de  la  villa  la  columna  de  granaderos  j  los  dra- 
gones de  ■spaáa.— D.  José  Joaquín  de  Herrera  es  elevado  á  mandar  esta  fúeruu— Pasa  4  Orisava  j  Córdovib 
■  Banta  Anna,  eomandanie  de  Orisava.— Ataca  Ulranda  esta  villa.— Sorpresa  que  di¿  flanta-Anaa.- Une* 
se  este  esn  Herrera.- Entusiasmo  de  les  orisaveBos  j  cordoveses  por  la  independencia.— Los  independientef^ 
wndsdos  por  Herrera,  íbrman  dos  brigadas.— Aparición  de  Tlctoria^— Publica  nna  prodama.— >l>lffd^  sl- 
taadoQ  de  Jalapa. — ^Toow  de  Alvarado  por  8anta-Anna.*-Ataque  sobre  C¿rdq,va.^Mnerts  de  Hevla.— > 
IJegada  de  8ant»-Anna  á  Oórdova.— Lo  que  hada  entre  tanto  D.  Guadalupe  Vletoria.— Santa-Anna  se  dlrl- 
gt  A  Jalapa.— IMado  qne  guardaba  la  Insnrreceion  m  esa  provincia*- Hasta  eaindose  tuvieron  en  la  villa 
■oUcIss  pesttlvas  de  Um  sucesos  del  Sur.- Protesta  del  ajnntamiento  JalapeBo.— Ordenes  dd  vlrcy*— Defen. 
m  ét  Jaldía.— Temores  del  Jues  Arlas.— Intima  Santa- Amia  rendldoo  4  la  plasa  de  Jalapa.— Capitula  la 
gaarafdoB.— Préstamo  Impoesto  por  Santa- Anna.— Sus  primeras  disposiciones  gubernativas,- Disputas  coa 
d  ayontaadentoy— Sale  Santa- Anna  para  Perote.— Se  dedde  4  atacar  4  Veraerus.— Dirige  4  sus  soldados 
saa  prodaosa.— Loa  vcraarusaaos  j^erden  la  esperaasa  de  trlnnftur.— ■xlgendas  del  gefe  Leflo. — ^Parte  ofl- 
dal  do  Itnrtide  sobre  la  toma  do  Puebla*— Solemnísase  en  Jalapa  este  aoontodmiento,- Los  capitalados  de 
PasMapataaA 


Los  diputados  de  Nueva  España  electos  para  Cortes  se     -.^ni 
reunieron  en  Veracruz  en  los  meses  de  Enero  y  Febrero,  es- 
tando la  mayor  parte  en  el  secreto  de  los  planes  de  Iturbide. 
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Uno  de  ellos,  D.  Jaan  Go|Dez  Navarrete,  nombrado  por  la 
provincia  de  Michoacan,  era  amigo  íntimo  de  este,  j  estaba 
en  inteligencias  cou  él,  así  como  Gómez  Fedraza,  Molinos 
del  Campo,  González  Ángulo  y  otros. 

NaTarretecitdparannajantafíprincipiosde  Enero  ¿sus com- 
pañeros qne  habían  llegado  al  puerto,  con  el  pretexto  de  tra- 
tar de  su  trasp&rte  á  Europa;  la  reunión  debía  celebrarse  ea 
el  convento  de  betlemitas  que  estatia  á  cai^  de  fray  José  de 
San  Ignacio,  quien  tomaba  con  mucho  calor  todo  lo  que  tendían 
i  la  revolución  por  pertenecer  sa  cSrden  ¿"las  que  debían  ser 
extinguidas  conforme  al  decreto  de  las  Cortes.     * 

Tuvieron  la  intención  de  detenerse  en  el  puerto  con  co^J; 
qaier  motivo,  invitados  i  ello  por  Navarrete  en  espera  de  la 
noticia  de  haberse  hecho  la  proclamación  de  independencit, 
por  la  qae  creían  ser  llamados  para  formar  un  congreso  nado- 
nal;  pero  el  proyecto  no  pudo  realizarse  por  estar  en  desa<»ier- 
do  la  mayoría  de  los  mismos  diputados,  opinando  algunos  por 
U  república,  y  disgustados  otros  del  sistema  mon^rqitíco  qee  , 
proponía  Itnrbíde,  y  se  embarcaron  p^ra  Oádi»  el  T  de  Fe-  ' 
brero,  habiendo  tenido  dos  rcnnioncs. 

A  las  jantas,  no  solamente  concurrieron  los  diputados,  sino 
otras  personas  de  la  confianza  de  estos,  entre  ellos  D.  Patricio 
López  comandante  de  la  división  de  Tehuantepec,  quien  maní- 
festtJ  que  debía  desconfiarse  de  Iturbide:  todos  guardaron  ana 
reserva  bastante  envidiable  en  nuestros  tiempos,  i  pesar  de 
haber  concurrido  á  la  junta  tres  españoles  de  elevada  posición 
social,  que  lo  fueron  el  coronel  Aguirre,  D.  Tomiis  Murphy  ri- 
co comerciante  de  México,  y  D.  Andrés  del  Rio  catedriítico  del 
seminario  de  Minería. 

IjOS  dos  juntas  fueron  celebradas  en  un  salón  del  citado.cñ- 
vento,  cuidando  el  padre  betlemita  fray  José,  que  nadie'M 
acercara  á  escuchar  lo  qne  se  trataba. 


•;. 
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Algunos  diputados  no  quisieron  partir:  el  Lie.  Zozaya  no  se     i821 
embarcd  haciéndose  pasar  por  enfermo  y  también  se  quedaron 
en  el  puerto  González  Aní^ulo  y  el  Dr.  Cantarines  y  algunos 
otros  en  la  Habana. 

Los  diputados  se  vieron  altamente  comprometidos  en  Yera- 
cruz  y  hubieran  dado  lugar  á.las  sospechas  con  no  haberse 
querido  embarcar;  deseaban  la  independencia,  pero  querían 
que  se  hiciera  por  obra  de  milagro,  habiéndose  presentado  el 
'  caso  de  que  tan  solo  por  oir  uno  de  ellos  el  proyecto  de  eman- 
cipación se  embar(%se  al  dia  siguiente,  pareciéndole  que  le  des- 
cubrían y  áfentenciaban  ¿  muerte. 

M  

Iturbide  estaba  informado  de  todo  lo  que  en  Yeracruz  pasa- 
ba  entre  los  diputados,  por  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  por  lo 
que  activaba  sus  preparativos  para  dar  el  golpe  de  Iguala,  y  la 
situación  de  Pedraza  así  como  la  de  Molinos  del  Campo  era  mas 
difícil  cada  dia,  pues  si  los  descubrían,  pagarían  con  sus  vidas 
todo  lo  que  hacían  por  la  emancipación  de  México;  llegaron 
hasta  pretender  el  marchar  á  unirse  con  Iturbide;  pero  re- 
flexionaron que  tal  proceder  alarmaría  al  vírey  y  frustraría 
los  planes  de  aquel:  al  fin  se  embarcaron  también  para  la  Ha- 
bana y  de  ahí  pasaron  á  Europa. 

Iturbide  se  había  hecho  entretanto  de  recursos,  engañando 
al  vírey  sobre  sus  planes,  y  es  muy  singular  que  habiendo  por- 
ción de  gentes  desde  Yeracruz  hasta  México,  en  el  Sur  y  en 
el  interior  del  vireinato  que  supieran  los  planes  de  Iturbide, 
fueran  ignorados  por  el  vírey  y  su  gobierno. 

El  ]  1  de  Marzo  se  recibíií  en  Jalapa  un  oficio  del  vírey,  en 
que  participaba  el  éxito  feliz  que  había  obtenido  la  expedición 
sobre  el  Sur  mandada  por  Iturbide  y  los  triunfos  conseguidos 
en  algunos  otros  lugares  ocupados  por  los  independientes;  es- 
tas^  noticias,  tan  plausibles  para  el  partido  realista,  se  fijaron 
en  las  esquinas.  Por  ellas  se  conoce  lo  bien  que  ocultd  Itur- 
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1821     bUIc  sus  designios  al  vircy  hasta  el  momento  en  qaekipR' 
scutiS  en  todo  su  desarrollo. 

A  la  vez  que  se  recibían  aquellas  notldas»  qne  por  ser  ol- 
cíales  se  creían  en  el  público,  no  se  comprendía  por  qoédct* 
mandante  general  Ditvila  mandaba  al  día  8%aient%  12,  «na 
formaran  las  coroi^ñfas  de  caballería  j  se  hieieim  na  •lili' 
miento  general,  y  acab(5de  llenarse  de  admiración  élTedndM 
cuando  el  comandante  Orbegozo  ordend  que  ae  itipoafaml» 
parcpetos  y  las  puertas  de  ellos  i  la  mayor  breve^d  c 
Marzo,  nombrando  el  Ayuntamiento  al  STr.  D.  IfarJano 
para  que  se  encargara  de  esta  operación,  tratánfloee  el  UU 
mismo  en  una  junta  de  guerra  de  la  manera  conque  ddiiil*' 
nersc  en  planta  la  defensa  de  la  villa,  no  contando  coa  Igi  i^ 
cionales  i  cuya  milicia  muy  pocos  se  habían  Inscrito,  yiiipKP 
vecino  quería  contribuir  para  los  gastos  necesarios  al  soeicv- 
miento  de  ella;  desde  luog<j  se  tropezaba  en  todo  con  las  difio^ 
tades  consiguientes  ú  las  garantías  que  otorgaba  la  Constitacioi; 
pero  en  este  mismo  código  encontraron  algunos  de  loe  que  o» 
currieron  ú  la  junta  la  m/on  para  hacer  tomar  las  armas  i  to- 
dos los  vecinos,  "pues  el  artículo  3G1  de  aquella  carta  oUip 
á  todos  á  tomar  las  armas  para  defender  la  patria, '^  y  eotf- 
dentudo  que  la  patria  estaba  en  el  caso  de  necesitar  la  defei- 
sa,  quedó  acordado  cu  la  citada  junta  que  se  procediera  á* 
alistamiento  general  forzoso,  nombrando  una  comisión  qM>i 
entendiera  en  el  asunto,  compuesta  de  los  Sres.  D.  Joan  Fi*^ 
cisco  Abaroa.  D.  Andrés  Farias.  D.  José  M.  Goyri  y  D.Ifr 
nuel  Alien,  para  que  citaran  i  los  vecinos  lí  la  sala  capitikr 
y  los  alistaran  en  clase  de  urbanos  con  la  cualidad  de  "f' 
ahara,^'  y  los  que  no  pudieran  alistarse,  debían  contribuir «* 
la  cantidad  que  la  comisión  les  designara  sin  admitirse  ezctf 
ni  pretexto,  siempre  citando  el  artículo  constitucional  tn^ 
expresado.  En  efecto,  fueron  cubiertos  los  claros  de  los  ptf** 
petos  y  se  colocaron  varias  puertas,  de  las  qne  se  Ueraroi 
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dos  los  vecinos  clandestinamente,  por  lo  cual  se  mandaron  1821 
cerrar  algunas  completamente  como  la  de  San  Cristc^bal  y  la 
de  la  calle  de  los  Urbanos,  dejando  pocas  abiertas  para  que 
pudieran  ser  cuidadas.  El  17  de  Marzo  ya  se  habían  alistado 
doscientos  patriotas,  á  la  vez  se  recibían  los  reglamentos  para 
las  eleccioftes  de  diputados  á  Cortes  en  820  y  821. 

D.  Rafael  Sonsa  se  encargó  de  abrir  y  cerrar  diariamente 
los  parapetos,  con  doce  pesos  de  sueldo. 

Antes  de  proclamar  Iturbide  su  plan,  quiso  derrotar  i  Guer- 
rero; pero  no  pudiendo  conseguirlo  tan  pronto  como  leerá  ne- 
cesario, entr(5  en  arreglos  con  el  gefe  insurgente,  de  los  cuales 
resultd  que  este  se  adhirió  al  plan  que  proponia  el  coronel 
realista. 

Este  habia  reunido  en  Iguala  (Febrero)  la  mayor  parte  de  las 
faerzas  que  mandaba,  con  cuyos  gefes  contaba  para  la  ejecución 
de  sus  proyectos,  y  estando  todo  preparado,  dirigid  í  fines 
del  mes  una  proclama  i  todos  los  mexicanos,  comprendiendo 
en  este  nombre  no  solamente  á  los  nacidos  en  América,  sino 
también  á  los  africanos,  europeos  y  asiáticos  que  en  ella  resí- 
dian.  En  aquel  documento  explicaba  la  necesidad  de  la  inde- 
pendencia, fundándose  en  el  curso  ordinario  de  las  cosas  hu- 
manas; hablaba  de  la  desmembración  del  imperio  romano,  cu- 
yos pedazos  dieron  lugar  i  las  naciones  modernas  europeas, 
y  expresaba  que  la  América  habia  sacado  de  la  conquista 
y  dominación  española  grandes  beneficios;  llamaba  á  España 
la  nación  mas  católica,  mas  heroica,  piadosa  y  magnánima, 
y  manifestaba  que  ya  habia  llegado  el  tiempo  de  que  los  pue- 
blos por  ella  educados  ocupasen  en  el  universo  un  lugar  dis- 
tinguido; que  el  deseo  por  la  independencia  era  ya  general 
en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  que  para  uniformar  la  opi- 
nión habia  jurado  el  xjército  á  cuyo  frente  estaba,  sostener  el 
plan  que  él  mismo  habia  formado. 

La  adquisición  de  una  imprenta  se  hizo  en  Puebla  y  en  ella 
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1821  se  imprimid  aun  en  la  misma  ciudad  el  plan  qae  se  llamú  de 
Iguala,  por  el  cajista  D.  Mariauo  Mooroy,  el  padre  Furlong  y 
el  capitán  Magan. 

El  dinero  lo  tomd  Itorbide  de  ana  conducta  de  poco  mas  de 
medio  millón  de  pesos  que  marchaba  para  Acapalco,  pertene- 
ciente al  comercio  de  Manila. 

Diií  conocimiento  del  plan  en  el  mismo  dia  (24)  al  virey,  al 
arzobispo  y  otras  personas  de  México,  escribiendo  también  á 
los  dueños  de  los  capitales  de  Manila  que  habia  tomado,  dis- 
culpándose y  ofreciéndoles  que  si  el  vircy  .  adoptaba  su  plan, 
les  pagaría  inmediatamente  en  Acapulco,  y  si  no,  lo  haría 
en  la  capital  6  en  otra  provincia  con  el  premio  correspon- 
diente. 

El  plan  de  Iguala,  firmado  en  24  de  Febrero  de  1821,  con- 
tiene 24  artículos,  en  los  que  declara  que  la  religión  de  Nue- 
va Kspaña  será  la  catdlica,  aposttjlica  y  romana  sin  tolerancia 
de  ninguna  otra;  que  Nueva- España  es  independiente  de  cual- 
quier potencia  del  antiguo  y  nuevo  continente,  debiendo  ser  su 
gobierno  mon¡írquico  moderado  con  arreglo  A  una  constitucioa 
peculiar  adaptada  al  reino;  se  llamaba  i  Fernando  Vil  para  que 
ocupase  el  puesto  de  emperador,  y  no  presentándose  personal- 
mente i  prestar  juramento  en  el  término  que  las  cortes  señala- 
ran, seria  llamado  en  su  lugar  el  serenísimo  infante  D.  Ciírlos  6 
el  Sr.  D.  Francisco  de  Paula,  el  archiduque  Carlos  ú  otro  indivi- 
duo de  la  familia  reinante  que  el  congreso  estimara  conveniente; 
mientras  se  reunían  las  cortes  debía  de  haber  una  junta  gaber- 
nativa,  gobernando  en  nombre  de  Fernando  YII  entretanto  qae 
-  este  se  presentaba  en  México,  en  virtud  del  juramento  de  fi- 
delidad que  le  tenia  prestado  la  nación.  Si  Femando  Vil  no 
se  resolvía  if  venir  á  México,  gobernaria  la  juuta  tí  nombre  de 
la  nación  mientras  se  eUffia  ei  emperador  que  d^ia  coronarse; 
quedaba  ¿  cargo  de  las  cortes  resolver  las  dificultades  que  se 
ofrecieran  y  formar  la  constitocion  del  imperio  mexicano.  T> 
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los  los  habitantes  de  Nueva-España  sin  distinción  de  razas,  ya     1821 
Tueran  indios,  negros  ó  europeos,  eran  ciudadanos,  pudiendo 
optar  cualquier  empleo  según  sus  méritos  y  virtudes,  y  el  cle- 
ro conservaba  sus  fueros  y  preeminencias. 

La  junta  gubernativa  debia  cuidar  de  que  todos  los  emplea- 
dos políticos,  militares  y  eclesiásticos  permanecieran  en  el  es- 
tado que  guardaban,  removiendo  solamente  i  los  que  manifes- 
taran no  estar  conformes  con  el  plan. 

Se  formarla  un  ejército  con  la  denominación  de  las  ''tres 
garantías"  por  tomar  bajo  su  protección  la  religión  sin  mezcla, 
la  unión  entre  americanos  y  europeos  y  la  independencia  ba- 
jo las  bases  expresadas. 

Las  tropas  del  ejercito  serian  consideradas  como  de  línea, 
los  empleos  se  concederían  al  mérito,  y  el  delito  de  conspi- 
ración no  se  castigarla  con  la  muerte  sino  solamente  con  la 
prisión. 

La  junta  debia  presentar  las  reglas  para  la  elección  de  di- 
putados á  las  cortes  constituyentes  mexicanas. 

Iturbide  reunid  en  su  alojamiento  i  todos  los  gefes  y  oficia- 
les el  1*  de  Marzo,  y  después  de  probarles  con  la  fácil  elocuen- 
cia que  poseia  que  la  independencia  de  Nueva-España  estaba 
en  el  drden  inalterable  de  los  acontecimientos  y  que  á  ello 
conspiraban  la  opinión  y  los  deseos  de  las  provincias,  indicd 
los  síntomas  que  anunciaban  prc^ximamente  la  revolución  y  se 
detuvo  en  hacer  ver  las  terribles  consecuencias  de  ella,  si  no 
se  adoptaban  medidas  justas  y  eficaces  que  estuvieran  en  ar- 
monía con  la  opinión  é  indentificasen  los  intereses  y  los  votos 
de  todos  los  mexicanos.  Hizo  ver  la  obligación  en  que  estaba 
todo  buen  ciudadano  de  concurrir  según  su  posibilidad  i  tan 
importante  objeto,  y  concluía  diciendo  que  los  deberes  que  le 
imponían  la  religión  que  profesaba  y  la  sociedad  á  que  perte- 
necia,  sostenidos  con  la  reputación  militar  que  le  hablan  con- 
cillado suapeqmños  servicios,  con  la  adhesión  del  ejército  que 
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1821  tenia  el  honor  de  mandar,  y  el  robusto  apojo  que  le  franquea- 
ba el  general. Guerrero  decidido  á  cooperar  á  sus  patrióticas 
intenciones,  lo  habian  determinado  irresistiblemente  á  promo- 
ver el  plan  que  había  proclamado,  y  que  no  habría'  considera- 
ción que  lo  obligara  á  retroceder. 

Manifestó  en  la  misma  junta  que  cada  uno  era  libre  para 
obrar  según  su  propia  conciencia,  pudiendo  contar  con  los 
auxilios  necesarios  el  que  desechara  su  plan  para  que  pudiera 
trasladarse  al  punto  de  su  agrado,  hallando  siempre  en  él  el 
que  quisiera  seguirlo  un  patriota  que  no  conocía  mas  ínteres 
que  el  de  la  causa  pública,  y  un  soldado  que  constantemente 
trabajaría  por  la  gloria  de  sus  compañeros. 

Todos  los  concurrentes  juraron  al  día  siguiente  el  plan,  que 
leyd  el  capitán  del  Tres-Villas  D.  José  M*  de  la  Portilla,  ofre- 
ciendo sostenerlo  í  costa  de  su  sangre,  dando  gritos  entusias- 
tas en  favor  de  la  religión,  de  la  independencia,  de  la  unión 
entre  españoles  y  americanos  y  por  Iturbide. 

En  el  ardor  del  entusiasmo  lo  proclamaron  teniente  general, 
pero  él  rehusd  tal  cargo  con  estas  admirables  frases,  rechazan- 
do su  engrandecimiento  personal,  expresando  sentimientos  que 
lo  hubieran  hecho  muy  feliz,  así  como  i  nuestro  país,  si  los  hu- 
biera conservado  siempre:  *'Si  yo  accediese  á  esta  pretensión, 
hija  del  favor  y  de  la  merced  que  esta  respetable  junta  me  dis- 
pensa, ¿qué  dirían  nuestros  enemigos?  ¿qué  dirían  nuestros  ami- 
gos? ¿qué,  en  fin,  la  posteridad?  Lejos  de  mí  cualquiera  idea» 
cualquier  sentimiento  que  no  se  limite  á  conservar  la  religión 
adorable  que  profesamos  en  el  bautismo  y  á  procurar  la  inde- 
pendencia del  país  en  que  nacimos.  Rsta  es  toda  mi  ambición 
y  esta  la  única  recompensa  i  que  me  es  lícito  aspirar." 

Después  de  algunas  instancias  consintió  en  que  se  le  llama- 
se solamente  "primer  gefe  del  ejército." 
El  juramento  prestado  en  Iguala  fué  el  siguiente: 
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''¿Jarais  y  prometéis  bajo  la  cruz  de  vuestra  espada,  obser-     1821 
^ar  la  santa  religión  católica,  apostólica,  romana? 

¿Juráis  la  obediencia  al  Sr.  D.  Fernando  YII  si  adopta  y 
ura  la  constitución  que  haya  de  hacerse  por  las  cortes  de  esta 
imérica  Septentrional? 

Si  así  lo  hiciereis  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos  y  de  la  paz 
)s  ayude,  y  si  no  os  lo  demande." 

El  plan  de  Iguala  contenía  tres  ideas  esenciales:  la  conser- 
ración  de  la  religión  apostólica,  católica,  romana  sin  toleran* 
ña  de  ninguna  otra,  la  independencia  bajo  la  forma  de  gobier- 
10  monárquico  moderado  y  la  unión  entre  americanos  y  euro- 
peos, siendo  estas  las  tres  garantías  de  las  que  tomó  nombre 
^1  ejército  que  defendía  aquel  plan,  símbolíziíndose  en  los  tres 
M)lores  del  pabellón  que  desde  entonces  fué  el  nacional,  signifi- 
cando el  blanco  la  pureza  de  la  religión,  el  verde  la  indepen- 
lencia  y  el  rojo  la  nación  española,  cuyos  individuos  debían 
(er  considerados  como  mexicanos;  primero  fueron  horizontales 
as  fajas  con  estos  diversos  colores,  pero  el  primer  congreso 
iecretó  que  fueran  verticales. 

En  Veracruz  se  recibió  á  mediados  de  Marzo  la  noticia  del 
)lan  de  independencia  iniciado  por  D.  Agustin  de  Iturbide  el 
¡4  de  Febrero,  produciendo  grande  sensación  en  una  ciudad 
impuesta  en  su  mayor  parte  de  españoles  ó  mexicanos  que 
estaban  muy  bien  con  la  dominación  española,  y  aunque  por 
kquel  plan  se  lisonjeaba  al  gobierno  de  la  metrópoli  llamando 
m  príncipe  de  la  familia  real  á  gobernar  el  nuevo  imperio,  se 
'eia  sin  embai*go  muy  claramente  que  la  idea  principal  era  la 
imancipacion  de  la  colonia,  y  que  ella  haría  cesar  el  predominio 
|ue  hasta  entonces  disfrutaban  los  hijos  de  la  Península. 

Inmenso  fué  en  el  puerto  el  entusiasmo  que  reinó  en  los  pri- 

neros  momentos  contra  el  plan  de  Iturbide,  presentándose  mas 

le  seiscientos  hombres  i  alistarse  como  soldados  en  la  milicia 

lacional,  de  la  cual  fué  nombrado  comandante  D.  José  Cendo-' 

TOMO  n. — 19. 
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°  ya,  refundiéndose  en  este  cnerpo  el  autigno  de  realistas,  pre- 
sentando la  ciudad  en  pocos  días  un  aspecto  guerrero,  hacien- 
do desembarcar  lí  los  marineros  de  los  buques  qne  estaban  en 
bahía  y  siendo  expulsados  muchos  de  los  afectos  á  la  indepea- 
dencia. 

El  Exmo.  ayuntamiento  y  el  Sr.  D.  José  de  Almanza,  diri- 
gieron al  vírey  patrii5ticas  manifestaciones,  en  las  que  hicieron 
resaltar  sus  sentimientos  de  lealtad,  haciendo  iguales  raanífes- 
tacionoa  el  comandante  del  apostadero,  el  capitán  del  puerto  y 
varios  oficiales  de  marina,  protestando  todos  "derramar  toda 
la  sangre  de  soá  venas  en  cumplimiento  de  sus  obligaciones." 
ofertas  que  desde  entonces  se  acostumbraba  que  tan  solo  que- 
daran escritas  en  el  papel. 

Inmediatamente  se  proccdiú  en  Veracruz  á  la  coustrnccion 
de  los  uniformes  de  la  milicia  naciocal,  ocupiíndose  en  ese  tra- 
bajo todos  los  sastres  de  la  ciudad. 

En  Jalapa  comenzaron  iL  trabajar  sin  descanso  por  el  plan  de 
Iturbide  muchas  personas  adictas  á  la  independencia,  entre  las 
qne  se  distinguían  D.  José  Manuel  Posadas,  D,  Joaquín  Mo- 
reno y  D.  Joaquín  Leño,  y  it  pesar  de  lavigílaucia  que  tenia  el 
coronel  Orbegozo,  consiguieron  en  pocos  días,  no  solamente 
que  lo  secundaran  Jico,  Teocelo,  Jilotepec,  Naolinco,  Actopam, 
San  Miguel  del  Soldado,  Ixtahuacan,  Huatusco,  San  Juan  Cos- 
comatepec  y  otros,  sino  que  se  difundiera  el  entusiasmo  entre 
la  juventud  de  la  villa  jalapeña  y  en  gran  parte  de  la  tropa 
de  la  guarnición,  de  modo  que  el  13  de  Marzo  salió  de  allí  coa 
dirección  á  Ferote  todo  el  cnerpo  de  la  Columna  de  granade- 
ros, y  aunque  algunos  pocos  soldados  regresaron  al  saber  en 
el  camino  el  objeto  de  su  marcha  y  pidieron  indulto  en  Jalapa, 
los  demás  proclamaron  la  independencia,  así  como  una  parti- 
da de  dragones  de  Espaúa,  que  también  abandonó  la  villa,  y 
algunos  patriotas  pertenecientes  i£  Perote  y  la  Sierra  que  se  les 
unieron  en  la  hacienda  del  Molino  y  se  pusieron  ii  las  órde- 
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3  del  teniente  coronel  retirado  D.  José  Joaquín  de  Her-  1821 
ra,  ocupado  en  la  profesión  de  farmacéutico,  que  residía  en- 
ices  en  Perote,  quien  trató  en  vano  que  el  comandante  de 
fortaleza  que  está  cerca  de  ese  pueblo  se  adhiriese  á  la  causa, 
r  lo  cual  marchd  i  San  Juan  de  los  Llanos,  pasando  des- 
es  lí  Orizava  y  Cordova,  llevando  ya  seiscientos  ochenta 
[antes,  seis  caballos  y  un  cañón. 

Los  oficiales  de  la  Cíolumna  de  Granaderos  que  daban  la 
amicioQ  en  Jalapa,  se  pusieron  de  acuerdo  para  salirse 
Q  el  batallón,  según  lo  veriñcaron,  quedando  en  la  pla- 
solamente  los  destacamentos  que  por  estar  cubriendo  algu- 
s  puntos  no  pudieron  reunirse;  iban  las  tropas  á  las  órdenes 
1  teniente  de  la  compañía  de  Celaya  capitán  graduado  D. 
siso  Iruela,  creyendo  los  soldados  que  la  marcha  se  verifica- 
.  por  drden  del  gobierno;  pero  luego  que  Iruela  les  dio  á  co- 
cer en  la  Banderilla  el  objeto  de  la  salida,  contestaron  to- 
>s  con  vivas  i  Iturbide  y  lí  la  independencia.  El  plan  de  los 
onunciados  era  entrar  i  Perote  como  si  fueran  por  orden 
íl  gobierno  y  apoderarse  de  la  fortaleza,  pero  se  les  frustró 
>r  haber  sabido  lo  que  ocurría  el  comandante  de  la  fortaleza, 
le  también  lo  era  de  la  Columna,  D.  Agustin  de  la  Viña,  por 
ndacto  del  comandante  de  la  Sierra,  Gómez. 
De  la  Viña  rehusó  adherirse  á  los  sublevados,  que  estaban 
óximos  á  desbandarse  á  pesar  de  habérseles  unido  los  rea- 
tas del  pueblo  y  cien  hombres  de  la  Sierra;  no  queriendo 
ledecer  á  Iruela  ni  i  otro  cualquier  gefe  subalterno,  buscaban 
i  gefe  de  mayor  graduación  cuando  se  supo  que  el  boticario 
1  pueblo  D.  José  Joaquín  de  Herrera  era  teniente  coronel; 
te  había  militado  como  teniente  de  la  Corona  y  capitán  de 
ilicias  de  Chilapa. 

Los  oficiales  de  la  Columna  se  dirigieron  i  él,  ofreciéndole 
nerlo  á  la  cabeza  de  las  tropas,  y  aunque  al  principio  rehu- 
,  aceptó  después  á  instancia  de  aquellos,  con  la  condición 
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que  ea  todo  se  debía  proceder  con  el  major  <Jrden  y  disci- 
plina. 

La  columna  tom<í  el  18  en  San  Juan  de  los  Llanos  el  nom- 
bre de  "granaderos  imperiales,"  y  los  dragones  de  España 
el  de  "dragones  de  América,"  cuyas  denominaciones  fueron 
aprobadas  por  Itorbide  poco  tiempo  después. 

En  los  mismos  dias  en  que  se  efectuaban  en  Jalapa  estos 
acontecimientos,  se  pronunciiS  en  Actopam  el  cura  Martínez 
proclamando  la  independencia,  y  aunque  saliJ  í  batirlo  D.  Jo- 
sé Bincon  con  cuarenta  soldados,  tuvo  que  Tolveise  á  Yera- 
cruz  por  habérsele  desert  do  en  el  camino  diez  y  siete. 

£1  gobernador  de  Perote  Viña  se  bailaba  en  una  situación 
angustiosa  por  la  deserción  de  sus  tropas,  y  solamente  contaba 
con  treinta  soldados  del  "Fernando  Vil"  y  tres  ó  cuatro  ofi- 
ciales. Por  las  repetidas  peticiones  de  aquel  comandante  en- 
Ti(í  Llano  de  Puebla  al  coronel  Samaniego,  que  con  víveres  y 
dinero  ihgó  lí  Perotó  el  4  de  Junio. 

En  las  dos  villas  reinaba  el  mismo  espíritu  que  en  Jala- 
pa, por  lo  cual,  hizo  pasar  el  gobernador  Dúvila  é.  Orizava 
al  capitán  D.  Antonio  López  de  Santa- Anua  con  una  corta 
fuerza,  haciendo  marchar  á  Ciírdova,  cuyo  comandante  ha- 
bla anunciado  que  se  aproximaba  ¿  ella  el  antiguo  insulten- 
te  D.  Francisco  Miranda,  una  fuerza  de  cincuenta  hombres 
que  al  mando  del  teniente  coronel  Alcocer  estaban  en  Hua- 
tusco. 

£1  23  de  Marzo  i  las  cinco  y  media  de  la  mañana  se  presen- 
taron frente  i  Orizava  Martínez  y  Miranda  decididos  tí  ocupar 
la  villa  por  la  fuerza  ó  por  medio  de  una  capitulación. 

Treinta  hombres  penetraron  basta  el  centro  de  la  población 
é  intimaron  al  alcalde  primero  para  que  el  mismo  dia  á  las  on- 
ce se  jurase  la  independencia,  y  después  de  fijar  algunas  pro- 
clamas en  las  esquinas  se  retiraron. 

Santa-Anna,  que  estaba  fortificado  en  el  convento  del  Cir- 
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men,  al  ver  esto,  salid  con  quince  realistas  i  atacar  i  los  inde-  ^g< 
pendientes,  los  cuales,  después  de  querer  entrar  en  negociacio- 
nes con  el  que  los  atacaba  y  que  no  quiso  admitirlas,  cargaron 
sobre  él  y  lo  obligaron  á  retirarse  con  precipitación  ¿  la  capi- 
lla del  Rosario,  y  poco  después  volvió  al  Carmen  sin  ser  mo- 
lestado. 

Santa- Anna  hizo  otra  salida  el  25 ;  pero  habiéndole  matado 
un  soldado,  volvió  á  retirarse;  estando  siempre  á  la  observa- 
ción, recibiendo  noticias  pormenorizadas  del  desorden  en  que 
estaban  las  tropas  independientes,  por  lo  cual  proyectó  dar- 
les un  albazo,  pidiendo  al  efecto  un  pequeño  refuerzo  i  Cdr- 
dova,  donde  estaba  el  batallón  de  Asturias,  de  cuyo  lugar  le 
dieron  veinticinco  soldados  y  un  oficial. 

Entretanto,  las  fuerzas  insurgentes  se  aumentaban,  habiendo 
vuelto  á  tomar  las  armas  el  célebre  guerrillero  Félix  Luna, 
que  el  26  entró  al  frente  de  su  guerrilla  hasta  San  José  de 
Gracia,  dando  muerte  por  sí  mismo  al  cabo  del  resguardo  Iza- 
guirre. 

Entre  las  fuerzas  independientes  se  veian  á  los  tres  herma- 
nos Bringas  D.  Juan,  D.  Miguel  y  D.  José  María;  pero  estas 
tropas,  poco  disciplinadas,  no  vigilaban  mucho  su  campo,  por 
lo  cual,  Santa- Anna  dio  un  golpe  que  le  hizo  adquirir  mucho 
nombre. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  del  dia  29,  reunidos  los  patrio- 
tas y  los  guardas,  salieron  del  Carmen  sobre  los  insurgentes 
que  estaban  en  la  garita  de  Angostura,  tan  pacíficamente  dor- 
midos, que  la  sorpresa  fué  completa,  pudiendo  apenas  escapar 
algunos  cabalgando  en  pelo  y  varios  se  fueron  desnudos.  Pa- 
rece que  Orizava  tiene  poder  narcótico  para  los  que  la 
atacan. 

Santa- Anna  les  tomó  once  caballos,  cien  paradas  de  cartu- 
chos y  algunas  armas,  y  casi  toda  la  tropa  cayó  prisionera  así 
como  el  oficial  Manuel  Prieto  que  quedó  herido. 
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1821  Por  este  hecho  de  armas  iuú  ascendido  Santa-Anna  fC  te- 
nieotc  coronel;  siendo  mny  singular  qae  el  mismo  dia  lE  las 
dos  de  la  tarde  ya  estaba  do  acuerdo  con  D.  José  Joaqnio  de 
Herrera  qu'e  acababa  de  llegar  con  sus  fuerzas  sobre  Orizara; 
adherido  al  plan  de  Ignala  marchd  en  seguida  sobre  (Mr- 
dova,  cuya  guarnición  se  ríndid  el  1'  de  Abril;  de  manera,  que 
cnando  c-1  virey  lo  elevaba  lí  su  nuevo  rango,  ya  Santa-Anoa 
estaba  con  los  enemigos  de  la  causa  real. 

Las  tropas  de  Herrera  fueron  recibidas  en  Oriatva  con  ma- 
cho entusiasmo,  saliendo  á  encontrar  í  los  independientes  una 
inmensa  porción  del  pueblo  y  muchas  personas  de  snposJcioD,  j 
se  multiplicaban  los  vivas  if  la  Columna,  lE  la  religión,  i  la 
independencia,  y  los  mueras  tí  los  patriotas,  siendo  recibidos 
Herrera  y  sus  fuerzas  del  mismo  modo  en  Ctírdova. 

Herrera  volvid  á  Orizava  é  impuso  on-préstamo  voluntario 
de  veinticinco  mil  pesos;  pero  solamente  se  le  pudieron  reunir 
diez  y  siete  mil. 

Aumentadas  las  tropas  independientes  con  las  goamiciones 
de  ambas  villas  y  con  ciento  treinta  hombres  del  Fijo  de  lan- 
ceros que  el  gobernador  de  Veracruz  enviaba  en  auxilio  de 
ellas,  así  como  con  diversas  partidas  que  de  la  misma  proce- 
dencia y  de  la  de  Puebla  se  fueron  presentando  sucesiva- 
mente, couTÍnieron  Santa-Anna  y  Herrera  en  dividirse  las 
fuerzas  disponibles,  dejando  guarnecidos  los  puntos  ya  tomados, 
y  que  el  primero  marchase  i  la  costa  de  Veracruz  apoderándose 
de  los  puertos  menores  y  aun  de  la  ciudad  si  le  era  posible,  y 
el  segundo  se  decidid  á  marchar  al  interior  donde  bus  fuerais 
eran  necesarias,  saliendo  el  13  rumbo  i  Tepeaca,  reuniendo  los 
destacamentos  que  estaban  ya  situados  en  Kopalncan,  Acatzín- 
go  y  otros  puntos,  dejando  de  comandante  de  la  plaza  de  Ori- 
zava á  D.  José  Martínez. 

Una  solemne  función  de  iglesia  se  celebrd  antes  de  su  par- 
tida, á  la  que  fksiaüó  con  toda  la  oficialidad. 
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Herrera  fué  derrotado  por  Hevia  en  Tepeaca  cl  25  del  mis-     ]L82 
mo  mes,  y  perseguido  por  este  entrd  á,  Oriza  va  sí  mediados 
de  Mayo,  huyendo  todas  las  personas  comprometidas  á  los  di- 
ferentes pueblos  circunvecinos. 

El  entusiasmo  de  los  orizaveños  y  cordoveses  se  habia  au- 
mentado con  la  inesperada  aparición  de  D.  Guadalupe  Victo- 
ria Á  quien  se  consideraba  como  el  héroe  de  la  provincia  y  que 
se  presenta  i  Santa-Anna  en  la  Soledad  ofreciéndose  ¿  sus 
órdenes;  pero  este  le  hizo  reconocer  como  el  gefe  mas  antiguo 
de  la  provincia  y  le  guardo  todas  las  consideraciones  á  que 
era  acreedor. 

Al  reaparecer  Victoria  publicó  una  proclama  que  did  lugar 
i  robustecer  los  mil  cuentos  que  se  referian  acerca  de  la  vida 
que  habia  llevado. 

La  proclama,  en  que  se  revelan  las  ideas  y  el  carácter 
de  aquel  caudillo,  muy  marcados  por  el  lenguaje  que  le  era 
propio,  decia  así:  '^Conciudadanos,  gracias  al  cielo  porque  be- 
nigno se  ha  dignado  conservar  maravillosamente  mi  existen- 
cia, ¡ah!  después  de  haber  sufrido  por  espacio  de  treinta  meses 
continuos,  tantos  y  tan  extraordinarios  sacrificios ....  parece 
que  aun  todavía  la  suerte  cruel  estaba  empeñada  en  apurar  al 
extremo  mi  sufrimiento;  sí,  tan  desnudo  como  Adán,  solo,  en- 
fermo y  botado  en  el  suelo  sin  mas  alimento  que  yerbas  y  rai- 
ces de  árboles,  porque  en  la  desgracia  todo  falta,  mas  con  la 
constancia  todo  sobra;  acompañado  únicamente  de  las  ñeras, 
errante,  acosado  y  perseguido  por  todas  partes,  sin  tener  un 
momento  en  que  poder  respirar ....  ¿Para  qué  seguir  refiriendo 
cosas  inauditas  de  que  se  resiente  la  misma  humanidad?  Me 
ha  sido  imposible  salir  á  luz  con  la  brevedad  que  deseaba;  mas 
por  último,  solo,  á  pié,  descalzo,  atravesando  sierras  y  bos- 
ques, y  arrastrándome  como  pude,  he  tenido  ya  el  dulce  pla- 
cer de  verme  incorporado  entre  los  gloriosos  defensores  del 
pabellón  mexicano  y  de  ofrecerme  do  nuevo  á  vuestra  dispo- 
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1821  sicion,  por  si  de  algan  modo  mi  persona  os  fuere  de  algnu 
utilidad.  Union  eterna,  conciudadanos,  y  así  qos  haremoe  in- 
vencibles; fijemos  de  por  siempre  nuestras  ideas;  no  desmaje* 
mos  jamas;  tengamos  una  inalterable  constancia  y  con  el  v(^ 
lor  firme  de  hombres  libres,  hagamos  nn  general  esfaerzo  haa- 
ta  llorar  la  grande  obra  comenzada.  Tomemos  ejemplo  de  los 
pueblos  cultos;  no  olvidemos  jamaa  que  las  otras  Amérlcas  es- 
tan  ya  independientes  y  que  sus  hijos  son  felices;  no  aguarde* 
mos  á  que  las  demás  naciones  nos  echen  en  cara  nuestra  indo- 
lencia; aprovechemos  los  preciosos  momentos  que  la  alta  Pro- 
Tidcucia,  compadecida  de  nuestra  infeliz  suerte,  milagreva- 
mente  nos  ha  proporcionado.  No  nos  manifestemos  sordi»  ni 
insensibles  á  los  petrantes  clamores  de  la  naturaleza;  desenga- 
ñémonos para  siempre  de  que  no  hay  otro  medio  qno  morir  ó 
ser  independientes.  Descansad,  per  úUímo,  en  la  firme  con- 
fianza de  qne  en  mí  no  tendréis  un  gefe,  sino  un  compañero  y 
un  amigo  que  sabní  sacrificarlo  todo,  todo,  en  las  aras  de  la 
patria. — Dios,  Independencia  y  Libertad. — Campo  de  Santa 
Fé  sobre  Veracruz,  Abril  2  de  1821. — Guadalupe  TTctoris." 

Jalapa,  aunque  permanecía  sujeta  al  gobierno,  se  hallaba  en 
ana  muy  difícil  posición  qne  no  podria  sostener  por  mueho 
tiempo,  pues  sublevados  los  pueblos,  haciendas  y  rancherías 
.  inmediatas,  y  desertándose  las  fuerzas  de  la  guarnición,  que- 
daba expuesta  lí  sucumbir  al  primer  intento  serio  que  verífi- 
caran  sobre  ella,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  qne  habiéndose 
retirado  ya  los  destacamentos  del  Puente  del  Bey,  el  Plan  y 
la  Antigua^  se  habian  apoderado  los  independientes  del  cami- 
no entre  la  villa  y  Veracruz,  y  dominando  también  en  el  de 
Perote  if  Jalapa,  hacían  imposible  que  esta  población  faese 
anxiüada  en  manera  alguna. 

La  adhesión  de  Santa- Anna  i  la  causa  de  la  independen- 
cía,  acelera  el  desenlace  de  los  sucesos  en  la  provinciit  vera- 
crozana,  por  la  extraordinaria  actividad  qne  desarroUd  este 
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iiuc%'o  geftí,  comunicaiiílo  un  fuerte  impulso  ít  loa  elemeutos 
<|iic  on  ella  existían,  danilo  ¡í  conocer  desde  entonces  las  cua- 
lidades de  energía  y  arrojo  que  mas  adelante  lo  dislinguiríun 
en  su  dilatada  carrera  pública,  atropcllaodo  con  todos  los  in- 

ovcHÍentes  y  confiando  el  resultado  de  sus  empresas  á  la  for* 

nu  compañera  inseparable  de  los  hombres  de  acción. 

Al  separarse  Santa-Anua  de  las  fuerzas  de  Herrera  en  C(ír»  \ 
dava,  se  dirigid  con  quinientos  hombres  por  el  rumbo  del  Te-  i 
mascal,  y  dcspncs  cpie  hubo  aumentado  algo  su  tropa,  se  mar- 
bó  sobre  Alvarado  con  el  firmo  proposito  de  apoderarse  dé  * 

tiol  puerto,   delante  del  cual  aparecid  el  25  de  Abril  coa 
Hciscientos  soldados  y  un  cañón.  El  comandante  Topete  qníao  I 
■  l-fenderlo  re.sueltameute;  pero  oyendo  entre  sus  soldados  al- 
;j;imo9  Tiyas  por  la  independencia  y  sabiendo  que  su  Iropa  es- 
taba ganada  por  los  que  atacaban,  se  retird  Á  Veracruz,  á  ciuJ 
ya  plaza  llcgiJ  el  2  de  Mayo,   habiendo  evitado  Saiita-Annfl( 

Íie  lo  asesiuaran  algunos  que  estaban  deseosos  de  vengarael 
i  qaicn  tantas  crueldades  había  cometido  por  aquellos  rumbos.  ' 
Mientras  qnc  esto  pasaba  en  A.lvarado.  se  había  presentado^ 
«vía  frente  á  C«írdova  el  13  de  Mayo,  despnes  que  sus  guer-M 
lias  batieron  en  la  barranca  de  Villegas  tí  la  partida  de  F4 
tix  Lona  que  se  replegó  á  Uórdova.  En  esta  plaza  mandaba  éti 
gefe  independiente  1).  Francisco  Gómez,  quien  prcteadi(5  ret¡*l 
rarse  ¡í  Coscomatopoc,  luego  qne  supo  el  resultado  del  eomba-i 
to  do  Tcpeaea;  pero  entusiastas  los  cordoveses  por  la  causa  do- 
la  independencia,  se  opusieron  con  energía,  ofreciéndole  qu«-^ 
tomarían  todos  las  anuas  para  defender  tan  noble  causa;  sulo-l 
tres  españoles  rehusaron  tomar  parte  en  la  defensa  y  fueroii'T 
es|]ulsMlo^. 

El  comandante  Gómez  mandií  ejecutar  alganas  obras  líge-  I 
,  ras  do  fortificación  bajo  las  círdenes  de  D.  Antonio  Guardael-: 
oro  y  D.  l'rancisco  de  Calatayud,  siendo  refoniados  los  dos*! 
iBfciifrüttmWittta^ocüovdsea  que  tomaron  las  armas  con  veia«  \ 
TOBO  n. — 2f 
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te  ÍDdio9  de  Ámatlan  iDandados  por  Pascual  García,  cuando 
cupieron  que  por  el  rumbo  del  Naranjal  se  adelantaba  una 
fuerza  realista. 

D.  José  Joaquín  de  Herrera  lleg<5  ¿  la  misma  villa  el  12  con 
ea  fuerza  en  muy  mal  estado  por  las  marcbas  forzadas  que  ha- 
bía hecho  en  aquella  estación  y  por  la  folta  de  recursos;  hizo 
que  se  perfeccionaran  algo  las  obras  de  fortificación  en  el  pe- 
rímetro de  la  plaza,  cuyo  trabajo  encomendcJ  á  D.  Francisco 
Duran,  y  mandd  que  la  caballería  se  estableciera  fiíera  del  re- 
cinto fortificado. 

Santa-Anna  tuvo  en  Alvarado  noticia  de  los  movimientos 
de  Hevia  é  inmediatamente  se  puso  en  marcha  para  auxiliar 
Á  Cdrdova,  pero  llegcí  tarde,  pues  el  17  en  qne  se  prescntcí  en 
las  inmediaciones  de  la  villa,  ya  estaba  establecido  el  sitio  qoe 
formti  Hevia  desde  el  15,  habiendo  puesto  estegefe  so  coartd 
general  en  San  Sebastian. 

Los  fuegos  de  los  realistas  se  rompieron  el  16  sobre  la  casa 
de  D.  Manuel  de  la  Torre,  y  abierta  la  brecha  dio  Hería  la 
señal  de  asalto  por  este  punto  que  los  independientes  defendie- 
ron con  tesón,  rechazando  í  los  reali-staa  con  grandes  pérdidas. 

Irritado  Hevia  con  el  mal  éxito,  quiso  dirigir  personalmente 
la  puntería  de  un  cañón  situado  en  el  fortín  de  San  Boqae  para 
ampliar  la  brecha,  y  entonces  cayd  atravesada  la  cabeza  por 
uñábala  que  le  entrd  por  la  sien  izquierda  y  le  salid  por  el  ce- 
rebro, quedando  su  cuerpo  al  lado  de  ciento  ochenta  cadáveres 
de  soldados  y  once  de  oficiales.  El  teniente  coronel  D.  Blas 
del  Castillo  y  Luna  tomú  el  mando  de  los  realistas  que  conti- 
nuaron el  ataque,  y  el  cadáver  de  Hevia.  fué  enterrado  en  Is 
capilla  de  San  Sebastian. 

Al  llegar  Santa-Anna  al  frente  de  Cdrdova  el  17,  colocdsn 
fuerza  compuesta  de  quinientos  hombres,  en  el  punto  llamado 
el  Egido,  en  donde  estaba  la  caballería,  y  desde  allí  pndo,  en 
unión  de  Miranda,  Luna  y  Leño  hostilizar  lí  los  sitiadores  ha»> 
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qao  se  rtítiraroii  el  21   á  Onzava  y  pasaron  dcspucs  ¡í     182B 


Estos  habían  dado  otro  asalto  el  misino  dia  17,  llegando  has- 
ta las  casas  que  en  la  plaza  formaban  la  línea  de  defensa,  rau- 
E'"  ido  en  uno  de  estos  combates  el  gefe  de  los  amatlecos  que  ■ 
;ndian  la  plaza  I).  I*aseual  García, 
'ainbieu  de  Jalapa  llegaron  porción  de  desertores  y  perso- 
del  pueblo  ;í  aumentar  las  fuerzas  ¡nde)>cadientes. 
Jon  l'tó  refuerzos  recibidos  pudo  Herrera  intimar  capitula- 
cian  i  los  sitiadores,  y  Castillo  se  retirú  repentinamente  en  ]t^  ] 
:MK'he  del  21,  lleviíndose  los  heridos  en  hombros  de  sus  com-  f 
ijaücros  y  la  artillería,  habiendo  arrojado  ú  los  pozos  inuchaB^I 
moniciones,  perseguidos  por  la  caballería  y  trescientos  infanleB4^ 
al  mando  de  Santa-Auna  enviado  por  Herrera,  ti  roteándolos  " 
l>nr  la  retaguardia  y  los  Üaneos  hasta  Orizava,  de  cuya  plaa 
-alierou  cu  buen  urden  el  23  de  Mayo  para  Puebla  al  manA 
«leí  coronel  Samaulego,  siendo  esa  la  última  rez  que  Orizaví^ 
^HéIqvo  mandada  por  I03  realistas. 

Parece  extraño  que  el  nombre  de  D.  Guadalupe  Victoria  uó  ' 

o  proutmeic  al  hablar  de  tantos  hechos  de  armas  notabilíuí^  i 

¡n'ni  en  la  provincia  donde  esc  gefc  mandaba  algunas  fuerzas,  [ 

flieudú  la  ñausa  un  dísgi^to  que  tuvo  eou  D.  José  Joaquín  do  1 

perrera  por  no  haber  querido  este  que  Victoria  mandase  g«  1 

ífe  los  fuerzas  de  Córduva,  según  lo  pretcndiij  al  prcscntarM  I 

1  aquella  villa. 

berrera  !e  manifestd  que  siendo  un  gcfc  acreditado  el  qoe] 
nEa  á  atacar,  debía  ser  defendido  aquel  punto  por  un  g(^  1 
Ülae  poseyera  los  conocimientos  militares  de  que  él  careció. 
Por  tal  motivo  se  retirtí  Victoria  lí  Hiiatusco  sin  tomar  partflj 
cu  la  defensa  de  Cúrdova,  dirigiéndose  luego  al  interior  |)ara  j 
tener  una  conferencia  con  ü.  Agustín  Iturbide,  laque  se  vert- 
m  del  Rio  en  Juuío  siguicute,  siendo  tra 
recio  por  el  gefo  del  cjírcíto  trigarant'e  poi 
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1^31  ber  presentado  Victoria  un  plan  original  para  la  felicidad  de 
México,  con  lo  que  separado  de  la  escena  política  no  yoItííS  i 
presentarse  en  ella  hasta  Diciembre  de  1822  cuando  Santa- Au- 
na proclamó  la  caida  del  imperio  j  el  establecimiento  de  la 
República. 

Después  de  levantado  el  sitio,  siendo  Santa- Anna  ya  coro- 
nel efectivo,  cuyo  nombramiento  le  fué  dado  por  Iturbide, 
creyd  que  las  fuerzas  que  se  retiraban  de  Orizava  y  Cdrdova 
iban  Á  auxiliar  á  Jalapa  y  se  dirigió  para  esta  villa  á  toda 
prisa,  situándose  en  las  Animas  una  legua  distante  de  ella,  el 
28  del  mismo  mes,  informándose  del  estado  que  guardaba  la 
guarnición  ya  hostilizada  de  antemano  por  las  fuerzas  de  D. 
Joaquín  Merino,  D.  Manuel  Silva  y  otras  partidas. 

Toda  la  provincia  al  Norte  de  Jalapa  estaba  insurreccionada 
el  28  de  Marzo  y  parte  del  Sur,  teniendo  necesidad  de  hacer  al- 
gunas salidas  el  gefe  militar  Orbegozo,  cobrando  ejecutiva- 
mente adelantadas  algunas  contribuciones:  pero  los  urbanos  se 
desertaban  y  pasaban  i  unirse  con  los  independientes,  habiendo 
quedado  solamente  dos,  y  los  comerciantes  estuvieron  firmes 
en  no  pagar  ninguna  cantidad;  los  soldados  de  línea  no  llega- 
ban á  doscientos,  pertenecientes  al  regimiento  de  Tlaxcala. 

Hasta  el  3  de  Abril  se  tuvieron  en  Jalapa  noticias  un  tanto 
positivas  de  los  acontecimientos  del  Sur  de  México  por  haber 
llegado  de  Puebla  un  pliego  rotulado  al  ayuntamiento,  dentro 
del  cual  se  encontró  un  manifiesto,  fecha  1*"  de  Marzo  en  Iguala 
dirigido  á  los  americanos,  donde  decia  ''que  las  principales  na- 
ciones del  globo  fueron  dominadas  por  otras,  hasta  que  sus  pro- 
las  luces  las  pusieran  en  el  caso  de  emanciparse,  sucediendo 
así  á  los  europeos  con  respecto  á  los  romanos;''  decia  en  dicho 
manifiesto  ''que  esta  parte  de  la  América  Septentrional  se  ha- 
llaba muy  adelantada  en  su  población  y  luces,  y  que  con  los  re- 
cursos de  su  opulencia  estaba  en  el  caso  de  emanciparse  de  Es- 
paña, y  que  él  al  frente  de  un  ejército  valiente  y  resuelto  habia 
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proclamado  la  ¡ndopendencía  bajo  las  bases  del  plan  de  Igua-      ,g2Í 
la,''  las  cQales  trascribía. 

Asustado  el  ayuntamiento  al  recibir  aquel  manifiesto,  pro- 
testii  al  virey  qne  los  sentimientos  que  lo  animaban  eran  en  el 

nudo  cüii8tituc¡ünal  que  juraron  y  qae  tenían  por  subycrsívas 

>  üidicactoties  de  Iturbide. 
I  Sr.  Agrasar  acabtí  de  componer  loa  parapetos  y  fué  co- 

bionudo  pura  reunir  las  milicias,  lo  que  no  pudo  conseguir. 

Kl  virey  mandó  al  ayuntamiento  cu  una  tírden  de  1°  do 

fcril  que  si  tí  las  veinticuatro  horas  do  recibida  no  había 
armado  tí  todos  to:j  vecinos  honrados  de<Ialapa,  pagaría  dos  mil 
pesos  do  multa,  y  eu  consecucucía  aquella  corporación  proce- 
dití  ií  armar  doscientos  hombreíi  por  la  fuerza,  los  que  deser- 
taban luego  que  podían,  Ilcviíndose  hasta  laa  armas;  did  un 
manifiesto  al  público  para  quitarse  la  responsabilidad  de  laa 
tropelías  que  comctia  traecribieudo  la  iSrdcu  del  vírcy,  co- 

Ianícúndose  i£  este  todas  las  disposiciones  tomadas  para  defcn- 
■  la  villa.  Las  dos  compaíiias  de  milicias  nacionales  queda- 
■  reducidas  á  setenta  y  ocho  hombres  la  primera  y  ¿  setenta 
y  ciuco  la  segunda,  exceptuándose  la  mayor  parte  por  impedi- 
mento físico,  teniendo  ademas  cada  oompafifa  nn  capitán,  doy 
lientes,  dos  subtenientes,  un  sargento  primero  y  seis  segun- 
,  seis  cabos  primeros  y  seis  segundos,  dos  tambores  y  na 
;  los  capitanes  nombrados  fueron  D.  Hernab6  Elias  y  D. 
puel  Badillo,  y  tenienfcs  D.  Francisco  Agudo  y  D.  Pedro 
S  del  Valle,  D.  jVngcl  del  Campo  y  D.  Andríís  de  la  Pefw». 
I  cura,  el  adniiuíslrador  de  la  aduana  y  el  de  correos  for- 
on  la  junta  de  "excepciones,"  señalando  cuatro  reales  al 
i  al  que  gozara  de  aquella  prerogativa,  obteniéndola  sin  pa- 
r  solamente  log  ordenados  iVi  sacris. 
El  corandanto  militar  facilitó  armas  y  fornituras. 

[  20  de  Mayo  se  aparecieron  ante  Jalapa  las  primeras  fuer- 
I  independientes,  que  la  atacaron  al  mando  de  O.  Joaquín 
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1821  Leño,  quien  se  presento  primero  por  el  Norte  y  despaes  se  sitaá 
en  el  Puente  Nacional,  llegando  i  los  pocos  días  el  grueso  de 
los  que  mandaba  en  Tierra-Caliente  el  comandante  de  la  di- 
visión que  llevaba  este  nombre,  D.  Antonio  López  de  Santa- 
Anna.  El  19  en  la  noche  se  había  veriScado  una  janta  en  la 
casa  del  comandante  Orbegozo  para  (catar  de  la  defensa  de  la 
plaza,  ahí  se  convino  quo  se  redujera  el  recinto  de  defensa 
de  la  villa  por  no  disponer  de  tropas  suñcientes  para  guarne- 
cer todos  los  parapetos,  quedando  limitado  al  convento  de 
San  Francisco;  se  mandaron  hacer  diez  mil  nuMones  de  galletft 
y  se  tomaron  los  operarios  necesarios  pagados  por  el  ayunta- 
miento para  abrir  las  trincheras  que  debían  defender  la  forta- 
leza elegida.  Entre  tanto  los  parapetos  eran'  cubiertos  por 
los  nacionales,  que  acabaron  por  desertar  casi  todos,  llegan- 
do ií  reducirse  el  21  de  Mayo  á  treinta  y  tres  solamente, 
desertiíndose  también  los  soldados  de  linca,  seducidos  por 
Leño. 

Algunos  miembros  del  ayuntamiento,  como  el  juez  Arios, 
pretestaron  n^ocios  fuera  de  la  población  y  se  salieron,  con 
objeto  de  salvarse  de  compromisos  y  pedir  garantías  en  lo 
particular  i  los  que  atacaban,  faltando  así  al  artículo  23  de  las 
ordenanzas  municipales,  que  no  permitían  mas  que  tres  dias 
de  ausencia  á  los  íodÍTiduos  de  la  corporación  previa  la  licencia 
de  la  misma;  pero  las  amenazas  del  ayuntamiento  hicieron  re* 
gresar  i  Arias  y  que  tomara  nuevamente  el  juz^do. 

El  28  de  Mayo  recíbiii  el  ayuntamiento  un  oficio  del  coro- 
nel D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  comandante  de  la  di- 
visión de  Tierra-caliente  del  ejército  de  las  Tres  Garantáis, 
fechado  el  mismo  día  á  las  ocho  de  la  noche  en  el  campo  de  las 
Animas,  una  legua  al  Oriente  de  Jalapa. 

La  intimación  que  Santa- Auna  hizo  al  ayuntamiento  de  Ja- 
lapa, dice  así:  "Con  la  división  que  la  nación  americana  ha 
puesto  á  mis  ordenes  para  defender  á  toda  costa  sa  indepen- 
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dencia,  me  he  acampado  en  la  tarde  de  este  día  en  la  hacien-  i  gol 
da  de  las  Animas.  Mi  destino  es  ocupar  la  villa  de  Jalapa,  lo 
que  he  intimado  al  señor  comandante  de  las  armas  en  ella. 
Espero  que  como  verdaderos  padres,  puesto  que  en  V.  S.  ha 
depositado  el  pueblo  su  confianza,  traten  con  la  mayor  eñcacia 
de  evitar  toda  catástrofe  que  es  consiguiente  á  un  ataque  y  de- 
fensa que  se  hace  dentro  de  una  población.  Vdes.,  señores,  no 
deben  ignorar  la  voluntad  del  pueblo  y  de  toda  la  nación,  las 
muchas  fuerzas  con  qáe  cuento  y  lo  que  exige  del  honor  de  un 
general  que  la  defiende.  Yo  sostendré  al  ayuntamiento  en  to- 
da la  plenitud  de  sus  facultades,  respetando  la  individualidad 
y  propiedad  de  todos  en  el  caso  en  que  efectivamente  cumplan 
sus  deberes.  Dios  y  Libertad,  campo  de  las  Animas  sobre  Ja- 
lapa, 28  de  Mayo  de  1821  á  las  ocho  de  la  noche." 

El  ayuntamiento  le  contesto  que  no  teniendo  el  mando  de 
las  armas  no  podia  hacer  mas  que  influir  con  el  coronel  Or- 
begozo,  para  que  no  hubiera  efusión  de  sangre  que  á  nada  con- 
duciría, pues  la  tropa  era  muy  poca  y  no  habia  recursos  para 
sostenerse. 

Orbegozo  por  su  parte  habia  contestado  ¿  la  intimación  de 
una  manera  ambigua. 

Solamente  habian  quedado  de  guarnición  en  la  villa  los  sol- 
dados del  regimiento  de  Tlaxcala,  mandados  por  el  coronel  D. 
José  María  Calderón,  tan  notable  en  la  guerra  por  la  Repú- 
blica como  imperialista. 

El  29  á  las  seis  y  media  de  la  mañana,  las  tropas  de 
Santa- Anua  rompieron  el  fuego  sobre  San  Francisco,  entran- 
do por  el  fortin  del  Calvario,  posesionándose  de  las  alturas  cir- 
cunvecinas que  dominaban  las  trincheras  que  defendían  la  en- 
trada á  la  fortaleza,  suspendiéndose  el  ataque  i  las  nueve  pa- 
ra entrar  en  convenios  los  gefes  Orbegozo  y  Santa-Auna, 
prestándose  aquel  á  una  capitulación,  y  al  medio  dia  ya  esta- 
ban tranquilas  las  tropas  de  ambos  contendientes. 
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1821  D.  Manuel  Rincón  estipula  las  condiciones  de  la  capitula- 
ción firmada  el  mismo  dia,  por  las  cuales  la  guarnición  debia 
salir  para  Puebla,  llevando  una  parte  del  vestuario  del  áepó 
sito  de  varios  cuerpos  que  ahí  existia,  la  bandera  del  Tlaxcala 
y  sesenta  y  dos  fusiles;  los  vecinos  que  hablan  auxiliado  á  Or- 
begozo  quedaban  libres  de  molestias,  y  si  alguno  queria  seguir 
Á  las  tropas  que  se  retiraban  no  se  le  impediría. 

El  30  se  dijo  una  misa  de  gracias  y  un  Te-Deum  en  cele- 
bración de  la  toma  de  Jalapa,  asistiendo  el  ayuntamiento  y  los 
gefes  militares. 

D.  Joaquín  Leño,  hijo  del  Sr.  D.  Diego,  que  fué  amigo 
de  Iturrigaray,  acompañaba  al  coronel  Santa- Anna,  á  quien 
se  habia  unido  el  26  de  Mayo  en  calidad  de  capitán,  que- 
dando dicho  coronel  de  gefe  de  las  armas  en  lugar  de  Orbe- 
gozo. 

Santa-Anna  mandó  quitar  las  puertas  de  los  parapetos  y 
dejó  á  todos  los  empleados  en  sus  destinos,  hizo  ensanchar  los 
claros  de  las  trincheras  para  que  pudiera  transitar  el  público, 
é  impuso  un  préstamo  de  doce  mil  pesos,  ofreciendo  a  los  pres- 
tamistas en  pago,  el  abono  de  la  mitad  de  los  derechos  que  can- 
saran en  la  aduana;  pero  solo  se  pudieron  reunir  nueve  mil, 
dándosele  los  tres  mil  restantes  en  tabaco  que  existia  en  la 
misma  aduana;  reunid  una  junta,  en  la  que  se  encontraron  las 
personas  mas  ricas  y  respetables  de  la  villa,  y  manifestó  que 
los  crecidos  derechos  que  por  el  gobierno  estaban  impuestos  i 
los  efectos  y  artículos  del  comercio,  daban  ocasión  al  contra- 
bando, con  perjuicio  de  la  hacienda  pública  y  sin  beneficio  al- 
guno generalmente  por  parte  de  los  consumidores,  que  desea- 
ba se  hiciera  algún  arreglo  sobre  este  punto  tan  interesante  y 
se  elevara  al  señor  comandante  general  D.  Agustín  de  Iturbi- 
de  para  su  aprobación. 

Los  individuos  que  se  resistian  á  pagar  la  cuota  que  les  fué 
señalada  en  el  préstamo  forzoso,  fueron  notificados  que  si  á  la 
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seis  horas  no  entregaban  el  dinero  serían  puestos  á  disposición     1821 
de  Santa-Anna  para  que  este  procediese  como  mejor  le  convi- 
niera. 

En  Jalapa  se  habia  unido  i  Santa- Anna  D.  Ciírlos  María 
Bustamante,  que  habia  permanecido  algún  tiempo  en  la  villa. 

El  Lie.  Buiz,  que  tanta  influencia  habia  adquirido  sobre  Cas- 
tillo y  Bustamante,  también  la  adquirid  desde  luego  sobre 
Santa-Anna,  no  sin  que  los  enemigos  de  aquel,  que  tanto  ha- 
bían trabajado  para  que  no  lograra  ser  diputado  provincial, 
siguieran  trabajando  para  predisponer  en  su  contra  á  Santa 
Auna. 

En  la  junta  de  que  hablamos  antes  se  acordcj  que  los  efectos 
y  artículos  ultramarinos  que  se  introdujeran  en  la  villa  pro- 
cedentes de  Veracruz,  pagaran  el  diez  por  ciento  sobre  sus 
valores  ó  aforos.  Los  efectos  de  origen  y  manufactura  nacio- 
nales pagarían  así  mismo  el  seis  por  ciento,  quedando  el  aforo 
de  tarifa  subsistente;  exeptuándose  el  maiz,  el  frijol,  chile  ahu- 
mado, cebada  y  paja,  cuya  introducción  quedaba  libre  de  todo 
derecho. 

Santa- Anna  habia  establecido  en  el  Puente  una  receptoría 
para  cobrar  los  impuestos  que  él  mismo  habia  señalado,  á  las 
cargas  que  por  ahí  pasaran,  pero  en  atención  i  estar  ya  Ja- 
lapa en  su  poder  hizo  que  solo  pagase  diez  pesos  la  carga  de 
ropa  y  cuatro  las  de  abarrotes  que  iban  con  destino  á  la  villa, 
pagando  las  cargas  al  salir  de  allí  dos  pesos  en  la  Hoya,  justi- 
ficando haber  satisfecho  el  impuesto  del  Puente;  la  arroba 
de  algodón  pagaba  ahí  medio  real,  y  al  salir  de  Jalapa  cuar- 
tilla. 

También  mandcS  el  comandante  de  la  plaza,  Santa- Anna,  que 
todos  entregaran  los  caballos  y  armas  que  tuvieran,  excepto  las 
de  cazar;  pero  el  mayor  general  D.  Manuel  Fernandez  Aguado 
devolvió  muchas,  asociado  con  D.  Manuel  Badillo  que  traba- 
jaba por  el  bien  de  la  comunidad.  Mandd  que  en  el  percuto- 
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rio  término  de  veioticuatro  horas  se  le  eotr^^ran  los  tres  mil 
pesos  que  faltaban  del  préstamo,  siendo  necesario  repartir  eo- 
tre  los  vecinos  7  obligarlos  por  la  fuerza  á  tomar  quinientas 
arrobas  de  tabaco,  dando  en  plata  su  importe.  Para  dar  todas 
esas  disposiciones  habia  dicho  Santa-Anna  que  tenia  aa  nom- 
bramiento de  comandante  general,  7  que  estaba  antorízado 
por  el  gefe  del  ejército  de  las  Tres  Garantías  para  ser  gefe 
político  de  la  villa.  El  a7untamiento  le  pidití  los  Dombraraien- 
tos,  ó  al  menos  que  dijera  por  escrito  lo  que  de  palabra  halúa 
expresado,  pero  ni  presenten  aquellos  ni  quiso  hacer  esto,  j  el 
a7nntamieato  dijo  qne  lo  obedecerla  con  dichos  caracteres  en 
todo  lo  que  fuera  asequible  con  sus  atribuciones,  llevando  por 
objeto  el  bien  común. 

La  contestación  que  dirigid  Santa- Anna  al  a7untamieDto  al 
pedirle  el  nombramiento  que  lo  autorizaba  para  gobernar, 
fué  la  siguiente  que  pone  en  maniñcsto  el  car^ícter  de  Santa- 
Anna  7  las  pretensiones  7  aspiraciones  á  igualarse  con  ítar- 
bide. 

"El  Sr.  cororcl  D.  Agustín  de  Itorbide  es  nn  gefe  general 
del  ejército  imperialista  de  las  Tres  Garantías,  s'in  conocer  sn- 
perior  alguno  por  ahora  en  el  imperio  de  México,  7  70  807  nn 
gefe  general  de  provincia  que  solo  reconozco  á  aquel  con  todos 
los  atributos  de  tal;  7  habiendo  notado  que  esa  I.  corporación 
le  ha  tratado  como  comandante  general  7  á  mí  como  co- 
mandante de  armas  nada  mas,  lo  he  atribuido  lí  una  ignoran- 
eia  en  el  sistema,  7  por  lo  mismo  no  siendo  mi  interés  otro  qne 
el  bien  de  la  patria,  lo  he  tolerado  porque  no  se  pensara  otra 
cosa;  pero  lo  advierto  á  VV.  SS.  para  su  inteligencia  7  fi- 
nes consiguientes. — Dios  y  Libertad.  Jalapa,  Jnnio  7  de 
1821." 

En  otro  oficio,  fecha  19  de  Julio,  decia  que  con  arreglo  ¿  la 
Canstitacion  debia  ser  gefe  superior  político  de  la  provincia  7 
en  esta  es  en  la  única  de  sus  comunicaciones  en  qne  no  se  ve 
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escrito  el  "Dios  y  Libertad"  que  usaba  en  todas  ellas,  sino  el  1821 
de  ''Dios  guarde  á  vdes,  señores,  muchos  anos."  Todas  esas 
comunicaciones  sirvieron  al  Ayuntamiento  para  acusar  á  San- 
ta-Auna ante  el  gobierno  imperial,  á  consecuencia  de  lo  cual, 
y  de  algunas  otras  acusaciones  salidas  de  Yeracruz,  hizo  Itur- 
bide  un  viaje  á  Jalapa,  é  influyeron  considerablemente  en  la 
revolución  que  acaudilld  Santa-Anna  por  la  república. 

Con  la  toma  de  Jalapa  adquirió  Santa-Anna  una  gran 
cantídad  de  parque  y  armamento  existentes  en  aquella  villa, 
mucha  pdlvora  y  algunos  cañones,  un  obús,  mil  cuatrocientos 
fusiles  y  bastante  vestuario,  de  lo  cual  envió  una  parte  á  D. 
José  Joaquin  de  Herrera  y  uniformó,  armó  y  disciplinó  á  su 
tropa,  que  llegó  á  formar  la  undécima  división  del  ejército 
trigarante. 

Lu^o  que  supo  que  el  coronel  Samaniego  se  dirigía  de  Pue- 
bla i  Perote  con  víveres  y  dinero  con  objeto  de  socorrer  esta 
fortaleza,  marchó  el  6  de  Junio  á  su  encuentro  para  impedirlo; 
pero  habiendo  llegado  tarde,  se  situó  en  el  lugar  llamado  la 
Hoya,  de  donde  regresó  á  Jalapa  después  de  haber  tenido  una 
entrevista  con  el  coronel  D.  José  Joaquin  de  Herrera  que  se  le 
presentó  ahí. 

Situadas  después  sus  fuerzas  en  la  hacienda  del  Encero,  las 
ocapaba  en  continuosejercicios  para  instruirlas  en  sus  obligacio- 
nes y  en  el  manejo  de  las  armas,  y  cuando  las  consideró  en  un  re- 
galar estado,  concibió  el  atrevido  proyecto  de  tomar  la  plaza  de 
Yeracruz,  sobre  la  cual  se  dirigió  el  24  del  mismo  Junio,  dan- 
do antes  una  altisonante  proclama  con  objeto  de  entusiasmar  á 
sus  soldados,  firmada  por  él  y  su  secretario  Manuel  Fernandez 
Aguado  en  el  campo  del  Encero,  á  24  de  Junio  de  1821,  y  se 
asegura  que  fué  escrita  por  el  Sr.  D.  C¿(rlos  María  de  Busta- 
mante,  lo  cual  es  creíble,  porque  el  estilo  que  en  ella  se  re- 
vela es  el  que  en  sus  escritos  usaba  este  señor:  llamaba  á  los 
soldados  camaradas  y  se  les  decia  que  iban  'á  poner  fin  á  la 


164  HISTORIA  DE  JALAPA 

1821  grande  obra  de  reconquistar  la  independencia  y  la  libertad;  que 
iban  i  plantear  el  águila  del  imperio  mexicano,  hollada  tres 
siglos  antes  en  las  llanuras  de  O  tumba,  á  las  márgenes  del  lia- 
milde  Tenoya  donde  tremold  por  primera  vez  el  pendón  cas- 
tellano.  Invocaba  los  manes  de  Quauhpopoca,  quemado  vivo 
en  la  plaza  mayor  de  México,  porque  vengcS  en  Juan  de  Es- 
calante tan  inicua  agresión,  y  decia  que  pedían  justicia;  recordd 
las  víctimas  de  la  horrenda  matanza  de  Cholula  * 'cuyos  gritos 
espantaron  á  dos  mundos  llenándolos  de  escándalo"  y  pedia  á 
los  soldados  que  no  se  dieran  por  satisfechos  hasta  restituir  á 
su  oprimida  patria  la  libertad  que  perdieron  sus  antepasa- 
dos. 

Mas  adelante  decia:  ''Soldados,  vais  á  cambiar  la  faz  de  dos 
mundos  y  á  recobrar  el  mas  famoso  renombre  de  que  hemos 
sido  despojados  por  tres  siglos,  pasando,  aun  entre  nosotros 
mismos,  por  cobardes  y  débiles;  vais,  en  fin,  á  cubriros  de 
gloria.  Lucháis  con  el  furor  de  un  clima  que  devora  á  los  hom- 
bres y  con  un  puñado  de  miserables  que  arrogantes  osan  opo- 
nerse á  vuestra  empresa  fiados  en  sus  débiles  tapias  y  en  sus 
pequeños  baluartes.  ¡Insensatos!  En  breve  llorarán  su  temeri- 
dad; ya  los  veréis  arrastrarse  á  implorar  vuestra  compasión; 
su  orgullo  es  fuego  fatuo  que  se  disipará  al  soplo  de  vuestro 
aliento,  con  solo  vuestra  presencia." 

Aconsejaba  Santa- Anna  á  sus  subordinados  que  antes  de 
vencer  la  rudeza  del  clima  se  vencieran  á  sí  mismos,  sujetán- 
dose dóciles  á  la  disciplina  militar;  les  recordaba  que  la  patria 
les  observaba  con  interés  y  les  aconsejaba  que  obraran  de  mo- 
do que  algún  dia  les  llamara  "sus  libertadores,  y  que  hiciesen 
por  que  las  hazañas  de  la  undécima  división  imperial  se  escri- 
biesen en  la  historia  con  mas  gloria  que  las  de  los  "Corteses  y  | 
Alvarados." 

*  Santa- Auna  hacia  ver  á  sus  soldados  que  pisaban  el  mismo 
suelo  que  esos  pisaron  y  que  triunfaron  porque  eran  sumisos, 
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valientes  y  sufridos,  y  les  pedia  que  imitasen  tan  bellos  raode-     1821 
los,  tanto  mas  fácil,  cuanto  que  defendian  una  causa  mejor  que 
la  de  ellos,  y  que  por  tales  asperezas  y  caminos  se  marchaba 
al  alto  asiento  de  la  inmortalidad. 

Los  habitantes  de  Yeracruz  habian  quedado  reducidos  al 
estrecho  círculo  de  las  murallas,  i  medida  que  por  toda  la  pro- 
vincia habia  ido  cundiendo  la  revolución  de  Iguala,  que  ya  se 
babia  extendido  con  rapidez  por  toda  la  colonia,  habiendo  ya 
sido  removido  del  sillón  vi  reinal  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca, 
por  haber  hecho  un  motin  la  guarnición  de  la  capital  colocan- 
do en  su  lugar  al  brigadier  D.  Francisco  Novella,  el  5  de  Ju- 
lio. 

La  muerte  del  coronel  Hevia,  uno  de  los  oficiales  mas  dis- 
tinguidos de  las  tropas  espaSolas,  y  la  retirada  de  su  división 
i  Puebla,  habia  quitado  á  los  habitantes  de  Yeracruz  la  espe- 
ranza de  mejorar  su  triste  situación,  así  como  la  de  recibir  del 
interior  los  auxilios  que  tanto  necesitaban  para  defender  la 
plaza  en  caso  de  que  fuera  atacada  por  Santa- Auna,  siendo 
tan  corta  la  guarnición  que  desde  antes  de  que  Santa- Auna  to- 
mara i  Alvarado  ya  Dávila  habia  pedido  á  Topete  algunos  re- 
fuerzos, que  en  efecto  le  envid  compuestos  de  varios  infantes 
y  caballeros,  llegando  á  Yeracruz  solamente  sesenta  hombres, 
pues  los  demás  desertaron  en  el  camino  pasándose  á  los  inde- 
pendientes, quedando  defendida  la  ciudad  y  el  castillo  tan  solo 
por  la  milicia  nacional  y  algunas  secciones  del  Mallorca,  Fijo, 
Lanceros,  Húsares  y  Pardos  y  Morenos,  cuyas  fuerzas  dismi- 
nuian  diariamente  á  causa  de  la  deserción,  siendo  esta  en  tal 
grado,  que  para  guarnecer  los  baluartes  hubo  necesidad  de 
echar  mano  de  los  marineros  de  la  matrícula  y  de  la  tripula- 
ción de  algunos  buques  que  estaban  en  la  bahía. 

Con  objeto  de  aumentar  la  guarnición  hicieron  una  exposi- 
ción el  Ayuntamiento  y  el  Consulado  para  que  el  goberna- 
dor de  la  plaza  pidiese  algunas  tropas  á  la  Península,  ere- 
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1821  yendo  que  la  revolacion  podría  sofocarse  como  la  anterior;  la 
exposición  fué  enviada  violentamente  por  el  gobernador  i  Es- 
paña, y  aunque  el  ministro  de  ultramar  áió  órdenes  para  que 
pasara  inmediatamente  de  la  Habana  i  Yeracruz  el  batallón 
ligero  de  Cataluña  y  cien  artilleros,  nombrando  gobernador  de 
la  provincia  al  mariscal  D.  Juan  Moscoso,  nada  de  esto  se  ve- 
rificó, pues  las  mismas  corporaciones,  al  saber  aquellos  prepa^ 
tivos,  pidieron  á  Dávila  que  no  se  llevase  á  cabo  el  proyecto 
de  defender  la  ciudad  lí  viva  fuerza,  haciéndole  ver  los  males 
que  sufriría  el  vecindario  con  tan  temeraria  como  inútil  reso- 
lución. 

El  23  de  Junio  salid  Santa-Anua  de  la  villa,  dejando  en  su 
lugar  al  teniente  coronel  D.  Joaquin  Lefio,  y  avisó  que  en  San- 
ta Fé,  cerca  de  Yeracruz,  seguiria  despachando  todo  lo  que 
ocurriera  de  gravedad. 

Tenia  Santa-Auna  veinticinco  años  cuando  mandaba  las  tro- 
pas que  componian  la  undécima  división. 

Después  de  la  salida  de  Santa-Anna,  pasó  Leño  al  Ayunta- 
miento una  lista  de  varias  personas  de  opinionas  realistas,  ex- 
presando que  el  comandante  general  creía  que  ninguna  de 
ellas  se  negaría  á  dar  la  cantidad  que  en  dicha  lista  tenia 
asignada,  cuyo  total  ascendía  Á  seis  mil  pesos,  que  serian  pa- 
gados religiosamente  por  la  tesorería  general  de  la  provincia. 

El  Ayuntamiento  se  negó  á  cobrar  aquellas  cantidades  por 
haber  advertido  al  efectuar  el  anterior  préstamo  de  doce  mil 
pesos  que  seria  el  último  en  que  tomaba  parte,  y  por  estar 
muy  pobre  el  vecindario,  influyendo  mucho  en  dicha  negativa 
el  estar  cuatro  de  los  capitulares  comprendidos  en  la  lista  y  le 
pedían  consultara  con  Santa-Auna  acerca  de  esto. 

Lefio  exigió  el  préstamo,  dijo  que  no  le  era  posible  consul- 
tar con  Santa-Anua  por  ser  urgente  la  necesidad  del  dinero. 
Se  le  propuso  entonces  que  al  menos  se  repartieran  entre  el 
vecindario;  per«)  aquel  gefe  insistió  en  que  solo  lo  hicieran  los 
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comprendidos  en  la  lista,  los  que  al  fin  se  vieron  obligados  i     1821 
dar  ana  parte  en  efectos  y  la  otra  en  dinero. 

El  19  de  Julio  pidíd  Leño  que  se  hiciera  un  derrame  entre 
el  vecindario  de  nueve  mil  pesos  mensuales,  mitad  de  los 
diez  y  ocho  mil  que  necesitaba  para  cubrir  el  presupuesto  de 
las  tropas  que  habiendo  levantado  el  sitio  de  Yeracruz  toma- 
ron cuarteles  en  la  villa;  ofrecía  que  serian  pagados  con  la  mi- 
tad de  las  sumas  que  entraran  en  las  cajas  de  la  aduana  y 
pedia  perentoriamente  mil  á  cuenta  de  los  primeros  nueve 
mil. 

El  Ayuntamiento  contestd  que  según  el  artículo  131  de  la 
Constitución,  que  se  habia  mandado  observar  por  el  general 
en  gefe  Iturbide,  solo  en  las  Cortes  residía  la  facuitad  de  im- 
poner contribuciones  y  tomar  caudales  á  préstamo  en  caso  de 
necesidad,  ademas  de  que  era  imposible  sacar  del  vecindario 
en  la  suma  pobreza  en  que  estaba  ni  un  octavo  de  real,  y  que 
era  imposible  proceder  en  su  contra  de  aquella  manera. 

Leño  mand(5  que  se  formase  una  junta  llamada  *'de  arbi- 
trios'' para  que  se  ocupara  únicamente  de  proporcionar  por 
medios  justos  y  equitativos  lo  necesario  para  la  subsistencia 
de  las  tropas  de  la  división  y  formó  él  mismo  una  lista  de  las 
personas  que  debían  componerla;  pero  tampoco  admitid  el 
Ayuntamiento  la  creación  de  dicha  junta,  pre testando  que  no 
podia  delegar  en  otros  las  facultades  que  el  pueblo  le  habia 
conferido  de  cuidar  de  los  intereses  de  todos. 

Entonces  el  comandante  militar  hizo  que  i  las  siete  y  media 
de  la  noche  del  mismo  25  se  volviera  á  reunir  aquella  corpo- 
ración para  que  al  día  siguiente  le  fuesen  entregados  los  mil 
pesos,  como  en  efecto  se  hizo,  no  sin  que  antes  le  dijese  el 
Ayuntamiento  que  la  opinión  no  se  llegaría  á  uniformar,  ni  se 
establecería  la  confianza,  sí  por  falta  de  previsión  se  daba  lu- 
gar Á  pasos  precipitados,  usando  de  las  voces  imperiosas  con 
que  el  anteríor  gobierno  hacía  ejecutar  sus  providencias.  As- 
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cendian  así  i  veinte  mil  pesos  lo  qne  en  los  dos  meses  corri- 
dos habia  prestado  Jalapa  desde  qne  era  iadepeodienle. 

Leño  insistía  en  qne  mientras  el  gefe  de  la  proTÍncia  no  le 
remitiera  fondos  para  cabñr  los  diez  y  nneve  mil  seiscieotoe 
setenta  y  cinco  pesos  i  qne  se  elevaba  el  prcsnpaesto  militar, 
el  vecindario  debia  darlos.  Entonces  el  ayuntamiento  le  dijo 
qne  durante  un  mes  se  daría  á  la  mitad  de  la  tropa  dos  reales 
en  mano  y  ración  de  arroz.  También  exigia  aquel  gefe  qne  se 
remitieran  víveres  á  la  gnarnicion  del  Fuente  haciéndose  un 
derrame  entre  los  tenderos,  pero  ya  como  esto  era  excesivo  se 
leneg(5.  Leño  no  quiso  que  se  cumpliera  la  promesa  de  dar  á 
los  prestamistas  la  mitad  de  las  sumas  receptadas  en  la  adua- 
na, matando  así  el  poco  crédito  de  que  gozaban  él  y  Santa 
Anaa. 

Este  habia  pasado  i  Orizava,  desdo  cuya  villa  mand<5  el 
11  de  Julio  el  decreto  de  Iturbide  para  que  todos  los  derechos 
quedaran  reducidos  al  seis  por  ciento,  y  pidiendo  con  la  mis- 
ma fecha  un  certiñeado  de  la  conducta  que  habia  observado 
en  la  villa  durante  su  permanencia  en  ella. 

El  28  de  Agosto  exigid  Leño  otro  préstamo  de  tres  mil  pe- 
sos, que  se  pagarían  con  la  contribución  espontánea  decretada, 
y  fué  forzoso  dárselos,  llegando  el  caso  de  ser  embargado  el 
colector  de  diezmos  Ruiz  Sánchez  por  haberse  plegado  apagar 
doscientos  pesos  de  aquella  contribacion:  en  tres  mese^  qne 
estuvo  de  comandante  militar  pasd  trescientas  comunicaciones 
al  ayuntamiento  pidiendo  dinero. 

Leño  habia  gastado  casi  toda  su  fortuna  en  la  revolución, 
heredando  de  su  padre  el  amor  i  la  independencia,  fué  el  que 
arregM  con  los  granaderos  la  salida  de  la  villa,  así  como  la  de 
la  compaña  de  Jílotepec,  y  el  primero  que  Icvantti  el  pabellón 
tricolor  en  la  provincia  de  Jalapa. 

Amenazd  al  vecindario  con  que  repartirla  la  tropa  en  las 
casas  si  no  eran  pagados  los  préstamos,  y  obligd  Á  sos  sóida- 
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dos  á  que  recibieran  ración  de  carne,  arroz,  chile,  jamón,  leña     1821 
y  pan. 

El  1""  de  Agosto  se  supo  por  una  circular  que  pasd  el  gene- 
ral en  gefe  Iturbide  desde  Cholula,  fecha  28  de  Julio,  que  Pue- 
bla se  había  rendido  al  general  D.  Nicoliís  Bravo  por  medíp 
de  una  capitulación  con  el  general  D.  Ciríaco  del  Llano,  y  se 
expresaba  en  otra  circular  de  Santa-Anna  el  deseo  de  que  se 
señalara  un  dia  para  solemnizar  aquel  acontecimiento,  como 
en  efecto  se  hizo  el  12  de  Agosto  con  una  misa  de  gracias  é  ilu- 
minación en  toda  la  villa.  Se  £jaron  avisos  al  público  dándole 
¿  conocer  esa  noticia  y  exhortándolo  á  que  pusiera  cortinas  é 
iluminara  el  frente  de  las  casas. 

En  el  mismo  día  de  aquella  celebración  un  parte  de  Santa- 
Auna  comunicaba  la  noticia  de  haber  sido  tomado  por  los  in- 
dependientes el  fuerte  de  Corral  Nuevo,  la  plaza  de  Acayu- 
can  y  el  castillo  de  Goatzacoalcos.  En  otro  oficio  del  mismo  con 
la  misma  fecha,  de  la  hacienda  de  los  Molinos  frente  á  Perote, 
en  el  sitio  de  la  fortaleza  de  este  nombre,  insertaba  una  dr- 
den  del  primer  gefe,  en  que  se  mandaba  levantar  el  sitio  do 
Veracruz  y  que  se  abriera  el  camino  para  la  importación  y 
exportación  de  todos  los  géneros  y  frutos  y  que  se  dejara  libre 
el  tránsito  á  esa  plaza,  y  el  14  mand(5  avisar  que  la  tarde  de 
ese  mismo  dia  llegaba  á  Jalapa,  y  una  comisión  del  Ayunta- 
miento fué  á  felicitarlo  á  su  entrada,  compuesta  de  los  Sres. 
regidor  Lie.  Morales  y  D.  Manuel  Alien. 

La  división  que  capituM  en  Puebla  fué  destinada  á  resi- 
dir en  el  pueblo  de  Coatepec,  dos  leguas  al  Sur  de  Jalapa,  por 
cuya  razón  se  repusieron  los  parapetos  con  objeto  de  poner  la 
villa  á  cubierto  de  un  golpe  de  mano  de  cerca  de  dos  mil  pe- 
ninsulares que  fueron  á  vivir  á  dicho  pueblo,  en  diferentes  par- 
tidas, con  lo  cual  volvid  á  presentarse  Jalapa  en  un  estado  com- 
pleto de  defensa. 

Aquellos  capitulados  trajeron  nuevas  calamidades  á  Jalapa, 
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1821  P"^^  ^^^  alimentos  eran  proporcionados  por  la  villa,  cuyos  ve- 
cinos tuvieron  necesidad  de  dar  maiz,  arroz,  manteca,  carne 
y  frijol,  y  aunque  venia  dicha  tropa  socorrida  por  algunos 
dias,  pronto  se  le  acabaron  los  recursos.  El  número  de  capi- 
tulados que  pasaron  á  residir  i  Coatepec  fué  el  siguiente:  pla- 
na mayor  11,  Extremadura  cuatrocientos  cuarenta  y  seis,  ar- 
tillería diez  y  nueve.  Reina  veintisiete.  Fijo  de  México  vein- 
te, de  Puebla  veintiséis,  Guanajuato  veintiuno,  dragones  de 
México  cinco,  partidas  sueltas  veintidós,  comprendiéndose  ocho 
gefes,  diez  y  siete  capitanes,  setenta  y  cinco  subalternos,  ade- 
mas un  capitán  y  dos  tenientes  de  la  Columna. 

A  Llano  le  fueron  ofrecidas  por  la  autoridad  de  Jalapa  dos 
mil  raciones  diarias  para  la  tropa  capitulada,  y  se  le  pidid  di- 
jera quién  era  el  que  debía  pagarlas.  Aquel  general  contestd 
que  serian  pagadas  de  los  fondos  que  remitiera  el  gefe  del  ejér- 
cito imperial,  mandándosele  en  consecuencia  doce  mil  raciones, 
proporcionando  el  ayuntamiento  de  Coatepec  la  manteca  cor- 
respondiente á  ellas,  dándose  otras  cinco  mil  en  Agosto. 

Para  formar  dichas  raciones  cedió  D.  Pedro  José  del  Valle 
seis  reses,  y  D.  Cayetano  Gándara  fiaba  el  pan  para  cuando 
la  divbion  capitulada  recibiera  dinero. 

Los  primeros  capitulados  que  permanecieron  en  Coatepec 
llegaban  á  seiscientos  entre  soldados  y  oficiales,  que  evacuaron 
la  plaza  de  Puebla  el  dos  de  Agosto.  La  harina  para  las  ra- 
ciones se  tomaba  del  vecindario,  ofreciéndole  que  seria  pa- 
gada. 

Santa- Anua  dijo  al  Ayuntamiento  que  á  la  llegada  de  Itur- 
bide  á  Puebla,  habian  concurrido  todos  los  ayuntamientos  de 
aquella  provincia,  y  que  por  lo  mismo  debia  concurrir  el  de 
Jalapa  luego  que  el  gefe  del  ejército  de  las  Tres  Garantías 
llegase  á  Orizava  y  Cdrdova,  con  objeto  de  manifestarle  los 
respetos  del  vecindario  jalepeño,  y  así  se  verifica,  pasando  i 
cumplimentarlo  D.  Juan  Francisco  Barcena  y  D.  Manuel  Alien. 
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Los  diputados  que  envid  el  Ayuntamieuto  á  felicitar  á  Itur-  1821 
de  eu  Cdrdova,  Ueyaron  la  siguiente  salutación  firmada  por  los 
miembros  de  la  corporación:  '*Desearia  el  Ayuntamiento  po- 
der hablar  aquí  de  las  gloriosas  proezas  de  su  primer  gefe,  to- 
liuidas  desde  principios  de  Marzo  último  en  el  pueblo  de  Igua- 
la^  mas  contemplando  que  aun  llenadas  muchas  peinas  que- 
daría siempre  escaso  en  sus  encomios,  se  contrae  solo  á  que 
y.  E.  se  digne  admitirle  los  respetos  que  por  medio  de  una  di- 
putación le  dirige,  en  concepto  de  que  el  que  esta  villa  y  su 
cabildo  tienen  formado  de  V.  S.  justamente  es:  el  de  ser  V.  S. 
la  gloria  del  imperio,  la  alegría  de  la  América  y  la  libertad  de 
su  pueblo.'' 

La  contestación  escrita  de  Iturbide  á  la  felicitación  de  la  co- 
misión del  ayuntamiento  que  pasd  ií  Cdrdova,  fué  [fechada 
en  Puebla  el  1  •  de  Setiembre,  y  decia:  **He  recibido  todas 
las  expresiones  de  consideración  y  aprecio  que  me  dirige  ese 
I.  Ayuntamiento  por  medio  de  sus  diputados,  y  yo,  retribu- 
yéndole las  debidas  gracias  por  su  afecto,  deseo  ocasión  de  cer- 
tificarle toda  mi  gratitud." 

Al  volver  á  Jalapa  los  comisionados  que  fueron  á  cumpli- 
mentar á  Iturbide  en  G(5rdova,  manifestaron  el  agrado  con  que 
fueron  recibidos  por  su  señoría,  y  entregaron  al  Ayuntamien- 
to un  oficio  en  que  manifestaba  Iturbide  los  buenos  deseos  que 
lo  animaban  hacia  esta  corporación. 
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G-crtn)dÍ3  y  Saa  Femando  y  de  la  puerta  de  la  Merced,  cuya 
llave  parece  que  le  eD(reg<5  el  que  la  cuidaba,  y  coloctj  ahí 
UDa  parte  de  la  Columna  de  grunaderos  é  iutrodujo  cuatro  pie- 
zas de  artillería  j  alguua  caballería. 

Asegurada  uoa  de  las  puertas  y  en  posesión  de  los  lialuar- 
tes,  pastí  Santa-Anna  con  parte  de  sus  fuerzas  tí  la  escuela 
práctica  de  artillería  y  baluarte  de  Santiago;  olra  sección  de 
sus  tropas  se  dirigid  sobre  el  cuartel  del  Fijo,  donde  estaba 
D.  José  Rincón,  y  una  tercera  se  silud  conrenientemente  para 
evitar  que  aquella,  á  cuya  cabeza  iba  Santa* Anua,  fuera  ata- 
cada por  tropas  que  vinieran  del  centro  de  la  ciudad. 

Las  drdenes  de  Santa-Anna  no  fueron  fielmente  ejecutadas, 
pues  habiendo  sido  abiertas  algunas  vinaterías  se  embriagaron 
muchos  soldados  y  parte  de  la  oñcialidad,  fracasando  por  esto 
un  golpe  de  mano  que  tan  felizmente  habia  comenzado. 

La  caballería  penetró  hasta  la  plaza,  y  el  capitán  Echeaga- 
ray  avanzó  con  un  cañón  hasta  la  plazuela  dei  mercado,  ha- 
ciendo tocar  los  tambores  y  las  trompetas,  y  comenzó  á  batir 
el  palacio  del  gobernador,  y  aunque  la  caballería  tuvo  que  re- 
tirarse precipitadamente  por  el  fuego  que  sobre  ella  dirigía 
desde  el  mismo  palacio  la  guardia,  pennaneció  en  las  calles  su- 
friendo los  disparos  que  en  su  contra  hacían  algunos  vecinos 
desde  las  azoteas,  balcones  y  ventanas. 

Las  autoridades  y  el  vecindario  se  llenaron  de  sobresalto 
por  un  ataque  tan  inesperado,  pues  aquellas  estaban  con  tan 
escasa  guarnición,  que  apenas  era  suficiente  para  cubrir  los 
puntos  de  defensa  de  la  plaza  y  del  castillo,  sin  tener  la  fuer- 
za de  reserva  suficiente  para  rechazar  ;í  los  asaltantes. 

Muchos  individuos  de  la  guardia  nacional  no  se  atrevieron 
i  salir  de  sus  casas  hasta  saber  lo  que  pasaba,  y  los  que  se  pre- 
sentaron al  gobernador  no  eran  suficientes  para  emprender  al- 
go formal  sobre  los  que  atacaban,  cuyo  número  se  ignoraba. 
Las  dificultades  se  aumentaban  por  haber  comenzado  i  caer 
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iQ  fuerte  aguacero  desde  las  cuatro  de  la  mañana  hasta  las     2321 
icho  ó  las  nueve  de  la  misma. 

Limitada  la  lucha  por  parte  de  los  independientes  á  hosti- 
izar  el  palacio  y  recorrer  algunas  calles  sin  tratar  de  adqui- 
ir  nuevas  posiciones,  no  se  veía  muy  próximo  el  fin  de  la  re- 
nega,  que  se  pudo  anunciar  favorable  á  aquellos  si  hubieran 
leguido  una  marcha  conveniente. 

Pero  mientras  perdian  el  tiempo,  dieron  lugar  i  que  llegaran 
leí  castillo  algunos  artilleros  y  tropa  de  marina,  con  cuyo  re- 
uerzo  cobraron  ánimo  los  de  la  plaza  y  cayeron  sobre  los  in- 
lependientes,  que  se  vieron  obligados  i  replegarse  hacia  la  pía- 
mela de  Betlem,  en  donde  estaba  Santa-Anna,  que  determinó 
emprender  inmediatamente  su  retirada  por  estar  desordenada 
m  tropa,  y  mas  aun  por  haberse  inutilizado  el  parque,  tenien- 
lo  que  batirse  con  dos  partidas  de  realistas  que  trataron  de 
iortarle  el  paso,  sufriendo  ya  fuera  de  los  muros  un  vivo  fue- 
1^  de  fusilería  y  de  canon  que  les  hacian  desde  la  escuela 
}ráctíca  y  el  baluarte  de  Santiago,  dejando  dentro  de  la  plaza 
as  cuatro  piezas  de  artillería,  algunos  cajones  de  parque  y  so- 
)re  doscientos  hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros, 
aclusos  varios  oficiales  á  quienes  hizo  trabajar  Dávila  en  el  au- 
aento  de  las  fortificaciones. 

Tal  fué  el  resultado  de  una  acción  que  Iturbide..  calificó  de 
móica,  y  que  hizo  adquirir  á  Santa-Anna  la  retratación  dei  ofi- 
áal  valiente  y  arrojado,  títulos  merecidas  por  haber  sido  de  los 
iltimos  que  abandonaron  la  ciudad. 

En  el  parte  oficial  que  dio  Dávila  .al  virey  acerca  de  este 
ataque,  dice  que  las  fuerzas  insurgentes  que  al  mando  de  San- 
a*Anna  sitiaban  á  Veracruz,  lograron  penetrar  á  la  plaza  por 
unto  del  baluarte  de  San  José,  ''á  beneficio  de  un  chubasco 
n  que  la  marinería  mercante  que  cubría  los  baluartes  bajó  á 
Tiarecerse;"  que  ocuparon  aquel  baluarte  y  el  de  San  Fer- 
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1821  nftndo  y  abrieron  la  puerta  de  la  Merced,  por  donde  introdn- 
jeron  artillería  y  caballería. 

Hacia  grandes  alabanzas  de  la  gaarnicion,  diciendo  que  ha- 
bia  desplegado  todo  su  entusiasmo  y  amor  al  rey  y  lí  la  patria, 
saliendo  al  encuentro  del  enemigo  por  todas  partes  y  hadendo 
prodigios  de  valor. 

"Las  puertas  del  mar,  díce,  estaban  bien  defendidas  por  el 
Resguardo  de  Rentas  armado  y  bu  comandante  i  la  cabeza, 
corí  lo  que,  y  un  corto  refuerzo  recibido  oportunamente  del 
castillo  y  tropa  de  marina  de  la  bahía,  tuvimos  la  gloria  d« 
derrotar  lí  los  rebeldes  y  de  hacerles  hair  precipitadamente  de 
la  plaza  Á  las  tres  horas  de  terrible  fuego,  dejando  en  nuestro 
poder  tres  cañones,  un  obús,  vanos  caballos,  cajones  de  mani- 
ciones,  las  escalas  y  la  bandera,  con  sus  inscripciones  y  ador 
nos  de  cintas." 

Graduaba  en  doscientos  la  pérdida  de  gente  por  parte  de 
los  insurgentes  incluyendo  los  oficiales,  "todos  pasados  del 
ejército  del  reino  lí  los  sediciosos,"  y  por  su  parte  en  cuatro 
muertos  y  algunos  heridos  "incluso  el  ayudante  de  plaza  D. 
Manuel  Mojo,  que  existe  baleado  en  el  hospital." 

Decía  que  los  vigías  de  las  torres  habian  visto  que  los  in- 
sut^entes  derroíados  se  fueron  por  los  caminos  de  Boca  del 
Rio,  Vergara  y  otros  rumbos,  y  no  se  habiun  vuelto  i  descubrir, 
quedando  enteramente  deshecho  el  sitio  y  destruidos  sos  para- 
petos, y  terminaba  el  parte  fechado  en  8  de  Julio,  recomen* 
dando  it  los  gafes  y  oficiales  de  mar  y  tierra  destinados  en  la 
plaza  y  en  el  apostadero. 

Por  no  haber  salido  de  Yeracruz  fuerza  ningnna  contra  los 
dispersos,  reuni<j  Santa-Auna  en  Santa  Fé  los  tristes  restos 
de  su  división,  y  aun  ahí  se  le  desertaron  algunos,  y  temiendo 
que  el  gobernador  de  aquella  plaza  pretendiese  ocupar  el  Paente 
del  Rey  ó  Jalapa,  dispuso  que  el  primero  de  estos  puntos  fue- 
ra ocupado  por  el  mayor  Fernandez  Agnado  con  las  fherma 
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iisponibles  y  lo  pusiera  en  estado  de  defensa,  y  en  seguida  se     1821 
iirígi($  él  con  lo  demás  de  la  gente  á  Boca  del  Bio  y  Cc^rdova 
para  tratar  de  reparar  la  gran  pérdida  sufrida. 

Las  fuerzas  que  volvieron  de  Veracruz  á  Jalapa  fueron:  on- 
X  de  plana  mayor,  doscientos  de  la  Columna,  ciento  setenta 
ie  Tlaxcala,  trescientos  del  batallón  de  Jalapa,  ciento  sesenta 
Y  ocho  dragones  y  cuarenta  y  seis  de  partidas  sueltas,  todos 
en  estado  lamentable. 

En  Boca  del  Bio  intenta  el  gobierno  de  Yeracruz  tender 
in  lazo  á  Santa- Anua,  mandando  el  bergantín  español  de  guer- 
ra Diligente  con  pabellón  de  los  Estados-Unidos^  suponiendo 
que  Santa-Anna  pasarla  á  bordo  i  solicitar  armamento  y  mu- 
niciones y  hacerlo  ahí  prisionero;  pero  no  fué  así,  porque 
este  envi<5  al  capitán  D.  Nemesio  Iberri,  quien  para  conocer 
qué  clase  de  buque  era  aquel,  solícita  que  lo  llevaran  á  Ve- 
racruz, donde  dijo  que  tenia  algunos  intereses,  volviendo  á 
tierra  cuando  estuvo  seguro  de  que  el  buque  era  español. 

Después  de  la  derrota  se  dirigid  Santa~Anna  lleno  de  des- 
pecho á  Orizava,  donde  expidid  una  proclama  que  termina 
Etól:  "¡Veracruz,  Veracruz!  La  voz  de  tu  esterminio  será  de 
hoy  en  adelante  la  voz  de  nuestros  combatientes  al  entrar  en 
las  batallas.  En  todas  las  juntas  y  en  los  senados  el  voto  por 
tu  mina  se  añadirá  á  todas  las  deliberaciones.  Cartago,  de 
caya  grandeza  distas  tanto  como  la  humilde  grama  de  los  ex- 
celsos robles,  debe  ponerte  miedo  con  sus  memorias,  y  Carta- 
go nunca  ofendid  á  Roma  como  Veracruz  á  México.  Oriza- 
va.  JuKo  19,  1821." 

Esta  proclama,  hija  de  un  cerebro  jdven  y  entusiasta,  re- 
vela que  el  que  la  escribid  sabia  algo  de  historia  romana  y 
mucha  presunción  en  suponer  que  la  ofensa  que  recibid  San- 
tar-Anna  la  habia  recibido  México. 

De  Orizava  pasd  Santa- Anna  á  Puebla  para  hablar  con 
[torbide,  quien  lo  recibid  con  señaladas  muestras  de  benevo- 
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1821  lencia  y  aprecio  y  le  did  algnnaa  fnerzas  para  que  voWiera  i 
la  provincia  de  Veracraz  y  estableciera  el  sitio  de  Perote, 
con  las  cuales  pudo  dirigirse  después  (Octubre)  tí  las  iumedia' 
clones  de  Yeracruz  donde  quería  reparar  la  pérdida  que  sufri(f, 
permaneciendo  á  la  vista  del  puerto  hasta  que  fué  desocupado 
por  las  tropas  españolas. 

Iturbide  habia  invitado  i  D^vila  por  conducto  de  D.  Juan 
S.  Lobo  para  que  se  adhiriese  al  plan  de  Iguala:  este  señor 
comisíond  para  el  buen  éxito  de  la  negociación  al  presbítero 
D.  Pedro  Fernandez,  quien  pasi5  lí  Veracmz,  y  parece  qne  ob- 
tuvo de  Diívila  la  respuesta  de  que  capitularía  con  cualquiera 
otro  gefe  qne  no  fuera  Santa- Anua. 

El  presbítero  sulrió  al  entrar  y  al  salir  de  la  ciudad  un  es- 
crupuloso registro  del  que  no  se  escaparon  ni  las  almohadas  y 
colchones  de  la  litera  que  lo  condujo,  temiendo  el  gobernador 
qne  hubiese  alguna  connivencia  entre  los  independientes  y  los 
habitantes  de  la  ciudad,  qne  realmente  trabajaron  mucho  en 
íavor  del  plan  de  Iguala,  aumentando  diariamente  el  número 
de  prosélitos  aun  entre  la  tropa,  qne  desertaba  lu^o  qne  le  era 
posible. 

I^a  vigilancia  del  gobierno  era  burlada,  de  manera,  qne  has- 
ta en  los  cuarteles  penetraban  los  sonetos  en  que  se  excitaba  í 
la  rebelión. ' 

^  Id  Bigoiente  poesía  se  encOBtrtf  en  el  ciurtol  del  Fijo  «i  tu  di»  dd 
mes  de  Mayo: 

Cindftdanofl,  otra  époc»  eropiesa: 
De  Ift  gloria  las  B^das  abntí: 
Un  gobierno  patrítítico  y  firme 
Naeatra  dicha  &  so  cargo  tomtf. 
No  baya  mas  qne  on  partido,  patriotas; 
JSo  baja  mai  qoe  tuu  cansa,  nua  TOi: 
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En  la  provincia  de  Veracruz  se  trataba  de  dar  cumplimien-  X821 
U)  á  las  disposiciones  hacendarias  que  did  Iturbide  en  Acám- 
baro  en  V  de  Jnnio,  para  qne  se  formase  un  fondo  de  los  do- 
nativos voluntarios  con  que  cada  vecino  quisiera  contribuir 
por  una  sola  vez  ó  dando  cortas  cantidades  por  seis  meses. 
[Jna  comisión  de  cuatro  individuos  recorrió  los  barrios  de  la 
rilla  jalapeña  para  excitar  á  los  vecinos  á  que  contribuyeran 
para  dar  cumplimiento  á  aquella  disposición;  pero  muy  poco 
[legaron  á  reunir  y  tan  solo  obtuvieron  abundantes  promesas. 
En  los  pueblos  de  los  alrededores  debian  colectar  los  gefes  po- 
líticos; el  total  de  lo  colectado  en  la  jurisdicción  de  Jalapa  as- 
eendtd  á  setecientos  pesos. 

Los  regidores  de  cuartel  debian  asociarse  con  un  vecino  por 
eada  manzana  para  que  este  cobrase  la  contribución  en  ella. 

Nada  se  pudo  reunir  de  otra  contribución  personal  decreta- 
da por  Iturbide  para  sostener  las  tropas,  por  lo  que  los  solda- 

Guando  llama  la  patria  al  peligro 
Vacilar  un  momento  es  traición. 
Nobles  gefes  de  un  pueblo  ilustrado 
Que  el  supremo  poder  os  confia, 
Inflexible  firmeza  juremos 
Dando  pruebas  de  heroico  valor. 

No  temáis  que  jamas  en  nosotros 
Haya  entrado  la  vil  seducción, 
No  temáis  que  uno  solo  se  afrente 
Prefiriendo  la  vida  al  honor. 

Entre  los  pasquines  que  dirigían  á  Dávila  tenemos  el  siguiente: 

]0h  Dávilal  tu  altiTOs 
Y  temerario  pensar, 
Te  han  de  venir  á  cortar 
Tu  apelativo  al  revés. 
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1821  dos  se  desbandaban  j  comenzaban  &  cometer  tropelúus  por  ftl- 
ta  de  prest. 

El  decreto  dado  en  Acámbaro  faé  el  signiente:  ''Todos  loi 
vecinos,  los  eclesiásticos  regulares  y  los  seculares  de  las  ciu- 
dades, pueblos  y  rancherías  darán  lo  que  quieran  por  nna  sola 
vez  y  se  harán  por  sí  la  asignación  mensual  en  proporción  ti 
caudal  y  posibles  de  cada  uno;  los  artesanos  de  todas  -clases 
harán  lo  mismo  respectivamente,  los  jornaleros  adultos  darán 
dos  reales  al  mes  y  los  chicos  un  real;  d  todos  hs  que  no  qme- 
ron  ajmntarae  se  les  impondrá  por  el  Ayuntamiento  ó  juez  res* 
pectívo  una  cuota  forzosa  por  on  año,  los  reidores  y  justicias 
publicarán  mensualmente  listas  con  dichas  cuotas  y  con  lo  que 
cada  uno  ha  contribuido;  todos  los  empleados  en  la  recauda- 
ción de  esta  contribución  servirán  gratuitamente/' 

También  mandd  Iturbide  que  toda  moneda  que  se  llevara 
para  Yeracruz  ó  ultramar  pagase  el  seis  por  ciento,  que  los 
dueños  de  platas  que  no  llevaran  guias,  pagasen  como  castigo 
por  primera  vez  el  uno  y  medio  por  ciento,  por  la  segunda  el 
diez  y  ocho  y  por  la  tercera  se  les  impusieran  las  penas  que 
los  intendentes  quisieran. 

Estando  Santa- Anna  sitiando  á  Perote,  trasmiti($  otro  de- 
creto del  general  en  gefe  del  ejército,  concediendo  permiso  á 
los  cosecheros  de  tabaco  para  que  pudieran  sembrar  libremen- 
te esta  planta  que  hasta  entonces  permanecia  estancada. 

El  1*"  de  Setiembre  ya  no  tenia  que  comer  la  tropa  capitula- 
da que  ocupaba  á  Coatepec,  siendo  necesario  enviar  de  Jalapa 
á  dicho  pueblo  cuarenta  y  nueve  quintales  de  galleta  y  cuaren- 
ta y  cuatro  arrobas  de  manteca,  pues  Santa-Anna  habia  reco- 
mendado con  una  instancia  que  le  hace  mucho  honor,  que  fue- 
ran atendidos  de  preferencia  los  capitulados,  informándose  con 
frecuencia  desde  la  hacienda  de  los  Molinos  sitiando  la  fortale- 
za de  Perotó,  de  si  se  cumplian  sus  recomendaciones. 

Aun  en  la  desgracia  se  daban  á  Llano  los  títulos  y  las  con- 
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deracíones  i  que  se  habia  hecho  acreedor,  recordando  los  ja-     xg21 
kpeños  el  huen  manejo  que  había  observado  la  última  vez  que 
ssidíd  en  la  Villa  mandando  las  tropas  de  la  intendencia  en 
819. 

Continuamente  pedia  Llano  recursos,  pues  hasta  el  10  de 
etiembre  solo  le  habia  enviado  el  gefe  Iturbide  cinco  mil  pe- 
)s  de*  auxilio,  de  los  cuales  habia  pagado  una  parte  del  valor 
e  las  doce  mil  raciones  que  habia  recibido. 

No  pudiendo  los  vecinos  de  Jalapa  sostener  por  sí  solos  i  los 
apitulados,  hicieron  una  esposicion  para  que  lo  fueran  por  to- 
a  la  provincia,  llegando  i  carecer  la  tropa  de  Llano  hasta  de 
i  comida  que  tampoco  le  podia  dar  Jalapa,  cuya  población  con- 
ribuia  ademas  con  todo  lo  necesario  para  la  tropa  que  cuida- 
la  á  los  referidos  capitulados,  apelando  el  comandante  militar 
asta  Á  la  venta  de  ciento  cincuenta  arrobas  de  tabaco  perte- 
ecientes  al  gobierno  general  que  estaban  depositadas  en  la 
duana,  d|ndo  á  seis  pesos  arroba. 

Llano  no  pudo  menos  que  hacer  presentes  al  Ayuntamiento 
1 19  de  Setiembre  los  males  que  causaría  la  falta  de  cumplí- 
tiento  á  lo  estipulado  en  la  capitulación,  ''pues  no  teniendo 
ae  comer  las  tropas,  se  comenzaban  á  notar  síntomas  de  in- 
urreccion;"  por  tal  amago  se  le  dieron  tres  mil  raciones  que 
olameate  le  alcanzaron  para  cinco  días,  tomando  los  soldados 
»an  de  maíz  en  lugar  de  galleta,  lo  que  los  expedicionarios  no 
[oerian  admitir,  por  no  estar  acostumbrados  á  aquel  alimento. 

Las  raciones  eran  ministradas  con  arreglo  á  la  tarifa  que  ex* 
Ádid  el  primer  gefe  del  ejército  imperial,  en  la  que  se  hacían 
as  siguientes  asignaciones:  ''al  teniente  general  doce  raciones 
le  pan,  diez  de  cebada  y  diez  de  paja;  al  mariscal  de  campo 
I,  8,  8;  brigadier  de  infantería  ó  caballería  6,  6,  6;  coronel  de 
nfierntería  5,  5,  5;  ídem  de  caballería  y  de  dragones  6,  6,  6; 
eniente  coronel  de  infantería  4,  3,  3;  ídem  caballería  y  dra- 
;oiies  6,  4,  4;  sargento  mayor  de  infantería  3,  2,  2;  ídem  de 
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1321  caballería  4,  3,  3;  capitán  de  infantería  2,  2,  2;  ídem  caballe- 
ría y  dragones  3,  2,  2;  teniente  de  infantería  1,  1,  1;  ídem  de 
caballería  2,  1,  1,  lo  mismo  qne  los  subtenientes,  y  el  capellán 
y  el  cirujano  1,  1,  1  cada  persona.  ^ 

La  ración  de  pan  se  componía  de  dqi^  libras,  la  de  ce« 
bada  de  un  celemín  y  medio,  y  la  de  paja  de  media  arroba.  A 
los  gefes  se  les  abonaba  el  valor  de  las  raciones  á  razón  de  ano 
y  medio  reales  par  cada  una. 

Cuando  había  proveeduría,  se  entendía  por  ración  lo  si- 
guiente: 

Una  libra  de  pan,  12  onzas  de  carne,  0,08  cuarterón  de  frí- 
jol de  48  cuartillos  la  fanega,  2  onzas  de  arroz,  0.64  onza  de 
manteca,  0,32  onza  de  chile,  0,01  cuarterón  de  sal,  cobrándose 
cada  ración  por  valor  de  un  real.  No  habiendo  proveeduría 
se  abonaban  al  mes  por  ración  quince  reales  sobre  el  prest. 

En  Coatepec  se  ministraban  á  los  capitulados  la  lefia  y  las 
velas,  queriendo  el  ayuntamiento  de  aquel  pueblo  que  todo  eso 
fuese  pagado  por  el  de  Jalapa,  dando  el  vecindario  de  esta  vi- 
lla dos  mil  cuatrocientos  pesos  cada  mes  para  que  fueran  so- 
corridos dichos  capitulados  con  un  real  diario,  ofreciendo  Le- 
ño á  los  comerciantes  que  serian  pagados  con  la  mitad  de  los 
derechos  causados. 

Así  en  tres  meses  y  medio  que  llevaban  las  tropas  indepen- 
dientes de  haber  entrado  á  Jalapa,  había  dado  el  vecindario 
tueinta  y  dos  mil  pesos,  ademas  quince  mil  raciones  para  k 
tropa  capitulada,  y  los  gastos  hechos  en  diversas  misas  y  "Te- 
Deum,"  gastando  en  la  misa  de  gracias  hecha  por  los  tratados 
de  Cdrdova,  catorce  pesos  seis  reales. 

La  capitulación  de  Puebla,  cuyo  cumplimiento  exigia  Llano, 
acordada  entre  los  señores  coroneles  D.  Juan  Orbegozo  y  D. 
Saturnino  Samaniego  por  parte  del  Exmo.  Sr.  D.  Ciríaco  del 
Llano,  gobernador  y  comandante  general  de  la  provincia,  y 
los  señores  tenientes  coroneles  D.  Luis  Cortázar  y  el  conde  de 
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San  Pedro  por  el  cjírcito  imperial  de  las  Trea  Garantías,  fué 

firmada  i£  la  una  y  raedia  de  la  tarde  del  28  de  Julio  en  la  ha- 

f-ienda  de  San  Martín  por  los  señores  gefes  D.  Agustín  de  Itur- 

liiie  y  D.  Ciríaco  del  Llano;  en  ella  se  estipulaba:  que  la  pla- 

i  tic  Puebla  y  sus  fuertes  serian  evacuados  por  las  tropas  que 

1^  guarnecían,  en  la  maüana  del  30  de  aquel  raes,  difiriéndo- 

'  después  hasta  el  2  de  Agosto  dicha  salida.    Los  gcfcs,  ofl- 

i  Liles  y  la  tropa  saldrían  con  todos  los  honores  de  la  guerra  y 

111  cañón  de  á  cuatro  con  meclia  encendida  y  se  dirigirían  i 

Ifliuacan,  lo  que  no  se  cumplíií. — El  ejército  de  las  Tres  Qa- 

raiitíiis  suministraría  los  bagajes  uoccsarius. — Los  oficiales  que 

iin  pudieran  salir  por  no  abandonar  á  sus  familias,  podrían  que- 

\:ivae  y  saldrían  después.— Por  cuenta  de  loa  fondos  del  ¡rape- 

1 1)  iiicxicauo  se  proporcionaría  el  embarque  de  los  capitulados 

;ra  la  Habana  lo  mas  pronto  posible,  entretanto  serian  sa- 

iv-chos  los  sueldos  de  los  oficiales  y  el  prest  de  la  tropa  sc- 

)ii  reglamento,  pagií adóseles  lo  que  habían  dejado  de  percibir 

i  I  (_■!  mes  cuque  capitulaban. — Las  fuerzas  imperiales  no  po- 

¡lian  entrar  hasta  después  de  desocupada  la  plaza,  y  mien- 

'  :l;-(  permanecían  en  México  las  tropas  caiiituladas,  so  absten- 

iian  de  cometer  hostilidades  contra  el  ejército  de  las  Tres 

i  irantfas. — Los  oficiales  y  tropa  provinciales  que  quisieran 

lirarse  con  el  sueldo  que  les  correspondía  por  los  años  de 

rvicio,  se  les  concedería  según  reglamento. — Los  oficiales  y 

iropa  que  no  quisieran  seguir  al  ejército  capitulado  podiaa 

hacerlo  y  quedarían  libres,  bajo  la  protección  del  ejército  im- 

¡rial. — A  los  enfermos  é  inválidos  se  les  daría  sa  retiro. — A 

d^e  se  molestaría  por  sus  opiniones  ó  por  los  servicios  pres- 

s  desde  qne  comenzaron  lasbostilidades. — Todo  aquel  que 

q[iiisiera  seguir  á  los  capitulados  podía  hacerlo. — Los  enfermos 

y  heridos  debían  ser  atendidos  con  esmero,  y  luego  que  fuoraa 

restablecidos  quedaban  libres  para  hacer  sn  elección  según  loa 

artículos  de  esta  capitulación. — Se  nombrarían  individuos  que 
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1821  recibieran  las  armas  y  pertrechos,  así  como  los  restaariosde 
los  qne  se  pasaran  6  qaísíeraD  seguir  al  ejénúto  imperial,  y 
se  formarían  listas  de  los  indÍTidoos  qae  qoísíeran  embarca^ 
se,  j  entretanto  quedaban  libres  para  elegir  el  qnedarse  en  el 
país  con  arreglo  i  esta  capitulación. 

El  rancho  de  las  tropas  independientes  mandadas  por  L^o 
se  componía  para  ocho  días,  en  gaarnicion  y  por  plaza,  de  ocho 
onzas  de  arroz,  ocho  de  chícharos,  odio  de  ñ-go),  dos  de  jamón 
6  una  de  manteca,  nn  cnarto  de  chile  ancho,  media  de  sal  y 
cinco  libras  de  carne,  ademas,  diariamente  nna  tres  coartaa 
libras  de  maiz,  costando  dicho  rancho  ocho  granos  por  pla- 
za; y  se  daba  al  soldado  coartilla  en  mano  para  el  aguar- 
diente. 

La  ración  llamada  de  campaña,  se  componía  de  nna  libra  de 
galleta,  media  de  semillas,  dos  onzas  de  jamón  6  nna  de  man- 
teca, medía  onza  de  sal,  un  décimo  onza  de  chile  y  un  real  en 
mano. 

Hasta  el  15  de  Noviembre  no  habían  podido  abonar  los  ca- 
pitulados sino  muy  cortas  cantidades  del  valor  de  las  diez  j 
ocho  mil  raciones  que  les  did  Jalapa,  i  pesar  de  haber  recibi- 
do quince  mil  pesos,  por  lo  que  el  ayuntamiento  jalape&o  no 
quiso  seguir  ministrando  las  raciones,  pues  D.  Manuel  Alien 
había  recibido  tres  mil  pesos  de  aquellos,  y  otros  contratí^as 
también  a^naa  sumas.  D.  Antonio  Juille  y  Uoreno  w 
empeñaba  en  que  se  les  siguieran  ministrando  las  raciones 
á  los  capitulados,  pero  ya  no  era  posible,  habiéndose  em- 
peñado también  en  lo  mismo  el  cura  D.  Camilo  Jiménez,  ooa* 
siguiéndose  esto  en  parte  al  dar  Llano  coatrocientoa  pesos  co- 
mo un  abono  de  la  deuda  de  dos  mil  quinientos  sesenta  y 
dos  pesos;  el  mismo  brigadier  did  libranzas  sobre  las  fajas  de 
Puebla  por  lo  que  se  debía,  las  que  fueron  religiosamente  pt* 
gadas. 
Los  guardias  nacionales  se  comenzaban  á  oi^anizar  oi  b 
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ovincia,  sujetándose  al  decreto  dado  por  Iturbidc  en  Queró- 
>  el  el  S  de  Julio. 
1  <?ste  año  se  estalilecíeron  regidores  para  loa  índígonoa, 
yas  obligaciones  eran:  mandar  ti  la  prisión  i  loa  borrachos 
3  caían,  para  que  trabajaran  en  la  compostura  do  los  callé- 
ales por  nu  dia,  cuidar  quo  los  júvouos  concurrieran  i  las  es- 
lías, que  todos  los  terrenos  se  sembraran,  aprehender  iC  los  , 
blhechores,  ya  "sea  que  estos  robaran  ó  riñeran,''  entregiía^ 
3  al  juez  respectivo  y  dando  cuenta  del  delito.  I 

los  indígenas  tenian  la  obligación  de  construir  nna  enrama- 1 
t  la  fiesta  del  Corpus.  I 

I  Diciembre,  la  guarnición  de  Jalapa  había  quedado  reda-  I 
Ba  lí  trescientas  sesenta  y  cinco  plazas,  pnbliciíndose  el  i  tlftl 
Stc  mes  los  bandos  acerca  de  la  acta  de  independencia,  de  lal 
instalación  de  la  regencia,  el  maniCe^^to  üc  la  junta  soberana! 
y  el  del  generalísimo  almirante,  así  como  el  plan  de  Iguala  y  J 
los  tratados  de  C<írdova,  que  eran  ignorado?  del  público  y  elj 
decreto  en  que  se  mandaba  á  los  ayuntamientos  que  hicieraa  1 
la  jura.  1 

El  11  del  mismo  se  recibicj  en  Jalapa  la  (5rdea  para  qaej 
^^£  ayuntamientos  no  tnrieran  apoderados  especíales  en  la  ca-J 
^H^l,  siendo  nombrado  ¡í  la  sazón  gefe  superior  polítio  de  Ve-  i 
^Biruz  el  mariscal  de  campo  D.  Domingo  Lnacea,  que  gober-i 
naba  desde  Puebla.  I 

CoD  motivo  de  la  jura  de  la  independencia  se  conccdiij  nnj 
indulto  ¡1  tí)dos  los  reos,  muy  parecido  al  que  en  el  año  do  20 1 
dio  Fernando  VII  en  sn  casamiento,  no  gozándolo  los  reos  de-I 

Él  magostad,  divina  y  humana,  de  homicidio  alevoso  y  pre-l 
ditado,  los  que  hubieran  cometido  delitos  de  sacrilegio  y  Lo-  j 
I  los  que  atacaran  las  instituciones  que  la  nación  profesaba. 
Comprendía  i  los  fugitivos  de  la  capital  que  se  presentaran 
á  los  tres  meses,  á  los  sentenciados  lí  presidio  <í  destierro  y  i 
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1821     ^^^  eclesiásticos  delincuentes,  quedando  á  salvo  los  derechos 
de  tercero  j  los  delitos  calificados  con  pruebas  plenas. 

En  ningún  caso  se  aplicaría  la  pena  de  muerte,  ni  aun  por 
los  delitos  exceptuados  en  el  indulto,  debiendo  ser  sustituida  ocm 
alguna  extraordinaria. 

La  calificación  para  el  indulto  se  hacia  por  el  tribunal  6 
juez  que  conocia  en  la  causa,  j  en  caso  de  que  el  juez  fuese 
inferior,  pasarían  los  procesos  á  los  fiscales  para  que  informa- 
sen por  esrrito.  El  decreto  de  indulto  está  firmado  en  23  de 
Octubre  de  1821,  siendo  presidente  de  la  junta  D.  José  Mi- 
guel Guridi  7  Alcocer. 

La  manera  de  cambiar  los  ayuntamientos  quedó  reglamen- 
tada, así  como  la  de  nombrar  diputados. 

Los  votos  para  electores  primarios  de  ayuntamiento,  eran 
orales,  y  subian  en  Jalapa  i  doscientos  los  individuos  que  vo- 
taron, habiendo  tenido  necesidad  la  junta  de  estar  trabajando 
todo  el  dia  para  concluir  el  escrutinio. 

El  gobierno  de  la  intendencia  pidid  las  listas  de  los  acree- 
dores á  la  hacienda  púbFica  por  los  préstamos  de  la  guerra  de 
once  años,  y  se  encontró  que  el  valor  total  en  la  villa  montaba 
á  veintisiete  mil  ochocientos  dos  pesos. 

Según  hemos  dicho,  la  regencia  mandd  proclamar  y  jurar 
la  independencia  en  las  provincias  por  decreto  de  6  de  Octu- 
bre, y  hasta  después  de  un  mes  fué  recibido  este  en  Jalapa. 
El  juramento  que  debían  prestar  los  ayuntamientos  ante  los 
gefe  políticos  ó  alcaldes,  era  el  siguiente:  ¿Reconocéis  la  sobe- 
ranía de  este  imperio  representada  por  la  junta  provincial 
gubernativa?  i  lo  que  se  respondía:  **Sí  reconozco." 

''¿Juráis  obedecer  sus  decretos,  observar  las  garantías  pro- 
clamadas en  Iguala  por  el  ejército  del  imperio  mexicano  con 
su  primer  gefe,  los  tratados  celebrados  en  la  villa  de  C(5rdova 
y  desempeñar  fielmente  vuestro  encargo? — Sí  juro. — Sí  así  lo 
hiciereis,  Dios  os  ayude,  y  si  no,  os  lo  demande."  Antes  de 
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prestar  el  juramento  se  debía  leer  el  acta  de  independencia  le-  1821 
vantada  por  la  soberana  junta,  verificar  el  acto  en  un  tablado 
elevado  y  adornado  como  se  hacia  en  la  jura  de  los  reyes,  y 
un  paseo  á  pié,  siendo  el  alcalde  de  primera  elección  el  que 
debia  hacer  la  proclamación,  celebrándose  un  magnífico  Te- 
Deam  al  día  siguiente;  todos  estos  actos  estaban  prescritos  por 
la  suprema  autoridad. 

Las  corporaciones,  tribunales  y  oficinas,  debían  prestar  el 
juramento  en  manos  de  los  respectivos  presidentes  ó  gefes,  que 
i  su  vez  lo  prestarían  de  antemano  ante  el  gefe  político,  y  de- 
bían remitirse  todas  las  actas  de  juramento  á  la  regencia.  Firma- 
ban estas  disposiciones  reglamentarias  Antonio,  obispo  de  la 
Puebla,  presidente,  J.  J.  Espinosa  de  los  Monteros  y  Rafael 
Suarez  Peredo,  como  vocales  secretarios.  Octubre  5  de  1821. 

El  ministro  de  relaciones  en  29  de  Noviembre  circulií  una  dr- 
den,  mandando  que  en  el  testimonio  que  se  le  remitiera  del  ju- 
ramento de  independencia,  ''se  expresasen  los  individuos  que 
por  cualquier  motivo  no  hubieran  cumplido  aquel  acto." 

El  acta  de  independencia  fué  levantada  por  la  junta  guber- 
nativa en  28  de  Setiembre,  declarando  en  ella  á  México  ''nación 
soberana  é  independiente  de  la  antigua  España,"  con  quien  en 
lo  sucesivo  no  mantendría  mas  unión  que  la  de  una  amistad 
estrecha  en  los  términos  prescritos  en  los  tratados  de  Cdrdova. 

Un  suceso  en  apariencia  insignificante  verificado  en  Jalapa 
al  fin  de  Setiembre,  trajo  grandes  consecuencias  para  toda  la 

nación 

A  D.  Domingo  Bocha  que  hacia  pan  para  el  ejército  capitu- 
lado con  harina  descompuesta,  se  le  mandaron  destruir  por  dr- 
den  del  ayuntamiento  Jiez  y  nueve  arrobas  de  galleta  y  tres 
caicas  de  harina  común,  y  se  le  cobraron  cien  pesos  de  multa 
á  pedimento  del  procurador  D.  José  Antonio  Agrasar,  encar- 
gado de  proporcionar  los  víveres  i  dicha  división.  La  esposa 
de  D.  Domingo  Bocha  apeld  al  general  Santa-Anna,  que  esta- 
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^^^^     ba  fuera  de  Jalapa,  quien  mandd  suspender  toda  ejecución, 
^^jporqíie  no  era  justo  condenar  d  alguno  sin  ser  oido." 

Bocha  había  salido  de  Jalapa  el  mismo  dia  eu  que  le  des- 
truyeron la  galleta  descompuesta;  mas  á  pesar  de  las  órdenes 
de  Santa-Anua  procedió  el  regidor  Agrasar  al  embargo,  por 
lo  cual  fué  reprendido  por  el  comandante  general,  diciéndole 
éste  ''que  si  entonces  hubiera  estado  presente,  lo  hubiera  man- 
dado preso,  amarrado  i  la  cola  de  un  caballo,''  estas  espresiones, 
vertidas  delante  de  una  reunión  de  personas  respetables/  contra 
un  regidor,  acabaron  de  agriar  los  ánimos  de  los  capitulares  con- 
tra Santa- Anna,  que  desde  aquel  momento  le  hicieron  una  cru- 
da guerra,  acusándolo  con  Iturbide  de  conspirador  j  ambicio- 
so, influyendo  mucho  estas  acusaciones  en  los  acontecimientos 
posteriores;  exigieron  los  capitulares  á  Santa-Anua  los  nom- 
bramientos que  tuviera,  y  este  los  mandd  reunir  para  que 
oyeran  de  su  boca  lo  que  le  preguntaban  acerca  de  esto; 
pero  los  capitulares  se  negaron  íÍ  recibirlo  entre  ellos  si  no 
presentaba  antes  los  documentos  que  se  le  exigian.  Enton- 
ces Santa-Anua  logró  por  medio  de  influjos  que  lo  oye- 
ran y  dio  una  satisfacción  al  cuerpo  municipal,  diciendo 
que  no  habia  sido  su  objeto  contrariar  las  órdenes  de  los 
regidores;  que  desde  que  llegó  á  la  Villa  habia  prometido 
guardar  sus  prerogativas  y  sostenerlas  por  la  fuerza  si  era  ne- 
cesario; que  en  cuanto  al  nombramiento  para  gefe  político,  de 
hecho  lo  era  por  mandarle  el  primer  gefe  del  ejército  imperial 
todos  los  bandos  y  circulares  para  que  fuesen  publicados  por 
su  conducto  y  por  haber  sido  reconocido  como  tal  por  el  pue- 
blo y  el  Ayuntamiento  desde  que  entró  en  la  Villa,  así  como 
todo  el  reino  habió  reconocido  al  Sr.  Iturbide,  que  había  pre- 
sidido los  ayuntamientos  de  Córdova  y  Orizava;  y  que  hi^ 
que  se  declaró  la  independencia  en  la  provincia  veracruzana  de- 
bía ser  reconocido  con  el  mismo  cargo  que  tuvo  el  mariscal  Dávi- 
la,  "pues  á  no  ser  así  ¿con  quién  se  entenderían  los  ayuntamien- 
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OS?"  estando  en  esto  también  conforme  el  primer  gefe,  quien  1821 
Qandd:  "que  á  la  entrada  del  pabellón  mexicano  en  los  pueblos, 
luedaraa  en  ellos  todas  las  cosas  en  el  mismo  sistema  que 
¡[oardaban,"  j  que  así  como  el  Sr.  íturbide  tomd  el  mando  po- 
ítico  y  militar  del  reino,  debia  quedar  él  también  con  ellos  en 
la  provincia  sin  necesidad  de  nombramiento  especial  ó  título 
Bü  forma;  que  muchas  veces  la  necesidad  convierte  en  lícito  aque-^ 
Uo  que  no  lo  es. 

El  Ayautamiento  exigid  de  Santa-Auna  que  diera  esta  sa- 
tisfacción por  escrito,  haciendo  esto  con  el  objeto  de  aumentar 
x>n  ella  el  número  de  datos  para  la  acusación  que  ya  habia 
x>menzado  en  contra  del  coronel  Santa-Auna;  éste  prometió 
lue  así  lo  baria  al  dia  siguiente  I""  de  Octubre,  lo  que  nunca 
sjecutd  de  la  manera  que  se  le  pedia.  Por  el  contrario,  en  este 
lia  pidid  veinte  mil  raciones  de  frijol,  galleta  y  demás,  ''por 
exigirlo  así  la  felicidad  de  la  nación,"  lo  que  debia  pagarse  con 
io  que  produjera  la  contribución  voluntaria,  que  se  calculaba 
m  tres  mil  pesos  y  que  solo  did  setecientos.  El  Ayuntamiento 
le  señald  á  Perote  como  un  punto  de  donde  podría  sacar  harí- 
oa  y  arroz  i  un  precio  mucho  mas  cdmodo  para  el  tesoro  na- 
i^ional. — La  carta  que  Santa-Anna  mandd  al  Ayuntamiento  se 
*educia  á  decir  que  ''el  amor  de  defender  la  patria  y  no  miras 
imbiciosas  le  hicieron  tomar  interés  en  salvóla,  y  que  habién- 
iole  dado  la  misma  por  recompensa  la  investidura  de  coman- 
lante  general  de  esta  provincia,  los  pueblos  y  ayuntamientos 
también  lo  hablan  reconocido  por  gefe  político  sin  que  el  pri- 
mer gefe  del  ejército  imperial  lo  hubiera  desconocido,  y  que 
isí  como  hasta  ahora  habia  sido  reconocido  como  tal  gefé,  es- 
peraba que  lo  seguirian  reconociendo  en  lo  de  adelante,  ale- 
jando todo  motivo  de  discordia,  cuando  por  tantos  meses  lo 
liabian  consentido  en  silencio,"  y  aseguraba  al  Ayuntamiento 
tuyo  el  sagrado  nombre  de  su  palabra  que  estaba  bastante  au^ 
torizado  para  mandar. 
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1821  Aquel  cuerpo  le  contesta  que  la  posteridad  juzgaría  sus  ge- 
nerosos j  desinteresados  sentimientos  en  favor  de  la  patria  y 
que  esperaba  que  según  su  primer  impulso  no  se  desviaría  jch 
mas  de  la  senda  del  heroísmo;  pero  que  mandando  el  pl&ir 
de  Iguala  observar  la  Constitución  española,  desconocía  esta 
absolutamente  la  reunión  de  los  mandos  político  y  militar  en 
una  persona;  que  el  haber  sido  admitido  como  gefe  político  no 
probaba  que  lo  fuera  legalmente,  y  que  si  Dávila  infringid  las 
leyes,  no  se  debia  seguir  su  ejemplo,  "pues  por  eso  se  había 
verificado  la  gloriosa  revolución." 

La  hiél  que  contenian  las  primeras  palabras  de  aquella  con* 
testación  no  la  comprendió  6  no  quiso  comprenderla  Santa- 
Anua,  y  en  todos  los  pasos  que  di(5  para  captarse  las  simpatías 
del  Ayuntamiento  se  refleja  el  conocimiento  que  tenia  del  po- 
der de  las  corporaciones  municipales,  que  una  vez  decididas  i 
derribar  i  un  gobernante  cualquiera  que  fuese,  siempre  lo  ha- 
bían logrado. 

Santa- Anua  queda  con  los  dos  mandos,  y  el  2  de  Octu- 
bre participd  oficiosamente  al  público  la  ocupación  de  la  capi- 
tal por  las  fuerzas  imperiales,  y  convida  al  Ayuntamiento  i  la* 
misa  de  gracias,  al  Te-Deum  y  mandd  que  se  adornasen  las 
casas  y  se  hicieran  iluminaciones  por  tres  noches  consecutivas. 
— ^Por  su  parte  el  Ayuntamiento,  que  veía  invadidas  sus  atri- 
buciones, convidó  también  al  pueblo  i  las  funciones  de  iglesia. 
El  22  de  Octubre  se  ley<5  públicamente  en  Jalapa  el  decreto 
de  la  Soberana  Junta  Provisional  Gubernativa  del  Imperio, 
por  el  que  se  mandaba  proclamar  la  independencia  en  todas 
las  poblaciones  donde  no  lo  hubiese  sido,  aplazándose  en  Jala- 
pa el  hacerlo  hasta  que  el  ministro  de  negocios  extranjeros  hi- 
ciera las  prevenciones  que  tuviera  á  bien,  y  también  con  obje- 
to de  reunir  algún  dinero  para  celebrar  las  fiestas  para  lo  cual 
ofrecieron  los  capitulares  algunas  cantidades  de  su  propio  di- 
nero. 
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ianta-Anna  pldití  trescientos  pares  do  zapatos  y  dos  mil  pc- 
^  para  la  división  que  bajaba  á  sitiar  ¡C  Vcracniz  i  las  c5rdc- 
nes  del  corooel  D.  Manuel  Rincou,  tealendo  necesidad  de  dar 
C8tc  señor  una  firma  de  que  en  lo  particular  pagaría  atpiclla 
suma  !Í  quince  dias  de  plazo,  logrando  que  solo  así  lo  fueran 
prestados  Icj  dos  rail  pesos  por  D.  Leandi-o  Eeheniquo  del  co- 
mereio  de  Veracruz. 

En  30  de  Octubre  mandtí  Santa-Anna  desde  este  pnerto 
el  decreto  sobre  el  juramento  y  proclamación  que  debia  hacer- 
so  del  nuevo  gobierno  y  otros  con  el  acta  de  la  iudependencia 
dada  por  la  misma  Junta,  y  avisd  en  Noviembre  que  estaban 
provistos  los  ministerios  del  supremo  gobierno  con  las  perso- 
nas do  los  Sres.  X>.  Manuel  Herrera  y  D.  José  Domingucz  pa- 
ra los  asuntos  de  rel^iouos  interiores  y  exteriores  el  primero. 
y  el  segundo  para  los  de  Gracia  y  Justicia;  D.  Antonio  Medina 
para  el  de  Guerra  con  el  encargo  del  de  Marina,  y  D.  Rafael  Pe- 

KMaldonado  para  el  de  Hacienda. 
anta-Anna  maudií  suspender  en  sus  ftineiones  al  admínis- 
lor  general  de  rentas,  á  quien  había  enviado  Itnrbide  para 
qae  tomara  ese  empleo,  lo  que  aunientú  los  motivos  para  la 
i^iMHtsacion  contra  aquel. 

K,  Ayuntamiento  no  habia  estado  tranquilo  desdo  (juo  se 
ii6  ¿  hacer  la  guerra  ¿  Santa-Anua,  representó  aquella 
oración  il  Iturbíde  desde  Agosto,  exponiéndole  lo  temible 
que  era  Santa-Anna  con  su  ambición,  lo  exijente  en  los  présta- 
mos sin  atender  tí  la  pobreza  de  Jalapa,  y  al  ningún  comercio 
con  Veracruz,  y  tanto  por  esto  como  por  lo  que  decían  ú  Itar- 
liidc  los  comerciantes  de  Veracruz,  fué  preferido  B.  Manuel 
Bincoo  i  Sanla--Anna,  avisando  éste  desde  Veracruz  al  Ayun- 
tamiento que  pasaba  íÍ  México  con  licencia  superior,  y  que 
'luedaba  eu  su  lugar  el  coronel  D,  Manuel  Rincón,  nombrado 
Tde  el  2  de  Noviembre  para  ocupar  el  lugar  que  dejaba. 
Aa£  babift  oom^^uido  el  AyuuUuaieQto  de  Jalapa  oca  aua 
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1821  continuas  representaciones  predisponer  al  coronel  Santa-An- 
na  con  el  gobierno,  no  siendo  por  otra  parte  muy  difícil  con- 
seguirlo por  las  ligerezas  que  aquel  jdven  militar  cometía  á 
cada  paso  mostrando  su  ambición. 

Con  fecha  11  de  Diciembre  oficid  el  Exmo.  Sr.  D.  José  Do- 
minguez,  secretario  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos  al  Ayun- 
tamiento, participándole  ''que  S.  A.  S.  la  Suprema  Blenda  dd 
reino  se  ha  penetrado  de  los  méritos  y  justicia  que  este  cuerpo 
manifestd  en  la  representación  que  en  16  de  Octubre  último 
elevd  á  la  Soberana  Junta  sobre  separación  de  los  mandos  po- 
lítico y  militar  que  reunia  en  esta  provincia  el  Sr.  coronel  D. 
Antonio  López  de  Santa- Anua  y  que  á  su  tiempo  dispondrían 
lo  conveniente,  debiendo  quedar  por  ahora  divididos  los  dos 
mandos  político  y  militar." — ^Los  trabajos  del  Ayuntamiento  y 
los  manejos  de  algunos  comerciantes  de  Yeracruz,  hicieron  que 
Iturbide  quitara  á  Santa-Anna  el  mando  de  la  Intendencia. 
Al  dejar  el  intendente  Dávila  á  Yeracruz  en  la  madrugada 
del  27  de  Setiembre  pasando  al  castillo  de  Uláa  con  las  tropas 
que  guarnecían  la  plaza,  según  veremos  adelante,  entrd  Santa- 
Anna  con  la  undécima  división  y  en  el  puerto  recibid  el  5  de 
Noviembre  la  drden  del  generalísimo  para  que  se  retirara  á 
descansar  de  las  fatigas  y  entregara  el  mando  al  coronel  D. 
Manuel  Rincón,  y  así  lo  hizo  no  sin  disgustarse  aparentemente, 
dando  lugar  ese  acto  de  Iturbide  á  que  comenzara  Santa-Anna 
á  preparar  la  revolución  que  destruyd  el  imperio.  La  injusticia 
con  que  obró  Iturbide  fué  notoria,  pues  habiendo  separado  con 
relación  á  Santa- Anna  los  poderes  militar  y  civil,  no  solamente 
los  dejd  reunidos  en  el  Sr.  Rincón,  sino  que  lo  nombrd  inten- 
dente y  comandante  de  la  plaza,  postergando  á  Santa- Anna  que 
indudablemente  habia  prestado  mas  servicios  á  la  causa  de  la 
independencia  que  Rincón  que  se  habia  adherido  á  ella  cuando 
ya  no  lo  quedaba  otro  recurso.  Si  la  ambición  y  la  poca  soli- 
dez de  juicio  del  jdven  Santa- Anna  no  eran  á  propósito  para 
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nn  puesto  de  la  categoría  del  que  £fe  le  quitaba,  al  menos  se     ^^H 
hubiera  podido  con  política  haberlo  llamado  á  otro  puesto,  se- 
gún lo  quiso  hacer  Iturbide  mas  adelante;  pero  lo  que  antes 
hubiera  sido  fácil,  después  fué  imposible. 

No  es  nuestro  ánimo  justificar  completamente  á  Santa- An- 
ua, que  debia  por  su  parte  haber  hecho  el  sacrificó)  de  su  am- 
bición y  de  su  amor  propio  en  las  aras  de  la  patria  j  de  sus 
opiniones,  que  indudablemente  eran  iturbidistas  é  imperiales; 
pero  reflexionando  en  la  fragilidad  humana  y  en  que  Itur- 
bide por  su  parte  tenia  obligación  de  no  atrepellar  á  los  que  le 
habian  servido  y  podian  serle  útiles,  no  podemos  menos  que 
decir  que  éste  procedió  con  torpeza  é  injusticia,  concediendo  á 
Rincón  lo  que  negd  á  Santa- Auna,  siendo  éste  el  que  con  mas 
empeño  habia  trabajado  en  la  provincia  de  Yeracruz  y  el  que 
se  habia  expuesto  mas  que  niegan  otro  u  grandes  peligros  y 
privaciones. 

La  carta  autógrafa  de  Iturbide  en  que  nombraba  á  Hincón 
para  que  ocupara  los  puestos  que  tenia  Santa-Anna,  decia: 
''Aunque  el  Exmo.  Ayuntamiento  no  hubiera  tenido  la  políti- 
ca propia  de  su  ilustración  en  nombrar  á  Y.  S.  por  gefe  políti- 
co de  esa  ciudad,  mis  instrucciones  darán  á  entender  á  Y.  S. 
que  esa  era  mi  determinación,  como  ahora  lo  ratifico  á  vista 
de  su  consulta  .en  27  de  Octubre  último,  añadiéndole  el  mando 
militar  y  el  de  intendente  de  la  provincia,  conservando  el  co- 
ronel D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  la  comandancia  gene- 
ral de  la  misma  que  ha  estado  desempeñando.  Y  lo  comunico 
á  Y.  para  que  lo  haga  entender  á  todas  las  autoridades  de  la 
provincia.'' 

Poco  después  de  este  nombramiento  fué  invitado  Santa- 
Anna  á  que  descansara  de  sus  fatigas  según  dijimos  antes. 

La  Begencia  nombren  sus  ministros  el  4  de  Octubre  del  año 
primero  de  la  independencia.  Los  miembros  de  la  Soberana 
Junta  Provisional  prestaron  juramento  el  28  de  Setiembre 
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1821  ofreciendo  el  fiel  y  exacto  cumplimiento  de  su  encargo.  Inme* 
diatamente  procedió  esta  junta  á  la  elección  de  su  presidente 
que  recayd  por  unanimidad  de  votos  en  el  Exmo.  Sr.  Primer 
gefol  Después  de  ser  convocada  la  junta  por  el  presidente  alas 
siete  de  la  noche  del  mismo  dia,  procedióse  á  tratar  de  la  elección 
de  la  Regeneia  según  el  artículo  1 1  de  los  tratados  de  Cdrdo- 
va,  7  aunque  en  dicho  artículo  se  dijo  que  la  B^encia  se  com- 
pondría  de  tres  personas,  "habiendo  manifestado  los  ExmJM. 
Sres.  que  ajustaron  los  tratados  que  se  compusiese  de  cinco  in- 
dividuos, por  las  ventajas  que  consideraron  debían  resultar  de 
este  número,  así  se  hizo  después  de  una  detenida  discusión  en 
que  se  tuvieron  presentes  las  razones  de  conveniencia  pública 
y  deseo  de  observar  religiosamente  el  tratado." 

El  30  de  Julio  habla  llegado  d  Yeracruz  el  navio  Asia  con- 
duciendo al  brigadier  D.  Juan  O'Donojú  acompañado  de  on- 
ce buques. 

Venia  nombrado  por  el  gobierno  español  para  sustituir  i 
Apodaca  en  el  mando  político  y  militar  de  Nueva  España,  J 
precisamente  al  llegar  al  puerto  se  sinti(5  un  fuerte  temblor  de 
tierra,  que  ái6  lugar  i  que  muchos  auguraran  un  mal  éxito. 

El  nuevo  virey  pertenecía  al  partido  liberal  que  dominaba 
entonces  en  la  Península,  y  al  salir  de  España  se  habla  compro- 
metido con  los  diputados  de  México  i  cortes  á  sostener  en 
Nueva  España  los  principios  constitucionales,  pues  crcia  que 
con  una  política  franca  y  liberal  alcanzarla  sofocar  del  todo  la 
lucha  que  aquí  existia. 

Pero  al  llegar  á  Veracruz  se  encentra  con  que  todas  las  pro- 
vincias se  hablan  adherido  al  plan  de  Iturbide,  y  que  solamen- 
te estaban  ya  por  el  gobierno  de  España:  Yeracruz,  amagada 
por  Santa-Anna,  y  las  plazas  de  Acapulco  y  México,  esta  úl- 
tima sitiada  por  el  ejército  trigarante,  y  sustituido  Apoda- 
ca con  un  gefe  colocado  por  la  involución,  así  se  vi(5  en  la 
alternativa  de  regresar  i  Madrid  sin  tomar  parte  en  los  acón- 
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lentos  ó  tratar  de  sacar  algún  partido  favorable  á  sa  go-      1821 
>;  decidiéndose  desde  luego  por  esto  último,  no  atendien- 
as  razones  de  los  que  neciamente  se  obstinaban  en  que 
le  adelante  la  guerra. 

!)onojú  pasd  al  castillo  de  Ulúa  el  mismo  dia  que  llegd  j 
el  3  de  Agosto  se  prescnt(5  en  Yeracrnz,  donde  se  le  re- 
oon  todos  los  honores  y  ceremonias  de  costumbre,  j  no 
ndo  pasar  á  México  i  prestar  el  juramento,  lo  hizo  en  el 
o  ante  el  gobernador  D.  José  Dávila. 
mismo  dia  que  prestd  el  juramento,  public<5  una  procla- 
irigida  en  general  á  todos  los  habitantes  de  la  Nueva- 
oa,  en  la  que  se  contradecía,  pues  i  la  vez  que  comba- 
proyecto  de  independencia,  hacia  alarde  de  sus  princi- 
liberales  y  favorecia  aquella  causa,  manifestando  su  debi- 
y  condescendencia  hasta  el  grado  de  protestar  que  *'á  la 
T  señal  de  disgusto"  que  observase  hacia  su  gobierno,  de- 
á  los  mexicanos  que  tranquilamente  eligieran  el  gefe  que 
^ran  conveniente;  en  otra  proclama  dirigida  al  dia  siguien 
!  los  dignos  militares  y  heroicos  habitantes  de  Veracruz," 
mpadecia  de  los  que  ''siendo  nuestros  hermanos,  por  un  es- 
o  de  su  acalorada  imaginación,  quisieron  convertirse  en 
tros  enemigos,  hostilizando  á  la  patria,  alterando  la  tran- 
iad  pública,  ocasionando  graves  males  á  aquellos  á  quie- 
mid  la  religión,  la  naturaleza  y  la  sociedad  con  relaciones 
jtmctibles,  y  atrayendo  sobre  sí  la  pena  de  un  arrojo  in- 
íderado  que  pagaron  los  mas  de  ellos  con  la  muerte  y  falta 
bertad.'^ 

sonjeaba  á  los  veracruzanos  por  la  ''defensa  singular'' que 
m  hecho  y  les  tributaba  elogios  por  su  valor,  disciplina, 
*  al  drden  y  conservación  de  sus  derechos^  así  como  sin 
sha  del  nombre  español,  y  esperaba  que  "dentro  de  poco 
erían  á  ser  todos  amigos,  sin  que  quede  ni  aun  memoria  de 
nteriores  acontecimientos." 
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1821  Como  para  establecer  laa  reconciUaaojiM  qae  proponía,  tenia 
que  ponerse  en  comunicación  con  er  gefe  del  ejército  inde- 
pendíente, que  ú.  la  sazón  estaba  en  Paebla,  tuvo  necesidad 
de  entrar  en  inmediatas  relaciones  con  Santa-Anna  qae  en 
el  dueño  de  los  círcunvecínoa  puntos  de  la  plaza,  celebnht- 
dose  el  día  5  nn  convenio,  según  el  cual  se  permitid  £^tA- 
cialidad  de  este  la  franca  j  libre  entrada  en  la  plaza,  dispo- 
niendo qne  no  fueran  molestadas  las  patmllasqueae  acercaran 
i  ella,  debiéndose  de  responder  la  palabra  amistad  ¿  la  tos 
de  "qaién  vive;"  este  convenio,  y  el  permiso  del  mismo  virej 
para  que  entraran  tí  )a  plaza  los  vendedores  de  frntas,  propor- 
cionó algunas  comodidades  i  los  habitantes  del  puerto,  cayo 
número  había  disminuido  bastante. 

Allanado  el  primer  obstitculo,  hizo  marchar  al  día  sigaiente 
O'Donojú  al  teniente  coronel  D.  Mannel  Gual  y  al  capitán  D. 
Pedro  Pablo  Yelez  con  cartas  que  él  mismo  dirigía  á  Itarbide, 
iuvit^ndolo  Á  ana  conferencia  en  el  punto  qne  designara;  acep- 
tada la  propuesta  por  el  gefe  del  ejército  trígarante,  y  ^ada 
la  villa  de  Cúrdova  para  la  entrevista,  dcjií  O'Donojú  apresa- 
radamente  Teracruz,  donde  murieron  de  vúmito  dos  de  sus  so- 
brinos que  lo  acompañaban,  saliendo  por  la  puerta  de  la  Merced, 
donde  lo  recibió  el  coronel  Santa-Anna,  quien  lo  escoltó  con  las 
mejores  tropas  de  que  disponía  hasta  Jalapa,  de  cuya  Tilla  pa- 
só i  Córdova. 

En  Yeracmz  no  hizo  mas  innovación  que  haber  variado  al 
teniente  de  rey,  de  castillo  y  mayor  de  plaza,  dejando  i  los 
demás  empleados  civiles  y  militares  con  los  puestos  qne  ocu- 
paban, procurando  imprimir  de  todos  modos  en  los  tfnímos 
el  espíritu  de  (xmcíliacíon,  tan  necesario  para  dar  ana  solu- 
ción pacífica  ¿  la  sitaacion  en  que  se  hallaba  el  país,  hacien- 
do r^resar  á  la  Habana  caatrocientos  negros  y  mnlatos  arma- 
dos qne  por  aquellos  días  habían  libado  i  Ulúa. 
Todos  estos  hechos  tngeron  desde  luego  enemigos  i  ODo- 
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nojd,  formiíndose  un  partido  ea  su  contra,  compuesto  de  mu-  ^gni 
chos  españoles  que  residían  en  el  puerto  y  algunos  gefes  de  la 
guarnición  que  se  suponian  capaces  por  sí  solos  para  oponerse 
á  la  independencia;  este  nuevo  partido  circulaba  conceptos 
ofensivos  á  la  reputación  de  O'Donojá,  haciéndolo  apareceer 
como  un  hombre  que  venia  vendido  á  los  americanos,  y  para 
contrariar  esos  rumores  expidió  el  capitán  general  otra  procla- 
ma antes  de  salir  para  Jalapa,  manifestando  que  en  la  confe- 
rencia que  iba  á  tener  se  encargaría  de  procurar  el  bien  de 
todos,  pedia  que  se  tuviera  confianza  en  lo  que  iba  í  ejecutar, 
y  recomendaba  al  gobernador  Diívila  como  una  persona  á 

quien  el  pueblo  veracruzano  debia  seguir  prestando  completa 
obediencia. 

Pero  lejos  de  obedecerse  las  disposiciones  de  O'Donoju  en 
Veracruz,  después  que  se  firmaron  los  tratados  de  Cdrdova, 
se  form(5  una  conspiración  entre  el  gobernador  Dávila,  el  di- 
rector de  ingenieros  D.  Francisco  Lémaur,  recien  llegado  de 
España,  y  el  comandante  del  navio  Asia,  Primo  de  Rivera, 
quienes  no  admitieron  los  tratados  de  CJrdova,  y  habian  to- 
mado la  resolución  de  sostenerse  sí  todo  trance  dentro  de  los 
muros  de  la  ciudad,  retirándose  en  último  caso  á  Ulua,  hacien- 
do volar  antes  los  principales  parapetos  de  la  plaza,  que  des- 
pués seria  bombardeada  desde  aquella  fortaleza,  cuyo  proyec- 
to caus(5  una  grande  alarma  al  traslucirlo  el  público,  que  bas- 
tante habia  ya  sufrido  anteriormente,  creciendo  los  temores  al 
observar  los  trabajos  que  se  hacían  en  los  baluartes  de  Santia- 
go y  Concepción,  con  objeto  de  minarlos,  y  que  se  trasladaban 
«1  castillo  las  compañías  de  Pardos  y  Morenos,  que  acababan 
de  llegar  de  la  Habana,  así  como  el  parque  y  otros  efectos  de 
los  almacenes  del  gobierno,  todas  las  piezas  de  grueso  calibre 
y  la  mayor  parte  de  las  municiones. 

Muchas  familias  pasaron  á  diversos  puntos  de  la  costa,  y 
varias  que  tenian  proporción  se  salieron  para  el  exterior. 
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Los  demás  del  Tecíiidario,  que  asccndiaQ  i  mas  de  siete 
mil,  no  queriendo  resigoarse  i  sufrir  la  suerte  que  se  lea 
esi>eraba,  hicieroa  uua  represeutaciou  al  ayuntamiento  el  6  de 
Octubre,  para  que  inclinara  el  ánimo  del  gobernador  í  no  rea- 
lizar tales  proyectos,  refiriendo  los  daños  que  Bofriria  la  po- 
blación en  el  caso  de  que  los  llevara  adelante,  así  como  lo  es- 
téril que  serian  para  la  causa  que  defendía. 

Esta  representación,  acompañada  de  otra  hecha  por  el  con- 
sulado, ampliando  los  ai^umentos  que  manifestabaa  los  veci- 
nos, apoyiíndose  en  razones  muy  sdUdas  y  en  ideas  bastante 
ilustradas  en  fovor  de  la  independencia,  y  por  la  exacta  pre- 
visión con  qoe  anuncia  el  resultado  que  tendría  la  sola  defen- 
sa de  lia  fortaleza  de  IJlúa,  fueron  bastante  notables  é  intere- 
santes; pero  el  gobernador  Dúvila  estaba  muy  lejos  de  acceder 
Á  los  deseos  de  los  vecinos  de  Veracruz  y  de  su  Consulado. 

Abandonando  Iturbide  los  preparativos  que  hacia  para  to- 
mar la  capital,  se  dirigid  ií  Cdrdova  para  conferenciar  con  O'Do- 
nojú,  tratando  éste  de  sacar  las  ventajas  posibles  en  bien  de 
mexicanos  y  españoles, 

>  Iturbide  lleg<J  lí  Orizava  el  22  de  Agosto,  y  se  alojtJ  en  la 
casa  que  se  conoce  con  el  nombre  de  "Mercería  del  Brazo  Fuer- 
te," y  fué  recibido  como  en  todas  partes  con  magnificencia  y 
entusiasmo. 

Era  tanta  la  popularidad  de  Iturbide,  qne  todas  las  clases  de 
la  sociedad  le  rendían  homenage  verdadero;  i  las  tres  de  la 
tarde  salid  para  Cúrdova,  á  donde  Uegd  al  anochecer,  y  fiíé 
recibido  con  iguales  demostraciones  de  alegría  &  tas  que  le  ha- 
bían prodigado  en  Orizava,  y  pasando  al  día  siguiente  al  alo- 
jamiento de  O'Donojú,  le  dijo  después  de  saludarlo:  "Supues- 
ta la  buena  fé  y  armonía  con  que  nos  conducimos  en  este  ue- 
gocio,  supongo  que  será  muy  fifcil  cosa  que  desatemos  el  nudo 
sin  romperlo." 

Convenidos  los  puntos  principales  del  tratado,  escribid  el 
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Lie.  Domínguez,  secretario  de  Iturbide,  la  minuta  que  O'Do-     1821 
nojd  aceptó,  borrando  solamente  algunas  espresiones  lisonje- 
ras para  él,  j  quedó  firmado  el  tratado  el  24  de  Agosto. 

Los  tratados  de  Górdova  comprenden  diez  j  siete  artículos» 
por  los  cuales  quedaba  México  reconocido  como  nación  in- 
dependiente, llamándose  en  lo  de  adelante  Imperio  Mexi- 
cano; su  gobierno  seria  monarquía  constitucional  moderada; 
se  llamaba  á  reinar  al  que  designaba  el  plan  de  Iguala  ó  al  se- 
renísimo D.  Carlos  Luis  infante  de  España,  antes  heredero  de 
Etruria,  entonces  de  Luca,  j  por  renuncia  ó  no  admisión  d^ 
éste  al  que  las  Cortes  designaran.   O'Donojú  nombraría  dos 
comisionados  para  que  pasaran  á  España  á  poner  en  las  ma- 
nos de  Fernando  YII  copia  de  estos  tratados  y  una  exposición, 
mientras  las  cortes  del  imperio  ofrecian  la  corona  con  todas  las 
formalidades  j  garantías  que  el  caso  exigia,  suplicándole  se 
dignara  noticiar  á  los  In&utes  el  drden  en  que  eran  llamados 
y  que  influyera  para  que  fuera  de  su  augusta  casa  el  que  vinie- 
ra á  gobernar  esta  nación.   Se  nombraria  una  junta  conforme 
al  espíritu  del  plan  de  Iguala,  compuesta  de  los  hombres  mas 
notables  del  imperio  por  sus  virtudes,  por  sus  destinos  d  fortu- 
nas, representación  ó  concepto,  designados  por  la  opinión  ge- 
neral, cuyo  número  fuera  bastante  considerable  para  que  la 
reunión  de  luces  asegurara  el  acierto  en  sus  determinaciones 
con  arreglo  á  las  siguientes  cláusulas:  ''La  junta  se  llamará  Pro- 
visional Gubernativa;  será  individuo  de  ella  el  teniente  gene- 
ral O'Donojú;  tendrá  un  presidente,  para  cuya  elección  se  ne- 
cesita pluralidad  absoluta  de  votos;  dará  la  junta  un  manifies- 
to acerca  de  su  instalación  y  motivos  que  la  reunieron  y  acerca 
de  todo  lo  que  crea  conveniente.   Nombrará  una  regencia  de 
su  seno  d  fuera  de  él,  de  tres  personas,  en  la  que  resida  el  po- 
der ejecutivo  y  que  gobernará  á  nombre  del  monarca,  mientras 
que  este  empuña  el  cetro;  la  Regencia  procederá  á  convocar 
¡as  Cortes  según  lo  determine  la  junta,  y  gobernará  según  las 
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1121  leyes  existentes  que  no  se  opongan  al  plan  de  Iguala.^'  Toda 
persona  quedaba  en  libertad  para  trasladarse  con  sns  bienes  i 
donde  le  pareciera,  salvo  el  caso  de  tener  alguna  deuda  en  la 
vecindad  donde  viva,  debiendo  pagar  al  sacar  sus  bienes  los 
derechos  de  exportación  asignados  ó  que  se  asignaren:  los  em- 
pleados públicos  y  los  militares  desafectos  i  la  independencia^ 
debian  salir  del  Imperio  en  el  tiempo  que  la  B^encia  les 
prescribiera,  pagando  los  derechos  de  exportación  antes  dichos. 
D.  Juan  O'Donojú  se  ofrecia  á  emplear  su  autoridad  para  qm 
las  fuerzas  que  ocupaban  la  capital  hicieran  una  capitulación 
honrosa. — 24  de  Agosto  de  1821. 

Santa- Anna  estuvo  en  Cdrdova  cuando  fueron  celebrados 
estos  tratados. 

Regresd  Iturbide  á  Orizava,  acompañado  de  O'Douojá,  el 
25,  y  fueron  obsequiados  en  esta  viMa  de  una  manera  espíen- 
dida,  verificándose  el  26  una  magnífica  función  de  iglesia  en 
obsequio  de  Iturbide,  colocándose  en  la  parroquia,  que  se 
adornd  lo  mejor  que  fué  posible,  los  doseles  para  los  dos  per- 
sonages,  predicando  el  M.  R.  P.  fray  Nicolás  García  Medina. 

Era  inmensa  la  concurrencia  que  se  presentaba  en  los  luga- 
res donde  aparecia  Iturbide. 

El  27  salid  Iturbide  de  la  Villa  orízaveña  para  no  volver 
mas  á  ella,  entrando  á  México  el  27  de  Setiembre. 

En  la  madrugada  del  5  de  Octubre  fué  asesinado  i  una  le- 
gua de  Jalapa  el  coronel  D.  Manuel  de  la  Concha,  uno  de  loe 
gefes  que  mas  se  habia  distinguido  por  sus  vicios  y  crueldad 
en  la  guerra  de  insurrección. 

Salia  de  aquella  villa  con  destino  á  Yeracruz  y  le  advirtie- 
ron algunas  personas  que  lo  estaban  esperando  varios  indivi- 
duos sospechosos  por  el  punto  llamado  Pajaritos,  para  asesi- 
narlo; pero  él  .,0  hizo  caso  de  tales  advertencias  y  en  efecto  fué 
detenido,  habiendo  usado  los  que  lo  mataron  de  la  calma  nece- 
saria para  hacer  que  fuera  el  cura  del  Chico  á  confesarlo  y  des- 
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pues  le  dieron  muerte.  Tal  suceso  causa  una  muy  triste  y  pro-     1821 
funda  sensación  en  todos  los  ánimos  de  los  jalapeños  que  pre- 
senciaron la  entrada  del  cadáver  hecho  pedazos. 

Luego  que  Santa-Anua  tomó  la  fortaleza  de  Perote,  que  ca- 
pitula el  7  de  Octubi'e,  volvid  i  presentarse  ante  los  muros  de 
Yeracroz  con  todas  las  fuerzas  que  tenia  á  sus  drdenes,  llevan- 
do ya  el  carácter  de  comandante  general  de  la  provincia,  por 
nombramiento  de  Iturbide.  Dirigid  una  comunicación  al  Ayun- 
tamiento fechada  el  20  de  Octubre  en  los  extramuros  de  Ye« 
racruz,  y  otra  al  Consulado,  con  objeto  de  que  se  le  entrega- 
ra la  plaza,  después  de  haber  tenido  una  conferencia  inútil 
con  el  gobernador  Dávila  el  18. 

En  aquellas  comunicaciones  pintaba  el  peligro  á  que  se  esponia 
la  ciudad  con  una  demora  cualquiera  cuando  ya  todo  el  país 
estaba  decidido  por  la  independencia,  y  manifestaba  que  lleva- 
ba sobradas  tropas  para  tomarla  por  asalto  si  fuera  necesaria, 
y  que  en  tal  evento,  no  podria  evitarse  el  saqueo,  asegurando 
que  apenas  con  toda  su  autoridad  podria  contener  á  las  tropaa 
que  sabian  el  desaliento  y  la  desconfianza  que  abrigaban  las 
de  la  guarnición.  Atribuia  á  los  excesivos  sentimientos  de  ho- 
nor del  gobernador  Dávila,  á  quien,  decia  que  debia  muchas 
consideraciones  por  motivos  bastante  conocidos,  el  que  la  pla- 
za no  se  entregara,  y  pedia  que  no  se  le  culpara  por  los  acon- 
tecimientos desastrosos  que  sobrevinieran,  por  lo  cual  se  diri- 
gía á  las  citadas  corporaciones  para  que  unieran  sus  represen* 
tacíones  ''á  fin  de  reducir  al  Sr.  Dávila  de  su  empeño." 

El  Consulado. contestó  que  '^limitadas  sus  atribuciones  á  la» 
materias  puramente  mercantiles,  aunque  ansiaba  la  paz  y  la 
concordia  como  un  don  precioso  y  apetecible  en  toda  sociedad 
negociante  civilizada,  ninguna  parte  podia  tener  en  las  dispo- 
siciones políticas  y  militares  que  estaban  á  cargo  de  las  auto- 
ridades respectivas.'^  Lisonjeaba  el  amor  propio  de  Santa-Au- 
na, diciéndole,  que  la  corporación  tenia  mucha  confianza  en  que 
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1821  SOS  sentimientos  de  humanidad  j  filantropía  le  harían  impedir 
el  que  se  cansara  el  menor  daño  á  aquella  ciudad,  pues  el  ve- 
cindario  no  era  responsable  de  las  disposiciones  del  gobierno. 

Entretanto,  el  gobernador  Dávila  que  conocía  perfectamente 
su  falsa  posición  por  la  corta  fuerza  que  conservaba  en  la  du- 
dad, j  que  cada  dia  se  comprometía  mas,  pues  la  opinión  de  la 
mayoría  de  los  veracruzanos  se  manifestaba  en  su  contra^  j 
por  lo  mismo  ya  no  podía  confiar  en  la  milicia  nacional,  com- 
puesta en  su  mayor  parte  de  comerciantes  que  de  ninguna  ma- 
nera querían  aventurar  sus  vidas  é  intereses  en  fiívor  de  una 
causa  que  ya  consideraban  perdida,  y  que  no  habian  desertado 
tan  solo  ''por  honor  de  la  guarnición,"  deseaba  únicamente  en- 
tregar la  plaza  por  medio  de  una  honrosa  capitulación,  aunque 
la  precipitación  con  que  se  succedian  los  acontecimientos  le  im- 
pidió proceder  conforme  á  sus  deseos. 

Los  empleados  de  la  administración  pública,  que  creían  ver 
asegurados  sus  puestos  y  que  halagaban  sus  esperanzas  de  as- 
censos con  el  nuevo  drden  de  cosas,  así  como  todas  las  auto- 
ridades que  en  su  mayor  parte  estaban  representadas  por  los 
comerciantes,  y  todo  el  vecindario,  cansado  de  los  perjuicios  j 
las  privaciones  que  hasta  entonces  sufriera,  y  sin  voluntad 
para  afrontar  nuevos  peligros,  deseaban  ardientemente  adherir- 
se al  gobierno  independíente  que  ya  se  había  establecido  en 
México,  esperando  que  así  volverían  á  disfrutar  de  la  libertad 
de  que  estaban  privados  hacia  tanto  tiempo,  deteniéndose  so- 
lamente en  manifestar  sus  ideas  al  gobernador  Dávila  el  tener 
que  hacer  la  capitulación  con  D.  Antonio  L.  ^e  Santa- Aunar 
por  quien  no  exístian  grandes  simpatías,  principalmente  á  causa 
de  los  últimos  ataques  que  diera  á  la  plaza  el  29  de  Junio  y  7 
de  Julio. 

Por  eso  fué  que  muchos  influyeron  con  Iturbide  por  medio 
de  las  buenas  relaciones  que  tenían  en  la  capital,  para  que 
comisionara,  como  en  efecto  lo  hizo,  al  coronel  D.  Manuel  Bín- 
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con  para  tratar  acerca  de  la  entrega  de  la  plaza,  deseando  á  1821 
este  sefior,  tanto  por  su  carácter  sereno,  como  por  los  buenos 
servicios  qne  había  prestado  en  nnion  de  su  hermano  D.  José 
i  la  cansa  del  rey  durante  la  guerra  de  insurrección,  j  que 
por  estas  razones  tenia  la  confianza  de  todos  los  españoles  que 
dirigian  en  Yeracruz  la  opinión  pública. 

Nombrado  para  aquella  comisión,  salid  de  Jalapa  el  Sr. 
Bincon  el  23  del  mismo  Octubre  para  Yeracruz,  dirigiendo 
comunicaciones  al  gobernador  Dávila,  al  ayuntamiento  y  al 
consulado,  en  las  que  les  anunciaba  que  el  generalísimo  D.  Agus- 
tín de  Iturbide  le  habia  confiado  el  mando  de  una  división  que 
se  hallaba  en  marcha  del  interior  sobre  el  puerto,  y  que  esta- 
ba autorizado  competentemente  para  tratar  con  las  autoridades 
á  fin  de  obtener  pacíficamente  la  entrega  de  la  plaza. 

El  25  entrd  Bincon  tí  la  ciudad,  apresurándose  las  autori- 
dades á  entenderse  con  él  para  arreglar  los  términos  en  que 
esta  se  debia  entregar,  y  para  nada  contaban  con  Dávila, 
qne  tomd  la  resolución  de  retirarse  á  San  Juan  de  ülúa 
al  encontrarse  con  la  absoluta  imposibilidad  de  hacer  respetar 
sus  disposiciones,  verificándolo  en  la  noche  del  26,  llevando 
consigo  poco  mas  de  doscientos  hombres,  que  era  toda  la  tropa 
de  que  disponía  en  la  ciudad,  habiendo  mandado  antes  inutili- 
zar las  piezas  de  artillería  que  dejaba  y  hecho  conducir  á  la 
fortaleza  casi  todos  los  soldados  enfermos  que  se  hallaban  en 
el  hospital  militar  y  noventa  mil  pesos  que  existían  en  las 
cajas. 

Tal  fué  el  término  de  la  dominación  española  en  Yeracruz, 
comenzada  por  un  puñado  de  hombres  valerosos  y  terminada 
por  un  anciano  que  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  noche  se 
retiraba  con  un  reducido  número  de  soldados  silenciosa  y  fur- 
tivamente, llevando  envuelto  el  mismo  pabellón  que  en  medio 
de  la  clara  luz  de  un  dia  luminoso  y  despojado  plantó  ahí  et 
atrevido  y  afortunado  Conquistador. 
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1821  Con  la  retirada  de  Dávila  no  qnedd  Ubre  la  plaza  de  Vera* 
croz,  antes  por  el  contrario,  signid  mas  amenazada  por  los  fiíe* 
gos  del  castillo  que  la  dominan,  y  que  con  &cilidad  podían  ha* 
cer  caer  sobre  sus  ediñcios  un  faego  destructor,  como  sucedió 
poco  después,  obligando  á  sus  vecinos  i  abandonarla. 

Al  dejar  la  ciudad  dirigid  D avila  un  oficio  al  ayuntamien- 
to, exponiendo  los  motivos  que  tuvo  para  dar  aquel  paso, 
y  su  profundo  disgusto  por  la  desconfianza  que  habian  abriga- 
do, tanto  el  vecindario  como  la  milicia  acerca  de  sus  determi- 
naciones; que  su  grande  anhelo  era  tan  solo  hacer  una  capita- 
lacion  honrosa  y  no  una  defensa  como  equivocadamente  había 
creído  el  vecindario,  y  que  se  retiraba  al  castillo  por  una  du- 
ra necesidad.  Facultaba  al  ayuntamiento  para  que  él  por  sí  ca- 
pitulara, y  recomendaba  la  buena  asistencia  de  los  enfermos 
que  dejaba  en  el  hospital,  los  que  esperaba  se  le  remitieran  al 
castillo  luego  que  estuvieran  biíenos. 

En  la  misma  noche  del  26,  reunido  el  ayuntamiento,  califíc($ 
la  comunicación  de  altamente  depresiva,  y  dispuso  que  en  pri- 
mer lugar  se  atendiese  i  la  seguridad  de  la  población,  guarne- 
ciendo con  milicianos  los  puntos  militares  y  formando  patra* 
Has  que  recorrieran  la  población,  y  puso  en  manos  del  coronel 
B.  Manuel  Binccn,  que  hacia  dos  días  se  hallaba  ahí,  el  gobie^ 
no  de  la  ciudad,  haciendo  la  correspondiente  entrega  el  dia 
siguiente  al  comandante  general  de  la  provincia  D.  Antonio 
L.  de  Santa- Anua,  sin  que  medíase  capitulación  alguna  escrita. 

El  27  ocuparon  la  ciudad  las  tropas  independientes,  y  fué 
enarbolado  por  fin  el  pabellón  tricolor  de  los  baluartes  de  San- 
tiago y  Concepción  el  1*  de  Noviembre,  hasta  cuyo  dia  estu- 
vieron listas  algunas  de  las  piezas  de  las  que  habían  sido  ína- 
tilizadas,  con  objeto  de  hacer  la  salva  que  correspondía. 

Los  coroneles  D.  Antonio  L.  de  Santa-Auna  y  D.  Manuel 
Rincón,  dirigieron  el  mismo  dia  27  una  proclama,  y  otra  el 
ayuntamiento. 
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En  esta  se  decía  que  á  las  doce  de  la  noche  en  punto  había  1821 
sido  evacuada  la  plaza  por  el  general  Dávíla  y  las  tropas  de 
la  gnamicíon,  trasladándose  á  ülúa,  que  el  ayuntamiento  ha- 
bía sido  convocado  á  las  doce  y  cuarto,  y  que  envíd  una  dipu- 
tación al  Sr.  D.  Manuel  Rincón  para  que  se  encargara  del  man- 
do, que  este  había  rehusado  primero,  pero  que  convencido  de 
los  deseos  de  los  ciudadanos  y  del  ayuntamiento,  había  acce- 
dido interinamente  á  tomar  el  mando  de  la  plaza,  haciendo  so- 
lemnes protestas  de  que  conservaría  y  atendería  las  vidas  y 
propiedades  de  todos,  y  ofreciendo  á  nombre  del  gobierno  im- 
perial un  completo  olvido  de  todo,  concluyendo  con  encargar 
que  se  hicieran  liendiciones  al  Todopoderoso  por  los  grandes 
bienes  que  iba  á  prodigar  sobre  todos  los  veracruzanos.  Fir- 
maban esta  proclama,  redactada  á  las  dos  de  la  mañana  del 
27,  los  Sres.  D.  Manuel  García  de  la  Lama. — D.  Ramón  de 
Colmenero. — D.  Pedro  Echeverría. — D.  José  Gutiérrez  Zamo- 
ra.— ^D.  Ramón  Garay,  y  D.  Martin  M.  de  Cos,  como  serceta- 
rio. 

Los  citados  coroneles  se  dirigieron  á  los  habitantes  de  Yera- 
cruz  y  de  la  provincia,*  manifestándoles  el  placer  que  habían 
tenido  en  recibir  la  plaza,  tan  importante  por  su  posición  to- 
pográfica y  por  ser  la  primera  garganta  del  comercio  del  vasto 
imperio  mexicano;  que  ya  podían  asegurar  al  mundo  entero 
que  quedaban  cerradas  para  siempre  las  puertas  del  ominoso 
templo  de  Marte  y  abiertas  únicamente  las  de  Mercurio,  Mi- 
nerva y  Flora;  recomendaban  que  no  se  usasen  groseros  apo- 
dos ni  infames  denuestos  y  aseguraban  que  la  espada  de  la  jus- 
ticia solamente  se  desenvainaría  para  castigar  á  los  delincuen- 
tes, al  infractor  de  la  ley  y  al  usurpador  de  las  propiedades; 
llamaban  á  los  veracruzanos  á  sus  hogares  y  garantizaban  que 
las  valientes  tropas  del  imperio  guardarían  una  conducta  fra- 
ternal y  severa  disciplina  para  que  renaciera  la  confianza,  que 
seria  eterna  bajo  la  egida  del  águila  mexicana. 
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1 821  Por  sn  parte,  Santo-Anna  pnUied  oCim  pnOmum  oi  q 
él  aseguraba  qne  era  hamanitario,  como  lo  dirían  Airando 
Jalapa  donde  había  cogido  laureles  sin  arrancar  anapirasL  si 
vando  con  una  generoM  indidgmeia  d  iweaCroa  moa  c 
migas,  afladíendo  qne  sa  intención  era  pora»  y  otraa 
el  estilo. 
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Llegan  4  Jalapa  los  capitulados  de  México  7  Oi^aca  —Santa-Anna  quiere  batirles.— Asdende  i  brigadier. 
— Préstamos.— Deetrucdon  de  la  Gasa  de  Pabellooes.— Ich4TarrI  comandante  general  de  laprorlnda  rera- 
.— Los  Nadonalcs  Jalapellos  piden  teero  mffliar. 


D.  Agustín  de  Iturbide  nadó  en  la  ciudad  de  Yailadolid,     1822 
hoy  Morelía,  el  27  de  Setiembre  de  1783.   Fueron  sus  padres 
D.  Joaquin  de  Iturbide  j  Doña  Josefa  de  Arámburu,  personas 
distinguidas  por  su  origen  j  buena  educación  y  de  medianos 
bienes  de  fortuna. 

Estudió  gramática  latina  y  se  dedicó  después,  teniendo  quin- 
ce años  de  edad,  á  administrar  la  hacienda  de  su  padre.  En 
1798  tomó  la  charretera  de  alférez  en  el  regimiento  provincial 
de  Yalladolid,  cuyo  coronel  era  el  conde  de  Casa  Bul,  habién- 
dose casado  en  1805  con  Doña  Ana  María  Huarte  y  después 
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1822  marchd  al  cantón  militar  quo  en  Jalapa  formd  el  virey  Itarrí* 
garay.  De  regreso  en  Yalladolid  contribuyó  i  sofocar  un  mo- 
vimiento revolacionario  en  favor  de  la  independencia  jM>r  creer^ 
lo  inmatnro  y  desordenado. 

Al  estallar  la  revolución  en  Setiembre  de  1810,  cayos^exce* 
sos  produjeron  una  alarma  general  y  profundo  disgusto  aun 
entre  muchos  de  los  tervientes  partidarios  de  la  independen- 
cia, por  los  desórdenes  que  no  podia  evitar  el  cura  de  Dolores» 
pero  que  no  por  eso  dejaban  de  ser  desagradables,  proclaman- 
do los  revolucionarios  el  esterminio  de  los  españoles  y  no  res- 
petando la  propiedad,  rehusd  Iturbide  entonces  tomar  parte  en 
la  revolución,  á  la  que  hizo  siempre  la  guerra  con  buen  éxito; 
sus  planes  eran  seguros,  sus  disposiciones  acertadas  é  in&tígik 
ble  su  actividad.  Estuvo  en  la  acción  de  las  Cruces  y  por  su 
sereno  valor  merecid  el  grado  de  capitán  del  batallón  provin- 
cial de  Tula;  pasó  al  Sur  y  enfermándose  en  aquel  clima,  fué 
i  México  á  curarse;  destinado  después  á  Michoacan  y  á  Gua- 
najuato  con  el  carácter  de  segundo  del  general  García  Conde, 
y  persiguiendo  á  los  insurgentes  sin  tregua,  continud  en  sus 
ascensos  hasta  llegar  á  ser  coronel  del  regimiento  de  Celaya; 
en  este  período  se  mostró  sanguinario  ejerciendo  las  bárbaras 
represalias  de  los  hechos  ejecutados  por  los  insurgentes.  Hizo 
que  Morelos  levantara  el  sitio  de  Yalladolid  en  1813,  consi- 
guiendo que  las  tropas  de  aquel  insigne  cura  se  batieran  en  la 
noche  unas  en  contra  de  otras  creyéndose  mutuamente  enemi- 
gas. La  victoria  cubrid  sus  banderas  siempre  que  atacó,  y  so. 
lamente  hizo  una  desastrosa  retirada  delante  del  cerro  de  Cd- 
poro  en  1815,  no  sin  haber  manifestado  antes  al  gefe  Llano, 
que  la  toma  de  aquel  punto  era  imposible.  * 

En  1816  obtuvo  el  mando  de  las  provincias  de  Guanajnata 
y  de  Yalladolid  y  el  del  ejército  del  Norte,  concitando  en  su 
contra  la  animadversión  de  muchas  personas  de  aquellas  pro- 
vincias por  varios  actos  de  excesiva  severidad  y  medidas  vio- 
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lentas  que  tomd,  por  lo  cual  fué  acusado  con  el  virey,  quien     1822 
sentencies  en  favor  de  Iturbide;  pero  lo  retird  del  mando  i  pe- 
tición del  mismo  acusado. 

Reducido  á  la  vida  privada,  alimentd  los  deseos  que  habia 
manifestado  alguna  vez  de  que  se  hiciese  la  independencia,  pe- 
ro quería  que  antes  fuesen  vencidos  hs  insurgentes. 

En  tales  circunstancias,  fué  nombrado  comandante  general 
del  Sur  este  gefe  que  tan  funesto  habia  sido  á  la  causa  de  la 
independencia,  destinado  á  destruir  las  fuerzas  insurrectas 
mandadas  por  D.  Vicente  Guerrero. 

No  teniendo  el  virey  Apodaca  un  buen  general  á  quien  con- 
fiar el  mando  de  las  tropas  que  debian  batir  á  Guerrero,  que 
reuniera  el  valor,  el  prestigio  y  nombradía,  se  decidid  á  llamar 
i  Iturbide,  después  de  pensarlo  mucho  y  tener  largas  confe- 
rencias con  las  personas  de  mas  influencia  en  el  gobierno;  pero 
lo  retraía  la  consideración  del  terror  que  este  gefe  habia  infun- 
dido  cuando  habia  mandado,  pues  la  política  de  Apodaca  fué 
siempre  de  bondad,  recomendando  a  los  gefes  que  respetaian 
las  personas  y  las  propiedades  de  todos,  y  que  obraran  con  le- 
nidad en  la  aplicación  de  la  justicia. 

Iturbide  habia  tomado  ejercicios  en  la  Profesa,  por  lo  que 
el  virey  lo  suponia  arrepentido  de  las  demasías  que  habia  co- 
metido; era  ilustre  por  su  cuna,  admirado  por  su  valor-  y  su 
capacidad  militar,  terrible  en  sus  ejecuciones,  conocedor  del 
terreno  y  práctico  en  la  manera  de  hacer  la  guerra  á  los  inde- 
pendientes; ademas,  atraia  por  sus  maneras  caballerosas  llenas 
de  dignidad  y  se  considerd  por  los  realistas  esta  elección  como 
la  mejor  que  se  pudiera  hacer  para  el  fin  propuesto. 

En  la  casa  de  ejercicios  habia  tratado  con  su  confesor  fray 
Ignacio  Treviño  de  si  seria  lícito  dar  libertad  á  la  Nación  en 
las  circunstancias  en  que  se  hallaba,  por  temor  de  que  se  per- 
diese la  religión  y  buena  moral  de  sus  mayores,  asegurándole 
dicho  confesor  que  sí  era  lícito,  apoyándose  en  autoridades  de 
teólogos  célebres. 
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1822  El  16  de  Noviembre  salid  Itarbide  de  México  á  la  cabeza 
del  ejército,  llevando  las  mejores  tropas  que  pidi<5  al  virey, 
para  no  salir  desairado  en  la  campaña,  ocupando  el  primer  la* 
gar  entre  las  tropas  que  solicitó  el  regimiento  de  Celaya,  del  que 
era  coronel,  con  quinientas  diez  y  seis  plazas.  Iba  ya  resaelto 
¿  proclamar  la  independencia,  si  bien  aparentando  mncho  em- 
peño en  someter  á  Guerrero,  y  provisto  de  ana  gran  cantidad 
de  numerario  y  armamento  que  sin  cesar  pedia  al  gobierno,  no 
pareciéndole  prudente  mostrarse  tibio  en  aquella  ocasión. 

Desde  el  10  de  Enero  de  1821  escribid  Itarbide  una  carta  á 
Guerrero,  invitándolo  á  conferenciar  con  él,  enviando  á  la  vez 
una  persona  de  confianza  que  le  impusiese  de  "su  verdadero 
modo  de  pensar"  é  indicándole  las  probabilidades  de  que  Io6 
diputados  que  habian  ido  á  España,  consiguieran  la  venida  del 
rey  d  de  alguno  de  sus  hermanos,  con  lo  cual  creia  Itnrbide 
que  se  obtendría  la  felicidad  del  país;  mas  Guerrero,  que  en- 
tendia  poco  de  diplomacia  y  marchaba  rectamente  al  fin,  le  ma- 
nifestd  en  20  del  mismo  mes  que  se  declarara  francamente  por  la 
independencia,  en  cuyo  caso,  él  seria  gustoso  un  subalterno  sa- 
yo y  le  entregarid  el  bastón  con  que  la  nación  h  haiia  condeoo- 
rodo;  que  no  esperara  el  resultado  de  los  diputados  marchados  d  ¡a 
Península  y  que  se  ocupara  en  beneficio  del  país  donde  habia  nad- 
do,  puesta  que  aqudlos  no  habian  de  alcanzar  lo  que  pretendían, 
ni  los  mexicanos  tenian  necesidad  de  pedir  por  favor  lo  que  se  les 
debia  de  justicia. 

Itarbide  volvid  á  escribirle  en  4  de  Febrero  desde  Tepecoa- 
cuilco,  llamándole:  estimado  amigo;  le  concedia  como  principa- 
les cualidades  la  firmeza  y  el  valor,  lisonjeándose  de  que  proráo 
le  daria  un  cíbr'azo;  le  decia  que  para  facilitar  la  comunicación 
entre  ambos  se  dirigia  á  Chilpancingo  y  que  el  portador  de  la  car- 
ta le  impondría  de  todo  lo  que  no  podia  escribirle  por  la  pre- 
mura del  tiempo,  asegurando  que  hasta  esa  fecha  acababa  de  re- 
cibir la  carta  del  20  que  le  mandd  Guerrero;  el  portador  era 
D.  Antonio  Mier  y  Villa  Gómez. 
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El  resultado  de  estas  correspondencias  fué  la  entrevista  que  ig22 
ambos  tuvieron  en  el  pueblo  de  Acatempam,  donde  Guerrero 
cedi<5  el  mando  del  ejército  independiente  á  Iturbide,  acción 
eminentemente  herdica,  ejemplo  de  abdicación  generosa  j  de 
obediencia  voluntaria,  que  prueba  la  grandeza  de  corazón  del 
héroe  sureño  que  hacia  resaltar  mas  su  falta  de  instrucción  7 
sus  cortas  dotes  intelectuales.  Así  quedaron  á  merced  de  Itur- 
bide  la  persona,  el  nombre,  la  gloria  y  la  influencia  de  Guerre- 
ro, elementos  fecundos  que  armaron  el  brazo  del  futuro  empera- 
dor de  un  poder  irresistible,  uniendo  esto  Iturbide  í  su  popu- 
laridad, á  su  influjo,  á  sus  combinaciones  políticas  y  á  las  nue. 
vas  necesidades  de  la  sociedad,  garantizando  los  intereses  de  los 
peninsulares  y  apoyándose  en  las  costumbres  de  trescientos 
años,  hizo  que  la  independencia  fuera  desde  aquel  momento  un 
hecho. 

Proclamado  el  plan  de  Iguala,  llamd  lí  muchos  gefes  españo- 
leas acreditados  y  á  los  caudillos  de  la  independencia  que  so- 
brevivieron á  la  ruina  general  de  los  suyos.  Se  apoderó  de 
una  conducta  de  seiscientos  veinticinco  mil  pesos  que  iba  de 
México  para  Acapulco,  dando  así  un  golpe  de  muerte  á  la 
moral  y  á  la  conñanza  públicas,  y  proclamó  solemnemente  en 
24  de  Febrero  de  1821,  en  el  pueblo  de  Iguala,  el  plan  de 
independencia  que  lleva  el  nombre  de  ese  pueblo  y  del  cual 
hablamos  antes.  Rehusó  el  título  de  teniente  general  y  tomd 
solamente  el  de  Primer  Gefe  del  Ejército. 

Del  Sur  pasó  al  Bajío,  recibiendo  por  todo  su  tránsito  noti- 
cias placenteras,  en  que  se  le  comunicaba  que  todo  el  paf  s  acep- 
taba el  plan  de  Iguala. 

A  la  mitad  de  Abril  llegó  Iturbide  á  Acámbaro,  donde  hizo 
i  los  soldados  y  á  los  pueblos  promesas  lisonjeras,  ofreciendo 
á  los  primeros  libertad  de  servicios  y  tierras  donde  estable- 
cerse, y  á  los  segundos  rebaja  de  contribuciones,  reduciéndo- 
las á  lo  que  hablan  sido  algunos  años  antes,  en  los  tiempos 
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1822  normales  del  gobierno  español,  quitando  los  impuestos  para 
sostener  las  compañías  realistas,  dejando  que  para  esto  contri- 
buyeran voluntariamente  los  ciudadanos. 

Así  quedaron  todas  las  contribuciones,  reducidas  al  seis  por 
ciento  de  alcabala  que  se  cobraba  antes  de  la  reyolucion,  yeri- 
ficándose  el  pago  por  aforo  y  no  por  tarifa,  y  los  aguardientes 
de  Castilla  fueron  nivelados  con  los  derechos  que  debian  pa- 
gar los  del  país.  A  los  indios  se  les  igualó  en  el  pago  de  con- 
tribuciones con  los  demás  ciudadanos,  sigetándolos  á  las  leyes 
vigentes. 

Iturbide  estableció  la  drden  llamada  "treinta  contra  cuatro- 
cientos" por  un  hecho  de  armas  que  tuvo  lugar  en  Arroyo* 
Hondo,  entre  su  escolta,  teniendo  un  total  de  treinta  indivi- 
duos, mandados  por  el  capitán  D.  Mariano  Paredes  y  por  D. 
Epitacio  Sánchez,  y  cuatrocientos  que  ¿  las  órdenes  del  tenien- 
te coronel  D.  Froilan  Bocios,  salieron  de  Querétaro  á  atxicarla 
por  orden  del  mariscal  Luaces,  é  hizo  capitular  á  este  gefe  con 
sus  fuerzas  el  28  de  Junio. 

Estuvo  presente  en  el  sitio  de  Puebla,  en  cuya  ciudad  en- 
tró el  2  de  Agosto,  autorizando  la  capitulación  de  las  tropas 
mandadas  por  el  brigadier  Llano,  teniendo  ya  toda  la  Nueva- 
España  de  su  parte,  excepto  Veracruz,  México  y  Acapulco. 

A  la  sazón  llegó  á  Veracruz  en  21  de  Julio  el  general  D. 
Juan  O'Donojú,  nombrado  virey  por  la  corte  de  España  en 
reemplazo  del  conde  del  Venadito. 

O'Donoju  era  de  ideas  liberales,  y  como  tal,  estaba  en  con- 
tradicción consigo  mismo  cuando  se  trataba  de  las  cosas  públi- 
cas de  América. 

D.  Francisco  Novella,  director  de  artillería  que  en  la  noche 
del  5  de  Julio  habia  sido  elevado  al  supremo  poder  por  un 
motin  militar,  era  impotente  para  contener  la  decadencia  de  la 
causa  española. 

O'Donoju  encontró  ya  todo  el  reino  declarado  en  favor  de 
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la  independencia,  á  excepciou  de  algunos  pocos  puntos  que  no  1822 
podrían  sostenerse  mucho  tiempo.  Amenazada  la  plaza  de  Ye- 
racruz  por  las  tropas  de  Santa- Anna,  y  habiendo  sufrido  des- 
gracias en  los  miembros  de  su  familia  que  lo  acompañaban,  so- 
licitd  una  entrevista  en  Cdrdova  con  Iturbide,  enviando  su  fa- 
milia j  gran  parte  de  su  comitiva  á  Jalapa,  i  lo  que  accedid 
el  gefe  del  ejército,  y  llegd  á  C(5rdova  el  23  de  Agosto,  donde 
jra  estaba  O'Donojú,  en  cuya  villa,  como  hemos  dicho,  se  hi- 
cieron los  tratados  que  reprobaron  las  cortes  españolas,  no 
concediendo  i  este  facultades  para  hacerlos. 

El  gobernador  de  Veracruz  también  se  negd  á  reconocer  la 
Intimidad  de  aquellos  tratados,  y  permaneció  fuerte  en  el 
puerto  y  después  en  el  castillo;  también  fué  desconocido  en 
aquel  acto  O'Donoju  por  el  gefe  Novella  que  mandaba  en  Méxi- 
co; pero  después  de  la  batalla  Atzcapotzalco,  se  prestd  á  reco- 
nocer la  autoridad  de  O'Donojú. 

Las  tropas  españolas  desocuparon  i  México,  entrando  inme- 
diatamente el  general  Filisola  con  su  división  en  24  de  Setiem- 
bre. (1821.) 

Iturbide  permanecía  en  Tacubaya,  donde  nombrd  la  junta 
provisional,  é  hizo  su  entrada  solemne  en  27  del  mismo  mes, 
justamente  á  los  treinta  y  ocho  años  de  edad,  al  frente  de  un 
ejército  compuesto  de  diez  y  seis  mil  hombres,  y  llevando  co- 
mo los  conquistadores  romanos,  su  virey  entre  los  trofeos  de 
sus  rápidas  conquistas. 

O'Donojá  firmo  el  28  el  acta  de  independencia,  fué  miembro 
de  la  regencia,  y  murid  de  un  ataque  de  pulmonía  el  8  de  Oc- 
tubre del  mismo  año.  ^ 

*  AOTA  de  independencia  del  imperio  cirealada  por  el  ministro  D. 
Joié  Mmuel  de  Herrera  em  fecha  1^  de  Octubre  de  1821. 

La  regencia  del  Imperio,  gobernadora  interina  por  falta  de  emperador, 
á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  sabed: 
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1 822  Q^^  frente  no  habíera  abrigado  en  las  circunstancias  de  Itor- 
bidé  la  lisonjera  idea  de  ceñirse  nna  corona?  qué  corazón  no 
hubiera  latido  al  recuerdo  del  brillante  porvenir  que  se  desca- 
bria en  medio  de  aquel  torrente  de  entusiasmo?  Solamente  d 
de  un  hombre  que  desgraciadamente  no  ha  tenido  México.  Lai 
calles  por  donde  entrd  Iturbide  en  la  capital  estaban  pintores- 

Que  la  Soberana  Junta  Provisional  Gubernátiya  ha  declarado  lo  ai- 
goiente: 

*fLa  Soberana  Junta  Provisional  del  Imperio  Mexicano^  congr^g^  e& 
la  capital  de  él  en  28  de  Setiembre  inmediato  anterior,  pronuncia  la  B- 
guiente: 

Acta  db  Independencia. 

La  nación  mexicana,  que  por  trescientos  afios  ni  ha  tenido  voluntid 
propia  ni  libre  el  uso  d<^  la  voz.  sale  hoy  de  la  opresión  en  que  ha  vivido. 

Los  heroicos  esfuerzos  de  sus  hijos,  han  sido  coronados,  y  está  comen- 
zada la  empresa  eternamente  memorable,  que  un  genio  superior  á  toda 
admiración  y  elogio,  amor  y  gloria  de  su  patria^  principió  en  Igoata,  pto- 
8igui($  y  llevó  al  cabo,  arrollando  obstáculos  casi  insupeables. 

Restituida^  pues,  esta  parte  del  Septentrión  al  ejercicio  de  cuantos 
derechos  le  concedió  el  Autor  de  la  naturaleza,  y  reconocen  por  inenage- 
nables  y  sagradas  las  naciones  cultas  de  la  tierra,  en  libertad  de  consú» 
tuirse  del  modo  que  mas  convenga  á  su  felicidad,  y  con  representantes 
que  puedan  manifestar  su  voluntad  y  sus  designios,  comienza  á  hacer  uso 
de  tan  preciosos  dones,  y  declara  solemnemente  por  medio  de  la  Junta  Su- 
prema del  Imperio,  que  es  nadan  soberana  é  independiente  de  la  antigua 
España^  con  quien  en  lo  sucesivo  no  mantendrá  otra  unión  que  la  de  una 
amistad  estrecha  en  los  términos  que  prescribieren  los  tratados:  que  enta- 
blará relaciones  amistosas  con  las  demás  potencias,  ejecutaado,  respecto 
de  ellas,  cuantos  actos  pueden  y  están  en  posesión  de  ejecutar  las  otras 
naciones  soberanas:  que  va  á  constituirse  con  arreglo  á  la  bases  que  en  el 
plan  de  Iguala  y  tratado  de  Górdova  estableció  sabiamente  el  primer  gaft 
del  ejército  imperial  de  las  Tres  Garantías;  y  en  fin,  que  sostradrá  á  tode  j 
trance  y  con  el  sacrificio  de  los  haberes  y  vidas  de  sus  individuos,  (sifíien 
necesario),  esta  solemne  declaración,  hecha  en  la  capital  del  Imperio  á  28 
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camentc  adornadas,  el  concurso  era  ioinenso,  los  vivas  y  aplau-  1 3 
sos  sin  uúnicroj  el  júbilo  iudccible.  Iturbide  aiiuaciií  á  la  nacioa 
fjuo  era  ya  iudependieiite  por  medio  de  una  elocuente  proclama 
<|iieciitriuial>a  algunas  i)uei'¡lidades,  pero  que  contenía  estos  uo- 
Mbles  conceptos:  **Ya  pabeis  el  modo  de  ser  libres,  lívosotrcs.  \ 
¡M-a  señalar  el  de  ser  felices."  "Os  esborto  tí  que  olvidéis  las 
palabras  alajaianles  y  de  eslerminio  y  boIo  pronuacicis  unioa 

de  Setiemlire  de  1821,  primero  do  la  ¡odependoncia  mexicana. — Affiutít^ 
de  liurhiiie. — Anlonto,  Ofíitpo  ilc  la  Ptiehlii.—Juan  O' Gonojñ. — JüimuiJ 
de  la  Bdreena. — MaÜas  Montea¡}udo. — 2»idro  lafi«. — Zne.  Jtatn  í'na^- 
ciaco  Je  Atcfirate. — Juan  Jone  JSapinosa  de  los  Monteros. — José  MarUtí  ] 
Fagoaga. — Jotf  Mi/fUf-l  GitrúU  y  Alconer. — El  marque»  de  SalvatM^  ■ 
r<t,—El  cunde  de  Cana  de  Hera»  Soto. — Juan  B.  Loho, — ErancUco  itfá-  1 
nwt  Sanclifs  de  Tagh. — Antonio  de  (tama  i¡  Cardona.— JotS  JE/bnuaía 
SarUrio. — Manuel  Velazquez  de  León. — Mamiel  Montea  ArgHellet.~'\ 
Nattuel  de  la  Sota  liiva. — SI  marques  de  Stn  Juan  de  Haya». — TijiíT 
Ignaeto  Ctreantes  */  Vela»f:o. — Juan  Cerx'anten  y  Padilla. — José  ManuM^ 
feloi/ptez  de  la  CUdrna,- -Juan  de   Orli-goz». — y¡eol4s   Campero. — jW! 
eonde  rf*  Jala  y  de  Regla. — Joxé  María  de  Eelieeers  y    Valdivtelto.^  j 
Manuel  Martínez  Mímzilla. — Juan  B,  Haz  y  Ovtman, — Jost  María  á 
Jdtatgm. — Joié  li^fael  Saares  Pereda, — Anastaño  Bustamante.- 
drc  Ignacio  de  Iraza. — Juan  José  Etpinosa  de  ios  Monteros,  vocal  secif 
t«rÍo. 

Tendrálo  entendido  la  Itegencia,  tiacit^ndolo  imprimir,  publicar  y  c¡ 
lar. — México,  6  de  Oi^lubro  de  1821,  primero  de  la  independencia  de  esta  4 
Imperio.— /IwíoHÍo,  Obispo  di  la  Puebla,  presidente.- — Juan  José  E»pin4>'^ 
ta  de  lo»  Monteros,  vocal  secretario. — José  fíafael  Saarez  Pereda,  vocoi  I 
•ecretario. — A  la  Regencia  del  Imperio. 

Por  t&oto,  mandamos  ijue  se  imprima  y  publique  esta  acta,  circulándo-'l 
la  £  todo9  Io8  iribuiialos,  gofes,  gobernadores  y  demns  autoridades,  neí  cí-'« 
viles  como  mititarea  y  ccloaifietica^,  para  que  por  bu  parte  la  publi<|tien  y  \ 

^cironlcn  en  todos  loB  logaros  y  &  todas  las  porsowiia  á  quienes  correspond».'! 

w— fci  M¿.\ico,  á  8  de  Octubre  de  1821,  piitner  aQo  de  la  indopendencia.,i^ 
— Agutlin  de  Itarhide,  presidente. — Manuel  de  la  Btíi-eeita. — Isidro  }'*■ 
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1822  y  amistad  íntima."  En  ella  llamaba  li  México  el  imperio  mas 
opulento,  cuya  idea  hasta  nuestros  dias  ha  dado  lugar  i  gas- 
tos exhorbitantes  i  que  no  pueden  bastar  los  recursos  pro- 
pios de  la  nación,  y  prometía  con  poca  sinceridad  que  dejaría 
el  mando  y  se  retiraría  á  la  vida  privada,  lo  que  ni  él  ni  los 
lectores  creiau. 

El  general  Filisola  pasd  ¿  Guatemala  para  que  aquel  país 
quedara  unido  á  México,  según  lo  solicitaba  un  gran  partido 
de  la  que  hoy  es  nuestra  vecina  república  meridional. 

ün  acontecimiento  bastante  notable  á  principios  del  año  fué 
la  unión  de  Guatemala  al  imperio  de  México,  pues  según  un 
parte  de  D.  Pedro  Lanuza  fechado  en  Oajaca  el  2  de  Enero, 
"se  sabia  por  el  correo  que  habia  llegado  de  Guatemala,  qne 
disi  todas  las  provincias  de  aquel  reino  se  habían  decidido  por 
el  plan  de  Iguala,  y  únicamente  el  Salvador  y  la  ciudad  de  San 
Vicente  estaban  disidentes,  así  como  la  capital  de  Guatemala 
que  pronto  estaría  decidida  y  agregada  al  imperio  mexicano." 

La  junta  gubernativa  espidi(5  una  circular  sobre  el  (5rden  que 
debian  observar  los  ayuntamientos  para  que  no  se  mezclaran 
en  las  atribuciones  de  los  jueces  de  primera  instancia,  y  en  26 
de  Enero  mandd  la  misma  que  los  mandos  político  y  militar 
quedasen  en  la  sola  persona  de  los  capitanes  generales,  deter- 
minó la  forma  del  sello  y  del  pabellón  nacionales. 

El  término  de  la  gloria  de  Iturbide  llegd  aquí;  la  desintere- 
sada y  voluble  fortuna  que  lo  protegió  cuando  nada  valia,  lo 
abandonó  cuando  se  presentó  en  el  pimículo  de  la  gloria  y  la 
grandeza,  á  cuya  altura  ni  soñara  llegar  en  los  tiempos  en  que 
se  confundia  con  la  masa  del  pueblo. 

Fué  declarado  generalísimo  por  la  Junta  gubernativa  con  el 
sueldo  de  doce  mil  pesos  al  ano,  pagaderos  desde  la  promul-^ 
gacion  del  plan  de  Iguala,  pero  renunció  esto  último  y  un  mi-^ 
llon  de  pesos  de  capital  propio  que  también  le  fueron  concedi- 
dos, Qsl  como  veinte  leguas  cuadradas  de  terrenos  baldíos  en 
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Tejas,  quedando  con  el  título  de  Alteza  Serenísima  y  de  pre-  1822 
Bidente  de  la  Regencia.  A  su  padre  se  le  dieron  los  honores  y 
sueldo  de  regente  y  para  cuando  cesase  la  regencia,  de  conse- 
jero de  Estado.  La  Junta  nombrd  los  ministerios  y  quedó  ins- 
talada la  primera  regencia  el  28  de  Setiembre  (1821).  Esta 
cre(5  condecoraciones,  estableció  la  drden  imperial  de  Guada- 
lupe y  dictd  algunas  providencias  gubernativas  para  el  mejor 
(5rden  del  pais. 

La  Regencia,  compuesta  de  D.  Agustín  de  Iturbide,  del 
Obispo  dé  la  Puebla,  D.  Antonio  Pérez,  D.  Manuel  de  Bar- 
cena, D.  Isidro  Yaiiez  y  D.  Manuel  Yelazquez  de  León,  habia 
estado  á  la  espectativa  dando  pocas  disposiciones,  hasta  Abril 
11,  (1822)  en  que  entrd  la  segunda  Regencia,  compuesta  de  Itur- 
bide, D.  Isidro  YaSez,  D.  Miguel  Valentín,,  conde  de  Casa  de 
Heras,  y  el  brigadier  D.  Nicolás  Bravo,  cesando  sus  funciones 
el  21  de  Mayo. 

Aquella  expidió  la  convocatoria  para  el  Congreso,  y  la  im- 
prenta comenz(5  á  combatir  la  unión  entre  mexicanos  y  espa- 
ñoles, así  como  el  plan  de  Iguala  en  todas  sus  partes. 

Las  elecciones  para  diputados  debian  comenzarse,  eligiendo 
el  12  de  Enero  de  1822  los  electores  de  partido,  quienes  con- 
gregados en  las  cabeceras  nombrarían  i  los  de  provincia,  y 
reunidos  estos  en  las  capitales  con  el  ayuntamiento,  debian  nom- 
brar los  diputados  al  congreso  general,  buscando  en  las  perso- 
nas elegidas:  buena  conducta  é  instrucción  y  afecto  á  la  inde- 
pendencia. Los  electores  de  partido  y  de  provincia  debian  lle- 
var sus  credenciales  respectivas  para  ser  admitidos  en  las  jun- 
tas. 

Entre  los  diputados  que  se  eligieran,  representando  á  las 
provincias,  debian  de  presentarse:  un  eclesiástico,  un  militar  y 
m  abogado,  ademas  por  la  de  México  se  nombraría  un  mine- 
ro, un  títtdo  y  un  mayorazgo;  por  Guadalajara  un  comerciante, 
otro  por  Veracruz,  un  artesano  por  Puebla,  un  labrador  por 
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1822  N^^"^*  Vizcaya,  por  Sonora  un  artesano,  un  labrador  por  Va- 
lladolid,  un  empleado  por  San  Luís  y  otro  por  Marida,  y  por 
Guanajuato  un  minero.  Podian  ser  diputados  los  extrangeros 
que  tuvieran  bienes  raíces  y  estuvieran  casados  coiit  mexicana. 

Las  provincias  á  las  que  por  su  censo  no  les  correspondieran 
los  tres  arriba  expresados,  pertenecientes  á  las  tres  profesio- 
nes, podian  nombrar  uno  6  dos  diputados  de  cualquier  ejer- 
cicio 

El  congreso  debia  dividirse  en  dos  salas,  teniendo  cada  una 
igual  número  de  diputados  y  facultades  dependientes;  en  con- 
secuencia, las  leyes  dadas  por  una  de  las  secciones,  serian  re- 
visadas por  la  otra,  con  lo  que  se  creia  que  habria  mas  acierto. 

Los  diputados  propietarios  debian  ser  162  y  20  suplentes. 

Aparecieron  tres  partidos:  los  republicanos,  los  liberales  es- 
pañoles y  los  llamados  serviles.  Cuando  se  instalcí  el  primer 
congreso  mexicano,  en  24  de  Febrero,  la  hacienda  estaba  des- 
organizada, los  gastos  muy  aumentados,  la  tropa  sin  disciplina 
y  los  ánimos  divididos;  los  nuevos  legisladores  no  tenian  es- 
periencia,  ninguna  ciencia,  y  eran  muy  intolerantes  en  mate- 
rias políticas,  siendo  muy  pocos  los  que  verdaderamente  tu- 
vieron dignidad,  sabiduría  y  patriotismo;  habiendo  triunfado 
en  las  elecciones  el  partido  enemigo  de  Iturbide,  compuesto 
de  los  republicanos  y  los  serviles,  cuya  primera  cualidad  para 
ser  querido  de  los  electores,  era  esa;  *'se  encontraron  en  el 
congreso  individuos  tachados  de  conducta  públicamente  escan- 
dalosa, otros  procesados  en  causas  criminales,  algunos  que  ba- 
bian  quebrado  y  varios  autores  de  asonadas  militares,"  ' 

El  congreso  declard  que  en  él  residían  los  tres  poderes;  pe- 
ro que  delegaba  interinamente  el  ejecutivo  en  las  personas  que 
componian  la  regencia,  y  el  judicial  en  los  tribunales,  y  que 
los  diputados  eran  inviolables.   Iturbide  prest(5  el  juramento!' 

1  Manifiesto  de  Iturbide. 
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de  reconocer  la  soberanía  nacional  y  los  ministros  presen-     1822 
taroQ  algaras  memorias,  calculando  ínesactamente  los  gastos 
anuales  en  $  11.159,820,  y  pidiendo  al  congreso  decretara  lo 
conyeníente  para  cubrir  el  déficit  que  ya  se  observaba. 

Tal  fué  el  origen  de  las  desavenencias  entre  el  congreso  é 
Iturbide;  este  siempre  pidiendo,  aquel  poniendo  dificultades, 
teniendo  ambos  razones  de  mucho  peso  en  su  favor  según  ca 
da  uno  decia,  pero  lo  que  en  el  fondo  habia,  eran  segundas  in- 
tenciones por  ambas  partes. 

Las  cosas  llegaron  al  extremo  de  tramarse  una  reacción  en 
favor  de  la  metrdpoli,  apoyándose  en  las  tropas  que  en  Ulúa 
tenia  D.  José  Dávila  y  en  los  regimientos  capitulados  que  ha- 
bia en  el  país. 

La  provincia  veracruzana  estaba  representada  en  el  congre- 
so constituyente,  por  los  siguientes  diputados:  eclesiástico,  D. 
José  María  Becerra,  cura  de  Tecali;  militar,  brigadier  D.  Jo- 
sé J.  Herrera;  letrado,  D.  José  Francisco  Quintero,  alcalde 
primero  de  Cdrdova;  ademas,  los  Sres.  teniente  coronel  D. 
Leandro  R.  Echenique,  el  de  igual  clase  D.  José  Ignacio  Es- 
teva, D.  Miguel  Arguelles  y  D.  Sebastian  Camacho,  siendo 
suplente  D.  Juan  N.  Urquia. 

Con  motivo  de  las  elecciones  hechas  para  diputados  al  con- 
greso, publicó  el  28  de  Enero  el  Sr.  B.  Manuel  Rincón  una 
proclama  en  la  que  revelaba  las  grandes  esperanzas  que  tenia  en 
lo0  trabajos  de  los  representantes  por  la  provincia  veracruzana. 

La  instalación  del  primer  congreso  constituyente  fué  cele- 
brada en  todo  el  Imperio  con  mucha  pompa,  se  hicieron  en  la 
capital  fiestas  religiosas  y  civiles,  y  las  tropas,  vestidas  de  gala, 
tomaron  gran  parte  en  ellas,  pronunciando  en  el  acto  un  dis- 
corso D.  Juan  Francisco  Azcárate  ante  el  soberano  congreso, 
mandando  esta  corporación  que  todos  los  empleados  y  autori- 
dades prestasen  el  juramento,  haciéndolo  desde  luego  el  pre- 
sidente de  la  Regencia,  Iturbide. 
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1822  Al  publicarse  los  primeros  decretos  del  congreso  en  los  di- 
versos lugares  del  Imperio,  debia  hacerse  una  solemne  función 
de  iglesia  en  acción  de  gracias  por  la  feliz  instalación  de  ese 
cuerpo,  con  la  precisa  asistencia  de  todos  los  tribunales,  gefes 
y  magistrados,  j  en  seguida  tres  dias  de  rogación  implorando 
del  Altísimo  el  acierto  en  las  disposiciones  del  mismo  congresa 

Aquella  función  se  yerificd  en  Jalapa  el  21  de  Marzo,  invi- 
tando para  la  asistencia  d  la  iglesia  el  coronel  D.  Antonio  Ld- 
pez  de  Santa-Anna;  se  pusieron  avisos  al  público  para  que 
fueran  adornados  los  frentes  de  las  casas  con  cortinas  durante 
tres  dias  y  se  iluminaran  los  mismos  por  tres  noches. 

El  ayuntamiento  de  Jalapa  así  como  la  mayor  parte  de  los 
del  Imperio,  felicitaron  al  congreso  en  su  instalación,  y  qued<$ 
adornada  la  sala  donde  celebraba  sus  sesiones  con  el  escudo 
de  armas  del  Imperio,  pintado  por  el  artista  Serrano. 

Todos  los  ayuntamientos  debian  regirse  por  las  leyes  de  9 
de  Octubre  de  1812  y  23  del  mismo  raes  de  1813. 

El  constituyente  asignd  al  cabildo  de  Puebla  un  préstamo 
de  $300,000  para  sostener  á  las  tropas  imperiales,  y  muchas 
personas  de  la  provincia  veracruzana  fueron  invitados  por  di- 
cho cabildo  para  que  impusieran  sus  capitales  al  6  por  ciento 
y  bajo  la  garantía  de  los  novenos  que  de  los  diezmos  estaban 
dedicados  al  erario,  fijándose  al  público  invitaciones  firmadas 
por  el  prebendado  D.  Francisco  Ángel  del  Camino  (Abril  22.) 

En  la  celebración  por  la  instalación  del  primer  congreso,  to- 
maron parte  muchos  españoles  residentes  en  Veracruz,  por 
haber  aquel  cuerpo  aceptado  por  base  de  su  conducta  el  Plan 
de  Iguala  y  los  tratados  de  Cordova.  La  opinión  de  los  habi- 
tantes del  puerto  se  volvía  cada  dia  mas  hostil  al  general  D4- 
vila  que  á  todo  trance  quería  hacer  de  Ulúaun  Gibraltar;  este 
detuvo  preso  á  Monseñor  Mier  que  pasaba  á  España  á  ocupar 
un  asiento  en  las  cortes,  aunque  al  poco  tiempo  fué  puesto  en 
libertad  el  ilustre  preso,  por  haberlo  así  reclamado  el  maris- 
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cal  Luaces,  asegurando  D¿(vila  que  lo  liabia  detenido  por  su-      1822 
gestiones  del  gobernador  de  la  Habana. 

Dos  fragatas  españolas,  *Tama  y  Union,"  fondearon  en  el 
puerto  en  18  de  Marzo,  y  se  extrañcí  mucho  que  no  conduje- 
ran correspondencia  oficial,  y  solo  se  supo  que  España  apro- 
baba el  que  Novella  hubiese  tomado  el  mando  del  vireinato, 
así  como  los  ascensos  que  habia  concedido,  y  que  el  gobierno 
de  Madrid  trataba  con  Inglaterra  solicitando  su  apoyo  para 
combatir  á  México. 

Ya  entonces  el  mismo  gobierno  de  Madrid  trataba  de  impe- 
dir que  pasaran  sus  buques  mercantes  á  las  costas  de  Nueva 
España,  permitiéndolo  solamente  en  casos  muy  determinados, 
de  lo  cual  se  aprovecharon  los  ingleses  y  norte-americanos. 

Uno  de  los  asuntos  que  ocuparon  al  congreso,  fué  la  enage- 
naeion  de  bienes  de  temporalidades  por  una  tercera  parte  de 
su  valor,  siendo  desechado  el  proyecto  después  de  ruidosas 
disensiones. 

También  ordend  el  congreso  que  fueran  suprimidas  las  con- 
tribuciones que  pagaban  los  indígenas,  de  medio  real  de  mi- 
nistros, medio  real  de  hospital  y  uno  y  medio  reales  de  cajas  de 
comunidad;  que  á  nadie  se  negara  pasaporte  para  trasladarse 
con  su  familia  y  bienes  á  donde  le  conviniera,  debiendo  anun- 
ciar su  salida  por  los  papeles  públicos  un  mes  antes  de  verifi- 
carla, y  quebaba  libre  la  extracción  de  moneda  del  país,  pa- 
gando los  derechos  legales,  mand(5  restituir  el  dinero  rete- 
nido por  el  gobierno  en  calidad  de  deposito  del  *15  por  cien- 
to," otorgándose  escrituras  por  dos  años  á  los  dueños  del  que 
se  hubiera  gastado,  y  que  las  viudas  y  madres  pobres  de  los 
soldados  del  ejército  trigarante  recibieran  sus  pensiones;  las 
sesiones  de  los  ayuntamientos  y  juntas  provinciales  debian  ser 
públicas  y  quedaron  abolidas  las  propinas  que  daban  los  es- 
cribanos, abogados  y  procuradores  en  el  acto  de  su  recepción, 
y  señalados  para  los  diputados  $3,000  de  sueldo  al  año *^  e^ 
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ordend  que  se  imprimieran  las  actas  y  discusiones  del  congreso, 
y  que  se  abriera  una  suscricion  voluntaria  para  sostener  al  ejér* 
cito,  quedando  determinada  la  manera  de  cubrir  la  falta  de 
los  gefes  políticos  y  de  proveer  los  empleos;  reglamentada  h 
manera  de  nombrar  las  comisiones  que  pasaran  á  tratar  con 
los  gobiernos  extranjeros,  y  dispuso  que  se  situaran  $  60,000 
en  los  Estados-Unidos  para  algunos  gastos. 

Entretanto  las  cortes  españolas  declaraban  nulos  los  trati- 
dos  de  Cdrdova,  cerrando  con  este  proceder  la  puerta  á  todo 
arreglo  entre  España  y  México  y  abriéndola  á  una  serie  ^e 
revoluciones  en  este  país,  impidiendo  el  establecimiento  de  un 
gobierno  regular. 

Iturbide  y  sus  partidarios  se  aprovecharon  oportunamente 
de  esa  circunstancia,  y  sobreponiéndose  á  los  masones  que  de* 
seaban  la  república  y  ¿  los  liberales  que  querian  un  monarca 
extranjero,  fué  proclamado  por  su  nuevo  partido  Emperador 
de  México  la  noche  del  18  de  Mayo  de  1822,  dando  principio 
i  la  proclamación  un  sargento  del  regimiento  de  Celaya,  cuyo 
movimiento  fué  secundado  espontaíneamente  en  los  demás  cuar- 
teles y  en  los  barrios  de  la  capital. 

La  regencia  aconseja  i  Iturbide  que  aceptara  la  corona  y  él 
sometió  el  asunto  al  congreso,  asegurando  en  una  proclama  á 
''la  Nación"  "que  se  sometía  al  fallo  de  aquel  cuerpo,"  lengua- 
je muy  distinto  del  que  usara  algunos  dias  antes  en  que  asegu- 
raba que  i  no  intervenir  un  7nilagro,  jamas  admitiría  la  corona. 

Al  dia  siguiente,  19,  ee  reunid  el  congreso  y  rccibi(5  por 
conducto  de  la  regencia  una  exposición  del  ejército,  suscrita 
por  los  principales  generales,  pidiendo  la  coronación  de  Itur- 
bide. El  congreso  celebraba  sus  reuniones  en  medio  de  un  in- 
numerable concurso  que  pedia  lo  mismo,  impidiendo  la  liber- 
tad y  el  reposo  de  que  deben  gozar  los  diputados  en  sus  deli- 
beraciones. La  regencia  no  quiso  darles  segundad  si  no  acoe- 
dian  á  la  petición  pública. 
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Invitado  Iturbide  á  concurrir  á  la  sesión,  vacila;  pero  al  fin     1822 
accedid  á  la  invitación,  y  se  dirigid  al  palacio,  tirando  el  pue- 
blo de  su  coche  y  aclamándolo  emperador.  Al  entrar  al  salón, 
una  inmensa  muchedumbre  se  precipitó  tras  él  y  ocupd  las  ga- 
lerías y  aun  las  sillas  de  los  diputados,  mezclándose  confusa- 
mente entre  éstos  toda  clase  de  gentes,  y  entonces  el  congreso, 
en  medio  de  aquel  desdrden,  hizo  la  declaración  que  se  le  pe- 
dia, la  que  fué  aplaudida  en  todas  las  provincias,  quedando 
nombrado  y  reconocido  emperador  de  México,  sin  que  nadie 
disputara  la  validez  de  su  elecciun,  y  el  21  de  Mayo  prestd 
ante  el  congreso  el  juramento  siguiente,  acordado  por  ese  cuer- 
po:   "Agustín,  por  la  Divina  Providencia,  y  por  el  nombra- 
miento del  congreso  de  representantes  de  la  nación,  emperador 
de  México,  juro  por  Dios  y  por  los  santos  Evangelios  que  de- 
fenderé y  conservaré  la  religión  católica,  apostólica  y  romana, 
sin  permitir  alguna  otra  en  el  imperio:  que  guardaré  y  haré 
guardar  la  Constitución  que  forme  dicho  congreso,  y  entretan- 
to la  española  en  la  parte  que  está  vigente,  y  asimismo  las  le- 
yes y  decretos  que  ha  dado  y  en  lo  sucesivo  diere  el  repetido 
congreso,  no  mirando  en  cuanto  hiciere  sino  el  bien  y  prove- 
cho de  la  nación:  que  no  enagenaré,  cederé  ni  desmembraré 
parte  alguna  del  imperio:  que  no  exigiré  cantidad  alguna  de 
frates,  dinero,  ni  otra  cosa,  sino  la  que  hubiera  decretado  el 
congreso:  que  no  tomaré  á  nadie  sus  propiedades;  y  que  respe- 
taré sobre  todo,  la  libertad  política  de  la  nación  y  la  personal 
de  cada  individuo;  y  si  en  lo  que  he  jurado  ó  parte  de  ello,  lo 
contrario  hiciese,  no  debo  ser  t)bedecido,  antes  aquello  en  que 
contraviniese  sea  nulo  y  de  ningún  valor.  Así  Dios  me  ayude 
y  sea  en  mi  defensa  y  si  no  me  lo  demande/'  ^ 

1  Ponemos  aquí  una  parte  del  acta  del  congreso  en  la  elección  de  em* 
ptrtdor: 

^El  19  de  Mayo  de  1822,  2.  ^  de  la  independencia,  el  congreso  consti- 
tayente  mexicano  congregado  en  sesión  extraordinaria,  motíyada  por  las 

TOMO  H.— 29- 
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1822  La  sucesión  al  trono  era  hereditaria  por  declaración  del  con- 
greso; también  mandd  éste  que  la  moneda  se  acuñara  con  el 
busto  del  emperador,  que  las  provincias  lo  juraran  en  debida 
forma,  y  áió  aquel  cuerpo  al  padre  de  Iturbide  el  títolo  de 
príncipe  de  la  Union,  con  el  tratamiento  de  Alteza,  así  como 
el  de  príncipes  á  sus  hijos:  concedió  á  sa  hermana  Doña  Nico- 
lasa  el  título  de  princesa  de  Iturbide;  dispuso  que  la  corona- 
ción faese  solemne,  arregid  la  corte,  nombrando  damas  de  la 
emperatriz,  limosneros,  mayordomos,  pages  y  demás,  encon- 
trándose los  individuos  nombrados  con  embarazos  á  cada  paso, 
por  no  saber  cdmo  desempeñar  sus  oficios  y  gravándose  ma- 
cho el  erario  en  sostener  tan  costoso  tren. 

El  21  de  Junio  so  celebr(5  la  consagración  y  coronación  del 
nuevo  emperador;  aquella  ceremonia  se  hizo  en  la  catedral  por 
el  obispo  de  Guadalajara,  estando  los  de  Puebla,  Oajaca  y  Du- 
rango  en  el  presbiterio  revestidos  de  pontifical.  Empezada  la 
misa  el  emperador  y  la  emperatriz  se  arrodillaron  en  las  gra- 
das del  altar,  donde  el  obispo  que  consagraba  hizo  en  ambos  la 
unción  sagrada  en  el  brazo  derecho,  entre  el  codo  y  la  mano. 

ocurrencias  de  la  noche  anterior  y  parte  quo  de  ellas  di<$  el  generalUmo 
Almirante  remitiendo  varios  documentos,  oídas  las  aclamaciones  del  pueblo 
conformes  á  la  voluntad  general  del  congreso  y  de  la  nación;  teniendo  en 
consideración  que  las  Cortes  de  EspaSa  por  decreto  inserto  en  la  Gaceta 
de  Madrid  de  13  y  14  de  Febrero  último,  han  declarado  nulo  el  tratado  de 
C(!)rdova  y  que  por  lo  mismo  es  llegado  el  caso  de  que  no  obligue  su  cum- 
plimiento &  la  nación  mexicana,  quedando  dsta  en  la  libertad  que  el  art.  3? 
de  dicho  tratado  concede  al  soberano  ctngreso  constitucional  de  este  impe- 
rio, para  nombrar  emperador  per  la  renuncia  6  no  admisión  de  los  allí  lla- 
mados, ha  tenido  á  bien  elegir  para  emperador  constitucional  del  imperio 
mexicano  al  Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide,  primero  de  este  nombre,  bajo  las 
bases  proclamadas  en  Iguala  y  aceptadas  por  la  generalidad  de  la  nacioD, 
las  cuales  se  detallan  en  la  fórmula  del  juramento  que  debe  prestar  ante 
el  congreso  el  día  21  del  corriente,  cesando  desde  entonces  en  el  interinato 
de  8ua  funciones  la  Regencia." 
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En  segaida  puso  el  presidente  del  congreso  una  corona  en  la  1822 
cabeza  del  emperador  y  colocd  otra  sobre  la  de  la  emperatriz. 
Después  ocuparon  el  trono,  y  al  celebrar  el  obispo  consagran- 
te la  última  de  las  preces,  dijo  en  voz  alta:  **Vivat  Imperator 
ín  etemum,''  alo  que  todos  respondieron:  viva  el  emperador  y 
la  emperatriz.  El  obispo  de  Puebla  prediccí  un  sermón  lleno  de 
adulaciones.  En  el  ofertorio,  bajaron  el  emperador  y  la  empe- 
ratriz del  trono  y  llegándose  al  altar  revestidos  con  las  insig- 
nias imperiales,  presentaron  una  ofrenda  compuesta  de  dos 
cirios,  con  trece  monedas  de  plata  en  uno  y  trece  de  oro  en 
el  otro,  dos  panes,  uno  de  oro  y  de  plata  el  otro,  y  un  cáliz. 

Acabada  la  misa  gritd  un  rey  de  armas  lo  siguiente: 

**El  muy  piadoso  y  muy  augusto  emperador  constitucional 
primero  de  los  mexicanos,  Agustin,  está  coronado  y  entroniza- 
do. ¡Viva  el  emperador! ''  y  el  concurso  repitid  ese  viva  aña- 
diendo otros  á  la  emperatriz.  Aquel  acto  fué  anunciado  al  pue- 
blo por  los  repiques  de  campanas  y  las  salvas  de  artillería,  y 
se  repitid  la  proclamación  en  un  tablado  colocado  en  la  puerta 
de  la  iglesia,  tirando  al  pueblo  monedas  con  la  efígie  del  em- 
perador. * 

A  estas  fiestas  siguieron  el  13  de  Agosto  las  de  la  inaugura- 
ción de  la  drden  de  Guadalupe  en  la  villa  de  este  nombre. 

El  emperador  dispuso  que  se  le  felicitara  por  medio  de  es- 

1  Entro  las  poesias  que  se  imprimieron  coa  motivo  de  la  coronación  en- 
contramos las  siguientes; 

Dijo  un  genio,  cantando  heroica  hazaña: 
^'Este  es  Hernán  Cortés  y  esta  es  España." 

Y  hoy  dice  el  tiempo  que  Tas  glorias  mide: 
"Aquel  fué  Hernán  Cortés  y  este  Iturbide." 

(Al  ver  su  retrato): 

A  Iturbide  en  cera  rí 
Y  solo  así,  ¡vivo  DiosI 
Hay  como  Iturbide  dos. 
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1822  critos  y  no  por  comisiones,  para  ahorrar  gastos,  y  ordend  que 
se  hicieran  rogaciones  públicas  en  todo  el  imperio  por  tres  días 
consecutivos,  cesando  en  ellos  todas  las  diversiones  y  espec- 
táculos profanos.  (Junio  1*) 

Di(5  una  orden  en  Agosto  para  que  se  suspendiera  la  remi- 
sión de  dinero  i  Yeracruz,  dando  por  razón  que  estaban  infes- 
tados  de  ladrones  los  caminos. 

El  ministerio  que  crecí  Iturbide  se  compuso  de  personas  poco 
Á  proposito  para  allanar  los  grandes  obstáculos  que  presentaba 
la  administración,  y  sin  las  condiciones  de  inteligencia,  activi- 
dad y  energía  necesarias  para  sostener  el  imperio.  La  Hacien- 
da qued(5  á  cargo  de  D.  José  Pérez  Maldonado,  salido  de  una 
oficina  subalterna  en  el  ramo  de  alcabalas,  la  Guerra  i  cargo 
del  honrado  marino  D.  Antonio  Medina,  D.  José  Domingnez, 
de  carácter  débil,  tom¿>  la  cartera  de  Justicia,  y  D.  José  Ma- 
nuel Herrera,  antiguo  insurgente  indultado,  la  de  Relaciones, 
de  cuyo  individuo  hemos  hablado  varías  veces  en  el  curso  de 
esta  historia. 

Entre  los  generales  del  ejército  mexicano  se  declararon  abier- 
tamente por  Iturbide,  D.  Antonio  Echávarri,  su  protegido  é  ín- 
timo amigo,  D.  Antonio  Liípez  de  Santa- Auna,  muy  apreciado 
por  la  familia  imperial,  D.  Luis  Quintanar,  poco  después  par- 
tidario de  la  república  federal,  D.  Anastasio  Bustamante,  D. 
Antonio  Andrade,  D.  Manuel  de  la  Sota-Riva,  D.  Zenon  Fer- 
nandez, D.  José  y  D.  Manuel  Rincón,  D.  Luis  Cortázar  y  D- 
Vicente  Filisola. 

Solapadamente  trabajaban  contra  el  emperador:  D.  Miguel 
Barragan,  D.  Juan  Orbegozo,  D.  Pedro  Celestino  Negrete,  que 
visitaba  al  emperador  y  su  familia,  de  quienes  era  apreciado, 
D.  José  Moran,  capitán  general  de  Puebla,  D.  Guadalupe  Vic- 
toria, que  nunca  transigid  con  el  imperio,  D.  Nicolás  Bravo, 
miembro  que  fué  de  la  segunda  Regencia,  D.  Vicente  Querré- 
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ro,  condecorado  con  la  gran  cruz  de  la  c5rden  de  Guadalupe,  y     1S22 
D.  Joaquín  Parres. 

Por  denuncias  de  algunos  individuos  se  descubrid  en  la  capi- 
tal una  conspiración  en  la  noche  del  26  de  Agosto,  que  tenia 
por  objeto  establecer  la  república,  y  aunque  el  peligro  no  era . 
tan  grande  como  lo  pintaron  los  amigos  de  Iturbide,  se  hicieron 
las  mismas  demostraciones  que  si  el  emperador  hubiera  salva- 
do su  vida  de  un  inminente  riesgo;  la  inviolabilidad  de  algunos 
diputados  fué  hollada  y  presas  otras  muchas  personas. 

Iturbide  suprimid  el  11  de  Setiembre  la  salida  de  conductas; 
pero  tuvo  que  derogar  esta  disposición  poco  después,  y  expi- 
dió un  bando  sobre  libros  prohibidos,  apoyando  las  disposicio- 
nes eclesiásticas. 

Otra  revolución  por  la  república  acaudillada  por  D.  Felipe 
de  la  Garza  en  Nuevo  Santander,  fué  sofocada  á  fines  de  Agos- 
to, contribuyendo  á  ello  las  disposiciones  de  Iqg  gefes  D.  Anas- 
tasio Bastamente,  D.  Zenon  Fernandez  y  D.  Gaspar  Ldpez. 

En  la  mayor  parte  de  los  impresos  de  esta  época  se  llamaba 
á  Santa-Auna  **D.  Antonio  siempre  el  mismo,"  **el  famoso  D. 
Antonio"  y  con  otros  epítetos  semejantes. 

La  guarnición  de  Ulúa  se  habia  aumentado  hasta  contar  ¡i 
mas  de  2,000  hombres,  con  los  refuerzos  que  llegaban  sucesi- 
vamente de  la  Península  y  de  la  isla  de  Cuba,  recibiendo  cu- 
reñas y  piezas  de  artillería  con  que  alarmaban  mas  y  mas  á  los 
yeracruzanos,  temiendo  tí  cada  momento  que  se  rompieran  las 
hostilidades. 

El  22  de  Diciembre  (1821)  reventó  en  Veracruz  un  fuerte 
norte,  que  rompió  tres  anclas  á  una  goleta  inglesa  anclada  en 
Sacrificios,  que  se  vid  precisada  á  picar  los  palos.  Esta  goleta 
Uevd  á  Veracruz  la  noticia  de  haber  visto  una  fragata,  tres 
bergantines  y  una  goleta  que  conducian  el  relevo  de  Ulúa. 

Una  parte  de  los  capitulados  que  estuvieron  en  Coatepec  de 
donde  habian  salido  á  fines  de  Noviembre,  esperaban  en  Santa 
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1822  Fé  desde  el  mismo  día  á  que  cayera  el  norte  para  embarcarse, 
no  obstante  que  Dávila  aun  no  había  dado  su  consentimiento 
para  que  salieran  del  puerto,  lo  que  concedió  poco  después.  La 
presencia  de  los  capitulados  fué  motivo  para  que  el  goberna- 
dor interino  de  la  plaza,  D.  Manuel  Rincón,  pusiera  sobre  las 
armas  á  todas  las  milicias  de  los  campos  cercanos  al  puerto, 
desde  el  lugar  llamado  el  Santo  Cristo,  para  precaver  cualquier 
acontecimiento,  y  expidió  una  proclama  con  motivo  de  lasfoer- 
zas  que  de  la  Habana  llegaban  á  Ulúa. 

A  pesar  de  todo,  disfrutaba  Veracruz  de  la  mas  perfecta 
tranquilidad,  y  se  cambiaban  los  beligerantes  mutuamente  los 
favores;  los  del  castillo  permitiendo  que  entraran  buques  al 
puerto,  y  los  de  este  punto  dejando  conducir  víveres  frescos  de 
la  pía' a  á  la  fortaleza;  muchas  familias  regresaban  á  la  ciudad 
y  en  la  bahía  aparecían  porción  de  buques  extranjeros,  a  causa 
de  las  liberales  disposiciones  dictadas  por  el  nuevo  gobierno 
independiente,  para  que  se  admitieran  en  los  puertos  de  Méxi- 
co buques  de  todas  las  naciones. 

Pero  ese  estado  de  cosas  no  podía  prolongarse  ya  mucho 
tiempo,  pues  los  españoles  pretenderían  extender  su  dominio 
mas  allá  de  las  murallas  de  Ulúa  o  el  gobierno  de  México  tra- 
taría de  desalojar  de  aquel  islote  al  último  grupo  de  soldados 
españoles  que  aun  lo  poseían  con  mengua  del  valor  y  el  poder 
dé  los  mexicanos. 

Iturbidé  había  tratado  de  apoderarse  de  la  fortaleza  de  un 
modo  pacífico,  poniéndose  en  comunicación  con  D.  José  DjÍví- 
la,  á  quien  dír¡gi(5  todavía  una  nota  oficial  el  3  de  Octubre  del 
año  anterior  (1821),  inclinándolo  i  que  la  entregara  antes  de 
tener  que  recurrir  á  las  armas.  En  el  oficio  invocaba  Iturbidé 
la  justicia,  la  prudencia  y  el  honor,  **que  deben  ser  guías  de 
los  militares  virtuosos  é  ilustrados,  para  que  llenen  sus  de- 
beres," y  se  empeñaba  en  demostrar  á  Dávila  que  entregando 
la  fortaleza  de  Ulúa  por  un  convenio  razonable  cumplía  con 
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aquellas  virtudes,  y  hacia  un  bien  inestimable  íÍ  la  misma  nación     1822 
española. 

Comparaba  la  justicia  que  tenia  México  para  arrojar  de  su 
seno  á  los  españoles,  con  la  que  éstos  habian  tenido  para  ha- 
cerlo con  los  romanos  y  los  moros. 

Decia  que  la  prudencia  exigía  que  entregaran  los  españoles 
á  Ulúa,  pues  de  no  hacerlo  estarian  en  contradicción  en  las  ideas 
liberales  que  habian  sido  aceptadas  en  la  Península,  sin  produ- 
cir mas  fruto  una  obstinada  resistencia  que  el  sacrificar  muchas 
vidas  de  las  cuales  Diívila  no  era  arbitro,  y  aseguraba  que  le 
seria  muy  fácil  hacerlos  rendir  á  discreción  poniendo  un  par 
de  fragatas  de  guerra  con  una  docena  de  goletas  y  algunas  lan- 
chas cañoneras,  y  que  la  España  no  querría  añadir  nuevas  vic- 
timas á  los  100,000  hombres  que  habia  perdido  últimamente  en 
las  Américas,  y  que  aunque  lo  quisiera  el  pueblo  se  opondria. 

Concluía  diciendo  que  supuesto  que  no  era  justa  ni  pruden- 
te la  posesión  de  Ulúa,  se  empañaría  el  buen  nombre  de  Dá- 
vila  siguiendo  en  su  empeño  de  no  entregarla,  y  que  en  conse- 
cuencia daba  sus  instrucciones  i  D.  Manuel  Rincón,  gobernador 
actual  y  comandante  interino  de  la  provincia  y  al  mariscal  de 
campo  D.  Domingo  Luaces,  que  salia  inmediatamente  de  Mé- 
xico para  Ve  raer  uz. 

En  lo  particular  también  le  escribid  i  Dávila  una  carta  en  que 
le  hablaba  de  la  necesidad  y  conveniencia  que  habia  en  que  se 
pusieran  de  acuerdo  para  entregar  prontamente  el  castillo,  ha- 
blándole  como  amigo  é  invitándole  á  que  obrase  honradamen- 
te y  en  justicia;  que  los  europeos  habian  sido  respetados  y  que 
solamente  el  coronel  Concha  habia  muerto  á  manos  de  asesinos; 
pero  que  ya  se  habian  tomado  las  medidas  para  descubir  y  cas- 
tigar á  los  agresores,  y  le  decia  que  ni  cuarenta  ni  cincuenta 
mil  soldados  eran  capaces  de  reconquistar  á  México,  donde  ja 
había  espíritu  público,  tropas  aguerridas  y  disciplinadas  y  ge- 
fes  acreditados  por  su  valor  y  pericia,  dándole  como  una  prue- 
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1822     ^^  de  lo  poco  que  temía  México,  el  permitir  lí  los  soldados  ca- 
pitulados  que  se  embarcaran  para  la  Habana. 

Dávila  contestó  á  Iturbide  en  13  de  Diciembre  (1821)  que 
faltaría  sí  su  honor  si  entregara  la  fortaleza  y  que  le  desagrada- 
ba mucho  verle  insistir  de  nuevo  sobre  ese  punto,  como  si  i  la 
falta  de  honor  fuera  posible  añadir  la  de  firmeza,  y  que  seria 
hasta  impertinente  entrar  en  la  discusión  provocada  sobre  si 
eran  ó  no  justos  los  principios  en  que  se  apoyaba  la  revolacion, 
si  en  ella  habían  sido  ó  serian  respetadas  en  lo  de  adelante  las 
propiedades  de  los  españoles,  y  si  para  reducir  á  los  rebeldes 
tendría  ó  no  fuerzas  competentes  el  gobierno  de  España,  y  que 
Á  él  solamente  tocaba  obedecer,  correspondiendo  A  la  confianza 
que  le  depositaron  de  que  defendiera  la  plaza,  de  cuya  ruina  ha- 
cia responsable  á  Iturbide,  y  le  pedía  que  esperasen  a  que  las 
cortes  resolvieran  espontiíneamente  lo  que  había  de  suceder. 
A  esta  contestaciones  siguieron  otras,  aunque  todas  sin  éxito, 
habiendo  dirigido  todavía  Diívíla  á  Iturbide  una  carta  el  23  de 
Marzo  de  1822,  invitándole  á  que  se  asociara  con  él  para  vol- 
ver á  este  país  ii  la  dependencia  de  España,  haciéndole  ver 
la  imposibilidad  de  establecer  un  gobierno  por  la  división 
que  asomaba  entre  los  mismos  que  dcbía^ostenerlo,  y  los 
peligros  a  que  iba  á  verse  expuesta  su  persona,  asegurándo- 
le que  ocuparía  un  puesto  muy  distinguido  en  la  nueva  si- 
tuación que  iba  íí  crearse,  como  recompensa  al  gran  servicio 
que  prestara  á  España.  Iturbide  contesta  &  ella  en  7  de  Abril 
de  una  manera  muy  digna  y  decorosa,  después  de  haberh 
presentado  al  congreso  en  la  sesión  extraordinaria  del  dia  3, 
dando  motivo  á  una  acalorada  discusión  en  la  que  le  dirigie- 
ron algunos  de  sus  enemigos,  varias  injurias  y  fuertes  inculpa- 
ciones. 

De  Campeche  llegaron  i  Veracruz  algunas  lanchas  cañone- 
ras (Marzo),  de  muy  poco  valor  para  emprender  algo  sobre 
eJ  castillo,  y  por  este  mes  logrd  D.  Manuel  Rincón  que  el  co- 
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mandante  de  ülúa  permitiera  la  salida  de  1,800  personas,     1822 
la  mayor  parte  pertenecientes  á  las  tropas  espedicionarias,  las 
que  iban  á  bordo  de  8  buques  escoltados  por  la  corbeta  de 
guerra  "María  Francisca." 

La  escandalosa  desunión  entre  Iturbide  y  el  congreso  fué 
cansa  de  que  Dávila  creyera  posible  la  reconquista  de  Nueva- 
España,  y  considerando  que  el  gobierno  de  España  era  todavia 
querido  de  los  mexicanos,  y  que  un  pronunciamiento  que  lle- 
vara por  objeto  volverlo  á  la  dependencia  de  su  antigua  me- 
trópoli sería  apoyado,  se  puso  de  acuerdo  con  los  principales 
gefes  de  las  tropas  capituladas  y  que  después  de  la  capitula- 
cioD  permanecian  con  las  armas  en  su  poder,  y  llegd  i  darles 
drdenes  é  instrucciones  para  que  de  nuevo  proclamaran  el  go« 
bierno  del  rey  de  España.  Iturbide  impidió  la  ejecución  de 
esta  conspiración  dándolas  disposiciones  convenientes;  y  aun-^ 
que  los  dos  regimientos  de  Ordenes  y  de  Zaragoza  abandona- 
ron los  puntos  donde  estaban  acantonados  para  iniciar  aquel 
plan,  nada  lograron,  rindiéndose  el  primero  en  Juchi  á  D. 
Anastasio  Bustamante  que  allí  lo  atacó,  y  el  segundo  se  rindió 
también  á  una  fuerza  urbana  de  ÍZacapoaxtla  en  la  hacienda 
de  la  Concepción,  los  dos  cuerpos  fueron  desarmados  y  condu- 
cidos á  la  capital  como  prisioneros,  recibiendo  su  libertad  en 
la  proclamación  del  Imperio  de  Iturbide. 

Goatro  compañías  del  Zaragoza  que  tenian  señalado  á  No- 
palaean  por  residencia,  se  dirigieron  hacia  Zacapoaxtta  obran- 
do en  combinación  con  Dávila  que  les  habia  asegurado  que  de- 
sembarcarian  por  Tuxpan  600  hombres,  pero  atacados  en  Tla- 
tlanqni  por  el  coronel  D.  Mariano  Alonso  Luque  en  9  de  Abril, 
capitularon  en  la  hacienda  de  la  Concepción  con  el  brigadier 
D.  José  María  Calderón. 

Dávila  esperaba  que  lograría  la  reconquista  fundándose  en 
la  división  de  los  ánimos  y  el  prestigio  que  en  muchos  pueblos 
tenia  la  cansa  española;  en  la  carta  que  dirigió  á  Iturbide,  ¿ 
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1822  Ia  <V^^  antes  hicimos  referencia,  le  decia:  "qne  no  eran  los  di- 
putados los  que  habian  de  salvar  la  nave  del  Estado/'  qae  la 
política  del  generalísimo  estaba  en  oposición  con  la  de  las  cor- 
tes, 7  le  vaticinaba  que  por  ello  tendría  días  amargos. 

Itnrbíde  hizo  imprimir  j  circular  esta  carta.  T^nia  el  gene- 
ralísimo el  poco  tacto  de  ponerse  á  contestar  personalm^ita  ks 
folletos  que  en  su  contra  aparecian  en  el  público,  como  lo  Uso 
con  aquel  que  llevaba  por  título:  ''Ta  el  hambre  álos  militares 
obliga  á  dejar  la  empresa,"  j  en  cualquier  suceso  daba  im*ocIí- 
mas  llenas  de  voces  altiscmi^tes,  haciéndolo  también  en  los 
acontecimientos  de  importancia,  como  cuando  se  supo  i  prm- 
eipios  de  Marzo  que  el  presidente  Monroe  j  el  congreso  de  la 
Uni^i  reconocían  como  naciones  á  las  provincias  de  la  Améri- 
ca española  que  habian  proclamado  su  independencia. 

A  principios  de  Abril  llegd  á  Yeracruz  en  la  goleta  "Igua- 
la," comprada  por  el  gobierno  imperial,  un  cdnsul  mandado  por 
el  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  viniendo  á  la  vez  D.  Juan 
Davis  con  pliegos  para  S.  A. 

Era  secretario  del  gobierno  de  la  provincia  veracruzana,  al 
establecerse  en  ella  el  primer  gobierno  independiente,  D.  Fran- 
cisco Antonio  Rodal,  juez  de  letras  D.  Pedro  Telmo  Lande- 
ro,  oficial  primero  de  la  secretaría  D.  Diego  Berea  y  escri- 
biente primero  D.  José  Cayetano  Alegre,  ministro  tesorero  D. 
José  Antonio  Caibajal,  contadores  D.  Ángel  Rosas  y  D.  José 
F.  Ituarte,  administrador  de  la  aduana  nacional  D.  Lucas  Pa- 
lacio, contador  D.  Cayetano  Yaldes,  primer  vista  D.  José  lia* 
ría  Mora,  y  prior  del  consulado  D.  Francisco  Torres  Tujol;  co- 
mandante del  Apostadero  el  teniente  de  fragata  D.  Frandsoo 
Murías,  y  administrador  de  correos  D.  Pedro  Pablo  Yelei. 

Yeracruz  disfrutó  este  año  algunos  meses  de  paz,  celebran- 
do la  instalación  del  primer  congreso  constituyente,  la  prodi- 
macion  del  Imperío  y  coronación  del  emperador  de  Méxioo,  y 
ee  arralaron  pacíficamente  algunos  disgustos  que  se  susoíííiqb 
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oon  la'gaarnicion  del  castillo,  por  medio  de  una  comisión  en-    X822 
Tiadapor  las  autoridades  de  la  ciudad,  para  que  destruyera  las 
dificaltades  suscitadas. 

Al  r^resar  de  México  pasd  Santa-Anna  i  Jalapa  de  co- 
mandante militar  en  Enero  de  1822  y  mandd  preparar  habita- 
dones  para  el  capitán  general  de  la  provincia  D.  Domingo 
Loaces,  quien  á  poco  tiempo  Uegd  á  esta  villa. 

La  soberana  junta  provisional  habia  mandado  perseguir  con 
actividad  á  los  ladrones,  vagos  y  malhechores  que  infestaban 
los  caminos,  por  decretos  expedidos  por  el  ministro  de  justi- 
cia D.  José  Dominguez. 

La  misma  habia  formado  las  bases  para  el  arancel,  declaran- 
do puertos  habilitados  en  el  golfo:  á  Campeche,  Yeracruz,  Tla- 
cotalpam,  Tamiahua,  Tampico,  Soto  la  Marina  y  Bahía  de  San 
Bernardo.  También  mandd  suspender  los  pasaportes  para  el 
exterior  que  solamente  se  daban  en  casos  especiales. 

£1 12  de  Enero  expidió  Iturbide  una  proclama  explicando  por 
qué  habia  mandado  desarmar  algunos  cuerpos  espedicionaríos. 

Bl  brigadier  D.  José  Lobato,  que  comenzó  su  carrera  mili- 
tar desde  soldado,  hizo  un  paseo  á  Jalapa,  su  país  natal,  avi- 
sándolo así  al  ayuntamiento  desde  Cerrito  de  León;  se  ofrecía 
respetuosamente  á  esa  corporación  y  fué  felicitado  á  su  llega- 
da por  D.  Joan  Francisco  Cerdeña  y  D.  Bernabé  Elias.  Loba- 
to fué  enemigo  acérrimo  de  los  españoles  y  promovió  en  Méxi- 
co la  primera  asonada  en  contra  de  aquellos  en  unión  del  te- 
niente coronel  Stáboli  y  apoyado  por  el  general  Santa-Anna. 
8a  aspecto  y  maneras  eran  las  de  un  veterano  y  siempre  per- 
teneció al  partido  popular. 

La  jura  para  la  independencia  se  hizo  en  Yeracruz  á  princi- 
pios de  Enero,  y  vio  entonces  ahí  la  luz  pública  un  cuaderno 
titulado:  "Ideas  políticas  y  económicas  de  gobierno,"  que  llamó 
bastante  la  atención  por  ser  tan  raros  en  aquella  época  los  es- 
critos sobre  economía  política. 


1822 
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ijü  8  de  Enero  se  recibid  en  Jalapa  un  oficio  del  ministerio 
de  Hacienda  que  tenia  por  objeto  pedir  nn  informe  para  saber  i 
cnanto  ascendian  los  préstamos  hechos  desde  1812  á  1820, 7  se 
fijaron  avisos  públicos  para  qne  todo  aqnel  qne  hubiese  contri* 
buido  á  tales  préstamos  presentara  sus  comprobantes  en  la 
aduana  nacional,  formándose  el  23  del  mismo  mes  una  comisión 
para  que  certificara  los  créditos  arriba  dichos,  cuyo  dinero  se 
hubiera  empleado  en  sostener  las  tropas  y  subvenir  á  los  gastos 
del  erario,  la  cual  se  compuso  de  los  señores  reg  •  "^^  vi  ^.Dio- 
nisio Camacho,  D.  Pedro  José  del  YaUe  y  el  síndico. ,«/.  Fran- 
cisco González. 

El  ayuntamiento  jalapeño  electo  para  1822  tomd  posesión  el 
21  de  Diciembre  del  año  próximo  anterior,  siendo  nno  de  sos 
miembros  D.  José  Antonio  de  Arias  capitán  de  urbanos,  y  nom- 
brado secretario  el  Sr.  D.  José  Rodríguez  Roa. 

El  16  de  Enero  de  este  ano  se  proclamó  en  Jalapa  la  inde- 
pendencia y  el  imperio. 

Ese  acto  tuvo  lugar  en  la  sala  capitular,  con  asistencia  del 
cora  D.  Camilo  Jiménez,  del  R.  P.  Fray  Manuel  Ldpez,  del  di- 
putado consular  D.  Francisco  Cia,  los  administradores  de  ren- 
tas y  de  correos  D.  Luis  Garzón  y  D.  Faustino  Capetillo,  con- 
curriendo también  el  comandante  de  las  armas  D.  Antonio 
Ldpez  de  Santa-Auna  y  los  oficiales  de  la  guarnición. 

Fueron  leidos  según  estaba  mandado,  el  Plan  de  Iguala  firr 
mado  en  24  de  Febrero  y  los  tratados  de  Cdrdova  en  24  de 
Agosto,  el  acta  de  independencia  de  la  Junta  fecha  28  de  Se- 
tiembre, y  después  se  hizo  el  juramento  reconociendo  la  sobe- 
ranía del  imperio  representada  por. la  Junta  gubernativa,  ju- 
rando obedecer  sus  decretos,  observar  las  garantías  proclama- 
das en  Iguala,  los  tratados  de  Cdrdova  y  desempeñar  fielmen- 
te los  respectivos  encargos.  El  alcalde  primero  jurd  en  manos 
del  segundo,  en  seguida  éste  lo  hizo  á  su  vez  en  manos  de  aquel, 
haciendo  lo  mismo  todos  los  demás. 


Y  REVOLUCIONES  DEL  ESTADO  DE  YERAGRÜZ.    237 

1822 

Después  de  este  acto  tomd  el  Sr.  alcalde  Arias  el  estándar-  ^ 
te  que  estaba  prevenido  y  adornado  para  el  caso,  y  formando 
procesión  con  los  concurrentes  bajo  mazas,  salid  í  los  corredo* 
dores  altos  de  las  casas  consistoriales  y  lo  colocó  enrollado  bajo 
un  dosel  cubierto  de  terciopelo  encarnado  y  guarnecido  de  oro 
que  allí  estaba  dispuesto,  poniéndolo  sobre  una  mesa  que  soste- 
nía también  un  cojin  en  el  que  estaba  colocada  la  corona  impe- 
rial y  un  cef  ro;  dos  centinelas  con  las  armas  al  hombro  se  pre- 
sentao?"**^'  lados  de  aquel  dosel. 

Se  in\  Agieron  en  las  fiestas  de  la  proclamación  667  pesos  y 
65  en  las  rogativas. 

ün  repique  general  anunció  el  fin  de  aquel  acto,  i  la  vez  que 
hacian  vibrar  el  aire  los  cohetes,  los  vivas  y  gritos  del  pueblo, 
acabándose  la  fiesta  de  la  mañana  con  un  solemne  Te-Beum 
que  se  cantó  en  la  iglesia  parroquial. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  mismo  dia,  se  volvieron  á  reu- 
nir en  la  sala  capitular  los  individuos  que  habian  estado  en  la 
mañana  y  un  numeroso  concurso  de  vecinos  convidados  para 
el  paseo  que  se  efectuó. 

Abría  la  marcha  una  descubierta  compuesta  de  un  cabo  y 
cuatro  dragones,  después  seguia  la  música  del  pueblo  de  Jilo- 
tepec,  los  maceres,  el  Ayuntamiento,  los  alcaldes  que  presidian, 
los  convidados,  los  alcaldes  con  el  estandarte  imperial  en  que 
estaban  pintadas  las  armas  del  imperio,  cerrando  la  marcha  el 
batallón  de  infantería  de  Jalapa  y  los  dragones  del  mismo  nom- 
bre; seguia  á  la  comitiva  un  gran  número  de  gentes  de  todas 
clases,  y  muchas  de  los  pueblos  circunvecinos  que  habian  veni- 
do atraídas  por  la  fama  de  las  fiestas. 

El  paseo  recorrió  las  calles  Real,  de  la  Requeta,  Nueva  y 
de  Belem,  libando  i  la  plaza  de  la  Constitución,  donde  se  ha- 
bía construido  un  magnífico  y  elevado  tablado  levantado  al  in- 
tento con  las  pinturas  y  alegorías  análogas  al  caso.  Allí  se  le- 
yeron los  repetidos  Plan  de  Iguala,  tratado  de  Córdova  y  acta 
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1822  declaratoria,  y  colocándose  los  reyes  de  armas  en  los  cuatro 
ángulos  del  templete,  llamaron  la  atención  del  pueblo,  dicien- 
do en  alta  voz:  Silencio,  oid,  y  el  juez  Arias  teniendo  en  la  ma- 
no derecha  enrollado  el  estandarte,  dgo:  ''Jalapa  fiel,  sabed, 
que  este  estandarte  levanto  en  ynestro  nombre  por  la  indepen- 
dencia de  este  imperio  mexicano  que  Dios  prospere  por  mnchoe 
y  felices  años;"  y  esforzando  aun  mas  la  yoz,  dyo:  ''México, 
Yeracmz,  Jalapa,  por  nuestra  independencia, '^  y  tremold  tres 
veces  el  citado  estandarte,  contestando  el  pueble  con  viras,  ha- 
ciéndose salvas  de  artillería  é  in&ntería,  repique  general  de 
campanas,  y  se  arrojaron  al  pueblo  monedas  de  plata  de  diver- 
sos valores. 

Yolvid  la  comitiva  á  las  casas  consistoriales  por  las  calles  de 
la  Amargura,  Imperial  y  Belem,  y  fué  depositado  el  estandar- 
te desenrollado,  debajo  del  dosel  que  se  hallaba  en  los  corre- 
dores. 

Al  dia  siguiente  17  se  dijo  una  misa  en  acción  de  gracias, 
asistiendo  todos  los  que  concurrieron  al  paseo. 

El  23  de  Abril  se  jurd  obediencia  á  las  cortes  del  imperio, 
presidiendo  el  acto  el  coronel  D.  Antonio  Ldpez  de  Santa~An- 
na,  por  cuya  influencia  fué  celebrado  dicho  acto. 

Un  accidente  bastante  desagradable  vino  á  aumentar  las  que- 
jas del  Ayuntamiento  en  contra  del  coronel  Santa- Anna,  á  quien 
los  jalapeños  no  habian  dejado  de  hacer  la  guerra  ni  por  nn  mo- 
mento. El  caso  pasd  de  la  manera  siguiente:  El  25  de  Enero 
(1822)  en  la  mañana,  fueron  los  oñciales  Castrillon  y  Marino,  del 
batallón  de  Jalapa,  que  estaba  á  las  inmediatas  drdenes  de  San- 
ta-Anua, al  almacén  de  D.  Bernabé  Elias,  rico  comerciante  de 
la  villa,  y  le  entregaron  un  pliego  cerrado;  Elias  les  expuso 
que  si  era  de  Santa-Anua  no  lo  abriría  por  evitar  disgustos 
sobre  jurísdicccion  de  poderes,  que  ya  habian  comenzado  á  apa* 
recer  entre  el  comandante  militar  Santa-Anna  y  el  alcalde  2* 
que  hablaba. 
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Los  oficiales  le  manifestaron  que  según  órdenes  recibidas,  ve-  li2í 
niaa  decididos  i  obligarle  que  lo  tomare,  ya  fuere  por  bien  ó  ya 
por  laaX,  pues  eran  bastante  hombrea  para  ello;  llamaron  picaro  al 
referido  Elias,  diciendole  que  el  pueblo  habia  sido  engañado  al 
hacer  la  elección,  añadiendo  á  estos  insultos  palabras  bastante 
soeces  y  ademanes  amenazadores  hacia  la  persona  del  referido 
alcalde,  mostrándose  Castrillon  tan  exaltado,  que  tuvo  necesi- 
dad el  Sr.  Elias  de  abrir  el  pliego  en  presencia  de  los  señores 
Qoyri,  Fernandez  y  Bobadilla,  delante  los  cuales  pasd  aquel 
lance  y  que  contuvieron  á  los  oficiales  para  que  no  pusiesen  sus 
manos  sobre  el  concejal. 

Elias  citd  inmediatamente  un  cabil()o  extraordinario  y  alli 
manifestó  el  insulto  que  le  habia  inferido  D.  Antonio  López  de 
Santa-Anna  por  medio  de  los  dos  oficiales;  en  aquel  cabildo  se 
acordó  por  unanimidad  que  en  el  momento  pasase  toda  la  cor- 
poración con  sus  dos  alcaldes  á  la  cabeza,  á  la  casa  del  Sr.  ca- 
pitán general  de  la  provincia  D.  Domingo  Luaces,  para  hacer 
dimisión  de  la  jurisdicción  que  en  sí  tenia,  si  no  daba  éste  las 
providencias  necesarias,  exigiendo  el  desagravio  público  por  la 
falta  cometida,  recordándole  lo  que  habia  pasado  el  año  ante- 
rior con  el  regidor  Agrasar.  Luaces  ofreció  que  aplicaria  el 
remedio  debido,  y  pidió  á  la  vez  al  Ayuntamiento  que  hiciera 
una  representación  extensa  y  comprensible  acerca  de  aquel  he- 
cho, asi  como  de  los  sucesos  del  año  anterior.  Esta  represen- 
tación apoyadtt  por  el  capitán  general,  fué  uno  de  los  documen- 
tos que  mas  influyeron  en  el  ánimo  de  Iturbide  en  contra  de 
Santa-Anna;  asegurábase  en  ella  que  éste  parecía  mas  bien  uu 
conquistador,  y  que  en  su  ambición  pensaba  sustituir  á  Iturbi- 
de, apoyándose  en  algunos  dichos  y  hechos  del  citado  coronel. 

El  16  de  Febrero  llegaron  á  Jalapa  los  capitulados  de  Mé- 
xico, acompañándolos  el  mariscal  D.  Pascual  Linan,  no  que- 
riendo admitir  este  gefe  las  pocas  boletas  de  alojamiento  en  el 
orden  en  que  se  daban;  y  á  decir  verdad,  el  público  se  n^ó 
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1822  completamente  á  dar  hospitalidad  á  aquellos  eurepeosque  ta- 
to orgallo  habían  mostrado  al  pasar  por  ahí  en  otras  ocasioses, 
cansado  ademas  con  los  sacriñcios  hechos  para  sostener  las  fher* 
zas  de  Llano,  capituladas  en  Puebla,  y  otros  destacament)B  de 
europeos  que  se  reunieron  en  el  pueblo  de  Coatepec. 

Las  fuerzas  capituladas  procedentes  de  la  capital  ascendían 
al  llegar  á  Jalapa  á  1182  individuos,  de  los  que  16  eran  gefes 
y  200  entre  capitanes  y  subalternos;  según  hemos  dicho,  el 
Ayuntamiento  y  la  población  se  negaron  á  dar  alejamientos, 
diciendo  que  solo  las  darian  i  las  tropas  imperiales.  Santa- 
Auna  se  empeñd  enérgicamente  en  que  se  diesen,  y  confligoid 
colocar  en  San  Francisco  y  otros  puntos  á  la  mayor  parte  de 
los  subalternos,  quedándose  los  gefes  con  sus  familias  en  la 
garita,  sin  tener  donde  abrigarse,  esperando  que  el  Ayunta- 
miento les  diese  las  boletas  necesarias,  que  se  les  proporciona- 
ron después  de  hacerlos  esperar  mucho  tiempo.  En  esta  ocasión 
fué  la  vez  primera  en  que  los  españoles  fueron  mirados  como 
un  pueblo  extraño  al  de  Jalapa,  pareciendo  que  ningún  vínculo 
de  sangre  los  unia,  por  lo  cual  exclamó  Liñan  cuando  espera- 
ba las  boletas  de  alojamiento,  que  'la  raza  habia  degenerado," 
y  no  quiso  admitir  las  diez  y  seis  boletas  que  antes  digimos 
habia  llegado  i  expedir  el  Ayuntamiento. 

Los  gefes  y  oficiales  con  sus  familias  vagaban  por  las  calles 
bastantes  escasos  de  recursos  por  tener  solamente  una  parte  de 
su  haber,  y  recordaban  los  buenos  tiempos  en  que  disponian 
como  señores  de  las  casas  agenas.  ¡Qué  cierto  es  que  la  justi- 
cia de  Dios  llega  tarde  ó  temprano! 

En  los  dias  que  permanecieron  en  Jalapa,  se  abrigaban  por 
la  noche  en  las  celdas  del  convento  de  San  Francisco  y  en  el 
ediñcio  destinado  á  ser  cuartel  de  los  nacionales  en  la  plaza  de 
la  Constitución,  habiéndose  quedado  algunos  á  dormir  la  pri- 
mera noche  al  campo  raso,  en  las  calles  y  plazuelas,  ó  donde 
pudieron. 
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También  hay  que  advertir  que  estaban  en  la  villa  con  las     ^^^^ 
fuerzas  imperiales  140  oficiales  que  tenían  que  alojarse,  y  ocu- 
paban casi  todas  las  habitaciones  disponibles. 

Liñan  habia  pedido  con  anticipación  una  casa  en  la  que  se 
alojrf  y  llend  de  los  suyos.  Luaces  reprendió  al  Ayuntamiento 
por  el  proceder  que  habia  observado  para  con  los  capitulados. 

Iturbide  reprendió  también  al  Ayuntamiento  por  haber  ne- 
gado los  alojamientos  á  la  oficialidad  de  Liñan,  diciendo  que 
con  tal  proceder  habia  faltado  í  la  urbanidad,  'lo  cual  era  in- 
digno de  los  ciudadanos  del  imperio.'' 

A  principios  de  Marzo  entraron  i  Jalapa  los  capitulados  de 
Oaxaca,  de  los  cuales  solamente  llegaron  dos  gefes,  un  cape- 
llán, nueve  capitanes,  seis  tenientes,  y  seis  subtenientes  y  nin- 
gan  soldado.  Todos  estos  restos  se  iban  reuniendo  en  Jalapa 
para  aprovechar  la  primera  oportunidad  de  bajar  á  Yeracruz, 
y  darse  á  la  vela.  Los  soldados  procedentes  de  México  se  si- 
tuaron nuevamente  en  Coatepec. 

En  Junio  se  nombró  una  comisión  compuesta  de  los  señores 
D.  Pedro  José  del  Valle  y  D.  José  Antonio  Agrasar,  para  re- 
coger entre  los  vecinos  donativos  voluntarios  para  alimentar  á 
los  r^mientos  de  Castilla  y  Ordenes  que  llegaron  á  la  villa  en 
un  estado  lamentable. 

Los  capitulados  que  residian  en  Coatepec  pretendieron  su- 
blevarse, pues  una  comisión  venida  de  aquel  pueblo  á  la  villa, 
manifestó  que  se  notaban  conatos  de  revolución,  ''según  lo  ha- . 
bian  dicho  dos  sargentos  al  estar  tomando  en  una  vinatería;" 
inmediatamente  procedió  el  mariscal  Liñan  á  efectuar  una  ave- 
riguación y  mandó  que  fueran  castigados  dichos  sargentos.  Los 
pantpetos  habian  sido  destruidos  por  Santa-Anna,  de  órdende 
Luaces,  resistiéndose  el  Ayuntamiento  á  cumplirla. 

Los  capitulados  habian  permanecido  en  Jalapa  desde  Febre- 
ro en  que  comenzaron  á  llegar  hasta  el  20  de  Marzo,  en  que  se 
establecieron  en  Coatepec;  y  se  quedaron  otros  en  Perote,  por 
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1822  haber  reunido  Saiita-Anna  el  17  las  tropas  de  la  gnamidoii 
haciendo  tocar  generala,  con  objeto  de  castigar  á  los  europeos 
que  hablaban  mucho  y  los  que,  decía  el  mismo,  estaban  tra- 
mando una  revolución  que  no  tardarla  en  presentarse,  habien- 
do recibido  insultos  de  varios  de  ellos  los  soldados  mexicanos. 
El  Ayuntamiento  y  el  mariscal  Linan  intervinieron  y  lograron 
aplacar  la  fogosa  actividad  irreflexiva  del  jdven  coronel,  cayo 
acto  le  valid  otra  acusación  del  Ayuntamiento  para  oon  Itur- 
bide. 

El  6  de  Abril  mandd  Santa-Anna  que  los  nacionales  se  ar- 
masen y  se  cubrid  militarmente  el  punto  llamado  la  Hoya,  cin- 
co leguas  al  N.  de  Jalapa,  y  célebre  en  las  revoluciones  de 
México  y  en  las  guerras  con  el  extranjero.  La  cansa  de  estos 
movimientos  militares  habian  sido  ciertas  noticias  acerca  de 
levantamientos  por  Zacapoaxtla  en  contra  del  imperio,  y  se 
propagaban  alarmantes  y  funestos  rumores,  por  los  numerosos 
españoles  que  habitaban  en  Jalapa;  pero  ya  dijimos  antes  que 
la  revolución  que  por  aquel  rumbo  aparecid,  fué  sofocada. 

El  gobierno  imperial  mandd  á  Santa- Anna  que  entran 
todos  los  fusiles  y  el  parque  que  tuviera  en  su  poder,  dejando 
solamente  300  armas  para  la  guardia  nacional  jalapeña,  senil 
inequívoca  de  que  ya  la  Regencia  le  veia  con  desconfianza,  au- 
mentándose esta  creencia  por  haber  sido  llamado  á  México  y  as- 
cendido el  15  de  Ma}'o,  sin  notoria  razón,  solamente  por  lo6se^ 
vicios  prestados,  al  grado  de  brigadier,  siendo  coronel  del  Be 
gimiento  de  Jalapa  núm.  9.  De  la  capital  regres(>  el  25  del  mismo 
mes,  después  de  haber  presenciado  la  declaración  del  imperio 
hecha  por  el  Congreso  el  19  del  mismo,  habiendo  quedado  mien- 
tras estuvo  ausente  con  el  mando  de  las  armas,  el  brigadier  D. 
José  María  Lobato. 

Santa-Anna  fué  quien  comunica  á  los  jalapeños  personalmen- 
te la  noticia  de  haber  quedado  electo  emperador  de  México  D. 
Agustín  I,  y  dispuso  que  á  las  once  del  25  de  Mayo  se  cantara 
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un  solemne  Te-Deum,  al  que  asistiría  la  oficialidad,  habiéndose 
yerificado  ya  esas  fiestas  cuando  mandd  el  brigadier  Rincón 
qne  se  hicieran  con  fecha  27;  tanta  era  la  actividad  de  Santa- 
Anna,  sn  entusiasmo  por  el  imperio  y  su  deseo  de  no  obedecer 
ni  estar  subordinado. 

Todavía  el  2  de  Junio  binaron  á  embarcarse  los  regimientos 
expedicionarios  de  Ordenes  y  Castilla,  á  quienes  proporciona 
el  brigadier  Santa-Anna  los  recursos  que  les  eran  necesarios 
para  esperar  los  buques  que  traian  el  relevo  español  á  S.  Juan 
de  Ulúa,  en  los  cuales  debian  pasar  á  la  Rabana;  se  abrid  en 
Jalapa  una  suscricion  pública  á  favor  de  aquellos  restos  de  los 
expedicionarios,  y  solamente  se  reunieron  $150. 

Los  préstamos  no  hablan  cesado  y  el  trono  imperial  estaba 
tan  mal,  que  el  regimiento  núm.  9  apenas  se  sostenía  de  lo  que 
en  la  villa  se  colectaba;  D.  Gabriel  Miñón  era  teniente  coro- 
nel de  ese  regimiento,  tipo  perfecto  del  militar  de  aquella  épo- 
ca; insultaba  y  menospreciaba  á  los  paisanos,  hacia  gala  de  sus 
vicios  y  solo  tenia  una  virtud  que  en  su  profesión  le  daba  mu- 
cho realce:  era  valiente.  Pidid  un  préstamo  de  $1000  para  so- 
eorrer  las  tropas,  en  Junio,  pero  solamente  se  le  pudo  dar  una 
parte.  En  Agosto  era  comandante  militar  de  la  villa,  y  se  le 
negó  otro  préstamo  por  haberse  perdido  la  fe  en  las  promesas 
desde  que  la  autoridad  dejd  de  cumplir  sus  compromisos.  Santa- 
Anna  habia  ocultado  tan  bien  sus  sentimientos  contra  Iturbide, 
por  todo  lo  que  habia  pasado,  que  fué  nombrado  en  Setiembre 
para  tomar  el  mando  de  las  armas  en  la  plaza  de  Yeracruz, 
quedando  en  su  lugar  en  Jalapa  D.  Joaquín  Leño,  su  íntimo 
amigo,  quien  tomd  posesión  el  24  de  Setiembre. 

Santa-Anna  ofrecid  desde  Yeracruz  á  los  oficiales  de  milicias 
despachos  con  iguales  grados  en  el  ejército  permanente,  aunque 
sin  fiu^ultades  para  ello,  y  se  dijo  que  hacia  la  oferta  á  los  que 
quisieran  seguirlo  en  sostener  á  Iturbide  emperador,  por  lo  que 
fué  reprendido. 


244  HISTORIA  DE  JALAPA 

1822  Todos  los  capitulares  habían  jurado  ]a  acta  de  independen- 
cia, excepto  el  Sr.  D.  Pedro  José  del  Valle,  que  se  excusd  con 
pretexto  de  enfermedad,  á  quien  el  ministro  Herrera  le  exigid 
que  lo  hiciera. 

El  generalísimo  mandd  (Febrero)  que  en  los  cuerpos  nado- 
nales  no  se  admitieran  desertores,  7  el  ministerio  de  Guerra  y 
Marina  amplió  sus  disposiciones  acerca  de  esta  materia  en  de- 
creto de  12  de  Julio,  sobre  vagos  7  desertores. 

Según  ese  decreto  debian  cuidar  los  Ayuntamientos  de  no 
permitir  en  sus  términos  ningún  desertor,  y  si  después  de  8  dias 
de  publicado  en  los  pueblos  y  de  30  en  las  ciudades  se  aprehen- 
diere ¿  alguno  de  aquellos  por  las  partidas  destinadas  á  ello, 
debian  pagar  los  Ayuntamientos  100  pesos  de  multa  por  cada 
desertor  aprehendido,  y  500  si  estos  pasaren  de  tres.  En  la  mis- 
ma pena  incurrirían  los  municipios  que  abrigaran  algún  licenda- 
do  del  gobierno  pasado  ''que  no  tenga  oficio  ó  modo  honesto  co- 
nocido de  vivir,  con  el  que  se  sostenga  y  alimente  su  familia/' 
Si  el  Ayuntamiento  avisaba  al  alcalde  y  éste  no  aprehendía  i 
los  antes  dichos,  pagarían  la  multa  aquellos  alcaldes.  "El  qae 
conduzca  á  su  cargo  ¿  los  desertores,  y  se  le  fuguen,  debe  entrar 
en  lugar  de  ellos  sí  es  paisano;  sí  oficial,  pierde  sus  fueros;  si  ca- 
bo ó  sargento  queda  en  calidad  de  soldado  por  el  tiempo  qae 
debieran  servir  los  desertores." — Los  desertores  que  se  pre- 
sentaran en  el  plazo  de  ocho  dias  de  publicado  el  decreto,  que- 
daban indultados  de  las  penas  por  sus  faltas.  Los  aprehendidos 
por  primera  vez,  serían  cotiducidos  á  las  Californias  á  disposición 
de  los  comandantes  militares,  y  los  que  lo  fueren  por  segunda 
y  tercera  á  la  ciudad  de  Veracruz,  permaneciendo  algún  tiem- 
po en  las  Villas  para  que  se  aclimataran;  los  de  cuarta  deser- 
ción en  adelante  quedarían  destinados  á  las  obras  públicas  en 
clase  de  presidarios  en  algún  punto  del  Imperio  por  diez  años. 
Para  aplicar  estas  penas,  se  les  consideraba  á  los  desertores 
que  estaban  de  alta  en  los  cuerpos,  las  deserciones  anteriores 
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Los  capitanes  y  cotnandantea  generales  destinarían  ijartidaa 
para  que  persiguieran  á  los  desertores  á  fin  de  que  no  oiiconlra- 
ran  asilo  (Julio  12,  1822). 

F^cil  es  comprender  que  estas  dispoaicioiies  nunca  tuvieron 
su  debido  cumplimiento,   enconlriíndose  la  mayor  dificultad 
para  ello  en  que  los  ayuntamientos  no  podían  dedicarse  á  in- 
dagaciones minuciosas  para  distinguir  quiénes  eran  dcsertorea,  ' 
y  eran  injustas  por  tener  en  su  última  parte  efectos  retroaor  J 
livos. 

La  casa  de  pabellones  fué  completamente  destruida  por  qq  ] 
haber  antes  hecho  un  reglamento  para  ordenarla  é  impedir 
que  fuera  an  foco  de  inmoralidad  para  los  oficiales,  quienes  no  j 
solamente  se  llevaban  las  sábanas,  cobertores  y  almohadas  da] 
aquella  casa,  sino  que  rompían  las  puertas  y  chapas  y  aun  ar- 
rancaban los  ladrillos  del  suelo.    Esta  pequeña  relación  da  i 
conocer  perfectamente  el  carácter  que  entonces  presentaba  el 
ejército  y  hace  deducir  las  funestas  consecuencias  que  palpa- 
mos en  el  porvenir. 

Por  guardar  aquel  estado,  maudú  el  capitán  general  Luacea  J 
el  31  de  Mayo,  que  se  finalizara  dicha  casa  de  pabellones  y  I 
que  se  repartieran  alojamientos  como  se  hacia  antes  de  la  ve-, 

da  del  virey  Apodaca  y  según  ordenanza. 

Kn  Agosto  del  mismo  niío  tonid  la  comandancia  general  de  J 

leracrnz  D.  José  María  Calderón,  residente  en  Puebla,  hasta  j 
tSO  de  Setiembre;  fué  á  ocupar  aquel  puesto  el  brigadier  D.  ] 

eé  Antonio  Echtírarri  el  15  de  Octubre,  annnciitndose  al  I 
«'Untamiento  de  Jalapa  desde  el  5  de  este  mes  pidiendo  8  me- 

;  y  una  casa  para  su  secretaría;  el  12  escribid  desde  Santa  ' 
Gertrudis  avisando  que  llegaría  á  los  tre  s  dias  según  lo  -voññcó. 

En  Jalapa  lo  pidieron  los  nacionales  que  se  les  concediera 
el  fuero  militar,  y  Ectuívarri  les  mandtJ  que  hicieran  una  r 
presentación  de  ello  ;(  S.  M.  I.,  pues  se  les  había  concedido  j 
i  los  de  Guadalajara  á  petición  del  brigadier  D.  José  Aalc 


J 
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1822  Andrade.  Bl  DBiforme  qm  daUuitsar  los  nacionalefl,  estali^ 
designado  en  un  decreto  del  gMetalíüImo  almiratite  de  7  di: 
Diciembra  de  1821:  deUaa  vmr  OKaca  nznl  celeste,  aleülk 
bluca  en  Ift  aunga,  pantaloa  bluoo  Bobre  la  bola  para  l« 
dias  de  gftlA7oeleatejNUft  la  M|k  •diaria,  y  el  mismo  morrioa; 
que  lu^la  influiteriB  del  ^rdlA,  lleTando  ea  el  escodo  el 
nomkre  de  la  poblacioB  i  q«e  pwte&c(!ta  la  milicia:  las  dirioi 
eran  blancas  parala  caballerea 7 de  oro  pura  la  infaoterk. 
Los  oficiales  lleraban  sombreras  nonlados  en  lugar  de  ñor- 
rioD,  7  espadn  eefiida  con  etetnren  debido  do  la  casaca,  qw 
para  el  soldado  era  corta  6  gnáoaro. 

En  Abril  (1822)  se  eonanad  i  fcrmar  la  milicia  nacional, 
para  lo  cnal  mandd  «ntregar  Loaosi  400  fanlcs. 
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La  diputación  provincial  veracrazana  se  instald  en  Yeracroz     ^^^22 
el  6  de  Marzo  (1822)  teniendo  por  presidente  al  brigadier  D. 
Manuel  Bincon  y  al  Sr.  D.  José  Maria  Qairoz  por  secretario; 
rigiéndose  por  la  constitudon  española. 
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,  j.po  "Enn  vocales  de  la  junta  los  Sres.  intendente  D.  José  Go- 
vantes,  D.  Francisco  Arrillaga,  D.  Manuel  Antonio  Cabadi, 
D.  Manuel  Ldpez  Sobreviñas,  D.  José  María  Qaíroz,  D.  José 
María  Aguilar  j  D.  José  Javier  Olazabal;  y  suplentes:  D.  Pe- 
dro del  Paso  y  Troncoso,  el  Lie.  D.  José  María  Serrano  y  D. 
Manuel  Mendoza. 

■ 

Desde  luego  mandd  examinar  los  títulos  de  compras  de  ter-' 
renos  hechas  á  los  indios,  pues  muchos  hablan  abusado  de  b 
sencillez  de  estos;  pidid  á  los  ayuntamientos  las  cuentas  so- 
bre propios  con  informes  sobre  el  modo  de  cobrarlos,  y  acer- 
ca de  los  reglamentos  municipales,  y  extensas  noticias  sobre 
las  escuelas;  debiendo  especificarse:  qué  dotación  tenia  el  maes- 
tro, cuál  era  el  origen  de  su  colocación  y  si  era  ó  do  apto; 
mandd  que  se  sembraran  en  los  pueblos  árboles  frutales  y  se 
hicieran  plantar  arboledas  á  la  entrada  de  los  pueblos. 

También  formd  aquella  diputación  el  presupuesto  anual  de 
BUS  gastos,  que  fueron  $  28,680  inclusos  los  de  los  7  diputados 
á  cortes,  designando  á  cada  población  de  la  provincia  lo  si- 
guiente: á  Orizava,  Cdrdova  y  Jalapa  250  al  mes,  Acayucan 
y  Cosamaloapam  200,  Papantla,  Panuco  y  Jalacingo  150,  Mi- 
san tía  100,  cada  uno  de  las  Tuxtlas  80,  Tlacotalpam  35,  lo 
mismo  que  Alvarado,  y  Medellin  10. 

El  Lie.  Ruiz  había  pretendido  pertenecer  á  la  diputación  pro- 
vincial, peroles  ayuntamientos  de  los  pueblos  de  la  jurisdicción 
de  Jalapa  representaron  en  contra.  El  Partido  de  Jalapa  tenia 
entonces  nueve  parroquias,  14  ayuntamientos  y  30  pueblos. 

Los  diputados  fueron  pagados  mientras  se  arreglaba  la  ha- 
cienda veracruzana,  por  la  nacional,  debiendo  ser  reintegradas 
por  los  respectivos  cantones,  las  sumas  que  esta  ministrara. 

Para  cubrir  el  presupuesto  de  los  $  3,000  anuales  que  cor- 
respondian  á  Jalapa,  para  el  pago  de  la  junta  provincial,  se 
formd  en  la  cabecera  una  junta  compuesta  de  los  representan- 
tes de  los  14  ayuntamientos  sujetos  á  ella,  con  objeto  de  re- 
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lertir  entre  todos  aquellos  pueblos  y  las  haciendas  respectivas     1822 
as  cantidad  expresada. 

Los  comisionados  de  los  pueblos  para  componer  dicha  junta 
aeron: 

Por  Ooatepec,  D.  Guillermo  Espino;  D.  Miguel  Hernández 
j  D.  Miguel  Contreras  por  Jico;  D.  Ignacio  y  D.  Manuel  Sán- 
chez por  Teocelo;  D.  Cristóbal  Morales  y  D.  Francisco  Rol- 
áan  por  Ixhuacan;  D.  Francisco  Pesado  por  el  Chico;  por 
Kíoalinco,  D.  Manuel  Dominguez;  el  indígena  Juan  Francisco, 
por  Chiconquiaco;  D.  José  Alvarez,  por  Tonayan;  D.  Lorenzo 
Mendoza  y  Ventura  Santiago,  por  Tlacolulam;  D.  Pablo  Ri- 
rora,  D.  Ignacio  Alarcon  y  D.  Pablo  Colina,  por  San  Salva- 
Sor;  fué  mandado  por  las  Vigas,  D.  Victoriano  Ramírez,  y  por 
Ban  Andrés  D.  Santiago  Grajales  y  D.  José  Mafia  Villa,  y  por 
JUotepec  D.  Francisco  Barradas. 

Reunidos  el  29  de  Mayo  bajo  la  presidencia  del  alcalde  pri- 
mero, les  manifesté  este  nuevamente  el  objeto  para  que  habian 
sido  convocados,  y  en  seguida,  teniendo  presentes  los  últimos 
padfoaes  generales  y  considerando  los  recursos  de  cada  loca- 
lidad, se  hicieron  las  siguientes  asignaciones: 

Jalapa  $53,  Jilotepec,  San  Miguel  y  Chiltoyac  21  cada  uno, 
7  San  Andrés,  Tonayan  17,  y  los  pueblos  de  su  comprensión 
7,  San  Salvador  y  los  vecinos  de  la  Hoya  7,  10  Tlacolulam  y 
su  anexo  el  pueblo  de  Tatatila,  7  las  Vigas,  10  Chiconquiaco 

7  San  Juan  Miahuatlan,  Naolinco  y  sus  pueblos  25,  Coatepec 
con  las  haciendas  y  rancherías  anexas  34,  Jico  13,  10  y  me- 
dio Teocelo,  Ixhuacan  de  los  Reyes  18,  el  Ingenio  del  Chico 

8  7  medio;  comenzando  á  pagar  sus  mensualidades  correspon- 
dientes desde  el  mes  de  Junio,  y  como  no  cumplieran  sus  com- 
promisos los  pueblos,  se  impuso  medio  real  al  mes  á  cada  va- 
ron  de  los  de  la  villa  que  pudiera  trabajar. 

El  comandante  general  Santa-A  nna  mandó  que  todos  los 
patriotas  que  tomaron  parte  en  la  primera  época  de  \^  t^nOixsl- 
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1822     cion  por  la  independencia,  gozaran  faero  militar  "s^an  seht- 
bia  dignado  concederlo  S.  M.  I." 

El  ayuntamiento  jalapeño  hizo  una  representación  al  empe- 
rador haciendo  ver  los  graves  males  que  producii  ia  esa  omoa- 
sion,  pues  que  teniendo  asignado  cada  individuo  medio  real 
para  pagar  la  diputación  provincial  y  los  diputados  A  co^ 
tes,  por  no  cubrir  los  pueblos  sus  asignaciones,  si  quedaba 
exceptuados  del  pago  todos  los  que  tuvieron  participio  en  h 
revolución,  cuyo  número  era  considerable,  nada  se  reuniría,  7 
ademas  añadid  que  con  dicha  concesión  ^'se  aumentaría  ood- 
siderablemente  el  número  de  tiranos." 

Tal  exposición  no  tuvo  efecto  y  quedaron  con  el  fuero  tod« 
los  que  tuvieron  mas  ó  menos  participio  en  la  revolución,  des- 
concertando con  tal  disposición  el  presupuesto  de  la  diputación 

Ademas  de  los  gastos  propios  del  municipio  y  de  la  contri- 
bución para  la  junta  provincial,  tenian  los  ayuntamientos  qae 
pagar  el  juez  de  letras,  para  lo  cual  habia  designado  el  de  Ja- 
lapa el  fondo  llamado  de  "aguardientes." 

El  ayuntamiento  contaba  entonces  solamente  con  los  signioi- 
tes  recursos: 

Propios $     866  1  rl. 

Por  derechos  de  harinas 3,227  3 

Por  Ídem  aguardiente  de  cana..         722  5 


Total $    4,816  1  rl. 

La  junta  provincial  se  disolvió  el  11  de  Diciembre  por  b 
revolución  que  en  el  puerto  acaudi^abaSanta-Anna. 

La  regencia  habia  mandado  hacer  en  22  de  Abril  un  prés- 
tamo y  propuso  un  donativo  para  proporcionarse  recursos,  pi- 
diendo á  los  ayuntamientos  expendieran  los  billetes  de  una  lo- 
tería destinada  á  ello,  mandando  á  Jalapa  por  valor  de  $  3^ 
de  aquellos,  con  los  valores  de  100,  50,  25  y  10  para  el  prés- 
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tamo,  y  por  valor  de  2,500  en  billetes  de  los  mismos  valores     1822 
destinados  al  donativo,  de  los  que  muy  pocos  se  vendieron 
porqae  en  la  villa  los  ricos  eran  casi  todos  españoles,  y  por  lo 
mismo  enemigos  de  Iturbíde. 

El  congreso  declaró  fiestas  nacionales  el  25  de  Febrero,  dia 
de  la  proclamación  del  plan  de  Iguala,  el  16  de  Setiembre  en 
que  88  proclamó  \^  libertad  en  el  pueblo  de  Dolores,  el  27  del 
mismo  por  la  entrada  del  ejército  trigarante  i  la  capital. 

El  misino  mandó  en  20  de  Junio  que  todas  las  instancias  y 
representaciones  se  hicieran  en  papel  sellado. 

También  mandó  el  gobierno  Imperial  en  5  de  Junio  que 
los  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales  se  comunicaran 
con  el  gobierno  por  medio  de  los  comandantes  militares  para 
evitar  el  gasto  del  correo,  "excepto  el  caso  en  que  aquellos 
tengan  que  representar  en  contra  de  los  comandantes." 

£1  clero  de  Jalapa  prestó  obediencia  al  congreso  constitu- 
yente el  16  de  Julio. 

Con  motivo  de  una  petición  hecha  al  emperador  por  los  ve- 
cinos del  pueblo  de  Analco,  cerca  de  Guadalajara,  para  que  los 
gobernara  un  individuo  que  era  en  parte  desafecto  al  sistema, 
cuya  petición  fué  negada,  mandó  Iturbide  que  todos  aquellos 
que  no  tuvieran  ideas  liberales,  fueran  excluidos  de  los  empleos 
públicos  (10  de  Octubre).  Los  capitanes  generales  no  tenian 
mas  tratamiento  que  el  del  grado  militar  que  representaban. 
Desde  24  de  Setiembre  sustituyó  Santa- Auna  á  Rincón  en  el 
mando  militar  de  la  plaza  de  Yeracruz,  tomando  el  12  de  Oc- 
tabre  también  el  mando  político  de  aquella  plaza,  á  pesar  de 
los  trabajos  del  ayuntamiento  de  Jalapa,  del  consulado  y  mu- 
chos particulares  que  hacian  la  guerra  al  referido  brigadier 
8an1a-Anna  y  aun  contra  el  parecer  del  mismo  Iturbide,  que 
lo  ponia  en  Octubre  en  el  puesto  que  le  quitó  en  Noviembre. 
Santa-Anna  habia  logrado  engañarlo. 

El  buen  estado  de  las  relaciones  entre  Veracruz  y  ülúa  sé 
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1 822  carón  al  mando  de  nn  oficial  apellidado  Marren,  bajo  la  direc- 
ción del  teniente  Castrillon,  quedando  10  muertos  por  ambas 
partes,  salvándose  casualmente  Echávarri  por  el  eficaz  auxilio 
que  le  di(5  el  destacamento  que  guardaba  la  puerta  del  muelle. 
Tal  suceso  di (5  motivo  i  que  Echávarri  asegurara  al  empe- 
rador que  la  idea  de  Santa- Anna  habia  sido  la  de  hacerlo  caer 
prisionero  en  poder  de  las  tropas  españolas  que  indudable- 
mente lo  hubieran  fusilado  como  traidor  á  su  patria,  con  lo  cual, 
aseguraba  Echávarri,  se  vengaria  aquel  de  la  ofensa  que  creía 
habérsele  inferido  dando  á  otro  el  puesto  á  que  tanto  aspiraba. 

Mientras  que  pasaban  en  el  baluarte  Concepción  los  sucesos 
que  tenemos  referidos,  habia  corrido  á  la  puerta  del  muelle  el 
teniente  Castrillon  y  dado  aviso  á  D.  Nemesio  Iberri  de  que 
Echávarri  habia  sido  hecho  prisionero,  lo  que  oído  por  el  te- 
niente D.  Eleuterio  Méndez  que  habia  llegado  mandando  25 
dragones  que  formaban  la  escolta  de  Echávarri,  marcho  con 
ellos  este  teniente  con  drden  de  Iberri  para  libertar  al  capi- 
tán general. 

Los  dragones  penetraron  al  baluarte  sable  en  mano,  al  to- 
que de  á  degüello,  causaron  así  un  grande  pavor  á  los  españoles, 
que  abandonaron  la  posición  tras  una  corta  resistencia,  dejan- 
do libre  á  Echávarri  y  su  estado  mayor,  arrojándose  muchos 
de  los  fugitivos  al  mar,  donde  se  ahogaron  los  heridos,  dejan- 
do prisioneros  al  gefe  Marrón,  4  oficiales  y  43  soldados  y  sar- 
gentos. 

El  fuego  que  se  habia  hecho  en  el  baluarte  desde  que  pasó 
lo  que  hemos  referido,  habia  llamado  la  atención  de  los  que 
en  las  lanchas  se  dirigian  al  muelle,  quienes  por  tal  causa  ha- 
blan suspendido  sus  operaciones. 

Los  otros  que  tomaron  la  dirección  hacia  la  puerta  de  la 
Merced  y  la  Escuela  práctica  lograron  penetrar  á  la  ciudad; 
\         pero  por  la  calle  que  lleva  el  nombre  de  aquella  puerta  les  sa- 
lid al  encuentro  el  regimiento  número  8  mandado  por  Santa- 
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Anna,  y  despaes  de  un  combate  bastante  reñido,  en  el  que 
fueron  considerables  las  pérdidas  por  ambas  partes,  se  retira- 
ron los  españoles  en  desorden  hacia  fuera  de  las  murallas, 
considerando  que  habían  sido  burlados  j  queriendo  solamente 
volverse  al  castillo,  no  pudiendo  conseguirlo  muchos  porque 
las  lanchas  y  los  botes  se  retiraban  prontamente  por  el  fuego 
que  les  hacían  de  la  playa. 

280  soldados  prisioneros,  así  como  11  oficiales  y  1  gefe  fue- 
ron el  resultado  de  aquella  jornada  desgraciada  para  los  poco 
maliciosos  españoles,  y  aumentaron  el  renombre  de  Santa- 
Auna  que  muchas  veces  usaba  de  ardides  que  reprueba  la  bue- 
na fe  y  que  generalmente  son  llamados  de  ''mala  ley."  Todos 
estos  prisioneros  fueron  enviados  á  Jalapa,  logrando  fugarse 
solamente  Marrón  que  volvid  á  ülúa. 

El  mismo  día  27  participaba  Santa-Anna  desde  Yeracruz 
al  ayuntamiento  de  Jalapa,  que  400  hombres  de  la  guarnición 
de  Uiua  habían  atacado  la  plaza  á  las  dos  de  la  madrugada, 
los  cuales  tuvieron  una  pérdida  de  mas  de  200  hombres,  de- 
jando 150  fusiles;  recopiendaba  que  tal  suceso  fuera  celebrado 
con  las  correspondientes  demostraciones  de  júbilo,  ''pues  en 
Veracruz  lo  había  sido  con  un  solemne  Te-Deum." 

Santa- Anna  se  aprovechaba  de  todas  las  circunstancias  pa- 
ra tener  siempre  fija  en  él  la  atención  del  público. 

Tal  proceder  indignó  al  brigadier  Lemaur  y  áió  motivo  pa- 
ra que  ordenara  que  se  comenzase  á  hacer  fuego  desde  el  cas- 
tillo con  la  artillería  de  grueso  calibre  sobre  la  ciudad,  en  la 
madrugada  del  día  27,  contestándolo  la  artillería  del  puerto, 
durando  hasta  las  nueve  de  la  mañana. 

Muchas  familias  emigraron  al  momento  de  la  plaza,  pasando 
la  mayor  parte  á  Jalapa,  y  al  cesar  los  fuegos  del  castillo  se 
vi(5  aparecer  ahí  una  bandera  blanca,  cuya  señal  fué  contes- 
tada colocando  en  la  ciudad  otra  del  mismo  color. 

Un  oficial  español  pasó  á  Yeracruz  para  pedir  los  prísione- 
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1822  ros  cogidos  la  noclie  anterior,  á  lo  cual  se  negd  Edbávarri,  y 
por  el  contrario,  envid  al  teniente  D.  Elenterio  Méndez  para 
pedir  que  fuera  puesto  en  libertad  el  ayudante  D.  Preciado 
Serrano,  á  quien  se  decia  que  habian  puesto  en  capilla  para  fe- 
sitarlo,  el  que  obtuvo  su  libertad  según  acordd  una  junta  de 
oficiales  reunida  para  tratar  de  este  asunto. 

El  emperador  ascendió  á  Echávarri  á  mariscal  de  campo 
después  de  aquel  hecho  de  armas,  y  por  lo  mismo  did  cartas 
de  servicios  i  Santa-Anna  y  diversos  ascensos  y  grados  á  los 
principales  gefes  y  oficiales  de  la  guarnición,  concediendo  ade- 
mas una  medalla  para  estos  y  un  escudo  para  los  sargentos  y 
soldados  con  el  lema  siguiente í  "Astucia  y  valor,  Octubre  27 
de  1822." 

A  Echávarri  le  fiíé  concedida  particularmente  una  medalla 
con  esta  inscripción:  "Confianza  y  valor  extraordinario  por  la 
patria  adoptada." 

Lemaur  dirigió  i  Echávarri  una  comunicación  el  28,  al  si- 
guiente dia  del  que  fué  cañoneado  Veracruz,  pidiéndole  expli- 
caciones acerca  de  la  manera  con  que  habian  de  continuar  las 
relaciones  entre  el  castillo  y  la  ciudad:  se  referia  en  ella  i  lo 
que  últimamente  habia  ocurrido  y  pedia  informes  sobre  la  re- 
paración que  se  estaba  haciendo  á  las  fortificaciones  de  la 
plaza,  y  que  en  su  concepto  no  debian  continuar;  i  todo  esto 
respondicí  Echávarri  de  una  manera  firme  y  resuelta. 

Para  subvenir  á  los  gastos  que  se  hacian  con  objeto  de  re- 
parar las  fortificaciones,  decretd  el  congreso  desde  31  de  Ju- 
lio, un  impuesto  llamado  á^  fortificación,  que  consistía  en  cua- 
tro pesos  que  debía  pagar  cada  coche,  un  real  cada  muía  y 
medio  real  cada  burro  de  los  que  entraran  6  salieran  de  Ve- 
racruz. Esa  contribución  subsistid  hasta  nuestros  días,  aunque 
fué  decretada  con  el  carácter  de  provisional. 

El  gobierno  imperial  did  al  comercig  un  rudo  golpe  que  au- 
menta su  malestar  agravando  la  deplorable  situación  que  guar- 
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daba  desde  hacia  muchos  años.  Los  caudales  de  cerca  de  dos  1822 
millones  que  bajo  la  protección  de  la  autoridad  bajaban  en 
Octubre  para  Veracruz,  fueron  detenidos  en  Perote  y  Jalapa 
por  drden  del  mismo  gobierno  y  aplicados  á  objetos  del  servi- 
cio público,  aumentando  con  esto  la  desconfianza  j  la  deuda 
pública,  Á  U  vez  que  quedaban  arruinados  muchos  de  los  in- 
teresados. 

Así  iban  poco  i  poco  reuniéndose  los  elementos  de  un  gran 
trastorno  político  que  poco  tardd  en  estallar  en  Jalapa  y  Ve- 
racruz. 

La  disolución  que  hizo  Iturbide  del  Congreso,  después  de 
haberse  ceñido  la  corona,  y  el  arresto  de  varios  diputados,  así 
como  la  emisión  del  papel  moneda  y  otras  disposiciones  hacen- 
darlas tan  desacertadas  como  esta,  y  mas  aún  el  escandaloso 
suceso  de  que  acabamos  de  hablar,  ocupando  la  conducta  dete- 
nida en  Perote  y  Jalapa,  fueron  motivos  suficientes  para  que 
Iturbide  perdiera  en  pocos  meses  el  prestigio  tan  grande  de  que 
fué  rodeado  al  comenzar  con  tanta  felicidad  como  acierto  la 
obra  de  la  independencia,  separándosele  por  los  errores  que 
cometió  en  su  administración,  los  propietarios,  los  comercian- 
tes y  las  demás  personas  de  influjo  que  sostienen  y  hacen  sub- 
sistir á  los  gobiernos. 

Muchas  de  las  personas  que  eran  amigas  del  imperio  esta- 
ban filiadas  en  el  partido  escoces,  que  contaba  en  su  seno  Á  por- 
ción de  generales,  gefes  y  oficiales  del  ejército,  cuyo  partido 
trabajaba  resueltamente  en  contra  del  emperador,  quien  se  vid 
obligado  á  perseguir  á  alguno  de  sus  principales  miembros  en- 
tre los  cuales  estaba  D.  Miguel  Santa  María,  ministro  de  Co- 
lombia que  fué  obligado  i  salir  del  imperio  por  Yeracruz. 

£1  término  de  la  lucha  debia  ser  la  caida  del  emperador,  ago- 
biado por  el  peso  de  tantas  dificultades  que  presentaba  la  si- 
tuación en  que  se  veia  colocado. 

Las  logias  escocesas  se  extendían  rápidamente  por  todo  el 
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1822     tignr  la  manera  con  qac  eran  recibidos  los  TÍreyea,  con  olgeto 
de  aplicar  el  ceremonial  al  recibimiento  del  emperador. 

Las  únicas  medidas  polfticas  qne  decratd  Me  en  Jsla|«,  fli  k 
semana  qne  estnTO,  fné  declarar,  por  medio  del  eapihiM  gea^ 
ral  Echitvarri,  abiertas  las  hosülidadee  otmtim  H^ialfci,  dar  m 
decreto  imponiendo  un  préstamo  de  $4.800,000  puK  «bV 
gastos  del  imperio,  para  cubrir  el  d^ieit  del  aSo,  j  t 
brigadier  de  artillería  D.  Mannel  Onal,  que  eiM»  íb  Tenp 
cruz  encargado  de  reparar  las  fortificacioDCs,  qm  ea  cw*4»  ■ 
nuevo  ataque  por  parte  de  las  tropas  de  1716a,  6  va  zmtlqám 
otro  evento  que  exigiera  medidas  extraordiiiariM,  lomM^ll 
mando  de  las  armas  de  la  plaza,  y  siempre  con  la  mira  de  i^ 
I>arar  lí  Sauta-Anna  del  mando  de  la  proTinci»,  Boaibnt  e» 
mandante  militar  de  ella  al  brigadier  D.  Mañano  Diei  de 
Bonilla. 

En  In  recepción  del  emperador  y  niojnmiento  de  él  y  su  Oh 
mitira  se  gastaron  en  Jalaita  $751  7  rs.,  llevando  ItorUde  mi 
todo  lo  necesiario. 

La  escolta  de  Iturbide  compucsla  de  los  escuadrones  de  ct- 
bollería  núm.  1,  era  mandada  por  el  coronel  D.  Manuel  yelt^ 
qnez  de  León,  íjiiien  tnvo  qno  pedir  prestados  en  la  villa  $300 
para  socorrer  sus  tropas,  mientras  llegaba  dinero:  así  estabad 
erario  imperial. 

Se  hicieron  fiestas  populares  en  honor  del  emperador,  y  ea 
una  de  ellas  se  presentó  éste  en  el  {laseo  de  los  Berros,  mon- 
tado en  un  magtnTicu  tordillo,  seguido  lí  cierta  distancia  de  si 
brillante  escolbi,  ofuscando  aquel  espectiículo  la  inukginadm  d* 
los  que  lo  admiraban. 

Para  salir  Iturbiilo  de  Jalapa  necesitaba  acémilas  que  con* 
dnjcson  el  número  considerable  de  bagajes  que  llevaban  él  J 
su  comitiva;  se  pidieron  lí  los  [juc  las  tenian,  casi  todos  espi- 
nóles, los  cuales  eran  enemigos  de  Iturbidey  no  quisieron  dar 
las,  por  lo  cual  fueron  presos,  cutre  ellos  el  Sr.  Elfaa,  i  qoim 
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I  ciiiiiorador  uUraju  cou  palabras  y  obras,  mandando  que  pues- 
to qati  Labian  escondido  y  negaban  las  muchas  que  poseían, 
coudHJcnin  elloa  mismos  las  cargas,  usando  de  palabras  impro- 
pias lie  una  persona  de  su  categoría  y  en  quien  se  NUponia  una 
Bicorada  educación;  y  tal  vez  se  hubiera  intentado  hacerlo  asf, 
tno  ser  por  haber  interpuesto  su  inüujo  personas  respetables 
ae  hicieron  fueran  puestos  cu  libertad  los  presos.  Al  salir  de 
i  prisión  llamaron  lí  Santa- Anua  y  le  ofrecieron  sus  caudales, 
■ándülo  libranzas  sobre  Veracvuz,  determinándolo  lí  que  se  de- 
irase  en  contra  de  Iturbide. 
'  Este  había  decidido  hcparar  á  Sauta-Anna  del  mando  de  la 
ovincia,  y  le  había  ordenado  que  le  siguiera  i£  México. 
El  emperador  dijo  i  Sauta-Anna  que  qiicria  que  lo  acompa-  J 
ñara  á  la  capital,  porque  tenia  allí  necesidad  de  sus  servicios,  j  I 
pl  brigadier  aparentií  estar  muy  dispuesto  ¿  (!umplir  su  deseo,  i 
pidiendo  tan  sfilo  algunos  pocos  dias  para  ir  ¿  Veracruz  lí  ar- 
reglar algrunos  negocios  particulares  y  entregar  el  mando  (¡ue 
hiibia  estado  if  su  cargo;  expuso  que  carecía  completamente  de  I 
recursos,  por  lo  cual  no  podia  pasar  ¡í  la  eapital,  y  para  altanar^ 
Iturbide  esa  dilicultad,  mando  que  le  fueran  entregados  $500  1 
de  au  propio  peculio. 

Mientras  tanto,  Santa-Anua,  que  probablemente  babia  s^  \ 
líido  todas  las  disposiciones  que  se  daban  en  su  contra,  ó  quizá 
las  Iiubia  sospechado  por  las  indicaciones  que  hiciera  Iturbide, 
alentado  por  el  desprestigio  de  éste,  por  las  instigaciones  de  los 
comerciantes  de  Jalapa  y  por  su  propia  ambición,  aaf  como  por 
nna  ofensa  que  en  aquellos  mismos  días  recibió  por  el  hecho  de 
que  halUudose  sentado  cu  la  misma  pieza  donde  estaba  Ituiv 
bidé,  fué  obligado  por  uno  de  los  ayudantes  de  éste  ¡I  levantar-J 
se  diciéndole  que  en  presencia  del  emperador  nadie  se  senta- 
ba, resolviií  por  todos  estos  motivos  sublevarse. 

Con  tal  resolución  el  mismo  día  I"  de  Diciembre  que  UutVA- 
i  salitj  de  Jalapa  para  México,  loh\2oSauU.-M).w).\rt«a.^S 
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1832     país,  y  era  el  primer  artículo  de  su  fe  hacer  la  guerra  al  héroe 
de  Iguala,  de  todos  los  modos  posibles. 

También  los  antiguos  insurgentes,  formando  el  numeroso  par- 
tido que  por  tantos  años  hizo  la  guerra  á  los  españoles,  aborre- 
cían al  mismo  gefe. 

La  guerra  mas  atroz  que  el  Congreso  podia  hacer  á  Itarbide, 
era  escasearle  los  recursos,  no  procediendo  á  ningún  arreglo 
en  la  hacienda,  ni  presentando  medio  alguno  para  efectuarlo, 
habiéndose  disminuido  mucho  las  contribuciones  y  aumentado 
los  gastos,  languideciendo  el  comercio  por  falta  de  entrada  de 
buques  de  la  Península,  llegando  muy  pocos  á  las  costas  de 
México,  estando  casi  suspenso  el  trabajo  de  las  minas,  tenien- 
do mil  exigencias  todos  los  que  habian  tomado  el  título  de  ge* 
nerales,  coroneles,  intendentes  y  diputados,  así  como  los  que 
habian  perdido  sus  bienes  defendiendo  la  causa  de  la  índepen- 
cia,  ya  confiscados  por  el  gobierno  español  ó  destruidos  por  la 
revolución,  aumentándose  con  las  justas  peticiones  de  los  invá- 
lidos que  eran  en  gran  número. 

El  Congreso  habia  decretado  sobre  asuntos  de  diferentes  cla- 
ses: arregl(5  la  forma  de  encabezar  los  despachos  y  diplomas 
que  era  la  siguiente:  **  Agustin  por  la  Divina  Providencia  y  por 
el  Congreso  de  la  Nación,  primer  emperador  constitucional  de 
México,"  y  para  la  firma  debía  usar  solamente  de  ''Agustín." 

Public(5  una  proclama  anunciando  ''el  suceso  extraordinario 
que  fija  la  suerte  del  Imperio  Mexicano." 

Autorizd  al  emperador  (Junio)  para  que  pidiera  al  Consula- 
do de  México  los  fondos  que  tuviera,  hasta  $500.000  que  se  ne- 
cesitaban, y  si  los  que  tenia  no  llegaban  á  esa  cantidad,  hicie- 
ra un  derrame  entre  los  comerciantes  y  las"  corporaciones;  que 
pudiera  disponer  de  los  fondos  que  iban  con  destino  &  Vera- 
cruz  conducidos  por  D.  Luis  García,  y  que  solicitara  1 00,000 
del  Consulado  de  esta  ciudad  y  otros  tantos  del  de  Guadalaja- 
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ra,  j  para  pagar  las  sumas  tomadas  impuso  el  2  por  100  á  todo     1822 
el  dinero  que  saliera  por  las  aduanas  terrestres. 

También  confirma  el  Congreso  el  decreto  de  la  Junta  Gu- 
bernativa respecto  de  la  drden  de  Guadalupe;  expidi(5  una  ley 
sobre  papel  sellado,  j  reglamentó  el  Consejo  de  Estado. 

La  sucesión  de  la  corona  fué  objeto  de  otro  de  sus  decretos, 
llamando  i  ella  al  primogénito  D.  Agustín  i  quien  se  dio  el  tí- 
tulo  de  Príncipe  Imperial  y  el  tratamiento  de  Alteza,  j  el 
Constituyente  facultd  al  emperador  para  que  nombrara  un  se- 
cretario de  Estado  y  de  Relaciones  interiores  y  exteriores,  y 
arregid  el  calendario  de  Ontiveros  señalando  las  fiestas  titula- 
res, de  tabla  y  de  Corte  (Agosto  16);  mandd  que  todos  loa 
Ayuntamientos  hicieran  la  jura  por  el  imperio  y  prohibid  que 
los  ciudadanos  fueran  clasificados  por  su  origen. 

El  31  de  Octubre  fué  disuelto  el  Congreso,  quedando  una 
junta  compuesta  de  dos  diputados  por  cada  provincia  que  hu- 
biere mandado  éste  d  mayor  número,  y  uno  por  las  que  sola 
en  éste  tuvieran;  por  la  provincia  de  Veracruz  estuvieron  en 
la  Junta  los  Sres.  D,  José  Ignacio  Esteva  y  D.  Joaquin  Be- 
cerra. 

Este  paso  fatal  que  Iturbide  did,  y  la  marcha  tan  poco  sdlida 
que  siguid  su  gobierno,  fueron  la  ruina  no  solo  del  emperador 
sino  del  héroe,  y  cuando  se  reflexiona  acerca  de  la  sabia  polí- 
tica y  profunda  previsión  que  revela  el  Plan  de  Iguala  y  los 
desacertados  pasos  que  en  la  administración  did  Iturbide,  no 
se  puede  menos  que  dudar  que  sea  uno  mismo  el  entendimien- 
to que  produjo  aquel  y  éstos,  á  pesar  de  que  el  emperador  ase- 
guro que  el  referido  Plan  era  obra  suya  esclusiva,  lo  que  con- 
firman algunos  historiadores,  negando  que  en  él  interviniera  el 
P.  Monteagudo.  Ademas,  las  alocuciones  de  Iturbide  y  el  co- 
nocimiento que  tenia  de  los  hombres,  según  se  revela  en  sus 
cartas,  ponen  en  tortura  al  entendimiento  de  los  que  estudian 
á  ese  hombre  raro,  que  tantos  desaciertos  cometid  desde  el  mo- 
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1822     mentó  en  que  tríunfd  la  revolución  que  acaudilld  con  tanta  in- 
teligencia. 

Con  el  pretexto  de  ir  i  trabajar  personalmente  por  la  entre* 
ga  de  San  Juan  de  Ulua,  hizo  Iturbide  en  Noviembre  un  viige 
á  Jalapa,  adonde  lleg<5  el  16  á  las  cinco  de  la  tarde,  aanqae  ei 
verdadero  objeto  era  quitar  á  Santa-Anna  el  mando  de  la  pla- 
za de  Yeracruz,  no  habiéndose  atrevido  á  deponerlo  á  pesar  de 
las  muchas  quejas  qae  continuamente  le  llegaban  en  contra  de 
este  general. 

Santa-Anna  habia  sido  elevado  ¿  los  dos  poderes  de  la  pro- 
vincia en  12  de  Octubre,  pero  tenia  por  superior  al  capitán 
general  fichávarri. 

El  11  de  Noviembre  se  mandaron  preparar  en  Jalapa  casas 
para  alojar  á  S.  M.  I.  j  su  comitiva,  por  oficio  del  coronel  D. 
Pablo  María  Maulear,  que  fungia  á  la  sazón  de  comandante 
militar  de  la  Villa,  trascribiendo  al  Ayuntamiento  la  drden  del 
ministro  de  Relaciones  interiores,  que  anunciaba  *'la  próxima 
bajada  de  S.  M.  con  su  comitiva  de  cincuenta  personas  por  lo 
menos,  para  que  preparasen  las  seis  casas  de  los  señores  Al- 
manza,  Castillo,  Orta,  Murphy,  y  Miranda,  y  la  que  está  al 
frente  de  esta,  llamada  de  Iriarte.''  S.  M.  saldría  de  la  capi- 
tal el  dia  9,  llevando  cocineros  para  su  asistencia. 

Las  familias  que  habitaban  cuatro  de  aquellas  casas,  recibie- 
ron drden  para  dejarlas  espeditas,  y  ocupando  la  de  Miranda 
la  familia  del  comandante  general  y  político  D.  Antonio  L(;pez 
de  Santa-Anna,  ofici(5  el  Ayuntamiento  al  coronel  Maulear 
para  que  hiciera  que  fuera  desocupada;  esto  no  se  verificó  por 
haber  pedido  Santa-Anna,  que  ya  estaba  en  Jalapa  el  14  de 
Noviembre,  qite  le  dieran  otra  adonde  pasar  á  su  familia. 

Los  regidores  encargados  del  aseo  de  dichas  casas  qnedaron 
nombrados,  así  como  los  que  se  debían  ocupar  de  amueblarlas, 
siendo  designado  D.  Dionisio  Camacho  para  preparar  la  desti- 
nada á  S.  M.,  debiendo  cuidar  de  que  existieran  suficientes  pro- 
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visiones  para  el  dia  que  se  verificase  su  arribo,  el  cual  se  anun-     1822 
ciaria  al  público  para  que  aseara  las  calles,  adornara  los  frentes 
de  las  casas  y  las  iluminara  por  las  noches  mientras  S.  M.  per- 
maneciera en  la  villa. 

La  sala  de  la  casa  destinada  al  emperador  se  adornd  con  12 
sillas  pertenecientes  al  Sr.  D.  Faustino  Capetillo,  que  eran  las 
de  mas  gusto  que  se  encontraban  en  la  población;  los  demás 
muebles  eran  sencillos,  y  se  á\6  lo  que  se  pudo.  Es  necesario 
convenir  que  en  la  población  se  not(5  mucha  frialdad  en  el  re- 
cibimiento, por  la  grande  influencia  que  ahí  tenian  los  es- 
pañoles, aunque  una  señora  propuso  que  se  formase  una  com- 
pañía del  bello  sexo  para  dar  guardia  á  S.  M.,  lo  que  no  tuvo 
efecto. 

En  una  proclama  que  el  Ayuntamiento  áió  al  público  con 
motivo  de  la  llegada  de  Itnrbide,  decia,  hablando  del  empera- 
dor: **No  es,  jalapeños,  uno  de  esos  monstruos  abominables, 
hijos  del  despotismo,  el  recomendable  huésped  que  afortunada- 
mente nos  honrará  con  su  presencia;  es,  sí  ¡con  cuánto  regocijo 
os  lo  anunciamos!  el  Libertador  de  México,  el  mas  celoso  de- 
fensor de  los  derechos  de  los  ciudadanos,  es el  señor  D. 

Agustín  I,  cuyo  solo  nombre  basta  para  hacer  su  digno  elogio." 
Toda  la  proclama  estaba  redactada  en  el  mismo  tono. 

Después  de  haber  disuelto  Iturbide  el  Congreso  el  31  de  Oc- 
tubre (1822),  se  dirigid  i  Puebla  y  entrd  i  Jalapa  el  sábado 
16  de  Noviembre;  fué  recibido  por  el  Ayuntamiento  y  las  cor- 
poraciones, de  la  misma  manera  que  se  habia  hecho  con  los 
vi  reyes  D.  Francisco  J.  Venegas  y  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca, 
lo  que  se  habia  verificado  sin  reglamento  ni  drden  acerca  de  las 
antigüedades  de  las  corporaciones  y  empleos,  habiéndose  hos- 
pedado aquellos  en  las  casas  de  los  señores  Almanza  y  Mur- 
phy,  servidos  por  los  dueños  de  ellas,  no  habiendo  hecho  el 
Ayuntamiento  otra  cosa  que  ir  á  cumplimentarlos. 

Esto  fué  lo  único  que  sapo  Echávarri,  cuando  tratd  de  inves- 
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tigar  la  manera  con  que  eran  recibidos  los  vireyes,  con  objeto 
de  aplicar  el  ceremonial  al  recibimiento  del  emperador. 

Las  únicas  medidas  políticas  que  decretd  éste  en  Jalapa,  en  h 
semana  que  estuvo,  fué  declarar,  por  medio  del  capitán  gene- 
ral Echávarri,  abiertas  las  hostilidades  contra  España,  dar  nn 
decreto  imponiendo  un  préstamo  de  $4.800,000  para  cubrir  los 
gastos  del  imperio,  para  cubrir  el  déficit  del  ano,  y  ordenar  al 
brigadier  de  artillería  D.  Manuel  Gual,  que  estaba  en  Yera* 
cruz  encargado  de  reparar  las  fortificaciones,  que  en  caso  de  un 
nuevo  ataque  por  parte  de  las  tropas  de  Ulúa,  ó  eu  cualquier 
otro  evento  que  exigiera  medidas  extraordinarias,  tomase  el 
mando  de  las  armas  de  la  plaza,  y  siempre  con  la  mira  de  se- 
parar ¿  Santa- Anua  del  mando  de  la  provincia,  nombrd  oo* 
mandante  militar  de  ella  al  brigadier  D.  Mariano  Dies  de 
Bonilla. 

En  la  recepción  del  emperador  y  alojamiento  de  él  y  su  co- 
mitiva se  gastaron  en  Jalapa  $751  7  rs.,  llevando  Iturbide  casi 
todo  lo  necesario. 

La  escolta  de  Iturbide  compuesta  de  los  escuadrones  de  ca- 
ballería núm.  1,  era  mandada  por  el  coronel  D.  Manuel  Velaí- 
quez  de  León,  quien  tuvo  que  pedir  prestados  en  la  villa  $300 
para  socorrer  sus  tropas,  mientras  llegaba  dinero;  así  estaba  el 
erario  imperial. 

Se  hicieron  fiestas  populares  en  honor  del  emperador,  y  en 
una  de  ellas  se  presentó  éste  en  el  paseo  de  los  Berros,  mon- 
tado en  un  magnífico  tordillo,  seguido  á  cierta  distancia  de  su 
brillante  escolta,  ofuscando  aquel  espectáculo  la  imaginación  de 
los  que  lo  admiraban. 

Para  salir  Iturbide  de  Jalapa  necesitaba  acémilas  que  con- 
dujesen el  número  considerable  de  bagajes  que  llevaban  él  y 
su  comitiva;  se  pidieron  lí  los  que  las  tenian,  casi  todos  espa- 
ñoles, los  cuales  eran  enemigos  de  Iturbide  y  no  quisieron  dar- 
las, por  lo  cual  fueron  presos,  entre  ellos  el  Sr.  Elias,  á  quien 
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el  emperador  ultrajen  con  palabras  y  obras,  mandando  que  pues-  1322 
to  que  habían  escondido  j  negaban  las  muchas  que  poseían, 
condujeran  ellos  mismos  las  cargas,  usando  de  palabras  impro* 
pías  de  una  persona  de  su  categoría  y  en  quien  se  suponía  una 
esmerada  educación;  y  tal  vez  se  hubiera  intentado  hacerlo  así, 
á  no  ser  por  haber  interpuesto  su  influjo  personas  respetables 
que  hicieron  fueran  puestos  en  libertad  los  presos.  Al  salir  de 
la  prisión  llamaron  á  Santa-Auna  y  le  ofrecieron  sus  caudales, 
dándole  libranzas  sobre  Veracruz,  determíuiíndolo  á  que  se  de- 
clarase en  contra  de  Iturbide. 

Este  había  decidido  separar  á  Santa-Anua  del  mando  de  la 
provincia,  y  le  había  ordenado  que  le  siguiera  ¿  México. 

El  emperador  dijo  á  Santa- Anua  que  quería  que  lo  acompa- 
ñara á  la  capital,  porque  tenía  allí  necesidad  de  sus  servicios,  y 
el  brigadier  aparenta  estar  muy  dispuesto  á  cumplir  su  deseo, 
pidiendo  tan  solo  algunos  pocos  días  para  ir  á  Veracruz  á  ar- 
reglar algunos  negocios  particulares  y  entregar  el  mando  que 
había  estado  i  su  cargo;  expuso  que  carecía  completamente  de 
recursos,  por  lo  cual  no  podía  pasar  á  la  capital,  y  para  allanar 
Itarbide  esa  dificultad,  mand<5  que  le  fueran  entregados  $500 
de  su  propio  peculio. 

Mientras  tanto,  Santa- Anua,  que  probablemente  había  sa- 
bido todas  las  disposiciones  que  se  daban  en  su  contra,  ó  qnizi 
las  había  sospechado  por  las  indicaciones  que  hiciera  Iturbide, 
alentado  por  el  desprestigio  de  éste,  por  las  instigaciones  de  los 
comerciantes  de  Jalapa  y  por  su  propia  ambición,  así  como  por 
una  ofensa  que  en  aquellos  mismos  días  recibi(5  por  el  hecho  de 
que  hallándose  sentado  en  la  misma  pieza  donde  estaba  Itur- 
bide, fué  obligado  por  uno  de  los  ayudantes  de  éste  á  levantar- 
se diciéndole  que  en  presencia  del  emperador  nadie  se  senta- 
ba, resolvió  por  todos  estos  motivos  sublevarse. 

Con  tal  resolución  el  mismo  día  I""  de  Diciembre  que  Iturbi- 
de salid  de  Jalapa  para  México,  lo  hizo  Santa- A\í\í^  ^^x^N  ^- 
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1822  racruz,  caminando  sin  descansar,  habiendo  llegado  al  dia  si- 
guiente antes  de  que  se  supiese  el  nombramiento  del  nuevo  co- 
mandante de  la  provincia. 

Eecogi(5  la  guardia  del  Principal  y  la  de  la  capitanía  gene- 
ral, se  dirigid  al  cuartel  del  Regimiento  núm.  8  llamado  también 
de  Jalapa,  del  que  era  coronel,  mandd  tocar  generala,  j  al 
frente  de  toda  la  guarnición  compuesta  de  mas  de  4  00*^  hom- 
bres  que  reunid,  recorrió  las  calles  proclamando  la  Bepública, 
en  medio  de  los  repiques  y  de  los  vivas  del  pueblo,  que  era 
poco  adicto  al  imperio. 

El  comandante  de  Ulúa,  Lemaur,  al  oir  tal  estrépito  desde 
el  castillo,  pasd  un  oficio  j  mandd  á  su  secretario  para  qae  le 
informara  de  lo  que  ocurría  en  el  puerto,  y  se  manífestd  tan 
satisfecho  con  las  explicaciones  que  Santa- Anna  le  di<5,  que  le 
ofrecid  todos  los  auxilios  posibles,  con  objeto  de  introducir  la 
división  entre  los  mexicanos. 

La  fortuna  favorecia  íÍ  Santa-Anna,  pues  el  coronel  D.  Ma- 
nuel Rincón  habia  salido  hacia  pocos  dias  para  Alvarado  con 
el  Regimiento  núm.  9. 

El  ministro  de  Colombia,  D.  Miguel  Santa  María,  que  espe- 
raba en  el  puerto  un  buque  para  embarcarse,  se  encargd  i  peti- 
ción de  Santa-Anna,  de  redactar  un  plan  y  una  proclama,  dan 
do  por  motivo  de  la  revolución,  la  violencia  hecha  al  Congreso 
para  nombrar  emperador,  y  anulando  por  lo  tanto  la  elección  en 
Iturbidc,  llamando  un  nuevo  congreso  á  que  dijera  la  forma  de 
gobierno  que  debia  establecerse,  observándose  entretanto  las 
garantías  otorgadas  en  el  Plan  de  Iguala,  y  la  Constitución  es- 
pañola, y  que  se  formara  un  ejército  que  se  llamaría  Liber- 
tador. 

La  diputación  provincial  aprobd  el  plan  con  algunas  adicio- 
nes relativas  íÍ  intereses  comerciales  de  la  plaza  y  ú  la  celebra- 
ción de  un  armisticio  con  Lemaur. 

D.  Guadalupe  Victoria  se  presentó  en  la  plaza  y  el  movi- 
miento cundió  con  rapidez  por  la  costa  de  Sotavento. 
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Santa-Annay  los  suyos  fueron  declarados  por  Iturbide  trai-     1822 
dores  y  despojados  de  sus  empleos,  y  se  ofrecid  el  perdón  á  los 
que  engañados  lo  hubieran  seguido;  la  prensa  imperial  se  levan- 
ta contra  Santa- Anua,  llamándolo  loco,  niño  y  aun  estúpido. 

Los  granaderos  imperiales  que  hablan  permanecido  en  Ja- 
lapa, se  adelantaron  hasta  el  Plan  del  Bio,  donde  fueron  sor- 
prendidos por  Santa- Anua  y  agregados  á  sus  tropas,  excep- 
tuando á  los  oficiales;  entonces  fué  gravemente  herido  el  co- 
ronel Mauleaa  que  mandaba  el  regimiento;  bajaron  de  Puebla 
las  divisiones  de  Cortázar  y  Lobato,  por  el  rumbo  de  Cdrdo- 
va,  volviendo  á  la  obediencia  del  gobierno  la  costa  de  Sota- 
vente. 

Según  se  infiere  de  lo  que  hemos  dicho,  para  nada  influyeron 
en  el  paso  dado  por  Santar-Anna  sus  ideas  republicanas,  ni 
podia  estar  convencido  de  la  bondad  de  un  sistema  que  era  ab- 
solutamente desconocido  en  México,  el  que  solamente  un  corto 
número  de  personas  residentes  en  este  país  conocía,  estudiando 
los  escasos  libros  que  trataban  de  dicho  sistema,  siendo  ade- 
mas muy  marcadas  las  ideas  monárquicas  é  imperiales  del  nuevo 
caudillo. 

Al  anunciar  Santa- Anua  en  Jalapa  á  la  tropa  de  su  mando 
la  proclamación  del  emperador,  habia  dicho:  ''que  no  le  era 
posible  contener  el  exceso  de  su  gozo,  por  ser  esa  medida  la 
mas  análoga  á  la  prosperidad  común,  por  la  que  suspirábamos, 
y  estábamos  dispuestos  á  que  se  efectuase  arm  cuando  fuere  ne- 
cesario exterminar  algunos  genios  díscolos  y  perturbadores,  dis- 
tantes de  poseer  las  verdaderas  virtudes  de  ciudadanos:  aníi- 
cip€moru>s,  pues,  corramos  velozmente  á  proclamar  y  jurar  al 
¡Bmortal  Iturbide,  por  emperador,  ofreciéndole  ser  sus  mas 
constantes  defensores  hasta  perder  la  existencia;  sea  el  regi- 
miento que  mando  el  que  primero  acredite  con  esa  irrefragable 
prueba,  cuan  activo,  cuan  particular  interés  toma  en  ver  re- 
compensado el  mérito  y  afirmado  el  gobierno  paternal  que  nos 
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1 322  ha  de  regir."  Pedia  qne  multiplicaran  sns  voces  llenas  de  jú- 
bilo y  sin  cesar  se  complacieran  en  repetir:  ''Yíyb  Agustín  I, 
emperador  de  México." 

También  escribid  nna  carta  i  Itnrbíde,  habiéndole  del  goza 
que  habia  recibido  con  la  noticia  de  su  exaltación  al  trono,  7 
''que  este  era  una  digna  recompensa  al  mérito  mas  sublime  j  m 
dique  poderosísimo  que  oponer  á  la  furiosa  avenida  de  las  pt- 
sienes  mas  exaltadas." 

Mas  adelante  decia:  "Viva  Y.  M.  para  nuestra  gloria,  7  estt 
expresión  sea  tan  grata,  que  el  dulce  nombre  de  Agnstin  I  se 
trasmita  i  nuestros  nietos,  dándoles  una  idea  de  las  memon- 
bles  acciones  de  nuestro  digno  Libertador.  Ellas  por  la  histo- 
ria se  eternizarán  como  es  justísimo,  j  yo  en  unión  del  regi- 
miento núm.  8  que  mando  7  que  bajo  mi  dirección  estaba  prm- 
iísimo  á  dar  tan  político  como  glorioso  paso,  mucho  antes  de 
ahora^  sintiendo  no  hayamos  sido  los  motores  de  tan  digna  exal- 
tación, mas  sí  los  primeros  en  esta  provincia  que  tributamos  i 
V.  M,  nuestros  sumisos  respetos;  sí,  los  primeros  que  ofrecemos 
nuestras  vidas  y  personas  por  conservar  la  respetable  existen- 
cia de  V.  M.  y  corona  que  tan  dignamente  obtiene,  lo  gue  non- 
j>liremos  exactamente  y  nos  complacemos  gustosos  en  repetir, 
siendo  constantes  subditos,  que  vertei^án  su  sangre  jpor  d  mas  digno 
emperadora 

Desde  el  20  (Diciembre)  Uegd  Santa~Anna  al  Encero  con  el 
8^  2  cañones  y  bastante  caballería,  avanzd  y  comenzd  sus  fuegos 
€obre  Jalapa  á  las  12  de  la  noche,  adonde  entrd  á  las  cuatro  de  la 
mañana  del  21,  formadas  las  tropas  en  columna  hasta  los  cnar* 
teles,  y  siendo  rechazado,  se  retir<5  con  el  resto  á  San  José; 
allí  fué  atacado  por  el  regimiento  núm.  6,  perdiendo  su  parque, 
dejó  prisionera  casi  toda  su  fueiza,  y  á  los  Sres.  Toro,  Bobadi- 
11a  y  otros  muchos  oficiales. 

Alvarado  volvid  al  drden  á  instigación  del  comandante  de 
la  marina  Baranda,  habiendo  ya  mandado  de  la  plaza  de  Te- 
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racniz  $2,000,  100  fusiles  y  áOO  piedras  de  chispa  para  los  re-     jg22 
Tolacíonarios. 

La  plaza  de  Jalapa  era  mandada  por  el  brigadier  Calderón, 
á  cansa  de  haberse  ausentado  Echávarri  que  había  ido  i  Pue- 
bla á  conferenciar  con  el  emperador  y  recibir  instrucciones. 

La  guarnición  de  la  villa  se  componia  solamente  del  regi- 
miento núm.  6  mandado  por  el  coronel  D.  Juan  Domínguez. 

Faltándole  i  Santa- Anna  el  apoyo  de  los  granaderos  impe- 
riales que  lo  abandonaron,  se  retird  dejando  un  canon,  y  pri- 
sioneros á  todos  los  republicanos,  que  mandados  por  el  coronel 
D.  Joaquín  Leño,  se  habian  fortificado  en  la  iglesia  de  S.  José 
y  que  se  rindieron  á  discreción. 

Iturbide  habia  mandado  que  los  prisioneros  fueran  fusilados 
con  las  casacas  volteadas,  pero  Echávarri  no  quiso  ejecutar  tal 
($rden,  que  en  aquellas  circunstancias  creyd  produciría  muy 
malos  resultados. 

Echávarri  reconvino  i  Gual  por  no  haber  tomado  el  mando 
de  Veracruz,  según  se  le  previno,  y  expidid  una  proclama. 

El  plan  de  Yeracruz  formado  por  Santa  María,  y  publicado 
algunos  dias  después  del  grito  de  Santa-Anna  por  la  revolu- 
ción, constaba  de  17  artículos  que  formaron  propiamente  el 
Plan,  y  de  otros  22  que  aclaraban  ó  explicaban  i  esos,  llevan- 
do por  fecha  el  6  de  Diciembre  y  firmado  por  D.  Antonio  Ld- 
pez  de  Santar-Anna  y  D.  Guadalupe  Victoria. 

Este  documento,  notable  por  ser  el  primero  de  su  clase  que 
trat<5  de  plantear  la  República,  tenia  el  título  siguiente:  ''Plan 
ó  iñdícaeiones  para  reintegrar  á  la  Nación  en  euB  naturales  €  im" 
preeoripMles  derechos  y  verdadera  libertad,  de  todo  lo  que  se  hiUa 
con  escándalo  de  los  pueblos  cultos,  violentamente  despojada  por  D. 
Agustín  de  Iturbide,  siendo  esta  medida  de  tan  extrema  necesidad,, 
que  sin  eOa  es  imposible  el  que  la  América  del  Septentrión  pueda 
disfrutar  en  h  venidero  una  paz  sólida  y  permanentes^ 
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1822  En  él  se  expresaba  que  la  única  religión  del  Estado,  sin  to- 
lerancia de  ninguna  otra,  seria  la  Católica,  Apo8t(51ica,  Boma- 
na;  que  la  América  del  Septentrión  era  independiente  de  cual- 
quiera otra,  y  soberana  de  sí  misma,  cuya  soberanía  residía  en 
el  Soberano  Congreso  mexicano;  siendo  Ubre  y  "hallándose  al 
presente  con  su  emancipación  en  un  estado  natural,"  y  como 
tal,  tenia  la  facultad  de  constituirse  conforme  le  pareciera  que 
mas  convenía  á  su  felicidad  por  medio  del  Soberano  Congreso 
Constituyente,  tocando  á  éste  única  y  privativamente,  despaes 
de  examinar  el  voto  de  las  provincias,  oir  á  los  sabios  y  escrito- 
res públicos,  y  en  fin,  después  de  un  maduro  examen,  ^'or  Im 
prímeros  funcionarios  y  dictar  sus  leyes  fundamentales,  "sin  qae 
persona  alguna  sea  de  la  graduación  que  fuese  pueda  hacerlo,'' 
pues  la  voluntad  de  un  individuo  ó  de  muchos  sin  estar  kgíti- 
ma  y  expresamente  autorizados  al  efecto  por  los  pueblos,  jamás  po- 
dría llamarse  voz  de  la  nación;  se  consideraba  lo  mismo  que  si 
nada  hubiera  dicho  el  Congreso  el  que  lo  hubiera  hecho  con  vio- 
lencia y  sin  libertad,  y  de  aquí  se  seguía  que  la  proclamación 
de  Iturbide  era  nula,  "por  ser  evidente  que  había  atropellado 
con  escándalo  al  Congreso  en  su  mismo  seno,  faltando  con  per- 
fidia á  sus  solemnes  juramentos,  y  prevalídose  de  la  intriga  y 
la  fuerza,  como  es  público  y  notorio,  para  hacerse  proclamar 
emperador,"  y  ademas  se  atribuia  á  la  proclamación  el  defecto 
de  haber  faltado  al  acto  la  mayor  parte  de  los  diputados. 

Por  estas  consideraciones  no  debía  considerarse  como  tal 
emperador  ni  obedecerse  en  manera  alguna  sus  drdenes,  "an- 
tes bien,  que  por  tales  atentados,  los  cometidos  desde  el  26  de 
Agosto  hasta  el  día,  y  sobre  todo  la  escandalosa,  y  criminal 
temeraria  disolución  del  Congreso  Soberano,  y  las  posteriores 
que  seguirá  cometiendo,  tendrá  que  responder  á  la  nación,  b 
que  á  su  tiempo  le  hará  los  grandes  cargos  correspondientes  con 
arreglo  á  las  leyes,  que  también  alcanzarán  á  los  que  se  man- 
comunasen con  él  para  continuar  usurpando  los  derechos  de 
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los  pueblos,  que  gimen  bajo  un  yugo  mas  duro  que  el  del  an-     1822 
terior  inicuo  gobierno." 

En  el  artículo  10  se  decia  que  el  cumplimiento  de  lo  anterior 
lo  reclamaban  vigorosamente  la  justicia  universal,  el  honor  y 
la  vindicta  pública  de  la  América  Septentrional,  * 'altamente 
ofendidos  por  un  hombre  que  so  color  de  Libertador,  de  todos 
modos  la  ha  ultrajado." 

En  los  siguientes  hasta  el  14  se  combatian  las  diversas  razones 
que  se  presentaban  para  que  fuera  válida  la  proclamación  de 
Iturbide,  y  en  el  15  se  decia  que  luego  que  se  reuniera  el  número 
suficiente  de  diputados  para  formar  el  congreso,  se  hiciera  enten- 
der así  á  las  provincias,  para  establecer  la  confianza  que  no  te- 
nían en  el  gobierno  de  entonces,  cuyos  diputados  harian  patentes 
los  vicios  y  las  nulidades  de  todas  las  resoluciones  dictadas  en 
México,  las  cuales  habian  tenido  por  origen  la  arbitrariedad  y  la 
fuerza,  y  debian  dar  las  disposiciones  y  providencias  oportunas 
para  concluir  la  regeneración  política  que  les  estaba  encomen- 
dada. 

En  el  16  se  disponía  que  libre  ya  el  congreso  y  situado  en 
el  punto  que  señalara,  procedería  á  nombrar  una  Junta  ó  Re- 
genda,  compuesta  del  número  de  individuos  que  tuviera  á  bien, 
en  la  cual  depositaria  el  poder  ejecutivo,  que  seria  reconocido 
por  todas  las  provincias  hasta  que  se  formara  la  Constitución 
permanente  del  Estado;  y  el  17  expresaba  que  para  sancio- 
nar las  bases  de  la  Constitución,  era  necesario  que  hubiera  con- 
greso pleno,  "por  exigirlo  así  la  justicia,  la  política  y  la  tran- 
quilidad de  la  América,  dependiendo  de  estos  primeros  pasos 
el  que  seamos  felices  ó  desgraciados,  tratando  de  evitar  la  mas 
ligera  sombra  de  queja  por  parte  de  las  provincias." 

En  las  aclaraciones  se  hacia  ver  lo  conveniente  que  era  I)a 
unión  de  los  mexicanos  con  los  extranjeros;  que  los  de  est% 
clase  radicados  en  el  país  debian  ser  considerados  como  ciuda^ 
danos,  así  como  sin  distinción  todos  los  nacidos  en  él;  SQ  decíai 
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1822  qne  todos  los  ciudadanos  debían  gozar  de  los  respectivos  dere- 
chos, fundándose  en  los  principios  de  ^Hgualdad^  Begtirídad^ pnh 
piedad  y  lihertadf  que  se  conservarían  los  fueros  de  los  cleros 
secular  y  regular,  y  que  los  extranjeras  transeontes  serian  pro- 
tejidos por  el  gobierno  en  sus  personas  y  propiedades  de  una 
manera  generosa,  dejando  que  el  congreso  dyera  loa  requisitos 
que  necesitaban  los  que  solicitaran  radicarse  en  el  país. 

Todos  los  empleos  y  destinos  se  conservarían  en  las  perso- 
nas que  los  servían,  "exceptuando  las  que  se  opusieran  al  ac- 
tual plan,''  quedando  éstas  suspensas  hasta  la  resolacícm  del 
Soberano  Congreso.  Fué  declarado  libre  y  franco  el  comercio, 
y  desconocidos  los  empleos,  grados  y  honores  "que  diera  Itor- 
bidé,  desde  el  presente  grito  de  la  verdadera  libertad,  si  no  es 
que  la  nación  quiera  después  aprobarlos/' 

La  Constitución  española  y  los  decretos  del  Soberano  Con- 
greso servirían  de  norma  para  la  administración  de  justicisi 
''en  todo  aqueUo  que  no  se  oponga  á  la  verdadera  libertad  de  U 
pairia^ 

La  conspiración  contra  "¿b  verdadera  libertad'^  se  considera- 
ba como  uno  de  los  mayores  delitos  y  debian  ser  aseguradas 
las  personas,  quedando  á  disposición  del  Soberano  Congreso,  y 
eran  autorizados  los  jueces  para  proceder  en  contra  de  los  in- 
dividuos "que  con  sus  maquinaciones  intentaran  corromper  la 
sana  opinión  de  los  pueblos  acerca  de  su  verdadera  libertad, 
asegurándolos  en  tal  caso,"  y  se  hacia  especial  encargo  á  las  au- 
toridades para  que  estuvieran  á  la  mira  de  los  emiearios,  que 
asegurados  remitirían  á  los  jueces. 

A  ninguna  persona  se  podria  quitar  la  vida  ¿  pretexto  de 
diversidad  de  opiniones,  ni  distinción  de  partidos,  teniendo 
por  reo  de  frío  asesinato  á  la  autoridad  ó  juez  que  lo  hiciere, 
sea  quien  fuere,  debiendo  ser  juzgado  así  por  las  leyes;  sin  que 
sirviera  de  excusa  ni  pretexto  el  que  la  ejecución  fuera  man» 
dada  por  la  autoridad  superior,  pues  tanto  el  que  diera  la  dr* 
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den  como  el  que  la  ejecutase  serian  tenidos  como  tales;  ''se  ex-     1822 
ceptuaban  los  casos  ocurridos  en  acción  de  guerra.'' 

En  la  IS'  aclaración  se  expresaba  que  no  quedaba  mas  re- 
curso que  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  por  no  querer  el 
opre&ar  atender  las  justas  reclamaciones  de  los  pueblos. 

Se  creaba  por  la  14'  un  ejército  ''Libertador,"  compuesto  de 
los  cuerpos  que  se  adhirieran  al  sistema  "de  la  verdadera  li- 
bertad/' considerándose  como  tropas  de  línea,  conservando  to- 
^os  los  gefes  y  oficiales  los  grados  y  empleos  que  ya  tenian, 
con  opción  á  los  de  escala  y  á  los  demás  á  que  se  hicieran  acree- 
dores por  sus  nuevos  servicios;  quedando  suspensos  en  sus  em- 
pleos los  que  se  opusieran  al  Plan,  hasta  que  el  Congreso  re- 
solviera sobre  ese  punto;  y  también  quedaria  á  la  decisión  del 
mismo  cuerpo  lo  que  deberia  hacerse  con  los  neutrales. 

Las  compañías  de  milicias  y  los  paisanos  que  entraran  i  ser- 
vir en  ellas  uniéndose  al  ejército,  serían  reputados  como  pro- 
vinciales y  gozarían  fuero  militar  conforme  i  ordenanza,  sin 
perjnicío  de  las  declaraciones  oficiales  que  con  respecto  á  estos 
cuerpos  hiciera  después  el  Congreso. 

Los  méritos  contraidos  desde  el  grito  de  Iguala  hasta  la  fe- 
cha de  este  Plan,  serian  atendidos  sin  olvidarse  de  los  buenos 
servicios  prestados  en  la  primera  revolución,  y  se  tendrían  por 
muy  especiales  los  que  ahora  se  hicieran  para  reintegrar  á  la 
nación  en  sus  derechos  "altamente  vulnerados." 

Mientras  se  reunía  el  Congreso,  serian  provisionales  los  em- 
pleos que  se  dieran  y  en  su  provisión  se  atendería  í  los  mé- 
ritos, talentos  y  virtudes  públicas  de  aquellos  i  quienes  se  les 
confirieran. 

En  la  1 8'  se  decía  que  en  caso  de  que  algunos  gefes  con  sus 
tropas  se  opusieran  al  presente  Plan  sería  forzoso  usar  de  las 
armas;  pero  que  por  su  parte  tratarían  los  que  firmaban  el  plan 
de  economizar  hasta  donde  les  fuera  posible  "la  mas  leve  gota 
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de  sangre,"  protestando  que  se  manejarían  con  la  mayor  mo- 
deración y  siempre  según  los  derechos  de  guerra  j  de  gentes. 
Las  aclaraciones  19  y  20  trataban  de  la  hacienda  pública, 
ofreciendo  pagar  puntualmente  ''cualquiera  cantidad  que  loB 
buenos  patriotas  prestasen  expontáneamente,"  y  los  intenden- 
tes, tesoreros  y  administradores  no  suministrarían  cantidad  al- 
guna sin  el  V  B""  del  gefe  respectivo  de  cada  provincia  que  se 
declarara  por  el  sistema  de  libertad,  recogiendo  brevemente  ana 
en  este  caso  el  documento  <5  constancia  prescrita. 

Se  mandaban  observar  inviolablemente  las  tres  garantías, 
considerando  reo  de  lesa  nación  al  que  atentara  en  sn  contra, 
y  se  celebraría  un  armisticio  con  el  general  del  castillo  de  San 
Juan  de  üláa^  para  conservar  entre  este  ponto  y  la  plaza  "ana 
prudente  y  honrosa  armonía,"  según  lo  que  acordara  Santa- 
Anna  con  una  comisión  del  Ayuntamiento;  se  decia  que  de 
anuencia  con  el  alto  gobierno  pasarían  á  España  dos  comisio- 
nados para  tratar  de  la  entrega  del  castillo,  y  se  restablecería 
interina  é  inmediatamente,  la  libertad  del  giro  marítimo  con  la 
Península,  para  la  franca  importación  de  efectos  y  exportación 
de  frutos  y  caudales,  sin  que  pagaran  mas  derechos  que  los  de- 
signados por  el  arancel  sancionado  por  las  cortes  mexicanas. 

En  la  última  aclaración  se  pre venia  que  todo  lo  dicho  en  el 
plan  se  entendería  sin  perjuicio  de  las  altas  facultades  del  so- 
berano congreso,  **que  reunido  y  libre  podría  hacer  las  varía- 
cioncs  convenientes,  según  lo  pidan  la  naturaleza  de  los  asun- 
tos que  en  él  se  refieren,  pues  estaban  muy  lejos  de  imitar  la 
conducta  arbitraria  de  aquellos  que  se  han  querido  abrogar  lo 
que  solo  es  privativo  de  la  soberanía  de  la  nación." 

Terminaba  el  plan  con  vivas  á  la  nación,  al  soberano  con- 
greso, á  la  verdadera  libertad,  ''sin  admitir  ni  obedecer  jamas 
las  círdenes  de  D.  Agustin  de  Iturbide." 

Firmaban  los  generales  Santa-Anna  y  Victoria  y  D.  Maria- 
no Barbosa  como  secretario. 
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.   Victoria  que  había  estado  oculto  en  Paso  de  Ovejas  después     182  i 
de  haberse  fugado  de  la  prisión  donde  lo  puso  Iturbide  por 
sospechas  de  conspiración,  se  presentó  en  Yeracruz  luego  que 
sapo  el  movimiento  ejecutado  allí. 

El  armisticio  que  debía  celebrarse  conforme  con  las  prime- 
ras disposiciones  de  Santa-Anna,  fué  fácil  arreglarlo  con  el 
general  Lemaur,  ya  fuera  porque  éste  esperaba  que  fomen- 
tando la  división  entre  los  mexicanos  lograria  una  reacción  en 
favor  de  su  gobierno,  <5  ya  porque  se  trataba  de  derribar  á 
Iturbide  i  quien' aborrecia,  y  se  apresuró  á  felicitar  i  Santa- 
Anna  por  la  empresa  que  habia  acometido,  manifestándole  que 
le  proporcionaría  cuantos  auxilios  estuvieran  á  su  alcance  para 
que  la  llevase  á  cabo. 

El  grito  de  Santa-Anna  no  fué  secundado,  sino  por  los  pue- 
blos de  llacotalpam,  Alvarado,  la  Antigua  y  el  Puente  del 
Rey,  que  entonces  tomó  el  nombre  de  Puente  de  la  República, 
goamecído  por  una  pequeña  fuerza  mandada  por  el  coronel 
D.  Manuel  Santa-Anna,  y  poco  después  por  los  que  condujo 
allí  el  general  Victoria. 

No  fué  mal  acogido  en  el  interior  del  imperio,  pues  las  dis- 
posiciones gubernativas  de  Iturbide,  sobre  todo  las  hacenda- 
rías, lo  habian  desprestigiado  sobremanera,  y  por  haberse  ge- 
neralizado ya  el  disgusto  por  las  ideas  favorables  al  sistema 
monárquico. 

Ya  dijimos  que  Santa-Anna  fué  declarado  traidor,  destitui- 
do de  su  empleo,  y  los  periódicos  se  llenaron  de  proclamas, 
circulares  y  protestas  de  adhesión  á  Iturbide,  como  después 
hemos  visto  que  se  hace  con  el  gobierno  de  la  capital  cuando 
aparece  una  revolución. 

El  Gobierno  imperial  expidió  una  circular  sobre  los  aconte- 
cimientos de  Yeracruz,  en  que  decía  que  los  sucesos  de  la  ma- 
drugada del  27  de  Octubre,  habían  despertado  sospechas  contra 
el  brigadier  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  ''conocido  ya 
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1822  por  las  calamidades  que  habían  atraído  á  loa  pueblos  sa  orga- 
lio  7  ambición  desmedidos;  que  en  aquel  combate  no  había  á- 
do  otro  el  objeto  de  Santa-Anna  que  tratar  de  que  fuera  asesi- 
nado el  capitán  general,  para  ocupar  tal  puesto;"  "que  deseando 
el  emperador  castigar  Á  Santa-Anna,  lo  había  llamado  á  Méxi- 
co, dando  i  D.  Mariano  Diez  de  Bonilla  el  gobierno  de  aque- 
lla plaza;  pero  que  estimulado  Santa-Anna  por  su  ci^a  am- 
bición, se  había  fugado  el  I""  de  Diciembre,  y  llegando  i  Ye" 
racruz  el  2,  cuando  aun  no  se  sabía  su  destitución,  recogió  la 
guardia  del  Principal  j  la  del  capitán  general  j  se  pronundif 
con  el  8  de  infantería;"  en  la  circular  se  aseguraba  que  no  te* 
niendo  Santa-Anna  ideas  fijas,  le  seria  tan  fácil  proclamar  la 
república  como  á  un  príncipe  europeo,  "que  i  la  fi^a  blanca  del 
imperio  que  significa  religión  j  buena  fé,  bondad  y  filantropía, 
había  sustituido  una  negra,  y  que  ya  se  habían  dado  disposi- 
ciones para  castigarlo,  encargando  de  ello  al  general  Echávar- 
ri/'  y  que  Santa-Anna  y  todos  los  que  lo  obedecían  quedaban 
declarados  traidores. 

Por  su  parte  Santa-Anna  manifestaba  en  una  proclama,  que 
el  imperio  gastaba  mas  dinero  que  el  producido  por  la  casa  de 
moneda,  y  aseguraba  que  la  mayor  parte  de  las  provincias  me* 
xicanas  estaban  por  la  república,  así  como  los  principales  ge- 
nerales. 

Santa-Anna  ofrecía  ascensos,  premios  y  gratificaciones  á  las 
tropas  que  estaban  á  sus  órdenes,  expulsaba  de  Yeracruz  al 
intendente  y  demás  funcionarios  y  empleados  que  no  estaban 
conformes  con  el  grüo,  y  dirígia  cartas  amistosas  ti  Iturbide  y 
Echávarri,  pretendiendo  justificar  su  conducta  para  con  aquel 
y  atraerse  á  este;  entraba  en  relaciones  con  los  descontentos  de 
la  capital  y  hacia  uso  de  todos  los  resortes  que  pudieran  con- 
ducir la  revolución  iniciada  á  su  pronto  y  feliz  término,  siem- 
pre contando  con  el  apoyo  que  le  proporcionaba  el  castillo  de 
ülúa. 
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No  tardJ  mncho  en  ser  secundada  la  revolución  por  los  ge-     1822 
nerales  Bravo  y  Guerrero,  que  con  tal  objeto  se  dirigieron  al 
Sur. 

Los  primeros  que  sufrieron  las  consecuencias  del  pronuncia- 
miento deSanta-Anna,  fueron  los  europeos  que  residian  en  las 
poblaciones,  quienes  por  una  drden  de  Iturbide  debian  presen- 
tarse á  los  gefes  políticos  para  que  estos  formasen  listas  de  ellos. 

Ya  en  25  de  Noviembre  habia  dado  Iturbide  un  decreto  en 
Jalapa,  declarando  cerrados  para  España  los  puertos  si  no  se 
entregaba  Ulúa  i  las  veinticuatro  horas  de  intimarle  rendi- 
ción, j  que  las  propiedades  de  los  españoles  debian  ser  em- 
bargadas en  cualquier  puerto  donde  las  tuvieran,  hasta  que 
España  reconociera  la  independencia;  disposiciones  que  de- 
muestran claramente  esa  incapacidad  en  que  hemos  hecho  no- 
tar habia  caido  Iturbide  desde  que  lo  cegd  el  incienso  de  la 
adolacion  j  solo  escuchd  la  engañosa  voz  de  su  ambición. 

La  derrota  que  en  Jalapa  sufrid  Santa-Anua  lo  desanimd, 
pues  carecia  del  valor  necesario  para  hacer  frente  i  la  adversi- 
dad y  pensden  embarcarse  para  los  Estados-Unidos;  pero  ha- 
biendo ccnnunicado  este  pensamiento  i  Yictoria  al  pasar  por 
el  Puente  Nacional,  este  lo  disuadid  de  tal  proyecto  y  lo  alen- 
tó  para  que  llevara  adelante  la  empresa  comenzada,  y  que  pu- 
siera á  Yeracruz  en  el  mejor  estado  de  defensa,  y  para  que  no 
pensara  en  embarcarse  "hasta  que  no  le  presentasen  allí  su 
cabeza." 

Como  una  desgracia  nunca  viene  sola,  tuvo  el  disgusto  San- 
ta-Anna  de  saber  al  volver  á  Yeracruz,  que  Alvarado  y  otros 
puntos  de  la  costa  se  habian  sometido  de  nuevo  al  gobierno 
imperial. 

Estos  sucesos  animaron  i  Iturbide  para  poner  fin  de  una  vez 
i  la  revolución  y  dispuso  que  fuera  al  frente  de  todas  las  tropas 
que  dirigía  sobre  el  puerto  el  mariscal,  su  amigo^  su  protegido 
D.  José  Antonio  Echávarri,  capitán  general  de  las  provincias 
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de  Puebla,  Yeracroz  y  Oaxaea,  i  quien  había  colmado  de  em- 
ploes  y  dístiuciones,  y  que  ademas  creyéndolo  mal  prevenido 
en  contra  de  Santa- Anna,  tenia  en  él  la  mayor  confianza. 

Con  suma  actividad  marchd  Echávarri  de  Jalapa  á  Vera- 
cruz  con  las  fuerzas  que  se  reunieron  en  esta  villa,  y  habiendo 
pasado  la  posición  del  Puente,  donde  estaba  Victoria,  dejó 
que  este  lo  ocupara  nuevamente,  cortando  así  sus  comunica- 
ciones y  su  retirada  en  un  caso  imprevisto. 

Al  mismo  tiempo  que  se  presentaba  á  la  vista  del  puerto  lo 
hacian  también  los  generales  Cortázar  y  Lobato,  ascendiendo 
todas  las  tropas  á  tres  mil  soldados,  estableciendo  Echávarri 
su  cuartel  general  en  la  ''Casa-Mata,"  que  ha  sido  el  depdsito  de 
la  p(51vora,  comenzando  desde  luego  las  operaciones  del  sitio. 

En  Diciembre  con  motivo  del  pronunciamiento  de  Yeracroz 
proclamando  el  congreso,  se  cambiaron  los  siguientes  coman- 
dante militares  de  Jalapa:  coronel  D.  Pablo  Mauleaa,  brigadier 
D.  José  María  Calderón  y  coronel  D.  José  María  Herrera. 

El  10  de  Diciembre  estaba  Echávarri  en  Jalapa  preparjJu- 
dose  para  salir  sobre  Veracruz,  segua  lo  hizo  el  13.  El  pro- 
nunciamiento de  2  de  Diciembre  fué  sabido  por  Echávarri 
el  3,  oficiando  en  el  momento  al  ayuntamiento  de  la  villa  y 
pueblos  de  los  alrededores,  mandando  que  fuera  aprehendido 
cualquiera  que  tratara  de  alarmar  ó  esparciera  especies  subver* 
sivas,  y  que  no  se  obedecieran  mas  órdenes  que  las  de  las 
autoridades  legítimas  de  la  provincia,  pues  Santa- Anna  se  ha- 
bía levantado  con  el  carácter  de  comandante  general  que  le 
habia  dado  Iturbide.  Echávarri  mandd  poner  destacamentos  el 
el  puente  y  el  Plan  del  Rio,  y  pidití  víveres,  colocando  en 
grueso  principal  de  sus  fuerzas  en  el  Plan,  donde,  según  diji- 
mos, las  ataccí  Santa- Anna  por  sorpresa  el  11  de  Diciembre, 
quedando  herido  en  aquella  acción  el  coronel  Mauleaa  que 
mandaba  la  columna  de  granadei  os  que  se  pasaron  á  Santa- 
Anua;  pero  que  se  le  voltearon  en  el  ataque  de  Jalapa. 
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También  dirigid  el  capitán  general  al  público  una  proclama     1822 
el  5  de  Diciembre  recomendando  la  obediencia  al  emperador. 

Echávarri  era  español,  habia  h  echo  una  carrera  oscura,  y 
todo  lo  que  era  se  lo  debia  i  Iturbíde,  quien  lo  trataba  como 
su  hermano.  En  poco  mas  de  un  año  habia  sido  elevado  al  gra- 
do de  mariscal  de  campo,  caballero  de  la  drden  de  Guadalupe 
y  capitán  general  de  Puebla,  Veracruz  y  Oaxaca. 

Comenzó  el  sitio  de  Veracruz  con  3,000  hombres,  con  bas- 
tante artillería,  víveres  y  dinero,  pero  el  clima  de  la  costa 
hacia  grandes  efectos  destructores  en  sus  tropas  á  pesar  de  ser 
aquella  la  buena  estación,  y  siendo  el  asalto  imposible  se  en- 
contraban los  gefes  en  una  situación  embarazosa. 

El  gefe  político  de  Jalapa  Govantes  mandd  que  no  fueran 
obedecidas  las  disposiciones  de  la  junta  provincial,  la  que  ter- 
mina sus  funciones  en  el  mismo  Diciembre  por  la  ausencia  de 
los  miembros  que  la  componian. 

De  todas  las  antiguas  milicias  levantadas  por  el  gobierno 
español  solamente  quedaron  en  Jalapa  las  de  zapadores  indios, 
los  que  solicitaron  que  fueran  extinguidas,  pero  Santa- Auna 
no  lo  habia  permitido;  estos  pobres  soldados  servían  de  topiles, 
correos  y  mandaderos,  sin  recibir  ninguna  paga  por  sus  labo- 
res y  trabajos. 

En  todos  los  tribunales  y  por  todas  las  autoridades,  manda- 
ron las  cortes  mexicanas  que  se  usara  del  lenguaje  constitucio- 
nal solamente,  ''único,  decian,  qbe  aprecian  los  pueblos  entu- 
siastas por  la  libertad." 

Itarbide  supo  en  Puebla  la  revolución  acaudillada  por  San- 
ta-Anna,  y  comprendiendo  su  importancia,  apresuró  su  mar- 
dia  para  la  capital,  con  objeto  de  dictar  todas  las  órdenes  ne- 
cesarias para  sofocar  el  germen  del  mal.  Entró  á  una  hora 
inesperada,  por  lo  cual  no  tuvo  lugar  el  ceremonial  que  se  ha- 
bia dispuesto  para  recibirlo. 

Al  llegar  á  Méidco  envió  á  los  generales  Cortázar  y  Lobato 
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1822     con  dos  divisiones  para  las  villas  de  Orizavay  Cdrdova»  salien- 
do de  Puebla  tropas  para  Jalapa. 

Entretanto  en  México  se  solemnizaba  lajora  del  emperador, 
j  se  arreglaban  tratados  con  los  comanches. 

La  junta  instituyente  decreta  el  establecimiento  de  tribana- 
les  especiales  para  juzgar  i  los  conspiradores  y  para  los  delitos 
de  robo  y  homicidio,  restringid  la  libertad  de  imprenta,  di(( 
nna  ley  de  colonización  y  prohibid  la  introducción  de  tegidos 
ordinarios  de  lana  y  algodón,  y  de  algunos  comestibles,  en  be- 
neficio de  la  industria  y  agricultura  nacionales;  fijd  los  gastos 
de  la  nación  en  20  millones  de  pesos,  de  los  que  uno  y  medio 
eran  para  los  de  la  casa  real;  calculd  los  productos  en  nueve 
millones,  resultando  un  déficit  de  once  que  supuso  serian  cu- 
biertos con  cinco  por  el  aumento  de  las  rentas  inclusa  la  del 
tabaco,  y  seis  de  capitación  general  de  cuatro  centavos  por  ca- 
da individuo  de  uno  y  otro  sexo  desde  15  hasta  60  anos,  y  coa 
derechos  sobre  arrendamientos  de  casas.  Se  mandaron  crear 
cuatro  millones  en  papel  moneda,  forzosamente  admisible  por 
terceras  partes  en  las  compras  y  pagos  de  toda  especie,  y  que 
se  acuñara  medio  millón  de  cobre.  Iturbide  destind  al  fomento 
de  la  minería  la  tercera  parte  de  las  rentas  que  se  le  asignaron. 

Los  correos  del  gobierno  ordinarios  y  extraordinarios  ha- 
cían uso  de  caballos  embargados  por  ellos  mismos. 

Como  medida  de  policía  se  mataba  en  Jalapa  diariamente  un 
perro. 

Cuando  el  ayuntamiento  constitucional  se  establecid  en  1820, 
se  encontrd  con  una  deuda  de  %  40,000  que  ya  en  este  año  ha- 
bla tenido  un  regular  aumento. 

El  22  de  Noviembre  se  publicaron  en  Jalapa  tres  decretos: 
uno  sobre  libros  prohibidos,  otro  autorizando  al  emperador  pa- 
ra que  pudiera  conferir  los  empleos  de  hacienda  que  fuera  ne- 
cesario, y  el  tercero  extinguiendo  el  congreso  mexicano  y  nom- 
brando una  junta  nacional. 
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nrtla  ceasolta  con  la  diputación  prorlndal.— Se  rompen  las  hostilidades  entro  el  eastUlo  y  d  paerto.«Xs- 
paulo  de  loa  Teriovsanos.— Ylctorla  en  Yeraeros.— Ordenes  en  contra  de  la  marina  espaSola.— Destroc- 
flkm  de  Yeracma.— Amortisadon  del  papel  moneda.— Labores  de  la  dipaUdon  proiindaL— Dlsposldones 
éU  Coi^^rsao  general.- Ministerio  Alaman.— EmpréstiAo  de  ocho  millones  de  pesos.— Opiniones  de  Ylolcria 
tabta  la  rerolodon  de  Santa-Anna  por  la  federación.— Carta  de  8anta*Anna  al  Ayontamiento  de  Jalapa. 
— Vlaa  de  Bsa  Lok.— La  oonTocatorla.— Gabinetes  de  lectora.— Las  deodones  de  la  proTinda  se  reriflcan 
•a  Hfeat«soo«— Dlpotados  por  Yeraeros.— Becorsos  dd  Ayontamiento  de  Jalapa^— Infonne  sobre  personas 
baosmérUss.- BeoooModadones  de  Ylctorla  al  Ayontamiento  Jalapefic^Prohlbe  este  general  qoe  loe  mlll- 
l««s  den  ladotto  por  sC— Los  Indígenas  Jal^eBos  ooodBddos  á  Yeraoroii-^basos  de  los  oáMales.— Isesp- 
doB  de  la  guardia  nadonaL 

El  ayantamiento  de  Jalapa  prestd  juramento  al  imperio  con-     i823 
fomie  á  la  fórmula  indicada  por  la  regencia  en  26  de  Febrero 
de  1822,  añadiendo  solamente  que  darían  ''obediencia  y  fide- 
lidad i  nuestro  digno  emperador  D.  Agustín  I" 
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1823  El  I""  de  Enero  (1823)  se  recibid  en  la  villa  un  decreto fedia 
30  de  Diciembre  anterior,  por  el  que  mandaba  S.  M.  L  celebrar 
el  feliz  parto  de  la  emperatriz,  que  tuvo  lugar  el  30  de  Novieiii- 
bre,  cuya  celebración  se  mandaba  que  fuera  con  misa  de  gnr 
cias  en  todas  las  ciudades  y  pueblos  del  imperio.  Dicha  nuai 
tuvo  lugar  en  Jalapa  el  12  de  Enero,  habiendo  ilamínacionea . 
por  la  noche,  concurriendo  á  la  función  el  comandante  geaenl 
y  la  oficialidad. 

Los  ayuntamientos  debian  formarse  en  1823  según  laa  leyes 
de  las  cortes  españolas  dadas  en  Noviembre  de  1813,  saliendo 
cada  año  los  cuatro  últimos  regidores,  entrando  á  ocupar  loB 
primeros  lugares  los  nuevamente  electos,  aunque  al  fin  del  aSo 
se  mand(5  que  fueran  renovados  en  su  totalidad.  También  num- 
dó  la  junta  instituyente,  que  se  publicase  por  bando  nacional 
el  decreto  sancionado  por  S.  M.  I.  acerca  del  reconocimiento 
de  la  independencia  del  Perú;  en  aquella  publicación  se  hicie- 
ron en  la  villa  las  fiestas  de  costumbre  en  28  de  Enero,  con 
Te-Deum,  iluminación  y  misa  solemne. 

La  casa  de  pabellones  en  Jalapa,  servia  de  cuartel  y  alma-, 
cen  de  víveres,  y  se  trata  (Enero)  que  los  enfermos  se  cura- 
ran dentro  de  la  cárcel  para  que  no  se  fugaran  del  hospital, 
pero  no  pudo  lograrse  esto  por  no  haber  local  á  proposito. 

El  31  de  Enero  comunica  S.  M.  I.  al  gefe  político  superior, 
que  los  diputados  de  la  junta  provincial  que  estuvieran  en  ap- 
titud de  concurrir  á  esta  villa,  lo  verificaran,  y  declar<5  i  Ja- 
lapa capital  de  la  provincia,  mand(5  que  los  diputados  que  ta- 
vicran  impedimentos  por  enfermedad,  lo  justificaran,  pudiendo 
ser  excluidos,  y  que  S.  S.  se  esforzara  en  reunir  dicha  junta  con 
objeto  do  que  se  abrieran  las  sesiones.  Al  objeto  fueron  lla- 
mados los  Sres.  D.  José  María  Quiroz,  D.  José  Antonio  Sastre 
y  D.  José  Javier  Olazábal,  residentes  en  Jalapa,  para  que  uni- 
dos con  dicho  gefe  político  continuaran  las  sesiones  en  la  vQla 
el  I'*  de  Febrero. 
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^^Kl  gcfe  superior  político  de  la  proviacia,  mandij  que  se  hi- 
^^rera  la  solemne  jura  por  Agustín  I  emperador,  coyas  fiestaa 
debían  celebrarse  cou  sencillez  por  no  haber  fondos  para  otra 
cosa,  designando  para  el  erecto  los  diaa  23  y  24  de  Febrero,  y 
ae  encargtí  de  la  dirección  de  todos  los  preparativos  al  es-re- 
gidor D.  José  Mariano  Lucido,  habiendo  conseguido  el  gefe 
olíticü  $  100  con  el  busto  del  monarca  para  repartirlos  en  el  ' 
icto. 

I  Fueron  nombrados  los  Sres.  D.  Dionisio  Camacho,  D.  Frati- 
)  Fernandez  y  D.  Francisco  Oronzalez  para  promover  log 
Igocijos  públicos,  habiendo  qucdúdose  hechos  todos  los  pi-e*  I 
Irativos  por  haber  aceptado  el  ayuntamiento  el  plan  de  Casa- 
Bata  proclamado  el  1°  de  Febrero. 

Las  operaciones  de  las  fuerzas  de  Echavarri  en  el  sitio  se  li-  I 
Biíarou  acortarlas  comuuicaciones  de  la  plaza  eon  el  exterior  y.  I 
l'pretcnder  apoderarse  de  ella  por  asalto,  dando  un  triste  re-J 
hitado  esta  tentativa  á  los  sitiadores,  pacs  Rehifvat-ri  se  dej^l 
¡Revar  de  las  indicaciones  de  Crisanto  Castro  que  estaba  ei».l 
SíDniveQ'jia  con  Santa-Anna,  haciendo  creer  al  general  irnpe- í 
[alista,  que  le  iba  á  entregar  la  Escuela  PruiHica  de  artUlcr^^i 
Y'*il  balnarte  de  San  José,  cuyo  mando  tenia  el  referido  Cas- 
tro; pero  luego  que  en  el  primero  de  osos  punios  so  introdujo»! 
él  batallón  de  granaderos,  fué  batido  por  los  fuegos  de  los  b^J 
Inartes  de  San  José  y  do  Santiago,  que  hicieron  sobre  los  asalJ 
tantes  un  mortífero  efecto,  quedando  muertos,  heridos  ó  pri-íT 
.  «oneros  todos  los  que  habían  penetrado  alU. 
*  Mientras  que  esto  pasaba  en  la  ¡daza,  el  general  Sanla-Aunai 
Ihbla  ido  Á  Ulóa  ;£  pedir  auxilio  a  Lcmaur,  y  ¡í  causa  de  ello  este  .1 
^fe  le  manifesté  su  extrañeza  y  desaprobación  por  haber  aban-J 
iboado  la  ciudad  en  los  momentos  en  que  mas  se  necesitaba  deJ 
sa  presencia,  diciéodole  que  los  auxilios  podía  haberlos  solíci^ 
tado  por  medio  de  la  escritura  d  de  uno  de  sus  ayudantes, 
le  lí  Vei  acruz  \\«íí  •( 
lOMÜ  u, — ?.^ 


282  HISTORIA   DE  JALAPA 

!  823  haber  llevado  artillería  gruesa  para  batirla,  sino  solamente 
piezas  de  montaña,  y  también  porque  desconfiaba  de  un  ata- 
que Á  viva  fuerza  contra  los  elementos  de  defensa  que  tenia  la 
plaza  y  los  que  podia  prestarle  el  castillo;  así  trascurría  el 
tiempo,  sin  que  el  ejército  sitiador  se  pudiera  lisonjear  con  la 
esperanza  de  alcanzar  un  triunfo.  Los  únicos  que  abandonaron 
la  plaza  y  permanecieron  fíeles  á  la  bandera  imperial,  fueron 
el  coronel  D.  Ramón  Soto  y  un  sargento  llamado  Gastaldi. 

Los  escoceses  en  México  no  descansaban  y  decidieron  ad- 
herirse al  plan  de  Yeracruz,  haciéndole  algunas  modificacio- 
nes, y  perteneciendo  ya  Echávarri  al  mismo  partido,  al  cual 
últimamente  se  habia  filiado,  le  fueron  comunicadas  las  dr- 
denes  respectivas  para  que  las  ejecutase,  y  esto  áió  lugar 
al  célebre  plan  de  Casa-Mata,  por.  haber  sido  proclamado  en 
el  cuartel  general  situado  en  la  casa  donde  se  guardaba  la  pól- 
vora á  extramuros  del  puerto;  cuyo  plan  no  se  reducía  á  otra 
cosa  que  á  una  acta  de  adhesión  al  de  Santa-Auna,  variando 
solamente  la  parte  en  que  trataba  del  congreso,  diciendo  que 
no  se  reuniría  el  mismo  disuelto  por  Iturbide,  sino  otro  nuevo, 
para  el  cual  podrian  ser  reelectos  los  pertenecientes  á  aquel,  y 
llevaba  ademas  la  protesta  de  no  atentar  contra  la  persona 
del  emperador. 

Fué  mandado  á  Jalapa  por  el  capitán  general  de  la  provin- 
cia en  copia  manuscrita  certificada  por  su  secretario,  fecha  2, 
pero  ya  habian  llegado  antes  unos  impresos  conducidos  por  un 
particular,  sacados  de  la  plaza  de  Veracruz,  por  lo  cual  el  pu- 
blico y  la  guarnición  estaban  en  alarma  y  efervescencia,  mani- 
festando deseos  de  aceptar  el- plan,  lo  que  se  hizo  luego  que 
Uegd  el  oficio  de  Echávarri. 

Se  dijo  en  Jalapa  una  misa  de  gracias  por  el  anuncio  de  la 
libertad  que  en  él  se  prometía  y  mandóse  suspender  la  jura  del 
emperador. 

Desde  luego  pidió  recursos  Echávarri,  y  el  brigadier  Calde- 
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ron  que  mandaba  las  fuerzas  de  Jalapa,  solicitd  $  4,000  míen-     132;] 
tras  llegaba  dinero  de  México  ó  Veracruz,  lo  que  era  muy  di- 
fícil; consiguiendo  que  le  prestaran  solamente  2,450. 

Al  mandar  á  Jalapa  el  plan  de  Casa-Mata,  decia  Echavarri: 
''que  la  patria  caminaba  con  pasos  agigantados  á  su  ruina  por 
falta  de  representación  nacional,  lo  cual  llam(5  su  atención  y 
la  de  los  señores  gefes  y  oficiales  y  tropa  del  ejército  que  ten- 
go el  honor  de  mandar.  Para  remediar  en  lo  posible  males 
de  tal  tamaño,  los  reuní  en  mi  alojamiento,  y  después  de  bien 
discutido  y  examinado  cuanto  concierne  á  la  felicidad  de  aque- 
lla, unánimes  y  conformes  acordaron  lo  que  manifiesta  la  ad- 
junta acta  que  acompaño  á  esa  corporación,  á  fin  de  que  una 
sus  votos  á  los  de  este  ejército,  para  ver  representada  i  la  na- 
ción, y  que  se  constituya  bajo  las  leyes  que  ella  establezca. 
Espero  en  contestación  que  Y.  S.  mé  diga  si  es  ó  no  de  su 
aprobación  una  medida  tan  acertada.  Dios  guarde  á  Y.  S.  mu- 
chos años. — Cuartel  general  en  Casa-Mata,  Febrero  P  de  1823. 
— José  Antonio  Echavarri." 

El  plan  de  Casa-Mata  comprendia  once  artículos,  llevando 
una  introducción  en  la  que  se  referia  que  los  generales  de  di- 
visión, gefes  de  cuerpos  sueltos,  oficiales  del  estado  mayor  y  uno 
por  cada  clase  del  ejército,  se  hablan  reunido  en  el  alojamien- 
to del  general  en  gefe  ''para  tratar  sobre  la  toma  de  la  plaza 
de  Yerácruz  y  de  los  peligros  que  amenazan  á  la  patria  por 
falta  de  representación  nacional,  único  baluarte  que  sostiene  la 
libertad  civil,  y  después  de  haber  discutido  extensamente  so- 
bre su  felicidad,  con  presencia  del  voto  general,"  acordaron  en 
ese  día  el  referido  plan. 

En  él  se  pedia  la  instalación  del  congreso  i  la  mayor  bre- 
vedad; la  convocatoria  para  las  nuevas  cortes  se  debia  de  ha- 
cer bajo  las  bases  que  se  tuvieron  presentes  para  las  prime- 
ras; los  diputados  que  por  su  firmeza  en  las  ideas  liberales 
se  hicieron  acreedores  al  aprecio  publico,  podian  ser  reelectos, 
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1823  ''y  los  que  no  correspondieron  á  la  oonñanza  páblica  serían 
sostitaidos  por  sujetos  mas  idóneos  para  el  desempeuo  de  sus 
arduas  obligaciones;  luego  que  se  reunieran  los  representan- 
tes de  la  nación  fijarían  su  residencia  donde  mas  les  conviniera, 
sea  en  ciudad  ó  en  pueblo." 

Todos  los  cuerpos  de  la  división  que  estaban  al  frente  de 
Yeracruz  y  los  que  en  lo  de  adelante  se  adhirieran,  jurarían 
sostener  á  toda  costa  á  la  representación  nacional ;  los  qne  no 
estuvieran  conformes  podrian  trasladarse  á  donde  les  conTÍ- 
niera.  Se  nombraba  una  comisión  para  que  llevara  una  copia 
del  plan  á  la  capital  del  imperio  y  la  pusiera  en  manos  de  S.  M. 
el  emperador,  otra  comisión  pasaría  á  la  plaza  de  Yeracníz 
para  proponer  al  gobernador  y  corporaciones  de  ella,  que  se 
adhiriesen  á  lo  acordado  por  el  ejército,  y  una  tercera  se  diri- 
giría con  el  mismo  objeto  í  los  gefes  de  los  cuerpos  imperiales 
que  sitiaban  en  el  Puente  Nacional  al  general  Victoria,  y  i 
los  que  guarnecian  las  villas. 

Mientras  resolvía  el  supremo  gobierno  en  vista  de  lo  acor- 
dado por  el  ejército,  la  diputación  provincial  de  Vcracruz  se- 
ria la  que  deliberase  en  la  parte  administrativa,  si  la  opinión 
Sallare  favorablemente  á  esta  resolución. 

''El  ejército  nunca  atentará  contra  la  persona  del  empera- 
dor, pues  lo  contempla  decidido  por  la  representación  nacional^' 

"El  ejército  se  situará  en  las  villas  ó  donde  le  conviniere,  no 
se  desmembrará  hasta  que  lo  disponga  el  soberano  congreso, 
en  atención  á  que  será  el  que  lo  sostenga  en  sus  deliberacio- 
nes.'' Firmaban  este  plan  Echávarri  y  44  gefes  y  generales, 
entre  ellos  D.  Luís  Cortázar,  D.  Juan  José  Codallos  y  D.  José 
María  Lobato,  gefes  de  división. 

Santa-Anua  aceptd  el  plan  de  Casa-Mata,  pero  no  deja  en- 
trar á  Yeracruz  tropas  ningunas  de  las  imperiales,  quedando 
en  una  situación  hostil. 

Echávarri  pasd  á  Jalapa  con  las  tropas  que  formaban  el  si- 
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tio,  llegando  á  la  villa  el  10  de  Febrero,  é  impuso  al  momen-  1823 
to  un  préstamo  de  $  14,000  del  que  solamente  consiguid  12,300 
el  17  del  mismo  mes,  bajo  la  fianza  y  garantías  personales  de 
los  generales  D.  Manuel  Grual,  D.José  Ignacio  Iberri,  D.  José 
María  Calderón,  D.  José  Miñón,  D.  Juan  José  Codallos  y  del 
mismo  Echávarri. 

Volvieron  de  Veracruz  con  el  general  en  gefe  las  siguientes 
tropas:  artillería  imperial,  columna  de  granaderos,  regimien- 
tos de  infantería  6,  8  y  9,  los  de  caballería  1  y  12  y  algunas 
partidas  sueltas. 

La  mayor  parte  de  los  oficiales  seguían  la  moda  de  filiarse 
en  las  logias  masduicas,  cuyos  gefes  contando  con  la  obedien- 
cia pasiva  de  los  nuevos  adeptos,  fraguaron  el  plan  de  Casa- 
Mata  y  les  mandaron  ejecutarlo;  Echiívarri  obraba  según  he- 
mos dicho,  bajo  la  influencia  del  partido  escoces,  mas  enemigo 
de  Iturbide  que  los  mismos  republicanos.  Eso  unido  á  las 
molestias  de  una  permanencia  penosísima  en  los  ardientes  y 
enfermizos  alrededores  de  Veracruz,  teniendo  cortadas  las  co- 
municaciones con  Jalapa  de  donde  sacaban  los  víveres,  y  la 
completa  escasez  de  dinero,  fueron  las  causas  que  determinaron 
A  proclamar  aquel  plan  á  hombres  acostumbrados  á  la  ciega  obe- 
diencia militar,  y  bastante  distantes  de  comprender  á  donde 
iban  á  parar  los  resultados  de  la  insubordinación. 

Para  dirigir  los  negocios,  se  form¿  en  Jalapa  una  especie  de 
congreso  militar  presidido  por  Echávarri,  teniendo  por  vice- 
presidente al  general  Calderón,  que  era  á  la  vez  gefe  superior 
político  de  la  jurisdicción  de  aquella  villa. 

El  marques  de  Vivanco  unido  á  la  diputación  provincial 
de  Puebla  aumentd  el  impulso  dado  por  Echávarri  á  la  revolu- 
ción y  se  adhirió  al  plan  de  Casa-Mata  reformándolo;  y  siguien- 
do las  demás  provincias  su  ejemplo,  terminó  la  revolución  con 
la  abdicación  de  Iturbide. 

El  de  Vivanoo  no  solamente  no  podia  ser  republicano  por  sus 
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1823  convicciones,  sino  que  era  hasta  anti-4ndependiente  y  enemigo 
personal  de  Iturbide  y  de  Santa- Anna,  y  solo  se  explica  qne 
hubiera  tomado  parte  en  la  revolución  con  objeto  de  ver  si  pe- 
dia volver  \  México  á  la  dependencia  de  España. 

El  22  de  Febrero  se  adhirieron  á  su  vez  Echúvarrí  y  el  ejér« 
cito  al  plan  reformado  en  Puebla,  que  expresaba  lo  siguiente: 
'  'Se  formará  un  congreso  que  sin  trabas  constituya  á  la  Nací(m; 
se  responderá  al  ¿quién  vive?  ''el  Soberano  Cíongreso;"  qued* 
suspensa  toda  comunicación  de  oficio  con  el  gobierno  de  Méxi- 
co y  con  sus  autoridades  judiciales;  todas  las  autoridades  y 
empleados  continuarán  observando  las  leyes  de  su  ramo,  "que- 
dando suspensos  y  saliendo  de  la  provincia  si  no  adoptan  el 
plan  de  Oasa-Mata^"  se  casiigaria  severamente  cualquier  pala^ 
bra  ó  hecho  contra  la  religión  catdlíca,  apostólica,  romana,  ó 
contra  de  su  pureza;  aquellos  que  amaran  la  soberanía  de  la 
nación,  debían  presentarse  á  pié  d  á  caballo  á  los  gefes  de  los 
cuerpos  que  mas  les  acomodare  en  calidad  de  patriotas,  no  pa- 
ra dar  guarnición,  sino  solamente  para  disciplinarse  y  estar 
listos  cuando  por  urgente  necesidad  fueran  llamados. 

Este  plan,  que  se  decia  ser  el  mismo  de  Casa-Mata  refor- 
mado, fué  publicado  en  Jalapa  por  bando,  y  su  encabeza- 
miento comenzaba  así:  "D.  José  Antonio  Echávarri,  caballero 
de  número  de  la  imperial  y  distinguida  (5rden  de  Guadalupe, 
mariscal  de  campo,  capitán  general,  gefe  superior  político  y 
general  en  gefe  del  ejército  de  operaciones;"  títulos  debidos 
todos  á  Iturbide.  Echávarri  decia  que  tanto  él  como  la  tropa  de 
su  mando  se  adherian  al  plan  de  Puebla,  por  lo  cual  lo  publica- 
ba. Las  tropas  estaban  en  Jalapa  en  la  mas  completa  indigen- 
cia á  fines  de  Febrero. 

Solo  el  gefe  político  de  la  villa  dejó  de  adherirse  al  plan  de 
Casa-Mata,  por  lo  cual  fué  destituido  y  mandado  á  la  capital. 

Las  juntas  para  buscar  recursos  se  reunían  en  la  casa  del  ca- 
pitán general  Echávarri,  y  el  préstamo  que  hemos  dicho  ga- 
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rantizaron  los  generales,  debia  ser  pagado  con  los  derechos  1823 
causados  en  la  aduana,  fueran  ó  no  introductores  los  presta- 
mistas, y  también  se  expidid  cierta  cantidad  de  papel  moneda 
que  debia  ser  recibido  en  el  mercado.  El  ayuntamiento  nom- 
bra una  junta  para  que  hiciera  entre  los  pueblos  un  derrame 
del  préstamo,  compuesta  de  los  Sres.  Camacho,  Becerra  y  Gon- 
zález, y  eran  tantas  las  amenazas  hechas  al  vecindario  exi- 
giendo dinero,  por  los  que  no  hablan  tenido  la  suficiente  ener- 
gía y  lealtad  en  el  sitio  de  Veracruz,  que  amenazaron  con  un 
saqueo,  y  D.  Antonio  Juille  y  Moreno,  fijd  un  aviso  público  di- 
ciendo, qxxQ participaría  antes  de  la  catástrofe  para  que  el  público 
se  salvara,  lo  que  indicaba  que  Juille  estaba  de  acuerdo  con 
los  que  pedian. 

Algunos  miembros  de  la  junta  provincial  se  reunieron  en 
Jalapa,  pero  nada  arreglaron  en  el  sentido  administrativo,  y 
pidieron  recursos  por  medio  del  Sr.  D.  José  Quiroz  para  vol- 
verse á  Veracruz,  según  se  verificd. 

En  Puebla  debí (5  de  haberse  reunido  una  junta  de  comisio- 
nados de  las  demás  provincias,  ''para  tratar  y  resolver  con  los 
Exmos.  generales  del  ejército  libertador  lo  que  mas  convinie- 
ra para  la  salvación  de  la  república."  Por  Veracruz  fueron 
nombrados  para  dicha  junta  los  Sres.  D.  Francisco  Arrillaga 
y  D.  Bamon  Garay. 

En  ella  debia  resolverse  cual  era  el  lugar  mas  á  propósito  pa- 
ra la  reunión  del  congreso,  citando  al  que  era  su  presidente  ó  su 
vice-presidente,  y  en  defecto  de  estos,  á  los  que  ocuparon 
anteriormente  tales  puestos  en  el  drden  respectivo,  y  se  tra- 
tarla de  la  creación  del  ejecutivo  hasta  la  reunión  del  congreso. 

La  junta  no  tuvo  efecto  por  haber  sido  el  mismo  Iturbide 
quien  llarad  al  congreso  que  por  él  habia  sido  disuelto. 

El  coronel  del  8*  D.  Juan  José  Codallos  quedd  en  Jalapa  de 
comandante  militar  interino  y  se  mandd  alistar  la  guardia  aaí- 
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1823     cional  por  el  ayuntamiento.  En  Mayo  tomd  la  comandanta 
militar  D.  Antonio  Juille  y  Moreno  nombrado  por  EchávarriL 
Desde  el  28  de  Enero  á  igual  fecha  de  Febrero  se  habían 
dicho  en  la  villa  tres  misas  de  gracias. 

Instalada  en  Marzo  la  junta  provincial,  tenia  por  su  presi- 
dente á  D.  Antonio  Ldpez  de  Santa- Anna;  Echávarri  perma- 
neci(5  en  Jalapa  hasta  fines  de  Marzo,  y  en  Puebla  so  retira 
del  mando  del  ejército,  mas  tarde  fué  desterrado  y  morid  en 
el  extranjero. 

El  emperador  habia  querido  en  México  reanimar  el  espirito 
público,  recorriendo  i  caballo  las  calles  de  la  capital,  y  aco- 
sando i  los  españoles  de  los  males  por  que  atravesaba  Méxi- 
co; por  medio  de  proclamas  recordaba  los  servicios  que  él  ha- 
bia prestado  i  la  patria. 

Pero  3'a  habia  pasado  su  tiempo:  después  del  pronuncia- 
miento de  Puebla  se  habla  precipitado  el  torrente  revolucio- 
nario por  todo  el  imperio,  y  hasta  el  general  Armijo  que  siem- 
pre habia  sido  fiel  al  gobierno,  3'  que  nunca  habia  defeccionado, 
se  declara  por  el  plan  de  Casa-Mata. 

Con  motivo  de  este  plan,  publiccí  Iturbide  una  proclama  en  9 
de  Febrero,  manifestando  que  para  arreglar  todas  las  dificulta- 
des no  haria  uso  sino  de  medios  pacíficos,  y  extrañando  que 
Echávarri  hubiera  propuesto  al  ayuntamiento  de  Veraeruz  un 
plan  sin  consultarlo  con  él.  Bió  ademas  otra  dirigida  al  ejército 
trigarante,  en  la  que  recordaba  í  los  soldados  sus  juramentos 
por  el  imperio. 

El  emperador  saliá  de  México  el  15  de  Febrero  y  se  siturf 
en  la  hacienda  de  Acozaquo,  luego  en  Ixtapaluca,  y  dictií  una 
convocatoria  para  restablecer  el  congreso.  Por  todas  partes 
fué  rodeado  por  la  traición,  de  la  que  no  estuvieron  exentos 
aun  algunos  de  sus  ministros,  como  el  de  relaciones  D.  Andrés 
Quintana,  que  acompañd  al  decreto  de  convocatoria  una  ex- 
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posición  con  algunas  expresiones  favorables  al  sistema  repu-     ^323 
blicano. 

La  línea  divisoria  entre  las  tropas  imperiales  y  las  revolu- 
cionarias, quedó  demarcada  á  finos  de  Febrero,  celebrándose 
un  armisticio  entre  los  beligerantes. 

Mandd  el  emperador  algunos  comisionados  i  Jalapa,  entre 
los  cuales  iba  el  general  Negrete,  para  que  entrasen  en  ar- 
reglos con  los  sublevados;  pero  nada  consiguieron  en  las  con- 
ferencias celebradas,  si  no  fué  lo  contrario  de  lo  que  Iturbide 
quería,  pues  se  quedJ  aquel  general  en  el  partido  de  los  del 
plan  de  CassT-Mata,  siguiendo  las  cosas  su  inevitable  curso.  La 
deslealtad  de  Negrete  ocupd  la  pluma  de  los  cancioneros,  ase- 
gurando la  prensa  imperial  que  no  era  cierta. 

Así  sufriá  Iturbide  una  serie  de  desengaños,  que  aunque  no 
llegaron  á  abatir  su  altivo  corazón,  consiguieron  que  fuera  se- 
gara su  caida. 

Ademas  de  Negrete  fueron  comisionados  para  tratar  con 
Echávarri  el  cancínigo  Robles,  el  Lie.  Espiposa  de  los  Monte- 
ros, el  Lie.  Martinez  del  Rio  y  D.  Carlos  Garcia,  gefe  político 
de  Puebla. 

Libaron  á  Jalapa  el  17  y  asistieron  i  la  sesión  que  en  aque- 
lia  villa  se  celebra,  pero  nada  se  acordd  por  no  estar  presen- 
tes todos  los  gefes  que  hablan  suscrito  el  plan  y  se  acordd  lla- 
marlos de  Veracruz  y  el  Puente. 

Pero  lejos  de  concurrir,  se  alejaron  algunos  gefes  con  la 
tropa,  marchando  para  Puebla,  por  lo  cual  solicitaron  los  co- 
misionados otra  conferencia  el  dia  20  (Febrero),  en  la  que 
se  acordd:  que  siendo  indispensable  el  restablecimiento  del 
coi^reso,  se  hiciese  la  elección  según  la  constitución  española; 
qae  en  Puebla  quedarla  marcada  la  línea  divisoria  de  ambos 
ejércitos,  y  que  luego  que  el  emperador  aprobase  este  arreglo, 
serian  pagadas  las  tropas  por  la  comisaría  general  de  México. 

A  priadpíoB  de  Marzo  r^resd  el  emperador  á  México,  man- 
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1823  d<5  el  4  proceder  ala  reinstalación  de  las  cortes  y  abdicd  el  19 
del  mismo  mes.  Un  decreto  del  congreso  publicado  en  la  ca* 
pital  el  7  de  Abril,  nombraba  el  poder  ejecativo  compuesto 
de  los  Sres.  D.  Nicolás  Bravo,  D.  Gnadalnpe  Victoria,  D.  Pe- 
dro Celestino  Negrete,  y  entretanto  llegaban  aquellos,  queda- 
ron formándolo  D.  Mariano  Michelena,  D.  Miguel  Domínguez 
y  el  Sr.  Negrete. 

D.  Francisco  Arrillaga,  hacendado  de  la  provincia  de  Ye- 
racruz,  fué  nombrado  ministro  de  hacienda. 

Antes  de  saberse  en  Yeracruz  el  desenlace  que  la  revela- 
ción habia  tenido  en  México,  se  embarcd  el  general  Santa- 
Anua  para  Tampico  con  el  regimiento  número  8,  y  de  allí  pastf 
á  San  Luis  con  objeto  de  extender  la  revolución  por  aquel 
rumbo,  quedando  Yictoria  con  el  mando  de  la  provincia  vera- 
cruzana. 

Santa-Anna  permaneció  en  San  Luis  algún  tiempo,  donde 
se  declar(5  el  2  de  Junio  en  favor  del  sistema  feííeral,  pidien- 
do que  se  expidiera  sin  demora  la  convocatoria  para  el  con- 
greso constitujente;  y  aunque  por  ello  fué  sometido  á  un  con- 
sejo de  guerra  que  le  formd  causa,  mandóse  sobreseer  en  esta 
por  ser  general  la  opinión  en  favor  de  lo  que  aquel  pretendia. 

A  principios  del  mismo  mes  llegaron  á  Yeracruz  los  Sres. 
Fagoaga,  Cortázar,  Ramírez  y  D.  Lucas  Alaman,  diputados  por 
México  á  las  cortes  españolas.  El  último  de  estos  fué  nombra- 
do secretario  de  relaciones  hasta  que  se  expidid  la  constitu- 
ción de  1824  y  íigurd  de  una  manera  notable  en  la  política 
de  México  hasta  Junio  de  1853  en  que  fallecid. 

I  túrbido  hizo  abdicación  de  la  corona  imperial  el  19  de  Mar- 
zo, no  habiéndose  reunido  el  congreso  á  tratar  de  esto  hasta  el 
7  de  Abril  siguiente,  acordando  no  admitir  la  abdicación,  por- 
que esto  importaba  reconocer  como  legal  la  coronación,  por  lo 
que  fué  declarado  nulo  tal  acto,  así  como  el  plan  de  Iguala  f 
tratados  de  Cdrdova,  en  lo  relativo  á  la  forma  de  gobierno, 
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dejando  i  la  nación  libre  para  que  se  constituyera  de  la  ma-    1823 
ñera  que  mas  le  conviniera,  y  que  el  emperador  pasara  á  Ita- 
lia, según  él  mismo  lo  habia  pedido,  disfrutando  allí  una  pen- 
sión anual  de  $  25,000. 

Iturbide  se  toütó  i  Tulancingo  bajo  la  custodia  de  D.  Nicolás 
Bravo. 

El  14  de  Abril  comunica  el  Ministro  universal  del  Poder 
Ejecutivo  D.  Ignacia  García  Illueca,  la  drden  al  Ayuntamien- 
to de  Jalapa,  para  que  se  prepararan  800  raciones  diarias  para 
la  tropa  que  escoltaba  al  Sr.  Iturbide  hasta  él  puerto  donde  de- 
bía embarcarse,  comprendiendo  las  necesarias  para  la  ida,  de-  . 
tención  y  vuelta  de  la  tropa  hasta  esta  villa.  Debia  cooperar 
para  el  auxilio  necesario  el  Exmo.  Sr.  D.  Guadalupe  Victoria, 
que  ya  era  comandante  general  de  la  provincia. 

El  oficio  decia  lo  siguiente: 

"Iturbide  s^aldrá  dentro  de  tres  (5  cuatro  dias,  bajo  la  escolta 
del  Exmo.  SK  D.  Nicolás  Bravo,  y  una  división  de  800  hom- 
bres; en  su  tránsito  hasta  el  punto  designado  para  su  embar- 
que pasarán  por  esa  villa  y  harán  una  mansión  temporal  en  el 
Encero.  A  ñn  de  que  nada  falte  de  lo  preciso,  se  servirá  vd. 
disponer  que  en  vista  de  este  número  de  plazas,  se  prepare  el 
competente  de  raciones  para  ida  y  vuelta.  Con  esta  fecha  se 
avisa  lo  mismo  al  Exmo.  Sr.  D.  Guadalupe  Victoria  con  obje- 
to de  que  coopere,  auxiliando  á  V.  S.  en  lo  que  hubiere  menes- 
ter, según  los  deseos  del  gobierno. — Y  de  su  drden  lo  comu- 
nico á  V.  S.,  esperando  de  su  actividad  y  celo,  el  puntual  y 
mas  exacto  desempeño  de  este  encargo. — Dios  guarde  á  V.  S. 
machos  años.  México,  Abril  14  de  1823. — García  Illueca^ 

Iturbide  salid  de  Tulancingo  el  20  de  Abril,  marchando  pa- 
ra la  costa  de  Veracruz,  para  cumplir  con  las  disposiciones  del 
Congreso,  llevando  á  toda  su  familia,  excepto  á  su  anciano  pa- 
dre á  quien  se  le  pe/mitid  que  regresara  á  México;  Uegd  el  9 
de  Mayo  al  Paso  de  S.  Vicente  en  el  rio  de  la  Antigua,  en  c\i^^ 
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1823  embocadura  se  presentó  la  fragata  inglesa  "BawUÍQS,  "oontra- 
tadaal  efecto  por  el  general  Victoria,  pagándole  por  el  yiige  i 
Liorna  $15,550.  Se  embarcd  en  ella  el  11  llevando  á  su  espo- 
sa, ocho  hijos,  su  sobrino  D.  José  Ramón  Malo,  los  presbíteros 
Ldpez  y  Treviüo  y  su  secretario  D.  Francisco  de  P,  Alyím 
con  su  familia,  y  ademas  diez  dependientes  y  sirvientes* 

El  capitán  de  la  "Rawllins''  Jacobo  Qnelch,  díd  á  Victoria  7 
Bravo  un  documento  en  que  decia  que  habia  recibido  en  so 
buque  á  Iturbide  y  los  que  lo  acompañaban. 

Cuando  Iturbide  salid  de  Tulancingo  quedaba  ya  instalado 
en  México  el  Ejecutivo  compuesto  de  los  generales  D.  Nicol¿ 
Bravo  y  D.  Pedro  Celestino  Negrete;  siendo  suplentes  D.  Ma- 
riano Michelena,  D.  Miguel  Dominguez,  y  mas  adelante  el  ge- 
neral D.  Vicente  Guerrero. 

Iturbide  estaba  el  1*  de  Mayo  en  la  hacienda  de  Lúeas  Mar- 
tin, corea  de  Jalapa,  donde  rcsidi(5  hasta  que  pasd  á  la  Anti- 
gua, y  se  embarcó  el  11  de  Mayo. 

Esa  hacienda  sufrid  mucho  con  los  300  soldados  pertene- 
cientes á  las  fuerzas  que  escoltaban  al  ex-emperador,  los  qoe 
rompieron  algunas  puertas,  se  tomaron  las  semillas  y  cometie- 
ron otros  abusos;  es  digno  de  notarse  que  en  la  misma  hacienda 
filé  donde  estuvo  Iturrigaray  cuando  por  primera  vez  se  trata 
de  la  independencia,  y  ella  fué  el  último  punto  donde  descansa 
por  algunos  dias  el  que  la  consumd  después  de  haberla  com- 
batido. 

En  Lúeas  lifartin  se  tramd  una  conspiración  para  asesinar  i 
Iturbide,  *  por  D.  José  Antonio  Mejía,  general  que  después  faé 
derrotado  y  fusilado  por  Santa- Anua  en  el  pueblo  de  Acajete, 
y  por  el  dominico  Marchena,  tristemente  célebre  por  su  tr^- 
co  fin.  Bravo  impidi(>  la  ejecución  del  proyecto  amenazando 
con  la  muerte  á  los  maquinadores..  y  salv(5  la  vida  de  su  prÍ8Ío- 
nero. 

1     Almip^n, 
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Al  volver  Bravo,  después  de  acompañar  á  Iturbide  para  que      1823 
se  embarcara,  tuvo  necesidad  de  pedir  prestados  en  Jalapa 
$600  para  socorrer  su  tropa,  ofreciendo  bajo  su  responsabili- 
dad pagarlos  en  México. 

De  esa  manera  dej(5  la  patria  el  hombre  que  habla  hecho  su 
independencia,  y  á  la  que  solamente  volverla  al  cabo  de  diez 
y  seis  meses,  para  sufrir  en  el  cadalso  la  misma  pena  que  los 
criminales. 

Unos  empleados  del  resguardo  de  Veracruz  se  presentaron 
al  llegar  Iturbide  al  rio  de  la  Antigua,  pretendiendo  registrar 
todo  su  equipaje,  por  lo  cual  se  molestd  mucho,  y  no  llega  á 
verificarse  aquel  acto  por  haberlo  impedido  el  gefe  de  la  escolta 
D.  Nicolás  Bravo. 

Antes  de  embarcarse,  estuvieron  á  visitarlo  D.  Pedro  del 
Paso  y  Troncoso,  que  habia  habilitado  á  la  **Rawllins"  de  todo 
lo  necesario  para  el  viaje,  y  D.  Guadalupe  Victoria,  i  quien 
manifesté  Iturbide  su  gratitud  por  aquella  visita,  regalándole 
un  reloj  que  Victoria  acepta,  y  éste  did  por  su  parte  un  pa- 
fiaelo  de  seda  que  Iturbide  conserva  siempre  con  aprecio. 

D.  Nicolás  Bravo  pasd  á  Veracruz  invitado  por  Victoria,  y 
después  de  haber  permanecido  allí  varios  dias  y  ser  obsequia- 
do con  una  comida  á  la  que  concurrieron  las  autoridades  y  ve- 
cinos notables  del  puerto,  se  volvid  á  México. 

Obtenido  el  completo  triunfo  de  la  revolución  iniciada  en 
Veracruz,  elev(5  la  brigada  de  artillería  de  este  puerto  una  pe- 
tición al  Congreso  renunciando  la  gratificación  de  campaña  y 
el  real  por  plaza  ofrecido  por  Santa- Anna  á  sus  tropas  desde 
el  2  de  Diciembre;  pero  esta  renuncia  no  fué  aceptada  por  ha- 
ber representado  en  contra  algunos  oficiales. 

Los  Sres.  D.  Juan  Ramón  Oses  y  D.  Santiago  Irizarri,  co- 
misionados por  el  gobierno  de  España  para  oir  del  nuevo  go- 
bierno mexicano  propuestas  sobre  la  independencia,  llegaron 
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L823  i  Ulúa  i  principios  del  año,  y  encontrándose  en  Yeracnu  con 
la  rebelión  promovida  contra  Iturbide,  tuyieron  que  i^ardar 
el  desenlace,  y  cuando  éste  se  presentó,  les  permitid  el  Ora- 
greso  que  pasaran  á  Jalapa,  y  en  esta  villa  tayieron  algnoas 
conferencias  sin  terminar  en  nada  positivo  por  no  venir  ante- 
rizados  para  arreglar  la  cuestión. 

Desde  el  18  de  Enero  desembarcaron  en  ülúa  los  comisio- 
nados españoles  y  para  tratar  con  ellos  habia  nombrado  Itar- 
bidé  á  D.  Francisco  de  F.  Alvarez,  á  D.  Eugenio  Cortés  y  al 
Dr.  D.  Pablo  de  la  Llave;  pero  los  acontecimientos  impidieron 
las  negociaciones  con  el  gobierno  imperial. 

Los  enviados  por  España  para  oir  las  proposiciones  de  Mé- 
xico, se  reunieron  primeramente  en  Veracruz  con  D.  Guada- 
lupe Victoria  y  el  secretario  de  éste  Lie.  D.  José  María  Ser- 
rano, acordando  lo  siguiente: 

Después  de  haber  examinado  Victoria  los  documentos  di- 
plomáticos correspondientes  y  declarado  que  estaban  investi- 
dos con  el  carácter  de  comisionados  por  S.  M.  C.  los  Sres.  D. 
Ramón  Oses,  D.  Santiago  Irizarri  y  D.  Pablo  Oses  como  se- 
cretario, y  luego  que  éstos  reconocieron  formal  y  solemnemente 
con  la  investidura  de  comisionados  por  el  gobierno  mexicano 
á  D.  Guadalupe  Victoria  j'-  áD.  J.  María  Serrano,  resolvieron: 
que  las  sesiones  de  ambas  comisiones  continuaran  en  Jalapa 
en  virtud  de  la  concesión  hecha  por  el  gobierno  para  que  eli- 
giesen entre  esta  villa  y  la  ciudad  de  Veracruz. 

El  12  de  Julio  se  verifica  la  primera  conferencia  en  Jalapa 
en  la  casa  que  habitaba  el  Sr.  Victoria;  ahí  se  leyd  la  nota  de 
los  comisionados  pidiendo  al  gobierno  mexicano  proposiciones, 
y  el  13  les  exigió  Victoria  dijesen  con  franqueza  cuáles  eran 
las  intenciones  del  gobierno  español  respecto  de  la  indepen- 
dencia de  México,  á  lo  que  contestaron  que  éste  se  hallaba  dis- 
puesto á  reconocerla,  siempre  que  se  le  ofrecieran  las  garantías 
y  condiciones  convenientes. 
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El  14  se  acordd  que  pasaran  al  gobierno  y  al  Congreso  las     1823 
actas  formadas  y  que  se  adelantaran  los  trabajos  haciéndose 
mútuamefnte  proposiciones  por  medio  de  notas. 

El  18,  teniendo  que  salir  Victoria  de  Jalapa,  pidid  i  los  co- 
misionados que  manifestasen  algo  concluyente,  y  éstos  dijeron 
**que  traian  instrucciones  para  celebrar  convenios  provisional- 
mente bajo  condiciones  de  utilidad  para  ambos  países,  á  fin  de 
que  no  se  interrumpieran  las  negociaciones  mercantiles,  mien- 
tras se  conseguía  la  deseada  conciliación,^^  á  lo  que  Victoria  con- 
testó que  se  harian  dichos  convenios,  dejando  que  las  condicio- 
nes fueran  señaladas  por  el  Congreso,  y  así  quedo  el  asunto. 

También  Francia  envió  (Enero)  lí  Julien  Schmaltz  y  á  Aqui- 
les  de  la  Mote,  para  que  exploraran  la  situación  de  México  y 
que  trabajaran  por  ver  si  se  conseguia  colocar  en  este  país  un 
emperador  6  rey  de  la  familia  de  los  Borbones,  de  la  casa  rei- 
nante en  Francia,  6  para  que  celebrasen  tratados  de  comercio 
en  caso  de  no  tener  lugar  tal  proyecto. 

Una  cuestión  suscitada  con  el  gefe  español  de  Ulúa  vino  i 
destruir  la  buena  armonía  que  hasta  entonces  (Julio)  guardara 
aquel  punto  con  Veracruz,  lo  que  se  habia  evitado  aun  á  costa 
de  dolorosas  humillaciones,  pues  Lemaur  habia  prohibido  que  se 
izara  el  pabellón  nacional,  6  se  disparase  algún  tiro  de  cañón 
sin  cónsul taírselc,  guardándose  esa  prohibición  con  religiosidad 
por  temor  de  disgustarlo;  así,  cuando  llegaban  algunos  buques 
á  Sacrificios  y  hacian  el  saludo  de  costumbre,  la'plaza  no  podia 
contestarles. 

Pero  algunos  abusos  que  la  tripulación  española  de  un  bote 
perteneciente  al  castillo,  cometi(5  contra  un  pescador  mexicano 
que  habitaba  la  isla  de  Sacrificios,  ocasionaron  el  que  fuese 
enviada  á  dicha  isla  la  balandra  nacional  de  guerra  ''Chapa- 
la"  en  busca  del  referido  bote;  el  general  Lemaur  intervino, 
n^ando  la  jurisdicción  de  la  plaza,  haciendo  valer  el  que  la 
citada  isla  y  su  fondeadero,  así  como  todos  los  pontos  anexos  al 
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1823  puerto,  habían  permanecido  bajo  el  dominio  de  la  fortaleza^  '*lo 
que  habia  sido  reconocido  por  el  nuevo  gobierno  de  México, 
cuando  solicitd  permiso  del  castillo  para  qne  se  anclara  allí  la 
goleta  *'Iguala"  que  debia  servir  de  escolta  á  Itarbide;"  apoya- 
ba sus  razones  acerca  del  derecho  que  ejercía  la  fortaleza  sobre 
la  isla,  en  que  varias  veces  habia  obligado  por  la  fuerza  i  qne 
fueran  al  castillo  á  los  buques  que  anclaban  en  dicha  isla  am 
objeto  de  defraudar  los  derechos  que  alH  se  cobraban^  j  finalmente, 
que  en  virtud  de  aquel  mismo  derecho  habitaban  la  isla  alga- 
nos  subditos  españoles,  y  habia  en  ella  algún  ganado  pertene- 
ciente  i  individuos  que  residian  en  San  Juan  de  ülúa. 

Por  su  parte  el  gobierno  mexicano  negJ  que  los  espafiolefi 
tuvieran  tal  derecho,  pues  ocupando  el  castillo  solamente  en 
virtud  del  de  la  fuerza,  no  podian  extender  su  dominio  mas  alli 
del  alcance  de  los  tiros  de  sus  cañones,  fuera  de  los  cuales  es- 
taba la  isla  de  Sacrificios,  que  se  encontraba  bajo  los  tiros  del 
fortín  establecido  en  Mocambo,  sobre  la  playa  inmediata  i  di- 
cha isla,  por  lo  que  inconcusamente  se  debia  comprender  su- 
jeta a  México.  A  estas  razones  añadid  el  gobierno  mexicano 
algunas  palabras  duras  acusando  í  Lemaur  de  que  fomentaba 
y  protejia  desde  el  castillo  el  contrabando  que  entonces  se  ha- 
cia en  Vcracruz,  á  lo  que  ese  gefe  contesto  negando  el  hecho  y 
diciendo  que  si  acaso  se  hacia  algún  contrabando,  provendría 
de  la  falta  de  vigilancia  por  parte  de  los  empleados  de  la  adua- 
na y  no  por  culpa  suya,  pues  que  no  lo  hablan,  encargado  de 
vigilar  las  rentas  de  México. 

Los  comisionados  espa&olcs  que  estarban  en  Jalapa,  intervi- 
nieron en  estas  contestaciones,  pero  nada  fué  bastante  para 
que  hubiera  un  avenimiento,  porque  ni  el  gefe  español  cedía 
de  sus  pretensiones,  ni  el  gobierno  mexicano  pasaba  por  ellas, 
resuelto  en  el  mes  3"  dias  que  duraron  las  contestaciones,  i  re- 
peler la  fuerza  con  la  fuerza,  por  lo  cual  maudd  que  fueran 
nuestros  soldados  á  ocupar  la  isla  en  cuestión;  pero  no  fué  posi- 
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ble  esto  porque  el  gefe  de  Ulúa,  al  saber  tal  disposición  por  los     1323 
preparativos  que  se  hacían  en  la  plaza,  mandd  allí  con  antici- 
pación un  destacamento  y  enarboM  en  ella  el  pabellón  español. 

Tal  paso  y  el  deseo  que  todavía  abrigaba  el  gobierno  de  evi- 
tar un  rompimiento,  cuyas  consecuencias  serian  funestas  para 
México,  hizo  que  se  dirigieran  nuevas  reclamaciones  á  Lemaur^ 
que  obstinado  ya  en  sostener  lo  que  creía  que  estaba  en  su  de^ 
recho,  nada  quiso  ceder  de  sus  pretensiones,  y  exigid  por  el 
contrario  que  fuera  destruido  el  pequeño  fortín  levantado  en 
Mooambo. 

En  tales  circunstancias,  no  sabiendo  qué  hacer  el  coronel 
Villa  Urrutia,  í  quien  había  dejado  Victoria  el  mando  de  Ve- 
racruz  cuando  pasd  i  Jalapa,  reunió  la  diputación  provincial 
para  que  decidiera  si  debía  cumplir  la  drden  del  gobierno  de 
ocupar  la  isla,  á  pesar  de  hallarse  ya  en  ella  los  españoles,  y 
esa  corporación  acordó  que  pasara  al  castillo  una  comisión  del 
Ayuntamiento  &  convencer  á  Lemaur  de  la  injusticia  de  suS 
pretensiones  y  de  los  grandes  males  que  iba  á  sufrir  Veracruz 
si  insistía  en  ellas;  Lemaur  solamente  div  por  respuesta  el 
que  en  caso  de  que  destruyeran  las  obras  de  fortiñcacion  de 
Mocambo,  desocuparía  la  isla. 

Tal  condición,  considerada  con  razón  como  depresiva  al  ho- 
nor nacional,  no  fué  admitida,  y  por  el  contrario,  el  domingo 
21  de  Setiembre,  se  reunid  en  la  plaza  de  armas  una  gran  par- 
te del  pueblo  veracruzano,  que  se  sentía  ultrajado  por  las  pre- 
tensiones de  Lemaur,  pidiendo  que  la  puerta  del  muelle  fuese 
cerrada  de  una  manera  firme,  con  objeto  de  cortar  toda  comu- 
nicación con  el  castillo. 

Villa  Urrutia  vacild  acerca  de  lo  que  convendría  hacer,  con- 
siderando los  muchos  males  que  vendrían  sobre  la  población 
en  caso  de  un  rompimiento;  pero  le  fué  necesario  acceder  d  los 
deseos  del  pueblo,  y  la  puerta  quedd  cerrada,  procediéndoso 
en  el  mismo  dia  á  construir  una  batería  para  cuatro  motl^^o^ 
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1  ;j3  en  la  orilla  derecha  del  arroyo  de  Tenoya,  resguardada  por  im 
pequeño  médano,  formando  otras  con  tercios  de  })apel  sellado 
y  de  bulas,  en  la  parte  de  la  muralla  comprendida  entre  d 
baluarte  de  Santiago  y  el  muelle. 

Luego  que  los  del  castillo  observaron  tales  aprestos  guerre- 
ros y  que  vieron  cerrada  la  única  puerta  por  donde  se  conm- 
nicaban  con  la  plaza,  montaron  todas  las  piezas  de  artillera 
que  debian  obrar  sobre  ésta,  cubrieron  con  fuertes  blindiyes 
los  almacenes  y  habitaciones  interiores,  y  quedcj  desarmado  el 
faro,  concluyendo  estos  trabajos  el  24  de  Setiembre;  el  dia  si- 
guiente á  las  diez  de  la  mañana  fué  intimada  la  plaza  de  qae 
8i  antes  de  la  una  de  la  tarde  no  se  procedía  al  desarme  délas 
fortificaciones  hechas  y  á  la  misma  hora  no  se  permitía  tomar 
de  ella  víveres  frescos,  se  rompería  el  fuego. 

Una  comisión  de  los  miembros  del  Ayuntamiento  pas<5  al 
castillo  para  hablar  con  Lemaur  sobre  el  particular,  creyendo 
muchas  personas  posible  un  arreglo  amistoso;  pero  todo  fué  en 
vano,  porque  al  sonar  la  hora  que  aquel  había  fijado,  comeozi^ 
el  fuego  sobre  la  ciudad,  retirándose  uno  solo  de  los  individuos 
de  la  comisión,  pues  el  otro  prefirió  quedarse  en  el  castillo. 

En  medio  de  una  lluvia  de  proyectiles  que  caían  sobre  la 
ciudad,  la  abandonaron  cercado  6,000  personas  de  todos  sexos 
y  edades,  caminando  penosamente  los  ancianos  y  los  enfermos 
que  buscaban  la  manera  de  escapar  de  un  peligro  que  creían 
mas  prdximo  que  el  de  sus  achaques  y  dolencias;  las  madres 
llenas  de  pesar  conducían  en  sus  brazos  á  sus  tiernos  hijos,  j 
los  hombres  iban  cargados  con  los  objetos  que  hablan  podido 
llevar  consigo,  careciendo  la  mayor  parte  de  recursos,  cami- 
nando á  pié  y  buscando  albergue  en  los  pueblos  y  rancherías 
de  las  inmediaciones,  donde  no  encontraban  ni  el  agua  suficien- 
te para  saciar  su  sed. 

Los  males  que  sufrieron  tantos  seres  inocentes  de  lo  que  pa- 
saba, 6  indefensos,  claman  aun  hoy  contra  el  gefe  español,  qne 
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abusando  cobardemente  de  la  posición  ventajosa  que  ocupaba,     1823 
se  complaci(5  en  causar  tantos  daños  ¿  una  población  que  en 
nada  le  habia  ofendido,  guiado  por  su  solo  capricho,  sin  tener 
la  mas  ligera  esperanza  de  obtener  triunfo  alguno. 

Después  de  esperar  algunos  dias  y  como  no  cesaban  los  fue- 
gos  que  sobre  la  plaza  hacia  el  castillo,  se  dirigieron  muchos 
de  los  emigrantes  á  Jalapa,  otros  i  Orizava  y  diversos  puntos 
del  interior;  pero  la  mayor  parte  pasd  i  Mocambo,  Boca  del 
Bio  y  Alvarado,  quedando  habilitado  este  último  punto  de 
puerto  marítimo,  durante  todo  el  tiempo  que  tard(5  en  rendir- 
se el  castillo  de  Ulúa. 

Otra  parte  de  la  población  se  habia  refugiado  en  el  mismo 
castillo,  antes  de  que  se  rompieran  los  fuegos,  y  después  de  su- 
frir mil  privaciones  por  la  carestía  de  víveres  frescos,  unos  tu- 
vieron que  retirarse  á  Yucatán  y  otros  á  la  isla  de  Cuba,  pues 
á  muchos  de  los  allí  refugiados  no  les  permiti(5  el  gobierno  la 
entrada  á  la  república. 

Por  tales  sucesos  habia  quedado  desierta  la  ciudjid  de  Ye- 
racruz,  permaneciendo  solamente  la  guarnición  y  uno  que  otro 
vecino. 

Victoria,  que  estaba  en  Jalapa,  al  saber  que  habian  comen  • 
zade  los  fuegos  sobre  Yeracruz,  pasó  inmediatamente  á  esta 
ciudad  para  atender  á  su  defensa  y  hostilizar  cuanto  fuera  po- 
sible á  la  fortaleza,  faltando  para  esto  último  los  elementos  ne- 
cesarios, por  carecer  México  de  buques  de  guerra,  teniendo 
que  limitar  las  hostilidades  á  los  tiros  que  sobre  Ulúa  se  po- 
dían dirigir  desde  los  baluartes  de  Concepción  y  Santiago  y  de 
las  baterías  que  dijimos  se  habian  construido,  y  al  muy  poco 
daño  que  podian  hacer  la  goleta  de  guerra  'Iguala"  y  tres  6 
cuatro  lanchas  cañoneraSi  que  acercándose  i,  la  fortaleza  le  di- 
rigian  algunos  tiros,  siendo  en  todos  casos  muy  desventajosa 
la  lucha  para  los  mexicanos,  porque  eran  mayores  los  males 
recibidos  que  los  que  á  la  fortaleza  pudieran  hacer. 
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1823  Botas  las  negociaciones  qne  se  habian  abierto  en  Jalapacon 
los  comisionados  españoles,  que  se  dirigieron  á  la  Habana,  em- 
barcándose por  Alvarado,  sin  hablar  con  el  gobernador  de 
Ulúá,  tal  vez  por  haber  sido  desaprobada  por  ellos  la  condacta 
de  aquel,  expidió  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  la  nación  un 
decreto  el  8  de  Octubre,  obligando  á  todos  los  bnqnes  mercan- 
tes españoles  que  se  hallaran  en  los  puertos  de  la  república,  i 
retirarse,  prohibiendo  que  se  admitieran  en  lo  sucesivo,  así 
como  la  importación  de  todo  producto  natural  y  mannfactnns 
de  España,  aun  cuando  vinieran  bajo  el  pabellón  de  nna  po- 
tencia neutral. 

Mas  adelante  (Junio,  1825)  autorizí5  el  Congreso  al  gobíe^ 
no  para  que  pudiera  conceder  patentes  de  corso  á  nacionales; 
extranjeros,  con  snjeecion  á  las  prescripciones  de  la  Ordenan- 
za española,  sin  que  ambos  decretos  dieran  ningún  resultado 
positivo  con  respecto  í  la  fortaleza  de  Ulúa,  hasta  que  dete^ 
mino  el  gobierno  comprar  en  Inglaterra  algunos  buques  qne 
impidieran  que  el  castillo  recibiera  auxilios,  cuyos  buques  con- 
tribuyeron á  su  rendición. 

Veraeruz  vio  arruinai^óe  uno  íí  uno  sus  edificios  durante  los 
veintiséis  meses  en  que  el  castillo  arrojó  sus  destructores  pro- 
yectiles sobre  ella. 

Con  muy  cortas  interrupciones  duraron  constantemente  los 
fuegos  en  los  tres  primeros  meses,  llegando  la  barbarie  de  Le- 
maur  hasta  el  extremo  de  no  permitir  una  pequeña  tregua  qne 
por  solicitud  del  comandante  de  la  fragata  de  guerra  inglesa 
**Tyne,"  anclada  en  Sacrificios,  habia  pedido  el  general  Victo- 
ria, para  que  sin  riesgo  pudieran  extraerse  de  la  ciudad  los 
intereses  de  los  subditos  de  aquella  nación  allí  residentes. 

Cansada  y  enferma  la  mayor  parte  de  la  guarnición  del  cas- 
tillo, cesaron  los  fuegos  que  se  ropetian  de  tiempo  en  tiempo 
por  cualquier  pequeño  motivo,  como  fué  el  que  se  presenta 
cuando  apresd  el  bergantín  ''General  Victoria''  una  laucha  del 
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castillo,  Ó  porque  se  quería  impedir  que  llegaran  á  éste  los  bu-     1823 
ques  españoles  que  conducían  víveres  y  municiones,  ó  también 
porque  la  escuadrilla  mexicana  perseguía  á  las  pequeñas  em- 
barcaciones que  se  alejaban  de  la  fortaleza. 

En  los  tres  meses  y  cinco  días  trascurridos  desde  el  25  de 
Setiembre  hasta  el  31  de  Diciembre  de  este  año,  arrojd  el  cas- 
tillo sobre  la  plaza  14,000  balas  de  canon  y  mas  de  3,000  bom- 
bas y  granadas^  calculándose  que  en  todo  el  tiempo  que  durd 
el  bombardeo  se  dispararon  sobre  la  plaza  50,000  proyectiles, 
que  no  pulverizaron  á  la  ciudad  por  estar  construida  con  una 
piedra  que  opone  poca  resistencia  á  los  choques  de  las  balas, 
disminuyendo  sus  efectos  destructores;  pero  el  aspecto  de  toda 
la  población  era  el  de  un  montón  de  escombros,  encontrándose 
muchas  casas  sin  techos,  pisos,  puertas  ni  balcones,  y  algunas 
hablan  sido  incendiadas. 

La  parte  de  la  muralla  que  mira  al  mar,  los  baluartes  de 
Santiago  y  Concepción  y  el  muelle,  estaban  casi  destruidos,  así 
como  la  Escuela  Práctica,  y  el  caserío  que  se  extendía  en  la  par- 
te de  extramuros,  cuyo  terreno  estaba  surcado  por  los  rebotes 
de  las  balas. 

El  número  de  víctimas  de  la  guarnición  de  la  ciudad,  fué  de 
consideración,  y  perecieron  también  algunos  vecinos. 

Los  daños  que  recibió  Uláa  fueron  pocos,  afectándose  prin- 
cipalmente las  habitaciones  interiores  y  la  cortina  que  mira  á 
la  cíodad,  habiéndose  incendiado  una  vez  el  depdsito  de  pdl- 
Yora  de  la  batería  de  San  Miguel,  sufriendo  también  conside- 
rables pérdidas  la  guarnición  y  algunos  de  los  refugiados,  en- 
tre los  cuales  se  recuerda  á  D.  M.  Uzabal. 

Como  las  hostilidades  del  castillo  no  permitian  que  perma- 
neciera en  Veracruz  la  diputación  provincial,  propuso  el  dipu- 
tado Esteva  en  el  Congreso  general  que  las  sesiones  de  dicha 
junta  se  verificasen  en  el  lugar  mas  sano  y  central  de  la  pro- 
yiiicía,  j  el  Congreso  aceptd  su  proposición,  no  haciéndolo  con 
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1823  otra  que  se  present(5  en  la  Citmara  señalando  i  Jalapa  como  el 
lugar  mas  á  proposito  para  residencia  de  la  diputación. 

Yictoria  salid  de  Yeracruz  el  3  de  Junio  y  fué  á  hospedarse 
en  Jalapa  á  la  casa  del  Sr.  D.  Bernabé  Elias,  según  ofrecimien- 
tos que  le  liabia  hecho  dicho  Sr.  Elias,  mientras  el  Ayunta- 
miento le  proporcionaba  una  casa  donde  instalar  la  secretarli 
del  gobierno. 

Ademas  de  haber  prohibido  Lemaur  que  se  hicieran  salvas  en 
la  plaza  de  Yeracruz  y  que  fuera  izado  el  pabellón  nacional,  per- 
mitiéndolo solamente  en  los  dias  festivos,  recojia  también  los 
pasaportes  dados  por  el  gobierno  de  México  á  los  que  salian  de 
nuestra  patria,  los  rompia  y  reemplazaba  con  otros  en  los  que 
se  titulaba  ''Gobernador  de  la  plaza  de  Yeracruz,  capitán  ge- 
neral y  gefe  superior  político  interino  de  las  provincias  de 
Nueva-España,"  y  obstruía  el  comercio  imponiendo  derechos 
y  cobrándolos  arbitrariamente. 

El  gcfe  político  de  Yeracruz  D.  Eulogio  Yilla  Urrutia,  ex- 
pidicí  una  proclama  cll4  de  Setiembre,  dirigida  á  los  habitan- 
tes de  ese  puerto,  en  la  cual  daba  las  razones  del  rompimiento 
de  las  buenas  relaciones  que  hasta  entonces  habian  conservado 
las  tropas  de  Ulúa  y  las  de  la  plaza,  señalando  por  causa  el  do- 
minio que  aquellas  querían  ejercer  sobre  la  isla  de  Sacríñcios. 
El  Ejecutivo  di(5  un  maniñesto  acerca  de  estos  sucesos,  llaman- 
do al  patriotismo  en  su  ayuda. 

El  castillo  recibia  provisiones  de  algunos  buques  ingleses 
surtos  en  la  bahía  y  de  la  Habana  y  Nueva-Orleans;  para  pro- 
tejer  la  entrada  de  los  buques  españoles  hacia  fuego  sobre  la 
plaza,  causando  á  esta  muchos  males. 

Los  efectos  del  comercio  de  Yeracruz  fueron  trasportados  á 
Jalapa  (Octubre),  pasando  de  3,500  las  muías  empleadas  en 
esa  operación,  y  las  recuas  de  D.  Luis  García  conduelan  al 
puerto  grandes  cantidades  de  municiones. 

El  hospital  militar  qued(j  establecido  en  Jalapa  y  estaba  tan 
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pobre  el  erario  nacional,  que  un  dia  eran  las  once  de  la  maña-     If  2: 
na  y  no  hablan  tomado  alimento  alguno  los  enfermos,  teniendo 
necesidad  de  dar  á  esa  hora  el  Intendente  de  la  provincia  D. 
Ignacio  Alas,  una  onza  de  oro  de  su  bolsillo  para  que  se  les 
compraran  algunos  víveres. 

Una  bomba  lanzada  de  Ulúa  el  26  de  Octubre,  incendia  la 
botica  del  "Asustadillo;"  en  la  mañana  de  ese  dia  salieron  tres 
lanchas  nacionales  á  batir  al  castillo,  y  disponiendo  de  vien- 
to favorable  se  acercaron  bastante;  á  sus  disparos" correspondió 
la  fortaleza  con  multitud  de  cañonazos,  y  se  arrojaron  por  am- 
bas partes  400  tiros  de  canon  sin  resultado  alguno. 

El  19  de  Noviembre  anclaron  á  sotavento  del  castillo  una 
fragata  de  guerra,  una  goleta  y  cuatro  trasportes  españoles  con* 
duciendo  el  relevo  de  las  tropas  de  Ulúa. 

A  causa  del  gran  numero  de  familias  que  emigraron  de  Ve- 
racruz  á  Jalapa,  tuvo  necesidad  el  Ayuntamiento  de  ésta  de 
reglamentar  los  alquileres  de  las  casas,  así  como  los  de  las  acé* 
milas  empleadas  en  trasportar  á  los  emigrados  y  sus  enseres. 

La  Junta  encargada  en  la  capital  de  acreditar  el  papel  mo-* 
aeda,  desechando  el  falso,  determin(5  que  los  créditos  que  so 
emitieran  fueran  en  papel  de  Bulas;  todo  el  existente  debia  ser 
reconocido  durante  cierto  plazo,  por  una  junta  nombrada  expre- 
samente, por  lo  cual  muchos  tenedores  de  dicho  papel  que  no 
tuvieron  oportunidad  de  presentar  en  la  capital  sus  créditoSi 
sofrieron  algunas  pérdidas,  no  obstante  que  ya  los  tenian  re- 
conocidos por  las  juntas  provinciales. 

La  junta  provincial  veracruzana  habia  arreglado  que  sola-» 
mente  se  reconociera  como  bueno  el  papel  que  llevara  al  re^ 
verso  la  firma  del  psírroco,  del  síndico  y  del  administrador  dd 
rentas  de  la  población  donde  circulara. 

El  Congreso  general  hizo  cesar  la  circulación  del  papel  mo* 
neda,  reform<5  el  escudo  de  armas  y  el  pabellón  nacional,  y 
mando  organizar  las  milicias,  designó  la  manera  de  publicar  sus 
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1823  milicia  sin  gefes,  caso  muy  notable  para  nuestra  época  en  qae 
todos  creen  conveniente  ser  superiores. 

En  Marzo  se  habían  amortizado  en  Jalapa  $3,900  del  prés- 
tamo hecho  á  principios  del  año. 

Los  pueblos  de  Acatlan,  San  Miguel  Aguaznela  y  MiahaA- 
tlan  solicitaron  tener  Ayuntamientos,  elevando  peticiones  i  li 
junta  provincial,  que  apoyd  el  Ayuntamiento  de  Jalapa,  y  fie 
les  concedió. 

Aun  estaba  Iturbide  en  Lucas  Martin,  cuando  se  publicaron 
en  esta  villa  los  decretos  que  nulificaban  el  Plan  de  Iguala  y 
los  tratados  de  Cdrdova. 

Nuevamente  instalada  la  diputación  provincial  en  Jalapa,  re- 
form(5  el  arancel,  los  derechos  marítimos,  y  establecid  nna  con- 
tribución personal;  á  semejanza  del  Congreso  de  México  man- 
dcí  dar  el  título  de  nacional  á  todo  lo  que  lo  llevaba  de  imperial; 
que  se  dijesen  misas  de  gracias  en  los  templos  y  se  hicieran  le- 
tanías, evitando  las  iluminaciones  nocturnas  que  se  hacian  en  el 
imperio;  y  que  se  demolieran  los  socuchos  estrechos  de  las  cár- 
celes. 

La  diputación  cxigi(5  una  noticia  sobre  población  y  los  ayun- 
tamientos la  pidieron  i  su  vez  á  los  curas. 

El  nuevo  Poder  Ejecutivo  hemos  dicho  que  tuvo  por  secre- 
tario universal  áD.  José  Ignacio  García  Illueca,  pero  después 
se  reorganizcJ  el  gabinete  con  los  Srcs.  D  Lucas  Alaman,  de 
relaciones;  D.  Pablo  de  la  Llave,  de  justicia;  D.  Francisco  Ar- 
rillaga,  de  hacienda,  y  D.  José  Joaquín  Herrera,  de  guerra; 
habiendo  sido  cambiados  el  primero,  tercero  y  cuarto  en  los 
cuatro  últimos  meses  de  1824,  por  D.  Juan  Guzman,  D.  José 
Ignacio  Esteva  y  D  Manuel  de  Mier  y  Teran. 

Instalado  el  segundo  Congreso  constituj^ento  bajo  la  presi- 
dencia del  Sr.  D.  Miguel  Guridi  y  Alcocer,  dividióse,  al  comen- 
zar sus  trabajos,  en  dos  fracciones,  centralistas  y  federalistas^ 
y  declaró  traidor  4  todo  eX  ^^^^^^'^^Ck^ia^  A  Iturbide  como  era- 
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perador:  la  república  era  inevitable;  resultando  de  aquí  que  el  1823 
partido  borbonista  en  su  mayor  parte  se  decidid  por  ella,  y  to- 
mó  el  nombre  de  partido  escoces.  Los  antiguos  insurgentes,  los 
republicanos,  y  los  iturbidista«  al  perder  la  esperanza  de  hacer 
triunfar  su  héroe,  adoptaron  la  federación  proclamada  en  San 
Luis  por  el  general  Santa-Auna  desde  Junio. 

La  opinión  federal  estaba  generalizada,  pero  los  constantes 
trabajos  de  los  centralistas  se  revelan  en  el  Cddigo  de  824,  que 
dcj(S  abiertas  las  exigencias  de  todos  los  partidos  que  se  han 
destrozado  por  espacio  de  47  años. 

Este  congreso  abolid  los  títulos,  mandd  arrancar  los  escudos 
de  nobleza  y  organizar  la  milicia  nacional,  cambid  el  sello  de 
la  moneda  y  did  un  fuerte  impulso  al  sistema  democrático. 

Un  bando  del  gobierno  general  expresaba  la  forma  que  se 
debia  dar  á  las  cartas  de  ciudadano  y  prohibía  los  títulos  alar- 
mantés  en  los  impresos  que  salian  al  público. 

D.  Lúeas  Alaman  pidid  noticias  u  las  provincias  acerca  de  los 
establecimientos  de  beneficencia,  de  corrección  y  piadosos,  con 
todas  las  que  se  juzgaren  necesarias  para  formar  su  plan  ge- 
neral de  beneficencia  que  debia  presentar  al  soberano  con- 
greso. 

m 

En  8  de  Junio  se  publicaron  en  la  villa  jalapeiia  los  bandos 
mandando:  la  apertura  de  un  empréstito  de  8  millones  de  pesos 
por  un  ano,  autorizando  al  gobierno  para  que  procediera  í  con- 
tratarlos; que  se  uniformara  la  milicia  nacional  según  los  regla- 
mentos existentes,  sustituyendo  solamente  el  paño  celeste  por 
el  turquí;  que  se  hiciera  efectiva  la  responsabilidad  de  los  em- 
pleados públicos  sujetándolos  á  las  leyes  de  24  de  Marzo  de 
1813  de  las  cortes  españolas;  y  cesaba  el  consejo  de  Estado; 
estos  bandos  fueron  publicados  por  el  coronel  Villa  ürrutia,  ge- 
fe  superior  político  de  la  provincia  veracruzana. 

El  ministro  de  bacjenda  Arríllaga  did  un mam^^^Vic^  ^\i^\i\!i\^ 
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sobre  los  vicios  del  préstamo  extranjero  dictado  por  el  gobier 
no  de  Iturbidc. 

El  decreto  del  soberano  congreso  sancionado  por  el  ejecati* 
vo  sobre  el  curso  del  papel  moneda,  y  enagenamiento  de  b» 
fincas  déla  extinguida  inquisición  y  temporalidades,  fué  paUi- 
cado  en  Jalapa,  así  como  el  manifiesto  de  Villa  ürratia  al  to- 
mar el  mando  de  la  provincia,  y  la  disposición  de  la  Junta  pn>- 
vincial  para  que  en  las  cárceles  se  hicieran  visitas  con  objeto 
de  averiguar  los  motivos  de  captura  y  tiempo  de  prisión  de  k» 
reos. 

El  ayuntamiento  jalapeño  hizo  una  contrata  para  que  se  lle- 
vara la  correspondencia  á  Veracruz. 

D.  Guadalupe  Victoria  presidió  en  la  villa  el  cabildo  el  18 
de  Junio,  siendo  ya  miembro  del  Supremo  Poder  ejecutivo  y 
gefe  superior  político  nato  de  la  provincia:  en  dicho  cabildo 
manifestó,  con  la  afabilidad  que  le  era  genial,  la  buena  dis- 
posición que  siempre  habia  tenido  para  relacionarse  con  las 
corporaciones,  *'y  participar  sus  luces  dirigidas  al  bien  gene- 
ral," pasu  luego  lí  demostrar  el  estado  que  actualmente  guar- 
daban las  provincias,  presentando  documentos  que  habia  reci- 
bido, tanto  del  ejecutivo,  como  de  los  Sres.  Guerrero,  Quinta- 
nar  y  Cortázar,  manifestó  que  sin  embargo  de  las  ocurrencias 
estrepitosas  que  tenian  escandalizada  i  la  población,  habia  que 
esperar  buenos  resultados,  refiriéndose  en  esto  al  levantamien- 
to de  Santa- Anua  en  San  Luis  por  la  federación:  dijo  que  la 
actividad  del  gobierno  y  los  sentimientos  de  los  gefes  de  qué 
antes  habló,  le  hacian  alimentar  lisonjeras  esperanzas.  Que  te- 
nia sobre  su  corazón  el  inmaturo  y  atropellado  grito  del  Sr. 
Santa- Anna,  pues  sentia  con  mucho  dolor  que  ese  general  hu- 
biera manchado  el  renombre  que  habia  adquirido;  desarrolla 
los  conocimientos  prácticos  que  tenia  en  política  y  dio  ¿  cono- 
cer la  previsión  adquirida  en  fuerza  de  su  constante  observa- 
ción, y  de  los  trabajos  k  k3^  ^^  >aaíw3^  ^^^ví:^^  desde  que  la 
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Providencia  lo  desuncí  á  padecer  por  la  patria,  y  concluyd  re-     1823 
comendando  la  obediencia  del  orden  central  qite  serta  d  que  nos 
salvaría  de  la  anarquía^  la  obediencia  á  las  leyes,  el  respeto  á  las 
aatoridades  constituidas  y  la  unión  entre  los  miembros  de  la 
misma  familia. 

En  el  mismo  dia  (18)  salid  para  Yeracruz  dejando  al  ayun- 
tamiento instrucciones  para  lograr  el  que  se  conservara  la 
tranquilidad  pública,  recomendando  á  aquel  cuerpo  que  influ- 
yera en  sostener  el  drden  social  reconociendo  al  supremo  go* 
bierno.  Llevaba  instrucciones  competentes  para  celebrar  un 
tratado  de  comercio  con  los  comisionados  españoles  Oses  é 
Irízarri,  cuya  primera  condición  debia  ser  la  devolución  de 
Ulúa,  fortaleza  hasta  entonces  usurpada,  pero  antes  de  verificar- 
se los  tratados,  rompid  el  fuego  sobre  la  plaza  el  gefe  de  aque- 
lla D.  Francisco  Lemaur,  y  ya  sabemos  cuál  fué  el  resultado 
de  los  convenios. 

Al  proclamar  Santa-Anna  la  federación  en  San  Luis,  diri- 
gid con  fecha  6  de  Junio  una  carta  al  ayuntamiento  de  Jalapa, 
enviando  adjunta  una  copia  del  plan  que  habia  proclamado  con 
la  guarnición  de  aquella  ciudad;  decia  en  la  referida  carta  que 
habiéndose  levantado  en  contra  de  Iturbide  el  2  de  Diciembre 
y  temiendo  que  este  volviera  i  ser  llamado  á  México,  habia 
convenido  con  los  gefes  de  la  guarnición  en  proclamar  el  si- 
guiente plan: 

"El  ejército  se  denominará  ^rofe(?tor  de  la  libertad  mexicana. 
Sostendrá  la  religión  apostdlica,  catdlica,  romana,  y  protejerá 
i  sus  dignos  ministros,  observará  exactamente  las  otras  garan- 
tías juradas  desde  el  plan  de  Iguala;  respetará  la  propiedad, 
seguridad  é  igualdad  de  todo  ciudadano;  sostendrá  el  drden  y 
la  tranquilidad  pública;  solicitará  una  nueva  convocatoria  que 
se  hará  en  pleoa  libertad  y  sin  restricción  alguna  para  que  se 
realice  la  constitución  del  Estado;  sostendrá  y  garautl^o^ti  4 
las  provincias  que  por  su  espontánea  volúulsA  \i^w^\i  i\sv^^ 
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1823  pronunciarse  por  la  república  federal,  mediante  i  qne  son  li- 
brcs  para  poderlo  ejecutar,  siempre  que  se  practique  en  árdea 
y  por  el  voto  general  de  los  pueblos;  las  proyincias  que  quie- 
ran pueden  ser  gobernadas  por  sus  diputaciones  provindaks 
mientras  se  reúne  el  congreso." 

''£1  ejecutivo  se  situará  donde  mejor  le  parezca  y  solo  rep^ 
lera  la  fuerza  con  la  fuerza  y  i  los  que  osen  atentar  contra  h 
sagrada  libertad  de  los  pueblos." 

''Se  oficiará  al  soberano  Congreso  actual  y  al  supremo  gobie^ 
no  para  que  no  pongan  trabas  ¿  los  que  quieran  proporcioDa^ 
se  su  bienestar,  según  se  ha  dicho,  ni  al  ejército  que  no  tiene 
mas  miras  que  la  felicidad  de  los  ciudadanos  y  evitar  los  de> 
sastres  qne  pudieran  causarse  por  los  que  se  opongan  á  nues- 
tras libertades." 

**Se  oficiará  á  cualquiera  gefe  de  tropas  que  esté  con  dirección 
á  Guadalajara  ó  á  cualquier  otro  punto  que  desee  ser  libre, 
adjuntando  copia  de  este  plan,  haciéndolo  responsable  ante 
Dios  y  los  hombres  de  los  males  que  podrian  suscitarse,  si  per- 
sistiese en  su  designio." 

'*Se  pasarán  copias  de  este  plan  á  todas  las  provincias  de  la 
nación." 

'*Serán  considerados  como  reos  de  atentado  contra  la  liber- 
tad, aquellos  que  intenten  hostilizar  á  los  pueblos  libres  y  se- 
rán castigados  á  su  tiempo." 

*'Los  cuerpos  del  ejército  marcharán  á  sus  provincias,  cuando 
la  nación  esté  constituida." 

"Los  empleados  que  no  aceptaren  este  plan  serán  destituidos, 
se  les  formará  el  correspondiente  sumario  por  las  diputaciones 
provinciales." 

Entre  otras  cosas  decia  Santa-Auna:  "yo  que  venero  como 
sagrada  la  opinión  de  los  pueblos,  y  que  deseo  que  se  constitn- 
yan  con  toda  libertad,  me  he  decidido  á  auxiliarlos  contra  quien 
intente  imponerles  ^\  mexvot  ^wgj^,  ''i  ^^^MNok^^'^^^]^ 


Y  REVOLUCIONES  DEL  ESTADO  DE  VERACRUZ.       Sil 

i  atacar''  d  los  que  estuviesen  por  la  monarquía  y  el  centralis-     X823 
mo. — (San  Luis,  Junio  5  de  1823). 

Así  la  federación  tuvo  por  primer  caudillo  i  un  general  de 
los  que  fueron  mas  adictos  al  imperio,  y  por  primer  presiden- 
te i  otro  que  recomendaba  el  centralismo  como  lo  único  qvs  nos 
salvarla  de  la  anarquía,  según  sus  mismas  palabras  que  poco 
antes  referimos,  dichas  ante  el  Ayuntamiento  de  Jalapa. 

Los  resultados  de  la  falta  de  convicciones  en  los  directores 
de  la  política  de  entonces,  desgraciadamente  los  estamos  pal- 
pando. 

£1  comandante  general  de  San  Luis,  brigadier  D.  Antonio 
López  de  Santa- Anua,  pasaba  las  noches  en  tertulia  con  los 
Sres.  D.  Ignacio  Rayón,  tesorero  intendente,  D.  José  María 
Becerra,  cura  de  Matehuala,  y  D.  Francisco  Justo  García,  ju- 
gando albures,  y  los  dias  en  el  palenque  de  gallos,  aun  después 
de  haberse  pronunciado  las  guarniciones  de  San  Luis,  Celaya, 
Ban  Miguel  el  Grande  y  Querétaro  por  la  federación. 

Santa-Anna  fué  declarado  en  aquella  ciudad  por  los  suyos 
general  en  gefe  del  ejército,  y  mandJ  á  Altamira  á  los  oficia- 
les que  se  resistieron  á  secundar  el  movimiento  que  acaudilld. 

El  Congreso  rechaza  el  plan  y  el  Ejecutivo  hizo  manifestar 
su  descontento  por  medio  del  ministro  Alaman;  pero  después 
aquel  soberano  cuerpo  adoptd  las  ideas  federales  y  aun  se  for- 
mó un  proyecto  de  Constitución  en  ese  sentido.  (Junio  13). 

La  ansiedad  y  el  malestar  por  no  saberse  la  suerte  de  la  fu- 
tara  república,  cada  dia  aumentaban,  viniendo  i  introducir  nue- 
TOS  temores  las  noticias  que  se  recibieron  (Julio),  anunciando 
qne  Iturbide  estaba  en  los  Estados-Unidos,  dando  todo  esto 
pábulo  i  las  aspiraciones  de  los  revoltosos,  pues  con  aquel  mo- 
tivo hizo  una  exposición  al  gobierno  el  general  D.  Luis  Quin* 
tañar  que  defendia  el  pronto  establecimiento  de  la  federación. 

Bravo  fué  destinado  i  sofocar  la  revolución  de  Guadala^ara^ 
j  reunidos  en  largos  sos  comisionados  y  \o^  di^  \db  ^\\m\^\^^ 
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1823  de  esa  ciudad,  los  del  general  Qaíntanar  y  los  de  ZacatecM, 
acordaron  los  convenios  que  dieron  á  la  caestion  una  soludiaB 
pacífica. 

La  paz  y  la  tranquilidad  estaban  muy  distantes  de  obteIle^ 
se,  pues  un  convoy  de  cerca  de  un  millón  que  pasd  por  Jala- 
pa en  Agosto,  sufrió  en  el  camino  varios  atabes. 

Un  paso  de  funestas  consecuencias  para  la  repáblica,  faé  el 
dado  (Octubre)  por  el  Constituyente  aprobando  todos  los  gr^ 
dos  dados  por  Bravo,  Victoria  y  Santa-Anna  desde  las  fechas 
de  sus  respectivos  pronunciamientos. 

La  variación  en  las  ideas  políticas  de  los  mexicanos  y  su  fal- 
ta de  convicciones  era  ya  en  esta  época  muy  notable,  habién- 
dose acabado  la  fijeza  de  ellas  en  medio  de  tanto  cambio  qae 
sufrió  México  en  tan  poco  tiempo;  un  caso  muy  notable  en 
Jalapa  fué  el  ocurrido  con  el  Sr.  Ruiz  Sánchez,  que  había  sido 
partidario  celoso  del  realismo  y  que  ya  en  este  año  de  tal  ma- 
nera cambio  sus  opiniones,  que  en  una  proclama  que  expidió  el 
2  de  Agosto,  llamaba  í  sus  antiguos  compañeros:  "seres  mas 
perjudiciales  que  los  ladrones  y  asesinos  y  contrarios  acérrimos 
de  todo  orden.'- 

En  Junio  se  publicó  en  Jalapa  la  convocatoria  para  un  nue- 
vo congreso  enviada  por  el  ministro  Alaman,  mandando  tam- 
bién que  se  renovaran  las  juntas  provinciales. 

La  convocatoria  expedida  en  17  de  Junio,  decía  que  el  31 
de  Octubre  debía  reunirse  el  nuevo  congreso,  las  elecciones 
primarias  se  harían  el  3  de  Agosto,  designando  un  elector  por 
cada  500  habitantes,  por  lo  cual  correspondían  al  partido  de 
Jalapa  43  por  comprender  21,772  almas;  las  elecciones  secun- 
darías se  harían  bajo  la  base  de  1  elector  por  cada  20  pri- 
marios. 

El  mismo  Alaman  circuló  con  fecha  21  de  Junio,  una  orden 
por  la  que  el  ejecutivo  disponía  que  en  todas  las  casas  consis- 
'oj'iaJes  se  estableáetít  ww  ^^JtAu^V.^  ^l^  \^^\xnx^  ^viVlfea,  en  el 
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uvieran  **todos  los  manifiestos,  decretos  y  circulares  con  1823 
ñas  impresos  que  sea  posible,  para  que  sean  leídos  pop 
guste  sin  necesidad  de  dar  retribución."  Esta  civiliza- 
ea  comenzd  i  desarrollarse  en  Jalapa,  permitiendo  al 
)  que  pasara  de  once  á  doce  al  cuarto  del  secretario  del 
miento,  donde  se  estableció  provisionalmente  el  gabi- 
ero  durd  muy  poco  y  nadie  volviá  á  tratar  de  ello.  El 
te  de  lectura  se  abrid  en  14  de  Julio. 

iecreto  del  ejecutivo  sobre  contribución  personal  circu- 
(ipañado  de  un  manifiesto  del  ministro  de  hacienda,  ex- 
lo  el  inmenso  bien  y  la  utilidad  que  resultaría  á  la  nación 
iblecer  aquel  impuesto. 

ontribucion  personal  estaba  destinada  á  los  fondos  ge- 
\  del  gobierno.  El  congreso  general  había  mandado  el 
kuco  de  las  nieves  y  que  se  admitiera  el  papel  moneda 
a  sexta  parte  del  valor  representativo,  debiendo  estar 
ditos  en  papel  de  bula. 

elecciones  para  los  diputados  al  congreso  general  en  la 
cía  de  Veracruz,  debían  hacerse  en  el  pueblo  de  Hua- 
K)r  decreto  departamental  de  23  de  Julio  (1823). 

electores  secundarios  reunidos  en  Huatusco,  eligieron 
los  al  segundo  congreso  constituyente  que  debid  insta- 
n  31  de  Octubre,  i  los  siguientes:  D.  Manuel  Arguelles 
iza  va,  D.  Luciano  Becerra  por  Jalapa,  y  D.  Manuel  de 
CJosío  por  Veracruz,  y  por  suplente  á  D.  Antonio  Juille 
jno. 

Tonio  solamente  existían  en  Jalapa  $  800  en  papel  mo- 
econocidos  y  legalizados  según  lo  habia  mandado  la  di- 
m  provincial,  y  Victoria  manda  que  i  pesar  del  decreto 
igreso  para  que  se  abonase  por  las  aduanas  una  sexta 
leí  valor  que  representaba  dicho  papel,  se  s\is^\i^\fó^'^ 

lisioiL 

TOUO  TU — Vü 
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1823  Los  diputados  electos  para  la  junta  ó  diputación  proYindal, 
fueron:  D.  Pedro  del  Paso  y  Troncoso,  D.  Manuel  López  So- 
brevíñas,  Lie.  D.  Sebastian  Camacho,  Lie.  José  María  Sem- 
DO,  D.  Pedro  J.  de  Echiívarri  y  Migoni,  D.  Manuel  José  de 
Elguero,  el  subdiiícono  D.  Joaquin  Oropeza;  y  para  suplenteii 
D.  Serapio  Calvo,  D.  Luis  Galinie  y  D.  Rafael  Arguelles. 

Se  abrid  en  Jalapa  una  snscricion  en  Diciembre  para  las  fií- 
milias  de  los  que  combatían  contra  los  españoles  de  Ulúa,  qne 
pretendían  volver  á  ser  los  opresores  de  México. 

El  ayuntamiento  jalapeño  felicitó  en  23  de  Abril  al  congreso 
reinstalado  por  haber  establecido  un  gobierno  conforme  con 
las  ideas  liberales:  por  esa  época  apareció  un  manifiesto  del 
ministro  de  hacienda  Arrillaga,  demostrando  que  con  drden, 
economía,  pocas  y  oportunas  reformas,  se  lograria  nivelar  los 
ingresos  y  los  egresos  de  la  nación. 

El  mismo  ayuntamiento  pidió  al  Sr.  D.  Lúeas  Alaman  qne 
no  fueran  en  Yeracruz  las  sesiones  de  los  electores,  pues  con 
esa  condición  quedaba  coartada  la  libertad  de  elección,  porque 
solamente  podian  ir  sin  riesgo  al  puerto  los  que  habian  nacido 
en  61  ó  los  que  habian  sufrido  el  vómito,  siendo  causa  la  insa- 
lubridad del  clima  de  que  la  mayor  parte  de  electores  dejasen 
de  concurrir.  Pedia  que  la  elección  se  hiciera  en  alguna.de  las 
villas  y  excitó  á  los  ayuntamientos  de  Orizava,  Córdova  y  Ja- 
lacingo,  á  que  se  adhiriesen  íÍ  dicha  petición. 

También  pidió  el  ayuntamiento  á  la  junta  provincial  el  per- 
miso para  que  él  solo  pudiera  expender  las  harinas,  con  obje- 
to de  evitar  el  contrabando,  ofreciendo  darlas  al  precio  de 
plaza,  y  establecer  una  albóndiga  donde  se  vendieran  y  se  die- 
ran las  guias  para  otros  puntos;  pero  la  diputación  negó  esa» 
peticiones  que  no  eran  mas  que  perjudiciales  monopolios. 

Después  de  los  muchos  ensayos  hechos  en  Jalapa  para  au- 
mentar los  propios,  habian  quedado  estos  reducidos  á  los  si- 
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goíentcs:  $1  por  fanega  de  cacao,  10  reales  cajón  de  jabón  de  185 
8  arrobas,  2  reales  carga  de  sal  de  la  mar,  6  reales  bota  de 
sebo  de  6  arrobas,  cabeza  de  carnero  vendido  en  el  mercado 
2  reales,  carga  de  harina  flor  2  pesos,  idem  común  1  peso, 
barril  de  aguardiente  catalán  2  pesos,  de  tinto,  jerez,  málaga 
y  otros,  12  reales;  quintal  de  acero  4  reales,  de  fierro  4  reales, 
tercio  de  aceite  de  comer  4  reales,  y  ademas  uno  por  ciento  á 
los  efectos  extranjeros,  incluyendo  los  abarrotes  de  valor  como 
canela  y  demás  especias,  papel,  aceite  de  almendras  y  otros. 
Con  estos  propios  reunia  el  ayuntamiento  al  año,  lo  siguiente: 

Propios $    787  1 

Harinas 2,805  7  9 

Aguardiente  de  caña 770  2  9 

Total $4,363  3  6 

Ademas  $  934  4  ríes,  que  producían  los  impuestos  sobre  la 
venta  de  carne,  dando  todo  un  total  de  $  5,297  7  6. 
Los  gastos  ascendian  i  las  cantidades  siguientes,  por  año: 
Secretario  500. — Apoderado  contratado  en  México  200. — 
Dos  maceres  360. — Alcaide  300.-Tres  ministros  alguaciles  420. 
— ^Relojero  80. — Carpintero,  pregonero  y  cocinero  de  la  cárcel 
108. — Cuota  correspondiente  á  la  villa  para  sueldo  de  diputa- 
dos  750. — Jueüs  de  letras  de  1'  instancia  150. — Estos  gastos 
eran  llamados  fijos,  i  diferencia  de  los  siguientes  que  erau 
aproximados: 

De  secretaría  80. — Funciones  de  iglesia  é  iluminaciones  150. 
— ^Reparos  de  empedrados,  cañerías  y  casas  consistoriales,  con 
otros  gastos  de  policía  400. — Hospital  de  mujeres,  medicinas, 
facnltativo  y  casa  1,500. — ^Almuerzo,  comida  y  cena  de  los  en- 
carcelados de  ambos  sexos  1,400. 

Suma  total  de  los  egresos $     6,798 

ídem    id.  de  los  ingresos  .  . .        5,297  6  rls. 

Déficit $    1,500  2  rls. 
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1823  Este  déñcit  aumentaba  continaamente,  no  pudiendo  el  ajun- 
tamiento  nivelar  los  egresos  con  los  ingresos  sino  mudiOB  aik» 
después. 

Cuando  se  reformaron  los  planes  de  arbitrios  con  qne  haUa 
comenzado  el  ayuntamiento  en  1794,  cabrían  perfectamen- 
te el  objeto  de  su  imposición;  pero  con  la  fitlta  de  moviiniettlD 
mercantil,  fueron  en  decadencia,  llegando  el  caso  de  qae  los  rt- 
gidores  pusiesen  de  su  propio  peculio  para  cubrir  los  gastos  mu 
necesarios,  como  eran  la  atención  de  los  hospitales  j  la  comi- 
da de  los  presos.  El  ramo  de  harinas  tuvo  capitales  á  réditos 
desde  principios  del  presente  siglo,  cu^'os  réditos  aumentaban 
continuamente  por  haberse  tomado  los  productos  de  este  ramo 
para  destinarlo  á  otros  objetos. 

El  8  de  Agosto  agregc5  la  diputación  provincial  el  pneblo  de 
Apapasapa  al  partido  de  Jalapa;  por  otro  decreto  de  la  misma, 
quedaba  señalado  el  pueblo  de  San  Antonio  Huatusco  para  la 
reunión  de  los  electores  de  partido,  por  considerarse  este  punto 
como  el  mas  central  y  sano  de  la  provincia,  cuya  resolución  fue 
aprobada  y  aun  iniciada  por  el  supremo  gobierno.  Una  circu- 
lar preguntaba  á  todos  los  partidos  si  quedaban  establecidos 
todos  los  gabinetes  de  lectura  según  el  decreto  de  25  de  Junio. 

Victoria  volvicí  á  Jalapa  el  8  de  Agosto,  por  unos  días,  ma- 
nifestú  en  el  ayuntamiento  el  interés  que  éste  debia  tener  por 
el  establecimiento  de  un  hospital  general,  por  ser  Jalapa  el  lu- 
gar del  tránsito  entre  Veracruz  y  México,  donde  podrían  recibir 
auxilios  tantos  arrieros,  artesanos  y  forasteros  que  salian  de 
aquel  insalubre  puerto  sin  tener  ningim  conocimiento  en  la  ve- 
cindad. Hablo  después  S.  E.  con  mucha  madurez,  impulsando  al 
ayuntamiento  con  scílidas  razones,  á  emprender  con  confianza  y 
tesón  la  construcción  de  un  camposanto  fuera  de  la  población,  en 
donde  fueran  sepultados  todos  los  cat(51icos  qne  fallecieran  en 
ella,  resultando  de  esta  providencia  el  bienestar  de  los  templos 
y  el  buen  estado  cii\a  eou^^^^^wycw^ka  Va.  salubridad  pública. 
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ofreciendo  interponer  su  influjo  para  recomendar  las  solicitu-  1823 
des  que  hiciera  el  cuerpo  con  aquellos  laudables  objetos.  En 
consecuencia  el  ayuntamiento  solicita  del  gobierno  que  se  apli- 
caran en  favor  del  proyectado  hospital  los  fondos  impuestos 
en  la  hacienda  de  Lúeas  Martin  en  favor  de  la  extinguida  In- 
quisición, se  removieron  las  dificultades  para  recoger  los  do- 
Hativos  piadosos  destinados  i  ese  fin.  nombrando  el  ayunta- 
miento una  comisión  para  que  en  unión  de  los  médicos  eligiera 
el  mejor  lugar  para  establecer  el  camposanto. 

En  aquel  cabildo  también  manifestó  el  Sr.  Victoria  el  deseo 
de  que  se  procediera  al  alistamiento  de  la  milicia  cívica,  arre- 
glándose íí  los  últimos  decretos  expedidos  por  el  gobierno  so- 
bre la  materia,  en  los  que  mandaba  (Julio)  el  ejecutivo  que 
solo  se  establecieran  las  milicias  en  las  capitales  de  provincia, 
j  en  las  villas  de  Orizava,  Cúrdova.  y  Jalapa.  Se  pusieron 
para  esto  avisos  al  público,  de  los  cuales  rompid  uno  pública- 
mente el  teniente  coronel  D.  Antonio  del  Dia,  por  lo  que  se 
qnejíí  el  ayuntamiento  ú  D.  Guadalupe  Victoria  (Agosto  23). 

El  teniente  coronel  Dia  confesc5  su  falta  y  dijo  que  en  un 
momento  de  exaltación  había  cometido  el  atentado  por  que  se 
hallaba  preso,  pidí(5  ser  dispensado,  i  lo  cual  accedid  el  Sr. 
Victoria,  quedando  así  concluido  el  asunto. 

Según  decidid  la  Exma.  Junta  provincial,  debia  presidir  el 
regidor  decano  cuando  faltare  el  presidente  del  ayuntamiento, 
dicha  junta  concedía  al  Sr.  ex-alférez  real  D.  José  Antonio  de 
la  Pciía,  los  honores,  tratamientos  y  uniforme  que  usaba  cuan- 
do se  estableció  constitucionalmente  el  ayuntamiento  la  segun- 
da época,  sin  que  pudiera  usar  el  bastón  con  borlas. 

El  día  último  de  cada  mes  concurrian  dos  regidores  y  dos 
vecinos  ú  la  aduana  á  prefijar  el  precio  de  los  efectos  y  géne- 
ros para  deducir  de  ellos  los  respectivos  derechos,  cuyo  ;v£y^v^ 
servia  también  para  reguJar  el  cobro  del  ramo  ^^\  V\^\i\a,  \jfiRk 
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1 823      primeros  vecinos  que  desempeñaron  aquella  comisión,  fneron 
D.  José  María  Bonilla  y  D.  Gervasio  Rodríguez,  comerciantes. 
Un  decreto  recibido  en  Jalapa  en  Setiembre,  hacia  aclara- 
ciones acerca  de  los  individuos  que  hacían  ocnltacionea  de  sus 
utilidades  al  pagar  la  contribución  personal. 

Victoria  había  recibido  el  nombramiento  de  gefe  superior 
político  de  la  provincia  desde  el  9  de  Setiembre,  mand(5  desde 
luego  que  los  comandantes  militares  no  dieran  indultos  de  por 
8Í  sin  consultar  antes  á  la  superioridad,  y  que  no  se  diera  nía- 
guna  sentencia  capital,  cualquiera  que  fuera  el  delito,  sin  que 
precediera  una  sumaria,  dando  cuenta  antes  de  la  ejecucioB 
para  la  resolución  conveniente  (Setiembre  21). 

Continuando  los  ataques  sobre  Yeracruz  de  las  tropas  es- 
pañolas situadas  en  Ulúa,  fueron  í  Jalapa  en  Octubre  (1823) 
trabajadores  de  los  pueblos  circunvecinos  para  llevarlos  i 
aquella  plaza,  al  mando  y  bajo  la  dirección  del  coronel  de 
ingenieros  D.  José  Duran,  siendo  comandante  de  las  armas  de 
la  villa  por  nombramiento  superior  (10  de  Octubre)  D.  Fran- 
cisco Javier  Gumez.  D.  Antonio  Juille  y  Moreno  pas(5  al  so- 
berano congreso  como  diputado  suplente,  dándosele  dinero 
para  el  viaje  por  orden  de  Victoria,  y  el  16  de  esc  mismo  mes 
fué  celebrada  la  victoria  de  las  armas  de  la  república  de  Co- 
lombia en  contra  de  los  españoles,  con  repiques  íÍ  vuelo  y  pro- 
clamas al  público. 

De  Veracruz  desertaban  continuamente  los  soldados.  Vic- 
toria pedia  al  distrito  jalapeño  100  trabajadores  solamente,  los 
que  serian  relevados  cada  75  días,  y  mando  que  se  destinaran 
lí  los  trabajos  de  fortificación  todos  los  condenados  íí  obras  pú- 
blicas. Los  trabajadores  se  liuian  llevándose  los  útiles  del  tra- 
bajo, por  lo  cual  era  necesario  vigilarlos  como  presos,  teniendo 
que  cuidar  á  la  vez  á  los  soldados  que  los  custodiaban,  mu- 
riendo en  tales  trabajos  grandes  cantidades  de  indios,  por  ser 
esta  la  raza  que  maa  sw^tOi  e\i  ^^\^  \\Jsv^^^\\a\s^x\a  eUma. 
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Los  militares  no  habían  olvidado  su  antigua  costumbre  de  1823 
atacar  á  los  paisanos,  pues  un  dia  el  alférez  del  regimiento  de 
dragones  D,  Benigno  Corona,  entrcí  sable  en  mano  seguido  de 
4  soldados  á  la  casa  de  D.  Ricardo  González  y  se  extrajo  un 
caballo  que  decía  le  pertenecia,  sin  atender  á  las  razones  del 
ofendido;  habigndo  pasado  el  hecho  al  conocimiento  de  la  au- 
toridad militar,  se  mandcJ  á  Corona  que  devolviese  el  caballo 
y  que  procediera  legalmente,  pero  aquel  alférez  asegura  que  lo 
haría  sin  cumplirlo  jamas. 

D.  Juan  Francisco  de  Barcena  fué  electo  teniente  coronel 
dé  la  milicia  cívica  (Noviembre).  Quedaban  exceptuados  del 
servicio  de  la  milicia  los  maestros  de  escuela  y  profesores  de 
ciencias  que  tuvieran  oficio  publico  para  enseñanza  ó  instruc- 
ción de  la  juventud,  pagando  tres  pesos  al  mes;  50  hombres 
de  la  guardia  cívica  gaarnecian  el  Puente  Nacional,  bajando  i 
Veracruz  la  compañía  que  antes  estaba  ahí,  y  en  Noviembre 
se  instal(5  la  junta  calificadora  de  excepciones,  teniendo  como 
miembros  al  Dr.  D.  José  María  Ruiz  y  el  cirujano  D.  Victo- 
riano Cervantes,  sucediendo  que  casi  todos  las  tuvieron  por  en- 
fermedad física. 

Para  la  organización  de  las  milicias  quedaban  exceptua- 
dos los  mayores  y  menores  de  edad,  los  impedidos  por  enfer- 
medades crónicas,  fracturas,  obesidad,  afecciones  dei  hígado  y 

demás. 

El  16  del  mismo  mes  se  celebró  en  Jalapa  la  instalación  del 

congreso  constituyente  con  misa  de  gracias  y  Te-Deum,  cuya 

instalación  fué  el  7  de  Noviembre. 
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mentó  manicipaL— Empadronamiento. — Se  introduce  en  el  Ayuntamiento  Jalapeflo  el  sistesta  parlamn- 
iario.— Población  de  Jalapa. — Administradnn  de  Justicia.— Concluye  el  Consulado  —Hundo  de  Inun  g*" 
biemo  dado  por  Barragan. — Propios  y  arbitrios.— 6us  productos  en  un  quinquenio. 


1824  Al  comenzar  este  año,  circulaban  por  toda  la  provincia  de 

Veracruz  representaciones  en  qne  se  pedia  que  no  fueran  es- 
pañoles los  oficiales  de  la  milicia  cívica,  por  lo  cual  el  cupitan 
D.  Juan  B.  Soler,  que  fungia  en  Jalapa  de  raaj'or  de  tal  mili- 
cia, renunciíí  este  empleo,  no  admitiéndosele  entonces  la  renun- 
cia, como  se  veriftcó  poeo  dL^?>\WL^^- 
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D.  Juan  B.  Soler,  último  gefe  espaiol  de  los  milicianos  de  1824 
Jalapa,  se  habia  trasladado  á  esta  villa  en  1805,  en  virtud  de 
(Jrdenes  vireinales;  fué  partidario  de  la  independencia,  y  sin 
embargo,  en  1811  obtuvo  el  grado  de  capitán  de  milicia  urba- 
na, fué  alcalde  en  1812,  miembro  de  la  Junta  de  sanidad  en 
los  años  siguientes,  y  comandante  de  las  partidas  sueltas;  en 
819  y  820,  vista  interino  de  la  aduana  de  Veracruz,  en  823 
empleado  de  la  misma  aduana  establecida  en  Jalapa,  y  en  824 
capitán  de  la  3?  compañía  y  comandante  accidental  del  batallón 
de  cívicos. 

En  este  año  hizo  D.  Miguel  Razo  el  primer  plano  de  Jalapa 
pintado  con  diversos  colores  y  representando  las  casas  en  su 
verdadera  figura,  muy  pequeñas  y  sin  escala:  fué  un  trabajo 
laborioso  y  muy  poco  útil  y  ya  hoy  no  existe  ningún  ejemplar 
de  él. 

El  ministerio  de  la  Guerra  oficia  en  10  de  Enero  al  gobier- 
no del  Estado,  mandando  que  se  guarnecieran  Perote,  el  Puen- 
te y  la  villa,  con  fuerzas  nacionales,  quedando  libres  las  de 
línea  para  bajar  á  Yeracruz,  pues  se  temia  una  invasión  de  las 
faerzas  de  Ulúa  sobre  las  costas. 

En  Diciembre  anterior  se  hablan  suspendido  las  operacio- 
nes sobre  Yeracruz,  llegando  en  dicho  mes  al  castillo  250  hom- 
brcs,  3  morteros  de  á  placa  y  víveres  para  seis  meses. 

El  12  del  mismo  ancld  en  Sacrificios  á  las  tres  de  la  tarde  la 
fragata  inglesa  "Thetis,"  á  cuyo  bordo  vino  Mr.  Harvey  y  de- 
mas  individuos  que  componían  la  legación  inglesa;  pasaron  á  la 
ciudad  en  una  lancha,  y  comieron  con  el  general  Victoria  que 
celebraba  el  dia  de  su  santo  en  unión  de  los  gefes  de  la  guar- 
nición y  empleados  púbíicos,  pasando  al  dia  siguiente  la  lega-^ 
cion  á  Jalapa  con  dirección  á  la  capital. 

B.  Guadalupe  Yictoria  hizo  publicar  un  manifiesto  por  el 
que  avisaba  que  quedaba  restablecido  en  Puebla  el  drden  al- 
terado en  24  y  25  de  Diciembre  (1&23),  co^  motivo  d^  q¡qí\s6s: 
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1824  de  los  puestos  públicos  á  los  españoles,  y  expresando  que  las 
autoridades  legitimas  quedaban  restablecidas. 

En  el  mismo  mes  habian  estallado  algunos  movimientos  re- 
volucionarios cu  Cuautla,  Cuernavaca  j  Querétaro,  pero  aque- 
llos fueron  reprimidos  por  Q-uerrero  y  éste  por  el  comandante 
militar  del  punto. 

Un  decreto  supremo  prohibia  que  los  individuos  ó  corpora- 
ciones hicieran  peticiones  sobre  materias  que  estuvieran  foera 
de  sus  atribuciones,  y  otro  mandaba  hacer  efectivo  el  cobro  de 
la  contribución  personal. 

Entretanto  en  Yeracruz  seguian  los  temores  acerca  de  los 
ataques  que  desde  Ulúa  hacian  los  españoles,  desde  que  había 
dejado  el  gobierno  de  aquella  fortaleza  D.  José  Dávila.  En  aquel 
puerto  acab(5  la  compañía  de  zapadores  de  Jalapa,  y  pedia  dia- 
riamente  mas  indígenas  el  general  de  brigada  D.  Manuel  Rin- 
cón; 78  individuos  de  esa  compañía  murieron  á  causa  del  clima, 
dejando  í  sus  desgraciadas  familias  sumergidas  en  la  mas  las- 
timosa miseria,  y  la  sociedad  perdiií  muchos  brazos  útiles  que 
se  ocupaban  en  la  labranza;  tal  fué  el  fin  de  la  compañía  de 
zapadores  jalapeños,  que  no  era  ni  permanente  ni  cívica,  crea- 
da contra  el  reglamento  de  la  materia,  pues  eran  todos  sus 
miembros  simples  jornaleros. 

La  ciudad  de  Yeracruz,  en  frente  de  Ulúa,  está  muy  bien 
formada,  habitada  por  una  población  de  las  mas  inteligentes  de 
la  República,  apta  para  el  comercio  y  para  la  literatura,  y  que 
siempre  ha  dado  pruebas  de  patriotismo,  con  una  buena  poli- 
cía que  continuamente  se  mejora,  situada  en  la  playa  que  en  la 
gentilidad  llevaba  el  nombre  de  Chalchicuecan. 

El  islote  de  Ulúa  tomc5  este  nombre  de  Grijalva,  quien  en- 
contrú  á  los  indígenas  ocupados  en  hacer  sacrificios,  y  habiía- 
doles  preguntado  por  qué  sacrificaban,  todos  le  respondieron 
que  lo  hacian  por  (írden  de  los  reyes  de  Alcolhua,  por  lo  que 
Be  entendió  que  X3\úa  eia  ^\  uotcíax^  4^  la,  isla. 


t     ^s; 
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El  virey  conde  de  Monterey,  hizo  abrir  los  primeros  cimien-     1824 
tos  de  esta  ciudad  al  fm  del  siglo  XY I,  en  el  mismo  lugar  don- 
de desembarcó  Cortés  el  21  de  Abril  de  1519,  j  recibid  sus 
privilegios  de  Felipe  III  en  1615. 

Estii  situada  en  una  llanura  árida,  desprovista  de  aguas  po- 
tables, que  hoy  se  conducen  de  las  del  rio  de  Jamapa,  eleván- 
dolas por  medio  de  una  máquina  de  vapor;  los  vientos  del  Nor- 
te que  soplan  impetuosamente  sobre  ella  desde  Octubre  hasta 
Abril,  forman  grandes  masas  movedizas  de  arena,  llamadas 
médanos,  que  cambian  todos  los  años  de  forma  y  de  lugar,  los 
que  contribuyen  notablemente  por  la  reverberación  de  los  ra- 
yos del  sol  y  por  la  alta  temperatura  que  adquieren  en  el  es- 
tío, á  aumentar  el  sofocante  calor  que  se  esperimenta  entonces 
en  el  puerto. 

En  sus  alrededores,  hacia  el  arroyo  del  Gavilán,  se  encuen- 
tran terrenos  pantanosos,  cubiertos  de  plantas  acuáticas  que  en 
la  estación  de  los  calores  entran  en  descomposición;  también  se 
encuentran  aguas  estancadas,  que  corrompiéndose,  contribuyen 
eficazmente  al  desarrollo  del  vdmito  prieto  ;  otras  enfermeda- 
des de  aquel  clima. 

Los  edificios  de  Veracruz  y  de  extramuros,  están  construi- 
dos con  piedra  múcara  sacada  del  fondo  del  mar,  por  no  encon- 
trarse ninguna  clase  de  roca  en  los  alrededores,  sino  hasta  la 
hacienda  de  Acazdnica,  donde  asoma  el  pérfido  que  por  las  de- 
mas  partes  está  cubierto  con  la  arena. 

A  un  metro  de  profundidad  en  el  suelo  de  Veracruz,  se  en- 
cuentra agua  dulce  provenida  de  la  filtración  de  los  pantanos 
formados  entre  los  médanos;  es  de  muy  mala  calidad  y  sola- 
mente sirve  para  lavar  la  ropa.  Antes  se  usaba  la  de  los  algi- 
bes  para  beber;  pero  ya  dijimos  que  hoy  se  conduce  por  cañe- 
rías la  de  Jamapa,  cuya  mejora  se  Uevií  á  cabo  en  la  época  del 
segundo  imperio.  ^ 

Se  habia  creido  que  la  carencia  de  buen^v  ^gOiSb  ^t^^osi^^^ 
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1 824  ^^  cansas  de  las  muchas  enfermedades  qae  se  experímíeiitu  en 
el  puerto,  por  lo  cual  se  formd  en  1704  el  proyecto  de  oondodr 
nna  parte  del  rio  de  Jamapa  i  Yeracruz;  para  estadiar  este 
asunto  envid  Felipe  Y  un  ingeniero  á  dicha  ciudad,  qaien  de- 
claró que  el  proyecto  era  imposible,  seguramente  disgostedo 
por  vivir  en  un  país  tan  molesto  para  los  europeos;  en  1756  se 
trat(5  nuevamente  de  ello  empleaíndose  grandes  sumas  en  peri- 
tos y  otros  gastos.  Sin  haber  hecho  jamas  una  nivelación,  se 
construyó  un  dique  que  de  nada  sirvió,  y  que  costó  $300,000, 
y  quedó  establecido  un  impuesto  para  esta  obra,  gravando  hs 
harinas,  que  ascendia  á  mas  de  $30,000  al  año,  desde  fines  dd 
siglo  pasado. 

En  1795  se  hizo  una  nivelación  y  se  encontraron  las  agois 
medias  del  Jamapa  ^10  varas  y  22  i  pulgadas  de  altara  sobre 
las  calles  de  Yeracruz,  y  se  resolvió  que  el  diqne  debía  ser 
construido  en  Medellin  y  no  donde  estaba.  En  1867  se  logrrf 
por  fin  el  benoñeio  de  introducir  las  aguas  al  puerto,  aunqae 
no  de  la  manera  sencilla  con  que  se  deseaba.  El  sistema  actotl 
tiene  sus  ventajas  é  inconvenientes:  entre  las  primeras  se  cuen- 
ta como  muy  principal  la  diferencia  de  sumas  invertidas,  y  en- 
tre los  segundos  el  carecer  de  agua  cuando  la  máquina  que  la 
eleva  se  descompone. 

Una  de  las  particularidades  que  mas  atrae  la  atención  del 
viajero  en  este  puerto,  es  el  encontrarse  con  los  zopilotes,  qne 
son  tan  mansos  como  los  perros  que  vagan  en  las  ciudades. 

El  10  de  Febrero  se  recibió  en  Jalapa  el  decreto  de  l'del 
mismo  mes  en  que  se  mandaba  publicar  y  jurar  el  Acta  consti- 
tutiva de  los  Estados-Unidos  mexicanos,  como  en  efecto  se 
hizo  lo  primero  por  un  bando  nacional,  y  en  la  jura  se  hicieron 
(17  de  Febrero)  las  demostraciones  de  costumbre,  gastándose 
en  todas  las  fiestas  $200. 

En  dicha  acta  estaban  contenidas  las  bases  del  sistema  fede- 
ral, que  anticipadamenle  ta^iufesXaí^^  ^  ^Q»\s?et^as^  ''ojva  eran 
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adoptadas  según  las  manifestaciones  de  los  Estados."  Se  de-  1824 
claraba  la  soberanía  nacional  y  que  los  Estados  eran  indepen- 
dientes unos  do  otros,  siendo  estos  18,  agregándose  el  de  Chia- 
pas  al  formarse  la  constitución;  se  establecia  la  independencia 
del  poder  judicial,  era  marcada  la  organización  de  los  poderes 
legislativo  y  ejecutivo,  y  proclamada  la  intolerancia  religiosa  y 
los  fueros  en  los  cuerpos  eclesiástico  y  militar. 

El  16  de  Diciembre  (1823)  fijd  el  congreso  constituyente  el 
destino  de  México,  aprobando  el  articulo  quinto  del  acta  cons- 
titutiva que  dice:  **La  nación  mexicana  adopta  para  su  gobier- 
no la  forma  de  república  representativa  popular  federal,"  por 
70  votos  contra  10. 

El  acta  constitutiva  fechada  en  31  de  Enero  (1824)  com- 
prendía 36  artículos;  en  ella  se  expresaba  que  la  forma  de  go- 
bierno que  adoptaba  México  era  la  señalada  en  el  artículo  5"*,  la 
división  de  los  tres  poderes,  en  legislativo,  ejecutivo  y  judicial 
y  que  se  reconocia  la  soberanía  de  los  Estados  en  tanto  que 
no  86  opusiera  i  la  constitución  general;  mandaba  que  ningún 
criminal  de  un  Estado  pudiera  tomar  asilo  en  otro,  debiendo  ser 
entregado  á  la  autoridad  que  lo  reclamara;  los  Estados  no  po- 
dían imponer  derechos  de  importación  y  exportación,  ni  hacer 
transacciones  6  contratos  unos  con  otros,  ni  con  las  potencias 
extranjeras. 

Por  ella  fué  declarada  la  libertad  de  imprenta,  sujetiíndola 
á  ciertas  reglas,  y  se  imponía  i  los  congresos  de  los  Estados  la 
obligación  de  remitir  anualmente  al  de  la  federación  una  nota 
circunstanciada  de  los  ingresos  y  egresos  de  todas  las  tesore- 
rías comprendidas  en  sus  respectivos  territorios. 

El  16  de  Febrero  prestaron  juramento  los  miembros  del 
ayuntamiento  jalapeno  á  la  Acta  constitutiva  en  la  sala  capi- 
tular, después  de  leída,  haciéndolo  el  presidente  en  manos  del 
alcalde  segundo  y  después  éste  y  los  demos  eaL^KVxjXs^x^^  ^^\fc 
aqnel. 
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1824        Las  fiestas  por  la  jura  del  ac\a  constitutiva  fueron  muy  se- 
mejantes á  las  de  las  juras  que  se  habian  hecho  desde  1810. 

Los  gastadores  del  regimiento  de  infantería  núm.  5,  abrian 
la  marcha  del  paseo  que  se  hizo  con  aquel  motivo,  seguía  la 
música,  y  luego  bajo  mazas  toda  la  comitiva,  compuesta  de  las 
autoridades,  los  empleados  y  muchos  particulares  invitados, 
escoltada  por  la  tropa  de  aquel  mismo  regimiento.  Sobre  nn 
tablado  levantado  en  la  plaza  de  la  constitución  repitió  el  ju- 
ramento el  alcalde  1"*  D.  Juan  Francisco  Barcena,  haciendo  lo 
mismo  los  demás  miembros  del  ayuntamiento.  En  seguida  el 
mismo  señor  Barcena,  dirigiéndose  al  pueblo,  dijo:  "¿Juráis  i 
Dios  obedecer  la  acta  constitutiva  de  la  federación  mexicanaf 
A  loque  el  pueblo  contesta  ''Sijuramos.^^  "Si  así  lo  hiciereis, 
repuso  el  alcalde,  él  os  ayude,  y  si  no  os  lo  demande,"  y  agr^: 
**¡Viva  el  soberano  congreso,  viva  la  república  mexicana,  vi- 
va el  Estado  de  Veracruz!''  El  público  contestó  á  estos  vivas 
con  pruebas  muy  señaladas  de  entusiasmo  y  de  contento. 

La  troi)a  formada  frente  al  tablado  presto  también  juramento 
de  obediencia  ante  sus  gefes,  é  hizo  las  descargas  de  costumbre. 

Concluido  el  acto  regresó  la  comitiva  por  calles  que  estaban 
ricamente  adornadas  con  colgaduras  y  cortinas,  y  entrando  i 
la  sala  capitular  prestaron  juramento  el  comandante  militar, 
el  cura  párroco,  el  reverendo  padre  guardián,  el  administrador 
de  la  aduana  de  Veracruz  y  el  de  la  villa,  el  de  correos  y  el 
comandante  de  la  milicia  cívica:  se  cantó  el  Te-Deum  y  se  di- 
jo la  misa  de  gracias. 

Desde  luego  organizaron  los  directores  de  la  política  las  elec- 
ciones de  las  legislaturas,  siendo  mucho  el  embarazo  que  se  no- 
taba por  todas  partes  para  plantear  un  sistema  sobre  el  qne 
tan  poco  se  sabia,  por  no  tratarse  de  él  en  la  constitución  es- 
pañola, que  era  la  única  que  habia  circulaco  en  México;  los 
nuevos  legisladores  quisieron  hacer  una  imitación  del  sistema 
con  que  se  goberna\>axi\oa^Vs^íi<^^-^\5Xíi<^'3»,^ 
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>s  lo  babiaa  seguido  en  virtud  de  sus  necesidades  y  costum-     1824 
s,  y  de  una  manera  sencilla,  estando  México  en  circunstan- 
I  muy  diferentes  de  las  de  aquel  país. 

leiiunciaron  los  ministros  D.  Lúeas  Alaman  y  D.  Pablo  la 
ve,  que  lo  eran  el  primero  de  relaciones  y  el  otro  de  justí- 
y  negocios  eclesiásticos;  pero  en  Abril  (1824)  estaba  La- 
e  nuevamente  en  el  ministerio,  y  mand(5  entonces  que  los 
3  destinados  á  presidio  fueran  enviados  á  Veracruz  consig- 
los á  los  buques  de  guerra  de  aquel  puerto. 
Victoria  pedia  continuamente  indígenas  para  construir  ga- 
is  en  Santa  Fé,  donde  se  abrigaran  las  tropas  que  bajaban 
efender  á  Veracruz,  á  la  vez  que  D.  Francisco  Gómez  nom- 
do  coronel  de  1  res-Villas,  los  tomaba  de  leva  para  formar 
ívamente  ese  regimiento  que  fué  tan  notable  en  la  época  co- 
¡al  y  la  guerra  de  independencia.  Los  trabajadores  que  fue- 
.  Á  Veracruz,  pertenecientes  á  Coatepec,  Jico  y  Teocelo,  se 
aron,  mandando  activar  el  general  Victoria  la  formación  del 
5S-Villas  para  que  bajara  i  prestar  sus  servicios  en  el  puerto. 
Sa  Marzo  de  este  año  era  intendente  D.  José  Ignacio  Este- 
de  quien  se  recuerda  como  una  de  las  primeras  disposicio- 
\  que  dict(5  en  Jalapa,  la  de  mandar  que  se  nombraran  dos 
^K>nas  que  pasaran  al  hospital  militar  para  que  observaran 
ú  contratista  cumplia  sus  compromisos. 
En  Mayo  murid  en  Jalapa,  yendo  para  Veracruz,  M.  Pris- 
e.  redactor  del  Arduvista,  que  recopilaba  las  drdenes  y  de- 
ítos  del  gobierno.   Fué  desterrado  por  Alaman,  dando  por 
isa  el  que  los  extrangeros  no  debian  mezclarse  en  la  políti- 
del  país. 

El  congreso  aprobd  en  Abril  el  nombramiento  hecho  por  el 
ícutivo  en  el  Sr.  D.  Mariano  Michelena,  para  el  encargo  de 
iriado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  México 
ca  de  S.  M.  B.,  llevando  amplias  facultades  para  com^r^^ 
]aes,  vestuario,  armamento  y  demaSi  pudieu^o  ^vs^o^w^^^  ^^ 
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1824  ^03  productos  del  primer  préstamo  en  que  la  nación  iba  á  em- 
peñarse. A  la  secretaría  del  despacho  de  Guerra  pas<5  D.Ma- 
nuel de  Mier  y  Teran.  A  la  vez  que  en  Jalapa  se  sabían  estas 
disposiciones,  se  recibía  el  decreto  que  reponía  el  estanco  dd 
tabaco  como  estaba  antes  de  la  independencia,  exceptoando.de 
esta  disposición  al  Estado  de  Yucatán. 

En  26  de  Marzo  se  acordd  por  al  Ayuntamiento  de  la  Tilk 
que  se  destinara  la  capilla  de  San  Ignacio  para  que  se  instala- 
ra el  primer  congreso  veracruzano  y  celebrara  sos  sesiones,  y 
fué  trasladado  á  otra  iglesia  el  Señor  do  la  Antigua  que  allí 
estaba;  pero  considerándose  impropio  tal  lugar,  fué  abandona- 
do el  proyecto. 

La  dificultad  principal  para  la  instalación  del  congreso  coa- 
sistia  en  hallar  un  local  á  prop(5sito,  pues  el  que  se  designaba 
en  San  Francisco  no  lo  juzgaron  como  tal  los  diputados.  Se 
pidió  al  general  D.  Antonio  Lúpcz  de  Santa-Anna  la  casa  que 
habitaba  su  familia,  propia  para  el  objeto,  i  lo  que  éste  coa- 
testcj:  "que  estaba  dispuesto  á  darla,  siempre  que  le  propor- 
cionasen otra  con  las  comodidades  que  necesitaban  él  y  su  fa- 
milia,'' viéndose  obligada  la  legislatura  á  instalarse  en  la  sala 
capitular,  en  9  de  Mayo. 

El  11.  congreso  había  retardado  también  su  instalación  esp^ 
raudo  la  llegada  de  los  suplentes  y  por  necesitarse  al  menos 
nueve  propietarios  para  aquel  acto,  cuya  reunión  se  dificultaba. 

Para  formar  la  primera  legislatura  constitucional  del  Estado 
fueron  electos  los  siguientes  ciudadanos: 

Por  Veracruz:  Lie.  Sebastian  Camacho,  coronel  Francisco 
Hernández  y  Peiro  Echeverría  y  Migoni. 

Por  Cordova:  Lie.  Francisco  Quintero,  Manuel  José  Royo  y 
Francisco  Cantarines. 

Por  Acayucan:  Coronel  Luis  Ruiz. 

Por  Jalapa:  Coronel  Tomás  Illanes  y  Antonio  Martínez. 

Por  Jalacingo:  Ten\e\il^  e-ovouel  Diego  Alcalde. 
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cía  al  rey  de  Inglaterra  por  la  firme  decisión  que  ha  manifes-  1824 
tado  contra  sus  miras  ambiciosas,  todos  estos  antecedentes  y 
mas  que  no  se  ocultan  á  la  perspicacia  de  V.  A.  S.,  ofrecen 
datos  inequívocos  de  que  tarde  ó  temprano^  estallarii  esa  mina  y 
su  explosión  hará  estremecer  los  cimientos  de  la  tierra  y  sus 
lavas  se  precipitarán  cubriendo  de  aridez  y  luto  la  faz  de  la 
hermosa  república." 

"Aunque  nuestro  inmenso  litoral  puede  ser  invadido  por  un 
puñado  de  aventureros,  tal  vez  sin  ser  sentidos  hasta  que  hagan 
el' estrago,  no  debe  temerse  lo  mismo  de  una  expedición  mili- 
tar. En  vano  trataria  esta  vencer  los  arrecifes,  bajos  y  otros 
mil  escollos  con  que  la  sabia  naturaleza  ha  querido  defender 
sus  costas  y  trazar  la  línea  de  seperacion  de  dos  mundos. — La 
naturaleza  dej(>  abiertas  las  barras  de  Goatzacoalcos,  Sante- 
comapam,  Alvarado,  Tuxpam  y  Pueblo  Viejo  de  Tampico,  por 
donde  puede  introducirse  a  poca  costa  cualquiera  expedición 
8i  no  se  fortifican  y  guarnecen  con  todo  esmero  sin  perder  un 
momento. — Entonces  podrán  establecerse  á  cortas  distancias 
pequeños  destacamentos  que  i  la  vez  que  sirvan  de  atalayas 
de  los  buques  que  ciucen  en  cualquiera  dirección  para  denun- 
ciarlos i  los  gefes  inmediatos,  eviten  el  contrabando  que  va 
arruinando  al  erario." 

''Mientras  no  se  realicen  esas  medidas  y  se  declare  la  guerra 
i  España;  mientras  á  los  subditos  de  aquella  nación  no  se  les 
considere  cotno  enemigos  verdaderos  de  la  independencia,  sean 
cuáles  fueren  sus  opiniones  con  respecto  á  la  patria,  la  federa- 
ción está  muy  comprometida.—  El  congreso  del  Estado  ha  visto 
con  dolor  que  desde  el  8  de  Octubre  del  año  pasado  en  que  se 
hizo  aquella  solemne  declaración  hasta  la  fecha,  se  han  estable- 
cido en  los  puertos  de  las  costas,  españoles  enteramente  desco- 
nocidos en  el  territorio  y  otros  muy  marcados  por  su  conducta 
pública  y  por  las  vejaciones  que  á  la  vez  han  inferido  á  los  ame- 
ricanos; allí  viven  como  en  su  elemento,  y  cxxwcv^q  Xk»  ^^^^^"^ 
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ofender  directainente,  lo  liacen  por  medios  indirectos  destru- 
yendo el  tesoro  público  con  sus  repetidos  fraudes." 

No  desconocía  el  congreso  de  Veracruz  las  grandes  dificul- 
tades que  presentaban  para  la  realización  de  estos  planes  el  cli- 
ma mortífero  de  las  costas  y  todas  las  plagas  que  hacen  tan  p^ 
nosa  y  d^'scsperada  la  situación  del  soldado:  pero  sefialalja  algu- 
nos pueblos  de  la  costa  exentos  de  estas  nulidades  y  abundan- 
tes en  víveres,  donde  podían  situarse  los  acantonamientos  para 
el  relevo  periúdico  de  los  puntos  fortificados:  tales  eran  en  Bar- 
lovento: Santa  Catarina  y  Temapache;  y  en  Sotavento,  S.  An- 
drés Tuxtla. 

Hacia  ver  también  la  importancia  y  necesidad  de  poner  bajo 
el  mismo  pie  de  fortificación  y  defensa  las  gargantas  del  Puen- 
te Nacional,  Cbíquihuite  y  otros  *'que  el  barón  de  Humboldt 
llamo  justamente  inaccesibles,  confirmando  aquel  parecer  el 
benemérito  general  Victoria  por  las  repetidas  acciones  que  sos- 
tuvo en  la  guerra  de  independencia  situado  en  esos  {mntos.  don- 
de se  cubrió  de  gloria  y  gano  para  siempre  la  gratitud  de  los 
mexicanos." 

Concluía  aquella  bien  razonada  representación  de  27  de 
Septiembre,  expresando  que  era  necesario  trasladar  el  puerto 
á  la  Punta  de  Anton-Lizardo  ó  lí  la  ensenada  de  la  Antigua, 
y  formar  la  marina  purificándola  de  los  vicios  de  que  general- 
mente adolecía;  firmándola  el  Sr.  D.  Pedro  Echeverría,  queá 
la  sazón  era  presidente  del  honorable  congreso,  y  dos  secre- 
tarios. 

Este  congreso  expidió  33  decretos  de  9  de  Mayo  al  31  de 
Noviembre  de  1S21,  y  en  el  mismo  tiempo  1G3  órdenes. 

El  primer  decreto  fuú  sobre  instalación  del  congreso,  sus 
atribuciones,  división  de  los  poderes  y  confirmación  de  las  au- 
toridades existentes  entonces  (Mayo  9).  Después  arregló  la 
manera  de  recibir  el  archivo  de  la  diputación  provincial  de 
l'^eracruz,  el  tratum\ei\Vo  c^w^  Oití^c^^w  Vvixi^^  ^\  ^q>\v^v<íso,  el  pre- 
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sidcntc  y  los  secretarios,  declaro  la  inviolabilidad  de  los  dipu-      1824 
tados  por  sus  opiniones,  y  arregla  la  manera  de  nombrar  al 
V ice-gobernador.  Mand  J  que  los  ayuntamientos  y  autoridades 
civiles  continuaran  funcionando,  con  sujeción  á  las  le3'es  vi- 
gentes. 

lístrechü  a  los  diputados  que  no  se  presentaban  i  la  cámara 
Á  que  lo  hicieran  y  dicti5  algunas  providencias  para  atacar  las 
viruelas  por  medio  de  la  vacuna,  dirigiéndose  á  los  curas  y  á 
los  ayuntamientos  de  los  pueblos.  Las  facultades  provisionales 
del  ejecutivo  y  el  juramento  que  debian  prestar  las  autorida- 
Jcs  y  funcionarios  públicos,  fueron  asunto  de  otro  decreto. 

Quedo  reglamentada  la  guardia  del  congreso,  resolviá  este 
algunas  dudas  de  los  ayuntamientos,  nombrd  á  varios  de  sus 
miembros  para  comisiones  de  importancia  y  activa  la  forma- 
ción del  batallón  de  Tres  Villas. 

La  facultad  de  nombrar  empleados  residiría  en  el  poder  eje- 
cutivo, los  subalternos  serian  propuestos  en  terna  por  losgefes 
de  las  oficinas  respectivaá.  Se  exceptuaban  de  la  propuesta  en 
terna  los  empleos  de  opción  por  escala  rigorosa,  y  quedcJ  ar- 
reglado todo  lo  relativo  sí  éstos. 

La  legislatura  bizo  cesar  al  diputado  consular  ¿e  Jalapa, 
mientras  permaneciera  en  la  villa  el  cuerpo  consular,  y  declara 
que  todo  varón  de  18  á  50  años  tenia  obligación  de  alistarse 
en  la  milicia  cívica. 

Quedaron  reglamentadas  las  obligaciones  de  los  ayuntamien- 
tos (12  de  Julio)  según  lo  prevenido  en  la  constitución  espa- 
ñola en  la  parte  que  habla  de  sus  atribuciones,  arreglsíndosc  á 
la  instrucción  de  23  de  Junio  de  1813.  Debian  estas  corpora- 
ciones formar  las  ordenanzas  municipales,  dando  exacta  cuenta 
de  los  hospitales  y  las  escuelas,  sus  fundaciones  y  sus  rentas 
y  remitir  justificadas  las  cuentas  de  sus  propios  y  arbitrios. 

Se  declara  que  pertenecian  al  Estado  los  dos  uov^wo's.  ííl^  Vír^ 
diezmos  de  todo  el  territorio,  que  antea  se  tes^tN^^xv  ^\^  ^^- 
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1824  díciones  qae  para  ser  primario,  y  adenaa  ser  vecino  di 
do  y  duefto  de  una  propiedad  de  $500  ó  tener  ana  jw 
empleo  6  industria  qne  produjera  800  6  ser  científico^ 

Las  juntas  fíuales  debian  verificarse  en  Jalapa. 

A  los  individuos  españoles  venidos  de  la  Habana  enjb 
escuadrilla,  se  les  impidi({  que  desembarcaran  en  Yi 
(Agosto  19). 

Manddse  levantar  en  la  villa  de  Odrdova  un  wonuiii^ 
perpetuara  la  memoria  del  16  de  Mayo  de  1821.  Fm 
cordadas  las  leyes  prohibitivas  acerca  de  libros  y  estai^] 
cenas,  y  so  aoordd  que  el  Congreso,  ni  en  cuerpo  ni  en  o 
debía  asistir  i  funciones  públicas.  Se  aprobó  un  proyec 
la  introducción  del  agua  en  la  villa  de  Gdrdova,  fiEUSiüt 
Ayunramiento  de  ésta  para  que  vendiera  las  tierras  de 
é  iuvirtiera  su  producto  eu  dicha  obra,  y  fue  señalada  la 
con  que  debía  hacerse  la  recluta  para  el  Tres-Villas. 

D.  José  Ignacio  Anzorena  fué  nombrado  por  un  decre 
de  segunda  instancia,  y  por  otro  se  mando  que  no  se  co 
vainilla  antes  del  mes  de  Mayo. 

Una  ley  establecid  un  colegio  nacional  en  Orizava, 
protección  del  gobierno  del  Estado.  (Octubre  12). 

Los  Poderes  de  este  juraron  la  Constitución  federal  c 
en  17  de  Octubre,  domingo,  i  las  diez  de  la  mañana. 

Qued<5  reglamentada  la  administración  de  rentas  del  ] 

A  Paso  de  Ovejas  no  se  le  permitió  ser  pueblo  por  • 
de  terrenos  realengos,  y  habiéndose  negado  el  cura  de 
talpam  á  dar  la  casa  que  habitaba,  para  hacerlo  obcd( 
expidi(5  una  ley  especial. 

Se  mandd  dar  pronto  cumplimiento  al  decreto  que  p 
la  clasificación  de  orígenes  que  hacian  los  curas  en  les  a 
do  bautismos,  entierros  y  casamientos,  y  que  fuera  crij 
pueblo  la  ranchería  de  Cuitlapa. 

Los  Ayuntamientos  del  Estado  continuarían  sId  reí 
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^ta  la  publicación  de  lá  Constitución  del  mismo,  y  una  ley     jg^í 

'  íno  cesar  al  tribunal  del  Consulado  ^  el  ejercicio  de  sus  tan- 
.  üc?.  (N'oviembre): 
i,l  H.  congreso  prRvioo  á  las  autoridaiJes  de  Jalapa  que  los, 
ictes,  raiércolts,  jueves  y  viernes,  en  cuyos  días  celebrabifc 
1^  sesionas,  impidieraQ  que  ge  repicara  cu  las  torres  inmeqia- 
1.1^  ai  saloQ  donde  se  reuuia.  ,     ^  ,  ^ 

Qued<í  moorU^Io  el  drden  en  que  dcbiau  dirigir  la?  oorpom^ 
$  y  los  particulares  sus  ocursos  a!  H.  congreso,  y  la  majtQCftt 
Fcriücor  el  pago  de.  la  alcoliata  en  la  v^uta  de  Jiucas  rúisti^j 
j  urlianas,  sefialatido'  la^  penas  de  los  tiiTractored.  ^  ^, 

1  U.  mandij  formar  causa  ¡i  uaoa  regidores  de  QtJrdova  potj 
saltación,  de  $100U  pertone<;¡eQtes  í  loa  fondos  iuuDici^, 

|6-'  l> 

m  dipulodos  del  Gíítado  gozaboQ.  díelufi  nuootraa  eslabaa, 

Bel  ejercicio  de  sus  fund^mes,  es  decir,  des^p  el  .4ia, oju ,qaoi 

mialú  cl  congresoi  los  residentes  fuera  do  Jalapa  desde  el 

1  CD  qoe  saliaa  de  sus  casas.    Los  que  por  cualquier  raotirO] 

I  «tiafrutaban  otro  sueldo,  si  era  mas  quo  cl  de  diputado  feguifto; 

cibiéndolo,  y  si  menos  se  les  aumeataba  ha^iia  completarles 

^5  al  mes.  .   . ,  ^ 

Mitre  los  trabajos  del  11.  coagre.so  se  cnciientran  iajnbiea| 

IbíposÍMioHCfl  "para  que  ■!  ninguna  represciitacioa  que  ¡ntc- 

!  la  t .,,       ■ '    ■       ^i-  lié  curso  si  no  viene  inforuíada  por  | 

íl cuerpo  >  .  '  se  continiiaríi  la  formación  del  Tres^, 

^iIIas,  soñii:      I  ;,¡ia  250  bombres,  £92  lí  Órizava,  170, 

'^"'íidova  y  S8  s  .íatacingo,  debiendo  dar  lo3  reemplazos  los 

■  mUIí-s  primero.^,  snjelundoae  para  laí  cxcepcinnps  al  regla-, 

v,io  de  1767,  y  si  no  sé  daban  los  reemplazos  se  baria  el 

'■'"'«o.  "  -,    '  .  / 

Ademas,  en'variiJS  decretos  detfermíinJ  la  legislatura  lo  si- 

.        1   -  ■■!■       '■.■.,;,.,-■■■,..      l«,i¡,    ■  I 

¡'¡ente: 

^^ne  se  bicterao  rogativas  públicas,  did  faealladca  a1  goWr- 
TOMO  u. — 43 
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1824  roña,  el  noveno  y  medio  destinado  á  los  hospitales,  la  mesada 
eclesiástica  de  todos  los  conventos  y  parte  de  las  vacantes  ma- 
yorcs  y  menores  y  medias  annatas  de  los  beneficios  que  se 
sustentaban  con  diezmos. 

El  H.  constituyente  determina  los  límites  de  la  intervención 
del  congreso  del  Estado  en  el  ramo  del  tabaco,  aumenta  $  200 
al  secretario  del  ayuntamiento  de  Jalapa  D.  José  B.  Roa,  pe^ 
miti(5  al  ayuntamiento  de  Orizava  que  eligiera  an  tercer  alcd- 
de  y  reglamentó  la  manera  con  que  debiau  concurrir  las  miye- 
res  á  la  tribuna  que  estaba  situada  frente  al  salón  de  sesiones. 

Fueron  nombrados  oficiales  de  la  secretaría  del  honorable 
congreso  los  Sres.  D.  Manuel  María  Serralde,  D.  Joan  Nepo- 
muceno  César  y  el  Sr.  D.  José  Antonio  Ortiz  para  portero. 

La  legislatura  mand(5  que  los  cultivadores  de  café,  cacaM, 
pinas,  olivos  y  seda  debían  pagar  por  el  certificado  que  se  les 
expidiera:  dos  reales  por  el  medio  pliego  de  papel  y  uno  para 
costear  el  escribiente;  determinó  la  manera  de  arrendarlos 
terrenos  de  propios  de  Curdova;  impidió  que  se  hicieran  es- 
cavaciones  en  el  interior  del  pueblo  de  Tlacotalpam  y  dio  las 
gracias  al  maestro  de  primeras  letras  de  Tantoyuca  por  el  ce- 
lo que  mostraba  en  los  adelantos  de  sus  discípulos. 

El  decreto  núra.  16  arreglaba  la  administración  de  justicia 
en  todo  el  Estado  por  medio  de  4  capítulos  que  trataban:  de 
los  alcaldes,  de  los  jueces  letrados,  de  los  jueces  de  segunda 
instancia,  de  la  elección  de  los  jueces  y  de  las  residencias  de 
los  ayuntamientos,  conprendiendo  algunas  prevenciones  gene- 
rales. También  mandó  que  se  abriera  juicio  de  residencia  á 
los  ayuntamientos  salientes. 

A  San  Andrés  Tuxtla  le  fueron  rebajados  40  pesos  de  los 
80  que  pagaba  de  contribución  p;ovincial  para  dietas. 

Al  Sr.  D.  Mariano  Lucido  se  le  concedió  permiso  para  tra- 
bajar las  minas  de  oro  ó  plata  que  denunciara  en  el  territorio 
del  Estado,  bajoU  couQix^votí  ^^  ^"^x  ^^\\fc  ^  ^^de  primero 
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nato  del  partido  donde  hiciera  la  denuncia,  y  dispuso  la  legis-     1824 
latura  que  al  Sr.  D.  Pedro  Bon  le  pagaran  los  arrendatarios  el 
precio  convenido  de  las  rentas  ó  le  dejasen  espeditos  los  ter- 
renos. 

Caid(5  el  honorable  congreso  eficazmente  que  en  todos  los 
pueblos  se  establecieran  escuelas  de  primeras  letras  y  que  se 
llevara  en  rigor  la  ordenanza  acerca  de  embargo  de  bagajes, 
facultó  al  ayuntamiento  de  Tlacotalpam  para  que  vendiese  la 
casa  curatal  y  proporcionase  otra  al  párroco  por  su  justo  ar- 
rendamiento. 

Los  vecinos  del  pueblo  de  Guahuiscuatla  quedaron  sujetos  á 
la  jurisdicción  del  pueblo  de  Zomelahuacan. 

El  9  de  Agosto  se  trasladó  la  legislatura  al  nuevo  palacio, 
lo  que  se  hizo  con  asistencia  de  las  autoridades  y  empleados 
en  medio  de  una  valla  de  tropas;  el  presidente  del  cuerpo  pro- 
nunció un  discurso  y  el  gobernador  felicitó  al  honorable  con- 
greso en  términos  generales. 

Quedaron  prohibidos  (Agosto)  los  responsos,  nocturnos  y  las 
ofrendas,  y  se  dictaron  algunas  disposiciones  sobre  formación  do 
aranceles. 

Para  las  elecciones  de  diputados  por  el  Estado  al  Soberano 
Congreso  general,  se  mandó  usar  de  la  elección  indirecta,  for- 
mándose juntas  primarias,  secundarias  y  la  final,  y  quedaron  se- 
ftaladas  las  disposiciones  para  efectuarlas. 

Para  ser  elector  primario  se  requería  tener  25  años  de  edad, 
ser  vecino  del  lugar,  en  el  ejercicio  de  los  derechos  de  ciu- 
dadano, ''y  dueño  de  una  propiedad  raíz  que  llegue  al  valor  de 
$200  al  año,  tener  una  profesión  ú  oficio  que  produzca  en  el 
mismo  tiempo  120,  ó  profesar  alguna  carrera  ó  tener  un  grado 
científico."  Los  que  ejercían  jurisdicción  civil,  militar  ó  eclesiás- 
tica no  podian  ser  electores  en  el  territorio  adonde  ella  se  es- 
tendiera. 

Para  ser  elector  secundario  se  debían  teuet  \%a  Tavsoías^  ^^"^^ 


336  IIISTOUIA   DE   JALAPA. 

182 1  dicionos  que  para  ser  primario,  y  ademas  ser  vecino  del  parti- 
do y  dueño  de  una  propiedad  de  $500  ó  tener  una  profesión, 
empleo  ú  iiulustria  (pie  produjera  300  ó  ser  científico. 

Las  juntas  finales  debian  verificarse  en  Jalapa. 

A  los  individuos  españoles  venidos  de  la  Habana  en  laúltimft 
escuadrilla,  se  les  impidíú  que  desembarcaran  en  YeracroL 
(Agoí^to  19). 

Mandóse  levantar  en  la  villa  de  Córdova  un  monumento  que 
perpetuara  la  memoria  del  16  de  Mayo  de  1821.  Faeron  re- 
cordadas las  leyes  prohibitivas  acerca  de  libros  y  estampas  obs- 
cenas, y  se  acordó  (pie  el  Congreso,  ni  en  cucrj)©  ni  en  comísioB 
debía  asistir  á  fiínciones  públicas.  Se  aprobú  un  proyecto  pan 
la  introducción  del  agua  en  la  villa  de  Córdova,  facultando  al  * 
Ayunramientodeesta  para  que  vendiera  las  tierras  de  propios 
6  invirtiera  su  |)rü(lui-l()  en  dicha  obra,  y  fuo  señalada  la  manen 
con  rpie  debía  hacerse  la  recluta  para  el  Tres-Villas. 

D.  José  Ignacio  Anzorenafuó  nombrado  i)or  un  decretojaez 
de  segunda  instancia,  y  por  otro  se  mandó  que  no  se  cortara  la 
vainilhi  antes  del  mes  de  Mavo. 

Una  l(\v  estableció  un  coleirio  nacional  en  Orizava,  bajóla 
protección  del  gobierno  del  Estado.  (Octubre  12). 

Los  Poderes  de  este  juraron  la  Constitución  fi.*deral  de  1824 
en  17  de  Octubre,  domingo,  á  las  diez  de  la  mañana. 

Quedó  reglamentada  la  administración  de  rentas  del  Estado. 

A  Taso  de  Ovejas  no  se  le  permitió  ser  pueblo  por  carecer 
de  terrenos  realengos,  y  habiéndose  negado  el  cura  de  Tlaco- 
talpam  á  dar  la  casa  que  habitaba,  para  hacerlo  obedecer  se 
expidió  una  ley  especial. 

Se  mandó  dar  pronto  cumi»limicnto  al  decreto  que  prohibía 
la  clasificación  de  orígenes  que  hacían  los  curas  en  los  asieutos 
do  bautismos,  entierros  y  casamientos,  y  que  fuera  erigida  en 
pueblo  la  ranchería  de  Cuitlapa. 

Les  AyuutamicivVos  Oi^V  Y^Vw-vivi  ^ví\íN\\v\í5ix\vi^v  ^vu  renovarse 
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basiá  la  pubUcacibn  de  la  Coüsljtucion  dct  mismo,  j  noa  ley 

'  !ro  cesar  al  tribunal  del  Cousiilado  jjp  el  i^ercício  de  km  fon- 

.  :icf.  (Noviembre). 

VA  H,  congreso  prHyino  ¿  las  autoridades  de  jalapa  que  loa, 

irles,  miércoles,  jnévcs  y  viúruea,  CD  cuyos  días  celebraba, 

'1  .'ícsioucs,  inipidicran  que  se  repicara  ou  las  torres  itimcaia- 

al  salón  donde  se  reuoia.  ^  s 

'-¿ucd<í  acordiulo  el  (Jrdea  en  que  debían  dirigir  ia^  corporiH 

<  nesy  lospartículareasus  ocursos  al  U.tíoogrcso,  ylatQaq^cf^ 

verificar  el  pago  de  la  alcabala  eu  la  vcu^l  de  fiDcaa  rústi-. 

:a¿  y  urinnas,  8cruUaudo'  las  penas  de  los  UirracLores.  ,  ¡^ 

1  H.  mandJ  formar  eausa  S  uqoü  regidores  de  CJrdova  por^ 

iltacioa  de  $IOOU  pcrtcuccientes  i  los  Toados  munici'-rf 
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Loadipuüidos  del  Estado  g^Kalnuí^, dictas  fnionLras.estabaaj 
en  el  ejercicio  du  sus  funcioncá,  es  decir,  dcsijp  ^I  dia^ou^qne; 
"  mlaló  el  congreso;  los  residentes  fuera  de  JaJapa  desde  el 

M  en  que  xaliuu  de  sus  casa^.    Los  que  por  cua,lijuj,er  raot¡TOi 

:  fnitabau  otro  sueldo,  si  era  mas  que  «I  du  diputadú  teguian, 
'  i'i'ibiéndolo,  y  si  meaos  se  les  aumcataba  tia.sta  completarles 
*i-ó  ai  mes.  ,   .      , 

^ire  los  trabaos  del  H.  congreso  se  cntiu^entrau  lambíea, 

|dbposÍcioncs  |'para  que  á  ninguna  representación  que  íntc- 
e  ií  la  comunidad  se  le  dé  curso  si  no  TÍeue  informada  pop ' 
el  cuerpo  mun¡i;ipal;*'  (¡uó  se  conUnuara  la  formacÍQu  del  Tres- , 
Vaiis,  señalando  á  Jalapa  250  Iiombres,  292  tí  Orizava,  ITOj 
¿CáriioTa  y  88  tí  .íalacmgo.  debiendo  dar  lo3  reemplazos  loa 
lualáes  pHmcroí!,  sujetiíndoac  |)ara  las  cxcepcinnes  al  rcgla- 

''oto  dé  17C7,  y  eí  no  sé  daban  los  reemplazos  se  híiría  el 

ríeo.  . 

Ademas,  on  yaríbs  deereíos  dctcrmniíJ  la  legislatura  lo  si- 
giüeiáe:  "  ' 

Que  se  hicieran  rogatÍTas  pdbllcas,  áió  facultades  al  goSer- 

TOMO  u, — 15 
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1821  Dador  del  Estado,  cstableciií  la  manera  de  jurar  al  honorable 
congreso  y  que  se  grabara  con  letras  de  oro  eu  el  salón  de  se- 
siones el  nombre  del  general  Victoria;  que  se  levantara  una 
piri(mide  en  la  plaza  principal  de  Yeracruz  en  honor  de  m 
defensores  y  que  se  hicieran  exequias  anuales  el  25  de  Setiem- 
brepor  los  muertos  en  esta  ciudad  ;nombrd  gobernador  al  ciu- 
dadano general  de  brigada  Miguel  Barragan  y  teniente  al  ciu- 
dadano de  igual  clase  Manuel  Rincón;  que  se  diera  el  trata- 
miento de  excelencia  al  gobernador  y  sisa  teniente  cuando 
ejerza  ese  cargo;  did  una  ley  sobre  proTisíon  de  empleos  pro- 
pios del  Estado,  mandd  que  los  ayuntamientos  formasen  ord^ 
nanzas  y  remitieran  sus  cuentas,  reglamenta  las  fábricas  de 
tabacos  y  los  tribunales,  decretd  una  manifestación  de  gratitud 
al  congreso  de  Tamaulipas  "por  la  firmeza  que  mostrd  en  la 
decapitación  dé  Iturbidc,"  y  dispensó  de. la  ley  de  residenoh 
por  desempeñar  cargos  municipales  íÍ  ios  veracruzanos  que  se 
hallaban  eu  Jalapa. 

El  congreso  expidió  el  reglamento  de  elecciones  para  dipu- 
tados al  congreso  constitucioniil,  y  las  bases  para  arreglar  la 
formación  de  la  constitución  del  Estado. 

D¡(5  también  las  siguientes  resoluciones  relativas  al  Estado 
y  á  Jalapa  (Mayo  28  y  29):  que  se  lijaran  las  pautas  sobre  co- 
misos, concediu  a  la  villa  de  Jalapa  el  aumento  de  dos  alcaldes 
y  cuatro  regidores  (Junio  22);  se  agregó  el  pueblo  de  Cotlax- 
tla  al  distrito  de  Veracruz,  y  el  de  Apasapa  al  de  Jalapa;  se- 
ñalando (Agosto  24)  $30  mensuales  para  gastos  al  juzgado  de 
1'  instancia  de  Jalapa;  (Setiembre  9)  los  vecinos  de  Veracruz 
resideutes  en  esta  villa  no  debian  entrar  en  el  sorteo,  y  que  se 
djora  la  debida  comodidad  á  líts  cárceles  y  hospitales:  se  con- 
cedió a  los  Ayuntamientos  hacer  el  alistamiento  para  el  Tres- 
Villas  sin  usar  dci  sorteo,  (Setiembre  20)  y  estas  corporacio- 
nes no  debian  reunirse  hasta  la  publicación  de  la  constitución 
del  Estado. 
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Hacia  cerca  de  un  mes  que  el  depositario  interino  del  Poder  1824 
Sjecutivo,  J).  Quadalape^Yictoria,  reaidia^n  Jalapa  sin  tener 
m  donde  alojar  al  considerat>Ie  ndmero  c(e  empleados  en  huB 
>ncinas  del  gopierho,  a  cansa  de.  estar  ocupadas  Jas  casas  por 
as  T^ni^  emigradas  de  Yeracruz  j  ^9  ^s  costas  qué  se  hár' 
sii^n  refugiado  en  la  vÍTIa,'  viviendo  él  inismó  eñ  casa  de  su  ami- 
rq  ^fas.  Victóna^P^díd  al  Ayuntamiento  una  casa  fltícíéndole 
lue  si  í  la  mayor  brevedad  no  se  lá  conseguía,  se  iria  con  todo 
i\  persooal  del  goDierbo  para  la  Vaciendfi  del  Enceró,  y  liacia 
r^{)óñsáb]^*Íit  ^uelfa  corporación  del  ill^Q  (lue  sufrieran  W 
legócios  públicos  por  este  mojijivo.  ,EÍ  Áynnuíniiénto  quisó  otbli- 
HBLT  al  Lie.  Ruiz  á  que  cediera  la  éñ  qué  hábi&Da,'qné  era  la 
naa  Bimplia  ^  i  propd^ito  para  el  uso.qiap  de  olla  ^e  propoQia 
iiácer  Victoria,  tisegnir/Cñdole  que  seifiá  indeiunizatdó  juntamen- 
te j^né  el  bien  público  exigía, aquel, despojo,'  jr  iIq Ranciaba 
jae  en  el  plaso  de  setenta  y  dbs^qrás  délbía'd^e  ¿(ésócup^rlá, 
pasando  su,  mobiliario  i  otra  qbica  qué  le  asigpábigh  ^^cbio  áyun-' 
tamiento,  y  se  Te  advertia  que  en  caso  det  ñó  nacer  esto,  se  pro- 
cedería  cppforme  á  lo  que  hubiere  lugar. ;  El  Lie.  Kuiz  se  qé- 
;d  Á  dar  la  casa,  el  ayuntamiento  y  lo¿  jueces  se  expusaroQ  de 
cmiiocer  sobtó  éf  asunto  y  pasd  este  al  H.  ctfngréto. 

tÁ  legislatura  recus(5  entender  en  éln^^io,  diciendo: /'qi 
puesto  Que  habia  leyes  Velátivaé  á  la  ipateríá,  el  ayuntamien- 
to  6  su  alcalae  i*'6é  arreglen  A  ellas  y  las  cnmíplan/'^  Al  fin 
decidió  )á  ántoridacl  Judicial  "que  no  hábia  dét^bó  para  de»> 
p<^r  á'tLúhk'é  mcaáií,  j  que  ofendo  jÜstaiá  redírteacia  para 
désodipáidá/dó^fá  séiflátizadb  dé  elIá'^íi)bé:^'St'.  Yietoria 
se  redi^éráfS  lá  étkiaTqáé  ¿e-  "¿ehiá  détttitaadá  ^rik'im'  easoí  de 
necesidad."   El  niiembh)-d^  po^dé^éjééotivó  éé^tóáfo/íéó  con 


Wfi 


ese  fiílló  y'bfr^ltfldoitib  {itadosa  hábitaciOli  y  ófieifefas  en  la  Cfr- 
ñ«A  dé  qné^'dniciikitfétaté  i¿<ditf  di«)Íbüét'J'    ' '  - 

AI  pícdir  }á  cfllsa  Victoffa^izó  ñcitar 'qtiÜ  (Ódos  ténian  pre- 
lentcs  los  derechos  de  ciudadano,  pero  que  nlxv^tvtio  ^  ^iM\^»r 
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1 824     ba  de  guardar  consideraciones. á  la  sociedad  y  autoridades  C9ns- 
titnidas, 

!í^dr  su  parte  decía  el  Lic«  Búiz:  ''La  Constitución  puso  poto 
a  la^  arbitrariedades  del  Pódctr  Ejecutivo,  para  qué  íio  se  re- 
pitieran  los  excesos  pretéstadós  portel  bien, público,  mandando 


fidad  y  precia  su  indemnización  y  buen  cambio/' 

Áí^eguraba  dicbo  licenciado  que  ni  el  Sr,  V ictona  ni  el  bien 

?ubIico'  sufrían  cosa  algupa  con  que  este  general  no  Tiyiera  sq 
cosa,  y  que  estando  llamado  él  mismo  a  ocupar  el.  Poder  Ete- 
cutí  YO,  sü  permaQencia  en  la  villa  no  podía,  mas  que.aer  mo- 
m^ntánea.       .       , 

El  1"*  de  Junio  se  hicieron  en  el  Estado  rogativas  óúblicaa 
ort^epadas  por  el  bono^abíe  congreso,  pidjendo.  ^  Dios  c^cierto, 
en  las  deliberaciones.  Por  drden  de  aquQl  cuerpo  se  nombrií 
una  diputación  que  pasara  á  visitar  los  hospitales  y  casas  de  be- 
neficenciade  la  villa,  examinara  los  títulos  de  íjundacion  y  re- 
cursos  con  que  sabsjstian. 

M,  lp¿i^^íatui^  ¿asaba Wgujips  l)roy^(|tp^.  de  leyes  4. los.  a^'un; 
tamientos  de  l^s^once  cji^cera^  d^.  Par tidp,  para  q,u,e.opijQa^ 
é  informasen  acerca  de  qíIos,  según  sucedió  con  los  de  arabas 
prohibidas,  administración  de  justicia  y  otros. 

Por  este  tiempo  spÜcitd  ql  Dr.  D^  Juan  Lupío  T^opdljurg  el 
I)Ci*m¡s9  del^ Ay.uQtamiei^tode  Jalapa  para  usiar  m,4qi(inas  n^u- 
^'^rJ7^f:'m^  soda,,  decidía  noyeda^  ^  intimo. 
djUctQi  e^  Ip.  rq)]^;)íicai  el  pergij^o  le,fijicp?í(fp^|j|p  ^^gtia^^^^ 

4  Pf ?Stffi»íft  <í4  4y.i¡uatapiwl^,  49^^e.  1,! . 

IJlj^rt  I^ijeiíx,pr^eft|i<í,pí»iiffs  áp  suf  mfíqjiinaai  jí  desqriBcip- 
nes  científicas  de  ellas  q^e.qfp^,GÍAT}:8Anio  iiUf^re^.  ]j!ra  qrigii^r 
rio  de  Ncw.Harppsl^jre^  fu^  el.  primar  introducto^  en^Méj^sico 
de  /zi2Í<g[UÍnas  die  cpm^^  congas  Ips  líquidos  y 
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p¡di(í  1^  Ii^  le^^Iatura  a,e  le  amparara  con  la  propieJad  y  | 
1^0  escjiísiyo  de  aquellas,  y  del  expemí¡o  í\q  las  tiebida] 
por  su  nicdio  8c  fabricaran,  de  las  cuales  tenia  establecido 
bien  un  des^tacho  en  S(I¿xico,  en  la  calle  del  Espíritn  í 
Las  aguas  ga^cosa.s  habian  6Ído  exaiujnt^das  en  la  ci»pi^ 
e)  qnfcoico  D.  Andrés  del  Rio  y  el  farmacéulico  D. 
Cerrantes,  quienes  dieron  de  ellas  buenos  ¡aformea. 

Para  formar  cl batallón  de  Tres- "Villas  diú  Naolliico  IShom- 
Itféa,  JTIotepcc  10,  la  Hoya  2,  las  Vigas  5,  Coatopec  2^,^190 
18,  Tcocelo  10,  TxbuacanlO  y  lo  mli^nio  el  CI1Í90;  correspoBdia 
¿Janana  en  particular  i^ua  conipaara  de  105  Judividoos  de  los 
del  casco  de  "la  población,  comeit/ando  el  alistamiento  porl« 
solteros  ijue  no  t^nian  escepciotí,  cpmpjotúndoae  ese  núfl 
obo  tos  viudos  y  casados,  si  aquQlIóanoérau  suOcíquIcs. 
pararse  d,e  .Jalapa  el  coroneI,Gomez  en  29  de  Ab;-ÍI  qncdd  li 
daatln  el  Trps-V/llas  el  tcoiepte  coroucl  D.  Joaquín  Qiiíjano. 

^H.^eftípal  Viíjtoriíi,  resolviú  la,  forip^wjiofi. en  esMi|  viUa, 
vfi  captpu  de  5,000  hombres,  para  lo  cital  se  i^nd(i^ron  cofl 
njír  lue.qiiartcl.ea  ei  I*  de  ijayo,  cofupn^ando.  ¿  llagar  la¡ 
pos  el  15  del  mís^p.mt^s,  Lcniícndo^  <)Uff  Ipfi  cspa^al^  d^ 
hftcsyraip  i^ua  tfí|K;ijic¡op,ae^u^  aaegun^jMín  It)s  «gentes  d.^ 
bltimo, 

fll^nqral-^.  Qu^^;^Iupo  yicloniaSjQ&fpQií.  riittclio  porqj 
c«Dpltíjl^A,)f^ft,.^rPiO&  el.Q^tiiprO;  de  soldaftp^quo  Ipcqqji 
SM^rají,  .<^tmi^Q.'2QP  el  de  ofioii^tís.qiio  Iüs,  u^vid^L^i. 
pus  se  alojaron  Qn,!o^  <^di(icio«,d^  Saii  Frajídsco.,  ^w  i 
■■  .--,  -■'—;:.-  -  ■;■-;■■-■  ¡lartionla;-^* 
r                                  líos  debiun,  según  ordenaiiJía,  pcrmaj 
F                      '             I II  loa  alojapiiontos  que  ao  les  propo^-t^ 
L   ifa¿bt^  mttíjvyjlfi  c^^ápdnltíqpfl  los.qyehabítíiba'"  clcon 
I   to  bublert^)  \}9jfiáo  á  iQ^icl^ütfios  qiujeres  prpstitat^  u,l 
I  cqb^^y  fgr^araifenuqflollp?  lugares  cabalIerÍEa,s  pwrc 
■  folf^.  ei  r.  guardián,  fray  J[os6  Ángel  Mora  &&  qu^Ú^  cqj 
^ " ~ 


342  HISTORIA   DK  JÁLÍPA 

.  '  ■       ■  ■ 

1824  Ayantamiento  y  las  aatoridades  militlEirés,  manifesUiidó  qoñ 
aquellos  dcsdrdenes  eran  cometidos  por- oficiales  eü  qtiieiieB 
dcbia  suponerse  mas  decoro;  las  qüej&s  {iásaron  al  &r.  í).  Ifrm- 
cisco  J.,  G<5me¿,  qtie  era  coroúel  del  n(i(u..3  y'  gefé  'áe  los  ofi- 
Cíales  contra  quienes  sé  híacian;  perp  íiipgun  réngieaió  Bé.maoi 
las  innxorálidades  cometidas.  '  ,  '      "■ 

Los  regimientos  que  formaron  el  cantón,  faei^on:  o*,  4*  y  11* 
de  infantería,  12  de  caballería  y  otros  piquetes  qde  completa- 
ron la  fuerza  expresada  dé  5.000  soldados;  las  bigaá  ae  cabrían 
con  leva  que  3e  iMvcia  entre  los  indígenas;  también  estuvo  ál- 
gnu  tiempo  el  S""  de  línea,  cuyo  comandante  era  el  Sr.  D.  José 

Duran. 

..■■'■ 

A. causa  de  haber  abandonado  Iturbide  i  Liorna,  se  áió  la 
ley  de  2  de  Agosto  de  1823  sobre  milicia  cívica. 

ün  decreto  del  Congreso  general  de  28  de  Abril,  declaraba 
traidor  y  fuera  de  la  ley  i  D.  Agustín  de  Iturbide  * 'siempre 
que  por  cualquier  título  se  presente  en  algún  punto  de  nuestro 
territorio,"  declaraba  también  traidores  á  cuantos  de  algún 
modo  favorecieran  su  regreso  á  la  repáblica,  y  á  los  que  pro- 
tegieran las  miras  de  una  invasión  extranjera. 

En  este  decreto  estiín  perfectamente  señalados  los  temores 
de  la  vuelta  de  Iturbide  y  de  la  invasión  española,  cuyos  res- 
pectivos partidarios  trabajaban  activamente  en  el  sentido  que 
les  convenia,  bajo  las  apariencias  de  trabajar  por  la  federación. 

También  habia  sido  autorizado  D.  Francisco  de  Borja  yMi- 
goni  por  el  Congreso  paria  contratar  un  préstamo  con  la  casa  de 
Goldsmith  y  C,  por  la  cantidad  de  3.200,000  libhiig  esterlinas 
.  al  5  por  loo  anual  y  al  precio  de  55  por  100.  ^Contrato  ruino- 
so 6  innecesario  qué  se  invirti(í  en  artículos  inútiles  en  su  ma- 
yor  parte.— El  16  de  Mayo  fueron  declarados ISstados  déla 
federación  las  provincias  de  Nuevo-Leon  y  Coábuila. 

En  esta  época  existían  cuatro  partidos  bien  caracterissados: 
/federalistas,  cenlraV\sltis/\V\VT\n3LV&Va&^\^^^  y  en  virtud 
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del  temor  que  teniaa  tres  de  ellos  á  la  vuelta  de  Iturbide,  se  1824 
aproximarou  los  centralistas  y  borbonístos  7  trataron  de  nom- 
brar un  supremo  dictador,  designando  para  este  puesto  al  gene- 
ral Bravo  que  marchaba  para  Jalisco  u  contener  los  avances 
de  los  Iturbidistas,  que  sublevados  en  Guadaliyara  pasaban  por 
defensores  del  sistema  federal.  Bravo  hizo  capitular  á  los  su- 
blevados y  con  motivo  del  fusilamiento  de  Iturbide  quedó  sin 
efecto  el  proyecto  del  supremo  dictador. 

Habiendo  pasado  ¿  la  capital  el  general  Victoria  como  miem- 
bro del  supremo  poder,  fu6  enviado  á  la  provincia  de  Vera- 
cruz  nombrado  gobernador  propietario  y  comandante  general 
el  Sr.  general  D.  Miguel  Barragan,  para  sustituir  al  de  igual 
clase  D.  Manuel  Rincón  que  conservaba  aquellos  empleos  inte- 
rinamente. El  mismo  gobernador  llegd  i  Jalapa  el  22  de  Ju- 
nio y  presta  juramento  de  reconocer  y  obedecer  á  la  H.  Le- 
gislatura. 

D.  Miguel  Barragan  hizo  una  visita  al  Estado,  hallándose  en 
Alvarado  el  8  de  Julio,  á  cuya  población  se  habian  retirado  mu- 
chos de  los  vecinos  de  Veracruz,  habiendo  pasado  otra  parte  á 
Jalapa:,  según  hemos  dicho,  y  algunas  familias  á  Cdrdova  y  On- 
zava, y  estaba  en  Veracruz  el  13  do  aquel  mismo  mes.  Hasta 
antes  de  que  Barragan  impulsara  las  operaciones  sobre  el  cas- 
tillo de  Ulúa  se  limitaban  al  fuego  de  canon  que  de  tiempo  en 
tiempo  se  hacia  de  la  plaza  sobre  el  castillo  ó  al  contrarios- 
pero  de  nuevo  mandd  que  se  establecieran  guarda-costas  é  hizo 
que  se  movieran  los  destacamentos  á  lo  largo  de  la  plaza  para 
establecer  la  mas  perfecta  incomunicación  entre  la  tierra  y  el 
islote  de  Uláa,  logrando  así  que  los  españoles  carecieran  de  ví- 
veres frescos  y  comieran  solamente  los  salados  que  en  aquel 
clima  no  podian  menos  .que  destruirlos  prontamente. 

D.  Miguel  Barragan  nació  en  el  Valle  del  Maiz,  Estado  de 
San  Luis  Potosí,  el  año  de  1789  y  formd  parte  del  ejército  tri- 
garante  que  entró  ú  México  en  1821.  En  Junio  de  1824  ae  lek 
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1824  concecli(5  la  comandancia  de  Ycracraz  y  se  dedicd  á  quitar  la 
bandera  española  del  último  lagar  donde  flotaba.  Halld  al  llegar 
á  Yeraci'uz  ijasi  destrnidala  escuadrilla  qUé  operaba  contra  la 
fortaleza,  sí  cnyo  ñierte  no  pódiá  fijarse  batería  ninguna  éin  qué 
al  mdmcnto  fuera  destruida;  dos  miserables  btiqueis  eran  los  qne 
formaban  el  bloqueó.  Barragan  paSií  de  Veracmz  á  j&fócaiübo  y 
no  cesaba  de  comunicarse  con  los  españoles  haciéndoles  ver  lo 
irrealizable  de  una  futura  conquista. 

£1  80  de  Julio  oñcid  Barragan  al  ayuntamiento  de  Jalapa 
mandando  celebrar  misas  de  gracias  por  la  decapitación  de 
Iturbide  en  Padilla,  y  concurrid  él  mismo  i  las  funcionas  de 
iglesia;  el  honorable  congreso  expidió  un  decreto  fecha  29  del 
mismo  mes,  mandando  que  en  todo  el  Estado  se  celebrara  con 
júbilo  dicha  decapitación,  y  álú  adetnas  un  voto  de  gracias  i 
Garza;  este  hecho  solamente  se  verifico  por  la  legislatura  de 
A'^eracniz,  las  demás  dejaron  en  paz  ií  los  muertos. 

La  invitación  que  hizo  Barragan  para  celebrar  las  fiestas 
con  motivo  del  íusilamiento  de  Iturbide,  fue  la  siguiente  que 
indica  poca  prcv¡.<¡on  política:  * 'Debiendo  alejarse  de  nuestro 
suelo  la  guerra  civil  mas  desastrosa,  y  la  discordia  entre  her- 
manos por  la  muerte  de  Iturbide,  cuya  presencia  habia  oca- 
sionado la  destrucción  y  ruina  de  la  patria;  para  celebrar  tan 
fausto  acontecimiento  y  dar  al  Dios  de  los  ejércitos  las  gra- 
cias por  uii  rasgo  tan  conocido  de  su  clemencia,  se  celebrara 
mañana  una  misa  solemne  y  Te-Deum  en  la  Santa  Iglesia 
Parroquial,  esperando  (pie  para  dar  el  debido  lustre  á  la  fun- 
ción, concurrirá  V.  S.  á  mi  palacio,  de  donde  saldrá  el  acompa- 
ñamiento para  asistir  d.  ose  atto  tan  religioso." 

Iturbide  habia  llegado  sí  Soto  la  Marina  él  14  de  Julio,  por 
haberle  sido  desfavorables  los  vientos  para  arribar  á  Tampico 
según  lo  deseaba;  venia  con  él  el  coronel  polaco  Benéski,  quien 
aparentando  qtié  traía  ilti  proyecto  de  colonización,  pidid  li- 
cencia al  comandante  militar  D.  Felipe  de  la  Garza  para  de- 


Y   REVOLUCIONES   DEL   ESTADO   DE  VERACRUZ.       346 

sembarcar,  ocaltando  con  samo  cuidado  la  llegada  de  Itarbide,     1824 
que  también  saltd  i  tierra.    El  cabo  qae  cuidaba  aquel  punto 
concibíd  ciertas  sospechas  al  ver  el  modo  espedito  y  elegante 
con  que  el  disfrazado  Iturbido  raontd  i  caballo,  confirmándolas 
an  comerciante  de  Durango,  D.  Manuel  Azúnzolo,  que  casual- 
mente se  hallaba  allí  y  conocía  á  Iturbide.  El  cabo  destacd  va- 
rios soldados  en  seguimiento  del  sospechoso,  á  quien  aprehen- 
dieron en  el  punto  llamado  Dos  Arroyos,  y  lo  presentaron  & 
€rarza  el  16  en  la  mañana;  Iturbide  no  tratd  de  ocultarse  y 
manifesté  francamente  la  causa  de  su  venida,  y  que  su  objeto 
era  ofrecer  sus  servicios  á  la  patria.    Garza  lo  condujo  á  la 
villa  de  Soto  la  Marina  y  el  17  se  le  comunicd  la  drden  de 
que  se  preparase  á  morir;  pero  se  suspendió  la  ejecución  y 
fué  llevado  el  reo  á  Padilla,  donde  estaba  reunido  el  congreso 
de  Tamauüpas,  cuya  corporación  habia  decretado  poco  antes 
de  que  Iturbide  llegara  ahí,  que  éste  fuera  ejecutado  sin  apela- 
ción ni  recurso  de  ninguna  clase.    Garza  defendid  i  Iturbide 
ante  el  congreso,  manifestando  que  puesto  que  no  sabia  el  ex- 
emperador la  ley  pronunciada  en  su  contra,  y  no  llevando  in- 
tenciones hostiles,  no  era  delincuente,  ni  estaba  incurso  en  las 
penas  de  aquella  ley;  la  legislatura  permanecid  inflexible  en  su 
determinación,  y  á  las  tres  de  la  tarde  del  dia  19  se  comu- 
nicd al  reo  aquella  terrible  sentencia,  dándole  tres  horas  para 
que  se  preparase  i  morir:  él  solicitd  que  se  difiriera  la  ejecu- 
ción para  el  dia  siguiente,  pero  se  le  negd  su  petición  y  fué 
sacado  i  las  seis  de  la  tarde  de  la  prisión  para  el  suplicio.  Al 
encaminarse  i  éste  dijo:    ''Daré  al  mundo  la  última  vista,"  y 
la  dirigid  sosegadamente  para  todas  partes,  se  vendd  por  sí 
mismo,  se  dejd  atar  los  brazos  por  un  ayudante,  recitando  al- 
gunas oraciones  con  voz  fervorosa,  y  con  paso  firme  caminó  lo 
que  le  faltaba  para  llegar  al  lugar  de  la  ejecución.  Allí  entre- 
gd  al  eclesiástico  que  lo  acompañaba  su  reloj  y  el  rosario  que 

llevaba  al  cuello  oara  que  fueran  enviados  á  su  hijo  mayor,  una 
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1824  carta  para  sa  esposa,  y  dirigid  una  arenga  á  la  tropa  repartién- 
dole tres  onzas  y  media  en  oro  que  llevaba  en  el  bolsillo;  pidid 
nna  poca  de  agua  con  la  que  se  ei^uagd  la  boca  tomando  im\m- 
che,  rezd  en  seguida  el  credo,  hizo  un  fervoroso  acto  de  oon^ 
tricion  y  después  de  besar  el  Gmci^o  que  le  presentó  el  saoer- 
dote  y  al  comenzar  otra  arenga  hizo  fuego  sobre  él  la  esoolti; 
cayd  muerto  por  una  bala  que  le  atravesó  la  cabeza  y  coatio 
que  le  despedazaron  el  pecho.  El  cadáver  permanecí d  enb 
sala  de  sesiones  de  la  legislatura  toda  la  noche,  alumbrado  ppr 
cuatro  velas,  se  le  hicieron  funerales  que  costed  el  general 
Garza  y  fué  enterrado  en  una  iglesia  vieja  y  arruinada. 

Su  esposa,  que  habia  desembarcado  en  Soto  la  Marina^  filé 
arrestada  y  después  desterrada  á  los  Estados-Unidos,  y  B^ 
neski  fué  expulsado  para  siempre  de  la  república  por  senten- 
cia de  un  consejo  de  guerra. 

Las  cenizas  de  Iturbide  debieron  de  haber  pasado  i  Mézí- 
co  por  decreto  del  presidente  Santa- Auna  de  3  de  Noviembre 
de  1833  y  ''depositarse  en  la  urna  de  los  primeros  héroes  de 
la  independencia/'  pero  quedd  el  decreto  sin  ejecución  hasti 
1838,  en  que  gobernando  D.  Anastasio  Bustamante  obtuvo  del 
congreso  nacional  un  nuevo  decreto  confirmando  aquel,  y  en* 
tonces  los  huesos  del  que  fué  el  primer  gefe  del  ejército  triga- 
rante,  fueron  trasladados  i  la  capital  y  colocados  en  un  sepul- 
cro erigido  en  la  capilla  que  en  la  Catedral  estaba  destinada  i 
S.  Felipe  de  Jesús.  A  su  familia  se  le  habia  levantado  desde 
antes  la  prohibición  de  volver  á  la  república,  devolviéndosele 
las  concesiones  de  tierras  y  dinero  que  se  tenian  hechas  al  ex- 
emperador. 

También  se  celebrd  en  Jalapa  en  25  de  Septiembre  ana  fon- 
cion  religiosa  por  las  víctimas  de  Yeracruz,  decretada  por  el 
H.  congreso,  y  el  Ayuntamiento  felicitd  á  Barragan  por  sn 
vuelta  á  esta  villa  el  20  del  mismo  mes;  el  3  de  Octubre  se 
cantd  un  Te-Dexmi  ^i  \^^  ^lomones  de  diputados,  y  fué  oe- 
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^Mirada  otra  ñesta  religiosa  por  las  víetimas  de  la  patria  el  18 
^■l  este  mes. 

^^kEI  Congreso  general  decrettJ  ea  I'  de  Julio  qne  las  legisla- 
tivas podian  dar  toda  clase  de  Icres  que  no  fueran  del  resorte 
^^K  él,  sin  señalar  curfles  correspondían  á  cada  uno;  en  otro  Í«n- 
íZfl  mandaba  que  cada  territorio  de  la  federación  nombrar».] 
dos  diputados  propietarios  y  otro  suplente  para  que  en  1'  dttJ 
^^Btiembro  se  hiciera  la  elección  de  presidente. 
^^■Las  leyes  que  el  Ejecutivo  recordaba  á  los  Estados  con  mas  I 
^P&lancia  eran  las  relativas  lí  desertores  y  vagos  y  )as  penas  I 
Hne  debían  aplicifrseles;  instaba  sobre  la  que  mandaba  que  se  I 
"llevase  á  cabo  el  sorteo,  la  que  se  considcríí  por  los  Ayunta- 
mientos como  ineficaz  y  aventurados  sus  resultados,  por  lo  qn6  j 
eludían  todas  las  disposÍci<ínes  relativas  jí  61,  pues  se  le  creía  j 
destnictor  del  comercio,  de  la  agricultura  é  industria,  y  se  en-  ] 
briau  las  bajas  de  los  cuerpos  como  se  había  hecho  siempre:  coil  i 
los  ragos  tí  con  los  individuos  oojidos  de  leva;  también  se  reoo-1 
raendaba  con  instancia  otra  drdcn  suprema  qne  mandaba  cas-'I 
;ar  á  todo  aquel  que  ultrajara  lí  los  extranjeros. 

í  suprema  corte  había  comenzado  lí  funcionar  por  decretp  I 
[27  de  Agosto,  que  mandii  hacer  efectivo  su  establecimieuto,  i 
El  2d  de  Octubre  fué  el  dJa  en  que  se  prost(Í  en  Jalapa  «1,1 
unento  i  la  constitución  poUtica  de  los  Estados-Unidos^ 
xicauos  sancionada  el  4  del  mismo.  Entre  las  personas  qae.f 
ocurrieron  al  acto,  estavieron  el  cónsul  biñtiínico,  los  miem-  ] 
^itiíos  del  consulado  de  Veracruz  y  las  autoridades  todas,  em» 
pieados  civiles  y  militares  y  el  clero.  Las  tropas  del  cant<Hi  ] 
coatríbuyerou  lí  dar  lustre  á  las  fiestas,  desfilando  en  frentA  i 
del  palacio  do  gobierno  los  regimientos  3,  4  y  11  de  infante-  J 
ría,  el  12  de  caballería  y  el  batallón  cívico  de  la  villa. 

Se  leyó  la  constitución  al  público  y  el  Exmo.  Sr.  Barragan  I 
arengd  al  pueblo,  manifesttindole  que  estaban  asegurados  s 
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1824  derechos  7  su  prosperidad  con  el  cddigo  que  se  iba  á  jarar,  que 
este  era  el  fruto  digno  de  las  patridticas  tareas  deles  aogvstm 
padres  de  la  patria,  y  se  prestd  el  juramento  s<^n  el  art  11 
del  decreto  del  soberano  congreso  de  4  de  Octubre. 
La  constitución  de  1824  comprendía  7  títulos: 
El  primero  trataba  de  la  independencia,  territorio  7  reUf^ 
de  la  república  mexicana. 

En  el  segundo  de  la  forma  de  su  gobierno,  de  sus  partes  in- 
tegrantes  y  división  del  poder  supremo,  cayos  asuntos  estabu 
marcados  en  el  acta  constitutiva. 

Del  poder  legislativo  trataba  el  título  tercero  que  se  dívidií 
en  siete  secciones,  en  las  cuales  se  expresaba  la  natoraka 
de  ese  poder  y  el  modo  de  ejercerlo,  la  duración  de  la  misioi 
de  los  diputados  que  debia  ser  por  dos  anos,  sirviendo  de  Imr 
se  para  la  elección  uno  por  cada  80,000  almas,  ó  por  las  frac- 
ciones que  pasaran  de  40,000,  y  si  no  llegaban  á  esta  can- 
tidad, el  diputado  solamente  tendría  voz  y  nunca  voto;  entre 
los  requisitos  necesarios  para  ser  diputado  estaba  señalado  el 
de  tres  años  de  residencia  en  el  Estado  que  representaba,  6 
haber  nacido  en  61,  en  cuyo  caso  no  se  necesitaba  el  de  re- 
sidencia; los  extranjeros  podían  ser  diputados  teniendo  $  8,000 
de  bienes  raíces  ó  una  industria  que  les  produjera  1,000  cada 
ano,  exceptui(ndose  los  pertenecientes  á  la  que  fué  América  es- 
pañola, á  quienes  solamente  se  les  exigían  tres  años  de  resi- 
dencia en  el  territorio  de  la  federación,  y  los  militares  no  na- 
cidos en  la  república  que  prestaron  servicios  á  la  causa  de  h 
independencia,  á  quienes  solamente  se  les  exigía  para  que  pn« 
dieran  ser  electos,  ocho  años  de  residencia  en  la  nación. 

Debían  formarse  dos  cámaras,  de  diputados  y  de  senadores, 
discutiéndose  en  ambas  sucesivamente  los  proyectos  de  ley. 
que  para  su  sanción  requerían  por  lo  menos  la  ai)robacion  de 
dos  tercios  del  número  de  individuos  que  en  cada  una  de  ellas 
formaban  la  mayoría  ^\)^\vlW^^soA  t\i^<!ilonea  económicas  de  las 
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cámaras  y  las  prcrogatívas  de  sus  miembros  eran  tratadas  ett    182' 
la  coarta  bcccíoq,  y  en  las  tres  reatantes  se  deterniiuabao  las 
facnltades  del  coagreso,  la  mauora  de  formar  las  leyes  y  el 
tiempo,  duración  y  lugar  do  las  sesiones. 

Kl  título  4*  trataba  del  supremo  poder  ejecutivo  de  la  feder  J^| 
racioo,  c-omprendia  6  secciones,  donde  quedaba  señalada  1»  ^^| 
¡llanera  de  elegir  á  las  personas  en  quienes  se  depositara,  cnytk  ^^| 
'occiou  se  hacia  por  las  legislaturas,  y  los  requisitos  para  di*  ^H 
clii)  elección.  La  duración  del  presidente  y  TÍce-presídentc^  ^H 
dcbia  ser  de  cuatro  años,  y  las  faltas  de  ambos  se  cubririan  se-  ^H 
gnn  ]as  dircrsas  círcunsl anuías,  unas  veces  por  el  presidente  ^^M 
de  la  suprema  corte  de  justicia,  ya  solo,  ya  asociado  con  dos  ^^H 
individuos  nombrados  por  el  consejo  de  Estado  si  el  congreso  ^| 
QO  estaba  reunido,  y  si  lo  estaba  por  el  que  esta  corporactoa^^l 
nombrara.  ^^M 

Los  prcrogaüvas  del  presidente  y  vlce-prcsidcnte  seüaladtt|,^^| 
L'n  la  sección  tercera,  se  rcducian  á  concederles  facultades  dS'^^l 
proponer  leyes  nuevas  lí  á  reformar  las  ya  dadas,  dirigiendo-  ^H 
se  tí  la  cámara  de  diputados,  hacer  observaciones  sobre  las  lo*^^H 
yes  y  decretos  que  les  pasara  el  congreso  general  dentro  dé;-^^! 
un  plazo  de  10  dias  lütiles,  pudieudo  suspenderen  algunos  ca-^^^| 
sos  [a  publicación  de  ellos  hasta  la  resolución  déla  misma  coc-^^| 
poraciou-  El  presidente  solamente  podia  ser  acusado  ante  I^.^^l 
ctímaras.  de  cuya  prcrogativa  gozaba  hasta  un  año  después  dú^^^l 
haber  concluido  sus  funciones.  '^^1 

Kl  vice-presidentc  únicamente  podía  ser  acu.sado  ante  1^|i^^| 
cdmara  de  dipntado,q.  ^^M 

La  sección  i*  trataba  de  las  atribuciones  del  presidente  T^^H 
restricciones  de  sus  facultades,  la  5'  del  consejo  de  gobierno  y^^| 
la  6'  del  despacho  de  los  negocios  gubernativos.  ^^M 

Eq  e)  tftulo  5?  se  decía  que  el  poder  judicial  de  la  federa^^^l 
cioD  residia  en  la  suprema  corte  de  justicia,  en  tos  tribunales ^^| 
difciBteiiHo^  ca  km  jagaadM  de  diatrito;  eomigeadia  etete  aec^^^B 
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1824  clones:  la  primera  trataba  de  la  naturaleza  y  distribacton  de 
ese  poder;  la  segunda  de  la  elección,  duración  j  juramento  de 
sus  miembros,  cuyos  destinos  eran  perpetuos;  la  tercera  de  sos 
atribuciones,  contándose  entre  ellas  la  de  conocer  de  las  difi^ 
rencias  habidas  entre  uno  y  otro  Estado  de  la  federación,  as( 
como  las  causas  formadas  contra  el  presidente  y  více-preei- 
dente,  previa  la  declaración  hecha  por  el  gran  jurado  de  haber 
lugar  i  la  formación  de  causa;  también  conocía  de  los  procesos 
contra  los  gobernadores  de  los  Estados  y  secretarios  de  Estado 
y  en  las  causas  criminales  de  los  diputados  y  senadores,  des- 
pués que  estos  hubieran  declarado  que  habia  lugar  i  la  forma- 
ción de  causa  tratándose  de  un  diputado,  j  al  contrario  si  d 
acusado  pertenecia  á  los  senadores. 

La  cuarta  sección  trataba  del  modo  de  Juzgar  á  los  indifi- 
dúos  de  la  suprema  corte,  que  se  hacia  por  jurados  nombra- 
dos por  el  congreso  general,  compuesto  de  individuos  que  do 
pertenecieran  al  mismo. 

La  quinta  se  ocupaba  de  los  tribunales  de  circuito,  la  sexta 
de  los  juzgados  de  distrito,  y  en  la  sétima  se  expresaban  al- 
gunas reglas  generales  á  las  que  debian  sujetarse  todos  los  Es- 
tados y  territorios  de  la  federación,  quedando  prohibida  la 
confiscación  de  bienes,  y  que  la  pena  de  infamia  pasase  del  de- 
lincuente que  según  las  leyes  la  hubiese  merecido. 

Quedaron  también  prohibidos  el  tormento  y  la  detención  sin 
prueba  semí-plena  ó  indicios  de  delito,  y  aun  en  este  caso  do 
podría  pasar  de  mas  de  sesenta  horas,  así  como  el  juramento 
en  propios  hechos;  el  juicio  civil  ó  criminal  sobre  injurias,  do 
podría  hacerse  sin  que  antes  se  hubiera  intentado  la  conci- 
liación. 

El  título  Q""  que  trataba  de  los  Estados  de  la  Federación, 
comprendía  tres  secciones  en  las  que  se  ocupaba  del  gobierno 
particular  de  eWos,  A(i  sw^  o\X\%^^\Q\v^'Sk  ^  ^^>2^^  ^^tticciones 
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de  sas  poderes,  quedando  sujetos  en  muchas  circunstancias  á     1524 
las  disposiciones  del  congreso  general. 

El  último  título  se  ocupaba  de  la  observancia,  interpretación 
y  reforma  de  la  constitución  y  acta  constitutiva,  siendo  exclu- 
siva prerogativa  del  congreso  general  resolver  las  dudas  que 
ocarrieran  sobre  inteligencia  de  los  artículos  de  ella,  no  se  po- 
dian  tomar  en  consideración  las  observaciones  que  hicieran  las 
legislaturas  sino  precisamente  hasta  en  1830,  calificándolas  en 
este  año  y  haciendo  el  congreso  siguiente  las  reformas. 

Los  Sres.  Victoria  y  Bravo  fueron  electos  presidente  el  pri- 
mero y  vice-presidente  el  segundo,  considerándose  i  Victoria 
cx>mo  gefe  del  partido  federalista  y  á  Bravo  del  centralista,  cu- 
3ra  fusión  trato  de  hacer  el  congreso  con  la  mas  sana  intención, 
pero  que  produjo  consecuencias  muy  lamentables,  y  el  2  de 
Noviembre  se  supo  en  Jalapa  oficialmente  que  habian  presta- 
do juramento  aquellos  magistrados  en  10  de  Octubre  y  que  se 
reconocía  oficialmente  la  independencia  de  las  provincias  de 
Centro  América,  y  también  se  recibid  el  decreto  de  la  decla- 
ración de  ser  Tlaxcala  territorio  federal. 

Al  mes  de  haber  tomado  Victoria  posesión  de  la  presidencia 
le  fueron  concedidas  por  el  Congreso  facultades  extraordina- 
rias. 

La  ciudad  de  México  fué  declarada  capital  de  la  Federación 
y  el  Congreso  general  cerró  sus  sesiones  en  el  mes  de  No- 
viembre. 

£1  ayuntamiento  de  Jalapa  felicitó  al  general  Victoria  por 
BU  ascenso  al  supremo  poder,  quien  contestó  por  medio  de  la 
siguiente  comunicación: 

"£n  el  tiempo  que  la  voluntad  de  la  nación  y  las  necesida- 
des de  la  patria  me  llamaron  al  Estado  de  Veíacruz  á  soste- 
ner su  independencia  y  libertad,  conocí  todas  las  virtudes  que 
distinguen  á  Jalapa  entre  otros  pueblos  y  en  particular  á  so 
muy  ilustre  ayuntamiento. 
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1824  "Es  inútil  expresar  que  mi  gratitud  á  la  distinguida  ooná- 
aeración  qne  le  he  debido,  es  igual  al  cariño  que  he  profesado 
siempre  i  los  habitantes  de  Jalapa. — ^Dios  y  libertadi  Meooo 
Noviembre  20  de  1824." 

Mientras  que  Ulúa  j  Veracruz  ludiaban  i  coxisecneiioía  di 
la  posesión  de  la  isla  de  Sacrificios,  tuvo  lugar  en  ésta  un  Bo- 
tín escandaloso  promovido  y  ejecutado  por  algunos  de  los  cri- 
minales que  fueron  reunidos  ahí,  obrando  de  acuerdo  ooii  ki 
fuerzas  que  guarnecian  aquel  punto. 

Dicha  isla  habia  permanecido  abandonada  hasta  Novienibre 
de  1824,  sirviendo  de  fondeadero  á  la  escuadrilla  mexicana  7 
á  los  buques  extranjeros  por  estar  situada  biyo  los  fn^;oB  iñ 
Mocambo;  pero  ya  por  ese  mes,  el  general  D.  Miguel 
gan,  á  quien  Yictoría  habia  confiado  el  mando  de  las 
del  Estado  de  Yeracruz,  cuando  pasd  á  México  á  ocupar 
puesto  en  el  poder  ejecutivo,  mandd  tomar  posesión  de  ella  7 
que  la  fuerza  allí  situada  cnarbolara  el  pabellón  nacional,  loque 
estaba  prohibido  por  el  gefe  de  Ulúa. 

Para  ponerla  á  cubierto  de  cualquier  ataque  que  inten tarta 
los  españoles,  se  construyeron  en  ella  tres  baluartes  ó  forüneSi 
dirigidos  primeramente  por  el  coronel  D.  Pablo  Unda  y  des- 
pués por  el  general  D.  Manuel  Rincón,  dando  á  los  fuertes  los 
nombres  de  ^'Guadalupe,"  **Libertad''y  '^República;"  también 
se  formd  una  Casa-Mata,  unos  barracones  para  la  tropa  y  un 
muelle  de  madera. 

Los  fortines  quedaron  armados  con  8  cañones  de  á  24  que 
fueron  llevados  de  Campeche,  2  de  sí  12  y  otros  tantos  de  á  16, 
quedando  al  cuidado  de  la  isla  una  guarnición  de  200  hombreí 
de  varios  cuerpos  j)ermaneutes  y  de  milicias  de  las  costas. 

Así  defendida  se  establecid  en  ella  un  presidio,  lo  que  (üí 
causa  del  motin,  pues  algunos  de  los  reos  allí  destinados,  se 
pusieron  de  acuerdo  con  una  parte  de  la  tropa  que  estaba  dis- 
gustada con  sus  g^fe»,  \\^eivfeTAa^^\^^  ^«^"^^^j^^t  medio  de  un 
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español  llamado  Igareda,  dueño  de  un  tendajon  que  estaba  en  1824 
la  misma  isla,  y  en  la  noche  del  24  de  Abril  (1825),  aprove- 
chándose de  la  ausencia  del  gefe  y  de  una  parte  de  la  oficiali- 
dad, se  arrojaron  ¿  la  hora  del  toque  de  retreta  sobre  los  sar- 
gentos y  oficiales  que  habian  quedado,  y  formaron  la  subleva- 
ción al  grito  de  '*Viva  España." 

Algunos  oficiales  se  refugiaron,  pasando  á  nado,  i  bordo  de 
la  goleta  ''Iguala,"  cuyo  buque  tuvo  que  retirarse  de  la  isla  por 
el  fuego  que  de  ella  le  hacian. 

Para  no  alterar  el  drden  de  los  sucesos,  referiremos  en  el 
siguiente  capítulo  la  manera  con  que  fué  sofocado  este  motin. 

El  general  Santa-Anna  permanecid  en  Jalapa  hasta  el  29  de 
Abril  de  1824,  partiendo  para  el  Estado  de  Yucatán,  adonde 
estaba  destinado  de  comandante  general,  y  se  despidió  del 
Ayuntamiento  y  del  vecindario  de  la  villa,  ofreciendo  á  ambos 
sus  servicios  en  la  Península. 

Habia  estado  en  la  capital  á  principios  del  año  y  tomado 
parte  como  mediador  en  la  revolución  acaudillada  por  Lobato 
y  Stávoli,  quienes  pedian  la  destitución  de  los  españoles  que 
ocupaban  empleos  públicos. 

8anta-Anna  marchó  de  Y eracruz  á  tomar  su  destino  á  prin- 
cipios de  Mayo  de  este  año;  al  arribar  á  la  Península  encontró 
los  ánimos  divididos  por  los  odios  que  siempre  han  existido  en- 
tre  Marida  y  Campeche. 

Las  hostilidades  entre  estas  dos  ciudades  cesaron  desde  su 
llegada. 

Cerca  de  un  año  permaneció  Santa- Anna  en  Yucatán,  y  se 
retiró  habiendo  pedido  al  gobierno  que  lo  relevara  del  mando 
de  las  armas,  y  á  la  legislatura  que  le  admitiera  la  renuncia 
del  cargo  de  gobernador. 

Al  regresar  á  México  (Junio~1825),  fué  nombrado  director 
de  ingenieros,  por  fallecimiento  del  general  D.  Diego  García 
Conde. 
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1 824  Mientras  permanecid  en  la  Peníusnla  tratd  de  efectuar  mu 
expedición  por  sa  cuenta,  riei^  j  responsabilidad^  sobre  I* 
isla  de  Cuba,  para  ayudar  á  los  que  pretendían  hacer  su  inde- 
pendencia, j  llegó  hasta  embarcar  500  hombres  que  debian  de- 
sembarcar cerca  de  la  Habana;  pero  la  cosa  no  pasd  de  esto,  y 
tal  vez  tuvo  algún  otro  objeto  Santa- Anna  al  hacer  tales  pre- 
parativos. 

Los  nacionales  jalapeños  habian  bajado  á  ocupar  el  Puente 
Nacional  en  Noviembre,  por  haberse  avistado  en  Yeracmz  al- 
gunos buques  enemigos  que  se  creyó  formaban  parte  de  algona 
espedicion  de  desembarco.  A  beneficio  de  aquel  batallón  se 
dieron  ocho  corridas  de  toros  con  permiso  de  la  autoridad.  Ju- 
raron los  nacionales  la  constitución  el  30  de  Octubre,  siendo 
coronel  del  cuerpo  D.  J.  B.  Soler,  ayudante  mayor  D.  Anto- 
nio María  Rivera,  idem  segundo  D.  Ambrosio  Díaz  de  la  Ser- 
na, y  capitanes  D.  Alonso  Guido  y  D.  Miguel  Triarte. 

El  ayuntamiento  jalapeño  acordd  en  Mayo  formar  un  regla- 
mento de  policía  y  de  buen  gobierno,  y  que  rigieran  las  orde- 
nanzas de  1815  mientras  se  hacian  otras  nuevas,  cuyo  trabajo 
se  encomendd  al  Sr  Lie.  D.  Sebastian  Camacho,  siguiendo 
aquellas  en  todo  lo  que  no  se  opusiera  al  actual  sistema.  Se 
comenzd  á  ejecutar  el  empadronamiento  de  la  villa  por  (5r- 
den  del  Sr.  Victoria,  dividiéndola  en  8  cuarteles  en  los  que 
otros  tantos  regidores  acompañados  de  los  vecinos  ejecutarían 
dicha  operación. 

El  intendente  D.  Juan  José  del  Corral  hizo  una  visita  de 
aduanas  y  oficinas  de  hacienda  del  Estado,  y  habiendo  pedido 
un  informe  reservado  ¿  algunos  vecinos  de  Jalapa  acerca  del 
administrador  de  correos  D.  Faustino  Capetillo,  se  le  dijo  que 
estaba  generalmente  desconceptuado  respecto  á  la  pública  con- 
fianza de  su  ministerio,  según  pública  voz  y  fama,  siendo  notoria 
su  desarreglada  conduetA.*^  eu  consecuencia  fué  éste  separado  del 
destino  que  había  aetNvOio  \vot  V^\A.Qí^  ^ofa». 
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En  Noviembre  pidid  el  cura  el  archivo  de  San  Juan  de  Dios,  1824 
precioso  deposito  de  antiquísimas  noticias,  muy  curiosas  por 
3sa  cualidad;  pero  el  Ayuntamiento  no  quiso  que  se  lo  entre* 
^ra  el  guardián  D.  Juan  Bonilla,  sin  drden  del  gobierno;  hoy 
36  ha  perdido  tal  archivo  que  nos  hubiera  ministrado  datos  en 
extremo  interesantes. 

Desde  el  3  de  Agosto  de  este  año  quedd  acordado  en  el 
Eiyuntamiento  de  esta  villa  que  se  pidiera  la  palabra  siempre 
que  se  quisiera  hablar  en  el  ayuntamiento,  práctica  parlamen- 
taria que  antes  de  esta  época  no  se  conocía. 

A  fines  de  1824  tenia  Jalapa  9,125  habitantes,  incluyendo 
725  emigrados  de  Veracruz,  pero  resultando  un  número  me- 
nor que  el  señalado  por  el  padrón  de  1820,  siendo  visible  el 
aumento  de  población  con  las  familias  que  del  puerto  hablan 
llegado,  debemos  creer  que  el  menor  número  se  debe  á  la  ocul- 
tación de  muchos  individuos  por  temor  del  servicio  en  la  mi- 
licia y  de  los  alojamientos,  por  cuya  razón  se  ñj(5  el  núme- 
ro de  habitantes  en  11,000,  dando  el  referido  padrón  de 
1820  9,500.  Por  los  estudios  recientes  se  calcula  que  hoy  se 
ocultan  300  por  cada  5,000  ó  sea  un  6  por  100. 

En  este  tiempo  los  gastos  de  juras  y  recibimientos  absorbían 
la  mayor  parte  de  los  productos  de  propios,  y  para  aumentar 
$  200  al  secretario  del  municipio  que  desde  Mayo  tenia  700 
de  sueldo  al  año,  se  destind  la  cantidad  que  antes  se  daba  al 
apoderado  en  México  cesando  este  desde  entonces.  Se  fijaban 
en  la  aduana  los  aforos  mensuales  para  que  el  público  tuviera 
conocimiento  de  ellos;  se  impuso  una  multa  de  $  400  al  tendero 
que  sellase  jabón  ó  madera  para  hacer  tlacos,  y  se  continud 
activando  por  el  ayuntamiento  el  sorteo  para  la  formación  del 
Tres- Villas,  lo  cual  no  tuvo  efecto;  y  se  hizo  efectiva  la  medida 
de  policía  para  que  el  vuelo  de  las  ventanas  no  pasase  de  una 
sesma. 

Los  ñrbitríos  del  ayuntamiento  se  liaXAaii  ^\vm<^Ti\:^^^  ^^^^^^^ 
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1824  qae  Jalapa  era  de  hecho  capital  del  Estado,  imponiéndose  $  4 
al  barril  de  aguardiente  extranjero,  3  al  vino  también  extran- 
jero, 4  reales  á  la  arroba  de  aceite,  $  1  al  quintal  de  aoero,  otro 
al  de  fierro,  20  por  ciento  á  los  géneros  extranjeros  lo  mismo 
que  i  los  abarrotes  de  valor.  La  tercera  parte  de  lo  que  pro- 
ducían los  abarrotes  j  vinos,  se  dedicaba  á  la  milicia  nacio- 
nal. Los  efectos  extranjeros  pagaban  al  gobierno  federal  el 
15  por  ciento  j  circulaban  libremente;  pero  ademas  estabaa 
gravados  con  los  derechos  municipales. 

Como  hemos  dicho,  el  sorteo  era  considerado  como  ineficUi 
y  se  siguid  para  proporcionar  reemplazos  el  antiguo  sistema, 
que  consistia  en  nombrar  una  comisión  del  seno  del  ayunta- 
miento, la  que  anotaba  á  todos  los  individuos  que  consideraba 
útiles  para  el  servicio  de  las  armas,  cuya  lista  presentaba  en 
cabildo  pleno,  y  ahí  el  ayuntamiento  hacia  en  escrutinio  secre- 
to, según  la  opinión  que  cada  uno  tenia  de  los  diversos  indivi- 
duos alistados,  y  la  mayoría  de  votos  decidla  si  el  propuesto 
debía  ó  no  pertenecer  á  la  milicia. 

El  ayuntamiento  hizo  que  se  destruyeran  las  bartolinas  y 
acordd  que  se  rotularan  las  calles  y  se  pusiera  la  numeración 
de  las  casas.  Entretanto  la  llamada  de  pabellones  era  cuidada 
por  alguno  que  con  esta  condición  vivia  en  ella;  pero  en  Agos- 
to manifestcí  el  Sr.  D.  Manuel  Gil  no  poder  seguir  viviendo  en 
ella  y  se  solicitó  una  persona  que  lo  hiciera,  presentando  sos 
peticiones  los  Sres.  D.  Joaquín  Guevara,  D.  Miguel  Moreno,  D. 
Bamon  Leí  pez  y  D.  Lorenzo  Olartegochea,  y  fué  concedida  al 
Sr.  Guevara,  con  la  condición  de  ayudar  en  las  labores  de  la 
secretaría  del  ayuntamiento  como  auxiliar  cuando  fuese  nece- 
sario. 

La  administración  de  justicia  se  hacía  entrando  en  turno  dos 
jueces  cada  veinticuatro  horas,  para  cuidar  del  drden  público, 
j  daban  un  parte  de  las  ocurrencias  diarias  en  el  mismo  plazo. 

En  Diciembre  ^l&^i^"^  m^iXi^íi  A  ^^\otol^  ^M^x^^aa  ojvft  cesa- 
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ra  el  tribunal  del  Consulado  en  sus  funciones,  y  que  la  provisión  1 824 
de  curatos,  vicarías,  coadjutorías,  interinatos,  juzgados  eclesiiís- 
ticos  y  las  permutas  de  estos  beneficios,  fueran  de  exclusivo 
ejercicio  de  la  suprema  autoridad.  Al  hacerse  la  separación  de 
las  rentas  generales  y  la  de  los  Estados,  se  asignaba  i  éstos  el 
tercio  de  las  contribuciones  pendientes. 

El  general  de  división  Victoria,  siendo  depositario  del  poder 
Ejecutivo  y  gobernador  del  Estado,  publicd  un  bando  de  policía, 
mandando  que  se  cerraran  todas  las  tiendas  á  las  nueve  de  la  no- 
che, excepto  las  boticas;  los  portadores  de  cuchillos  ú  otro  cual- 
quier instrumento  con  que  se  pudiera  matar  ó  herir,  eran  castiga- 
dos severamente  con  la  pena  de  8  años  de  presidio  en  Yeracruz 
ó  Alvarado.  Se  prohibían  los  juegos  públicos  sufriendo  6  meses 
de  prisión  los  contraventores;  después  de  las  diez  de  la  noche 
nadie  podía  andar  en  la  calle  sino  llevando  un  farol  con  luz, 
**y  solo  para  acudir  al  enfermo,  médico,  botica  ó  partera,  bajo 
la  pena  de  ser  detenido  y  conducido  á  la  guardia  principal  has* 
ta  el  día  siguiente." — Los  herreros  y  los  vendedores  de  armas 
prohibidas  debían  suspender  sus  negocios  relativos  í  este  gé- 
nero de  comercio,  bajo  la  pena  de  6  años  de  destierro  fuera  del 
territorio  del  Estado;  dos  individuos  del  seno  del  Ayuntamien- 
to rondarían  todas  las  noches  por  la  población,  presentándose 
diariamente  i  recibir  (írdenes  del  gobernador. — El  Ayunta- 
miento agregd  ú  este  reglamento  de  policía  algunos  artículos 
sacados  del  de  1822,  y  fué  aprobado  y  publicado  por  el  gober- 
nador Barragan.  (Agosto  de  1824). 

Los  propíos  del  Ayuntamiento  produjeron  en  los  cinco  anos 
corridos  de  1819  i  1823,  $6188;  el  impuesto  sobre  las  harinas 
áió  12,179  5rs.,  el  de  empedrados  3.757  6rs.,  el  aguardiente  de 
caña  3,478,  formando  en  el  quinquenio  un  total  de  $25,603  3rs. 

Los  propios  estaban  gravados  en  el. mismo  tiempo  en 

$13,887  5rs.;  el  fondo  de  harinas  debia  $18,600.  Ademas^  de- 
bía el  Ayuntamiento  $1,700  por  la  casa  qu^  ooTcv^^^^^^^sb^av^^^ 
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1824  d^^  Fortín,  y  639  de  otra  que  comprd  en  S.  José  para  la  guar- 
dia del  parapeto  de  aquel  lugar. 

Para  componer  los  empedrados  de  los  frentes  de  lae  casas 
pobres  y  las  entradas  de  la  población,  se  establecíd  en  7  de 
Abril  de  1807,  un  impuesto  llamado  de  empedrados^  formado  de 
la  cuarta  parte  del  impuesto  sobre  las  harinas. 

El  del  aguardiente  de  caña  imponiendo  20rs.  por  barril,  es- 
tablecido por  acuerdo  del  Ayuntamiento  en  7  de  Enero  de 
1813,  fué  destinado  para  pagar  las  tropas  de  la  guarnición,  y 
posteriormente  se  dedicd  á  las  obras  y  gastos  de  fortificación. 

El  pago  del  juez  de  letras  tenia  que  hacerse  por  los  pueblos, 
que  se  negaron  á  ello,  alegando  que  pagaban  derechos  parro- 
quiales y  $2  cada  uno  que  se  daban  al  maestro  de  escuela,  lo 
cual  ya  era  mucho  para  ellos. 

Los  fondos  del  Ayuntamiento  fueron  en  1824: 

Propios $    5,041  2  rs.  8   grs. 

Harinas 4,451  6  lli 

Aguardiente  de  caña 968  5  7^ 

$  10,461  6  rs.     3   grs. 

El  congreso  suprimid  en  Julio  de  1824  los  conventos  de  hos- 
pitalarios, habiendo  hasta  esa  época  uno  en  Jalapa. 
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Cuando  se  verificd  el  motín  de  la  isla  de  Sacríñcios,  de  cuyo  1325 
suceso  hablamos  en  el  capítulo  anterior,  se  hallaba  Barragan 
en  Yeracruz,  y  precisamente  en  la  misma  noche  se  divertía  la 
guarnición  y  el  escaso  vecindario  en  una  comedia  de  aficiona- 
dos: el  general  recibid  la  noticia  á  las  diez,  y  en  el  momento 
marchd  á  Mocambo  con  el  batallón  T  de  infantería.  A  poco  que 
llegd  hizo  romper  el  fuego  de  la  artillería  áe\  lotMwi  ^^\^\^^ 
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1825  sublevados  y  áió  drdencs  á  los  destacamentos  de  Boca  del  Rio 
y  Alvarado  para  que  enviaran  alguna  gente  armada  y  las  pi- 
raguas de  que  pudieran  disponer,  con  objeto  de  arreglar  el  ata- 
que de  la  isla. 

En  ésta  apareci(5  al  dia  siguiente  una  bandera  encamada, 
colocada  en  la  parte  de  ella  que  mira  hacia  la  playa,  y  otia 
blanca  en  la  que  ve  hdícia  el  castillo,  en  donde  correspondieron 
á  la  señal  izando  otra  del  mismo  color,  en  la  que  se  leía  la  pa- 
labra **Reconoccd,"  escrita  con  grandes  y  negras  letras. 

Los  sublevados  de  Sacrificios  quisieron  ponerse  en  contacto 
con  los  del  castillo,  pero  lo  impidieron  la  goleta  "Iguala"  y  la 
lancha  cañonera  '*Orizava,"  las  que  durante  el  día  estuvieron 
cruzando  continuamente  entre  ambos  puntos. 

En  la  isla  reinaba  el  mayor  desorden,  pues  los  directores  del 
motín,  que  hablan  sido  los  dos  hermanos  Arguelles,  un  indÍTi- 
duo  que  se  apellidaba  Hernández,  Plutarco  Delgadillo  y  nn 
español  llamado  Laerrando,  considerándose  seguros,  se  entre- 
garon á  toda  clase  de  excesos  y  creyendo  que  nada  tenian  que 
temer,  pusieron  en  libertad  á  los  tres  sargentos  que  habían 
reducido  á  prisión  la  noche  anterior,  con  lo  cual  se  perdieron, 
pues  uno  de  dichos  sargentos,  llamado  Silverio  Hernández,  qne 
mas  tarde  llegó  á  ser  coronel  notable  en  la  república,  se  puso 
de  acuerdo  con  los  compañeros  y  promovió  una  contra-revo- 
lución, contando  con  la  mayor  parte  de  la  tropa  que  se  habia 
sublevado  por  sorpresa  y  contra  su  voluntad;  todo  fué  hecho 
con  tal  acierto,  que  en  la  noche  del  25  victoreó  la  mayor  parte 
de  la  guarnición  al  supremo  gobierno,  lo  que  desconcertó  com- 
pletamente á  los  que  habían  promovido  aquella  asonada,  quie- 
nes en  vano  trataron  de  fugarse  para  libertarse  del  castigo  qne 
merecían. 

Verificada  la  contra-revolución  pasó  i  Mocambo  el  capitán 
Bringas,  que  había  sido  puesto  en  prisión  por  los  revoltosos  J 
di  ó  parte  de  \o  ocxxmAo  ^\yi\i^t^^'^\t^sgi\íL,Q5i.len  mandó  in- 
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raed  latamente  alguna  tropa  lí  la  isla  y  quedú  el  motia  conclui- 
do Á  las  veinticuatro  horas  de  comenzado. 

Aprehendidos  los  cnlpables  y  juzgados  sumariamente  por  nn 
sejo  do  guerra,  fueron  fusilados  dos  de  ellos  en  la  misma 
i  y  quedaron  sus  cadiíveres  espuestos  ¿  la  vista  del  castillo 
\  el  mismo  lugar  donde  habían  colocado  la  bandera  blanca,  y 

)  lo  fueron  mas  tardo  en  Veracruz. 
iHernandez  fué  ascendido  Á  sargento  primero. 
iTambien  en  la  plaza  de  Veracruz  se  tramaba  algo  en  favor  de 
Idependeucia  í\g  Eípaña,  pues  en  Mayo  denunciú  al  gobier- 
fc  una  conspiración  D.  Manuel  Fernandez  Castrillon,  y  auu- 
lie  DO  ac  tetiian  dato;^  seguros,  se  procedÍ(5  sin  embargo  á  la 
tsion  de  un  francés  apellidado  Courtoia  de  Saint  Clair  que 
icia  poco  habia  llegado  de  la  Habana;  también  fueron  presos 
(capitán  D.  Luis  Antepíran,  el  guardia  marina  Morales  y 
'  tres  oliciales  llamados  Pastor.   Argumedo  y  Fcrrer,  pero  no 
apareciendo  pruebas  del  supuesto  delito,  quedaron  todos  en 
liberwd  al  poco  tiempo. 

Las  sospechas  se  habían  despertado  desde  que  unos  deser- 
tores del  castillo  aseguraron  que  varios  vecinos  de  Veracruz 
estaban  en  inteligencias  con  los  de  Ulúa,  y  que  hasta  víveres 
recibían  estos  por  medio  de  un  bote  que  salia  del  punto  de  la 
playa  llamado  "los  Horno?.''  En  consecuencia  fué  aprehendido 
tm  negro,  y  este  hizo  revelaciones  de  las  cuales  aparecían  como 
Culpables  Ü.  Aniceto  Isasí  y  otros  varios  individuos;  pero  la  ave- 
riguación no  siguití  adelante,  y  quedií  el  asunto  en  tal  estado. 
El  H.  congreso  continuaba  trabajando  (Enero)  en  la  forma- 
cioa  de  la  ley  orgánica,  para  el  arreglo  interior  del  Estado, 
cuyo  proyecto  pasd  aquella  corporación  al  Ayuntamiento  de 
villa  con  objeto  de  que  hiciera  las  observaciones  que  creyera 
convenientes;  también  arregbí  el  modo  de  cobrar  las  deudas 
pendienlos  gobre  alcabala  y  declaríS  qué  cualidades  debían  con- 
irrir  en  una  persona  para  que  fuera  considerada  benemécil 
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1825  CircuM  entre  los  A  juntamientos  nn  ejemplar  del  proyecto  de 
Constitución  del  Estado  que  iba  á  discatirse.  En  Jalapa  se  re- 
cibid una  memoria  del  ministro  D.  José  Ignacio  Elsteva,  sobre 
el  estado  de  la  hacienda  pública,  y  el  decreto  del  Congreso  ge- 
neral que  concedió  una  amnistía  en  24  de  Diciembre  (1824)  á 
todos  los  que  estuviesen  procesados,  sentenciados  6  sofneiidfl 
alguna  pena  por  opiniones  políticas. 

El  gobierno  de  la  Federación  did  un  decreto  acerca  de  k 
manera  de  proveer  de  tabaco  í  los  Estados,  otro  sobre  la  co- 
municación de  los  dos  Océanos  por  el  istmo  de  Tehuantepee, 
y  también  mandó  que  fuera  celebrado  el  triunfo  conseguido 
por  las  armas  colombianas  contra  los  españoles  en  Ayacndo 
el  9  de  Diciembre  de  1824.  Las  fiestas  celebradas  en  honor  de 
aquel  acontecimieuto,  fueron  dirigidas  por  el  comandante  D. 
José  Antonio  Fació,  consistiendo  como  de  costumbre,  en  iltt- 
minaciones,  cortinas,  música  y  Te-Deum. 

El  batallón  de  Tres-Villas  completó  las  785  plazas  que  d^ 
bia  tener,  con  los  indios  que  se  cogían  de  leva,  entre  los  qn 
venian  i  vender  sus  frutas  al  mercado  de  Jalapa,  y  con  todos 
aquellos  que  carccian  de  modo  conocido  y  honesto  de  vivir; 
se  hizo  la  bendición  de  las  banderas  de  este  cuerpo  en  Orizara 
el  29  de  Mayo;  en  dicha  bendición  representó  á  los  Ayunto- 
mientos  de  Jalapa  y  Jalacingo,  el  Sr.  D.  Pedro  María  Femai- 
dez,  quien  repartió  $500  entre  la  tropa. 

El  14  de  Marzo  fué  una  comisión  del  Ayuntamiento  jalape 
ño,  compuesta  de  los  Sres.  J.  Rivera  y  Gil,  á  la  casa  del  Sr. 
gobernador,  con  objeto  de  ofrecer  sus  servicios  para  recibir  al 
embajador  inglés  AVard,  que  pocos  días  después  llegó  sí  la  villi. 
Desde  principios  de  1825  habia  anunciado  al  cuerpo  diplomá- 
tico Mr.  Canning,  ministro  de  relaciones  de  la  nación  británici 
que  estaba  dispuesto  su  gobierno  á  reconocer  la  independencii 
de  México,  Co\oiii\>\3L  ^'  ^vi^Tio^-kvt^^.cuya  declaración  influTc  I 
notablemente  eu  \o«í  Oi^^Vmo^  ^^  \íQ5t%\\^  \"i^\a..  I 


T  REVOLUCIONES  DEL  ESTADO  DE  VERACRUZ.        363 

Ya  desde  el  año  anterior  tenia  México  C(5nsules  ingleses  que  1826 
habían  hecho  tratados  de  comercio  aun  cuando  la  independen- 
cia mexicana  no  hubiera  sido  reconocida  por  aquella  nación 
oficialmente.  Pero  desde  que  el  ministro  inglés  manifestd  sus 
opinioneo,  se  formaron  compañías  de  minas  y  parecid  que  Mé- 
xico recobraba  su  antigua  opulencia  en  medio  de  los  goces  de 
la  libertad. — En  este  año  comenzaron  á  tomar  un  rápido  vuelo 
las  empresas  mineras,  industriales,  mercantiles  y  agrícolas,  y 
todo  parecía  anunciar  i  México  un  brillante  porvenir. 

Depde  la  declaración  de  Mr.  Oanning,  se  comenzaron  á  for- 
mar compañías  inglesas  que  esperaban  sacar  ventajas  de  con- 
sideración sobre  México,  principalmente  en  los  negocios  de 
minas  y  en  la  venta  de  manufacturas,  para  lo  que  se  ofrecia  en 
MEéxico  un  excelente  mercado  por  haber  cortado  nuestro  país 
ie  un  golpe  su  comercio  con  España. 

Ward  partió  de  Londres  para  México  á  principios  de  Ene- 
ro; venia  en  compañía  de  Mr.  Morier^  y  traia  instrucciones 
para  concluir  un  tratado  de  comercio  y  amistad  que  se  retardd 
algo  en  concluirse. 

Es  indudable  que  la  resolución  de  la  Inglaterra  reconocien- 
Jo  la  independencia  de  México,  preservó  entonces  á  la  repú- 
blica de  un  esfuerzo  de  reconquista  por  parte  de  varias  nacio- 
nes aliadas  á  España,  entre  las  cuales  se  distinguía  la  Francia, 
jae  mas  tarde  quiso  realizar  sus  pensamientos  modiñcándolos. 
Pero  las  protestas  hechas  por  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos 
le  no  permitir  que  nación  alguna  ayudase  á  España  en  la  re- 
conquista, impidieron  sucesos  semejantes  á  los  que  vimos  en 
L863,  pues  la  propaganda  ejercida  en  aquella  época  por  la  San- 
ta Alianza  era  de  mucha  consideración. 

La  Inglaterra  aconsejaba  á  España  que  sacase  de  un  recono^ 
ñmiento  oportuno  todas  las  ventajas  que  ciertamente  hubiera, 
obtenido  en  ello. — ^Los  comisionados  del  Ay\x\i\aai\%i\iVft  ^^^vüsa.- 
Mi  solicitaron  la  casa  de  la  Sra.  D?  Franciacali^^^ia  ^^  ^^xjA»*- 
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1825  Anna  para  alojar  al  embigador  Mr.  Ward,  7  consultaron  con  h 
l^islatara  acerca  de  los  recursos  para  preparar  wia  digna  re- 
cepción. La  l^islatura  mandd  qoe  se  hicieran  aquellos  gasfa» 
por  caenta  del  Estado,  y  quedaron  nombrados  para  recibir  al 
enviado  los  Sres.  alcalde  IT  Herrero  y  regid<H*e8  Mirón  y  Bo- 
nilla, quienes  lo  hicieron  á  nombre  de  la  municipalidad,  ooi* 
eurriendo  igualmente  á  la  comida  que  se  siryid. 

El  6  de  Junio  prestd  juramento  i  la  constitudon  del  Estadi 
el  Ayuntamiento  de  Jalapa,  haciéndolo  el  juez  de  1?  instsacíl 
y  después  ante  él  todos  los  demás  miembros  de  la  corporacin. 
publicándose  aquel  cddigo  por  medio  de  un  bando.  En  las  fies- 
tas que  se  verificaron  con  tal  motivo  se  gastaron  $  700,  pres- 
tando 300  la  cajas  del  Estado. 

El  juramento  de  las  autoridades  civiles,  eclesiásticas  y  mí 
litares  í  la  constitución  del  Estado,  fué  el  18  de  Junio  enb 
plaza  de  la  Constitución:  se  formd  según  costumbre  en  tales  ca- 
sos, un  tablado  en  derredor  de  la  pirámide,  en  donde  se  \exi 
y  jurd  aquel  cddigo;  asistieron  al  acto  los  regimientos  4  y  11 
de  infantería  y  los  4  y  12  de  caballería,  se  cantd  el  Te-Dem 
de  reglamento  y  se  dijo  también  la  misa  de  gracias. 

Eu  la  constitución  política  del  Estado  de  Veracruz  se  díri- 
dia  á  éste  en  once  partidos  formando  parte  de  la  Federación. 

La  constitución  fué  sancionada  por  el  congreso  constituyente 
del  mismo  con  fecha  3  de  Junio,  5"^ año  de  la  independeucia,  f 
de  la  libertad  y  3""  de  la  federación.  La  firmaron  los  Sres.  dips* 
tados  D.  José  de  la  Fuente,  como  presidente  de  la  legislatura,  D- 
José  Andrés  Jáaregui;  vice-presidente,  siendo  vocales  D.  Se- 
bastian Camacho,  D.  Luis  Ruiz,  D.  Rafael  ArgUelles,  D.  Ma- 
nuel José  Royo,  D.  Manuel  Jiménez,  D.  Francisco  Cueto,  D. 
José  Antonio  Martínez,  D.  Diego  María  Alcalde,  y  como  di- 
putados secretarios  D.  Pedro  José  de  Echeverría  y  D.  Juan 
Francisco  Bárcwíi. 

Comprendía  IS  ^emon^^  ^T^\^a  ^^  ^sfc  ^.^\^BMi^swi\^^i5e<^^- 
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dencia,  el  territorio  y  la  religión  del  Estado,  las  condiciones  182j 
para  ser  ciudadano  veracruzano  y  sus  derechos,  proclamando 
la  igualdad  ante  la  ley. — Los  deudores,  los  sirvientes  domésti- 
cos, los  sentenciados  á  penas  aflictivas  é  infamantes,  los  que 
tuvieran  impedimento  fisico  ó  moral  tenian  suspensos  los  dere- 
chos de  ciudadanía,  así  como  los  que  no  supieran  leer  y  escri- 
bir desde  1836;  y  los  perdian  todos  aquellos  que  sin  licencia 
residían  cinco  años  en  país  extranjero,  los  que  admitieran  em- 
pleos de  otro  gobierno,  títulos  ó  distinciones  de  un  gobierno 
moniírquico,  expresiíndose  también  cdmovolvian  i  adquirirlos. 

Dividíase  el  ejercicio  de  la  soberanía  del  Estado  en  tres  po-  . 
deres,  formando  el  legislativo  dos  cámaras.  Quedaron  señala- 
dos los  requisitos  para  poder  ser  electo  diputado,  los  dias  pa- 
ra la  instalación  del  congreso  y  la  duración  de  las  sesiones, 
así  como  la  manera  de  renovarse  los  legisladores,  y  las  funcio- 
nes y  prerogatívas  del  congreso,  de  los  diputados  y  de  los  se- 
nadores. Una  sección  especial  trataba  de  la  manera  de  formar 
y  publicar  las  leyes. 

La  residencia  del  poder  ejecutivo,  que  no  fué  determinada, 
sus  facultades  y  obligaciones,  así  como  todo  lo  relativo  al  vice- 
gobernador, formaban  el  asunto  de  las  10*  y  11*  secciones. 

El  ejecutivo  representado  por  el  gobernador,  el  vice-gober- 
nador  y  el  consejo  de  Estado,  tenia  señaladas  entre  sus  atri- 
buciones las  de  iniciar  y  publicar  las  leyes. 

Durante  el  receso  del  congreso  quedaría  un  consejo  de  ga 
bierno,  de  cuyas  atribuciones  trataba  la  1 2*  sección. 

La  residencia  del  poder  judicial  y  las  condiciones  para  ser 
ministro  superior  de  justicia,  estaban  tratadas  en  la  13*  sección. 
Este  poder  residia  en  el  tribunal  superior,  y  le  pertenecía  cui- 
dar de  la  administración  de  Injusticia.  En  las  últimas  queda- 
ban señaladas  la  organización  interior  del  Estado  y  la  manera 
de  revisar  y  reformar  el  cddigo.  Los  defectos  de  éste  se  descu- 
bren á  primera  vista,  principalmente  en  la  pati^  t^V^Xxm^  V^s^ 
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1825  derechos  de  ciudadanía,  pero  sise  tiene  en ocxosidendoii k 
época  en  que  fué  formado,  aparece  como  nno  de  los  tnlM|ÍQi 
mas  notables  de  los  legisladores  veracmzanos. 

La  convocatoria  para  elección  de  diputados  al  congreso  oobb- 
titucional  del  Estado,  se  expidid  el  8  de  aquel  mes,  eerrándoM 
las  sesiones  ell9  del  mismo,  j  qnedd  instalada  la  dqwtieiai 
permanente. 

El  Sr.  diputado  Martínez  escribid  y  publicd  nn  libro  títadi- 
do:  ''De  la  administración  de  la  justicia  criminal  en  Inglatem 
7  espíritu  del  sistema  gubernativo  inglés/'  en  la  que  se  profu- 
so ilustrar  las  opiniones  acerca  de  las  ideas  liberales  que  es- 
tonces estaban  en  vigor. 

El  5  de  Mayo  salid  de  Yeracruz  el  ministro  de  los  Estáte 
Unidos  Mr.  Poinsett,  y  lo  participd  el  gobernador  Barriga 
al  Ayuntamiento  jalapeño,  diciendo  que  el  carácter  y  represes- 
tacion  de  aquel  exigían  que  fuera  tratado  con  la  consideracioi 
debida,  pidiendo  se  le  preparara  un  cdmodo  y  lucido  alojt- 
miento. 

He  aquí  la  carta  autógrafa  de  Barragan  relativa  á  Poinsett, 
dirigida  al  cuerpo  municipal: 

'Tasado  mañana  debe  emprender  su  marcha  de  esta  plaa 
para  esa  villa  el  enviado  extraordinario  que  ha  llegado  de  los 
Estados-Unidos  del  Norte  cerca  de  nuestro  gobierno,  Mr.  J. 
R.  Poinsett,  y  siendo  propio  de  su  carácter  público  y  del  bnei 
nombre  de  la  nación,  que  nada  le  falte  y  sea  tratado  con  todi 
consideración,  encargo  á  V.  S.  se  sirva  disponer  que  se  le  prfr 
pare  un  cdmodo  y  decente  alojamiento,  y  cuantos  auxilios  ne- 
cesite mientras  permanezca  en  esa.— Veracroz.  Dios  y  lej. 
Mayo  3  de  1825." — Se  gastaron  en  el  alojamiento  de  Poinsett 
$175. 

Con  motivo  de  tal  recepción,  decia  la  legislatura  al  Ayunta- 
miento: ''Esta  justa  demostración  de  aprecio  con  que  es  reci- 
bido por  los  veracrwzatLOs,  se  debe  también  á  la  dignidad  y  de- 
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ooro  de  la  nación  que  representa;"  y  autorizó  á  dicho  Ayunta-     1825 
miento  á  que  hiciera  cuantos  gastos  se  necesitaren  por  cuenta 
del  Estado. 

Aunque  los  Estados-Unidos  habian  hecho  un  reconocimien- 
to explícito  de  la  independencia  mexicana,  no  habian  entabla- 
do relaciones  de  amistad  y  comercio,  á  diferencia  de  Inglater- 
ra que  comenzd  sus  relaciones  con  México  por  medio  de  trata- 
dos mercantiles,  sin  encargarse  de  la  política. 

Poinsett  habia  viajado  por  la  América  del  Sur,  Europa  y 
Asia,  y  servido  la  causa  de  la  independencia  de  Chile  por  los 
medios  de  que  podia  disponer;  astuto  diplomático,  hablaba 

siempre  hasta  donde  le  parecía  bien,  reservándose  con  facili- 
dad lo  que  no  creía  conveniente  decir;  en  tal  grado  poseia  esa 
cnalidad,  que  cualquiera  que  conversaba  con  él  lo  tenia  por  el 
hombre  mas  franco,  mas  veraz  y  menos  reservado  que  se  cono- 
cía. De  opiniones  muy  liberales,  queria  siempre  verlas  plantea- 
das de  buena  ó  de  mala  fe;  intruso  en  los  negocios  de  los  go- 
biernos amigos,  pretendía  dirigir  los  destinos  de  aquellos  paí- 
ses, y  por  satisfacer  sus  miras  ambiciosas  no  reflexionaba  que 
los  hundia  en  la  guerra  civil  y  en  la  miseria.  Poinsett  fué  el 
qne  consiguid  las  grandes  cartas  reguladoras  para  que  se  esta- 
blecieran en  México  las  logias  yorkinas,  logrando  así  sembrar 
entre  los  mexicanos  semillas  de  divisiones  que  mas  tarde  han 
producido  frutos  sabrosos  para  el  país  que  aquel  servia.  Tu- 
Tieron  esas  logias  por  gefes  principales  á  D.  J.  Ignacio  Esteva 
y  á  D.  Guadalupe  Victoria.  A  semejanza  de  las  de  la  capital, 
en  todos  los  Estados  se  formaron  logias,  á  las  que  el  pueblo 
corría  en  masa  á  alistarse,  llegando  al  número  de  130,  siendo 
desde  aquel  momento  derrotado  el  partido  escoces,  que  también 
tenia  las  suyas,  que  si  no  eran  tan  numerosas  como  las  yorki- 
nas, en  cambio  se  componían  en  su  generalidad  de  los  hombres 
mas  ricos  y  mas  considerados,  pero  sin  el  valor  civil  que  ani- 
maba á  los  yorkinos. 
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En  Setiembre  de  este  luSo  aparecid  la  nneva 
nica  organizada  principalmente  por  D.  Lorenzo  Zavila  j  fff 
el  presbítero  D.  José  María  Alpndie,  quienes  oontmna  jm 
ello  con  la  tolerancia  del  presidente  D.  Gnadáliqpe  Ykloifik 
7  con  el  apoyo  de  sus  ministros  D.  José  IffMÁo  Esteva  y  IX  ]& 
guel  Ramos  Arizpe,  siendo  el  primero  Gran  maestre  y  elaMgp 
do  "venerable"  de  la  sociedad  que  signíd  el  "rito  de  york,''.|Vf 
la  circunstancia  de  que  al  instalarse  biyo  la  inflaencia  de  Mr. 
B.  Joel  Poínsett,  ofreció  éste  ponerla  en  contacto  con  la  que  cía 
igual  título  preponderaba  entonces  en  la  república  del  Nortai 

La  lucha  entre  las  dos  asociaciones  establecidas,  debía  ser  ti- 
naz  y  larga,  pudiendo  desde  luego  preverse  qne  con  el  tieBi|0 
habia  de  sucumbir  la  antigua  que  se  componía  de  gente  áooBOK 
dada,  mientras  que  la  yorkina  contaba  entre  sus  filas  á  casi  todoi 
los  insurgentes,  á  los  afectos  á  la  libertad,  á  los  itnrbidistsSi  i 
muchos  del  bajo  clero,  una  gran  parte  del  ejército,  á  los  qiM 
deseaban  empleos  6  ascensos,  y  por  fin,  á  todos  los  que  se  en- 
contraban en  mal  estado  y  querían  mejorarlo. 

A  la  Gran  Logia  establecida  en  México,  concurrían  minis- 
tros, senadores,  gobernadores,  eclesiásticos,  comerciantes  y  por- 
ción de  gentes  de  influencia;  ahí  se  disponía  de  los  empleos,  se 
discutían  los  proyectos  de  ley  y  se  determinaba  el  curso  qoe 
debían  seguir  las  elecciones. 

Muchos  miembros  de  esta  nueva  asociación,  habían  pertene- 
cido á  la  del  antiguo  rito  escoces,  y  conocían  por  lo  mismo  su 
secretos  y  su  organización:  entre  ellos  estaban  el  mismo  Este- 
va y  los  generales  Fílísola,  Cortázar  y  Parres,  así  como  muchos 
coroneles  y  diputados;  quedando  afiliados  al  rito  escoces  los  ge- 
nerales Barragan,  Bravo,  Negrete,  Ediávarri  y  Teran,  consí- 
derándase  i  Bravo  como  su  gefe. 

Las  logias  yorkinas  tuvieron  una  desmesurada  extensión,  y 
faltando  la  unión  entre  los  miembros  que  la  componían,  dieron 
lugar  á  sangrientos  trvxuiCQS  de  sus  enemigos,  naciendo  desde 
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mtonces  claramente  la  distinción  entre  dos  partidos  que  han      1^25 
lesgarrado  á  la  par  el  seno  de  la  patria,  con  los  diferentes  nom- 
bres qne  mas  adelante  veremos. 

El  gobernador  y  la  mayoría  de  la  legislatura  de  Veracruz 
>ertenecian  al  partido  escoces. 

El  1*  de  Enero  abrid  sus  sesiones  el  primer  congreso  gene- 
ral constitucional,  dividiéndose  en  dos  cámaras. 

El  constituyente  habia  arreglado  el  sistema  de  contribucio- 
les,  dejando  á  los  Estados  las  que  parecia  pertenecerles  por 
3er  enteramente  locales,  atribuyendo  á  la  tesorería  general  los 
productos  de  las  aduanas  marítimas,  así  como  las  rentas  del 
tabaco,  correo  y  salinas,  repartiendo  tres  millones  de  contin^^^  ^ 
te  entre  los  Estados. 

Las  intendencias  tomaron  el  nombre  de  comisarías  generales, 
teniendo  los  nuevos  empleados  atribuciones  mas  vastas  que  los 
intendentes. 

Se  estableció  una  tesorería  general  para  examinar  las  cuen- 
tas y  los  presupuestos  de  los  secretarios  de  hacienda,  con  ob- 
jeto de  dar  cuenta  con  los  resultados  á  la  comisión  inspectora 
de  la  cámara  de  diputados,  que  era  la  que  fallaba  acerca  de 
[as  divergencias  entre  el  ministro  y  el  contador  general. 

Una  oficina  que  de  nada  servia  fué  la  contaduría  de  crédito 
público. 

El  21  de  Agosto  salid  dé  Yeracruz  para  México  el  enviado 
de  los  Países-Bajos,  Mr.  Quartel,  á  quien  también  le  fué  pre- 
parado en  Jalapa  un  conveniente  alojamiento.  A  éste  se  le 
tratd  lo  mismo  que  i  Poinsett,  pero  modificando  la  manera  de 
obsequiarlo,  según  la  siguiente  drden  de  Barragan:  '^Mana- 
na  sale  de  esta  el  Sr.  D.  H.  I.  Quartel,  enviado  del  rey  de 
Holanda  cerca  del  gobierno  de  la  Federación  mexicana;  y  te- 
niendo prevenido  el  gobierno  que  á  esta  clase  de  sngetos  se  les 
atienda  con  un  decente  alojamiento  y  aquellas  comodidades  que 
por  ser  extranjeros  sin  relaciones  en  el  país,  k%  ^  ^x^^^^'^x^- 
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1825  porcionarse,  mncho  menos  en  el  mal  estado  qpie  guardan  ks 
posadas  del  tránsito,  lo  participo  á  Yd.  con  tal  objeto,  ad▼I^ 
tiéndole  qne  también  expresa  elgobi^mo  que  todo  éUbe  aer  pogak 
por  &US  justos  precios  stn  que  la  Federación  m  d  JB&lado  tangm 
que  hacef*  gasto  alguno^  en  virtudde  que  en  ninguna  parte  eetiea^ 
va  con  nuestros  agentes  cUpIomáticos,  ni  ee  aooebmibra  en  h  goft 
ral  tales  obsequios.  Por  lo  qne  todo  lo  qne  exceda  al  alojanünr 
to  decente  y  qne  corresponde  al  carácter  de  sn  comisión,  Ui 
abonársele  por  sus  corrientes  precios J^ 

En  Octnbre  se  pnblicaron  en  Jalapa  los  tratados  celebndoi 
entre  nuestra  república  y  Colombia,  la  renuncia  del  ministio 
de  relaciones  Alaman,  y  también  el  decreto  qne  hacía  extea- 
sivo  á  los  conspiradores  el  art.  1?  de  la  ley  de  27  de  Setiembn 
de  1823  qne  trata  de  ladrones  en  cuadrillai  y  el  decreto  de  27 
del  mismo  mes  que  fijaba  las  atribuciones  de  los  vicoHM^nsaki 
mexicanos. 

El  21  de  Noviembre  se  recibí(5  en  Jalapa  la  noticia  oñciil 
de  la  rendición  de  ülúa,  cuya  fortaleza  recibió  el  coronel  D. 
Antonio  Juille  y  Moreno,  á  cuyo  señor  hemos  visto  de  realísti 
decidido  en  1813  y  que  mand(5  las  compañías  urbanas  hasta  que 
fueron  incorporadas  al  batallón  2?  Fijo  de  Veracruz  en  1821, 
en  cuyo  batallón  continuó  sirviendo  en  calidad  de  teniente  oo* 
ronel,  basta  que  en  1823  fué  elevado  al  grado  de  coronel. 

El  brigadier  D.  José  Coppinger  relevd  á  Lemaur  á  princi* 
pios  de  este  año  y  el  castillo  habia  seguido  recibiendo  provi- 
siones de  la  Habana  hasta  mediados  de  él,  sin  mas  contratiempo 
qne  la  pérdida  de  la  goleta  anglo-americana  "Hermán,"  ap^^ 
sada  por  la  mexicana  ''Iguala/'  y  de  otra  goleta  también  norte- 
americana que  fué  echada  á  pique  por  los  fuegos  de  la  plazB» 
habiendo  anclado  en  la  bahía  enfrente  de  esta. 

Pero  aumentada  nuestra  marina  nacional  con  la  fragata  "li- 
bertad" y  los  bergantines  * 'Victoria"  y  ''Bravo,"  que  comprrf 
en  Inglaterra  el  mvnv^tto  de  México  D.  Mariano  Michelena 
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ll^d  por  fin  el  día  en  que  se  rindiera  la  fortaleza,  estrechada     1 825 
por  el  bloqueo  que  impedía  llegar  i  ella  auxilio  alguno. 

Así  aislados  los  400  soldados  de  ül¿a,  pronto  resintieron 
los  efectos  crueles  de  la  falta  de  víveres  frescos  y  se  derarro- 
lld  entre  ellos  la  enfermedad  del  escorbuto,  que  hizo  su  si- 
taacion  mas  desesperada  y  puso  fuera  de  combate  una  gran 
parte. 

Desde  mediados  de  Setiembre  se  entablaron  relaciones  en- 
tre el  general  Barragan  y  el  brigadier  Coppinger  por  medio 
del  subdito  inglés  Welsh,  entonces  cdnsul  en  Veracruz  y  herma- 
no del  que  mas  tarde  se  hizo  notable  en  el  mismo  puerto  como 
vice-cánsul  de  su  nación. 

Barragan  trataba  de  inclinar  al  gefe  español  i  que  entrega- 
ra la  fortaleza  por  medio  de  una  capitulación,  pero  éste  con- 
fiado en  que  muy  pronto  recibiria  de  la  Habana  algún  auxilio 
de  gente  y  provisiones,  no  se  presta  i  ello. 

Coppinger  tenia  razón  de  esperar,  pues  el  5  de  Octubre  se 
presentó  i  la  vista  de  Veracruz  un  convoy,  compuesto  de  cua- 
tro buques  de  guerra  españoles  que  conduelan  tropa  y  víveres. 

Reconocidos  por  la  escuadrilla  mexicana  anclada  en  Sacrifi- 
cios, tomó  esta  la  gente  y  todo  lo  necesario  para  el  combate,  y 
en  la  madrugada  del  6  salid  á  la  mar  en  busca  de  los  buques 
enemigos. 

Nuestros  buques  eran  los  siguientes:  fragata  ''Libertad/^ 
bergantines  '^Victoria"  y  **Bravo, "  goletas  *Tapaloapam," 
•'Tampico"  y  **Orizava,"  pailebot  'Tederal"  y  balandra  "Chal- 
co/'  mandados  todos  por  el  capitán  de  la  marina  inglesa  D. 
Garlos  Smit,  teniendo  por  segundo  al  comandante  Baranda. 

Ambas  escuadrillas  se  encontraron  muy  cercanas  á  las  cua- 
tro y  media  de  la  tarde,  y  los  buques  mexicanos  se  presenta- 
ron en  línea  desafiando  á  los  enemigos  al  combate,  que  no  tuvo 
logar,  tanto  por  acercarse  la  noche,  cuanto  por  li%\^^t  ^^\fii»^« 
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1 826     sado  á  soplar  an  recio  viento  del  Norte,  que  dierpersrf  ambis 
fuerzas. 

Las  mexicanas  se  reunieron  el  10  en  Sacrificios  y  deaipa 
se  situaron  en  la  isla  Blanquilla  para  impedir  qoe  loa  bupM 
españoles  se  acercaran  al  castillo. 

La  escuadrilla  enemiga  volvid  á  presentarse  el  11  7  la 
xicana  se  situd  A  la  entrada  del  canal;  á  las  diez  de  la 
avanzaron  aquellos  buques  como  retando  i  los  nnestros  al  oon- 
bate;  pero  estos  permanecieron  en  su  lugar  y  los  españoles  ai 
hicieron  de  la  vuelta  afuera  á  las  dos  de  la  tarde,  y  tomana 
rumbo  para  la  Habana. 

Estando  todo  dispuesto  para  atacar  con  la  marina  el  castSk^ 
intimd  la  rendición  el  general  Barragan  el  5  de  Noviembre  ca 
el  término  de  24  horas,  por  drden  del  supremo  gobierno  qpu 
mandd  estrechar  el  sitio:  se  le  contestd  pidiéndole  un  armisticio. 
Barragan  propuso  á  Coppinger  una  entrevista  en  un  buque  en- 
tre la  fortaleza  y  la  plaza,  pero  éste  se  negi5  á  ello,  y  á  su  vez 
solicitó  de  aquel  que  pasase  en  la  noche  i  la  fortaleza  ó  envia- 
se oficíales  en  su  nombre,  según  se  verifícd,  acordándose  I1 
capitulación  en  14  artículos  que  fueron  ratificados  el  18  de 
Noviembre. 

La  conducta  de  Barragan,  á  la  que  corond  el  mas  feliz  éxi- 
to, le  grangecj  las  simpatías  del  Estado  y  del  Ayuntamiento  de 
Jalapa;  mand(5  éste  que  el  nombre  de  aquel  general  se  inscri- 
biese en  el  libro  de  acuerdos  con  letras  de  oro,  y  se  fijara  sa 
retrato  en  la  sala  de  cabildo. 

Los  soldados  del  castillo  estaban  tan  macilentos  y  débiles, 
que  apenas  había  quedado  un  grupo  que  pudiera  manejar  las 
piezas  en  las  salvas  que  se  hacían  en  él. 

Decaída  la  última  esperanza  de  la  estenuada  guarnición  de 
Ulúa,  contíuuaron  las  contestaciones  del  gefe  español  con  el 
general  Barragan,  presentando  á  éste  el  17  de  Noviembre  loe 
oficíales  comisionados  i^ot  ^uel  un  proyecto  de  capitulacioD 
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que,  con  ligeras  modificaciones  fué  aceptado  y  ratificado  el  si-     X826 
guíente  dia  18. 

Contenía  14  artículos  y  fué  celebrada  por  los  Sres.  capita- 
nes D.  Miguel  Suarez  del  Valle  y  D.  Domingo  Labrú  por  par- 
te del  comandante  del  castillo,  y  entregada  en  persona  al  gene- 
ral D.  Miguel  Barragan.  En  ella  obtuvieron  los  españoles  todas 
las  ventajas  y  honores  que  podian  apetecer. 

AI  salir  de  la  fortaleza  se  les  concedian  todos  los  honores  de 
la  guerra  en  los  términos  usados  en  tales  casos,  podian  sacar 
4  piezas  de  artillería  y  los  equipajes  y  enseres  necesarios  pa- 
ra la  comodidad  y  descanso. 

Los  enfermos  pasarían  i  la  plaza  de  Yeracruz,  y  serían  tras- 
portados i  la  Habana  después  de  su  restablecimiento. 

Las  tropas  que  formaban  la  guarnición  del  castillo  debian  ser 
conducidas  á  la  Habana  por  cuenta  de  los  bloqueadores,  á  la  ma- 
yor brevedad  posible,  en  buques  que  prestaran  comodidad  y 
oonvoyados  por  uno  de  guerra,  para  evitar  las  depredaciones 
de  los  piratas. 

Continuaría  el  pabellón  español  en  la  fortaleza  hasta  que  se 
dieran  á  la  vela  todos  los  españoles  y  hasta  entonces  no  podian 
los  mexicanos  pasar  i  ocuparla.  AI  arriar  el  pabellón  español 
sería  saludado  por  las  baterías  de  la  plaza. 

Esto  se  arreglaba  en  los  4  primeros  artículos,  y  los  siguien- 
tes hasta  el  8?  trataban  acerca  de  la  manera  de  entregar  las  mu- 
niciones y  demás  efectos  existentes  en  el  castillo  así  como  los  ar- 
chivos. 

El  9""  aseguraba  las  propiedades  existentes  en  la  plaza  de 
Yeracruz  pertenecientes  á  personas  que  hubieran  emigrado 
por  ser  afectas  al  gobierno  español. 

Los  restantes  trataban  de  los  prisioneros  que  por  ambas  par- 
tes debian  quedar  libres  y  de  la  seguridad  d^  Vq^  \s\íq{!\^^  ^^- 
pañoles  qae  padiena  llegar^  para  lo  cual  bq  qo\ü(^\%i\^  ^^  ^v^s^. 
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1826  El  Sr.  D.  José  Ignacio  Esteva,  ministro  de  hacienda  entoi- 
ces,  babia  llegado  i  Yeracroz  el  3  de  Octubre  con  ofageto  di 
activar  todo  lo  necesario  para  la  pronta  rendición  de  TTláa  enli 
que  tenia  el  mayor  empeño  el  gobierno  de  México. 

El  ministro  de  hacienda  pasd  i  Alvarado  Ueyando  ampBii 
facultades  del  presidente  y  abundantes  caudales,  j  con  las  rt- 
laciones  que  tenia  en  la  costa  y  su  actividad,  se  esperaba  qn 
contribuiría  mucho  para  aquel  objeto. 

D.  Ignacio  Esteva  babia  succedido  en  el  ministerio  de  hada- 
da i  D.  Francisco  Arrillaga,  habiendo  éste  contratado  nn  prís- 
tame con  la  casa  de  Barclay,  en  Inglaterra. 

Esteva  continud  las  negociaciones  para  abrir  otro  préstamo 
con  la  casa  de  Richardson ;  fué  oficial  de  realistas,  solamesk 
de  nombre,  pues  no  era  hombre  de  armas  tomar  y  había  vivido 
tranquilo  en  Veracruz,  de  donde,  por  las  relaciones  que  llevir 
ba  con  Yictoría,  las  que  se  habían  robustecido  en  las  veces  que 
este  estuvo  en  Veracruz,  fué  elevado  á  altos  destinos,  en  loo 
que  mostrd  actividad  y  tacto  para  resolver  los  negocios,  y  co- 
nocer á  los  hombres,  pero  careciendo  de  conocimientos  espe- 
ciales llamcí  mucho  la  atención  encontrarlo  en  un  puesto  cnyoo 
diferentes  ramos  son  tan  complicados. 

Se  ha  atribuido  por  algunos  í  este  señor  toda  la  gloria  de  1» 
rendición  de  Uláa,  y  sus  enemigos  al  contrario  tratan  de  nuli- 
ficarlo, asegurando  que  nada  tenia  que  hacer  cuando  llega  si 
no  era  arrebatar  la  gloria  á  Barragan. 

Es  cierto  que  por  la  enfermedad  de  que  adoleci(5  este  gefc 
desde  el  24  de  Setiembre,  tomd  el  mando  como  segundo  el  co- 
ronel D.  Manuel  Rincón  hasta  el  3  de  Octubre  y  que  hasta 
enconces  las  operaciones  caminaron  con  lentitud,  pero  también 
se  debe  considerar  el  estado  á  que  habia  quedado  reducido  d 
castillo  por  las  buenas  disposiciones  del  mismo  Sr.  Barragan. 

Tanto  este  general  como  ^^t.^Ea\fc^%.,t\j>rveron  gran  parteen 
el  resultado,  pues  e\  mmx^Vcci  cwn  ^xi  %^\i^ak  ^^>oiírA36sS.^  ^»^^ 
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facultades  propias  del  elevado  puesto  que  ocupaba,  pudo  siu 
latiículos  y  según  era  necesario,  proveer  de  todo  lí  la  cscua- 
illa  para  que  saliera  á  impedir  la  entrada  de  auxilios  al  cas- 
tillo. 

153  fueron  los  enfermos  que  conforme  £Í  la  capitulación  pa- 
saron de  Ulda  á  Veracruz  en  los  diaa  19  y  20,  y  recibieron' 
una  buena  asistencia  en  el  hospital  de  Santo  Domingo,  no  solo 
por  los  empleados  encargados  de  ello,  sino  por  muchos  parti- 
culares que  se  apresuraron,  después  de  haber  visto  destrnidofl 
sus  hogares,  it  prestarles  auxilios  con  una  caridad  verdadera- 
mente evangélica. 

El  brigadier  Coppinger  se  embarcií  el  21  acompañado  de  aa 
estado  mayor  en  el  bergantiu  nacional  "Victoria"  que  al  efec- 
to fué  Á  situarse  en  la  bahía;  los  soldados  de  la  guarnieion  de 
Ul(ía  que  se  hallaban  en  bucu  estado  y  que  eran  en  número  de 
eiento  y  pico,  se  trasladaron  al  bergantín  mercante  "Guilleiv 
mo"  y  á  la  goleta  "Águila'"  fletados  por  nuestro  gobierno  para 
conducirlos  ¿  la  Habana;  en  ese  mismo  dia  pasú  el  general 
Barragan  al  frente  de  mas  de  setecientos  soldados  de  varios 
cuerpos  lí  la  fortaleza  de  Ulúa,  de  laque  toraií  posesión  con  to- 
das las  armas,  parque  y  municiones  que  contenía. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  23  se  dieron  los  buques  lí  la 
vela,  y  en  el  momento,  según  lo  convenido  en  la  capitulación, 
■:i5  arriado  el  pabellón  español,  haciéndole  el  saludo  correa- 
jundiente,  j  cuando  ya  aquellos  buques  se  hablan  perdido  da 
vista,  que  serian  las  once,  izcí  el  general  Barragan  con  sus  pro- 
piají  manos  el  pabellón  nacional,  que  fué  saludado  con  una  trí 
pie  salva  de  artillería  en  la  fortaleza  y  la  plaza  y  con  toques 
de  las  músicas  militares,  en  medio  del  justo  entusiasmo  que 
rebosaba  en  todos  los  corazones. 

Con  cl  brigadier  Coppinger  pasaron  i£  la  Habana  en  calidad 
(le  rehenes  los  coroneles  D.  Mariano  Barbosa  y  D.  Ciríaco 
uez,  quienes  regresaron  en  el  mismo  berga,utVu  "N  vtVmSaí 
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1825  que  los  condujo,  por  do  considerarlos  necesarios  el  capitán  ge- 
neral de  Cuba,  que  asegura  confiaba  en  la  palabra  del  gobwN 
no  mexicano.  En  Yeracruz  habían  quedado  dos  oficiales  e8|A- 
ñoles  con  la  misma  calidad  que  tuvieron  Barbosa  y  Yazqnei. 
Así  fué  como  terminaron  los  esfuerzos  que  sellaron  la  eiUB* 
cípacion  de  México;  los  tristes  dias  que  precedieron  el  fin  di 
aquel  acto,  jamas  se  apartartín  de  la  memoria  de  los  Yer»- 
crúzanos,  ni  de  la  de  ningún  mexicano  la  torpeza  ó  crímiiHl 
apatía  con  que  el  gobierno  toleró  por  mas  de  cuatro  afios  d 
baldón  de  que  una  corta  fuerza  enemiga  ocupas^  impunem» 
te  la  primera  de  sus  fortalezas,  dejando  destruir  á  la  de^gn- 
ciada  ciudad  que  tenia  bajo  sus  baterías. 

Toda  la  repiiblica  celebró  la  rendición  de  Ulúa  con  el  mas 
vivo  entusiasmo,  pues  se  consideró  tal  hecho  como  el  compl^ 
mentó  de  la  independencia,  supuesto  que  por  él  abandonaban 
los  españoles  el  último  punto  que  pisaban  en  nuestro  territoria 

El  ministro  Esteva  que  i  la  sazón  se  hallaba  en  Jalapa,  d^ 
seoso  de  ser  el  portador  de  la  capitulación,  bajó  lí  Veracruzy 
se  dirigió  luego  violentamente  á  México,  presentando  la  notidí 
de  los  iiltimos  sucesos  a  las  cámaras  el  24  del  mismo  mes. 

Con  aquel  motivo  se  cambiaron  felicitaciones  entre  el  con- 
greso general  y  las  legislaturas  de  los  Estados,  así  como  entre 
el  supremo  gobierno  y  las  autoridades  subalternas  de  la  M- 
cion,  en  las  que  se  veía  el  gozo  con  que  era  recibida  la  noticii 
de  tal  acontecimiento. 

Durante  algunos  años  fué  celebrado  el  aniversario  de  este 
hecho  en  Veracruz,  hasta  que  sucesos  posteriores  hicieron  q» 
se  abandonara  tal  costumbre. 

A  los  gefes  y  fuerzas  militares  de  mar  y  tierra  que  defen- 
dieron la  plaza  y  hostilizaron  á  Ulúa  les  fueron  concedidos  di- 
versos premios  en  distintas  épocas. 

El  congreso  eoüsWVvrj^tA.^  4.^V^W1q  expidió  en  Jalapa  oo 
decreto  cou  íecVxa  ^^  ^^"ülwo  ^^'iSi^^  íi:\«^\!Cí^\sSísí  ^s^^^Wí® 
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que  se  reuniera  el  Ayuntamiento  de  Veracruz  hiciera  construir  1826 
ea  la  plaza  de  armas  de  esta  ciudad  una  pirámide  triangular, 
en  cuyos  ángulos  se  grabaran  tres  inscripciones  alusivas  á  las 
yirtudes  cívicas  del  general  Victoria  y  á  los  valientes  defen- 
sores de  la  plaza,  señalándose  también  la  fecha  de  la  erección 
de  aquel  monumento;  en  el  mismo  decreto  se  previno  que  el 
día  25  de  Setiembre  se  cantara  todos  los  años,  en  las  iglesias 
parroquiales  de  las  cabeceras  de  partido,  una  misa  con  requíeut, 
responsos  y  toda  la  pompa  posible,  por  las  almas  de  los  que 
habían  perecido  en  el  puerto  defendiendo  la  dignidad  é  inde- 
pendencia de  la  república,  asistiendo  á  ella  de  riguroso  luto 
todas  las  autoridades  y  corporaciones. 

Ademas  de  este  decreto,  expidid  otro  la  legislatura  en  Julio 
de  1826,  declarando  el  aprecio  coa  que  había  visto  la  constan- 
cia y  el  patriotismo  del  general  D.  Miguel  Barragan  y  de  las 
tropas  que  estuvieron  á  sus  drdenes  en  Yeracruz.  Concedid  al 
mismo  general  una  espada  que  llevaba  una  inscripción  honorí- 
fica y  alas  tropas  una  medalla  alusiva,  y  dispuso  que  los  nom- 
bres del  citado  general  y  de  los  gefes  de  mar  y  tierra  que  ha- 
InaQ  concurrido  al  sitio  de  Ulúa,  se  grabaran  con  letras  de  oro 
en  el  salón  de  sesiones  de  dicha  legislatura.  A  las  familias  que 
á. consecuencia  de  la  emigración  habian  quedado  en  la  miseria. 
Be  les  asignaran  socorros. 

El  art.  7*  del  mismo  decreto  concedid  á  la  ciudad  de  Yera- 
Bitiz  el  título  de  ''herdíca." 

El  gobierno  general  mandd  que  en  Yeracruz  se  reuniera  una 
junta  calificadora  para  repartir  premios  entre  aqueilos  que 
rerdaderamente  se  hubieran  hecho  acreedores  á  ellos. 

Dicha  junta  se  instald  en  Febrero  de  1826  y  no  Uegd  á  pre- 

lentar  el  resultado  de  sus  trabajos,  concediendo  desde  luego 

ünícamente  un  premio  al  general  Barragan,  que  ascendid  á  ge- 

leral  de  división  siéndolo  ya  de  brigada. 

Mas  tarde,  en  1834,  les  filé  concedida  ¿  \aa  Ito^^a^5^  ^V^- 

«sonó 
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1 825  Yieron  ea  Yeracruz  dorante  el  sitio  de  Ulúa,  la  grada  de  d» 
narles  el  tiempo  doble,  y  por  última  yez  ea  29  de  OctrimÉ  i 
1840,  el  presidente  D.  Anastasio  Bustamante,  aiitorizida|É 
el  congreso  para  premiar  los  servicios  prestados  á  la  patrióla 
asignd  nna  cmz  de  honor  á  los  generales,  gefea  y  ofidáhi^i 
un  escudo  i  la  tropa,  y  á  la  vez  se  concedió  una  croa  7  «i  Ir 
cndo  á  los  generales,  gefes,  oficiales  7  tropa  qae  rechasm£t 
los  españoles  en  el  asalto  de  27  de  Octubre  de  1822. 

Después  de  la  rendición  de  ülúa  se  restablecieron  en  T&ft\ 
cruz  las  autoridades  civiles  7  militares,  conforme  al  nuevo  |l¿ 
tema  adoptado  por  la  nación;  regresaron  todos  los  yeracmflii 
que  se  habian  trasladado  á  Jalapa,  Alvarado  7  i  yarios  paria 
del  interior,  aumentándose  la  población  con  varios  extrffiqjeni. 
que  en  ella  se  fueron  i  radicar,  recobrando  la  animación  7I 
comercio  de  que  por  tanto  tiempo  habia  estado  privada,  toi 
daños  que  los  edificios  sufrieron  se  repararon  prontamente  y 
se  comenzaron  desde  entonces  i  disfrutar  los  beneficios  qv 
lleva  consigo  la  libertad  de  comercio  directo  con  todas  las  al- 
ciones del  globo. 

Poco  después  de  haber  vuelto  los  veracmzanos  á  la  ciadii, 
fué  incendiada  la  aduana  (Abril  de  1826),  sin  que  se  pudiM 
evitar  el  fuego  que  caust5  pérdidas  de  consideración.  I^  od» 
na  quemada^  que  así  se  Uamd  desde  entonces  aquel  edificio,  M 
cedido  por  el  gobierno  al  ayuntamiento  de  Veracruz  en  Jd» 
de  1856,  para  que  se  destinara  i  establecimientos  de  instne- 
cion  primaria  7  secundaria. 

Luego  que  se  restableció  el  drden  en  Veracruz,  comenzaroi 
á  publicarse  dos  periddicos  con  los  títulos  de  "El  Astro  fe 
América"  7  "El  Mercurio,"  representantes  uno  del  partido  o* 
coces  y  otro  del  yorkino,  siendo  redactor  principal  del  pri- 
mero el  Sr.  Dr.  D.  José  Kamon  de  Betancourt,  habanero,/ 
del  segundo  el  español  D.  Ramón  Ceruti. 

Poco  después  ík^\)M^d&  ''"^^  «^RToaaKvs^liLVitQ^"  escrito  por 
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los  Sres.  D.  Pedro  Laadero,  D.  Juan  Soto  y  D.  Toanía  Pasto-     ^325 
riza,  eacríbiendo  algo  eo  él  el  español  recién  llegado  lí  la  repú- 
blica D.  Eugenio  Aviraneta.  ' 

Los  últimos  restos  de  loa  capitulados  se  dieron  á  la  vela  el 
25  de  Noviembre,  y  mandd  Barragan  que  ademas  de  las  fun- 
ciones de  iglesia,  se  hicieran  por  tal  motivo  fiestas  por  tres  dias 
con  triple  salva  de  artillería. 

El  Sr.  D.  Pedro  Sainz  de  Baranda,  que  era  segundo  coman- 
dante de  la  escuadrilla  mexicana,  coatribuytj  con  su  actividad 
y  buenas  disposiciones  en  mucho  &  la  rendición  de  aquel  puñado 
de  hombres  que  con  mengua  de  México  se  posaban  en  el  casti- 
llo. Algunas  embarcaciones  que  se  habían  atrevido  á  pretender 
iotrodacir  víveres  ahí,  habían  sido  aprehendidas,  y  solo  una 
logrd  verificarlo. 

BI  primer  congreso  constitucional,  según  el  ciíilígo  veracni- 
zano,  tuvo  sesiones  desde  el  1?  de  Enero  de  1825,  y  en  los 
períodos  de  sus  labores  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1826  en 
qne  ceed,  espidid  109  drdenes  y  52  decretos. 

A  este  congreso  pertenecían  entre  otros  los  CC.  Juan  Fran- 
cisco Barcena,  Mariano  Huiz,  Mariano  Jiíuregui,  Manuel  An- 
tonio de  la  Gabada,  José  Lcíra  Hernández,  Pío  Fernandez, 
-.  Sebastian  Palma,  Antonio  Cúrdova,  José  Pereira  Castro,  Ma- 
■  noel  Carbajal  y  el  Lie.  Sebastian  Camacho.  qne  se  separtj  para 
\  {usar  i  ocupar  el  ministerio  de  relaciones. 
"^  En  el  año  de  que  tratamos  se  ocupd  la  legislatura  de  los  s¡- 
'  ;    gDientes  asuntos: 

Kxcitd  i  los  congresos  de  Oaxaca,  Puebla,  México  y  Tabas- 
**j   copara  que  facultaran  i  sus  respectivos  gobernadores  con  ob- 
ieto  de  nombrar  comisiones  que  determinaran  los  límites  de 
didos  Estados. 
E3 19  de  Febrero,  estando  aun  en  Jalapa  el  H.  congreso,  de- 

1  EitiM  datos  lop  hemos  tomado  de  los  spuates  faíst^ñcos  sobre  la  heníica  V«- 
;,^x     nao,  «seritoB  por  P.  Higoel  Lerdo  de  Tejada. 
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1S25  cretd  qne  los  reos  ó  sus  defensores  nombraran  conjneces,  y  qoe 
el  síndico  del  Ayuntamionto  haría  este  oficio  cnando  no  tDTi^ 
se  el  reo  conocimiento  de  otra  persona;  sí  el  reo  no  apefatbo,  d 
juez  hacia  practicar  siempre  el  nombramiento  del  conjaez,  pi- 
diendo ser  este  el  síndico;  si  el  proceso  se  seguía  "entre  pw- 
tes"  cada  una  nombraba  su  conjuez.  Los  coñjaeces  qne  hnbiem 
comenzado  en  una  instancia  deberian  continuar  hasta  el  (enñ- 
miento  de  ella;  no  siendo  permitido  i  nadie  de  recusarse  de xr 
cóñjuez  excepto  el  gobernador,  vice-gobernador,  diputados  f 
miembros  del  consejo  de  gobierno.  Habia  ademas  un  trtbuBil 
de  revisión  de  causas  para  los  casos  qne  marcaba  la  ley. 

Por  decreto  de  11  de  Enero  concedid  la  legislatura  á  todts 
las  municipalidades  del  Estado  el  8  por  100  sobre  el  aguardi» 
te  de  caña,  cesando  los  otros  impuestos  que  reportaba  aqvd 
producto  industrial,  los  cuales  en  los  años  que  llevaban  de  es- 
tablecidos, habían  dado  $10,660  en  Jalapa. 

Impuso  ademas  un  12  por  100  al  mismo  líquido  porderedioi 
para  el  Estado  y  declard  libres  de  alcabala  el  maíz  cosechado 
en  el  territorio  veracruzano,  las  maderas  ordinarias  y  la  IcM; 
determinó  que  se  imprimieran  mensualmente  los  estados  deto 
caudales  de  las  oficinas  del  Estado,  señalando  multas  á  los  qM 
faltaran  en  el  cumplimiento  de  este  deber. 

El  Ayuntamiento  de  Jalacingo  ftié  facultado  para  hacer  ta 
gastos  de  introducción  del  agua  al  pueblo  y  declara  el  H.  coD- 
greso  que  pertenecía  al  Estado  la  renta  del  papel  sellado:  sus- 
pendid  el  cobro  del  derecho  del  3  por  100  que  gravaba  í  to 
efectos  extranjeros;  concedía  el  plazo  de  tres  meses  á  los  ¡a* 
troductores  de  granas  en  los  puertos  del  Estado,  para  que  pi- 
garan  la  alcabala  terrestre,  y  facultd  al  Ayuntamiento  de  Ja- 
lapa para  que  convocara  postores  con  objeto  de  introducir  i 
esta  villa  las  aguas  del  rio  de  Cedeño.  (Febrero  1*) 

Los  indígenas  d^  Ou7»i^^A^^^'^^'^^^^^>a^^2^^        titf- 
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ras  según  el  decreto  de  4  de  Enero  de  1813,  quedaron  fetcul-  1826 
tados  para  venderlas;  señaláronse  los  requisitos  y  términos  en 
que  debían  verificarse  las  vendutas  públicas,  y  se  resolvid  que 
los  efectos  pagar ian  el  derecho  municipal  en  el  pueblo  de  su 
consumo;  una  ley  especial  mandd  que  el  párroco  de  Yeracruz 
depositara  los  vasos  sagrados  y  utensilios  de  los  betlemítas  de 
Yeracrnz  así  como  las  fincas,  en  poder  de  la  autoridad,  y  que 
86  atendiese  á  los  religiosos  con  30  pesos  al  mes. 

El  decreto  nám.  43  de  27  de  Mayo  instaba  sobre  la  forma* 
cien  de  Ayuntamientos,  asignándolos  hasta  á  los  pueblos  que 
por  sí  y  su  comarca  reunieran  2,000  habitantes. 

Quedaron  señalados  los  contingentes  para  la  milicia  activa 
ea  Veracruz,  batallones  de  Tdxpan  y  Acayucam  y  escuadrón 
de  Alvarado. 

Eq  la  drden  de  6  de  Mayo  aprobd  el  H.  los  gastos  hechos 
para  el  recibimiento  de  Mr.  Poinsett. 

Reglamentó  la  manera  con  que  se  volvería  á  abrir  la  escuela 
gratuita  de  primeras  letras  de  la  villa  de  Jalapa,  mandando 
qae  se  enseflara  por  el  sistema  de  Lancaster,  y  que  se  invir- 
tieran en  ella  los  réditos  que  pagaba  la  hacienda  de  la  Orduña; 
arregld  en  el  decreto  núm.  45  la  policía  urbana  y  rural,  did  la 
ley  orgánica  interior  del  Estado  (26  de  Mayo)  y  mandd  que  to- 
dos los  extranjeros  propietarios  de  fincas  rústicas  y  urbanas 
presentaran  manifestaciones  de  ellas. 

Los  eclesiásticos  podrian  prestar  juramento  á  la  constitución 
hB¡o  condición,  hasta  que  resolviera  el  Congreso  general;  y  en 
8  de  Junio  fué  expedida  la  ley  sobre  elecciones.  Señald  la 
Legislatura  los  días  en  que  debian  nombrarse  el  gobernador  y 
el  vice-gobernador  y  los  sueldos  que  éstos  debian  disfrutar, 
que  eran  de  $4,000  el  primero  y  3,000  el  otro. 

Fué  desaprobado  el  gasto  hecho  por  la  municipalidad  de 
Orizavaen  la  bendición  de  la  bandera  d^\Tw^-^'^%ai  ^^ 
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1825  mandd  que  lo  pagaran  los  indÍYÍdaos  de  aqaella  oorporadoa  de 
su  propio  peculio;  se  decretd  un  premio  de  $100,000  al  indi- 
viduo que  descubriera  un  específico  curativo  ó  preaervatUordi. 
¡a  enfermedad  conocida  con  el  nombre  de  vómito  pruto\  a»  VBf 
glamentó  la  administración  de  justicia  y  fué  nombrado  gobenat 
dor  constitucional  el  general  de  brigada  D.  Migael  Ba.miguf, 
vice-gobcrnador  D.  Manuel  Arguelles  (Junio  18)  áquienetN 

• 

concedit^  el  tratamiento  de  excelencia,  y  el  H.  congreso  decreta 
que  fuera  cumplimentado  y  felicitado  á  su  nombre  el  priste 
representante  británico  cerca  del  gobierno  mexicaaOi  así  0009 
las  autoridades  del  Estado. 

El  H.  congreso  recibid  felicitaciones  por  la  Fendicion  ¿e  Ulii^ 
cuyo  suceso  fué  celebrado  con  las  fiestas  Je  costumbre;  se  hi- 
zo un  magnífico  baile,  nunca  visto  en  la  villa,  en  una  de  las  cua- 
dras del  cuartel  del  vecindario,  y  fué  cedida  gratuitamente  por 
el  Ayuntamiento  la  plaza  de  la  Constitución  para  que  se  veri- 
ficasen en  ella  corridas  de  toros;  al  general  Barragan  se  lehixo 
un  suntuoso  recibimiento  en  Jalapa  cuando  volvió  de  Yeracnu, 
porque  habia  influido  notablemente  en  la  toma  de  aquel  casti- 
llo, se  acordó  en  el  Ayuntamiento  y  fué  aprobado  por  el  H. 
congreso,  que  se  pusiera  el  retrato  de  este  gefe  en  la  sala  capi- 
tular de  la  villa  para  eternizar  la  memoria  del  valiente  que  lle- 
vó á  cabo  tan  gloriosa  empresa,  considerándolo  como  el  hombre 
que  habia  completado  la  independencia  mexicana  en  18  de  No- 
viembre de  1825. 

Ya  en  Diciembre  de  1825  estaban  establecidas  en  Yeracroi 
las  dos  cámaras. 

En  1818  algunos  emigrados  franceses  llevando  ¿  su  caben 
al  general  Lallemand,  se  hablan  establecido  sobre  el  rio  Trini- 
dad, en  la  provincia  de  Tejas,  con  objeto  de  formar  una  colo- 
nia donde  tuvieran  asilo  los  demás  emigrados  que  en  Europa 
no  encontraban  un  ^oVA^twc^  ^\i^<^tvsi^  i  sus  ideas. 
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El  presidente  de  los  Estados-Unidos  del  Norte,  Monroe,  en-  1825 
Yi(5  comisionados  al  general  Lallemand  para  manifestarle  en  lo 
conñdencial  que  el  gobierno  de  la  Union  no  podia  permitir  aquel 
establecimiento,  por  lo  que  el  general  francés  se  vid  obligado 
á  desistir  de  la  empresa.  Monroe  fué  reelegido  en  1821  y  era 
por  lo  mismo  presidente  de  los  Estados-Unidos  cuando  fué  en- 
viado Poinsett  á  México. 

La  injusticia  de  las  opiniones  de  aquel  presidente  se  revela 
desde  luego;  ¿quién  ha  dado  derecho  á  ese  país  para  cuidar 
hace  tantos  años  el  territorio  mexicano?  ¿quién  le  ha  llamado  á 
vigilar  porque  se  puedan  establecer  tales  ó  cuales  colonias  en 
terrenos  que  no  le  pertenecen? 

Otros  siguieron  el  proyecto  de  colonización,  pero  acercándo- 
se al  centro  poblado  de  nuestro  territorio. 

El  general  Barragan  habia  pedido  en  Julio  de  este  año  no- 
ticias á  los  ayuntamientos  de  la  parte  central  del  Estado,  so- 
bre terrenos  baldíos,  con  objeto  de  protejer  la  colonización. 
El  Sr,  Alejandro  Bellangé  vino  comisionado  por  la  casa  in- 
glesa de  Harbey  Green  &  Ruperty,  con  objeto  de  hacer  un 
reconocimiento  sobre  terrenos  que  hubiere  baldíos  en  el  EJstado 
de  Veracruz  y  determinar  las  posiciones  que  ocupaban,  hacien- 
do esto  con  aprobación  de  los  gobiernos  supremos  y  del  Estado, 
llevando  en  su  compañía  al  capitán  de  ingenieros  D.  Antonio 
Sarabia.  El  gobernador  mandc5  que  se  les  franqueasen  cuantas 
noticias  y  axilios  pedian,  pues  todos  los  trabajos  eran  dirigi- 
dos al  establecimiento  de  colonos.  De  las  investigaciones  resul- 
ta que  eran  muy  pocos  los  terrenos  de  aquella  clase,  que  sola- 
mente se  encontraban  en  el  distrito  de  Huatusco. 

El  bando  de  reconocimiento  de  la  república  mexicana  por 
la  Gran  Bretaña,  un  decreto  para  impedir  el  contrabando  del 
tabaco  y  el  reglamento  interior  de  las  secretarías  de  las  cáma- 
ras se  publicaron  en  la  villa  en  Mayo  de  este  año  (825),  habien- 
do dado  hasta  entonces  Jalapa  para  la  formación  de  Tres-Yi- 
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1825    lias  185  hombres,  siendo  ya  coronel  de  este  cuerpo  D.  Tomág 
lUanes. 

En  Enero  de  1825  continud  el  mimio  ayuntamiento  del  aSo 
anterior,  por  haberlo  mandado  así  el  honorable  congreso  hasta 
que  se  publicara  la  constitución  y  se.  hiciera  la  renovaoion  coa 
arreglo  ¿  las  nuevas  leyes. 

Con  anuencia  del  H.  cuerpo  qnedd  exceptuado  de  servir  m 
la  milicia  nacional  el  Sr.  D.  Manuel  Gil,  teniente,  llamando 
mucho  la  atención  el  que  no  se  quisiera  hacer  lo  mismo  con  el 
sub-teniente  D.  Félix  Qniroz,  que  lo  pretendía. 

Los  exceptuados  de  la  milicia  nacional  pagaban  tres  realo 
cada  mes. 

El  Lie.  D.  Sebastian  Camacho  presentólas  nuevas  ordenan- 
zas municipales,  que  fueron  largamente  discutidas  en  el  seno 
del  ayuntamiento  y  se  remitieron  al  congreso  para  su  aproba- 
ción, en  cuya  secretaría  se  extraviaron. 

Los  capitulares  habían  tenido  siempre  obligación  de  comul- 
gar el  Jueves  Santo,  con  el  principal  objeto,  al  hacerlo  reuni- 
dos, de  dar  el  ejemplo  al  pueblo;  pero  en  cabildo  de  11  de 
Mayo  se  propuso  y  acordd  que  la  obligación  se  limitara  á  asis- 
tir á  la  iglesia,  pues  no  pudíendo  estar  algunos  de  aquellos 
en  ayunas  hasta  la  hora  en  que  terminaba  la  función,  y  ha- 
biendo también  otras  razones,  no  les  era  posible  cumplir  con 
aquella  costumbre,  por  cuyas  causas  debia  cesar,  mandando 
que  se  expresara  así  en  las  ordenanzas  que  se  estaban  forman- 
do. Fué  aprobado  este  acuerdo  por  cuatro  individuos  teniendo 
en  contra  tres,  pero  el  honorable  congreso  dispuso  que  fuese 
anulada  tal  resolución  y  que  siguiera  el  ayuntamiento  con  la 
antigua  costumbre  de  hacer  la  comunión  todos  sus  miembros 
el  Jueves  de  Pasión. 

Las  contribuciones  personal  y  directa  daban  en  el  distrito  de 
Jalapa  $  1,239  al  mes. 
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El  ayuntamiento  debia  fijar  cada  mes  al  público  listas  en     ^^25 
que  constaran  los  productos  de  los  derechos  municipales  y  los 
ramos  en  que  recayeron. 

Habiendo  pedido  permiso  el  ciudadano  americano  Foster 
para  expender  en  la  villa  el  agua  de  sosa,  se  le  pidieron  los 
documentos  que  acreditasen  que  era  profesor  y  que  dicha  agua 
estaba  aprobada  por  el  proto-medicato  de  México,  y  como  Fos- 
ter consideraba  que  para  aquel  expendio  no  necesitaba  de  tan- 
tos requisitos,  prescindi(5  de  la  venta  de  aguas  gaseosas. 

El  ayuntamiento  supo  que  el  presidente  Victoria  trataba  de 
remover  del  gobierno  del  Estado  al  general  Barragan,  y  en 
consecuencia  hizo  una  representación  para  que  éste  no  fuera 
separado,  pues  bajo  su  administración  marchaba  el  Estado  de 
Veracruz  gozando  de  una  paz  octaviana,  ''siendo  el  modelo  y 
la  envidia  de  casi  todos  los  demás,  que  se  despedazaban  envuel 
tos  en  una  espantosa  guerra  civil." 

El  ayuntamiento  debia  $  44,841. 

El  doctor  Scévola  Guillermo  Faget,  present(5  sus  títulos  de 
médico,  dados  por  la  comisión  de  instrucción  pública  de  Paris, 
pero  se  le  dijo  al  devolvérselos,  que  solo  podria  ejercer  en  la 
villa  con  permiso  del  proto-medicato  de  la  capital  de  México. 

Los  fabricantes  de  aguardiente  lograron  que  se  les  permitie- 
se pagar  solamente  la  cuarta  parte  del  máximum  de  la  desti- 
lación de  sus  respectivos  pelenques. 

El  contrabando  de  éste  y  todos  los  demás  efectos  se  hacia  en 
grande  escala,  sacando  los  conductores  pases  con  nombres  des- 
conocidos en  la  población  y  caminando  por  senderos  extravia- 
dos, por  lo  cual  se  mandaron  cerrar  los  del  molino  de  Pedre- 
guera,  Agua  Santa  y  camino  viejo  de  Coatepec,  y  se  estable- 
cieron guardas  á  caballo. 

A  fines  de  Junio  fué  nombrado  gefe  político  del  departamen- 
to de  Jalapa  el  Sr.  Lie.  D.  José  María  Prieto  y  Fernandez, 
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1825  orizaveño,  bastante  inteligente  en  sn  profesión,  pero  que  do 
tenia  conocimiento  del  modo  de  manejarse  con  las  oorponcicH 
nes;  entr(5  en  pngna  con  el  ayuntamiento  de  la  villai  lo  qaefoé 
cansa  de  sn  destitución  al  poco  tiempo  de  haber  tomado  p«^ 
sion  del  empleo. 

El  Sr.  Prieio  impuso  una  multa  í  los  capitulares  porque  m 
querían  obedecer  sus  drdenes  ni  admitir  un  reglamento  de  po- 
licía por  él  formado,  pero  la  legislatura  se  decidid  en  favor  dd 
ayuntamiento. 

D.  Francisco  Diaz  y  Herrero  había  sido  gefe  político  anta 
que  lo  fuera  D.  José  María  Prieto,  pasando  aquel  señor  á  Jy 
lacingo  con  el  mismo  empleo  que  tenia  en  Jalapa. 

El  gefe  político  Prieto  suplicij  i  los  alcaldes  hicieran  mu 
visita  á  los  presos  y  designaran  los  que  tenian  recursos  pan 
sostenerse,  y  cuáles  carecian  de  ellos,  pues  los  fondos  munici- 
pales no  podían  ya  alimentar  tan  gran  número  de  aquellos 
como  entonces  existían. 

Barragan  reglaraentú  (Setiembre)  el  modo  de  verificar  lis 
almonedas  públicas,  y  mando  que  los  capitulares  que  faltases 
al  cabildo  sufriesen  5  pesos  de  multa  por  la  primera  vez,  tres 
meses  de  arresto  por  la  segunda  y  en  adelante,  siendo  el  regi- 
dor D.  José  Acosta  al  que  primeramente  se  aplicd  la  pena  de 
pagar  la  multa  de  los  5  pesos,  y  después  los  Sres.  Nájeray 
Gua pillo;  en  su  administración  se  pusieron  nombres  á  las  calles 
de  la  villa,  de  que  antes  carecía. 

Al  secretario  del  ayuntamiento  le  fueron  señalados  $  900 
al  año  y  se  pidió  al  supremo  gobierno  un  nombramiento  en 
toda  forma  para  aquel. 

Por  este  tiempo  (Octubre)  renuncící  el  Sr.  D.  Joaquín  Gue- 
vara el  cargo  que  tenía  de  cuidar  la  casa  que  habia  sido  de 
pabellones,  que  le  fué  dada  á  D.  Joaquín  Flores,  y  se  trató  de 
venderla,  no  habiendo  quien  quisiera  comprarla. 
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Los  pueblos  del  departamento  seguían  presentando  una  fuer-     1 826 
te  resistencia  al  pago  de  las  contribuciones  personales  y  del 
asesor,  que  lo  era  D.  Manuel  María  Gorozpe,  y  por  primera 
vez  se  form(5  el  presupuesto  de  los  ingresos  y  egresos  del  ayun- 
tamiento por  los  Srcs.  Mirón  y  Bonilla. 

El  gobierno  supremo  ñ]ó  las  atribuciones  de  los  vice-C(5nsu- 
les  mexicanos  y  habilitcí  el  puerto  del  Manzanillo,  en  el  teiri- 
torio  de  Colima,  para  el  comercio  de  altura,  é  hizo  que  todos 
los  militares  revalidaran  sus  despachos. 

El  H.  congreso  había  resuelto  en  25  de  Mayo  que  la  plaza 
del  mercado  estuviera  establecida  en  la  de  la  Constitución. 

Los  recuerdos  del  general  Barritan  quedaron  en  Jalapa  hasta 
<m  las  leyes  de  policía,  pues  el  bando  de  buen  gobierno  expedido 
por  él,  siendo  sí  la  vez  gobernador,  comandante  gene.^al  y  coronel 
del  regimiento  nám.  10,  ha  servido  de  modelo  para  todos  los  de- 
más que  en  lo  sucesivo  se  han  hecho. — En  aquel  reglamento  se 
obligaba  á  todos  los  padres  de  familia  á  que  dieran  á  sus  hijos 
alguna  ocupación;  todos  los  giros  que  tuvieran  anexa  la  venta  de 
bebidas  fermentadas  debían  cerrarse  á  las  9  de  la  noche,  los  de 
los  barrios  sí  la  oración,  principalmente  las  tepacherías;  las  vasi- 
jas de  cobre  que  se  usaban  en  las  fondas  debían  estar  bien  esta- 
ñadas, con  la  pena  de  $10  de  multa  por  la  infracción,  siendo  la 
mitad  para  el  que  denunciara  la  falta.  Los  borrachos  eran  des- 
tinados i  trabajos  públicos  por  el  tiempo  necesario,  si  tenían 
bienes  pagaban  $1 0  por  la  primera  falta,  20  por  la  segunda,  y 
ai  reincidían  se  les  castigaba  como  merecían.  Solo  á  los  militares 
y  caminantes  les  era  permitido  llevar  armas;  los  demás  pagaban 
$5  para  poder  uí^arlas  si  no  eran  de  las  prohibidas,  y  si  de  esta 
clase  se  castigaba  al  portador  según  las  leyes  lo  mandan. — ^Los 
dueños  de  villares  no  debian  permitir  juegos  prohibidos,  con- 
carrencía  de  mujeres  ó  hijos  de  familia  i  sus  establecimientos, 
pagando  $10  por  la  primera  infracción,  cerrándoseles  el  estable- 
cimiento por  la  segunda. — ^Los  concurrentes  á  villares  y  casas 
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1826  públicas  de  juego  en  horas  dtlles  eran  castigados  como  vagos.— 
Los  velorios,  las  corridas  de  gailos  j  todas  las  diversione  sqne  pa- 
saban de  las  10  de  la  noche  quedaron  prohibidas,  excepto  end 
caso  que  los  jueces  creyeran  conveniente  permitirlas,  atendioh 
do  á  la  honradez  del  solicitante.  Para  hacer  un  baile  se  reqaerii 
el  consentimiento  del  juez  con  $10  de  multa  por  la  infracción.— 
Los  revendedores  no  podían  salir  de  las  garitas  en  busca  délos 
que  llevan  sus  efectos  al  mercado,  ni  antes  de  las  12  del  dia, 
así  como  los  que  venden  al  peso  debían  tener  selladas  sus  cor- 
respondientes pesas,  perdiendo  en  castigo  los  efectos  vendi- 
dos si  usaban  piedras,  plomo  ú  otras  pesas  improvisadas. — Loi 
carniceros  debían  fijar  tablillas  ''de  las  cantidades  que  dan  sil 
quitar  nada  á  lo  que  ofrecen,"  pagando  $5  por  la  primera  in- 
fracción, 25  por  la  segunda,  prohibiéndoseles  la  venta  por  b 
tercera. — Por  las  bestias  caballares  que  anduvieran  sueltas  por 
las  calles,  pagaban  sus  dueños  $2,  y  por  las  de  cerda  4  rs.  porca- 
da vez. — Los  coches,  calesas,  carros  y  caballos  no  debían  correr 
dentro  de  la  población,  respondiendo  los  dueños  de  los  perjuicios 
ocasionados. — Las  vacas  no  se  podían  ordeñar  dentro  de  la  po- 
blación bajo  la  multa  de  $2. — Los  perros  que  no  llevaran  bozal 
ó  que  no  pertenecieran  a  los  arrieros,  debían  ser  matados. — Se 
prohibía  comprar  ó  recibir  en  erapeílo,  plata  y  alhajas,  ropa  J 
muebles,  que  fuesen  de  personas  desconocidas  ó  hijos  de  familia, 
perdiendo  el  valor  de  aquellos  objetos  el  que  los  recibía. — Se 
prohibía  arrojar  i  las  calles  basura  ó  inmundicias,  y  se  mandaba 
que  se  barrieran  los  frentes  de  las  casas,  los  lunes,  jueves  y  so- 
bados, pagando  $1  por  la  primera  falta,  2  por  la  segunda,  mo- 
lestando en  lo  de  adelante  al  infractor  con  las  penas  que  mere- 
ciera por  su  obstinación. — Se  designaban  los  lugares  destinados 
á  servir  de  basureros;  se  prevenía  á  los  administradores  de  cafés, 
fondas  y  cantinas,  pusiesen  faroles  en  las  puertas  de  sus  estable- 
cimientos desde  las  7  á  las  diez  de  la  noche,  mientras  se  arre- 
glaba el  alumbrado  público,  mandando  que  pagase  10  pesos  de 
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multa  todo  aquel  que  por  molestar  rompiera  alguno  de  esos  fa-  1825 
roles,  y  que  si  el  delincuente  no  tenia  dinero  sirviera  en  el 
hospital  el  tiempo  conveníeute. — ^Los  vecinos  de  los  callejones 
debían  recortar  los  árboles  do  las  cercas. — ^Los  herreros  no  po- 
dían hacer  llaves  sueltas  por  estampa  en  cera,  jabón  ó  de  cual- 
quier otro  modo,  si  no  es  ¿  persona  couocida,  considerándose 
al  herrero  en  caso  contrario,  como  cómplice  en  los  delitos  á  que 
aquella  falta  diere  lugar. — No  era  permitido  que  se  condujeran 
bestias  á  beber  agua  en  las  fuentes  publicas,  bañarlas  en  sus 
inmediaciones,  ni  bañarse  la  gente  en  ellas,  pagando  5  pesos 
de  multa  los  contraventores. — Se  prohibía  disparar  armas  de 
fuego  dentro  de  la  población,  bajo  la  pena  de  4  pesos  de  multa. 
— Este  reglamento  tuvo  por  base  el  de  30  de  Agosto  de  1821, 
expedido  por  el  general  Victoria,  reformado  y  aumentado  por 
el  repetido  general  Barragan. 

El  primer  senado  del  Estado  se  compuso  de  los  Sres.  dipu- 
tados D.  José  de  la  Fuente,  presidente;  presbítero  D.  José  An- 
tonio Sastre,  secretario;  D.  Ignacio  Soria,  secretario;  vocales, 
D.  José  Joaquín  Cowley.  D.  Mariano  Ramírez,  D.  José  Maria- 
no Jáuregui,  D.  Manuel  Antonio  Cabada  y  D.  José  L.  Fer- 
nandez. 

Los  jueces  de  hecho  para  juzgar  los  delitos  de  imprenta  se 
establecieron  según  el  art.  37  de  la  ley  sobre  la  materia. 

El  desorden  en  que  estaba  la  milicia  nacional  había  llegado 
á  tal  punto  en  1825,  que  el  teniente  D.  Antonio  Peredo  aban- 
don(5  la  guardia  de  los  presos  de  la  cárcel,  dejando  á  esos  á  su 
libre  albedrío,  por  haberse  fastidiado  esperando  tres  días  que 
se  le  relevase;  se  le  impuso  un  arresto  de  algunos  días,  pero  no 
quiso  obedecer  la  (5rden  que  se  le  mandaba,  y  en  consecuencia 
faé  multado  en  $200.  Los  oñciales  cívicos  eran  propuestos  por 
el  comandante  Soler  y  nombrados  por  el  Ayuntamiento.  En 
14  de  Julio  era  comandante  accidental  de  los  cívicos  D.  Alon- 
so Guido  y  Guido  y  comandante  general  del  Estado  D.  Fran- 
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cisco  Javier  Savíñon,  resistiéndose  siempre  el  público  i  satis- 
facer las  contribuciones  de  guardia  nacional,  qae  siempre  han 
sido  consideradas  como  onerosas. 

En  1825  produjeron  los  propios  y  harinas 

al  Ayuntamiento $  13,245   6 

Se  rebajaron  por  honorarios  del  colector. .  662   6 


Quedd  líquido $  12,583   O 


CAPITULO  QUINTO. 


SUMARIO. 


BtBcfldM  da  1&  Admtnbiraelon  d«  Burrftgan.— Se  uMpenda  el  derecho  del  deMgfle.— ArregU  loa  tnbaifot.— 
BagUmento  dado  por  Prieto. — El  Tlce-gobemador  Argfiellea  — Abandona  Prieto  lagefatnra.— DIapoalelaiMS 
del  foberano  Congreao— El  re)>reaeotante  del  rey  da  Holanda  en  el  congreao  da  Tacubaya.— Por  qué  na 
aa  raanló  éste.— neataa  del  16  de  Setiembre.— Seslonea  extraordinarias. — Laborea  del  IL  Congreao. — D. 
SebaaHan  Oamadio  repreaenla  á  Méidco  en  Londrea.— Aspeeto  pacifleo  de  la  República.— Decreto  aobra 
•onapiradorea.— Relaclonea  con  Roma.— La  poUda  de  Jalapa  en  18S6.— Ley  agraria.— Terrenoa  de  Indíga- 
Daa. — ^Terrenoa  baldíosL—Agnas.— Gastos  de  lea  presos.— Canaaa  despachadas  en  los  tres  Jusgadoa. — Oastoa 
dal  ajaotamlento.— Comandantea  militares — Población  da  Jalapa.— Sus  recniaoa  é  industrias  en  1836^— Rl 
tabaco  en  Jalapa. — Cosecheros  de  Orisara  7  Oórdora.- Cnanto  daban  de  alcabala  y  diesmoa.— RstanoOi^Pe- 
lldaaaa  da  Coatepec.^Proleedon  qne  dió  el  general  Uano  á  loa  coaacfaaroa.— Coadldonea  para  permitir  la 
alambra  da  eae  fhito.— El  numero  de  plantas  qae  podrian  sembrarse  en  el  distrito  da  Jalapa. — PrioMra  oon- 
temta  en  1886.— Libertad  da  la  siembra  y  elaboración  del  tabaco.— TneYra  el  estanco.— Prayado  da  Ala* 
■aa.— Refórmalo  Caatafleda.— Hace  la  contrata.— OpoaIcSon  da  loa  ooaedieroau— Tranaaceknw— B  colüvo 
4el  talwoo  en  laa  coataa.— Libertad  de  este  frnlo.— Nuero  estanco.— Rl  porrenir  qoa  al  Mado  de  Taracmi 
p— da  tañar  can  al  tabaco. 


Bajo  la  bienhechora  administración  de  Barragan  floreció  el     l&^^ 
comercio  del  Estado  de  Yeracroz,  se  introdajeron  considera- 
bles economias  y  se  regenerd  políticamente  aqnel  Estado  en 
medio  de  la  destrnccion  j  la  pobreza  generales  qne  invadían  i 
todos  los  demás  de  la  federación. 

Orden(5  la  administración  municipal,  disponiendo  que  todas 
las  cnentas  de  propios  y  arbitrios  fuesen  remitidas  en  un  solo 
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1826  legajo;  sistcmcj  la  contabilidad  mandando  i  los  colectores  que 
desde  el  aviso  remitieran  por  duplicado  las  caentas  mensaales 
de  cobros,  y  que  por  nna  sola  persona  se  administraran  los  pro- 
ductos de  propios  y  arbitrios  de  cualquiera  clase  que  fuesen. 

Hizo  que  se  pagaran  6  reconocieran  todas  las  deudas  de  los 
que  fueron  realistas,  coutraidas  hasta  la  caida  del  gobierno  tí- 
reinal,  como  sucedió  con  D.  Matías  Espinosa,  que  fué  capitia 
de  aquellos  hasta  los  últimos  momentos  de  la  existencia  colo- 
nial, habiendo  seguido  en  Puebla  con  las  armas  en  la  mano, 
despucs  de  haber  caido  Jalapa  en  poder  de  los  independientes; 
fueron  pagados  todos  los  acreedores  del  erario  veracruzano  has- 
ta aquellos  que  en  1812  habian  dado  carne  6  algunas  semillas, 

y  sí  Juan  Francisco  Molina,  de  Zacapoaxtla,  se  le  abonaron 

$1,124  que  reclamaba  por  el  valor  de  jamón  y  manteca  que  le 
habían  tomado  los  urbanos  que  de  Jalapa  fueron  á  aquella  sierra 
cuatro  años  antes. 

Y  á  pesar  de  tantos  gastos  estaban  las  cajas  del  erario  con 
$  400,000  de  existencia  á  fines  de  1826. 

El  absurdo  derecho  para  el  desagüe  de  Huehuetoca  conti- 
nuaba cobrándose  por  el  administrador  de  la  aduana  hasta 
aquel  año,  siendo  necesario  que  el  vecindario  hiciera  una  ^^ 
presentación  al  gobernador  preguntándole  qué  ]ey  esistiapa- 
ra  ello  y  en  qué  se  iuvertian  sus  productos;  aquel  derecho  era 
tanto  mas  injusto  cuanto  que  en  el  £stado  era  Jalapa  la  única 
población  que  habia  continuado  satisfaciéndolo.  £1  ayuntamien- 
to pidió  al  honorable  congreso  quedase  tal  derecho  ú  beneficio 
de  los  fondos  municipales,  cuya  petición  fué  negada  por  haber 
sido  abolido  el  referido  impuesto. 

También  dispuso  que  los  ayuntamientos  que  no  tuvieran 
aprobadas  sus  ordenanzas  debian  hacerlo,  y  ya  hemos  dicho 
que  se  quedaron  en  la  secretaría  del  congreso  las  que  composo 
el  Sr.  Camacho. 

El  ayuntamiento  pidiu  al  comandante  general  Barrs^n  qoe 
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dictase  algunas  medidas  para  evitar  las  arbitrariedades  que  se     ^^^ 
cometían  con  motivo  de  los  embargos,  lo  cual  podía  hacer  lany 
bien,  pues  la  ley  de  21  de  Setiembre  de  1824  dada  por  el  so- 
berano congreso  concedía  en  el  art.  4^  á  los  comandantes  gene- 
rales la  facultad  de  arreglar  los  bagajes. 

El  gobernador  did  acertadas  disposiciones  para  corregir  los 
abasos  en  este  sentido.  Se  acostumbraba  que  los  dueños  de  las 
acémilas  recibieran  un  real  por  legua  en  el  Estado  y  medio 
real  fuera  de  él. 

El  gefe  político  Prieto  formd  un  nuevo  reglamento  de  policía, 
oponiéndose  el  ayuntamiento  d  que  este  se  publicara,  tanto  por 
qae  algunos  de  los  artículos  eran  atentatorios  &  la  libertad  in  < 
dividual,  como  porque  Prieto  no  le  había  consultado  para  for- 
marlo; siempre  se  publícd  sin  la  autorización  del  cUguacü  ma- 
yar, y  neg;(ndose  el  alcalde  Coraza  á  autorizarlo,  fué  obligado 
d  ello  por  la  fuerza;  pero  quedaron  suspensos  los  efectos  del 
referido  bando  por  el  vice-gobernador  Arguelles  que  enton- 
ces estaba  en  Jalapa,  mientras  resolvía  la  superioridad,  á  la 
qae  hicieron  los  capitulares  una  representación  que  fué  in- 
formada favorablemente  por  Arguelles.  En  esta  vez  se  not($ 
qae  era  necesaria  una  reforma  á  la  ley  orgánica,  por  la  díft- 
caltad  que  se  notaba  en  hacer  compatibles  las  fitcultades  de 
los  gefes  de  departamento  con  los  deberes  de  los  alcaldes  y 
ayantamientos.  El  gobernador  dejd  aplazada  la  caestion,  que- 
dando el  reglamento  al  fin  sin  ejecución. 

Los  reglamentos  de  policía  eran  dos  cuando  Prieto  quiso  pu- 
blicar el  suyo;  el  uno  era  de  SO  de  Mayo  de  824  llamado  del 
general  Yictoría,  y  el  otro  de  22  de  Febrero  de  1826,  siendo 
el  de  Prieto,  fechado  el  16  de  Febrero  del  año  de  que  tratamos. 
El  ayantamiento  se  opuso  principalmente  á  éste,  porque  en  uno 
de  los  artículos  mandaba  que  los  guardas  de  las  garitas  dieran 
un  parte  diario  á  la  oración,  comprendiendo  á  todas  las  per* 
senas  que  kabieran  entrado  ó  salido  en  el  día»  con  la  noticia  de 
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1826     los  Sres.  D.  Mariano  Michelena  j  D.  José  Dcmiingaez,  qnieMS 
pasaron  al  lugar  designado. 

El  haber  elegido  como  pnnto  de  reanion  á  Panamá  bk 
cansa  de  que  se  despertasen  sospechas  con  relación  á  Im  iafim* 
cia  de  que,  según  algunos,  quería  apoderarse  BoÜTar;  presei- 
tándose  también  como  causa  muy  notable  para  impedir  la  ige- 
cucion  del  proyecto,  la  insalubridad  del  clima. 

Entonces  se  resolvid  que  la  reunión  fuese  en  Tacnbayí,  b 
cual  hubiera  dado  á  México  ana  posición  política  muy  respe- 
table en  el  Nuevo  Mundo;  la  reunión  no  tuvo  lagar  por  la  Uh 
de  diputados,  y  aunque  después  se  ha  tratado  de  establecer 
esa  útilísima  asociación,  jamas  ha  pasado  de  proyecta 

Este  año  fué  el  primero  en  que  se  celebr<5  en  todo  el  Estado 
de  Yeracruz  el  1 6  de  Setiembre  de  una  manera  bastante  ne- 
table.  En  Jalapa  se  did  un  baile  público  propuesto  por  el  ge- 
neral Barragan  ademas  de  las  funcioues  de  iglesia  que  se  ha- 
cian  de  costumbre,  contribuyendo  los  capitulares  para  aqad 
con  $  318,  y  el  25  se  verificaron  con  arreglo  á  la  ley  las  boi- 
ras por  las  víctimas  de  Yeracruz  con  asistencia  del  mismo  Sr. 
Barragan. 

Las  oraciones  cívicas  se  pronunciaban  dentro  de  la  iglesii. 
así  como  aquellas  que  se  decian  en  honor  de  las  víctimas  de 
Yeracruz. 

El  honorable  congreso  fué  convocado  el  11  de  Setiembre  i 
sesiones  extraordinarias,  siendo  la  causa  principal  de  este  lla- 
mamiento, el  ascendiente  que  cada  dia  adquirían  las  lóffU 
yorkinas,  y  los  alarmantes  rumores  que  circulaban  en  contri 
de  los  españoles. 

También  fué  llamado  poco  después  el  congreso  general  i  m 
período  extraordinario,  á  causa  del  mal  estado  que  guardabsa 
los  asuntos  políticos,  y  se  mandJ  poner  en  el  Estado  de  Yera- 
cruz sobre  las  armas  la  milicia  nacioaal,  nombrándose  joatas 
calificadoras  compuestas  de  dos  regidores  y  un  síndico. 
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Fué  nombrado  comisario  del  Estado  D.  Pedro  Pablo  Velez. 

El  honorable  congreso  aprobtS  el  plaa  de  arbitrios  que  se 
le  proponía  para  alimentar  ¡í  los  presos  foráneos  de  la  cárcel 
(le  Jalapa,  que  eran  105,  cuyo  níimero  ha  sido  siempre  relati- 
varaente  muy  grande  respecto  de  los  de  aquella  ciudad.  Por 
aquel  plan  se  gravaba  ¿  loa  pueblos  re3[>ect¡vos  con  la  mana* ' 
tenciou  de  los  presos,  que  antes  eran  sostenidos  por  el  Estado 
•J  el  ayuntamiento  de  la  villa. 

La  legislatura  diií  en  este  año  decretos  sobre  lo  siguiente: 

Detcrmin<Í  el  tiempo  que  debía  durar  el  juicio  de  residencia 
de  los  Ayuntamientos,  la  manera  de  hacer  en  los  pueblos  las 
jantuíj  parroquiales  y  extínguití  la  coatríbucion  llamada  de  ase- 
sores. Aumenta  cl  sueldo  de  los  diputados  ;í  $2,400  y  scñaid  5 
por  legua  para  viáticos;  se  permitió  al  gobernador  que  recorrie- 
ra las  costas,  quedando  en  su  lugar  el  v¡ce-gobcniador¡  niaudij 
qae  se  abriera  uu  camino  entre  Orízava  y  Jalapa  y  se  formara 
el  presupuesto  de  gastos  para  ello,  o(ro  í  Misantla  establecien- 
do para  su  cjccucioü  un  peaje,  y  que  se  formara  cl  presupuesto , 
para  la  apertura  de  un  canal  desde  el  estero  de  San  Francisco, 
hasta  la  laguna  de  Pueblo  Viejo. 

Deeretíí  qnc  toda  instancia  dictada  cu  materia  criminal  por 
?oa  tribunales  inferiores  debía  ser  revisada  por  el  superior; 
que  les  alcaldes  que  fueran  letrados  no  estaban  eu  la  obligación 
de  consultar  con  asesor,  y  previno  que  en  laa  juntas  electora- 
les de  Ayuntamientos  se  observara  lo  prevenido  en  el  art.  5* 
de  la  le}-  de  convocatoria.  Pidió' al  gobierno  general  concediera 
á  Jalapa  el  mismo  permiso  que  tenían  Orízava  y  CMrdova  para 
cosechar  tabaco. 

KxocptuíJ  ti  los  jacales  del  pago  de  alcabala  en  su  venta  y 
larabien  i  las  canoas  y  toda  clase  de  embarcaciones. 

Encarga  al  ejecutivo  diese  las  gracias  al  O.  coronel  José  Ig- 
nacio Tbcrri  por  los  trabajos  que  cjecutcJ  para  examinar  el  pro- 
»  de  unir  el  Tottm^j^gllpH^l^^P'^''''  ^fofogó  sus  sesúw 


maaáfi  de  unir  el  I^mMHMAWH^I^ 
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1826  nes  hasta  el  31  de  Julio  y  mandd  al  gobierno  qae  oosteaní  por 
cuenta  del  Estado  la  propagaeion  de  la  Tacana  y  que  lücnn 
efectiva  la  observancia  de  lo  mandado  acerca  de  ella.  DM  hi 
gracias  al  comodoro  Foster  por  un  ejemplar  que  regald  del  wdá 
de  independencia  celebrada  por  los  representantes  de  ka  b- 
tado^Uninos  del  Norte  en  4  de  Julio  de  1776. 

El  decreto  núm.  23  establecid  en  el  Estado  de  Yeracrazli 
Sociedad  Lancasteriana,  residiendo  el  Directorio  en  el  pueitih 
reglamentó  las  juntas,  la  renovación  de  los  socios  j  los  fondos 
para  sostenerla,  estableciendo  escuelas  en  todas  las  cabeoeni 
de  cantón. 

Facultd  al  gobierno  para  que  abriera  contratas  con  objeto 
de  concluir  el  puente  de  Jamapa,  j  al  Ayuntamiento  de  T^ 
racruz  para  que  hiciera  lo  mismo,  i  fin  de  conducir  el  agn 
de  Jamapa  ó  Medellin  á  dicha  ciudad;  prohibid  la  reclecdoQ 
de  los  municipales  bajo  ciertos  términos,  y  decretd  que  se  fil- 
maran congregaciones  en  las  márgenes  del  Goátzacoalcos  con 
las  familias  de  los  pueblos  de  Ixhuatlan  y  Cosoliacaque,  y  qne 
se  auxiliara  al  comisionado  de  la  Federación  para  el  estableci- 
miento de  las  nuevas  poblaciones  en  el  istmo  de  Tehuantepec; 
decretd  un  voto  de  gracias  (Julio  29)  al  general  Barragan  y  t 
los  cuerpos  que  concurrieron  i  la  rendición  de  Ulúa,  mandan- 
do  construir  una  medalla  alusiva,  y  que  se  grabara  con  letns 
de  oro  en  el  salón  de  sesiones,  el  nombre  de  aquel  gefe  y  de  Io0 
cuerpos  de  mar  y  tierra  que  concurrieron  ¿  corcmar  las  gloriii 
nacionales. 

Concedió  licencia  temporal  al  gobernador  para  que  se  sepi^ 
rara  el  1 3  de  Noviembre,  y  protest(5  al  gobierno  general  q» 
defendería  á  todo  trance  el  sistema  federal  que  regia  (Noviem- 
bre 16).  Dic5  la  ley  sobre  repartición  de  terrenas  de  indlg^ 
ñas  (Diciembre  22  de  826)  y  formd  un  reglamenta  interiordel 
congreso,  previniendo  el  juramento  que  se  debía  prestar  y  b 
manera  de  verificar  las  juntas  preparatorias,  la  instalación,  b 
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apertura  y  la  reunión  de  las  cámaras,  la  asistencia,  los  tráta- 
mientas  y  la3  reglas  tí  que  se  debiau  sujetar  los  oradores  del 
gobierno  y  las  comisiones,  señalando  la  manera  de  votar  y  todo 
lo  demás  relativo  al  iuteríor  de  las  eámaras. 

Hechas  por  el  gobierno  mexicano  algunas  reformas  que  exi- 
gía el  gabinete  Británico  en  los  tratados  de  amistad  y  comer- 
cio, apoyados  sobre  basca  de  perfecta  reciprocidad,  y  revalida- 
«lo  el  tratado  de  1783  firmado  en  "Versalles  acerca  de  la  pose*- 
siou  de  Walix  en  la  península  de  Yucatán,  pasd  íí  Ltíndres  el 
8r.  D.  Sebastian  CamacLo  en  calidad  de  ministro  plenipoten- 
dario,  á  concluir  dichos  tratados  que  fueron  firmados  d  unes 
de  este  año. 

En  el  mismo  qnebraronlascasasdeLdndrea  que  habían  con- 
tratado empréstitos  con  el  gobierno  de  México,  cayos  valoree  1 
ascendieron  á   32.000,000  de  pesos,  los  cuales  quedaron   re- 
ducidos í  22.000,000  por  las  condiciones  en  (¡ue  fueron  cele- 
brados. 

A  principios  do  esto  año  pasíJ  por  Jalapa  M.  Alejandro  Mar- 
tin, cu'nsul  general  francés  nombrado  solamente  por  oí  almi- 
rante de  la  Martinica,  por  lo  que  se  le  negtí  el  exequátur. 

La  administración  de  Ciírlos  X  no  quiso  dar  ningún  paso 
que  pudiera  ser  interpretado  como  dirigido  á  reconocer  la  na- 
cionalidad de  México,  ni  de  los  otros  Estados  independientes  J 
de  la  América  del  Sur,  y  encontrándose  en  la  difícil  posicioa 
de  tener  que  atender  por  uua  parte  á  los  compromisos  contrai- 
dos con  la  Santa  Alianza,  y  por  otra  á  las  reclamaciones  desús  ' 
nacionales  cx>racrc¡antes  en  esos  países,  apelaba  al  medio  de 
hacer  que  sus  cún.sules  y  agentes  comerciales  fuesen  nombra- 
dos por  las  autoridades  subalternas,  con  cuyo  subterfugio  nada 
se  conseguía,  según  acontece  con  todos  los  términos  medios. 

Cuando  Martin  recibiíí  su  nombramiento  en  forma,  le  c 
cedió  el  gobierno  roexieano  el  eaeytMriw,  y  desde  luq 
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sificado  el  cónsul  frarcés  en  el  partido  escoces.  La  Bepúblka 
nombró  á  la  vez  cónsul  general  en  Francia  á  D.  Tomás  Marphy. 
Desde  entonces  se  logró  que  la  Bspana  quedase  redudda  á 
sus  solos  esfuerzos,  con  lo  que  se  consolidd  para  siempre  la  ia- 
dependencia  de  los  países  que  fueron  colonias  españolas. 

fia  la  política  general  nada  ofreció  de  notable  el  año  de  1828^ 
pues  si  bien  los  partidos  luchaban  por  los  periódioos  y  k  tri- 
buna, la  sociedad  marchaba  regularmente,  hasta  qae  al  prinoí- 
pio  de  1827  se  descubrió  la  célebre  conspiración  del  Fádn 
Arenas,  de  que  hablaremos  adelante,  que  fué  cansa  de  los  ma- 
les que  en  lo  sucesivo  sufrieron  los  españoles,  j  medio  parad 
entronizamiento  del  partido  yorkino,  cuya  asociación  se  estei- 
dió  rápidamente  por  todo  el  país  j  dominando  en  el  ejército  y 
hasta  en  los  pueblos  mas  pequeños,  dirigia  completamente  bs 
elecciones,  siendo  eu  poder  tanto  ma^  temible,  cuanto  que  ha- 
lagaba á  las  pasiones  de  la  multitud.  Este  partido  vio  una  buena 
ocasión  en  el  suceso  de  Arenas,  para  destruir  á  sus  rivales  los 
escoceses. 

Al  hacerse  la  renovación  del  congreso  de  la  Union  y  de  las 
legislaturas  tí  ñnes  de  1826,  se  presentó  el  momento  en  que 
ambos,  partidos  midieron  sus  fuerzas,  alcanzando  el  yorkino  un 
triunfo  completo,  siendo  muy  pocos  los  Estados  en  que  los  esco- 
ceses pudieran  sacar  la  ventaja. 

Pero  uno  de  ellos  fué  precisamente  el  de  Veracruz,  donde 
preponderó  el  partido  escoces  d  pesar  de  haberse  establecido 
algunas  logias  yorkinas  como  se  hizo  en  toda  la  república,  pro- 
duciendo con  este  triunfo  los  trastornos  qne  en  seguida  vamos 
ú  ver,  que  fueron  resultados  consiguientes  i  la  desavenencia 
con  la  opinión  que  estaba  generalizada  en  toda  la  nación  y  aun 
con  la  del  supremo  gobierno.  Este  nuevo  elemento  de  revolu- 
ción dio  motivo  ií  que  en  el  Estado  veracruzano  se  aumentaran 
las  causas  que  lo  han  presentado  como  el  mas  inquieto  de  los 
otros  Estados  de  la  Federación. 
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á  las  personas  qae  tuvieran  derecho  á  ellos,  ligadas  por  censo,      1826 
hipoteca  ú  otra  obligación,  precisando  á  los  acreedores  á  que 
admitieran  en  propiedad  la  parte  suficiente  para  extinguir  di* 
chas  obligaciones,  prefiriéndose  en  todo  caso  á  los  yecinos  no 
propietarios. 

Aquel  que  dejara  de  pagar  el  censo  por  dos  años  ó  que  no 
aprovechase  por  el  mismo  tiempo  su  terreno,  lo  perdia  en  be- 
neficio de  otro  vecino  mas  laborioso  que  careciera  de  tierras. 

Los  terrenos  baldíos  se  daban  en  propiedad  á  todos  los  po- 
bres y  á  los  militares  retirados  con  btiena  licencia,  sin  que  pa« 
garan  nada,  la  ley  les  concedia  el  terreno  suficiente  ''para  que 
puedan  mantenerse  ellos  solos  6  con  sus  familias  en  caso  de 
haberlas,"  no  podian  enagenarlos  hasta  los  4  años  y  nunca  pa<* 
sarlos  á  manos  muertas,  el  poseedor  podia  disponer  de  los  ter- 
renos á  su  fallecimiento  en  cualquier  tiempo  que  éste  fuese.  Se 
fijaba  el  término  de  un  año  para  hacer  los  repartimientos,  con- 
siderándose como  cualidades  de  preferencia:  el  ser  veracruza- 
no,  militar  é  indígena,  debiendo  repartirse  las  tierras  hasta  en 
el  último  caso  entre  los  vecinos  de  otros  Estados;  al  cabo  de  un 
ano  dispondría  el  gobierno  de  los  terrenos  sobrantes  para  co- 
lonizarlos 6  venderlos. 

Respecto  de  las  aguas  corrientes  mandaba  la  ley: 

Que  las  salidas  de  los  términos  de  un  terreno  se  considera- 
ban con  derecho  i  seguir  el  fondo  mas  b^jo  por  donde  corrían 
naturalmente. 

Las  de  arroyos  y  manantiales  pertenecían  al  dueño  del  ter- 
reno donde  nacian  y  no  podia  aprovecharse  de  ellas  el  vecino, 
si  aquel  no  se  lo  concede  6  cuando  no  pndíendo  6  no  convinién* 
dolé  estancarlas  las  dejara  seguir  su  curso  natural. 

Esto  sería  en  los  terrenos  baldíos,  en  lo  demás  se  sujetarían 
á  los  usos  y  costumbres  que  rejian  sobre  la  materia. 

Debian  presidir  esos  repartimientos  los  gefes  de  los  departa* 
montos,  quienes  llevarían  dos  libros  en  que  anotarían  los  nom- 
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)26  brea  de  los  naevos  dueños  y  las  tierras  qae  i  éstos  eran  cedi- 
das dando  parte  de  todo  ello  al  gobierno.  Quedaban  derogadis 
todas  Jas  leyes  que  se  opusieran  á  esta. 

Los  elegidos  para  componer  el  Ayuntamiento  jalapefio  dfl 
1826,  tomaron  posesión  hasta  el  5  de  Febrero  del  mismo  aQO, 
prestando  el  juramento  bsyo  las  siguientes  fórmulas: 

Los  alcaldes  juraban  defender  la  independencia  y  libertaii 
de  la  nación  mexicana,  guardar  y  hacer  guardar  la  Gonstita- 
cion  federal,  la  del  Estado  y  todas  las  demás  leyes  dictadas  y 
que  se  dictaren  por  ambos  congresos.  Que  adminístrarian  jus- 
ticia imparcial  y  rectamente,  sin  llevar  mas  deredios  qae  ks 
prevenidos  por  los  aranceles,  así  como  defender  y.  patrocinar  á 
los  pobres,  viudas  y  huérfanos. 

El  juramento  que  hacian  los  regidores  era  diferente  dd  di 

los  alcaldes  en  la  forma  y  en  la  esencia:  juraban  procurar  d 
bien  común  y  la  felicidad  de  la  villa  por  cuantos  medios  esti- 
víeren  á  su  alcance,  guardar  secreto  en  los  negocios  que  lod^ 
manden  y  procurar  con  imparcialidad  cuanto  fuere  conducente 
al  bien  público. 

Se  nombraron  jueces  de  manzana  y  diputados  de  indígenas. 
Recibid  el  Ayuntamiento  la  drden  superior  de  7  de  Febrero 
en  que  se  mandaba  agregar  á  las  fiestas  nacionales  la  que  se 
hacia  en  honor  de  San  Felipe  de  Jesús,  y  que  se  considerase 
también  como  tal  el  4  de  Octubre,  para  solemnizar  el  aniversa- 
rio de  la  sanción  de  la  Constitución,  verificándose  en  el  mismo 
dia  la  fiesta  titular  de  San  Francisco. 

La  casa  de  pabellones  volvid  á  arreglarse  para  recibir  los 
oficiales  alojados,  y  el  Ayuntamiento  acordc5  retirar  la  milicia 
cívica  por  no  tener  ya  objeto,  pidiéndolo  así  al  H.  congreso. 

£1  gobernador  Barragan  mandi5  (Julio)  que  los  presos  tra- 
bajaran dentro  de  la  cárcel  para  mantenerse  y  fueran  sosteni- 
dos con  los  fondos  municipales  solamente  los  calificados  de  po- 
bres 
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Los  gastos  que  hacia  el  municipio  para  atender  á  92  presos     1826 
ascendían  i  $400;  habían  sido  sentenciados  22  por  el  Tribunal 
superior,  45  por  el  juzgado  de  1?  instancia,  11  por  el  juzgado 
segundo  y  4  por  el  tercero,  los  restantes  estaban  detenidos  por 
causas  leves. 

Entre  los  sentenciados  ix>r  el  Tribunal  superior  había  varios 
por  hurto,  y  por  llevar  armas  prohibidas  la  mayor  parte;  el 
juzgado  primero  sentenció  2  por  esta  misma  razón,  uno  por  in- 
cesto, 11  por  homicidio,  2  por  ladrones,  2  por  riña  y  heridas, 
y  los  demás  por  escándalos  y  por  indicios  de  hurto.  El  juz- 
gado segundo  falM  contra  7  por  homicidio,  2  por  hurto  y  5  por 
heridas;  el  tercero  contra  2  por  hurto  y  2  por  heridas. 

No-  pudiendo  pagar  los  pueblos  las  cantidades  que  tenían  se- 
ñaladas para  mantener  los  presos  que  cada  uno  de  ellos  envia- 
ba, se  hizo  un  nuevo  arreglo,  imponiendo  i  las  respectivas  po- 
blaciones un  real  diario  por  cada  preso  que  remitían  á  la  villa. 

Los  alcaldes  debiau  pasar  semanariamente  una  visita  de  cár- 
celes y  hospitales,  según  lo  había  resuelto  el  H.  congreso  en  9 
de  Setiembre  de  1824.  El  poder  municipal  recobraba  nueva- 
mente con  la  paz  la  energía  que  le  es  tan  necesaria  para  im- 
pulsar á  los  pueblos  en  la  vía  del  adelanto  y  defender  los  in- 
tereses de  la  comunidad;  pero  desde  entonces  se  consideraban 
tan  molestos  los  cargos  municipales,  que  fué  necesario  que  la 
autoridad  amenazara  con  multa  al  Sr.  D.  José  Nogueira  para 
que  aceptara  el  cargo  de  regidor. 

Los  gastos  del  Ayuntamiento  se  distribuían  en  los  siguien- 
tes ramos:  milicia  cívica,  cárcel,  receñidas,  hospitales,  secreta- 
ría, fiestas  nacionales  y  religiosas,  policía,  obras  públicas  y 
recaudación  de  contribuciones;  siendo  la  partida  de  fiestas  re- 
lativamente bastante  considerable,  pueá  hubo  afio  (1825)  en 
que  se  gastaron  en  ellas  $800. 

El  25  de  Enero  de  1826  dejd  la  comandancia  militar  de  Ja- 
lapa D.  José  Antonio  Fació,  tan  célebre  mas  tarde  en  los  acou- 
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tecimientos  que  llevaron  á  Q-aerrero  al  cadalso;  marduJ  ¿Pm- 
bla  tomando  la  comandancia  el  coronel  D.  Ifaniiel  Bodripn 
Cela,  coronel  del  núm.  4,  quien  la  entregd  en  Jnlio  del  wem 
año  al  teniente  coronel  D.  Mariano  Villa  ürratía,  pasándoh 
en  Diciembre  al  coronel  Domingnez. 

Las  tropas  qne  habian  estado  en  Yeracrnz  j  Santa  Fe  pta 
defender  aquel  puerto,  cuyas  hostilidades  habían  condoído  ei 
18  de  Noviembre  del  año  anterior,  al  volver  á  la  capital  oone- 
tieron  muchos  abusos  en  su  tránsito  con  motivo  de  los  embtf^ 
gos,  pero  el  Sr.  Barragan  ofreci<5  arralar  esto  cortando  de  nfa 
las  arbitrariedades,  consiguiendo  del  presidente  Victoria  lafr 
guiente  resolución:  "A  los  gefes  efectivos  j  agregados  se  darfa 
dos  acémilas,  una  i  los  oficiales,  las  que  fueren  necesarias  pan 
el  trasporte  de  cargas  y  municiones,  arreglando  la  carga  i  10 
arrobas." 

Los  gefes  y  oficiales  pagarían  al  tiempo  de  recibir  dicbas 
acémilas  lo  que  fuera  de  costumbre;  las  cajas  de  los  cuerjxs 
debian  abonar  en  los  mismos  términos  las  que  tomaran  pan 
sus  atenciones,  á  cargo  de  la  tesorería  donde  cobrasen  los  ha- 
beres, señalando  un  real  por  cada  legua  en  el  Estado  de  Te 
racruz  y  medio  fuera  de  él.  Sin  embargo,  los  alojamientos  j 
cargas  públicas  habian  disminuido  considerablemente,  abrigán- 
dose las  tropas  y  los  oficiales  en  los  edificios  públicos. 

La  población  de  Jalapa  al  fin  de  1826  constaba  de  10,428  ht- 
bitantes,  notándose  un  aumento  de  905  comparándola  con  la  de 
1820.  Tenia  esta  villa  entonces  11  talleres  de  loza  ordinaríi 
4  tenerías  para  vaquetas,  suelas,  cordobanes  y  badanas»  cayas 
obras  se  iban  perfeccionando  diariamente,  cria  de  gallos  y  trá- 
fico de  literas. 

La  agricultura  estaba  reducida  i  la  siembra  de  maíz  y  ver- 
duras para  el  mercado,  la  mayor  parte  de  los  campos  estaban 
cubiertos  de  pastos  para  los  ganados. 

Las  siembras  del  tabaco  habrian  formado  desde  entonces  un 
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ramo  may  productivo,  si  se  habiera  establecido  ese  género  de     ig26 
agricultura  con  la  debida  formalidad  j  con  los  recursos  nece- 
sarios. 

Al  hablar  de  la  agricultura  del  tabaco,  creemos  que  es  de 
nuestro  deber  ilustrar  un  asunto  que  ha  influido  j  en  lo  de  ade- 
lante influirá  considerablemente  en  la  riqueza  j  el  bienestar  de 
Jalapa  j  de  todas  las  poblaciones  del  Estado  vcracruzano. 

Hemos  visto  en  la  historia  colonial  que  el  visitador  Galvez 
e8tableci(5  el  estanco  del  tabaco  en  1765,  gozando  antes  Jala- 
pa de  la  siembra  de  aquel  fruto,  que  fué  limitada  i  C(5rdova, 
Orizava  j  una  parte  de  los  terrenos  de  Songolica,  quedando 
desde  entonces  aquella  población  sostenida  únicamente  con 
los  recursos  que  le  proporcionaba  el  comercio,  subiendo  consi- 
derablemente el  valor  de  los  terrenos  de  las  dos  villas,  á  las 
que  se  dejaba  exclusivamente  el  monopolio  de  la  siembra  de 
la  referida  planta  en  las  costas  todas  del  Golfo. 

Pero  aciuellos  que  poseian  buenos  terrenos  lejos  de  la  tiráni- 
ca inspección  de  los  gobernantes  y  valiéndose  mas  tarde  del  des- 
equilibrio que  introdujo  la  revolución  de  independencia  en  la 
administración  del  gobierno  español,  comenzaron  á  sembrar  en 
grande  escala  en  1 814  j  1815,  y  de  tal  modo  aumentaron  esas 
siembras  clandestinas,  que  en  18  de  Abril  de  1816  mand(5  el  vi- 
rey  que  se  persiguieran  tenaz  y  seveíamente  á  los  sembradores 
de  tabaco  que  contrariaban  la  ley. 

Los  cosecheros  de  Orizava  cedieron  desde  el  2  de  Agosto  del 
afio  anterior  al  de  que  nos  ocupamos  (1825)  el  medio  por  cien- 
to de  sus  entregas  i  la  Factoría,  para  fomento  de  este  estableci- 
miento: se  calculaba  el  producto  de  esta  dádiva  en  6,000  pesos 
anuales,  y  por  acuerdo  de  la  diputación  de  cosecheros  se  apli- 
caba de  preferencia  á  beneficio  de  seis  colegiaturas  para  los  hi- 
jos pobres  de  éstos  y  á  todo  lo  conducente  para  la  fábrica  ma- 
terial, habiendo  sido  rematados  los  sitios  en  donde  se  pensaba 
coQstrair  el  edificio  principal. 
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1826        ^  índudablo  que  Orizava  tendría  ríqaezaa  agrícalae  HUBt^ 
lidas,  qne  las  qae  adqniríd  por  haberse  ^itr^;ado  bu  "mam 

m 

al  cultivo  del  tabaco,  si  no  se  hubieran  circanserito  á  éstoA- 
lamente,  á  pesar  de  los  millones  que  entraron  i  so  cantón  dóh 
pues  del  monopolio  de  la  renta. 

Si  el  cafe,  el  cacao,  la  vainilla,  la  calla  de  asacar  j  el  iiBn% 
hubieran  formado  su  principal  agricultura  desde  el  tiempo  di 
la  administración  vireinal,  se  tendrían  hoy  machos  efectos  de 
exportación,  cuyos  valores  habrían  criado  capitales  mayom 
que  los  muy  pocos  que  ha  formado  el  tabaco,  y  ana  de  las  prfr 
pales  consecuencias  habria  sido  la  comodidad  en  los  jornales  de 
los  trabajadores. 

La  Factoría  de  Orizava  colectd  en  el  afio  de  825,  20,448 
tercios  y  1,615  manojos,  que  importaron  á  los  cosecheros. .. . 
$1.151,683  7  rs.  10  gs.;  la  Federación  percibí (5  por  derechode 
alcabala  al  6  p§  $69,790  7  rs.  2  gs.,  y  la  catedral  de  Pnebh 
por  el  diezmo  $53,690  6  rs.  7  gs. 

La  fabrica  de  puros  y  cigarros  que  la  misma  renta  tenia  » 
tablecida  en  Orizava,  hizo  ingresar  en  esta  población  $21,1S0 
4  reales,  y  se  ocupaban  en  ella  diariamente  de  60  á  72  hom- 
bres haciendo  puros,  y  de  62  á  110  mujeres  torciendo  cigarros. 

En  Ctírdova  se  cosecharon  desde  1765  en  que  se  estableció 
la  renta  del  tabaco  hasta  fines  de  1825,  369,302  tercios  de  di- 
cho fruto. 

En  el  quinquenio  de  1791  á  1795,  época  de  la  mayor  opu- 
lencia de  Cdrdova,  importaron  los  62,778  tercios  cosechados 
$2.571,783  3rs.  5gs.,  de  cuya  cantidad,  dedaeidos  algunos 
gastos,  recibid  la  catedral  de  Puebla  por  el  diezmo  $205,756 
6  rs.  5  gs.,  y  la  hacienda  pública  por  el  derecho  de  alcabala  i 
razón  del  6  p§  ,  $141,862  3  rs.  6  gs. 

Después  de  innumerables  trabajos  realizados  por  los  ved- 
nos  del  pueblo  de  Coatepec,  concedid  el  virey  conde  del  Te- 
nadito,  en  11  de  X^o^Vo  d^  \%Vl ,  ^.X^^^tí^íaiásaxiL  ^sjmí.  wmbrars 
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aquella  plauta,  pero  (juodaban  sujetos  los  cosecheros  i  la  fac* 
toría  de  C(5rdova,  ¿  donde  debían  conducir  el  tabaco  en  rama, 
cuya  cofldiciou  hacia  ilusoria  la  concesión,  si  se  reílexioua  que 
CMrdova  dista  de  Coatcpec  23  leguas,  siendo  los  caminos  casi, 
iutmtisitablcs  en  la  bacua  estación,  y  del  todo  cu  la  de  las 
aguas  por  los  caudalosos  ríos  que  los  cortan,  los  precipicios-, 

tp  á  cada  paso  se  presentan  y  los  penosísimos  atolladeros 
e  hay  uccGsidad  de  pasar.  . 

Ademas  do  aquella  condición  se  designaban  en  la  concesioa, 
1  tierras  que  debían  únicamente  sembrarse,  que  eran  las  del., 
Píoillo,  Huapa  y  Postla,  permitiendo  solamente  la  siembra  á, 
loe  realistas  y  lí  los  indultados.  , 

Los  cosecheros  coatepecaiios  viendo  la  imposibilidad  dcha-( 
Gtr  la  siembra  coii  tales  condiciones,  sobre  todo  con  la  prime*, 
ra,  solicitaron  del  virey  el  permiso  de  establecer  una  factoría  i 
en  Jalapa  para  que  la  lienta  corapraso  aiim'  el  tabaco,  y  tam-, 
bien  que  se  construyeran  puros  y  cigarros  en  el  mismo  esta- 
blecimiento. 

El  gobierno  de  México  contest<J  en  1818  quo  no  accedia  é^ 
la  petición  acerca  del  establecimiento  de  la  factoría,  negando 
por  consiguiente  el  permiso  para  fabricar  los  puros  y  cigarros.^ 

£tt  Abril  del  mismo  año  hicieron  una  solicitud  al  general 
I.Iano  los  pueblos  de  Coatepec  y  Jico,  pidiéndole  les  permitie-, 
ra  la  siembra  del  tabaco;  el  general  no  tenia  facultados  para 
conceder  lo  quo  de  él  se  solicitaba,  pero  infiayd  con  el  viroy 
en  un  sentido  favorable  á  las  peticiones  de  esos  pueblos,  pop 
lo  caal  se  les  permitiií  hacer  las  siembras  en  ese  año,  con  las 
coudicionea  que  desde  antes  fueron  propuestas  por  ellos  mi»-' 
raos. 

El  ayuntamiento  de  Jalapa  tora<í  también  mucho  empeño  eií, 
la  adi^uisicion  del  permiso,  enviando  i  la  capital  en  comisión 
para  lograrla,  al  Sr.  D.  Simón  de  la  Portilla,  quien  lleva, ... 
$  )i^.Q^jjg^(^  boffirjm  b^h.  hU0,..mm^Q  esta  cantidad  fuá 
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1 826     ^^  ^^  V^^  ^^  ^^3  primeros  pasos  la  gasttf,  oonsigaiendo  te 
solo  una  parte  de  la  concesión. 

Las  ofertas  que  hicieron  al  gobierno  los  cosecheros  de  Jáhj^ 
Coatepec  y  los  alrededores,  fneron:  pagar  los  empleados  qM 
se  necesitaran  para  no  estar  obligados  á  pasar  ¿  las  yiBas  dd 
Snr  de  Jalapa,  y  dar  la  libra  de  tabaco  á  nn  real  menos  del  pi^' 
cío  i  que  la  vendian  los  cosecheros  de  Cdrdova  y  Orisava  ík 
Renta;  pudiendo  prodacir  los  terrenos  propios  para  tal  símbH 
hasta  quince  millones  de  matas  que  forman  cerca  de  6,600  to^ 
dos,  resultaba  ¿  la  Renta  una  ganancia  líquida  de  $  17,18Í 
sobre  la  que  utilizara  comprando  los  tabacos  de  Grfrdora  y 
Orizaya,  y  para  garantizar  el  cumplimiento  de  lo  que  ofredü^ 
hipotecaban  las  siembras.  Fácilmente  se  nota  que  este  cratnito 
era  muy  ruinoso  para  los  agricultores,  pero  únicamente  así  9t 
les  dio  el  permiso  para  que  sembraran,  aunque  no  fué  defi- 
nitivo. 

La  cosecha  de  1818,  á  pesar  de  lo  poco  halagüeño  quew 
presentaba  el  año,  hubiera  dado  un  beneficio  de  $  8,000  ili 
Renta,  y  continuaron  los  cosecheros  con  la  pretensión  de  q« 
se  estableciera  en  Jalapa  la  factoría,  pues  siempre  quedaba  li 
sujeción  de  llevar  á  Ci^rdova  el  tabaco  aunque  ya  no  en  nuaa 

El  permiso  para  la  factoría  al  fin  fué  concedido,  pero  no  bir 
jo  las  proposiciones  hechas,  sino  con  nuevas  condiciones: 

Los  cosecheros  del  distrito  jalapeño  darían  el  tabaco  i  uní 
octava  parte  menos  de  lo  que  valia  el  de  CJrdo va,  costearían  d 
viaje  del  celador  y  prepararían  por  su  cuenta  un  local  i  pn)p<(- 
sito  para  contener  8,000  tercios  de  tabaco;  pagarían  tambiet 
al  administrador,  contador  y  demás  empleados,  cnyos  sueldos 
quedaban  garantizados  por  el  tabaco  que  se  cosechara,  y  no  se 
les  daría  i  los  agricultores  la  habilitación  que  se  acostúmbrate 
en  el  distrito  cosechero  de  Cordova.  Ademas,  siendo  entosces 
los  fletes  de  Jalapa  á  Puebla  mas  caros  que  los  de  esta  cindad 
á  C(írdova  y  Oriza^a,  AOa\wi\^^  ^í«?«í^«^  Eb- 
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a  condiciones  mataron  i  todas  las  empresas  de  tabaco  en  sa 
ina  y  se  consideraban  como  uu  favor  logrado  solamente  por 
.  iutlujo  que  gozaba  el  general  Llano  cod  el  gobierno  de  la 
ipital.  Bajo  Inu  malos  auspicios  no  podía  fomentarse  un  ra- 
lO  d©  agricultura  <iue  estaba  aún  por  formarse,  y  quedaron 
Dr  lo  mismo  sin  efecto  los  trabajos  y  el  dinero  empleados  en 
inaeguir  la  csplotacion  de  un  ramo  de  agricultura  que  hoy  da 
ridiL  i  toda  la  comarca  que  comprende  los  alrededores  de 
íalapa,  Coatepec,  Iluatusco  y  otros,  en  donde  se  siembra  «t 
tabaco  en  grandes  cautidades. 

Al  verificarse  la  independencia  quedií  libre  cada  quien 

lembrar  lo  que  le  pareciera,  pero  en  Julio  de  1826  mandi 

npremo  gobierno  que  los  cosecheros  de  las  Trcs-Villaa  ocur- 

áeran  por  medio  de  stia  apoderados  lí  celebrar  con  él  la  con- 

hita  correspondiente,  y  acordar  las  condiciones  bajo  las  cua- 

ee  debían  Iiacerse  las  siembras  en  1827.  El  ayuntamiento  de 

'lüapa  mvit(j  ú  las  municipalidades  del  canten  para  que  nom- 

,do  uu  comisionado  por  cada  cabecera,  se  reunieran  en 

villa  el  16  de  Julio,  con  objeto  de  nombrar  al  diputado  que 

lebía  pasar  lí  México,  cuyo  nombramiento  reeayií  en  el  Sr.  D, 

fícente  Camaeiio  que  residía  entonces  en  la  capital.  Reunidos 

i  esta  los  comisionados  de  las  Tres  Villa8,qucd(í  hecho  un 

glo  con  una  compañía  empresaria,  expresando  las  clases, 

ectoe  y  el  ndmero  de  tercios  que  debía  dar  cada  distrito 

lero,  señalando  al  cantón  de  Jalapa  cierto  número  de  ellos 

le  podría  cultivar  sin  que  pudiese  excederlo.  Asf  estuvieron 

}  cosas  basta  que  en  1831  una  comisión  que  representaba  i 

te  cosecheros  del  distrito  de  Jalapa,  pastJ  ¿  ver  al  gobernador 

D.  Sebafitiuu  Camacbo,  pidiéndole  señalara  mayor  número  de 

lertúos  al  cantón  de  esta  villa  que  aquel  que  le  había  asignado 

supremo  gobierno;  pero  no  se  pudo  arreglar  así  por  estar 

negocio  del  tabaco  entregado  á  una  corapaftía  que  babia 

iijuub  coAícaU  coa  d^obiecno  netUaote  cierta  caati- 
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lfl36     dad,  para  recoger  los  beneficios  de  aquél  zamo  de 
7  dirigirlo. 

En  25  de  Mayo  de  1833  dedard  el  ocMDgreso  de  ki  üaa 
eran  libres  la  siembra  j  el  ezpendio  del  tabaeo,  aatoriairii 
al  gobierno  para  celebrar  con  los  contratistas  las 
qne  juzgara  oportunas,  dando  caenta  de  eUas  al  miaiao 
greso  para  su  aprobación;  adwias  el  c|jecntÍYO  debía  b 
zar  á  las  viudas  y  huérfistnos  por  las  cantidades  qae  recihiaav  I 
la  administración  de  los  estanquillos,  debiendo  pagar  el  tate* 
co  que  se  introdi]Uera  en  los  territorios  de  la  Federación  y  d»  { 
trito  federal  el  15  por  ciento  sobre  el  precio  de  aforo. 

Los  Estados  quedaban  en  libertad  para  estancar  <5  no  el  lih 
baco,  debiendo  siyetarse  al  art  I""  de  la  ley  de  11  de  Fébiw 
de  1832,  y  los  que  continuaran  con  aquella  Semta  observaaa 
la  misma  ley  desde  el  art.  37 

Entonces  qued<5  libre  la  exportación  del  tabaco  y  se  abolir 
ron  en  toda  la  República  los  diezmos  y  primicias  que  gravábaí 
al  en  rama. 

D.  Lúeas  Alaman  propuso  en  Junio  de  1837  una  contnli 
á  los  cosecheros  de  Orizaya  y  de  Jalapa,  poniéndose  de  naam^ 
do  para  ello  las  diputaciones  que  los  representaban. 

El  convenio  que  Alaman  queria  hacer  con  los  cosediem 
tenia  por  objeto  estancar  el  tabaco  en  rama  en  los  distrüoi 
productores,  teniendo  por  base  el  que  se  pagara  á  los  precun  J 
con  la  clasificación  y  condiciones  estipuladas  en  el  contrato  di 
1826,  por  el  tiempo  que  durara  el  que  se  intentaba  celebm 
con  el  gobierno  y  banco  nacional. 

En  el  proyecto  de  Alaman  la  administración  se  repartís  es- 
tro el  banco  y  los  socios  que  tuviera  la  empresa^  oontoatasd» 
los  productos  en  los  cuatro  Departamentos  de  México,  Fie* 
bla,  Oajaca  y  Yeracruz;  la  alcabala  que  causara  el  tabaco  qia- 
daria  á  beneficio  del  banco  aforándose  en  4  pesos  la  arrofai^  J 
las  utilidades  se  t^pmVvtv^tí  ^u^t^Y^x^^^^^txe  el  banco  y  lai 
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demás  socios,  adelnntando  estos  los  foQdos  necesarios  para  la 
empresa,  tenieodo  facultad  de  nombrar  empleados  y  asignar 
saeldos. 

Si  la  empresa  lo  juzgaba  conveniente,  podrían  estender  el 

ciintralo  á  los  demás  Departaroeutos,  cuya  duración  debia  ser 

Ii^gta  1842,  comenzando  i  regir  desde  luego  en  Veracruz,  y  en 

I-   otros  tres  Departamentos  de  Oaxaca,  México  y  Puebla 

!a  que  80  concluyeran  las  existencias. 

Eu  los  seis  últimos  artículos  del  contratu  se  reglamentaban 
los  empicados,  cdiücios  y  útiles  para  la  manufactura. 

La  juQta  directiva  del  Banco  era  la  que  hacia  las  dos  coa- 
tratas,  coa  loa  cosecheros  una  y  otra  con  el  gobierno,  ofreciendo 
á  este  mayorea  utilidades  que  las  que  al  mismo  le  producía  la 
administración  del  repetido  ramo  del  tabaco.  Ofrecia  también 
aqaclla  junta  que  el  estanco  se  haria  de  ana  manera  gradual, 
prudente  y  tenicudo  en  consideración  lo  dispuesto  anterior- 
mente sobro  la  materia. 

Los  cosecheros  de  Cdrdova,  Jalapa  y  Orizava  estaban  por 
qne  la  contrata  la  hiciera  directamente  el  gobierno  pero  no  em- 
presa alguna  particular.  El  proyecto  de  Aiaman  provino  de 
que  el  gobierno  no  admiti¿  las  primeras  proposiciones  del  Sr. 
Arguelles  que  ofrecia  $51,500  por  la  contrata. 

El  secretario  de  la  diputación  en  Jalapa  D.  Ramón  Terau 
íó  al  ayuntamiento  para  quo  hiciera  un  exposición  reco- 
dando al  Banco  Nacional  uu  proyecto  sobre  administra- 
ción de  tabacos  presentado  por  la  diputation  de  Orizava.  An- 
tes de  que  se  recibieran  en  México  los  informes  de  la  diputa- 
ción y  ayuntamiento  de  Jalapa,  rematd  en  aquella  capital  la 
contrata  del  tabaco  el  Sr.  D,  Rafael  Ai^üclles,  dando  una  ley 
acercade  ello  el  ministerio  de  Hacienda  en  17  de  Noviembre. 
Pero  loa  ayuntamientos  de  Orizava  y  Jalapa  no  quedaron 
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1826     y  levantaron  fuertemente  la  voz,  exponiendo  todos  loB  males 
que  se  seguirían  de  que  el  arreglo  se  Ueyara  á  cabo. 

El  de  Jalapa  por  su  parte  representa  á  la  Euna.  Junta  de- 
partamental en  contra  de  la  misma  contrata,  fundándose  en  lo 
gravoso  que  seria  á  los  cosecheros  entregar  sns  tabaoos  á  h 
compañía  empresaría  sin  señalar  precios,  como  debería  hiu^er- 
se  según  los  términos  del  contrato,  y  señalaba  la  odiosa  desi* 
gualdad  con  que  en  el  mismo  se  consideraba  al  Departamento 
de  Yeracruz,  fijándose  en  este  el  estanco  desde  el  dia  mismo 
en  que  se  publicaran  las  disposiciones,  mientras  qae  á  los  de 
México,  Puebla  y  Oaxaca  se  concedian  tres  meses  para  dispo- 
ner de  las  existencias  que  en  ellos  se  encontraran. 

La  junta  departamental  suspendí<5  los  efectos  de  aquella  ley 
hasta  que  resolviese  el  supremo  gobierno  lo  que  conviniera. 

Los  cosecheros  de  Jalapa  habían  muerto  casi  todos,  y  para 
componer  la  diputación  fueron  nombrados  (1837)  los  Sres.  D. 
Francisco  Fernandez,  D.  Bernardo  Sayago,  D.  Bernabé  Eh'as, 
D.  José  María  Bonilla  y  D.  Francisco  Miranda. 

Como  no  era  posible  un  avenimiento,  resultií  que  ninguno 
de  los  solicitantes  hiciera  la  contrata  sino  el  Sr.  D.  Manuel 
Castañeda  y  Nájera  como  representante  de  una  compañía,  re- 
formando las  condiciones  y  estableciendo  que  desde  la  publi- 
cación del  contrato  en  el  Departamento  de  Yeracruz  quedaba 
estancado  el  tabaco,  cuyas  existencias  compraba  la  compañía, 
y  si  estas  se  querían  llevar  á  otros  Departamentos,  solo  podria 
hacerse  eon  guías  expedidas  por  la  misma  compañía. 

En  los  otros  Departamentos  comenzó  á  tener  efecto  dicho 
contrato  desde  el  7  de  Febrero  de  1838;  después  de  esta  fecha 
seria  denunciado  el  tabaco  que  caminara  sin  las  guías  expedi- 
das por  la  compañía  6  que  no  fuese  consignado  á  D.  Manuel 
Castañeda  y  Nájera,  debiéndose  sacar  de  las  tres  Departamen- 
tos antes  dichos  las  existencias  6  venderlas  á  la  compañía. 

En  aquel  mismo  a&o  i^^xm\A&  ^  ^xi^t^vsio  gobierno  que  los 
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cosecheros  pudieran  venderse  mutuamente  el  tabaco,  aun  cuan-     182' 
do  no  les  fuera  permitido  extraerlo  del  alcabalatorío  donde  se 
depositaba. 

El  contrato  con  Castañeda  se  Uevd  i  efecto  á  pesar  de  los 
cosecheros,  que  apelaron  á  la  suprema  corte,  la  que  suspendid 
el  negocio  mientras  &llaba,  siéndoles  el  ézito  desfavorable,  por 
lo  cual  síguid  adelante  la  contrata. 

En  mayo  de  ese  año  tomd  posesión  de  la  administración  del 
tabaco  en  Jalapa  el  Sr.  Llera,  exigid  desde  luego  á  los  cose- 
cheros las  relaciones  de  las  existencias  de  aquel  fruto,  según 
al  art.  3?  de  la  contrata,  siéndole  necesario  ocurrir  á  la  autori- 
dad política  para  que  le  prestase  auxilio  en  la  realización  de 
aquella  disposición,  pues  ningún  cosechero  quería  obedecerla. 

El  administrador  general  de  la  empresa  en  el  Departamen- 
to era  D.  Fernando  Blanco,  y  el  representante  ah{  de  la  mis- 
ma D.  Felipe  Neri  del  Barrio. 

Formaban  la  empresa  los  Sres.  D.  Cayetano  Eubio,  D.  Ma- 
nuel Escanden,  D.  Benito  Maqua  y  D.  Cosme  Garay,  tenieui- 
do  arrendados  los  consumos  de  nueve  Departamentos  algún 
tiempo  después  de  haber  comenzado  el  estanco  en  el  de  Ye- 
racruz. 

Los  cosecheros  transaron  el  26  de  Mayo  con  la  empresa  ba- 
jo las  siguientes  condiciones:  la  empresa  se  comprometia  á 
abastecer  los  Departamentos  que  tenia  rematados  y  que  rema- 
tara en  adelante,  con  los  tabacos  contratados  con  las  diputa* 
cienes  en  los  distritos  de  Jalapa,  Cdrdova  y  Orízava,  y  á  ce- 
lar y  perseguir  en  los  dichos  Departamentos  la  introducción 
del  tabaco  prohibido  por  la  ley. 

Los  cosecheros  de  los  tres  distritos  quedaban  obligados  á 
sembrar  solamente  y  entregar  á  la  empresa  el  tabaco  que  ella 
pidiera  y  contratara  con  las  diputaciones;  la  empresa  se  com- 
prometid  á  comprar  todo  el  tabaco  que  exislisi  ^\itj(^\^<;^^^  ^s^ 
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1826     como  12,000  tercios  en  el  año  de  1839,  y  en  840  y  841 15,0W 
por  lo  menos. 

Para  las  compras  se  señalaban  coatro  clases  de  tabaco;  ea- 
tero,  resto,  panta  y  deshecho  limpio,  pagándose  la  arroba^  se- 
gún las  clases,  desde  6  pesos  2  reales  hadta  2  pesos.  Adea» 
arreglaron  el  modo  de  recibir,  pesar,  enteegar  y  las  den» 
operaciones  consiguientes. 

En  los  Departamentos  de  Yucatán  y  Chiapas  estaba  Ubre 
el  tabaco. 

El  ayuntamiento  de  Orizava  invitd  al  de  Jalapa  en  Octobrt 
de  840  para  representar  al  gobierno,  pidiendo  qae  los  tabaooi 
extranjeros  que  cayeran  en  contrabando  fueran  qaemadot  ei 
rez  de  en  triarlos  á  la  empresa;  la  corporación  JalapeBa  $0- 
cedi(5,  y  pasadas  las  representaciones  á  la  junta  departameii- 
tal  resolvió  de  acuerdo  con  lo  que  se  pedia. 

El  de  Jalapa  pidíd  al  supremo  gobierno  en  Mayo  de  841 
que  el  tabaco  se  beneficiara  en  esta  ciudad  y  no  en  Coatepec 
como  hasta  entonces  se  habia  usado,  y  solo  se  concedió  que  a 
la  villa  se  clasificara  y  enterciara,  dejando  libres  i  los  cose- 
cheros para  que  hicieran  los  otros  beneficios  donde  convinien. 

El  Ayuntamiento  de  San  Andrés  Tuxtla  hizo  una  repre- 
sentación al  gobierno  de  la  Union  en  Julio  de  1848  para  que 
derogase  las  leyes  que  prevenian  el  estanco  del  tabaco,  y  ee- 
cít(5  al  de  Jalapa  para  que  secundara  la  exposición,  lo  que  hi- 
zo gustosa  esta  corporación,  unánime  con  los  sentimientos  de 
aquel  pueblo,  elevando  una  respetuosa  petición  al  soberano 
congreso  de  la  Union. 

Los  Sres.  D.  Miguel  Bringas  y  D.  Ramón  de  Muñoz  y  Mu- 
ñoz indicaron  las  dificultades  que  se  presentaban  para  conse- 
guir la  libertad  del  tabaco,  en  cuanto  i  que  el  supremo  gobie^ 
no  iba  ú  celebrar  una  nueva  contrata  con  los  cosecheros;  pero 
el  ayuntamiento  de  Jalapa  ocurrid  nuevamente  al  gobierno  del 
Estado  pidiéndoVe  cja^  wpo^M^  ^J5fi0\%.  ^V^sáaxL^  d  que  si  sub- 
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sistiala  contrata  fueran  declarados  distritos  cosecheros  los  de  1826 
San  Andrés  Tuxtla,  Papantla  j  otros  de  la  costa  que  no  ha- 
bían gozado  de  aquel  privilegio,  y  se  les  concediera  la  siem- 
bra con  el  solo  objeto  de  exportarlo  atendiendo  á  la  excelente 
clase  de  tabaco  que  en  ellos  se  produce,  muy  superior  i  la  de 
los  cantones  agraciados.  Pero  nada  de  esto  se  yerificc5,  y  sola- 
mente se  hizo  otra  contrata  en  Setiembre  de  aquel  año,  i  pe- 
sar de  las  peticiones  del  ayuntamiento  de  Yeracruz  para  la 
abolición  de  las  leyes  que  estancaban  aquel  fruto. 

Habia  en  Yeracruz  una  grande  oposición  en  contra  del  res- 
tablecimiento y  arrendamiento  del  estanco  del  tabaco,  no  so- 
lamente porque  todo  monopolio  es  odioso,  sino  porque  enton- 
ces (1848)  iba  i  causar  en  el  puerto  inmediatamente  la  ruina 
de  los  que  durante  la  invasión  norte-americana  se  habiuu  de- 
dicado i  la  elaboración  y  expendio  del  repetido  fruto.  Por  ta- 
les razones,  luego  que  se  supo  la  resolución  del  gobierno  rela- 
tiva al  estanco,  mostrase  en  el  puerto  una  completa  decisión 
para  reprobarla  y  para  impedir  su  ejecución.  La  empresa  ha- 
bia enviado  á  D.  J.  Agustín  de  Arrangoiz  con  el  carácter  de 
administrador  de  la  Renta  de  aquel  puerto,  cuyo  agente  publi- 
ca un  aviso  el  1?  de  Setiembre  anunciando  que  desde  aquel  día 
quedaba  allí  restablecido  el  estanco  del  tabaco,  lo  que  áió  por 
resultado  que  al  momento  se  amotinara  el  pueblo  pidiendo  que 
dicho  empleado  fuera  espulsado  y  que  no  se  llevara  adelante 
la  medida  anunciada. 

Algunas  personas  interesadas  en  la  consecución  del  objeto 
que  provocaba  el  motín,  hicieron  una  petición  al  Ayuntamien* 
to  para  que  este  elevara  una  representación  al  Congreso  gene- 
ral, solicitando  que  se  derogara  la  ley  que  restablecía  el  es- 
tanco. 

Con  tal  fin  se  reunid  el  pueblo  en  la  plaza,  y  redactada  en 
el  acto  la  petición  que  firmaron  un  gran  número  de  ciudadanos^ 
faé  presentada  por  una  comisión  al  AyuuVmav^XLVic^,  o^^  vj^^^ar^ 
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1  fi^A  ^  ^^  hallaba  reunido  en  cabildo,  y  habiendo  sido  muy  biai 
acojída  por  la  corporación,  manifestando  estar  perfectamerie 
de  acuerdo  con  lo  que  en  ella  se  pedía,  se  retird  la  oomiflioB 
para  dar  cuenta  al  pueblo  del  resultado. 

También  pasd  al  cabildo  el  gefe  político,  j  como  el  paebk 
victoreaba  á  los  Poderes  del  Estado  y  de  la  Federación,  se  le 
inyitd  i  que  subiera  al  salón  del  palacio,  sí  tenia  algo  mas  qv 
pedir,  y  habiendo  manifestado  varios  ciudadanos  los  mismos 
deseos  que  expusieron  al  Ayuntamiento,  ofrecid  el  gefe  polfti- 
co  que  los  apoyaría  cerca  del  supremo  gobierno. 

Tanto  esta  contestación  como  la  del  Ayuntamiento  foeion 
celebradas  con  repiques,  músicas  y  vivas. 

El  pueblo  volvid  i  presentarse  á  poco  en  el  palacio  y  pidid 
al  Ayuntamiento  que  desde  luego  dictara  una  determinadoe 
para  evitar  que  se  restableciera  el  estanco.  El  síndico  2?  D. 
José  Ignacio  Esteva  presenta  un  proyecto  de  acuerdo,  por  el 
que  se  declaraba  que  la  ciudad  de  Yeracruz  había  visto  0(m 
horror  é  indignación  el  intento  de  restablecer  en  ella  el  estaa* 
co,  invitando  á  los  vecinos  ¿  trabajar  para  que  se  derogara  le 
ley  relativa  y  se  elevara  una  exposición  al  Soberano  Congreso 
para  este  fin,  suspendiéndose  entretanto  el  cumplimiento  de  di- 
cha ley. 

El  proyecto  paso  auna  comisión  para  que  dictaminara; pero 
insistiendo  el  pueblo  nuevamente  en  que  se  dictara  un  re^Ia- 
cion  y  pretendiendo  que  se  espulsara  al  administrador  de  la 
empresa  contratista,  tomaron  la  palabra  el  gefe  político  j  el 
alcalde  D.  Manuel  Gutiérrez  Zamora,  repitiendo  las  ofertas  jft 
dadas  y  exhortando  al  pueblo  tí  que  se  retirara  á  seguir  traa- 
quilo  en  sus  ocupaciones,  debiendo  estar  confiado  en  que  sos 
autoridades  emplearían  todos  los  medios  convenientes  para  con- 
seguir el  logro  de  sus  deseos. 

Por  lo  pronto  se  calmó  el  pueblo,  pero  al  observar  que  al 
día  siguiente  se  habían  vuelto  ú  presentar  en  las  puertas  déla 
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ciudad  los  guardas  puestos  por  Arrangoiz,  se  amotind  otra  vez, 
y  solamente  se  aquiet(5  cuando  el  gefe  político  mandd  que  aque- 
llos se  retiraran,  como  lo  ejecutaron. 

El  proyecto  de  acuerdo  fué  aprobado,  y  por  medio  del  go- 
bernador se  elevd  al  Congreso  de  la  Union  una  extensa  y  bien 
razonada  exposición,  en  la  que  se  pedia  la  derogación  de  la  ley 
que  restableció  el  estanco^  exponiendo  los  inconvenientes  que 
éste  presentaba  para  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública,  y  que 
entretanto  se  daba  una  resolución  general  se  suspendieran  en 
Veracruz  los  efectos  de  dicha  ley. 

Así  lo  concedi(5  el  Congreso,  y  aunque  no  fué  abolido  el  es-* 
tanco  en  toda  la  república,  sí  lo  fué  respecto  del  puerto,  donde 
quedd  libre  la  elaboración  y  expendio  del  tabaco. 

El  ayuntamiento  de  Jalapa  repiti(5  en  Febrero  de  849  la 
representación  al  honorable  congreso  para  que  no  se  permi- 
tiese en  el  Estado  el  establecimiento  del  estanco,  invitando 
á  todos  los  ayuntamientos  de  los  demás  Departamentos  para 
que  secundaran  esa  iniciativa,,  y  que  se  suspendieran  los  efec- 
tos de  la  contrata  hasta  que  el  supremo  gobierno  resolviera. 
Pidid  también  al  ciudadano  gobernador  que  arrojara  de  las 
ciudades  i,  los  guardas  de  la  renta;  una  verdadera  revolución 
apareció  con  este  motivo,  y  de  hecho  quedd  entonces  conclui- 
do el  estanco  en  el  Estado. 

Una  circular  del  ministerio  de  Relaciones  prescribía  el  or- 
den en  que  debian  ser  trasportados  y  vendidos  los  tabacos  ex- 
tranjeros dejados  por  el  ejército  del  Norte. 

Los  poseedores  de  esta  clase  de  tabaco  podian  venderlo  ha- 
ciendo antes  una  manifestación  i  los  administradores  de  la  Ren- 
ta acerca  de  las  existencias  que  tuvieran,  teniendo  derecho  di- 
chos administradores  i  visitar  los  almacenes  de  ese  fruto  é 
imponerse  de  las  ventas  y  demás  relativo  á  ello. 

A  la  vuelta  del  general  Santa-Anua  volvid  á  restablecerse 
el  estanco,  celebrando  en  2  de  Abril  de  1854  una  nueva  con- 
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trata  los  Sres.  Lizardi  7  Bubio  con  el  gobierno  de  S.  A.  8^ 
pero  á  la  caída  del  dictador  quedaron  libres,  por  nn  decreto  de 
21  de  Enero  de  1856,  la  siembra  7  elaboración  del  tabaco. 

En  Agosto  de  1854  comenzd  á  tener  efecto  la  contrata  hedii 
con  los  Sres.  Lizardi  7  Rubio. 

H07  se  siembran  grandes  extensiones  en  las  costas  áá 
Norte  7  Sur  de  Yeracruz,  siendo  de  una  excelente  calidad  A 
de  T]apaco7am;  se  exporta  en  grandes  cantidades  7  no  estí 
lejos  el  dia  en  que  este  ramo  de  agricultura  dé  al  Estado  mil 
riqueza  extraordinaria  fundada  en  parte  en  el  ruinoso  porve- 
nir de  la  isla  de  Cuba. 

Actualmente  los  jdvenes  cubanos  D.  Antonio  Hidalgo  7  D. 
Simón  de  la  Cruz  se  dedican  en  Tlapaco7am,  b^jo  la  protecdon 
del  Sr.  D.  Antonio  Torres  7  Náñez,  á  mejorar  el  cultivo  dd 
tabaco,  habiendo  sembrado  300,000  matas  que  se  cree  lo  da- 
rán de  la  misma  calidad  del  de  la  Vuelta  Abajo  de  Cuba. 


CAPITULO  SEXTO. 


8I7HARIO. 


8«lBltmnnp«  U  pai  en  U  Sep&bttea.— OóiispIrMion  del  fraile  Arenal.— B  gtaanl  Mert  apnreala  enfrar 
m  la  revotauloB.— PrUoo  de  Arenaa.— Ley  ao^re  empleoa  oenpadoa  per  loa  eipafiolea^-4on  ealea  aoq^ 
aadeaw— IrteTa  pan  de  eomliario  á  Yeraenia.— Le  nies»  la  LegWatora  la  peeerion  del  empleo.— Teatiorca 
éeanprenanciamleiHow— PreponderanotaqnetenUenYeraorqaelpartktoeeeoeea'.  flepiupopeeoHtrariari> 
al  ceromel  D.  Joaé  Rlaeon.— b  arrestado  éste.— Destmcdon  de  ana  Imprenta. «Be  reone  el  ajmntamlento. 
— BobléTaae  D.  Joaé  Blnoon.— Plan  qne  prodanió.^ Armonía  entre  8ant»-Anna  j  la  Legklatanu— fin  de  Ift 
nMoradoa.— Uega  Ooerrero  á  Jalap*.— GonfiireBciaB.— b  admitido  el  ooaalMtfio  btera^—Be  despide  Qoar^ 
rere  de  sos  tropas.~Raigos  blosrifleoa  de  este  fefe.^Boa  eampallas  harta  IttT.— B  decreto  nftaMro  8t 
dado  por  la  LcgUatv*  Teraemaana.— Odio  contra  loa  espaflolea.— M^loraa  foa  neeesltoba  Jalapa^— D.  Jeié 
Antonio  Martines  ea  nombrado  fefe  político  de  esta  tUI^— B  **Orlante.*'— Periódlooa  notablca  qioa  ie  haa 
pnb&eado  en  Jalapa  y  Yeraeroa.— Ittado  aatkíkctetla  de  la  Hadenda  nraBlcIpal,  Olaiiwua  lu 
toLegUalofa.- 


La  paz  qne  se  gozd  en  el  ano  anterior  concinyd  con  él,  pnes 
al  comenzar  el  de  que  tratamos,  dos  religiosos  españoles  inten- 
taron restablecer  el  dominio  de  sn  rey  ganando  á  algunos  ge- 
fes  principales  del  ejército  mexicano. 

La  célebre  conspiración  del  P.  Arenas  filé  inmediata  cansa 
de  todos  los  males  que  sufrieron  los  españoles.  E)l  dieguino  Fr. 
Joaquín  de  Arenas,  unido  i  un  religioso  llamado  Martúi^'L^  4. 
otras  varias  personas,  formaron  una  coiQutajisvQii  ofi*^  ^¡aXsdosw 
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1827     mificada  en  Paebla  y  otros  pantos,  la  qae  faé  descabierU  pn 

el  general  D.  Ignacio  Mora. 

Arenas,  con  una  torpeza  inaudita,  se  dirigid  á  este  se&or, 
que  era  comandante  militar  del  Distrito  federal,  j  deqmes  di 
saludarlo,  le  expuso  el  triste  estado  que  guardaba  la*  rdí- 
gion  cat(51ica  7  la  eterna  ruina  que  amenazaba  á  las  cre» 
cias  que  tuvieron  nuestros  antepasados  en  la  dulce  dommadm 
española,  le  manifestó  que  un  militar  de  honor  y  antiguo  so^ 
yidor  del  rey,  debia  tomar  parte  en  el  plan  que  se  había  fil- 
mado para  restablecer  el  gobierno  español,  dícíéndole  que  üa 
encargado  por  los  individuos  que  manejaban  *'tan  grave  Oh 
presa,"  á  preguntarle  si  contaban  con  él.    Mora  pídí(5  tiempo 
para  resolver,  y  cit<5  al  di^uino  para  otra  entrevista;  poniéi- 
dose  de  acuerdo  con  el  presidente  y  los  ministros,  á  quienes  SA 
cuenta  de  lo  ocurrido,  se  acord(5  que  Mora  concurriese  i  la  hon 
señalada  y  convenida  con  el  P.  Arenas,  y  que  se  colocasen  tres 
testigos  para  que  sin  ser  vistos  oyesen  todo  lo  que  éste  dijera 

Arenas  no  faltd  á  la  cita,  y  en  ella  expuso  que  el  plan  esti- 
ba hecho  en  Madrid,  que  el  rey  Femando  habia  nombrado  oi 
comisario  reglo  que  se  hallaba  en  el  territorio  mexicano  con  am- 
plias facultades:  que  en  la  conspiración  se  encontraban  machos 
oficiales,  canónigos  y  comerciantes,  y  ofreció  al  general  Mon 
que  después  que  se  hubiera  ligado  por  el  juramento,  le  hará 
conocer  la  estension  del  plan  y  las  probabilidades  del  éxito. 

Después  de  haberse  estendido  un  poco  mas  en  la  conversa- 
ción, hizo  Mora  una  señal  convenida,  y  apareciendo  los  tesü- 
gos  aprehendieron  á  Arenas,  quien  no  solamente  reprodm'o  lo 
dicho,  sino  que  amenazd  á  sus  aprehensores  con  una  prdximft 
venganza. 

Siendo  Arenas  un  hombre  de  malas  costumbres,  no  se  com- 
prende cdmo  pudieron  hacer  confianza  de  él  los  directores  do 
una  conspiración  que  tan  vasta  parecia,  para  cuyo  desarrdlo 
se  requerían  personas  d\^\.x^a  ^  ^<^g^Kx:&. 
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Pero  el  hecho  es  que  hftbiendoseguiJoel  proceso  sua  trámi- 
tes y  convictos  los  reos,  fueron  condenados  i  mnerte  y  fusila- 
dos los  religiosos  Arenas  y  Martínez,  y  el  general  D.  Grego- 
rio Arana. 

Sobre  la  muerte  de  éste  se  dijo  que  había  sido  injusta,  pe-  i 
TO  en  lS-19,  cu  una  conversación  que  tuvo  el  Sr.  D.  Manuel 
Gómez  Pedraza,  quo  era  en  el  año  de  827  ministro  de  laguer-  j 
ra,  con  el  Sr.  D.  José  María  Lafragua,  asegurci  aquel  bajo  sa'  1 
palabra  que  la  muerte  de  Arana  había  sido  consecuencia  forzó-  ] 
sa  del  proceso.  I 

La  cuestión  sobre  expulsión  de  españoles,  faé  discutida  en  ] 
las  cámaras  generales  con  rancho  calor  por  los  dos  partidos  di>-'  ! 
minantes:  los  escoceses,  apoyjíndosc  en  (ajusticia,  la  conve-  J 
niencia  y  la  razón,  sostenían  que  el  congreso  general  no  tenia  J 
facultad  para  dar  una  ley  en  que  se  imponía  una  pena  tan  gran-  I 
de  como  el  destierro  lí  una  porción  de  mexicanos,  pues  ya  Itf  J 
eran  aqnellos  que  estaban  avecindados  en  el  país  después  de  1 
lonchos  años,  con  hijos,  esposas  y  numerosos  bienes  adquiridos  ] 
por  su  trabajo  é  industria.  j 

Por  su  parte  los  yorkinos  acusaban  i  los  españoles  do  qus  A 
no  habían  dejado  de  conspirar  desde  que  pasado  el  primer  mo<  1 
mentó  de  sorpresa,  habían  recobrado  la  e.'íperanza  de  restable-  j 
cer  en  México  el  gobierno  de  España;  invocaban  los  manes  d*  j 
las  víctimas  muertas  ¡í  manos  de  los  expedicionarios,  los  sufrí-  j 
ralentos  de  los  iudependientGs.  y  aun  remontándose  á  la  con-  1 
qntsta  recordaban  las  hecatombes  consumadas  por  Cortes  y  saa^<  J 
capitanes.  J 

Era  segare  qne  estos  triunfarían,  pnes  halagaban  las  pasio-  I 
oes  populares  y  hacían  aparecer  en  peligro  la  -ndependencí»  1 
nacional;  así  el  Congreso  general  diá  el  primer  decreto  de  ex-  ] 
polsiou  do  españoles  el  20  de  Diciembre  de  este  afio,  sin  qne 
valieran  nada  las  exposiciones  enérgicas  y  conmovedoras  he- 
**«*  por  laa  famiiiaa  de  toe  eapnlsoB.  ■   ' 
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1S27  ^^  partido  escoces  negd  la  existencia  de  la  oon^irmcioa  Vtt 
llamada  de  Arenas,  j  atribujii  el  suceso  i  un  artiúcio  de  losj» 
kinos.  Las  discusiones  á  que  esto  did  logar,  encendieron  el  te* 
go  de  las  pasiones  y  desde  entonces  fueron  considerados  ea  to* 
das  partes  los  eapañoles  como  agentes  seoretos  de  la  oonspiraófli, 
y  reducidos  á  prisión  los  generales  D.  Pedro  Celestino  Negreta 
j  D.  José  Echávarri,  enviado  el  primero  á  Acapnlco  y  el  ao- 
gundo  á  Perote,  sin  tener  pruebas  para  proceder  en  oontia  de 
ellos,  7  tal  vez  solamente  por  considerarlos  capaces  de  todo  do- 
pues  de  las  traiciones  que  hicieron  á  España  y  &  Itnrbide. 

La  total  expulsión  de  los  españoles  y  el  despojo  de  los  es- 
pieos que  ocupaban,  fueron  ideas  que  se  generalizaron,  qoe- 
riendo  el  partido  yorkino  persuadir  que  todos  eUos  tenían  pl^ 
te  en  la  conspiración. 

Como  consecuencia  forzosa  de  la  propaganda  ejercida  por  Ii 
palabra,  vinieron  los  hechos  y  apareció  la  revolución  armadi 
capitaneada  en  Toluca  por  el  capitán  de  caballería  Guadarrt- 
ma,  perteneciente  al  núni.  6,  en  la  cual  fueron  asesinados  ela- 
pitan  Elguero  y  un  oficial  llamado  García,  ambos  de  orígenes- 
pañol. 

La  opinión  se  mostrea  tan  contraria  i  los  españoles,  que  el 
Congreso  dio  un  decreto  el  10  de  Mayo  por  el  que  declardqne 
ningún  español  por  nacimiento,  podia  ejercer  cargo  ni  empleo 
eclesiiístico,  exceptuándose  el  episcopal,  ni  civil  ó  militar  con 
nombramiento  de  los  Poderes  generales,  hasta  tanto  que  el  r^ 
de  España  reconociera  la  independencia  de  México,  dejándoles 
el  goce  de  sus  sueldos. 

Uno  de  los  destituidos  i  consecuencia  de  esta  ley  fué  D.  Bu- 
logio  Villa  Urrutia,  i  quien  hemos  visto  combatir  defendiendo 
á  Yeracruz  contra  los  ataques  de  los  españoles  que  permane- 
cieron en  Ulúa. 

No  se  contentaron  con  eso  los  enemigos  de  los  españoles,  fi- 
no qne  excitando  \^  ^moxi^  ^q^xíXs»^'^,  ^V^tuvleron  del  Con- 
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grcso  olra  ley  en  20  de  Diciembre,  por  la  qne  eran  expulsados 
los  españoles  capítuladoa,  los  comprendidos  en  el  art.  16  de 
loa  tratados  de  Cúrdova,  los  qne  hubieran  entrado  en  el  terri- 
torio mexicano  después  del  año  de  1821,  y  loa  individaos  del 
clero  regular,  quedando  facultado  el  gobierno  "para  expulsar 
Á  todos  ios  que  creyera  perjudieiales." 

A  los  capitulados  y  religiosos  se  les  mandtí  dar  recursos  para 
el  viaje  hasta  el  primer  puerto  español  ó  de  loa  Estados-Unidos. 

Los  demás  españoles  debian  prestar  juramento  de  fidelidad,  y 
á  los  qne  estuvieran  establecidos  en  laa  costas  podia  internar- 
los el  gobierno  cu  caso  de  invasión  extranjera;  se  concediií  una 
amnistía  tí  tos  que  hablan  tomado  parte  en  la  revolución  para 
la  expnliíion  de  ellos- 

En  la  noche  del  11  de  Diciembre  el  teniente  coronel  D.  Ma-  '< 
Duel  González  se  pronuncití  ií  la  cabeza  de  2,000  hombres  en  ■ 
el  pneblo  de  Ajusco,  á  6  leguas  de  México,  y  protestíJ  no  de- 
jar las  armas  hasta  que  los  españoles  salieran  de  la  república; 
siguieron  este  movimiento  multitud  de  iudividuos  á  la  cabeza 
de  tropas  armadas.  El  presidente  Victoria  y  el  ministro  Pe- 
dra^i  nada  hadan  para  contener  la  revolución,  Guerrero  fo- 
menlaba  la  expulsión,  y  de  aquí  resultii  el  primer  injusio  decre- 
to acerca  de  esto,  d  que  arrilia  nos  referimos,  por  el  que  que- 
daron proscritos  los  mexicanos  hijos  de  españoles  que  habían 
venido  al  territorio  prolejidos  por  las  leyes  existentes,  y  qne 
después  lo  fueron  por  el  ]itan  de  Iguala  y  tratados  de  CiJp- 
dova. 

Antes  de  que  el  Congreso  general  diera  ese  decreto,  ya  la 
l^islatnra  veracruzana  había  expedido  uno  separando  á  los  es- 
pañoles de  los  destinos  públicos. 

Por  este  tiempo  aparecid  en  el  Estado  de  Veracruz  la  Socie- 
dad de  los  Novenarios,  que  no  eran  mas  que  una  fracción  del 
partido  escoces  que  recibía  una  nueva  organización,  pues  cada  i 
^Mio  debía  presentar  nueve  individuos  catequizados,  y  cada  aao  '1 
^m  TOMO  n. — M 
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1827  ^^  estos,  otros  naeve,  aumentándose  así,  girando  todos  bajo  k 
dirección  del  general  Bravo. 

A  principios  de  este  año  el  partido  escoces  obtaTO  en  el  Es- 
tado de  Yeracruz  grandes  ventajas  sobre  el  yorkino,  pnes  cos- 
taba con  el  apoyo  de  las  primeras  antoridades  de  ahí,  y  pre- 
valido de  esto  empleaba  la  calumnia  y  otros  medios  reprdbt- 
dos  para  perseguir  á  sus  contrarios;  envenenándose  con  tii 
proceder  cada  dia  mas  los  ánimos,  poco  tiempo  faé  necesaró 
para  que  estallase  un  conflicto  entre  ambos  partidos. 

Separado  ya  del  ministerio  de  hacienda  D.  José  Ignacio  Es- 
teva en  Mayo  de  1827,  fué  nombrado  comisarlo  general  dd 
Estado  de  Yeracruz,  con  el  principal  encargo  de  contrariar  ks 
planes  que  tramaban  los  escoceses  para  promover  allí  un  tm- 
torno  contra  el  gobierno  federal;  descubiertas  las  intencioiKS 
del  ex-ministro  por  la  legislatura  veracruzana,  que  fué  convo- 
cada i  sesiones  extraordinarias,  expidió  uu  decreto  por  el  coii 
obliga  á  salir  del  Estado  á  Esteva. 

El  puesto  de  que  D.  José  Ignacio  Esteva  iba  á  tomar  pose 
sion,  debia  darse  por  la  ley  ú  un  cesante.  El  Sr.  Esteva  rewB- 
cid  el  ministerio  de  hacienda,  ya  por  el  temor  de  reportar  coa 
el  resultado  de  las  quiebras  que  habian  hecho  las  casas  pres- 
tamistas de  Londres,  ya  por  las  dificultades  con  que  iba  i  tro- 
pezar la  administración  pública  con  la  escasez  de  fondos  pan 
las  atenciones  de  ella. 

El  decreto  que  expulsaba  del  Estado  á  D.  Ignacio  Esteva,  i 
pesar  de  ser  anticonstitucioual,  fué  publicado  por  el  gobent* 
dor  Barragan,  y  al  comunicarlo  á  Esteva  le  manifestií  su  reso- 
lución de  cumplirlo  y  aun  de  emplear  la  fuerza  en  caso  nece- 
sario. 

El  proceder  de  la  legislatura  causó  un  grande  escándalo  ff 
iodo  el  país  y  contribuyó  á  consumar  el  descrédito  del  partido 
que  impulsaba  á  esa  corporación  y  al  gobernador  á  obrar  de 
una  manera  laiv  '\tt^^\)\abt . 
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Santa- Auna,  Barragan  y  Berdejo  formaron  el  proyecto  de     igj? 
dar  un  grUx>  y  variar  las  instituciones,  contando  para  ello  con 
el  7?  batallón  que  acababa  de  llegar  á  Veracruz,  de  regreso  de 
Yucatán  con  destino  á  Tejas. 

Según  se  decia,  el  pronunciamiento  debia  estallar  en  Jalapa, 
en  Veracruz  y  en  la  Hoya,  pasando  Santa- Anna  á  ocupar  in- 
mediatamente á  Perote. 

Uno  de  los  principales  pretextos  para  la  revolución  debia  ser 
la  destrucción  de  las  sociedades  secretas,  habiendo  dado  ya  la 
legislatura  un  decreto  por  el  que  las  prohibía  bajo  penas  seve- 
ras, y  también  se  pedirla  la  salida  de  Mr.  Poínsett  del  territo- 
rio de  la  república,  siendo  de  advertir  que  los  mismos  que  pro- 
hibían las  asociaciones  masónicas  eran  miembros  y  directores 
de  la  sociedad  secreta  escocesa, 

Di(5  la  legislatura  un  largo  manifiesto  en  Junio,  en  el  que 
pretendía  mostrar  la  razón  de  la  conducta  tortuosa  que  obser- 
vaba y  sincerarse  de  sus  actos  ilegales. 

También  se  y\6  precisado  á  retirarse  de  Veracruz  D.  Ra- 
món Ceruti,  redactor  del  periódico  Mercurio,  árgano  del  par- 
tido yorkino,  pues  parece  que  fué  amenazado  con  el  asesinato 
por  algunos  individuos  del  bando  escoces,  si  no  cesaba  de  pu- 
blicarlo. 

Las  alarmas  y  el  estado  de  intranquilidad  en  los  ánimos  con- 
tÍDU<5,  pues  á  consecuencia  de  haber  tenido  el  coronel  D.  José 
BÍQCon,  comandante  militar  de  Veracruz,  varios  informes  de 
que  se  tramaba  allí  una  conspiración  por  los  escoceses,  puso  á 
la  tropa  sobre  las  armas  en  la  noche  del  25  de  Junio,  y  dictd 
todas  aquellas  disposiciones  que  crey<5  necesarias  para  impedir 
la  sublevación. 

La  noticia  de  este  suceso  se  difundid  presto  entre  la  concur- 
rencia que  en  el  puerto  asistía  al  teatro  aquella  noche,  alarman- 
do á  la  población,  en  lo  que  los  escocesa  l\XNV^to\i%\^\!L  "^^^V.^^ 
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haciendo  aparecer  á  Rincón  como  ana  aatoridad  qae  se  esoedií 
^^^'      de  sus  facultades  y  atentaba,  contra  la  paz  pública. 

No  estando  conforme  la  legislatura  con  el  proceder  de  Bii- 
con,  se  apresuren  á  pedir  oficialmente  al  goberaador  qae  laii- 
formara  de  lo  ocurrido;  el  coronel  Btncon  ea  vista  de  eao  po- 
blic(5  una  relación  de  lo  que  en  realidad  habia  sucedido,  cajo 
escrito  fué  impugnado  por  el  Vercuruzano  Ubre^  representante 
de  las  ideas  del  partido  escoces  exaltado,  escrito  b^jo  la  dire^ 
cion  de  los  coroneles  D.  Pedro  Landero,  D.  José  M.  PortiUi, 
D.  Manuel  Ldpez  de  Santa- Anna  y  D.  Ciriaeo  Yazqueai 

Las  cosas  no  podian  permanecer  en  tal  estado,  pues  los  es- 
coceses seguían  trabajando  contra  el  gobierno,  que  apoyabt  i 
los  yorkinos,  á  quienes  calumniaban  aqaellos  de  todos  modof, 
dando  lugar  á  que  un  oficial  del  9?  de  infantería  tuviera  n 

fuerte  pleito  con  un  europeo  á  quien  suponia  redactor  del  F¿- 
racruzano,  y  á  que  en  la  noche  del  25  de  Julio  se  introdujera á 
la  imprenta  de  este  periódico  un  grupo  de  gente  armada  y  des- 
truyera la  letra  y  cuanto  ahí  encontrd. 

Todo  esto  pasaba  á  presencia  del  gobernador  Barragan,  qac 
por  aquellos  dias  habia  bajado  de  Jalapa  sí  Veracruz  con  el 
aparente  objeto  de  mantener  la  paz  pública,  pero  en  realidad 
para  destruirla,  á  cuyo  fin  hablan  logrado  los  escoceses  que  se 
situara  en  ülúa  el  7?  batallón  que  pasaba  de  Yucatán  i  Mato- 
moros  con  objeto  de  contener  el  espíritu  de  sublevación  que 
aparecía  en  Tejas,  y  habia  hecho  arrestar  en  el  mismo  dia  25, 
mientras  se  practicaban  las  averiguaciones  para  castigar  i  los 
culpables,  al  coronel  Rincón,  que  se  le  habia  presentado  mi- 
nifestándole  lo  ofendido  que  estaba  por  lo  que  acerca  de  él  ha- 
bla dicho  el  Veracruzano  Libre,  y  porque  protest<5  que  había  de 
castigar  á  sus  redactores. 

A  consecuencia  de  esto  se  reunió  el  Ayimtamiento  vcracm»- 
no  á  las  once  de  la  noche  del  mismo  día  25  para  acordar  la  con- 
ducta que  deV\?v.  ^^^>í\t  ^w  XaXvi'Sí.  tívT^\\\i'$\5i5Vi\a^   con  objeto  de 
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conserva.'  el  drden,  y  entre  otras  providencias  de  su  resorte,  ^82^ 
resolvid  dirigir  una  exposición  de  lo  ocurrido  al  supremo  go- 
bierno, á  fin  de  que  por  su  parte  pusiera  un  remedio  á  los  males 
qae  amenazaban  al  vecindario.  Estando  aún  reunida  la  corpo- 
ración, se  presentaron  ante  ella  los  cuatro  coroneles  ya  citados, 
quej^índose  del  atentado  que  acababa  de  cometerse  en  la  im- 
prenta del  Veracruzano  Libre,  por  una  pandilla  de  cobardes  za- 
ragates, entre  los  cuales  contaban  al  regidor  D.  Cayetano  Buzón, 
á  quien  acusaron  ahí. 

El  Ayuntamiento  dispuso  en  vista  de  tal  acusación,  que  el 
alcalde  primero  procediese  á  hacer  la  averiguación  correspon- 
diente, recomendando  el  mismo  Buzón  que  se  activara  el  des- 
pacho de  este  asunto,  para  que  sin  demora  quedara  probada  su 
inocencia. 

No  obstante  las  medidas  adoptadas  por  el  gobernador  y  el 
Ajruntamiento  para  conservar  el  drden,  éste  se  hallaba  cada 
vez  mas  comprometido  por  la  exaltación  de  las  pasiones  entre 
los  individuos  de  uno  y  otro  bando,  y  llegaron  las  cosas  á  tal 
extremo  que  en  la  mañana  del  31  (Julio)  el  coronel  D.  José 
Rincón  quebrantó  el  arresto  que  se  le  habia  impuesto,  y  po- 
niéndose al  frente  del  9?  batallón,  proclamó  un  plan  por  el  que 
desconocía  toda  autoridad  que  no  dimanara  directamente  de  los 
Poderes  de  la  Federación,  dando  por  supuesto  que  los  del  Es- 
tado guardaban  una  actitud  opuesta  á  aquellos;  la  brigada  de 
artillería  permanente  secundo  en  el  mismo  dia  dicho  plan. 

£!ste  se  componía  de  6  artículos;  desconocíase  en  el  primero 
toda  autoridad  que  no  emanara  de  los  altos  Poderes  de  la  Fe- 
defacion;  por  el  segundo  se  mandaba  dar  una  instrucción  al 
Exmo.  comandante  general  de  la  actitud  que  guardaban  los  su- 
blevados y  de  las  causas  que  lí  ello  los  impulsaron;  afirmábase 
en  el  tercero  que  guardarían  la  defensiva  entretanto  se  recibie- 
ran órdenes  de  los  altos  Poderes  i  quienes  se  sometían,  y  en  el 
quinto  y  sesto  se  decia  que  para  dar  una  prueba  del  respetuo- 
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1827     go  reconocimiento  i  los  supremos  Poderes  y  iC  las  institaciones 

■ 

que  señala  la  Carta  fundamental,  prestarían  el  jaramente  de- 
lante de  las  banderas  de  sus  respectivos  cuerpos,  y  que  serian 
respetadas  las  vidas  y  propiedades  y  se  cumplirían  religiosa- 
mente las  condiciones  estipuladas. 

El  acta  levantada  por  los  oficiales  de  la  segunda  brigada  de 
artillería  presididos  por  el  comandante  de  ella  D.  Pedro  Ampo- 
dia,  tenia  cuatro  artículos,  pidiéndose  en  el  primero  lo  mismo 
que  en  el  plan  de  D.  José  Rincón,  en  el  segundo  aseguraban 
que  no  permitirían  deriamamiento  de  sangre  mexicana,  *iii 
menos  que  se  cometiera  atentado  alguno  contra  el  9?  batalle» 
permanente  ó  algún  otro  cuerpo  de  la  guarnición;"  se  debiadar 
cuenta  con  lo  acordado  al  comandante  principal  del  arma  para 
su  conocimiento  y  demás  fines,  y  en  el  art.  4*"  se  decia  que  los 
tres  anteriores  constituian  la  opinión  de  los  ciudadanos  que  sus- 
cribían, entre  los  cuales  se  veiau  las  firmas  de  los  Sres.  D.  José 
Juan  Landero,  D.  Francisco  y  D.  Pedro  Ampudia. 

Habiéndose  fustrado  con  estos  acontecimientos  los  proyectos 
del  general  Barragan,  trat(5  de  disuadir  de  su  intento  á  Ria- 
con;  pero  éste  consecuente  con  su  carácter  tenaz,  no  quiso ac- 
eeder  y  se  mantuvo  acuartelado  con  su  tropa,  esperando  que 
resolviera  el  supremo  gobierno. 

La  legislatura  del  Estado,  al  tener  noticia  del  suceso,  dirigid 
al  gobierno  federal  una  exposición,  pidiendo  que  prontamente 
fueran  castigados  lo.->  culpables,  y  autorizo  al  vice-gobernador 
D.  J.  Ignacio  Iberri  para  que  dirigiera  una  proclama  i  todos  los 
pueblos  del  Estado,  según  lo  hizo,  exhortándolos  á  que  consA- 
varan  el  sistema  federal  y  á  que  estuvieran  prontos  á  presen- 
tarse al  llamado  que  las  autoridades  les  hicieran  con  tal  obje- 
to. El  Ayuntamiento  del  puerto  intimd  á  Rincón  que  saliera 
de  la  plaza,  \\ae\4xvdc\\^  Y^^^ousable  de  los  males  que  allí  se  so- 
frieran por  su  Y>^Tmwv^TvcA^\  ^^x^  xsa.^'sx^^  ^^\fiR5g5M6.  vs^aAdo  se 
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tenia  en  contra  la  inflexíbilidad  de  carácter  qne  siempre  mos-     1827 
trd  aquel  señor. 

El  partido  escoces  de  toda  la  república,  aprovechándose  de 
la  ocasión  que  le  presentaban  los  sucesos  de  Veracruz,  llamd 
mucho  la  atención  sobre  ellos,  calificando  el  proceder  de  Rin- 
cón ''de  altamente  escandaloso  y  digno  de  un  severo  cas* 
tigo." 

Fué  muy  notable  una  exposición  que  dirigid  á  la  legislatura 
por  aquellos  dias  el  general  Santa- Anna,  qne  residía  en  Jala- 
pa,  en  la  cual  se  lamentaba  de  que  la  fuerza  armada  hubiera 
hollado  las  leyes  y  que  la  libertad  hubiera  recibido  un  golpe 
mortal;  cuando  ya  el  exponente  contaba  entonces  dos  pronun- 
ciamientos, como  principio  de  la  larga  lista  de  tantos  en  que 
debía  figurar  su  nombre. 

A  consecuencia  de  esta  sentida  exposición,  fué  nombrado 
Santa- Anna  comandante  militar  de  Yeracruz,  en  cuya  plaza  se 
presentd  á  principios  de  Agosto,  seguido  del  4""  batallón,  y  ob-' 
tuvo  una  declaración  honorífica  de  la  legislatura  del  Estado, 
por  la  nueva  prueba  que  en  los  momentos  críticos  habia  dado  de  sus 
virtudes  cívicas,  siendo  nombrado  poco  después  vice-gobema- 
dor  del  mismo;  fué  el  dnico  que  con  notable  fortuna  y  habili- 
dad sacd  fruto  de  un  acontecimiento  que  muy  poco  influyd  en 
la  alteración  del  drden,  supuesta  la  actitud  puramente  defensiva 
que  desde  el  principio  adoptd  el  coronel  Rincón,  continuando 
en  la  misma  hasta  que  lleg<5  la  resolución  del  supremo  gobierno. 

Esta  se  redujo  á  disponer  que  Rincón  y  el  batallón  9"*  se  tras- 
ladaran al  pueblo  de  Tlaliscoyan  donde  recibirían  drdenes,  y 
que  el  coronel  D.  Crisanto  Castro  tomara  el  mando  del  castillo 
de  Ulúa,  con  el  escuadrón  que  tenia  á  sus  drdenes  y  otras  tro- 
pas  de  la  confianza  del  gobernador,  y  también  que  pasaran  á 
Jalapa  los  coroneles  Landero,  Portilla,  Santa-Anua  y  Vázquez. 

Poco  después,  i  instancias  y  por  la  influencia  del  ^artvl^ 
yorkino,  á\spxÉSO  el  gobierno,  al  que  mugoii'a^  Q0U^^a¡&3A»^^^ 
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ba  ya  el  general  Barragan,  que  pasara  á  encargarse  del  mado 

de  las  armas  del  Estado  veracrazano,  el  general  D.  Yíccnte 
Guerrero, 

No  disponiendo  de  medios  de  trasporte  para  ir  ¿  TlalisooyiB, 
quedase  la  fuerza  mandada  por  Rincón  en  Boca  del  Bio,  pt* 
sando  poco  después  á  Jalapa. 

El  general  Barragan  también  se  trasladi5  ¿  esta  villa,  que  en 
el  punto  de  su  residencia,  y  i  mediados  del  mismo  Agosto  Ik- 
gd  á  ella  el  general  Guerrero,  quien  tuvo  el  mando  de  las  ar- 
mas  del  Estado  hasta  el  6  de  Noviembre  del  mismo  año,  en  que 
fué  reemplazado  por  e^  de  igual  clase  D.  Ignacio  Mora. 

La  segunda  brigada  se  sometió  desde  el  5  de  Agosto  á  la  obe- 
diencia del  gobierno  del  Estado. 

Asi  termin(5,  sin  que  se  derramara  una  sola  gota  de  sangre, 

ni  sufrieran  los  intereses  de  la  sociedad,  un  acontecimiento  que 
amenazaba  destruir  el  orden  y  la  disciplina. 

Al  Sr.  Rincón  se  le  formo  causa  y  recaycí  sobre  ella  la  sen- 
tencia de  absolución  en  todos  los  cargos  que  se  le  hicieron.— 
(Abril  de  1828.) 

El  7  de  Agosto  se  había  sabido  en  Jalapa  por  una  circular  del 
vice-gobernador  San ta-Anna  fecha  4,  que  hablan  ocurrido  al- 
gunos disturbios  en  la  capital  del  Estado,  por  la  conducta  qae 
habia  observado  el  coronel  Rincón,  haciendo  pronunciar  una 
gran  parte  del  9**  batallón,  desconociendo  al  general  Barragan, 
y  el  Ayuntamiento  protesta  defender  "las  actuales  institucio- 
nes." Con  motivo  de  los  sucesos  de  Veracruz,  comenzaron  i 
llegar  nuevamente  tropas  ií  la  villa,  qne  era  donde  residíanlos 
poderes  del  Estado,  volvieron  los  alojamientos,  y  se  nombni 
una  comisión  compuesta  de  los  Sres.  Martínez,  Medina  y  Leza- 
ma  para  que  se  cumplimentara  al  Sr.  Guerrero  y  le  proporcio- 
nase todo  lo  que  necesitara.  Guerrero  pasaba  á  apaciguar  ios 
disturbios  ocasionados  por  la  influencia  que  el  partido  escoces, 
al  que  pcrteneciaxi  \^  \e¿\^"aX.\\?c^  ^  ^  ^ífíü^\\Ja4!L^x  ^  l^abia  origi- 
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nado  en  el  Estado  de  Veracruz.    En  Junio  de  este  año  había    1^27 
espedido  la  legislatura  al  volver  i  abrir  sus  sesiones,  un  mani- 
fiesto que  mostraba  una  tendencia  muy  marcada  á  destruir  el 
sistema  federal  inclinándose  al  centralismo. 

Guerrero  llega  i  Jalapa,  foco  principal  donde  se  agitaban 
los  partidos  de  aquella  época,  y  toma  el  mando  de  las  tropas 
del  lEJptado,  ofreciendo  sus  servicios  personales  al  Ayuntamien- 
to. Elste  le  contesta  que  esperaba  que  su  permanencia  en  la 
villa  seria  de  larga  duración,  y  que  resultaría  de  ella  la  quietud 
de  los  ánimos  exaltados  y  el  escarmiento  de  los  que  osaran  al- 
terar la  tranquilidad  pública.  En  Jalapa  conferencia  aquel  ge- 
neral con  Barragan,  Santa-Anna  y  otros  gefes,  quedando  con- 
formes con  que  Esteva  se  encargara  de  la  comisaría,  y  que  se 
obedecerla  cuanto  ordenase  el  presidente. 

Al  llegar  á  Jalapa  Guerrero  con  sus  tropas,  ofrecieron  un 
asilo  á  la  legislatura  los  ayuntamientos  de  Orizava  y  Songolica, 
manifestando  el  honor  que  recibí rian  de  que  aquella  corpora- 
ción se  estableciera  en  alguno  de  esos  lugares. 

El  6  de  Noviembre  se  despidió  Guerrero  de  sus  soldados, 
en  cuya  compañía  habia  llegado  á  la  villa,  y  entre  los  cuales 
habia  un  batallón  de  pintos^  que  siguió  guarneciendo  i  esta  has- 
ta Setiembre  de  1828,  y  al  fin  de  la  proclama  que  les  dirigid,  de- 
cia:  "Mis  amigos,  conservad  vuestras  virtudes  y  la  patria  será 
feliz;  mi  ausencia  será  corta;  recibid  entre  tanto,  el  tierno  adiós 
que  os  dirige  vuestro  general."  Les  manifestaba  ser  una  de  sus 
mayores  glorias  el  haber  mandado  soldados  tan  sufridos  en  la 
guerra  como  moderados  en  la  paz,  y  los  exhortaba  á  ser  subor- 
dinados, observantes  de  la  sagrada  religión  y  decididos  soste- 
nes de  las  instituciones  federales. 

En  cerca  de  tres  meses  que  permaneció  en  Jalapa,  visitaba 
frecuentemente  al  coronel  Rincón,  que  vivia  en  una  casa  de  la 
calle  del  **Toronjo,"  siendo  uno  de  los  principales  asuntos  de 

TOMO  u.— 55 
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827     SU  conversación  el  hablar  desfavorablemente  del  general  8u- 
ta-Anna. 

Guerrero  nacid  en  el  pueblo  de  Tixtla,  qne  después  se  Ih- 
mó  ciudad  Guerrero,  el  año  1783.  Su  ascendencia  faé  obcmo^ 
pertenecía  á  la  clase  indígena  y  se  dedicaba  á  las  labores  del 
campo;  durante  mucho  tiempo  ejerció  el  jdven  Guerrero  el  ofi- 
cio de  la  arriería  sin  poder  adquirir  por  consecaeneia  ednoh 
cion  alguna,  con  tanta  mas  razón  cuanto  qne  en  la  costa  del 
Sur  era  muy  difícil  entonces  aprender  aunque  fuera  á  leer  y 
escribir.  Estos  defectos  que  no  pertenecían  al  hombre  sino  i 
la  época,  influyeron  en  los  destinos  de  México,  que  de  otro 
modo  hubiera  admirado  en  Guerrero  no  solamente  al  patríoli 
leal  y  al  sohlado  atrevido,  sino  al  magistrado  inteligente  y  ai 
astuto  político. 

Guerrero  tenia  una  comprensión  fácil  y  un  carácter  accesi- 
ble y  bondadoso,  cualidades  que  la  buena  educación,  la  expe- 
riencia y  el  estudio  hacen  fecundas;  sin  embargo,  el  trato  con 
personas  de  talento  é  instrucción  suplid  en  parte  aquella  des- 
gracia. Parece  que  comcuzu  su  carrera  militar  á  las  círdenes 
de  Galeaua  á  fines  de  1810,  cuando  Morelos  organizó  en  el  Stf 
una  división  por  drden  de  Hidalgo;  ya  en  Diciembre  de  1811 
figuraba  en  Izucar  como  capitán,  teniendo  mucha  importancia, 
pues  quedó  con  el  mando  de  aquella  plaza  al  marchar  More- 
los para  Tasco. 

Pero  donde  por  primera  vez  figuró  su  nombre  de  una  ma- 
nera notable,  fu6  en  la  acción  de  Izíicar  dada  el  23  de  Febre- 
ro de  1812,  en  donde  derrotó  al  brigadier  Llano,  que  era  ene 
migo  decidido  de  la  causa  independiente. 

Acompañó  á  Morelos  hasta  1814,  y  cuando  el  congreso  pa- 
saba de  un  lugar  lí  otro,  siempre  perseguido,  cuando  la  estrella 
de  Morelos  se  eclipsaba  cubriendo  con  sus  sombras  el  porve- 
nir de  México,  entonces  era  elevado  Guerrero  á  la  categoría 
de  general  y  se  fitkcaitwviXi^  ^m  ^\^  \^\^<^\'í>.  ^^^^^  ^i^  \si,  ^erra 
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de  independencia,  como  las  dos  anteriores  lo  fueron  en  las     1827 
personas.de  Hidalgo  y  de  Morelos. 

Cuando  el  entusiasmo  se  iba  enfriando  en  casi  todos  los  in- 
surgentes, i  causa  de  las  desavenencias  j  disgustos  entre  los 
gefes  por  las  desgracias  de  la  guerra  y  por  la  influencia  que 
los  cambios  políticos  de  Europa  ejercían  en  el  Nuevo-Mundo, 
salió.  Guerrero  de  Coahuayutla  para  Coyuca,  llevando  de  Mo- 
relos la  misión  que  éste  había  recibido  de  Hidalgo:  extender 
la  revolución  por  todo  el  Sur  de  México. 

Desde  luego  tuvo  que  disgustarse  en  Setiembre  de  1814  con 
D.  Ramón  Serna,  de  su  mismo  partido,  por  la  envidia  de  éste; 
derroto  á  D.  José  de  la  Peña,  que  llevaba  cerca  de  700  hom- 
bres, en  Papalotla;  en  Jocometlan  y  el  Chiquihuite  á  D.  Félix 
Lamadrid,  y  en  Jonacatliín  lí  D.  Joaquín  Contí  á  quien  fusíM. 
En  Tlaraaljacíngo  fundid  varias  piezas  de  artillería,  arregla 
una  maestranza,  hizo  fabricar  pólvora  y  aumentd  sus  filas  con 
algunos  reclutas,  quienes  llegaron  á  tener  toda  la  posible  ins- 
trucción, y  nombro  por  su  segundo  al  coronel  Juan  del  Car- 
men. 

Después  de  variaó  acciones  gloriosas  para  la  causa  de  la 
independencia,  atacd  y  derrot(5  á  D.  Saturnino  Samaniego, 
cerca  de  Izócar,  tomiíndole  un  convoy;  sitid  i  Tlapa  en  Agosto 
de  1815,  y  tuvo  que  levantar  el  sitio  en  Noviembre  por  drden 
de  Morelos,  á  quien  iba  á  encontrar  y  cuya  prisión  supo  en  el 
camino,  sirviendo  no  obstante  de  escolta  al  congreso  hasta  Te- 

huacan. 

Volvid  al  Sur  y  no  quiso  reconocer  al  gobierno  revolucio- 
nario que  establecid  el  general  Teran  al  disolver  al  congreso; 
sitió  en  Acatlan  al  conde  de  la  Cadena  D.  Antonio  Flon,  á 
quien  perdond  la  vida  después  que  se  rindid,  dándole  libertad 
por  consideración  sí  Sesma,  siguiendo  sus  triunfos  hasta  No- 
viembre de  1816  que  sufrid  una  completa  derrotai  ^w  \a.  ^^^lia^- 
da  de  ]ob  'Ñannjos  por  el  coronel  Samamego^  f^pi^^wA^  ^mxss^^ 
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827  sitaacion  muy  comprometida  al  indaltarae  Sesma  y  fidtub 
Juan  del  Carmen,  que  muríd  en  Febrero  de  1817  defendieidí 
el  fuerte  de  Jonacatlan  que  sitiaban  las  tropas  reales. 

Ningún  auxilio  recibid  Guerrero  de  la  malograda  eqiefr 
cion  de  Mina,  terminada  en  Noviembre  de  1817,  la  qiefii 
considerada  como  el  último  esfuerzo  de  la  reyolacioa  figfmL 
zante. 

Lá  muerte  de  Morelos,  de  Matamoros  j  de  Mina,  la  prim 
de  Bravo  y  Rayón  y  el  indulto  de  Terán  y  otros  gefes,  había 
infundido  el  pavor  y  el  mas  profundo  desaliento  hasta  en  é 
corazón  de  los  mas  acérrimos  partidarios  por  la  cansa  de  la 
independencia. 

Solamente  Guerrero  y  las  fuerzas  de  la  costa  del  Norte  di 
Yeracruz  y  algunas  en  Guansyuato  y  Miehoacan,  al  mando  de 
gefes  cuyos  nombres  en  su  mayor  parte  han  quedado  en  d 
olvido,  permanecieron  firmes  en  medio  de  la  destrucción  ge- 
neral. 

En  este  período  resaltaron  lag  virtudes  sociales  del  general 
sureño:  la  actividad,  el  valor  y  la  prudencia,  tsu  profunda  sa- 
gacidad y  su  herc5ica  constancia  en  conservar  la  vida  al  casi 
apagado  espíritu  de  independencia;  Guerrero  fué  el  eslabón 
que  uni(5  á  dos  generaciones,  el  recuerdo  de  la  que  acababa 
y  la  esperanza  de  la  que  iba  a  nacer,  perdiéndose  desde  en- 
tonces en  los  resplandores  de  su  gloria,  la  memoria  de  su  hu- 
milde cuna  y  de  su  falta  de  educación. 

Keconoci(5  á  la  junta  de  Jaujilla,  único  poder  legal  que  en- 
tonces existia,  y  reunido  con  D.  Nicolás  Bravo  siguid  con  tesón 
la  guerra  del  Sur. 

Tomado  por  los  espióles  el  fuerte  de  Jaujilla  el  6  de  ]^far- 
zo  de  1818,  fué  proclamado  Guerrero  en  el  Sur  general  en 
gefe;  dict(5  varias  disposiciones  con  este  carácter,  y  reuniJ  en 
20  de  Octubre  del  mismo  año  i  los  vocales  de  la  junta  que  lie- 
y  ó  el  nombre  de  üí\yv^\  iw^tV^,  \^\\i&\»íyaKA<íi  ^íít  O^  ^\\\ftmo. 
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Combatití  en  el  Sur  de  Mfchoacan,  y  hasta  Enero  de  1819     ^327 
le  había  sonreido  la  fortuna  en  veinte  encuentros,  apareciendo 
en  esta  época  el  célebre  Pedro  Ascencio,  guerrillero  de  un  va- 
lor extraordinario  que  auxilid  eficazmente  i  Guerrero. 

Cuando  el  restablecimiento  de  la  constitución  española  en 
1820,  Guerrero  era  ya  un  general  de  gran  nombradla,  tenia 
Tin  ejército  respetable  y  organizado,  extendiendo  su  dominio 
por  todo  el  Sur. 

La  vuelta  del  sistema  constitucional  robusteci(5  la  causa  de 
la  independencia,  apoyiíndose  los  partidarios  de  ésta  en  la  ley 
de  imprenta. 

Al  hablar  del  plan  de  Iguala  hicimos  ver  la  parte  que  tuvo 
Guerrero  en  la  realización  de  los  proyectos  de  Iturbide  y  los 
sentimientos  generosos  que  mostrd. 

Después  de  la  independencia  quedd  Guerrero  de  general 
del  ejército,  se  le  di(5  la  capitanía  general  del  Sur  y  fué  nom- 
brado gran  cruz  de  la  Orden  de  Guadalupe,  apoyd  la  erec- 
ción del  trono  donde  se  sentd  Iturbide,  i  pesar  de  ser  aquel 
general  de  opiniones  republicanas.  Al  ser  atacada  la  repre- 
sentación nacional  por  el  emperador,  salid  Guerrero  en  com- 
pañía de  Bravo  de  la  capital  y  proclamó  el  plan  de  Veracruz, 
siendo  derrotado  por  las  fuerzas  imperiales  al  mando  de  D.  Epi- 
tacio  Sánchez  el  23  de  Enero  de  1823,  en  cuya  acción  fué  gra- 
vemente herido. 

Derrocado  el  imperio  y  triunfante  la  república,  recobrd 
Guerrero  el  ascendiente  antiguo;  sofocó  dos  conatos  de  revo- 
lución en  Cuernavaca;  fué  nombrado  general  de  división  y 
miembro  del  poder  ejecutivo  hasta  la  elección  de  presidente, 
que  recayd  en  el  Sr.  Victoria,  y  compitió  con  el  general  Bra- 
vo en  la  elección  de  vice-presidente,  siendo  ya  Bravo  consi- 
derado como  gefe  del  partido  escoces.  Fué  declarado  benemé- 
rito de  la  patria  en  el  juicio  que  la  nación  hizo  de  los  servicios 
de  sus  grandes  hombres^  é  inscrito  su  iioiií\>t^  ^u  X^Vx^a^  ^'í^ 
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1827     oro  en  el  salón  de  sesiones. — ^Adelaate  vemMB  el  tr^BMtiii 
qne  tuvo. 

La  conspiración  del  padre  Arenas  8iis<»ttf  I»  engrfwi  <fc  ay» 
ñoksj  j  Guerrero  tomd  con  ardor  la  drfoaaa  dpi  partido  jorii* 
no  del  que  habia  llegado  á  ser  gafe;  la  altara  i  qae  se  ou^nptrf 
lo  desvaneci(5,  y  poco  diestro  en  el  terrapo  resbalad!^  4a|i; 
política,  dii5  mil  tropiezos  y  presttf  sa  respetaUe  iioiiibie||9] 
amparar  pasiones  ex^jeradas.  Nombrado  comandante  gmill 
de  Yeracruz  ya  vimos  lo  que  hizo  en  el  tíempo  que  resídM  ^ 
Jalapa:  en  los  capítulos  siguientes  lo  veremos  hacer  na  fUgá 
muy  notable  hasta  que  baji5  i  la  tumba  condacído  por  la  p| 
tica  de  los  hombres  que  llevó  al  poder  el  plan  de  Jalapa. 

Al  separarse  el  Sr.  Guerrero  del  Estado  de  Yeracras  ftt- 
d<5  con  el  mando  de  las  tropas  el  Sr.  general  D.  ígOB/táo  Mm^ 
quien  pasi5  un  oficio  al  de  igual  clase  Barragan,  diciéndole  qtt 

algunos  soldados  de  los  capitulados  pertenecientes  á  las  tropí 
españolas  babian  quedado  en  el  Estado,  y  que  debían  serooa- 
prcudidos  en  el  decreto  número  80  dado  por  la  legislatura. 

Ese  decreto  número  80  expedido  el  1?  de  Agosto  sépante 
i  los  españoles  de  los  destinos  públicos,  y  mandaba  empadro- 
narlos y  vigilarlos 

Tal  decreto  trajo  consigo  la  irritación  de  las  pasiones,  en  P^ 
rote  y  Yeracruz  pedia  el  pueblo  amotinado  la  expulsión  de 
los  españoles,  y  notándose  síntomas  de  la  misma  agitacicm  d 
Jalapa,  expidió  el  ayuntamiento  de  ésta  un  manifiesto  en  que 
decia:  ''que  las  concurrencias  populares,  por  sagrado  queseí 
el  objeto  que  las  determine,  siempre  son  temibles  y  peligí*- 
fias;"  anadia  ''que  el  congreso  de  la  Union  se  ocupaba  en  d¡^ 
tar  medidas  para  que  se  veriñciise  dicha  expulsión,"  é  inTÍbd» 
i  los  jalapeños  i  esperar  la  resolución  de  dicha  asamblea. 

El  16  de  Setiembre  de  1827  fué  celebrado  en  Jalapa  oob 
una  pompa  inusitada:  al  orador  que  pronunció  la  oración  an- 
ca se  le  regalaron  U^^  o\iTa&  ^^  wq,^<^  ^saj&taron  $  180  en  h 
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función  de  iglesia,  ase^índose  con  anticipación  á  ese  dia  los     jg27 
frentes  de  las  casas,  que  se  adornaron,  compitiendo  á  porfia  los 
vecinos  con  profasas  iluminaciones  y  magníficas  cortinas. 

Una  comisión  que  nombrc5  el  ayuntamiento  para  determinar 
"el  modo  y  la  forma"  de  hacer  cumplir  la  ley  sobre  españoles, 
presentó  sus  proposiciones  en  cinco  artículos,  pero  el  presiden- 
te de  la  corporación  manifestd  que  llevando  á  cabo  la  ley  sobre 
boletas  de  seguridad,  creia  que  se  llenarla  el  objeto  de  aquella. 

Los  movimientos  populares  contra  los  españoles  se  hacian 
en  el  Estado  cada  dia  mas  marcados  á  pesar  de  los  esfuerzos  de 
la  legislatura  para  contenerlos,  y  el  5  de  Diciembre  se  formd  en 
Jalapa  una  gran  reunión  donde  se  dieron  gritos  en  contra  de 
los  antiguos  dominadores,  y  el  6  se  aumentaron  los  síntomas  de 
inquietud  manifestados  por  los  rumores  que  llegaban  de  que 
en  otras  partes  ya  los  habían  expulsado,  se  repitieron  los  de- 
sórdenes de  la  noche  anterior,  muchos  españoles  fueron  insul- 
tados y  amenazados,  siendo  necesario  para  calmar  tanta  agi- 
tación que  el  ayuntamiento  pidiese  auxilio  al  gobernador  para 
sostener  la  tranquilidad  publica  que  estaba  próxima  á  ser  des- 
tmida. 

£1  coronel  del  4""  batallón,  Basadre,  era  el  motor  principal 
del  partido  que  pedia  la  expulsión  de  los  españoles  en  el  Esta- 
do yeracrnzanOy  dirigía  las  dos  únicas  logias  yorkinas,  y  hos- 
tilizaba á  aquellos  de  la  manera  que  le  era  posible;  así  amena- 
zó al  reidor  D.  Jorge  de  la  Serna  con  que  la  pasaría  muy  mal, 
por  haber  dicho  á  Basadre  un  ayudante  que  ese  señor  había 
exclamado  al  ver  quemar  un  poco  de  aguardiente  en  la  Socie- 
dad, ''que  así  quisiera  ver  arder  á  los  Sres.  Yictoria  y  Guer- 
rero." El  Sr.  de  la  Serna  buscó  apresurado  ¿  dicho  Sr.  Basa- 
dre; pero  no  encontrándolo,  le  hizo  saber  por  medio  del  coro- 
nel del  6""  batallón,  Unda,  que  nada  de  aquello  era  cierto.  Tanto 
temor  así  habia  logrado  infundir  Basadre  en  los  que  odiaba 
completamente. 
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1 827  '"' ^^  mejoras  indispensables  demandri»  JalÉ|ift  ñgsÉtaH^J 
te  al  principio  del  año  de  1827:  oonstmir  el  deoMütam  |ÍM 
ral,  introducir  i  la  villa  el  agoa  de  Gedefio  j  lepoBW  ki  ipM 
consistoriales,  cuya  ejecudon  qaedd  á  eufp^  dri  AyimlpílM 
que  entraba  ese  año,  el  que  judld  al  gobierno  del  EatedoyMli 
dos  $40,000,  de  los  cuales  destinaba  25,000  para  KatoM 
cion  del  agua,  12,000  para  los  reparos  mais  vrgenteB  de  liaa 
sas  consistoriales  y  3,000  para  oonstmir  las.  tapias  del  «oÉÍI 
terio;  para  pagar  aquella  suma  señalábanse  las  ventas  ddifivj 
los  arrendamientos  del  cuartel  del  vecindario  y  el  aobnilMK 
los  gastos  del  Ayuntamiento,  cuyas  cantidades,  ezoepto  tptll^ 
mera,  eran  de  muy  poca  importancia.  El  asunto  estaba  satM^ 
congreso,  cuando  vinieron  á  impedir  su  solacion  los  átegnát 
dos  acontecimientos  políticos  de  que  hemos  beblado. 

El  nuevo  Ayuntamiento  de  1827,  encargado  de  desarroÜr 
todas  aquellas  mejoras,  tenia  por  presidente  al  Sr.  D.  Jai 
Francisco  Biírcena,  comenzó  ¿reformar el  embanquetado  deb 
población,  mandando  el  gobierno  del  Estado  que  se  hiciera  pv 
cuenta  de  los  dueños  de  las  fincas;  se  fórmd  un  padrón  deis- 
digenas  para  repartir  las  tierras,  el  que  no  qucd<5  bien  pon|ii 
influyeron  en  su  ejecución  la  avaricia  y  el  engaño.  Se  visHi- 
ron  las  boticas  por  el  mes  de  Abril,  quedó  suspensa  la  cmitii- 
bucion  establecida  desde  muchos  años  atrás  llamada  de  ékjjt 
mientes,  se  comenzó  á  formar  un  reglamento  para  las  obligr 
clones  de  los  facultativos  de  los  hospitales,  y  se  arregid  que  kl 
actas  del  Ayuntamiento  se  presentaran  en  borrador. 

D.  José  Antonio  Martinez,  nombrado  por  el  gobernador  Btf^ 
ragan  gefe  político  de  la  villa,  y  aprobado  por  el  congreso^  tí^ 
mó  posesión  de  su  empleo  en  Enero  del  mismo  año,  haciesdft 
el  Juramento  de  estilo. 

El  fondo  llamado  de  fortificación  que  se  habia  cobrado  desde 
el  tiempo  colonial,  tenia  un  sobrante  de  cerca  de  $3,000  qie 
se  dedicaron  al  pa;go  d^  2,^^*12.  que  importaban  los  materialeí 
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tomados  por  el  gobierno  español  de  la  villa  en  diversos  años     1827 
para  constririr  las  fortificaciones. 

El  Aynntamiento  se  suscribid  al  Oriente^  periódico  del  partido 
escoces  establecido  por  el  Sr.  D.  Sebastian  Caraacho,  habiendo 
salido  1,200  números  hasta  principios  de  1827.  Con  este  perii5- 
dico  se  habia  verificado  en  Jalapa  el  primer  juicio  de  impren- 
ta por  jnrados,  con  arreglo  al  art.  S""  del  Reglamento  sobre  li- 
bertad de  imprenta,  nombrándose  para  el  juicio  42  jueces.  En 
él  se  publicaban  desde  Abril  de  1825  las  listas  de  muertos; 
fué  uno  de  los  pocos  peri(5dícos  que  aparecieron  en  el  naci- 
miento de  la  república,  habiendo  entonces  solamente  dos  en  la 
capital,  uno  en  Yucatán  y  algunos  otros  en  varias  capitales  de 
los  Estados. 

El  primer  periddico  que  habia  circulado  en  Jalapa  fué  la  Qa- 
esta  que  se  publicaba  el  año  de  1807,  salia  cada  15  dios  con  no- 
ticias comerciales  y  religiosas. 

En  1822  se  generaliza  la  lectura  á  las  ''sesiones  y  decretos 
de  las  cortes  imperiales"  costando  $7  al  año  la  suscricion. 

De  la  imprenta  de  los  Sres.  Aburto  y  Blanco  salid:  El  Ami- 
go dala  Faz  y  el  Orden,  en  1835,  los  martes,  jueves  y  sábados, 
costando  al  mes  un  peso  la  suscricion. 

De  la  que  estaba  á  cargo  del  Sr.  D.  Juan  N.  Duran,  salieron 
en  1830  el  Constitucional,  y  el  Mensajero  Federal  que  defendia  i 
Santa- Auna.  El  Mensajero,  representante  del  partido  ultra-li- 
beral, comenzd  á  public&rse  en  Abril  de  1827,  componiéndose 
entonces  los  jurados  de  imprenta  de  15  individuos  sorteados 
entre  60  inscritos,  cuya  condición  para  serlo  era  el  que  tuvie- 
ran al  año  $600  de  renta  al  menos.  El  Constitucional  aparecid 
en  Febrero  de  1830,  el  Jalapeño  en  Mayo  de  1836,  y  por  pri- 
mera vez  salid  en  Jalapa  el  Diario  oñdal  en  Febrero  de  1838. 

Después  se  presentaron  en  número  considerable  periódicos 

de  diferentes  colores;  entre  los  que  se  recuerda  por  el  tiempo 

que  durd  y  las  ideas  liberales  que  defendia,  al  Zempoalteca,  por 

TOMO  n. — 56 
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1827     el  año  de  1850,  peri<5dico  oficial  en  1846,  apareciendo  otra  t» 
en  1854. 

El  Nacional  que  se  publicaba  en  1842  defendía  el  oentniii- 
mo  y  á  Santa-Auna,  ül  JcUapeüo  era  en  1845  el  diario  oficid 
del  gobierno  del  Estado. 

En  1851  comenzó  i  ver  la  loz  pública  el  Obrero,  redadidi 
por  la  ''Sociedad  de  Amigos/'  publicaba  artículos  de  agricd- 
tura,  artes  y  oficios,  y  debia  ser  sostenido  por  las  munícipafi- 
dades,  por  lo  cnal  fné  corta  sn  vida. 

En  Mayo  de  1857  circulaba  por  todo  el  Estado  el  jBgMrfcrii 
Médico,  cayo  primer  número  salid  en  el  mismo  mes  en  Yen- 
cruz,  redactado  por  los  Sres.  D.  Ignacio  Bivadeneyra,  D.  Ib- 
cario  Ahumada  y  D.  Miguel  Heras. 

Después  de  la  última  caida  de  Santa- Anna  (1855)  apanda 
en  Jalapa  la  Voz  del  Pueblo,  que  defendia:  la  abolición  de  los 
estancos  de  tabaco,  pólvora,  naipes  y  papel  sellado,  pedia  los 
impuestos  directos,  el  arreglo  de  obvenciones  parroquiales,  Ii 
reforma  de  aranceles,  reducción  de  la  tarifa  del  porte  de  cartaSr 
supresión  de  pasaportes,  extinción  de  fueros,  de  leva  y  de  li 
(Jrden  de  Guadalupe,  rebaja  de  sueldos  al  ejército  y  castigo  dd 
partido  santa-annista. 

El  Sufragio  Popular  se  publicaba  en  1861. 

El  Jalapeño  (1856)  defendicí  el  plan  de  Ayutla  y  los  priad- 
pios  liberales  republicano-democráticos. — El  Cojistitucional  zfir 
rpciü  por  la  misma  época  para  sostener  la  candidatura  del  Sr. 
D.  J.  M.  Mata  para  gobernador  del  Estado.  El  Guardia  y^ 
cional  apoyaba  la  necesidad  de  variar  el  sistema  de  aleabais!. 
La  Opinión  de  Jalapa,  costeado  por  D.  Manuel  Serrano,  defen- 
dia el  imperio  de  Maximiliano.  Entre  los, muchos  que  despoes 
lian  aparecido  en  aquella  ciudad,  se  notan  El  Porvenir,  ElBO' 
taurador,  El  Conciliador,  El  Despertador  y  El  Progreso  Jalape- 
ño, así  como  el  Boletín  que  tenia  por  objeto  fomentar  las  mejo 
ras  materiales. 
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En  1851  86  publicaba  La  Flor  del  Bosque,  periddico  literario     y%VI 
que  también  trataba  de  ciencias  y  artes,  describia  las  costum- 
bres nacionales,  tocaba  las  fibras  del  alma  por  medio  de  la  poe- 
sía y  trataba  las  caestiones  filosóficas  é  históricas,  aumentando 
su  interés  con  algunas  biografías. 

Escribían  en  él  los  Sres.  Huidrobo,  G.  Paez,  Pastor,  Avila 
Vázquez,  Romero,  Diaz  Mirón  y  Diaz  Guerrero. 

En  Yeracruz  siguieron  al  pequeño  Diario  que  salía  en  1821, 
otros  muchos  de  mayores  dimensiones  que  han  tratado  de  to- 
das las  cuestiones  mas  interesantes  para  la  sociedad,  estendién- 
dose mas  6  menos  según  las  leyes  que  sobre  imprenta  han  re- 
gido en  la  república  de  entonces  acá.  Ahí  han  visto  la  luz  pú« 
blica  los  periódicos  políticos  siguientes:  El  Astro  de  América, 
m  Mercurio,  El  Veracruzano  Libre,  en  dos  épocas;  El  Mensajero 
Federal,  El  Censor,  El  Noticioso,  El  Lucero,  El  Amigo  de  la  Paz 
y  del  Orden,  El  Diario  del  Gobierno,  en  dos  épocas;  El  Concilia- 
dor, El  Monitor,  El  Indicador,  El  Arco  Iris,  El  Porvenir,  El  Lo- 
comotor ^  El  Oenio  de  la  Libertad,  El  Guardia  Nacional,  El  Faro 
Veracrvaano,  El  Eco  del  Comercio,  La  Union,  El  Progreso,  El 
Veracruzano,  ElBoletin  Comercial  y  El  Progreso  que  actualmen- 
te (1870)  publica  el  tomo  cuarto  de  la  segunda  época  y  es  se- 
mi-oficial,  El  Eco  Hispano-Americano  y  otros  de  poca  suposi- 
ción. 

En  la  época  que  gobernó  el  Sr.  D.  Domingo  Burean  tenia  la 
Comisaría  un  periódico  oficial.  ^ 

Gomo  periódicos  puramente  literarios  los  mas  notables  que 
86  han  dado  á  luz  en  el  puerto,  pon:  El  Veraeruaano,  publicado 
en  dos  épocas,  por  D.  Manuel  Diaz  Mirón,  La  Cartera   Vera- 


1    De  modioe  de  esos  periódicos  noabemoasemdo  ptraafinnftr  nuestro  jdd^ 
eomptrar  fechas  acerca  de  los  acontecimientos  traseorridot  en  k%  ^  ^«(sa  ^s^ 
eoeata  la  iadependeDcia  megíoana,  de  los  enalea  noa  oea{iii&»a«^«to^^'t»% 
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1327  cmzana,  por  D.  José  María  Esteva,  y  Las  Violetas  por  Tarioi 
jdvenes  literatos,  hijos  de  la  ciudad  yeracmzana,  y  sos  mas  be- 
llas esperanzas. 

También  se  encontró  el  AjuntÍEuniento  de  Jalapa  en  Mapdd 
ano  que  tratamos  al  hacer  la  balanza  del  trimestre,  con  un  e^ 
cedente  de  $1,200  qae  destínd  á  pagar  deudas  atrasadas,  todi 
esto  á  pesar  de  la  abundancia  que  habia  de  la  moneda  de  cobR; 
que  siempre  ha  introducido  la  desconfianza  y  abatido  al  ooIlle^ 
cío  cuando  se  presenta  en  el  mercado,  ya  por  prestarse  á  la  fal- 
sificación, ya  porque  al  cambiarla  por  la  de  plata,  siempre  tt 
sufre  una  pérdida. 

Se  formd  el  presupuesto  municipal  del  año  por  los  Sres.  He- 
dina  y  Lezama;  se  mand(5  formar  causa,  en  Mayo,  al  escriluM 
público  que  se  negaba  i  autorizar  un  bando,  y  se  ordenaron  ki 
pesos  y  medidas  por  unos  modelos  que  de  Puebla  envid  elSr. 
D.  Francisco  Lerdo,  habiéndose  tratado  también  de  que  la  pro- 
cesión del  Cdrpus  no  pasase  por  la  misma  carrera  que  antes 
seguía,  sino  que  se  limitara  al  atrio  de  la  parroquia,  quedando 
aplazada  una  cuestión  que  entonces  era  de  tanto  valor;  se  empe 
drd  un  callejón  que  salia  i  la  calle  Santiago  para  que  no  fnei» 
destruido  por  las  aguas,  como  en  esta  última  época  se  ha  efec- 
tuado. 

Habiendo  mandado  el  H.  congreso  en  1824  que  se  destmje 
ran  los  separos  de  las  prisiones,  no  sabia  la  autoridad  qué  cas- 
tigo debia  dar  á  los  trastornadores  del  drden  en  el  interior  de 
la  cárcel,  habiéndose  dado  el  caso  de  quedar  muertos  algunos 
de  los  presos  y  salir  otros  heridos  de  gravedad  en  un  combate 
que  tuvieron  en  Junio  de  1826,  ademas  de  los  actos  de  insubor- 
dinación que  diariamente  se  notaban. 

El  H.  congreso  cerra  sus  sesiones  el  30  de  Abril;  en  este 
período  habia  concedido  una  feria  á  la  villa  de  Ccírdova,  abo- 
lid  la  contribución  personal  y  las  directas,  mandd  que  fuenD 
persegnidoa  \o^\vmos\i^to^^^  ^'^xAa^  ^\^^\^\sa»fíivat^  y  noíB- 
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bri5  vice-gobernador  á  D.  Antonio  Ldpez  de  Santa- Anna  en     1827 
el  segando  período  de  sus  sesiones. 

El  segundo  congreso  constiucional  en  el  primer  período  de 
sus  labores  desde  17  de  Enero  hasta  30  de  Abril  did  66  ór- 
denes y  31  decretos;  exceptuó  de  la  ley  sobre  papel  sellado 
á  los  cuerpos  militares  en  la  percepción  y  distribución  de 
sus  pagas,  concedió  al  Ayuntamiento  de  Veracruz  que  ins- 
cribiese en  la  sala  capitular  con  letras  de  oro  el  nombre  de 
las  primeras  víctimas  sacrificadas  en  aquella  plaza  por  la  inde- 
pendencia, cuyos  nombres  fueron:  Cayetano  Pérez,  José  Eva- 
risto Molina,  José  Ignacio  Murillo,  Bartolomé  Flores,  José  Ni- 
casio  Arizmendi  y  José  Prudencio  Silva. 

Nombró  vice-gobernador  al  coronel  José  Ignacio  Iberri 
mientras  el  propietario  estaba  ausente  en  el  congreso  general, 
j  designó  los  grados  de  parentesco  que  impedían  á  los  jueces 
conocer  en  las  causas;  concedió  que  se  repicara  en  las  misas 
de  doce  que  se  celebraban  en  Jalapa  cada  mes  á  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe,  y  al  ayuntamiento  de  la  misma  villa  que 
cobrara  el  3  por  ciento  sobre  arrendamientos  de  fincas,  para 
establecer  el  alumbrado;  mandó  que  se  hiciera  público,  por 
medio  de  la  prensa,  que  ningunas  instancias  hablan  hecho  los 
congresos  para  que  el  C.  José  Ignacio  Esteva  fuese  á  encar- 
garse de  la  comisaría  general  del  Estado. 

Estableció  en  Veracruz  una  administración  para  el  cobro 
de  la  renta  del  papel  sellado  y  dispuso  que  se  pagaran  las  deu- 
das atrasadas  á  los  jueces  de  letras;  mandó  establecer  en  el 
pueblo  de  Coatepec  una  receptoría  y  que  se  fundara  una  po- 
blación en  Mata  de  la  Morena,  cerca  de  la  barra  de  Tampico; 
concedió  algunas  ferias  i  los  pueblos;  arregló  la  secretaría  del 
tribunal  superior  de  justicia,  y  resolvió  que  los  religiosos  ex- 
claustrados no  podían  obtener  cargos  públicos  mientras  no  los 
declarase  ciudadanos  el  congreso  de  la  Union.  El  decreto  de 
18  de  Abril  mandaba  juzgar  en  el  término  d^  4%  Vknt^&  ^Ví^ 
sedicioso?  que  pertarbann  el  orden. 
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1827  Prohibid  todo  rito  masónico  ó  asociación  secreta^  destemi- 
do  por  cinco  años  del  Estado  á  todo  el  qae  dependiera  de  tft- 
les  sociedades,  castigando  con  cuatro  años  de  presidio  al  que 
franquease  el  Ingar  para  que  se  reunieran. 

Mandi5  establecer  casas  de  espdsitos  en  Yeracrnz,  Oriatii 
Jalapa  y  Acayucam.  Reglamentó  las  juntas  generales  y  parti- 
culares de  comercio  en  la  plaza  de  Yeracruz,  j  dispuso  qne  i 
los  diputados  del  Estado  se  les  abonaran  por  oompieto  sus  di^ 
tas  aun  cuando  gozaran  sueldos  6  pensiones. 

El  decreto  número  69  indicaba  las  providencias  que  debii 
tomar  el  congreso  cuando  se  publicara  algún  soberano  decreto 
qne  pugnara  con  los  códigos  constitucionales  general  y  del  Es- 
tado. La  legislatura  estableció  las  bases  para  colonizar  el  istno 
de  Goatzacoalcos,  previno  que  los  comandantes  de  los  aposUd^ 
ros  fueran  miembros  natos  de  la  junta  de  sanidad,  y  que  en  los 
asuntos  judiciales  debia  usarse  el  papel  sellado  con  el  gran  sello 
del  Estado. 

Facultó  al  ejecutivo  para  que  dispusiera  la  construcción  de 
la  iglesia  en  las  nuevas  congregaciones  de  Groatzacoalcos  y  pin 
que  dotara  al  capellán,  y  ordenó  que  la  villa  del  Espíritu  Saa* 
to  se  llamara  Barragantitlan  (Abril).  Declard  exentos  pan 
el  alistamiento  de  la  milicia  activa  á  los  casados,  y  concedida 
la  madre  Sor  Bárbara,  de  Morelia,  que  estableciera  en  Jalapi 
un  convento. 

En  el  tiempo  trascurrido  desde  el  29  de  Mayo  que  fué  llf 
mada  la  legislatura  á  sesiones  extraordinarias,  hasta  el  31  de 
Diciembre  del 827,  expidió  27  órdenes  y  36  decretos. 

Concedió  licencia  al  gobernador  de  bajar  sí  Veracruz  por 
haber  aparecido  4  buques  sospechosos,  mandó  que  las  autori- 
dades del  Estado  averiguaran  si  existían  españoles  introdoci- 
dos  indebidamente  en  el  Estado,  y  en  este  caso  dispusieran  el 
reembarque  Ae  \os  c^vsl^  \i\iíc\e,T^,  Ni\sg^^x^w^  \^  ^^\iL^<».ta  de  te 
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demás  y  qae  no  se  les  confiara  empleo  algano  hasta  el  reco-     1827 
nocimiento  de  la  independencia  por  España. 

El  decreto  de  6  de  Setiembre  nombrd  vice-gobernador  cons- 
titucional del  Estado,  durante  la  diputación  del  propietario 
Iberri  al  congreso  de  la  Union,  al  general  de  brigada  D.  An- 
tonio Ldpez  de  Santa- Aana. 

Facultó  la  legislatura  al  gobierno  para  la  compra  de  armas 
con  que  proveer  á  los  cívicos  en  el  ndmero  que  juzgara  nece- 
4Barío,  y  did  permiso  al  vice-gobernador  para  pasar  á  su  ha- 
cienda de  Manga  de  Clavo. 

Expidió  las  tarifas  para  la  milicia  cívica,  por  las  que  dis- 
frutaban de  sub-teniente  arriba  los  mismos  sueldos  del  ejército 
permanente,  y  señald  $  25  al  mes  para  los  sargentos  primeros, 
para  los  segundos  22,  20  á  los  cabos  primeros,  18  á  los  segun- 
dos, y  16  á  los  soldados. 

Mandd  (Diciembre  4)  que  salieran  en  30  dias  del  territorio 
del  Estado  todos  los  españoles  solteros  que  se  hallaran  en  él, 
exceptuándose  los  que  tuvieran  50  años  cumplidos  d  hubieran 
prestado  servicios  positivos  á  la  independencia.  También  de- 
bían salir  todos  los  españoles  capitulados  que  indebidamente 
residieran  en  el  mismo.  Ningún  español  podia  avecindarse  en 
el  Estado  cualquiera  que  fuese  su  clase  y  condición. 

Cesarían  en  sus  empleos  y  los  nombrados  por  el  gobierno 
federal  gozarían  de  sus  sueldos.  Los  que  salieran  debian  lle- 
var consigo  todos  sus  bienes  d  dejarlos  á  cargo  de  apoderados 
garantizándoselos  el  Estado,  teniendo  efecto  estas  providencias 
mientras  España  reconocia  formal  y  expresamente  la  indepen- 
dencia. 

El  15  de  Diciembre  fué  Aodiñcada  esta  ley  para  los  que  tu- 
vieran casa  de  comercio,  entretanto  resolvía  el  congreso  ge- 
neral, y  por  la  general  expedida  por  el  congre&o  d^\^\S'QSs>i^ 
el  20  de  Diciembre. 
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Lg27         La  legislatura  expídid  laley  de  expalsion  á  consecaenciade 
un  motín. 

El  partido  yorkino,  que  ya  dominaba  en  la  ciadad  de  Yeramir 
hizo  que  se  juntara  el  pueblo  en  la  plaza  principal  y  pidieras 
la  noche  del  1?  de  Diciembre  que  se  reuniera  el  Ayuntamiento; 
por  medio  de  una  comisión  compuesta  de  D.  Antonio  JaiUey 
Moreno,  D.  José  María  Cues^ta,  D.  Juan  Núñez  del  Castilla 
D.  Ramón  Carrasco  y  D.  Pedro  Milán;  reunido  el  Ayonti- 
miento,  inmediatamente  expuso  la  comisión  ante  él  la  pre- 
tensión del  pueblo,  sobre  que  se  pidiera  á  la  legislatura  dien 
una  ley  expulsando  á  los  españoles  del  territorio  veracre- 
zano. 

Tomada  en  consideración  tal  petición,  se  mantuvo  el  Ajnn* 
tamicnto  en  sesión  permanente  hasta  las  cuatro  de  la  madn* 
gada  del  2,  y  pas(5  la  petición  al  gobierno  del  Estado,  recomen- 
dándola para  que  éste  la  presentara  á  la  legislatura,  todo  lo 
cual  se  hizo  saber  al  pueblo  por  medio  de  una  proclama. 

Entonces  expidió  la  legislatura  la  ley  á  que  nos  hemos  refe- 
rido. 

Este  decreto  expedido  el  4  de  Diciembre  fué  publicado  cu 
Veracruz  el  6  en  medio  de  un  estrepitoso  entusiasmo,  concia- 
yendo  así  aquel  movimiento  sin  que  se  cometiera  ninguna  clase 
de  desordenes. 

El  decreto  sufrid  pronto  una  modificación,  en  cuanto  i  los  30 
dias  que  en  él  se  fijaban  para  que  salieran  del  Elstado  los  es|M- 
ñoles,  á  causa  de  una  representación  hecha  por  los  extranjeros 
del  puerto,  por  conducto  del  cíínsul  de  S.  M.  B.,  haciendo  sa- 
ber los  grandes  perjuicios  que  se  originarían  al  comercio  co 
general  con  una  tan  violenta  separación  de  todos  aquellos  es- 
pañoles que  tenian  negocios  pendientes  ó  que  no  podian  liqui- 
darlos en  un  plazo  tan  corto,  por  lo  cual  la  legislatura  expidió 
un  decreto  e\  nvvaxsio  \^  ^^Ty\¿wK^\^  ^\sl  ^  ^^^i  declaraba  qw 
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OS  aquellos  que  tuvieran  casa  de  comercio  establecida  y  los 
argados  de  su  giro  no  estarían  obligados  á  salir  del  Estado 
>  en  el  término  que  fijara  la  ley  que  iba  i  dar  prc^ximamen- 
il  congreso  general;  así  solamente  quedaba  vigente  lo  dis- 
^sto  en  el  anterior  decreto,  para  aquellos  que  no  se  encon- 
ran  en  los  casos  que  el  nuevo  señalaba. 
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mal  éxito  obtenido  por  los  partidarios  de  Montafio.— Representación  contra  la  legislatora.— La  soslkMcl 
rlce-gobemador  8anta-Anna.— La  marina  mexicana  crutando  las  aguas  de  Cuba. — Patentes  de  coisa-' 
Eeposldon  del  bergantín  **Guerrero." — Conatos  revolucionarios  de  D.  Antonio  Lopes  de  Paula  iiM 
Be  pretende  organlsar  voluntariamente  la  guardia  nacional.— Temores  de  una  invasión  española.— Lsh*' 
res  de  la  legislatura  en  1828. 

1828  El  partido  escoces  hizo  un  esfuerzo  supremo  al  ver  que  el 
yorkino  iba  aumentando  su  influencia  en  los  negocios  públicos, 
y  el  23  de  Diciembre  del  año  anterior  al  que  tratamos,  pro- 
clamó el  teniente  coronel  D.  Manuel  Montano,  administrador 
de  una  hacienda  del  Sr.  Adalid,  un  plan  en  Otumba. 

El  plan  de  Montano  contenia  cuatro  artículos;  en  el  prime- 
ro se  pedia  la  expulsión  de  los  españoles,  en  el  segundo  la  sa^ 
lida  de  Mr.  PomaeU,  eti  ^\\.^^e.«Q»\^^^'C\\L^\^\L  ^^Ns^ ^^smda- 
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des  secretas,  j  en  el  caarto  la  remoción  de  D.  Manuel  Gdmez     1 828 
Pedraza  del  ministerio  de  la  guerra. 

£1  plan  circuid  en  México  suscrito  por  Montano,  habien- 
do afirmado  después  éste  que  ni  aun  sabia  que  hablan  tomado 
en  nombre  para  encabezar  y  firmar  aquel  célebre  documento. 

Al  día  siguiente  de  publicado,  comenzaron  á  salir  de  México 
para  Tulaucingo  porción  de  gefes  pertenecientes  á  los  partidos 
escoces  y  novenario. 

D.  Nicolás  Bravo,  que  era  gran  maestre  de  las  Idgias  esco- 
cesas, en  las  que  aquel  plan  habla  sido  acordado,  olvidándose 
de  su  carácter  de  vice-presidente  de  la  república,  salid  de  la 
capital  en  unión  de  algunos  militares  que  pertenecían  al  mis- 
mo partido,  y  reuniéndose  con  Montano  en  el  punto  llamado 
la  Salitrera,  se  dirigid  á  Tulancingo  y  se  puso  al  frente  de  la 
sublevación.  Sorprendido  en  este  pueblo  fué  hecho  prisione- 
ro con  24  de  sus  gefes  y  oficiales  el  7  del  mismo  mes  por  las 
tropas  que  al  mando  del  general  D.  Vicente  Guerrero,  gran 
maestre  entonces  de  los  yorkinos,  envid  el  gobierno  en  su  per- 
secución. 

Tal  suceso,  que  fué  la  completa  derrota  del  partido  escoces, 
did  ocasión  para  que  dieran  á  conocer  torpemente  las  autori- 
dades del  Estado  de  Yeracruz  su  complicidad  en  todas  las  ma- 
quinaciones de  aquel  bando. 

El  gobernador  Barragan  secundd  en  Jalapa  inmediatamente 
el  plan  de  Montano,  luego  que  tuvo  conocimiento  de  su  publi- 
cación; y  se  puso  al  frente  de  la  milicia  cívica  jalapeña,  con  el 
mismo  objeto,  el  coronel  D.  Manuel  Ldpez  de  Santa-Anna. 

El  general  Santa-Anna,  á  pesar  de  estar  en  inteligencias 
con  Bravo,  ofrecid  al  gobierno  sus  servicios  desde  Huamantla 
poniéndose  Á  disposición  del  general  Guerrero  la  víspera  del 
día  en  que  éste  sorprendid  á  Tulancingo.  Se  ha  creido  gene- 
ralmente que  al  separarse  Santa-Anna  de  Jalaba,  \V^^(^\^ 
intención  de  tomar  parte  en  la  reyolucVoii,  ^  ^^  ^\tlq\^\^- 
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1828  zo  así  fué  al  ver  el  mal  éxito  qne  ésta  taro.  Habia  pando  ¿ 
una  feria  en  Huamantla,  á  cuyas  diversiones  era  nraj  afeeto, 
quedando  situado  cerca  del  teatro  de  los  acontedmientoBy  mn 
comprometerse  en  el  Estado  de  Yeracrnz  donde  era  Ticé"^ 
bemador. 

Lu^o  que  la  legislatura  de  Yeracrnz,  qne  era  la  Mguida 
constitucional,  tuvo  noticia  del  plan  de  Montano,  hizo  una  ini- 
ciativa en  que  parecía  apoyarlo,  sin  decidirse  francamente  ni  ea 
pro  ni  en  contra,  aunque  en  las  circunstancias  en  qne  ella  estar 
ba  el  que  no  está  en  contra  de  las  sublevaciones,  las  Ikvoreee 
por  ese  solo  hecho;  circuid  el  plan  por  todos  los  pnebloa  dd  Si- 
tado, sancionando  con  su  conducta  la  del  general  Barragan  que 
lo  proclamó  resueltamente  al  frente  de  los  cívicos  acoarteladoB 
en  la  villa. 

Entretanto  que  las  autoridades  superiores  del  Estado  pro- 
cedían en  Jalapa  de  aquella  manera,  la  guarnición  y  el  ayun- 
tamiento de  Yeracruz  lo  hacían  de  muy  distinto  modo;  habien- 
do logrado  sobreponerse  allí  los  yorkinos,  que  levantaron  m 
batallón  de  cívicos  contando  con  el  apoyo  del  general  Mora  y 
del  ayuntamiento.  Desde  que  se  tuvo  noticia  de  la  conducta 
observada  en  Jalapa  por  las  autoridades  del  Estado,  hubo 
grande  escitacion,  y  en  la  noche  del  7  de  Enero  tuvo  el  ayun- 
tamiento una  sesión  extraurdínaria  que  durd  hasta  las  dos  de 
la  mañana  del  siguiente  día,  en  la  que  se  acordd  elevar  al  SQ- 
premo  gobierno  una  manifestación  de  los  sentimientos  patri<f- 
ticos  de  los  veracruzanos,  y  de  la  firme  resolución  qne  abriga- 
ban para  sostener  la  constitución  federal  y  acatar  las  leyes  que 
de  ella  dimanaban. 

La  misma  corporación  tuvo  otra  sesión  extraordinaria  el  11 
del  mismo  mes,  á  la  que  concurrieron  las  autoridades  militares, 
los  empleados  de  Hacienda  y  el  cura  párroco,  con  objeto  de 
resolver  qué  era  lo  que  debía  de  hacerse  en  vista  del  proceder 
ilegal  del  goberasAot  ^^xt^i^vi,  ^j^^x^^^kl^^  4k»»síc^Tiooer  4  este 
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funcionario  así  como  á  la  legislatura,  y  que  fuera  destituido  de  X828 
su  empleo  de  gefe  del  Departamento  de  Yeracruz  D.  Manuel 
María  Pérez,  colocando  en  su  lugar  á  D.  Feliciano  Mirón,  por 
manifestar  aquel  que  no  podia  obedecer  los  acuerdos  de  la  cor- 
poración, la  que  dedujo  de  tal  negativa,  que  Pérez  era  afecto 
al  plan  de  Montano. 

El  triunfo  de  Guerrero  fué  sabido  en  el  puerto  el  dia  12  j 
celebrado  por  el  pueblo  y  las  autoridades  con  un  solemne  Te- 
Deum,  misa  é  iluminaciones,  dirigiendo  el  ayuntamiento  una 
felicitación  al  presidente  de  la  república. 

Las  tropas  veteranas  existentes  en  Jalapa  no  quisieron  to-* 
mar  parte  en  la  revolución  con  el  gobernador  y  el  honorable 
congreso,  habiendo  mandado  el  6  de  Enero  el  comandante  mí-* 
litar  Azcárate,  coronel  de  un  batallón  de  pintos,  que  se  reti- 
raran los  cívicos  á  sus  casas,  pues  sabia  que  tanto  los  de  la 
villa  como  los  de  los  pueblos,  se  estaban  reuniendo  para  ve- 
rificar un  pronunciamiento;  inviten  dicho  coronel  al  ayunta- 
miento para  que  interviniera  y  se  evitara  la  efusión  de  sangre. 
Esto  lo  hacia  Azcsírate  para  ganar  tiempo,  con  el  doble  objeto 
de  tener  noticias  acerca  de  lo  que  pasaba  en  México  y  recibir 
refuerzos  de  la  sierra  que  violentamente  habia  pedido. 

El  ayuntamiorto  jalapeño  se  reunid  á  tratar  sobre  este  asunto 
y  en  ese  cabildo  se  presento  el  capitán  graduado  de  teniente 
coronel  D.  Eligió  Rucias  y  entregi5  un  oficio  suscrito  por  el  co- 
ronel D.  Manuel  Ldpez  de  Santa- Anna,  exponiendo  en  él  á  la 
corporación  municipal  que  ^'600  bayonetas  de  la  milicia  cívi- 
ca, ademas  de  la  fuerza  montada  que  tenia  en  las  inmediacio- 
nes, estaban  resueltas  á  sostener  las  leyes,"  y  sabiendo  que  el 
&"  batallón  guardaba  una  posición  hostil,  protestaba  no  hacer 
uso  de  las  armas  sino  en  caso  de  ser  atacado  por  dicho  bata- 
llón y  el  resto  de  la  fuerza  que  guarnecía  la  villa. 

Entonces  el  ayuntamiento  aparentando  que  nada  sabia  de  lo 
que  habia  pasado,  pero  ya  de  acuerdo  eo\i\o^  t^n^\x^\qí^^v^'^> 
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mandtf  nna  comtsioD  para  qoft  preguntara  al  gobentador  qoC 
pronuneíamieato  era  ese,  qoé  mando  tenia  el  Sr.  Santa-Aiuaír 
j  todas  laademaaaoIaraciooesqiiecrejdcoaTeQieiite  pedir.   ' 

Begresd  la  comisión  diciendo  qoe  el  gobernador  tcoja  }t 
noticias  de  haberse  proaanoíado  loa  «{rioaa  por  el  plan  del  Mft 
niente  coronel  D.  Manuel  Mootafio,  por  el  cnal  se  habían  w 
darado  todos  los  paebloH  de  la  comarca,  y  qao  S.  E.  tambieé 
estaba  deddiilo  i  aceptar  el  mismo  plan,  pues  creía  qae  er»l| 
medida  salvadora  de  la  patria.  En  cnanto  i  D.  MaDoel  U^ 
de  Santar-Anoa,  düo  Barragaa  qae  se  hallaba  en  aquel  paetli 
por  haberlo  colocado  ahí  tanto  la  Tolnntad  de  los  soldados,  m 
mo  la  de  los  oficiales  para  qne  los  otmdqjera  «b  AlMMMÉ 
miento.  "^^^^^'MR 

Con  estos  infiínnefl  se  á\6  por  satisfecho  e!  cnerpo  mnnfí^ 
y  recomcndii  at  repetido  San-Anna  qne  mientras  las  antoridt* 
dea  rcsolvian  lo  convenicuto,  mantuviera  la  fuerza  en  el  m^w 
drdcn  y  conscrrara  la  tranquilidad;  remiti(5  al  comandante  Áfr 
cífrate,  que  lo  era  de  la  segunda  sección,  las  representaciOBd 
del  pueblo  j  las  milicias  cívicas  que  aceptaron  el  plan  de  Un* 
taño,  y  le  suplicaba  que  en  obsequio  del  sosiego  público,  usa» 
de  su  acostumbrada  Icnidiul. 

Entretanto  la  legislatura  se  había  declarado  en  sesión  pe^ 
mancntc.  Una  considerable  muchedumbre  se  present<5  al  Ajm* 
tamicnto  pidiéndole  por  medio  de  los  Sres.  D.José  Lázaro  Vi* 
llamil,  asesor  del  cantón,  D.  Juan  Francisco  Barcena,  D.  Mb- 
Duel  Zulucta  y  D.  José  María  Bonilla,  qne  nna  comisión  dd 
aeao  de  la  corporación  mnoicipal  se  uniese  á  ellos  para  solicitar 
del  gobierno  que  se  adhiriera  &  los  votos  de  todo  el  Tecindario, 
con  el  fin  de  i>edir  urgentemente  al  H.  congreso  qne  aceptase 
el  plan  de  Montafio;  el  Ayuntamiento  nombrd  en  medio  del 
tumulto,  la  comisión  que  los  amotinados  solicitaban;  pero  sal- 
vando su  parecer,  haciendo  constar  gve  lo  hada  en  obae^uio  th 
la  juietud  piábHca,  gin  dar  «u  ophion. 


p' 
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El  congreso  se  resistid  ¿decidirse por  el  plan;  pero  después     ig 
de  largas  discusiones  y  siendo  la  mayorfa  de  aquel  cuerpo  de 
las  mismas  opiniones  del  goberuador  Barragan,  ¿  la  vez  que 
urgidos  por  la  presión  del  pueblo,  declaró  poco  despncs  de  la 
la  de  la  madrugada  del  7  de  Enero,  que  se  adhería  al  plaa  ¿ 
Montano.  H 

Esta  resolución  se  comunicij  al  Aynntamieiito,  que  se  disol-  H 
vid  hasta  las  tres  de  la  mañana.  H 

El  comandante  de  la  segnnda  sección  oficitj  al  Ayuntamiento  ^| 
diciéndole  que  ei  no  se  disolvía  la  milicia  cívica,  obraría  al  dt&  ^M 
siguiente  de  una  manera  diferente  á  la  que  hasta  entonces  ha»  ^M 
bia  procedido.  ^M 

Aunque  ciertamente  se  babian  unido  ú  la  milicia  cívica  de  ^M 
Jalapa,  todas  las  de  lo.s  pueblos  circunvecinos,  casi  no  valian^l 
nada  ante  la  tropa  de  línea  de  Azórrate,  tanto  por  la  falta  dé'^l 
disciplina  como  por  la  carencia  de  armas,  que  eran  tan  pocaft  ^M 
que  el  dia  9,  víspera  del  en  que  se  rompieran  las  hostilidades,  H 
le  fueron  entregadas  por  el  Ayuntamiento  i  D.  Manuel  L.  de  ^| 
Santa-Anna,  43  lanzas  útiles  que  existían  en  el  cuarto  de  It»  ^| 
maccros.  Se  unl(Í  d  los  cívicos  el  coronel  Miñón.  ^M 

L  En  este  mismo  día  lí  las  ocho  de  la  noche  volviiS  lí  reunirse ,^| 
m1  Ayuntamiento  á  consecuencia  de  haber  mandado  un  oficio  el^| 
gobernador  en  el  que  trascribía  otro  del  comandante  militar»  ^M 
que  declaraba  rotas  las  hostilidades  entre  su  división  y  lo9  ^| 
pronunciados  por  el  Plan  de  Montano,  y  en  medio  de  la  alar- 
ma lo  contestaron  los  miembros  de  ese  cuerpo:  que  en  si 
manos  qnedaba  tan  triste  situación,  y  que  confiando  en  él  i 
retiraban  íí  sus  casas  por  no  tener  ya  otra  cosa  qué  hacer.  Asf- 
c¿rate  había  logrado  aumentar  sus  fuerzas  con  las  de  la  di- 
visión auxiliar  de  la  Sierra,  que  mandaba  el  coronel  D.  Fran- 
cisco Gómez,  que  llega  ¡í  muy  buen  tiempo  para  proteger  al  5' 
kMUalioft. 


466 

1828        En  efecto,  el  10  de  BaoM  ütmtMmimféiám,  ^ 

el  repetido  batftlkm,  y  m  iSaipMmmm  pwHnwt»  k»«MMii 
que  hnyeron  oomo  podleron,  y  dMgMadoW»  "BfcHMgMi  ^M^w*' 
ta,  fhé  aprehendido  en  Muga  Ae  CSaT». — Loa  cMtos  M  Méb 
reBBidoettBanFrancisoo  7  d  6^oo■p■fea  el  «aaiM  d«&2i|(|| 
al  U^;ar  Qooiex  se  retiraron  mnchoB  de  aqiullaa. 

El  deseoBclerto  se  aasentiS  loBgo  qw  mu  T<hpi  «►Hjffi'l 
triste  desenlace  qae  hivo  en  TulsnoJwg»  ti  4mM  4a|RMÍÍ^ 
en  Otamba,  y  tobó  todo  en  la  tíU»  da  Pi»  PÍim»jW#^ 

£1  genera  Barnigaa,  qae  k^jtf  dftaU^l  4iftuJUMMimi 
fiado  de  algunos  gefes  j  otoialM.  fM  psM»  yor  «Is^bmmÍMI^ 
Crisanto  Castro,  en  la  mafiana  dd  día  SI  «■  k»  HMRIfi^ 
hacienda  de  Ifaega  de  Claro  «  nnúm  dal  «i»nMl]K]Íli|il 
L.  de  Santa- Anna.  Conducidos  i  Ulda  ñieron  de  ah(  trasliit* 
dos  i  México  para  ser  ju/^dos  con  sus  compañeros  de  conspí- 
ración. 

En  México  debían  ser  jugados  según  las  leyes,  debiéndolo 
ser  previamente  ante  una  de  las  cifiaaras  de  la  Union,  como  jo* 
rado  de  acusacioo,  el  vice-presidente  de  la  república  y  los  go- 
bernadores de  los  Estados. 

El  7  de  Enero  presentaron  una  proposición  los  Sres.  dips- 
tados  al  Congreso  general,  Aburto  y  Tames,  para  «¡ae  la  Ciniv 
ra  se  sirviera  declarar  que  había  lugar  tí  la  formación  de  cann 
al  Tíce-presidente  de  la  república  D.  Nicolás  Bravo  por  haber 
tomado  parte  en  un  plan  que  atacaba  directamente  las  instits- 
cioDcs  federales.  La  proposion  pasd  i  la  sección  del  Gran  Ju- 
rado, quien  procediií  i  formar  ana  averiguación  y  por  elbi  H 
dedujo  que  Bravo  y  Barragan  estaban  de  acuerdo  en  prooU- 
mar  el  plan  de  Montano,  y  ademas  qae  Bravo  había  ordenado 
i  sus  soldados  que  huyeran  antes  de  batirse  con  las  tropas  <lo 
Querrero,  habiendo  querido  escaparse  él  mismo,  de  quien  exi8* 
tian  cartas  impulsando  tí  Montado  i  pronunciarse. 

Bravo  declar(j  ante  el  Grran  Jnrado  ser  cierto  qne  habU  in- 
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!|iÍdo  i  Montano,  negiJ  que  quisiera  proclamar  el  centralismo, 
la  complicidad  que  se  le  atribuía  con  D.  Manuel  Santa-Anna 
y  D,  Juau  Soto. 

Kn  la  causa  que  se  abri(5  al  teniente  coronel  D,  Manuel  Mon- 

ñ<K  se  encuentra  que  éste  declart5  que  el  plan  le  había  sido 
.,  ,[idado  por  D.  Joaquín  Ramírez  Sesma  ol  dia  25  de  Diciem- 
bre anterior,  con  un  papel  sin  firma  y  con  4,000  ejemplares  ¡m- 
presosjasegnriS  que  el  coronel  Fernando  Franco Iiabia  ido  lí  Anea 
del  ano  á  la  finca  que  él  administraba,  que  hablcí  al  exponen- 
te  de  un  plan  que  traería  la  unión  de  los  partidos,  y  le  asegiirí 
que  se  contaba  con  el  general  Bravo  y  los  dema'í  generales  do 
la  rcpáblíca,  de  cuya  conversación  provino  que  hubieran  toma- 
do su  nombre  para  darlo  al  plan;  confesií  que  el  general  Bravo 
le  habia  llamado  ¡í  Móxíco,  adonde  Uegtí  en  la  noche  del  20  do 
Oicicmbre,  y  que  le  converscí  de  un  plan  que  llevaba  por  ob- 
jolo  "afirmarnos  en  nuestro  sistema  do  gobierno  y  que  en  nada 
iafringia  la  Constitución  y  leyes  de  la  rcpiblíca;"  que  el  mismo 
general  lo  prometió  que  la  fuerza  de  Niño  Rivera  estaba  pron- 
ta i  secundar  el  grito,  y  que  el  Sr.  Guerrero  aceptaría  el  plan 
lo  mismo  que  los  generales  Calderón  y  Santa-Anna,  habiendo 
inscrito  á  éste  para  el  objeto.  Anadia  que  Bravo  le  asegurtí  que 

llevaría  adelante  la  expulsión  de  los  españoles;  que  solamea- 
.  recibiií  $500  enviados  por  el  mismo  Sr.  Bravo,  y  que  el  ge- 
neral Urrea  habia  trabajado  con  actividad  en  el  complot.  De- 
clarú  también  que  habia  enterrado  gran  námcro  de  armas  para 
no  aumentar  las  fuerzas. 

Montano  expuso  que  su  primer  movimiento  fué  para  sostener 
dplan  de  Elspinosa,  en  que  se  pedía  la  expulsión  de  los  españo- 
les, pero  que  viendo  qne  la  milicia  nacional  de  Oturaba  se  opo- 
nía lí  ello,  les  recogi(5  70  fusiles  y  tres  cajones  de  parque;  qae 
el  plan  que  en  México  se  publíctJ  sin  su  conocimiento  llevando 
BU  nombre,  loob'ígií  it  comprometerse  y  hacer  la  proclamación 
goe  verifteá  en  la  faaweada  de  SoKpayea  coa  Bolo  80  hombrm. 
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1828     y  Q^^  ^  pesar  de  haber  recibido  drden  del  Sr.  Bravo  para  r^ 
mitir  el  plan  á  los  ayuntamientos,  no  lo  hizo. 

En  un  ''plan  de  Montaño^^  que  circuid  en  México,  no  sebañ 
mención  de  la  expulsión  de  los  españoles,  sino  qne  se  pedia  Ii 
extinción  de  las  sociedades  secretas,  renovación  de  ministros, 
que  se  diera  el  pasaporte  al  ministro  norte-americano  y  que 
se  cumplieran  la  constitución  7  las  leyes  vigentes.  En  este  pltt 
se  notan  claramente  las  tendencias  del  partido  que  contrariaba 
la  idea  entonces  dominante  de  la  expulsión  de  los  españoles. 
Como  tom(5  el  nombre  de  Montano  el  qne  qniso,  nos  hemos  guia- 
do en  nuestro  juicio  de  las  declaraciones  del  mismo  Montano. 

El  nuevo  cabecilla  se  habia  dirigido  primero  á  la  hacienda 
de  Bata,  donde  recibió  una  carta  del  Sr.  Bravo  preguntándole 
con  cuánta  gente  contaba  y  cuáles  hablan  sido  sos  operaciones; 
después  pasó  ¿t  la  hacienda  de  Tezontlalpam  donde  tuvo  otra 
del  mismo  Bravo,  en  cuyo  punto  se  encontraron,  y  dijo  i  éste 
que  se  iba  á  retirar,  pero  Bravo  lo  disuadid.  Jnntos  pasaron  á 
Tulancingo,  donde  hemos  dicho  fueron  batidos. 

Bravo  dirigid  en  la  Salitrera  una  proclama  que  principiaba 
así:  ''Bravo  i  los  valientes  de  Montano;''  en  ella  calificaba  de  pa- 
triótico y  prudente  el  pronunciamiento  y  decia  que  las  genera- 
ciones venideras  los  llamarían  restauradores  de  la  república, 
pedia  el  cumplimiento  de  la  Constitución,  y  ''que  se  expulsara 
el  genio  maléfico  que  ha  atizado  nuestras  disensiones,"  prome- 
tiendo morir  con  ellos  "antes  de  ver  desunida  la  república  por 
las  facciones." 

El  asesor  general  de  la  Cámara,  Dr.  Puchet.  opind  porque  se 
formalizara  la  causa  del  general  Bravo  y  se  nombrara  un  solo 
fiscal  para  todos  los  reos,  comprendiéndose  por  lo  tanto  alg^ 
neral  Barragan. 

El  dia  15  volviú  á  ser  oído  Bravo  ante  la  sección  del  Gran 
Jurado,  confirmando  lo  que  dijo  en  su  primera  declaración,  y 
pasó  a  habUav  ^\  vio\ín^\í\/^  ^^^^\^^^'^qí¿sl. 


Y  REVOLUCIONES  DEL  ESTADO  DE  VERACRÜZ.   469 

La  mayoría  de  la  sección  del  Gran  Jurado  consulta  no  ha*  igjg 
ber  lugar  i  la  formación  Je  causa  á  los  revolucionarios,  i  pe- 
sar de  haberse  probado  que  se  tramaba  la  sublevación  desde 
Julio  del  año  anterior  y  ser  la  causa  de  todos  los  trastornos 
ocurridos;  pero  los  diputados  Aburto  y  Tames  insistieron  en 
que  se  les  formara  causa,  fundándose  en  los  artículos  39  y  109 
de  la  Constitución  para  que  se  exigiera  al  vice-presidente  la 
responsabilidad. 

Bravo  renuncia  el  derecho  que  le  concedía  el  art.  150  para 
asistir  á  la  sesión  cuando  se  discutid  si  habia  lugar  d  no  á  que 
se  le  formara  causa. 

La  mayoría  de  la  sección  del  Gran  Jurado  alegd  que  las  le- 
gislaturas de  Yalladolid  y  Yeracruz  hablan  encontrado  el  plan 
de  Montano  conforme  con  las  instituciones  federales,  opinando 
así  los  Sres.  Rejón  y  Tagle,  cuyo  dictamen  fué  reprobado  por 
43  votos  contra  16. 

En  consecuencia  la  causa  de  Bravo  pasd  A  la  Suprema  Cor- 
te de  Justicia. 

Los  dos  reos  principales,  Bravo  y  Barragan,  tenian  grandes 
títulos  al  aprecio  de  sus  conciudadanos  y  á  la  gratitud  nacional 
por  los  importantes  servicios  que  hablan  prestado  á  la  patria. 

Tales  consideraciones,  influyendo  en  el  ánimo  del  presidente 
y  del  general  Guerrero,  dotados  ambos  de  sentimientos  huma- 
nitarios, hicieron  que  se  buscara  fuera  de  las  leyes  y  con  el  apoyo 
de  la  Asamblea  nacional,  un  arbitrio  para  evitar  la  triste  suerte 
de  aquellos  y  de  tantos  otros,  sin  dejar  impune  un  atentado  con- 
tra la  autoridad  del  presidente  y  un  ataque  escandaloso  á  la 
Constitución  federal.  Así  propuso  el  gobierno  el  destierro  tem- 
poral fuera  de  la  república,  de  todos  los  cojidos  con  las  armas 
en  la  mano,  ó  cuyo  delito  en  este  asunto  estuviera  probado 
saficientemente. 

Aceptada  tal  medida,  quedd  señalado  e\  lasLjot  Na^tk^  ^^ 
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11^28     castigo  en  seis  años,  dejando  i  juicio  del  presidente  aefiaUne- 
lo  á  cada  reo  y  la  pensión  para  que  se  mantayiera. 

Formado  el  proceso  salieron  desterrados  por  Acapuloo  BrtTO^ 
Barragan,  el  coronel  Santa-Annay  otros;  pasaron  á  Gruayaqul 
y  de  allí  á  los  Estados-Unidos,  mariendo  Santa-Anna  en  d 
destierro. 

Tal  fué  el  fin  que  tuvo  el  primer  gobernador  del  Estado  li- 
bre de  Yeracrnz,  i  cjulen  hablan  puesto  en  Jalapa  el  sobre- 
nombre de  * 'petenera/'  porque  le  gustaba  macho  zapotear  este 
baile  nacional;  dejo  también  un  recuerdo  en  los  abrigos  de  nni 

tela  y  hechura  particulares  que  se  conocieron  con  el  nombe 
de  '^barraganes." 

Nos  detendremos  un  momento  para  dirigir  una  mirada  so- 
bre los  diputados  notables  que  compusieron  la  cdmara  que  jm- 
gó  al  célebre  vice-presidente  y  al  gobernador  Barragan,  que 
cometieron  la  torpeza  de  suicidarse  políticamente.  La  cáinan 
contaba  18  eclesiásticos,  17  abogados,  13  militares  y  28  l^os. 
El  presbítero  D.  Juan  Cayetano  Portugal  diputado  por  Gua- 
najuato,  poseía  talento  oratorio,  magisterio  eu  la  palabra  7 
Tastos  conocimientos;  pero  tenia  el  grave  defecto  de  haber  si- 
do de  opiniones  progresistas,  y  cambiar  en  la  cámara  de  tal 
modo,  que  opinaba  en  favor  de  Montano  y  aun  libaba  á  extra- 
ñar la  dominación  española. 

El  Lie.  D.  Tomás  Salgado,  también  representante  por  Gaa- 
oajuato,  era  en  cuanto  á  la  teoría  el  mejor  economista  político 
de  la  cámara,  en  la  que  fué  miembro  de  la  comisión  de  Ha- 
cienda, y  aun  estuvo  encargado  del  ministerio  de  este  ramo, 
donde  dejo  pobreza  en  las  cjgas  y  confusión  en  los  expedien- 
tes, marcando  cuanta  diferencia  hay  de  la  teoría  á  la  práctica. 

Por  el  mismo  Estado,  D.  Casimiro  Liceaga,  de  conocimien- 
tos generales  y  superficiales,  médico,  militar,  legislador  con 
una  dosis  de  ingeniero;  esclavo  de  la  metafísica,  oscureciacon 
ella  sus  bueuoa  (Waervrc^o^  \x^\iX5A¿\Qfa.,  ^  '¿\^\s^>^^^  fué  el  valiente 
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2  defensor  de  las  ideas  mas  avanzadas  que  se  mostraron  en  la     1828 
^  cámara. 

í  El  Lie.  D.  Andrés  Quintana  Boo,  por  el  Estado  de  México, 
-i  tenia  facilidad  para  manejar  la  pluma,  pero  siempre  fué  infe-* 
líz  en  el  uso  de  la  palabra;  perteneció  á  la  revolución  de  in* 
dependencia,  abrigaba  buenos  sentimientos  pero  incurría  en 
notables  contradicciones,  como  sucedió  con  el  ruidoso  aconte-* 
cimiento  de  las  elecciones  de  Toluca. 

También  estuvo  en  aquel  congreso  por  México,  D.  Anasta- 
sio Zerecero,  yorkino  de  los  mas  exaltados,  nada  feliz  en  el 
Qso  de  la  palabra  ó  de  la  pluma.  Se  decia  de  este  señor  que 
era  aconsejado  por  el  gobernador  de  su  Estado,  j  en  los  ana- 
les de  la  cámara  aparece  faltando  frecuentemente  á  las  sesio- 
nes. El  Sr.  D.  José  Ramón  Pacheco,  miembro  también  de 
aqnel  congreso,  decia  con  bastante  acritud,  aunque  no  sabemos 
con  cuanta  j«isticia,  pues  hemos  visto  opiniones  contrarias,  "que 
la  erudición  de  Zerecero  en  la  jurisprudencia  y  negocios  pú- 
blicos, es  idéntica  i  la  redondez  de  su  cuerpo  y  á  la  diploma- 
cia de  sus  pantorrillas,  y  que  la  patria  puede  contar  con  su 
voto  cuando  no  ha  visitado  i  personajes." 

D.  Antonio  Escudero,  por  México,  uno  de  los  miembros  de 
la  sección  del  gran  jurado  que  entendid  en  la  acusación  con- 
tra Bravo,  pertenccia  á  los  yorkinos  exaltados,  dotado  de  ta- 
lento natural  y  claridad  en  su  decir. 

D.  Félix  Aburto,  por  México,  militar,  de  buena  presencia  y 
yorkino  exaltado,  fué  uno  de  los  que  se  presentaron  acusando 
á  Bravo  como  autor  de  la  revolución  de  Montano. 

D.  Manuel  Sánchez  de  Tagle,  por  Michoacan,  era  un  cum- 
plido caballero,  de  profundo  talento  y  poeta  de  brillante  ima- 
ginación, versado  en  todas  las  materias  del  ingenio,  de  elo- 
cuencia armoniosa  y  persuasiva,  amante  del  sistema  monárqui- 
co, de  los  españoles  y  el  mas  celoso  detenaot  ^^  ^t^:^^\^^^^- 
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L828      tríbuy(5  mucho  í  los  favorables  resaltados  qne  éste  y  Bamgui 
obtuvieron. 

El  presbítero  D.  Manuel  Couto,  por  Puebla,  canónigo  de 
modales  estudiados,  cuidaba  mucho  de  su  manteo  j  se  ooIlsid^ 
raba  gefe  de  la  oposición  á  la  mayoría  de  la  cámara. 

Por  la  misma  ciudad  se  veía  á  D.  Garlos  García,  antes  itD^ 
bidista,  de  alma  grande,  con  mas  disposiciones  para  gobenon- 
te  que  para  orador. 

D.  Mariano  Blasco,  por  Querétaro,  era  honrado,  laborioso  é 
inteligente  en  materias  de  Hacienda. 

D.  Antonio  Esnaur rizar,  por  San  Luís  Potosí,  comprendií 
mal  el  espíritu  del  legislador,  era  demagogo  y  presumido. 

Por  Veracruz  se  vieron  en  la'  repetida  cdbnara,  los  Sres.D. 
José  Manuel  Arguelles  y  D.  José  Joaquín  de  Herrera,  el  pri- 
mero afecto  Á  los  escoceses,  de  buena  intención  y  contradicién- 
dose muy  amenudo,  el  segundo  de  una  bella  alma,  fcderalisla 
por  convicción,  pero  poco  sagaz  y  bueno  para  gobernar  en  las 
épocas  de  paz. 

Por  Jalisco  se  hacían  notar:  D.  Manuel  Antonio  Cañedo, 
militar  ultramontano,  primer  fruto  del  instituto  de  Jalisco  don- 
de fué  catedrático  de  idiomas,  y  D.  Juan  José  Tamos,  el  mas 
j(íven  de  la  cámara,  de  aspiraciones  revolucionarias,  entusias- 
ta por  la  federación  y  enemigo  implacable  de  los  españoles; 
fué  otro  de  los  acusadores  de  Bravo. 

Entre  los  representantes  de  Yucatán  se  distinguía  D.  ^la- 
nuel  Crescencio  Rejón,  que  había  refractado  en  todos  los  par- 
tidos y  siempre  era  enemigo  del  gobierno  que  no  le  daba:  lle- 
no de  las  bastardas  aspiraciones  que  ofuscan  los  sentimientos 
leales  y  patrióticos,  defendía  á  los  españoles  por  capricho  y 
no  por  opinión,  tenía  el  don  de  la  palabra  y  cuando  se  exci- 
taba su  cerebro  unía  la  elocuencia  á  la  K?gica  de  sus  argumen- 
tos sofísticos  ó  verdaderos. 
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D.  José  María  Bocanegra,  por  Zacatecas,  fué  iturbidista  en     X828 
ú  convocante,  se  opuso  á  la  convocatoria  del  Constituyente, 
lonrado,  de  carácter  mediador,  de  regular  talento  é  instrucción 
¡r  ocupcí  puestos  muy  elevados  en  la  política. 

D.  José  María  Tornel,  por  el  Distrito  federal,  era  un  gran 
Alentó,  literato  de  vasta  instrucción  y  orador  de  ardiente  fan ta- 
ifa y  de  mucho  corazón,  activo,  sin  detenerse  jamas  en  los  me- 
llos para  conseguir  el  fin. 

También  formaron  parte  de  la  misma  cámara  los  Sres.  D. 
fsidro  R.  Gondra  y  D.  José  Manuel  de  Herrera,  el  uno  por  el 
Distrito  federal,  jdven  ilustrado,  lleno  de  esperanzas  espiritua- 
les, 7  el  otro,  por  Tlaxcala,  descendiendo  á  la  tumba  cargado 
de  años  y  trabajos,  pero  decidido  federalista  y  amante  de  la 
ínstraccion  de  la  juventud. 

El  Congreso  mand<5  que  fueran  desterrados  temporalmente 
todos  los  que  habian  sido  cojidos  con  las  armas  en  la  mano  en 
la  revolución  nacida  en  Otumba. 

En  el  senado  habia  sido  presentada  una  proposición  por  la 
que  se  solicitaba  la  amnistía  para  todos  aquellos  que  habian  to- 
mado parte  en  el  referido  plan,  la  que  fué  desechada. 

El  Ayuntamiento  de  Jalapa  y  algunos  otros,  pidieron  al  Con- 
greso general  que  reprobara  dicha  proposición,  habiendo  pro- 
movido este  parecer  en  la  villa  el  regidor  D.  Félix  Lucido,  así 
como  también  hizo  una  petición  idéntica  el  Ayuntamiento  de 
México  en  una  exposición  que  escribid  el  síndico  Lie.  Azcárate. 

El  Congreso  siguid  el  término  medio,  no  accediendo  i  las 
pretensiones  de  los  yorkinos  que  en  su  mayor  parte  pedian  con 
furor  la  sangre  de  los  que  se  pronunciaron  por  el  plan  de  Mon- 
tañOi  ni  dando  la  amnistía  como  querian  los  escoceses. 

El  Ayuntamiento  jalapeño  habia  felicitado  el  12  de  Enero  al 
comandante  de  la  segunda  sección  militar,  Azcárate,  por  las 
activas  providencias  que  tomd  para  conservar  el  sosiego  y  con- 
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1828     fianza  pública,  y  fué  á  camplimentar  también  al  coronel  Goma 
que  mandaba  la  sección  auxiliar. 

D.  Juan  María  de  Azcárate  asegard  que  los  militares  no  eni 
quienes  formaban  disensiones  y  alborotos,  siendo  mas  bien  ki 
paisanos  los  autores  de  todos  los  trastornos.  Acompa&d  al » 
ronel  Azcárate  en  el  ataque  contra  la  guarnición  de  la  villa  d 
coronel  D.  Manuel  Ayestaran. 

Una  proclama  expedida  por  el  Ayuntamiento,  tendía  á  calmr 
los  ánimos  y  manifestar  al  público  que  la  corporación  no  haba 
tomado  parte  en  el  pronunciamiento.  La  ¡losicion  de  esa  corpo- 
ración fué  ciertamente  una  délas  mas  difíciles  y  el  caratcterde 
mediador  la  hizo  quedar  en  mal  concepto  con  ambos  contendiei- 
tes,  pues  era  notorio  que  si  no  se  habia  adherido  al  plan,  lo  hr 
bia  aprobado  y  protegido  con  su  lenidad;  por  eso  el  corond 
Goiiiez  no  recibicí  í  la  comisión  que  iba  ú  cumplimentarlo,  maa- 
dando  decir  á  los  que  la  formaban  que  volviesen  á  otra  hora. 

Con  motivo  del  plan  de  Montano  estuvo  preso  y  pruximo  i 
ser  fusilado  por  un  soldado  el  C.  regidor  Posada,  y  la  mayor 
parte  de  los  capitulares  se  escondieron. 

Cuando  se  verificcí  en  Jalapa  el  movimiento  por  dicho  plan, 
habia  en  las  cajas  de  la  aduana  un  sobrante  de  las  rentas  del 
Estado,  de  $250,000,  los  que  se  concluyeron  en  los  pocos  diaa 
que  duró  la  revolución. 

Para  hacer  el  pronunciamiento  se  tomaron  dichos  $250,000, 
disponiéndose  de  ellos  por  (írdenes  verbales  sin  recibos  ni  do- 
cumento alguno,  y  es  muy  laudable  la  honradísima  condoeta 
que  observi5  el  tesorero  Sr.  D.  Alonso  Guido,  quien  no  obstan- 
te tal  dcs(5rden,  no  tomd  ni  un  cantavo  para  sí.  El  que  se  notí 
que  pedia  mis  fué  el  ayudante  del  general  Barragan,  teníentt 
D.  Vicente  Patino. 

El  ayuntamiento  costed  una  misa  en  acción  de  gracias  al  Ser 
Supremo  por  haber  economizado  la  sangre  en  la  guerra  qne 
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aparecía  y  "que  felizmente  pronto  se  dísolviij;''  de  acuerdo     ^328 
'    oon  el  comandante  militar  hizo  una  invitación  á  los  yecioos 

que  estaban  escondidos  en  la  población,  ó  errantes  fuera  de 
;  ella  por  los  acontecimientos  políticos,  para  que  volviesen,  ase- 
;  garandóles  que  no  sufrirían  persecución  de  ninguna  naturalo- 
t;  za,  7  elevd  una  manifestación  al  presidente  en  que  constaba  la 
.^  Bomision  7  obediencia  de  la  villa  á  los  supremos  poderes. 

Para  que  pudieran  volver  á  la  población  los  que  fueron  pro- 
¿  nnnciados,  se  le^xigia  solamente  que  entregaran  las  armas  que 
<;  les  había  repartido  D.  Manuel  Santa- Anna,  publicándose  con 
y  este  motivo  un  bando  en  15  de  Enero. 

;;  £1  23  de  este  mes  felicitó  aquella  corporación  al  supremo  go- 
lf biemo,  por  el  feliz  éxito  de  la  expedición  de  Tulancingo  contra 
¡^  Montano.  E!l  presidente  Victoria  contestó  con  su  amabilidad 
;  acostumbrada  la  felicitación  del  a7antamiento,  7  en  Febrero 
f  se  hicieron  las  nuevas  elecciones  para  los  capitqlares  que  de- 
^  bian  reemplazar  tí  los  del  año  anterior,  resultando  electo  alcal- 
de 1?  el  Sr.  D.  Antonio  María  de  Rivera,  tomando  interinamen- 
\  te  la  secretaría  del  mismo  cuerpo  el  Sr.  Posada. 

Los  jueces  de  manzana  recibieron  orden  de  vigilar  cuidado- 
',  lamente  las  casas  de  hospedaje  para  averiguar  "si  entran  ó  sa* 
^  len  de  la  villa  sujetos  sospechosos." 

^       La  legislatura  del  Estado  veracruzano  fué  hostilizada  por  los 

Ayuntamientos  del  mismo,  en  especial  por  el  de  Yeracmz,  que 

(  coñBL  fecha  22  de  Enero  elevd  una  representación  al  supremo  go- 

biemo  pidiendo  que  se  renovaran  los  diputados,  considerando 

qae  habían  perdido  la  confianza  del  pueblo  con  su  anticonstita- 

,  donal  conducta,  7  que  se  hiciera  una  nueva  convocatoria;  tal 

,  medida  no  Uegd  i  dictarse  7  la  legislatura  continud  funcionando, 

,  después  de  haber  hecho  una  retractación  mu7  poco  honoríñcaí 

j  haber  tenido  varias  condescendencias  con  el  partido  vence* 

dor,  de  las  cuales  fué  una  la  derogación  de  la  le7  que  había  ez- 

TOMo  n. — 59 
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1 828  pedido  mIs  idcms  utes,  en  k  qm  obligál»  4  D.  Soti  Ipaaa 
Ebterm  á  aidir  del  territorio  Teracrnzano,  que  aauqae  ao  seta- 
IÑa  Uerado  tí  erecto  Umpooo  c^lm  derogada. 

El  genenl  D.  Aotoato  Ltfpez  de  Santa- Ano»  Tegnsi  i  h 
kil»,  deqmta  de  haber  posado  de  TalB.nclDgo  Á  México  eo  din- 
de  balú  pennaneoído  hasta  d  19  de  Enero;  se  encarga  dé 
gobierno  dd  Estado  veraonuaoo  oomo  Tice-gobcmador  á  li, 
j  trnup»  el  partido  yorkino  no  tanñ  fttVgran  confiaaa,  It 
ftceptó  sin  dingnsto.  -^ 

La  le^alatara  había  nombrad ÜTgmBiiia'D.  Manuel  BiaM 
para  reemplazar  á  Barra^n;  peto  ol  Ayantamionto  de  Ven- 
ena en  seeloD  del  20  de  Marco,  acordtj  no  reconocerlo  oohh 
tal,  pw  h  eiroanatancia  de  qae  su  elección  había  sidu  bedi 
por  el  eoagreso  despoee  de  haber  reconocido  el  plaa  de  MaM 
tafio,  qaedando  desde  entonces  desconocida  la  autoridad  tí 
cuerpo  legislativo  por  aquella  corporación  municipal. 

A  este  parecer  se  unid  el  ayuntamiento  de  Jalapa  hadoíd) 
una  exposicioQ  al  supremo  gobierno  para  qne  remoriera  al  p*- 
der  legislativo  del  Estado,  pidiendo  una  nueva  conTOcatoim 

El  gobierno  federal  de  acuerdo  con  la  legislatura,  nomlH^ 
gobernador  provisional  del  Estado  al  Sr.  general  D.  MmmI 
Rincón,  i  quien  recibiií  y  felicita  el  25  de  Enero  el  aymto- 
tamiento  de  Jalapa,  yendo  bajo  de  mazas. 

Indudablemente  la  cuestión  de  remover  la  legislatura  en ft 
muy  difícil  solución,  no  pudíendo  hacerlo  mas  que  el  poeUt 
qne  la  nombrd,  que  es  en  el  que  residía  únicamente  eeab' 
cuitad,  y  oomo  los  actuales  diputados  lo  representabu,  sn 
necesario  que  ellos  mismos  se  declararan  incapaces  de  Btgát 
l^lando. 

El  ayuntamiento  de  Jalapa  acordd  la  signiente  praposíáM 
hecha  por  el  Sr.  Medina:  "Que  se  hiciera  una  eDéi;B^ca  eipoñ- 
eion  i  las  augustas  cámaras  de  la  üníon  por  conducto  del  bí* 
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^^  nístro  de  relaciones  interiores  y  exteriores,  pidiendo  primera-  ^828 
^i  mente  la  remoción  de  la  legislatura  del  Estado,  añadiendo 
"^  en  dicha  exposición,  que  el  ayuntamiento  habia  sido  siempre 
a:;  amante  del  drden,  y  por  lo  mismo,  permanecería  entretanto 
^,i.8m'eto  á  las  autoridades  del  Estado  siempre  que  no  abandona- 
i:  ran  estas  la  senda  que  marca  la  acta  institiftiva  federal  y  las 
^-1::  constituciones  general  y  particular  del  Estado." 
--  Estaba  ya  de  regreso  en  Jalapa  el  vice-gobernador  D.  An- 
tonio Ldpez  de  Santa- Anua,  quien  concurrid  al  cabildo  don- 
j;de  se  trataron  las  resoluciones  mencionadas  arriba,  con  objeto 
«^  A  üustrar  loa  cuestiones;  pero  en  lo  confidencial  habia  ma- 
^  nifestado  ''traer  drdenes  superiores  para  impedir  que  se  ye- 
¿¡  rifleara  cualquier  trastorno.''  Santa-Anna  apoyaba  i  la  legis- 
:.:,  latora  en  su  dia  de  infortunio,  queriendo  captarse  las  simpa- 
y^  tfas  de  ella  para  disponer  de  su  voto  en  la  elección  de  presi- 
^  dente  que  estaba  prdxima.  La  sala  capitular  fué  invadida 
^  por  una  considerable  masa  de  pueblo  que  con  sus  gritos  y  ru- 
^  mores  impidió  la  discusión  de  la  proposición  antes  dicha,  que 
"^  filé  aprobada  sin  contradicción,  retirándose  la  multitud  en  me- 
'  dio  de  los  aplausos^  Víctores  al  ayuntamiento  y  mueras  á  la  le- 
^  gislatara. 

A  fines  de  Mayo  volvió  el  Ayuntamiento  de  Yeracruz  á  re- 
^  eonocer  la  autoridad  de  la  legislatura,  por  la  mediación  del  co- 
ronel D.  Ignacio  Basadre,  y  quedaron  allanadas  las  diferencias 
^  existentes,  renunciando  el  general  Hincón  el  nombramiento  de 
^  gobernador,  en  cuyo  lugar  fué  nombrado  el  general  D.  Vicente 
^  Onerrero,  que  nunca  llegó  á  desempeñar  ese  encargo,  lo  que  dio 
^  logar  i  que  continuara  ejerciéndolo  el  vice-gobernador  Santa- 
f   Anna,  causando  los  infinitos  males  que  vinieron  á  México  según 
adelante  se  verá.    También  el  Ayuntamiento  de  Jalapa  reco- 
noció á  la  legislatura. 

Finalizados  tantos  sucesos  que  dieron  por  tierra  con  el  \ax- 
tido  escoces,  goedaron  ios  jorkinoa  dueiioH  d^  c»ni^  ^^\^^^* 
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1828  lítica  sin  rival  algnno;  por  degrada  la  mayor^  de  eate  ptrtiái 
86  oomponia  de  hombres  faltos  de  sentimientos  Terdadenaoli 
patrídticos  7  sin  la  inteligenda  necesaria  para  hacer  la  fdkíU 
7  engrandecimiento  de  la  nación;  ambiciosos,  para  qmeaMk 
política  no  era  mas  qne  el  medio  de  medrar  ó  de  satislacftr  p^ 
sienes  raines,  sin  ocuparse  del  fin  principal:  el  Uen  gooL 
Libres  del  enemigo  qne  hasta  entonces  les  había  obligado  á» 
tar  unidos,  se  dividieron  7  á  poco  oomenzd  la  lacha  entre  da 
mismos,  cuando  se  presentó  la  oportonidad,  con  motivo  de  k 
elección  de  presidente  7  vice-presidente  de  la  república  fa 
iba  i  verificarse  por  las  legislaturas  el  1?  de  Setiembre  dd  ili 
de  que  tratamos. 

£1  dia  10  de  Abril  propuso  el  vice-gobemador  D.  Atttsrio 
Ldpez  de  Santa-Anna  que  ne  abriera  una  suscricion  con  ob- 
jeto de  reponer  el  bergantín  **Guerrero,"  habilitar  7  ht« 
mover  nuestra  escuadra  contra  la  enemiga  que  se  sabia  pi«- 
tendía  hacer  una  excursión  sobre  las  costas  del  golfo,  enctf- 
gándose  una  comisión  de  recoger  lo  que  prodajera  dicha  soscri* 
cion.  También  por  su  parte  había  mandado  el  gobierno  genenl 
que  se  constru7eran  dos  buques  7  dos  canoas  para  el  servicio 
nacional  de  los  ríos  de  Tabasco,  autorizado  para  ello  pord 
congreso  general. 

Para  reponer  el  bergantín  * 'Guerrero"  se  reunieron  en  Ji- 
lapa  solamente  $526.  Este  buque  fué  destruido  en  un  combí' 
te  que  sostuvo  en  las  aguas  de  Cuba  con  fuerzas  navales  es- 
pañolas; había  sostenido  dos  combates  enfrente  de  las  bateriai 
de  la  isla  7  la  tripulación  casi  acab<5  en  el  último.  La  oorbt- 
ta  **Tepe7ac"  toma  entonces  el  nombre  de  "Guerrero'' pt* 
ra  conservar  la  memoria  del  primer  combate  naval  que  sos- 
tuvo el  pabellón  tricolor.  Dicha  corbeta  estaba  entonces  d^ 
tenida  en  Filadelfia  mientras  se  pagaban  los  costos  de  sa 
reposición;  el  gobierno  español  de  Cuba  hacia  propuestas  de 
compra  á  los  armadores,  7  por  esto  invitaba  Santa-Anua  i 
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las  corporaciones  y  i  los  particulares  á  suscribirse  para  sal-    1^28 
var  aquel  buque. 

Desde  Diciembre  de  1826  habia  dispuesto  el  gobierno  mexi- 
cano enviar  una  escuadrilla  á  las  aguas  de  Cuba,  en  unión  de 
otra  mandada  por  el  gobierno  de  Colombia,  con  el  objeto  de 
hostilizar  el  comercio  marítimo  de  esa  isla.  La  escuadrilla 
mexicana  compuesta  de  la  fragata  ''Libertad,"  y  de  los  ber- 
gantines ''Victoria,"  "Bravo"  **IIerman"  y  "Guerrero,"  cons- 
truido este  último  en  los  Estados-Unidos,  iba  mandada  por  el 
comodoro  David  Porter,  marino  muy  inteligente  de  la  repú- 
blica del  Norte,  contratado  al  servicio  de  la  nuestra;  se  diri- 
gid i  las  costas  de  Cuba  donde  estableci(5  un  crucero,  haciendo 
24  presas  de  buques- mercantes  españoles,  entre  los  cuales  fi- 
garaba  el  bergantin  "Hercules  Gaditano,"  que  con  su  tripula- 
ción y  cargamento  fué  conducido  á  Veracruz. 

Luego  que  el  gobernador  de  la  isla  supo  por  los  comercian- 
tes los  males  que  causaba  la  escuadrilla,  mandd  en  su  perse- 
cacion  algunos  buques  de  guerra  que  la  obligaron  á  retirarse 
á  Oayo-Hueso. 

Para  aumentar  las  hostilidades  comenzadas,  expidid  el  go- 
bierno patentes  de  corso  confiando  su  emisión  al  comodoro 
Porter;  pero  solamente  un  buque  llamado  "La  Molestadora" 
86  armd  con  ese  caraícter,  el  cual  hizo  presa  en  las  costas  de 
Cuba  á  la  barca  española  "San  Juan,"  que  fué  conducida  á 
Yeracruz  con  su  cargamento. 

Después  pasd  i  las  costas  de  España  en  el  Mediterráneo, 
donde  en  cinco  meses  que  estuvo,  apresd  y  destruyó  allí  dos 
bergantines,  un  místico,  cuatro  bombardas  y  una  tartana  ' 

El  comercio  de  Cuba  sufrid  también  rudos  ataques  de  los 
corsarios  colombianos,  causando  í  la  vez  un  mal  considerable 

1  Segan  nna  reltcion  publicada  en  el  Veraeruxano  Libre  del  26  do  Enero  do 
182a 
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1828     con  los  gastos  qae  le  ocasionaban  para  sostener  loa  bnqaea  it 
guerra  empleados  en  perseguirlos. 

El  gobierno  espaíiol  determinó  enviar  algunos  buques  sobn 
las  costas  de  México  para  que  ejercieran  represalias  con  nves- 
tro  comercio,  y  en  el  tiempo  que  cruzaron  las  aguas  de  la  re- 
pública, apresaron  i  la  goleta  nacional  "Gertrudis"  que  ibtd* 
Yeracruz  i  Campeche,  la  que  logrd  libertarse  por  un  esfaei» 
de  la  tripulación,  j  á  varios  buques  menores  en  la  costa  de 
Tuxpam. 

Toda  la  escuadrilla  mexicana  estaba  en  Yeracruz  i  fines  da 
1827,  y  Á  principios  del  siguiente  se  presentd  ahf  el  navio  es- 
pañol''Asia,"  que  mas  tarde  se  Uamd  "Congreso"  y  que » 
dedicd  Á  servir  de  pontón  para  los  presos  políticos. 

Este  buque  se  habla  puesto  i  disposición  del  gobierno  mexi- 
cano por  su  capitán  español  en  Mayo  de  1825,  en  el  puerto  de 
Monterey  en  la  Alta  California,  con  la  condición  que  se  pa- 
gara lo  que  se  estaba  debiendo  á  sus  oñciales  y  tripulación;  pa- 
sa á  Yeracruz  doblando  el  Cabo  de  Hornos  después  de  ser 
compuesto  en  Yalpaniiso,  con  el  objeto  de  emplearlo  en  hos- 
tilizar lí  Cuba;  pero  el  solo  servicio  que  prestd  fué  el  de  apre- 
sar un  bergantín  español  que  conducia  215  reemplazos  para  la 
llábana,  y  por  este  único  servicio,  se  gastó  en  su  adquisición, 
reparación  y  conservación  cerca  de  un  millón  de  pesos.  Desde 
que  ancM  en  la  bahía  de  Veracruz  no  se  movid  hasta  1832  ea 
que  se  llev(5  á  remolque  á  unas  000  varas  de  distancia  del  cas- 
tillo de  Ulúa,  por  estar  haciendo  mucha  agua,  y  ahí  se  fué 
sí  pique  poco  á  poco  hasta  desaparecer  completamente. 

Estando  en  Yeracruz  la  escuadrilla  determino  el  gobierno 
mexicano  que  se  continuaran  los  cruceros  en  las  aguas  de  Co- 
ba, y  que  para  el  efecto  salieran  los  bergantines  ''Hermán," 
**Bravo"  y  **Guerrero;"  este  último,  que  era  el  mejor,  monta- 
ba 22  cañones,  y  su  tripulación  se  componía  de  la  mejor  qne 
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tenian  el  navio  "Congreso"  y  la  fragata  * 'Libertad,"  ¡y  era    ig28 
mandado  por  el  capitán  David  H.  Porter,  sobrino  del  como- 
doro, en  lugar  de  D.  Francisco  de  P.  L(5pez  que  era  quien  lo 
había  mandado  desde  que  salid  de  los  Estados-Unidos. 

Los  buques  salieron  á  la  mar  en  Diciembre  de  1827  y  Ene- 
ro de  1828;  pronto  se  eucontrd  el  **Guerrero"  empeñado  en  un 
combate  con  fuerzas  superiores,  las  que  lo  hicieron  sucumbir 
aunque  muy  gloriosamente. 

Recorriendo  las  costas  de  aquella  isla,  encontrd  en  la  ma- 
fkana  del  1^  de  Febrero  un  convoy  de  25  buques  pequeños  cos- 
taneros, custodiados  por  el  bergantín  de  guerra  español  **Mar- 
te"  y  la  goleta  **Amal¡a,"  con  dirección  á  la  Habana;  desde 
luego  los  atac(5  y  dispersó  á  los  mercantes  que  se  salvaron  en 
diversos  puntos  de  la  misma  costa  y  batid  á  los  de  guerra, 
obligándolos  i  refugiarse  en  el  puerto  de  Bañes,  hasta  donde 
los  persiguid  causándoles  algunas  averías. 

Las  autoridades  de  la  Habana,  que  supieron  inmediatamen- 
te lo  que  pasaba  por  aviso  que  les  comunicd  el  subdelegado  de 
Bañes,  enviaron  í  las  dos  de  la  tarde  del  mismo  día  en  busca 
del  "Guerrero"  á  la  fragata  "Lealtad"  que  montaba  54  caño- 
nes y  300  hombres,  la  que  avistd  al  buque  mexicano  á  las  cua- 
tro de  la  misma  tarde. 

Luego  que  el  capitán  Porter  descubrid  qué  clase  de  buque 
venia  en  su  contra,  tratd  de  huir,  siguiendo  el  rumbo  para  Cayo 
Hueso,  considerando  desventajoso  un  combate  con  tan  superior 
enemigo;  pero  tomando  la  fragata  una  posición  conveniente 
para  que  no  se  le  escapara,  y  sin  perderlo  de  vista  durante  la 
noche,  se  encontraron  muy  cerca  al  amanecer,  no  siendo  ya 
posible  esquivar  un  combate.  El  bizarro  capitán  del  "Guerre^ 
ro"  DO  vacild  entre  caer  luchando  d  rendirle  humildemente,  si- 
guiéndolo en  su  heroica  resolución  los  190  hombres  que  forma- 
ban la  tripulación. 
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1828  ^^  combate  comenzó  á  las  seis  de  la  mañana  del  dia  11,  da* 
rando  el  fuego  dos  horas  y  media,  en  cayo  tiempo  fné  deau- 
bolado  completamente  el  ''Gnerrero,"  mny  maltratado  el  cuod 
y  puestos  fuera  de  combate  mas  de  40  hombres  de  loa  qoe  b 

tripulaban. 

Entonces  reunid  Porter  sobre  cubierta  un  consejo  de  éñát 
les  en  el  que  se  acordó  la  rendición  del  baque,  puesto  que  j» 
no  era  posible  defenderlo;  pero  mientras  aquel  capitán  clami- 
ba  contra  la  necesidad  de  verse  obligado  á  entregar  lo  que  se 
le  había  confiado,  una  bala  de  canon  le  quitd  la  vida  sin  que 
pudiera  exhalar  ni  un  suspiro. 

Hendido  el  ''Guerrero/'  fué  conducido  á  remolque  porb 
''Lealtad"  con  toda  su  gente,  y  entrd  i  la  Habana  eM3dd 
mismo  Febrero,  donde  después  de  ser  reparado  tomd  el  noor 

bre  de  "El  Cautivo." 

El  comodoro  Porter  fué  autorizado  por  nuestro  gobierno  pu» 
promover  el  cangc  de  los  prisioneros  mexicanos,  entregándose 
por  parte  de  México  los  214  reemplazos  apresados  por  el  **Coii- 
grcso,"  los  que  se  hablan  internado  hasta  la  zona  donde  desa- 
parecen los  peligros  del  clima  de  Yeracruz  en  la  mala  estación 
que  entonces  comenzaba. 

El  cange  se  verifico  en  el  mes  de  Mayo  siguiente,  y  ya  an- 
tes habian  venido  á  Veracruz  algunos  de  los  prisioneros  del 
"Guerrero"  que  habían  hecho  juramento  de  no  tomar  las  armas 
mientras  que  aquel  no  se  efectuara. 

Este  cange  no  era  el  primero  que  se  hacia  entre  México  y 
Cuba,  pues  ya  habia  hecho  algunos  el  comodoro  Porter  en  Ca- 
yo Ilucso,  y  en  Julio  de  1827  arribaron  con  el  mismo  objeto  i 
Veracruz  dos  fragatas  y  un  bergantín  de  guerra  españoles,  los 
que  se  llevaron  51  prisioneros  de  su  nación  dejando  10  mexi- 
canos. 

A  la  viuda  del  capitán  Porter  se  le  dieron  1,G00  y  pico  de 
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pesos  de  sueldos  que  i  éste  se  le  debían  ásu  muerte,  y  el  Con-  igfg 
greso  de  la  Union  autorizcí  al  Ejecutivo  para  que  señalara  una 
pensión  de  $180  mensuales  á  la  citada  viuda  y  sus  hijos  míen- 
tras  ella  viviera,  declarando  también  á  las  viudas,  hijos  ó  ma- 
dres de  todos  los  que  perecieron  en  el  combate  lí  bordo  del 
•'Guerrero,"  el  derecho  de  percibir  los  mismos  sueldos  y  grati- 
ficaciones que  aquellos  disfrutaban. 

Los  oficiales  de  la  escuadra  y  del  departamento  de  marina 
de  Vcracruz,  hicieron  los  honores  correspondientes  á  la  me- 
moria del  capitán  Porter,  llevando  un  crespón  negro  en  el  bra- 
zo izquierdo  por  espacio  de  30  dias,  según  una  (jrden  dada  por 
el  comodoro,  tío  del  fínado. 

No  obstante  la  pérdida  del  ''Guerrero,"  continuaron  cruzan- 
do las  aguas  de  Cuba  los  bergatines  ''Hermán"  y  "Bravo"  has- 
ta mediados  de  1828,  habiendo  logrado  hacer  el  primero  cuatro 
presas  y  el  segundo  trece,  entre  las  cuales  se  cuenta  la  del  ber- 
gantín español  ''Gavilán"  que  fué  conducido  á  Yeracruz  con  8a 
cargamento. 

Las  revolucionéis  hicieron  que  el  gobierno  desatendiera  nues- 
tra escasa  marina  de  guerra,  y  paulatinamente  fueron  desapa- 
reciendo los  pocos  buques  (¡ue  la  componían,  retirándose  ai  los 
Estados- Un  ¡dos  el  comodoro  Porter. 

La  pérdida  desgraciada  del  "Guerrero"  y  la  muerte  de  sa 
capitán,  fueron  generalmente  sentidas  en  loda  la  república  y 
se  formaron  en  Yeracruz,  Jalapa,  México  y  otras  muchas  po- 
blaciones, juntas  que  colectaron  los  donativos  para  que  se  com- 
prara otro  buque  al  que  se  le  pusiera  el  nombre  del  que  se  per- 
di(5,  con  el  Gn  de  que  se  continuaran  las  hostilidades  sobre  Cuba. 
El  buque  no  llegi5  i  reponerse  á  pesar  de  que  alcanzaban  muy 
bien  para  ello  las  cantidades  reunidas,  pues  solamente  en  el 
Estado  de  Yeracruz  se  colectaron  $8,233,  siendo  4, ISO  dados 
por  el  vecindario  del  puerto,  y  ademas  la  legislatura  ofrecía 
contribuir  con  $5,000  para  el  mismo  objeto. 
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1828  El  19  de  Abril  mandd  el  vioe-goberaador  Santa-Auna  «p» 
se  acuartelara  la  tropa  qae  gnaruecia  la  viUa^  por  lo  qiD  d 
ayuntamiento  le  pregunto  qué  motivos  tenia  para  ello,  pena- 
neciendo  en  sesión  hasta  recibir  la  contestación,  qoe  se  redqi 
á  decir  que  se  hablan  recibido  noticias  por  Tarios  oondod^ 
de  que  se  formaba  una  reunión  en  Goatepec  con  objeto  de  pi^ 
clamar  un  plan  semejante  al  de  la  asonada  del  6  de  Enero^  y 
que  para  tomar  las  precauciones  oportunas  kabia  acuartebdo 
la  tropa,  esperando  que  de  esa  manera  no  se  alteraria  la  ti» 
quilidad  pública,  y  que  el  ayuntamiento  cooperaría  eficazn» 
te  á  ello. 

Una  proclama  del  comandante  militar  qne  se  ñjó  al  p¿b6fl| 
decia  que  se  tomaban  medidas  para  qne  la  tranquilidad  púbBa 
no  se  alterara,  y  que  no  era  cierto  se  rennieran  sediciosos  a 
Goatepec. 

A  petición  del  presidente  de  la  república  se  comenzó  ií» 
ganizar  violentamente  en  Jalapa  la  guardia  nacional  i  los  prio- 
cipios  del  mes  de  Mayo,  invitando  para  ello  al  vecindario  7 
sujetándose  á  la  ley  de  la  materia  de  8  de  Abril  de  1 823.  En 
acto  era  de  suma  torpeza,  pues  se  iban  á  colocar  las  arma?  a 
las  manos  de  los  que  las  hablan  llevado  defendiendo  el  plan  de 
Montano. 

Una  comisión  compuesta  de  un  alcalde,  un  regidor  y  nn  sín- 
dico debía  practicar  el  alistamiento;  pero  desde  luego  se  pre- 
sentaron serias  dífícultadcs  acerca  del  número  de  soldados  de 
que  dcbia  componerse  la  mencionada  guardia,  y  siendo  esü 
resolución  del  resorte  de  la  legislatura  que  no  habia  arr^hde 
nada  aún  acerca  de  esto,  se  considerd  que  no  era  posible  b 
organización  de  ella. 

Pero  el  ministro  de  relaciones  oficid  al  vice-gobernador  San- 
ta-Anna  insistiendo  en  que  á  la  mayor  brevedad  se  levantan 
la  milicia  local,  por  lo  cual  quedd  resuelto  que  de  cualquier  mo- 
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do  se  alistaran  los  que  fuera  posible,  mandando  el  Ayuntamien-      1828 
to  que  todos  se  presentaran. 

Para  armar  dicha  milicia  se  pidieron  a  Coatepec  30  fusiles, 
que  se  llevaron  los  de  aquel  pueblo  cuando  pasaron  á  Jalapa 
para  apoyar  el  movimiento  revolucionario  por  el  plan  de  Moa- 
tauo,  cuyos  fusiles  no  fueron  devueltos. 

Eu  el  alistamiento  se  dividieron  por  compañías  los  hombres 
-¿tiles,  instalándose  en  la  mesa  calificadora  que  se  puso  en  los 
<x)rredorcs  de  i)a1ac¡o,  un  facultativo  que  dijera  rápidamen- 
te si  los  que  se  presentaban  tenían  6  no  excepción  legal  por 
enfermedad  o  defectos  físicos;  el  gefe  del  departamento  presen- 
taba listas  con  los  individuos  propuestos  para  gefes  y  oficiales, 
«ntrc  los  cuales  cscojia  el  Ayuntamiento,  que  entonces  eligid 
a1  Sr.  D.  José  María  Rivera  para  comandante,  y  para  capita- 
nes ú  los  Sres.  D.  Juan  Duran  y  D.  Juan  Diaz  Peón. 

Desde  el  8  de  Noviembre  (1827)  decia  á  Santa-Anna  el  mi- 
nistro de  relaciones,  refiriéndose  á  Yucatán:  'Tor  las  últimas 
noticias  venidas  de  la  Habana,  se  han  confirmado  las  de  que  se 
intenta  hacer  una  invasión  á  esa  península  por  los  españoles. 
y  en  tal  conc^^pto,  el  Excmo.  Sr.  presidente  previene  que  dé  á 
^.  S.  las  ordenes  oportun«iS  para  que  todos  los  cuerpos  activos 
ce  completen  de  la  fuerza  que  deben  tener  por  reglamento,  para 
cuando  el  gobierno  quiera  hacer  uso  de  ellos." 

En  consecuencia  se  habian  mandado  armar  todas  las  milicias 
de  los  pueblos.  Así,  cuando  hizo  Santa- Anna  la  revolución  de 
^ae  vamos  sí  dar  cuenta  en  el  capítulo  siguiente,  sabía  perfecta- 
mente que  la  independencia  estaba  amagada,  y  no  pudo  pare- 
cería la  invasión  española  una  cosa  nueva,  según  aparentd  en 
Oaxaca.  Al  saberse  que  la  escuadra  española  no  se  acercaría 
pronto  d  las  costas,  los  nacionales  fueron  retirados. 

El  n.  congreso  habia  seguido  sus  labores  habiendo  publicado 
liasta  Julio  de  1828,  123  decretos;  recibid  una  representación 
del  Ayuntamiento  y  de  una  parte  del  pueblo  de  la  villa,  para  que 
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1 828  ^^  ^^  elecciones  que  próximamente  iban  á  hacer  las  \egiái\ 
ras  para  presidente  de  la  república,  sufragara  por  el  genei 
D.  Vicente  Guerrero.  La  legislatura  manden  hacer  rogitii 
públicas  en  las  iglesias  todas  del  Estado,  por  el  acierto  en  > 
chas  elecciones,  que  mas  adelante  verificd  en  favor  de  Qm 
Pedraza,  que  era  el  otro  candidato  para  la  presidendaí  na 
esta  candidatura  apoyada  por  el  presidente  Victoria  y  acepta 
por  la  mayoría  de  las  legislaturas  de  la  Federación. 

Pero  la  Providencia  dispuso,  s^un  veremos,  que  faeimol 
vez  Jalapa  la  cuna  donde  se  mecid  la  revolución  que  debita 
el  golpe  de  muerte  á  la  legalidad,  introduciendo  una  aérie 
desgracias  que  han  traido  la  ruina  de  México. 

£1  vice-gobernador  Santa- Anua  habia  recomendado  al  Aji 
tamíento  la  persecución  de  los  ladrones  y  obligd  A  los  miemb 
de  este  cuerpo  á  que  hicieran  rondas  nocturnas,  que  annc 
servían  de  poco,  molestaban  mucho  á  los  caprtulares.  Sanl 
Auna  hizo  que  se  compusiesen  los  empedrados  y  las  banqaet 
siendo  en  esto  secundado  eficazmente  por  el  AyuntamiMí 
También  dispuso  que  hasta  que  recibieran  su  sentencia  los  re 
fueran  sostenidos  por  los  fondos  municipales. 

Insisti(5  en  que  se  compusieran  las  calles,  se  reforman 
alumbrado  y  se  atendiera  í  la  policía.  Los  ladrones  escaW 
descaradamente  las  casas,  por  cu3'0  motivo  el  congreso  ocí 
varias  de  sus  sesiones,  en  Abril,  para  tratar  del  modo  dcd 
truirlos,  atribuyéndose  casi  todos  los  robos  sí  los  pintos. 

Se  hizo  un  nuevo  reglamento  de  policía,  mandáronse  fon 
nuevos  padrones,  repartiendo  las  boletas  de  seguridad  al  1 
marlos,  según  la  ley  de  25  de  Mayo  de  1825.  Cada  quinced 
debia  visitar  el  gefc  de  manzana  la  suya,  dando  cuenta  ú  la  ¡ 
toridad  de  los  cambios  de  vecindad  que  se  advirtieran;  los  g< 
de  familia  debian  dar  parte  jÍ  la  misma  de  los  huéspedes  i 
tuvieran,  siendo  multados  en  caso  contrario  con  $4  6  un  arr 
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porcíonado;  los  alcaldes  debian  cuidar  del  cumplimieuto     1328 
glamento,  siendo  á  su  vez  vigilados  por  el  gefe  del  de- 
nento. 

Ordenanzas  municipales  del  año  de  1817  se  reformaron 
ril  del  que  tratamos;  en  estas  se  mandaba  pedir  la  pala- 
ablar  en  pié,  y  que  el  secretario  consultase  antes  de  la  vo- 

si  el  asunto  estaba  suficientemente  discutido;  dividíase 
untamiento  en  cuatro  secciones,  llamadas:  de  seguridad  y 
ilidad,  de  salubridad,  de  ornato  y  utilidad  y  de  asuntos  in* 
\inados,  y  se  daba  i  los  capitulares  el  título  de  ciudadano; 
pdor  decano  podia  abrir  la  correspondencia  dirigida  al 
tamiento  y  estractar  lo  qae  en  ella  se  dijera  para  comn- 
o  al  I.  cuerpo. 

"a  la  procesión  del  C(5rpus  se  mandd  formar  una  enrama- 
endo  pagados  los  indígenas  encargados  de  ello  con  el  di- 
le  una  suscricion  abierta  para  el  caso. 
Kle  Noviembre  del  año  anterior  daban  la  guarnición  en 
a  los  cuerpos  de  infantería  6?  y  7? 
legislatura  did  leyes  en  todo  el  año  sobre  los  siguientes 
>s:  concedi(5  licencia  al  ciudadano  general  Barragan  para 
arse  del  mando  del  Estado,  quedando  sustituido  por  D. 
lio  L(5pez  de  Santa- Auna  (Enero  25);  puso  interinamente  á 
inuel  María  Pérez,  ocupando  el  puesto  de  vice-gobernador 
ras  éste  llegaba,  el  gefe  del  departamento  de  Jalapa  D. 
lio  Martínez.  Por  extraordinario  violento  fueron  llamados 
-Auna  de  México  y  Pérez  de  Veracruz. 
13  de  Enero  fué  nombrado  gobernador  constitucional  el 
al  de  brigada  D.  Manuel  Rincón.  El  H.  congreso  pidid 
cutivo  que  cumpliera  con  la  ley  de  expulsión  y  lo  facultd 

que  pusiera  interventores  en  las  aduanas  marítimas  de 
i^ruz,  Al  varado,  Pueblo-Viejo  y  Goatzacoalcos;  mandd 
lera  auxiliado  el  Ayuntamiento  de  Cdrdova  con  $500  al 
Mtra  la  introducción  del  agua  corriente  á  dicha  viila^  aato- 
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1828  rizd  i  los  Ay untamientos  para  celebrar  igaalas  (Majo)  y  aoorii 
el  establecimiento  de  escuelas  de  primeras  letras  en  bs  cd»* 
ceras  de  cantón  y  pueblos  cuya  población  llegara  i  2,000  flbMi 
señalando  las  materias  de  enseñanza,  que  fnenm  las  s^iia- 
tes:  doctrina  cristiana  por  Bipalda,  catecismo  histdrioo  ytf 
Fleury,  lectura,  escritura,  cuentas,  ortografia  castellana  jfim 
educación.  Los  preceptores  gozaban  el  sueldo  de  60  pesos  y  hi 
maestras  de  20. 

Facnltd  al  ejecutivo  para  componer  el  camino  de  Jalapa  i 
Coatepec,  aprobando  los  presupuestos  para  ello;  señalJ  peM 
i  los  lírbitros  que  no  cumplieran  con  sn  deber,  hizo  que  é 
gobierno  de  Yeracraz  se  suscribiese  con  $5,000  para  la  oooi- 
truccion  del  bergantin  ''Guerrero;"  y  aprobd  el  presapaesb 
del  camino  de  Jalaeíngo  i  Tlapacoyam.  Declara  ciudadanos  del 
Estado  sí  los  prisioneros  del  bergantin  "Guerrero"  y  benemí- 
ritos  al  comandante  y  oficiales  de  aquel  buque,  que  muricrw 
en  el  combate,  facultd  al  gobernador  para  que  gastase  haA 
$3,000  en  la  compostura  de  los  peores  pasos  del  camino  deltf 
villas  á  Hnatusco,  señalando  $4,000  para  gastos  extraordins- 
rios  del  gobier!io;indult(5  de  sus  condenas  á  los  prisionerosdei 
bergantin  ''Guerrero"  y  facultd  á  D.  Mariano  Galvan  y  Rive- 
ra para  que  reimprimiera  la  Constitución  del  Elstado. 

La  legislatura  reinstalada  en  Mayo,  expidi(5  del  6  de  este 
mes  al  31  de  Diciembre,  16  (írdenes  y  30  decretos;  la  mii» 
principal  de  sus  trabajos  se  dirigi(i  á  introducir  todas  las  posi- 
bles economías  en  los  gastos  del  Estado,  y  ¿  disminuir  los  in* 
puestos:  declarcJ  gobernador  del  Estado  al  benemérito  general 
de  división  D.  Vicente  Guerrero,  ant¡cip(5  $40,000  al  gobierno 
general  por  cuenta  del  contingente  federal,  declara  ciudadano 
del  Estado  al  mismo  general  D.  Vicente  Guerrero  y  dispuso  q« 
8u  nombre  fuera  grabado  con  letras  de  oro  en  el  salón  de  se- 
siones. 

Señaló  ^^QO  \wtt^  ip«k!BKc\^^ia^^^^^3wsrc^    >sÍ5¿^^^jK10 
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los  30,000  que  antes  daba  el  Estado  para  las  escuelas  lancas-  1828 
terianas  y  suspendid  el  pago  de  otras  cantidades  aprobadas 
para  la  reparación  y  apertura  de  caminos.  Declar(5  Ubre  de 
alcabala  la  corteza  de  élite  y  de  encino;  dispuso  que  en  todas 
las  iglesias  del  Estado  se  hicieran  rogativas  por  el  acierto  en 
las  elecciones  de  los  poderes  federales  que  se  iban  i  verificar 
en  el  presente  año,  pidiendo  i  la  vez  un  informe  sobre  el  nú- 
mero de  armas  existentes  en  el  Estado. 

El  5  de  Setiembre  fué  nombrado  por  la  legislatura  el  gene- 
ral D.  Ignacio  Mora  v ice-gobernador,  con  facultades  para  to- 
mar cuantas  medidas  y  providencias  juzgara  necesarias  para 
restablecer  y  conservar  la  tranquilidad  pública,  y  para  contra- 
tar  un  préstamo  de  $20,000. 

Creo  aquella  corporación  una  comisión  inspectora  de  hacien- 
da para  la  glosa  y  liquidación  de  las  cuentas  generales  del  ra- 
mo; dispuso  que  el  juez  que  diera  caución  ejecutiva  para  extraer 
algún  reo  del  asilo,  sufriera  de  50  i  $200  de  multa;  mandcj  que 
se  publicaran  los  ingresos  y  egresos  del  Estado,  declard  pensio- 
nes á  las  familias  de  los  que  murieron  combatiendo  la  rebelión  de 
Santa- Anna,  de  que  vamos  i  hablar  en  el  capítulo  siguiente, 
y  expidid  un  reglamento  para  la  milicia  nacional  del  Estado; 
declaró  nulas  las  elecciones  para  representantes  en  el  futuro 
congreso  del  Estado,  hechas  desde  Julio,  mandando  hacer  nue- 
vas, y  en  7  de  Diciembre  decretd  que  no  reconocería  i  ningún 
gobierno  constituido  por  las  facciones  de  México  é  hizo  una 
invitación  á  los  poderes  federales  para  que  pasaran  al  Estado, 
ofreciendo  apoyarlos  y  defenderlos;  mando  que  todo  el  Estado 
88  pusiera  sobre  las  armas  para  defender  al  gobierno  legítimo 
do  México,  imponiendo  para  los  gastos  la  capitación  de  medio 
real,  y  1  todo  el  Estado  $100,000;  dispuso  que  el  ejecutivo  usa- 
ra del  fondo  del  agua  de  Veracruz,  hipotecando  las  rentas  del 
Estado;  declard  (10  de  Diciembre)  que  no  era  vice-gobernador 
Santa-Anna,  nombrando  para  ese  puealo  ^\A<^.\).^0(^í^^ctAscL 
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Divididos  los  yorkinos  en  cuanto  i  las  personas  que  debían     1828 
ocupar  la  presidencia  y  vice-presidencia,  decidieron  unos  qne 
el  primer  puesto  fuera  para  el  general  Guerrero  y  otros  para 
el  de  igual  clase  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  agregándose  i  esta 


nubosa' 
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caudídattm  Iob  disperso»  restoi  del  pwrtido  tfjppee^  ip»  |M^ 
rán  i  PednuB,  ya  porque  antea  esto  había  aerrido  ■Ifíjpb 
realista,  ya  porque  daba  masgaiantÍEU  de  drden. 

La  India  entre  los  conteodientes  se  fué  acalorando  J 
que  w  acercaba  el  día  de  las  elcccionea,  poniendo  ambos 
fnq;o  todas  laa  iatrígas  y  recarsos  qne  oonilojeran  Á  la  oonsMi- 
don  de  sos  miras  La  prenso,  qne  ningún  freoo  tenia.  íaé  el 
elemento  qne  mas  irritcí  los  tfnimos,  atacJudoso  t  calumnian- 
dose  por  ella  In?  partiilos  coulrarios,  llegando  á  las  pcrsoiulí- 
dadea  y  asuntos  de  la  vida  privxda,  liasla  tal  grado,  qne  hacia 
impoelMe  el  que  aquella  cuestión  tuviese  uou  solución  pacífica, 
cualesquiera  que  fuesen  tos  Tencedores,  pues  era  seguro  qoe 
los  Tenddoa  apelarían  i  un  trastorno  para  cons^uir  ta  victo- 
ría  que  les  era  imposible  lograr  por  los  medios  legales. 

EU  triunfo  estuvo  por  parte  de  los  pcdracistas,  emitiendo  i 
fovor  de  sa  candidatura  sa  voto  diez  legislaturas  de  las  día 
y  ocho  que  Totaron,  siendo  dudosa  una,  quedando  por  eonsi- 
guíente  siete  por  el  general  Guerrero,  habiéndose  hecbo  b 
elección  en  1^  de  Setiembre. 

IjOS  sufragios  de  las  legislaturas  para  presidente  fíieroD  en 
la  forma  siguiente: 

Por  el  general  D.  Manuel  Qdmez  Pedraza:  Puebla,  i3m» 
jaato,  Veracruz,  Qnerétaro,  Oaxaca,  Jalisco,  Zacatecas,  Ob» 
pas,  Nuevo-Leon  y  Tabasco;  por  el  general  Qnerrero:  VLisko, 
Michoacan,  San  Luis  Potosí,  Goahnila,  Tamanlipas,  Chihuaho. 
Yucatán  y  Sonora.  Dorango  no  TOtd  porque  la  l^íslatara  no 
estaba  reunida  á  tiempo,  pero  la  mayoría  de  sns  diputados  es- 
taba por  Pedraza. 

Aun  antes  de  que  se  supiera  oficialmente  la  derrota  de  1» 
guerreristas  y  desde  que  la  presintieron,  procararon  sobrepo- 
nerse i  ella  por  medio  de  las  armas,  no  tardando  cq  eslaUtf 
la  revolución  en  el  Estado  de  Veracruz  capitaneada  por  el  ge- 
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ncral  Santa- Anna,  que  aunque  no  era  amigo  de  los  yorkinos    1828 
exaltados  menos  aún  quería  al  general  Grdmez  Pedraza. 

D.  Manuel  Gr(5mez  Pedraza  fué  oficial  de  milicia  del  tiempo 
víreinal,  muy  severo  en  la  disciplina,  morigerado  en  sus  cos- 
tumbres, torpe;  en  sus  modales,  hablaba  poco,  era  activo  y  la- 
borioso, tenia  un  mediano  ingenio  y  poca  instrucción.  Demos- 
tnj  no  tener  valor  civil,  constancia,  ni  amor  á  las  leyes  ni  ¿  la 
pdtria,  la  vez  que  electo  presidente  abandona  el  campo  al  co- 
menzar d  triunfar  sus  enemigos  y  cuando  aun  tenia  muchas 
probabilidades  de  vencer. 

Reconocía  por  origen  el  desafecto  de  Santa-Anna  hiícia  Pe  • 
draza,  el  haber  dicho  éste  cuando  Santa-Anna  quiso  llevar  de 
Tucatan  una  expedición  de  500  hombres  sobre  la  Habana, 
''que  se  le  dejase  ejecutar  la  empresa,  pues  si  obtenía  su  in- 
tento sería  un  suceso  glorioso  para  la  nación,  y  si  perecía  se 
lograba  siempre  la  ventaja  de  deshacerse  de  él;"  í  esto  se  agre- 
g<J  un  nuevo  motivo  de  queja  íÍ  principios  de  Agosto  de  este 
año,  por  no  haber  hecho  aprecio  Pedraza  de  la  queja  que 
Santa-Anna  le  dirigití  sobre  que  al  pasar  frente  sí  la  guardia 
del  hospital  de  San  Juan  de  Dios  en  Jalapa,  no  se  le  habían 
hecho  los  honores  que  en  su  concepto  le  correspondían. 

Animado  de  los  sentimientos  de  antipatía  y  rencores  hacia 
Pedraza,  puso  Santa-Anna  el  mayor  empeño  ea  que  la  legis- 
latura veracruzana  votase  para  presidente  al  general  Guerre- 
ro, lo  cual  no  pudo  conseguir,  no  obstante  la  influencia  que  le 
daba  su  carjlctcr  de  více-gobernador  en  ejercicio  del  poder,  y 
el  haber  la  legislatura  mandado  poner  el  nombre  de  Guerrero 
con  letras  de  oro  en  el  salón  de  sesiones;  entonces  procur(5  que 
el  ayuntamiento  de  Jalapa,  compuesto  de  partidarios  de  su 
candidato,  desconociese  á  la  legislatura,  excitado  por  el  pue- 
blo, aegun  se  hizo  en  la  noche  del  3  de  Setiembre,  fundaíndose 
los  revoltosos  en  que  había  ésta  desmerecido  la  confianza  de  su 
comitentes  al  dar  sa  voto  en  favor  de  Pedraza. 
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Con  motiro  de  loa  enoasn  ■«■ridnii  «a  1»  wA»  éá  til 

Setiembre,  oomemanm  lu  | 
tra  S&Dta-Anii&. 

Eotre  ñete  y  odio  de  la  misma  noclie  recibid  éste  no  oi^ 
del  comandanta  general  del  Bstado  sobre  la  aUcrncion  del  ¿ 
den  páblioD,  poco  despiicá  se  prcAcatiJ  i  las  puertas  de  la  1| 
bítacion  de  Santir-Anaa  an  numeroso  pacblo  preteadícado  qi^ 
oyera  lo  qae  le  iban  i  exponer;  Santa- Auna  contesltí  que  a^  1 
podia  oirioa  en  la  fonna  tumultaaría  on  que  se  prcseatabaa  f.  1 
qae  se  dirígleMn  4  sn  gobierno  por  medio  del  Ayaataisienta 
Insistiendo  el  pueblo  en  sa  petición,  determintj  et  rÍce-gob( 
Dador  qne  el  gefe  del  nepartamonto  reuniese  al  ayuntamienu 
loqueveriflcd  el  alcalde  l!  D.  Antonio  Marta  Rivera  pore 
tar  dielio  gefe  anéente  en  Jilotcpec.    Rntre  laa  doce  y  uoa  d 
la  noche  llamij  i  la  puerta  de  la  casa  de  Saota-ADoa  una  co^' 
misión  del  ayuntaminnto  compuesta  del  alcalde  3t  y  sfodicoK, 
quienes  le  manircstaron  que  dicho  cuerpo  unido  en  sentimien- 
tos al  pueblo,  habla  resuelto  desconocer  la  autoridad  del  hono- 
rable congreso,  por  haber  votado  para  la  presidencia  i  Fe- 
draza,  contra  la  voluntad  general  del  Estado;  Santa-Anu 
contcstií  que  estaba  enterado,  encargd  el  drden  y  que  fiíese 
inmediatamente  disuclta  la  reunión,  cuando  dcbicí  de  haber 
reprendido  y  castigado  i  ana  corporación  qae  se  abrogaba  U 
facultad  de  creerse  intérprete  de  lo  qoe  el  Estado  deseaba;  por 
otra  parte,  aseguraba  á  la  legislatura,  en  uu  oñcío  en  qae  par- 
ticipaba lo  ocurrido,  que  respetarla  cualquiera  disposición  da- 
da por  ella,  osf  como  ta  constitución  y  las  leyes. 

El  congreso  del  Estado  mandií,  por  medio  de  los  secretarios 
do  ambas  citmaras  D.  Manuel  María  Fernandez  y  D.  Nemesio 
Iberri,  al  general  J).  Ignacio  Mora,  para  que  por  sí  y  sin  egpsrúr 
aviso  de  otra  aiUoridad,  se  encargara  de  la  conservación  del  ¿^ 
'lea  y  do  la  tranquilidad,  mientras  el  congreso  no  le  comunica- 
otra  cosa  en  contrarío,  y  que  desplegara  toda  sa  energía  y 
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actividad  en  el  menor  movimiento  qtie  advirtiera,  tanto  en  el  in-     1828 
terior  de  la  villa  como  de  los  que  se  sospechaba  podían  venir 
de  fuera. 

Una  numerosa  masa  de  pueblo  movida  por  algunos  cabeci- 
llas, representa  una  farsa  de  dolorosas  consecuencias,  presen- 
tándose en  la  sala  capitular  de  la  villa  el  3  de  Setiembre.  A.1 
abrirse  la  sesión  de  esa  memorable  noche,  manifestó  el  alcalde 
1*  C.  Antonio  María  Rivera,  que  un  oficio  del  vice-gobernador 
Santa- Anua  lo  habia  obligado  i  citar  aquel  cabildo;  ley(5  el  ofi- 
cio que  decia:  ''Habiéndose  presentado  ante  mi  casa  multitud 
de  ciudadanos  en  este  momento,  sin  querer  oir  el  objeto  de  su 
reunión,  he  dispuesto  se  dirija  á  Y.  S.,  para  que  mandando  reu- 
nir el  ayuntamiento  en  el  acto,  éste  dé  cuenta  al  gobierno  por 
el  conducto  de  Y.  S.  de  lo  que  quieran  manifestar  los  mismos 
ciudadanos." 

Después  de  la  lectura  se  dirigid  al  pueblo  el  ciudadano  Ri- 
vera y  p¡di(5  manifestasen  el  motivo  de  la  reunión  y  lo  que 
pretendían. 

Para  contestar  í  nombre  del  pueblo  se  presenta  una  comi- 
sión compuesta  de  los  Sres.  Juille  y  Moreno  administrador  de 
rentas  del  Estado,  D.  Narciso  J.  Echagaray  que  lo  era  de  las 
de  la  villa,  D.  José  María  Rivera  comandante  de  la  guardia 
cívica,  D.  Yicente  Flores  y  D.  José  de  la  Cruz  Sánchez;  to- 
mando la  palabra  el  primero  de  estos  ciudadanos  expuso:  que 
todos  los  individuos  que  formaban  la  reunión  popular  hablan 
ido  i  la  casa  de  los  cinco  que  los  representaban  y  los  habían 
sacado  de  ellas  por  medio  de  las  súplicas,  para  que  con  el  ca- 
rácter de  comisionados  hiciesen  presente  á  la  corporación  mu- 
nicipal lo  que  solicitaban,  que  estaba  contenido  en  un  papel  que 
leyd  el  mismo  Juille  y  Moreno,  cuyo  tenor  era  el  siguiente: 
"pide  el  pueblo  el  desconocimiento  de  los  individuos  que  com- 
ponen la  actual  legislatura  del  Estado,  porque  no  le  inspiían 
confianza,  y  porque  los  consideran  absolutamente  contamina- 
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1828  ^^^  ^^^  mismo  espirita  de  facción  de  qne  estuvieron  animados 
el  6  de  Enero  del  presente  año,  cuando  se  pronunciaron  por 
el  plan  de  Montano;  en  vista  también  del  desprecio  con  que 
han  mirado  la  solicitud  de  los  pueblos,  manifestada  sencilla- 
mente por  sus  ayuntamientos,  para  que  se  postule  para  presi- 
dente al  benemérito  de  la  patria  Ex.mo.  Sr.  D.  Vicente  Guer- 
rero, único  que  disfruta  la  confianza  general  para  tan  alto  pues- 
to, por  las  virtudes  cívicas  que  constantemente  ha  demostrado 
j  por  los  esclarecidos  servicios  que  ha  hecho  i  la  patria." 

Acto  continuo  pidi(5  el  presidente  Rivera  que  se  retirase  el 
pueblo  para  que  los  capitulares  pudieran  expresar  libremente 
sus  opiniones;  pero  el  pueblo  se  opuso  tenazmente  á  retirarse, 
y  tomando  la  palabra  el  C.  Juille,  expuso:  ''que  en  circans- 
tancias  iguales  no  se  habia  retirado  el  deVeracruz,  por  lo  coal 
tampoco  se  retiraría  el  de  Jalapa." 

No  qued(5  mas  recurso  a  los  municipales  que  nombrar  una 
comisión  que  ex|iusiera  su  dictamen,  la  que  se  compuso  de  los 
Sres.  Guevara,  Posada  y  Duran,  suspendiéndose  entretanto 
la  sesión  y  retirándose  estos  señores  á  cumplir  su  encargo. 
Abierta  nuevamente  la  sesión  al  regresar  la  comisión,  y  leido 
el  dictamen,  fué  aprobado  por  la  mayoría,  el  cual  estaba  re- 
dactado en  los  términos  siguientes:  '*Se  desconoce  en  lo  abso- 
luto la  autoridad  del  actual  congreso  de  Veracruz.  El  ayunta- 
miento protesta  exigir  la  responsabilidad  a  quien  corresponda, 
siempre  que  los  ex-diputados  sigan  percibiendo  sus  dietas.  Se 
comunicará  inmediatamente  esta  resolución  al  gobierno  por 
una  comisión  de  esta  ilustre  corporación  acompañada  del  pue- 
blo.'' 

Fácilmente  se  comprende  en  todo  esto  el  manejo  de  Santa- 
Anua,  quien  unido  á  los  soldados  del  batallón  5*,  que  hemos 
dicho  se  componía  de  pintos,  pretendía  que  se  hiciera  su  vo- 
luntad. 

No  faltó  quien  se  opusiera  en  el  seno  del  ayuntamiento  i  la 
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aprobación  del  dictsímen,  pues  el  regidor  Medina  pronuncia  1828 
un  discurso  en  contra,  diciendo  que  no  creia  conveniente  que 
el  a^'untamiento  se  mezclara  en  asuntos  políticos,  i  lo  que  mu- 
chas voces  de  la  multitud  que  allí  habia  le  contestaron  que  el 
ayuntamiento  representaba  al  pueblo  y  que  éste  necesitaba  in- 
gerirse en  la  política;  el  Sr.  Medina  quiso  continuar  en  el  uso 
de  la  palabra,  pero  fué  interrumpido  cuantas  veces  lo  intentó, 
insultándolo  muchos  de  los  que  componían  la  muchedumbre. 

La  comisión  del  pueblo  acompañada  de  este  pas(5  á  la  casa 
del  general  Santa-Anua,  quien  pidi(5  que  se  le  manifestara 
de  oficio  aquella  determinación,  y  así  se  hizo  el  dia  4  del  cita- 
do mes  de  Setiembre. 

En  vista  de  un  acto  tan  escandaloso  como  raro,  dispuso  la 
legislatura  que  Santa- Anua,  en  uso  de  sus  facultades,  mandara 
deponer  á,  los  miembros  del  ayuntamiento  que  hablan  suscrito 
tal  acuerdo. 

Entablase  entre  el  congreso  y  el  vicc-gobernador  una  polé- 
mica, de  lo  que  result(5  que  se  le  exigieran  á  Santa- Anna  las 
responsabilidades  u  que  hubiera  lugar,  suspendiéndolo  en  su 
empleo. 

La  legislatura  mandd  el  dia  4,  á  las  diez  de  la  noche,  al  vi- 
ce-gobernador  que  procediera  con  arreglo  á  las  facultades  que 
tenía  por  la  constitución,  con  respecto  al  ayuntamiento  de  la 
villa,  dando  cuenta  al  congreso  que  esperaba  en  sesión  perma- 
nente. Santa-Anna  contestó  que  estaba  indispuesto  y  que  no 
residiendo  en  la  actualidad  el  gefe  del  Departamento  en  Jala- 
pa por  haber  ido  á  Jilotepec,  habia  puesto  un  extraordinario 
para  que  fuera  á  llamarlo,  y  protestaba  que  no  se  desviaría 
una  linea  de  lo  que  prescribían  la  constitución  y  leyes  vigentes. 

Al  dia  siguiente  insistid  la  legislatura  en  que  se  llevara  á 
efecto  lo  dispuesto  contra  el  Ayuntamiento  de  la  villa,  y  San* 
ta-Anna  mandd  la  drden  al  gefe  del  departamento  hasta  Jilo- 
tepec, para  que  la  hiciera  cumplir.  El  general  vice*gobernadot 
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L8S8  ae  estaba  tnrlaodo  del  H.  congreso  de  una  maaen  Iw^nti 
TuTgar,  y  que  si»  (.'mbar);»  lo  hacia  pasar  eDtre  sos  aUilitts  pie 
astuto.  Líso^jt-'nlia  al  11.  cuerpo  «o  sus  coman icacioacs,  escnUí 
EDO  en  la  mactni^'la,  y  le  aseguraba  qae  algaoos  oaemigasii 
la  arraon^  qtip  dcl>c  conservarse  entre  los  poderes  .iniHirma 
del  Estado,  so  baltíaD  empeñado  en  disgustarlo;  peroqiittl 
buen  jaicio  de  In  Ic>(;¡slalura  desoiría  todo  lo  relativo  i  esto. 

En  el  mismo  dia  5,  i  las  do$  y  media  de  la  tarde,  rec¡bi<'ini 
oflcio  en  qoa  la  legislatura  lu  decía  lo  s-iguiente:  "  Anutado  V.  £ 
en  nna  de  las  ciímaras  de  este  honorable  c-oogreso.  y  dcclsni» 
en  la  otra  haber  lugar  i  la  formneion  de  oaoRa,  queda  V.  E.  fS' 
pensó  del  empico  que  tenia,  conforme  al  tratado  34  delaoos!- 
titncion  del  Estado." 

"Lo  decimos  i  V.  R  do  tírdcn  del  mismo  honorable  congR- 
so  para  qne  so  sirva  c?ritn'';rtr  el  gobierno  iaterinameate  al  fící 
gobernador  ijiteríno,  nombrado  al  efecto,  ciudadano  Ignao 
Mora." 

Dios  y  libertad.  Jalapa,  ScIiembreS  de  1828. — Ufanutí^ 
ría  IWnandez,  senador  secretario. — 7<remesio  Ibern.  diputado 
secretario. — Sr.  general  D.  Antonio  Lúpez  de  Santa- Anua." 

En  conseenencin,  el  peneral  Mora  recibiii  su  nombramiento 
y  fué  it  prestar  el  juramento  de  estilo  ante  el  congreso,  que 
continuií  en  sesión  permanente  hasta  que  esto  se  Teriñctf. 

Santa-Anna  conte.sttj  al  oñcio  en  que  se  le  destitnía,  coa  na 
fingida  indiferencia,  diciendo  qne  entregaría  el  mando  al  genC' 
ral  Mora,  por  ser  e.<!te  nn  patriota  digno  de  la  confianza  del  Es- 
tado; pero  qne  se  reservaba  hacer  valer  sus  derechas  y  su  jus- 
ticia cuando  fuera  conveniente;  pedia  que  se  activaran  los  ta- 
miles de  lu  acusación  para  que  no  padeciera  sn  repntacíaij 
•'para  que  cayeran  algunas  caretas." 

La  acusación  contra  el  ejecutivo  fné  presentada  por  el  dípo- 
tadoD.  Nemesio  Iberri,  yon  el  mismo  díasedeclar<íqDeb8bís 
logar  i  la  formación  de  cansa  contra  aqnel. 
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Santa-Anua  se  negd  primeramente  i  obedecer  la  arden  de  jg2 
la  legislatura  para  que  fueran  depuestos  los  capitulares,  con  el 
pretexto  de  que  no  podía  encargarse  de  ese  negocio  por  su  fal- 
ta de  salud,  y  teniendo  la  legislatura  datos  suñcientes  para  juz- 
garlo director  ó  ccíraplice  de  tales  desórdenes,  lo  declaró  con 
lagar  á  formación  de  causa,  encargando  del  mando  político  del 
Estado,  como  vice-gobernador,  al  anciano  general  Mora,  que 
era  comandante  general  de  las  armas  del  mismo. 

Luego  que  el  general  Mora  tomó  posesión  del  gobierno  pu- 
blicó una  proclama,  en  la  que  se  felicitaba  porque  la  paz  y  el 
órÚQn  quedaban  restablecidos  y  la  ley  en  su  vigor  y  fuerza. 

El  mismo  general  participó  al  gobierno  que  un  individuo  se 
había  ofrecido  i  asesinar  á.  Santa-Anna,  sí  lo  hacían  capitán, 
cuya  oferta  fué  rechazada  por  el  general  Gromez  Pedraza.  * 

El  mismo  día  5  dirigió  el  gefe  del  departamento,  Sr.  Martí- 
nez, un  oñcio  al  Ayuntamiento  de  la  villa,  en  que  le  decía:  ''En 
oficio  de  este  día,  se  sirve  S.  E.  el  vice-gobernador  del  Estado 
comunicarme  lo  siguiente:  ''A  las  diez  de  la  noche  me  dicen 
los  señores  secretarios  del  H.  congreso  lo  que  sigue: — Excmo. 
Sr. — Tomados  en  consideración  por  este  H.  congreso  los  do- 
cumentos que  en  la  mañana  de  hoy  nos  dirigió  V.  E.,  y  que 
describen  menudamente  la  ocurrencia  habida  la  noche  anterior, 
de  que  resultó  haberse  reunido,  el  Ayuntamiento  y  levantado 
la  acta  de  que  también  nos  adjunta  Y.  E.  copia,  tuvo  á.  bien  en 
vista  de  todo,  acordar  lo  siguiente:  El  vice-gobernador  del  Es- 
tado procederá  con  arreglo  á  las  facultades  que  por  la  Constitu- 
ción tiene,  contra  el  Ayuntamiento  de  esta  villa,  dando  cuenta 
al  congreso,  que  en  sesión  permanente  espera  el  resultado. — 
Gomoniciímoslo  á  V.  E.  para  sus  disposiciones."' 

La  facultad  constitucional  á  que  el  H.  congreso  se  referia, 
era  la  señalada  en  el  art.  59  de  la  Constitución  del  Estado,  y 
se  nombró  una  comisión  por  el  vice-gobernador  para  que  dic- 

1  Manifitito  de  D.  HaniMl  Oomei  P^draia. 
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)tB  t^minwa  flobre  el  modo  coa  qao  debía  ontcuderee  didu  b- 
callad. 

Xa  oomisioa  opÍa<5  porquv  tal  GiculLod  autorizaba  al  tícc- 
goberoador  para  deijooor  at  AyaatAmicato,  j  ea  un  oftcUiiiin 
^rigid  ¿ert»q«r{>orac¡oDclgcredeldepartAmcnto,  clG.coud» 
^  estslw  dwtitiiido  Saiita-ADDo,  decía: 

"A  ludid  y  mi'dUt  dt'  la  qocHa  me  díec  el  Exorno.  Sr.ñr 
Cft-gobeniador  lo  que  copio-.  Al  occder  V.  S.  i  dar  cbh^ 
mieato  i  lo  dispuesto  por  el  H.  <  agroso,  para  la  deposoM 
del  Ayaptonüento  de  esta  villa,  cual  qiiedarif  lyecatadof^ 
la  mañana  BVÚeutc  lícstaDOohe,  «rara  V.S.  con  rigorosajof 
ttcia  y  01»  arreglo  ¿  lo  que  pre^  a&  para  este  caso  la  (¡u»l- 
tad  ir  del  art.  &U  de  la  Coostitac  i,  dando,  finalmente,  cimd». 
al  gohienio  de  dejar  cumplida  on  todaa  san  partes  la  re^^ 
cion  de  la  H.  as¡imMt:a  li'i;¡>:Iutiva,  i)iie  le  fu6  comnnicaJa  hoj 
por  mi  antecesor,  á  fia  de  que  con  la  debida  oportaaidad  a» 
jugado  el  que  ú  olio  se  haja  hecho  acreedor,  y  el  gobieiM 
pueda  asegurar  al  H.  congreso  qne  ha  sido  secaadado  exaob' 
mente  en  su  determinación." 

£1  mismo  Tice-gobernador  Mora  mandcj  proceder  eaotio  aft- 
cío  inmediatamente  contra  el  Ayuntamiento,  debiendo  veri&w^ 
RQ  esa  disposición  antes  de  las  once  de  la  maüana  del  7,  qneduh 
do  desposeídos  los  capitulares  qne  concurrieroQ  á  la  aasioB  éá 
dia  3  y  que  estuvieron  de  conformidad  con  lo  acordado,  y  ti» 
braba  los  que  debían  reemplazarlos. 

Se  hizo  concurrir  al  gefe  político  para  qne  aclarara  algaoy 
dudas,  y  habiendo  llegado  al  cabildo  el  Sr.  Martines  presenta Im 
drdcncs  que  tenia  del  gobierno  para  proceder  en  contra  de  I» 
miembros  del  Ayuntamionto  qne  no  habían  salvado  sa  voto  M 
el  cabildo  del  dia  3 ;  quedaron  d^de  luego  suspensos  loa  akil- 
des  Sres.  D.  Antonio  María  Rivera  y  D.  José  Haría  BebolkA\ 
sustituidos  por  los  Sres.  D.  Fernando  de  la  Pefia  y  D.  Jv^ 
Antonio  Domínguez,  pidiéndose  lí  los  q^ae  salían  los  docamea- 
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que  tu  vieran  en  su  poder  y  las  cuentas  de  los  caudales  qite     l^$ 
ian  administrado  y  multas  que  cobraron.    Guando  Ssntar- 
la  abandon(5  í  Jalapa  fueron  perseguidos  tenazmente  todos 
que  votaron  contra  la  legislatura. 

«logadas  las  cosas  á  tal  punto,  no  quedaba  al  general  San- 
¿Vnna  otro  camino  para  evadir  un  juicio,  que  el  de  la  revo- 
on,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  capitán  de  caballería  gra- 
do de  teniente  coronel,  D.  Mariano  Arista,  que  mandaba  en 
ipa  un  escuadrón  del  segundo  regimiento;  con  el  teniente  co- 
cí Pleredia  y  la  mayor  parte  de  la  oficialidad  del  5?  de  infan- 
a  mandado  por  el  coronel  D.  Juan  M.  de  Azcárate,  con  una 
ucña  fuerza  de  artillería  y  con  las  compañías  cívicas  de  Jala- 
Teocclo  é  Ixhuacan  de  los  Reyes,  y  mandando  á  la  vez  emi- 
03  al  Puente  Nacional  y  á  Perotó,  á  Misantla  y  i  Túxpam, 
raudo  en  relaciones  con  el  general  D.  Francisco  Javier  Go- 
^  que  mandábalas  fuerzas  de  la  Sierra,  y  con  la  junta  cen- 

de  México,  en  cuya  ciudad  se  publica  desde  el  7  una  pro- 
na suscrita  por  Santa- Auna,  invitando  á  los  mexicanos  i 
conocer  el  nombramiento  para  presidente  hecho  en  favor  de 
Iraza;  también  se  puso  en  relación  con  el  general  León,  de 
saca,  y  con  otros  militares  que  retrocedieron  en  el  momen- 
m  que  se  les  pidid  el  cumplimiento  de  su  palabra, 
ül  11  de  Setiembre  en  la  noche  volvid  á  notarse  en  la  villa  una 
nde  alarma  sí  la  salida  de  algunas  tropas  que  la  guarnecían, 

lo  cual  el  Ayuntamiento  pidirf  al  vice-gobemador  le  di- 
i  lo  que  había  de  cierto  en  los  rumores  que  se  percibian  acer- 
le  la  alteración  en  la  tranquilidad  pública,  y  ofrecía  los  bue- 

servicios  que  estuvieran  de  su  parte  para  contribuir  á  man- 
er  la  quietud  pública;  para  desempeñar  este  encargo  se 
ibraron  en  comisión  á  los  Sres.  Lezama,  Gbnzalez  y  Crus, 
enes  pasaron  inmediatamente  &  la  casa  de  S.  E.,  sospendién- 
e  entretanto  la  sesión. 
Ll  regresar,  informaron  que  S.  S.  había  c^u\m\:^^  V^qí^x 
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inS  tomadas  las  díaposicioDes  naoeaarias  pum  ooMerfar  él  díte 
y  qae  la  municipalidad  podía  dkiter  todas  tea  q/m  erajoia 
Tenientes  para  el  mismo  oljeto.  En  la  Badrqgada  de  en 
salió  Santa-Anna  de  la  villa  eon  las  tropas,  sis  qpn  lo  ssfiía 
el  general  Mora  hasta  en  la  maliana  slgaiento. 

■ 

El  teniente  coronel  Heredia  ae  reeistia  i  mitrar  en  el  fit 
plot  para  el  motin;  pero  habiéndolo  dtado  él  gefe  ArMiiÜ» 
ra  la  casa  del  general  Santa-Ánnah  ahí  le  préseotaian  a%ávi 
cartas  del  general  León  de  Oazaca^  del  obrooiA  GMMpsttrfe 
sierra  y  algunas  otras,  por  lo  ooal  se  ded^d  Hersdla  á'erftt 
en  la  rcTolncion.  "'-■ 

El  coronel  Aseante  aparentaba  estar  iwr  la  eleeoiatf ^ 
Gncrrero  para  presidente,  pero  en  realidsíd  tralN)|abá  fám 

elevación  de  sa  cañado  D.  Mannel  Gómez  Pedraza. 

En  la  noche  que  so  pronunciaron  las  fuerzas  en  Jalapa  acaa- 
dilladas  por  Santa- Anna,  había  estado  Azcárate,  qne  sospe- 
chaba algo  de  lo  (jue  tramaba,  i(  visitar  el  cuartel  de  S.  José  que 
era  donde  estaba  el  batallón  que  mandaba,  casi  á  las  doce  qoe 
era  la  hora  convenida  para  el  movimiento;  el  oficial  de  gnardií 
lo  aojó  que  entrara  y  revisara  las  cuadras  que  encontré  en  el 
mayor  silencio,  pero  al  salir  le  previno  que  quedaba  arrcstt- 
do,  no  saliendo  de  la  prisión  hasta  las  tres  de  la  roauans,  en 
que  lo  sac(5  de  ella  el  teniente  coronel  Heredia,  daíndole  mo- 
chas escusas  por  la  necesidad  en  que  se  había  visto  de  tener 
que  apelar  jÍ  un  acto  de  insubordinación  con  motivo  de  las  cir- 
cunstancias. El  5?  batallón,  mandado  por  Heredia,  fué  el  prin- 
cipal apoyo  de  Santa- Anua  para  la  revolución. 

Heredia  nac¡(5  en  el  hoy  Estado  de  Guerrero  en  la  ciudad  d« 
los  Bravos,  hizo  desde  muy  jdven  la  campaña  por  la  indepen- 
dencia y  acompañó  á  Guerrero  en  los  días  azarosos  en  qne 
desfallecian  los  soldados  independientes  por  falta  de  alimentos 
qne  en  vano  buscaban  hasta  en  las  yerbas;  presenció  el  abraso 
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de  Acatempan  en  la  visita  que  Iturbide  hizo  á  Guerrero  y  es-  i  $28 
tuvo  en  el  sencillo  banquete  con  que  aquel  obsequia  i  éste 
cuando  le  pag(5  su  cortesía;  Heredia  pasd  i  Jalapa  con  el  re- 
gimiento número  5  que  tenia  1,800  plazas,  ayudií  á  Santa- 
Anna  i  proclamar  la  ilegalidad  de  Guerrero  para  presidente, 
después  se  halld  en  la  gloriosa  campaña  de  Tampico  y  en  el 
imprudente  ataque  de  la  Barra,  regresd  i  Jalapa  con  el  man- 
do de  los  restos  de  las  tropas  que  salieron  del  Elstado  de  Ve- 
racruz  para  batir  sí  los  españoles,  por  estar  enfermos  los  dos 
gefes  Landero  y  Lcmus  á  quienes  correspondía,  y  se  ueg(5  ¿ 
eecnndar  el  ''plan  de  Jalapa,"  á  lo  que  lo  invitó  el  general 
Múzquiz;  formd  parte  de  la  brigada  del  general  Santa-Anna 
qne  se  opuso  al  citado  plan,  y  cuando  se  sometió  este  gefe,  fué 
destinado  Heredia  con  el  5?  á  Cuautítlau  donde  se  le  mandó  que 
entregara  el  cuerpo  al  geueral  Gaona,  según  lo  hizo,  quedando 
sin  mandar  ningún  batallón,  pues  se  le  destinó  para  el  G?  que 
residia  en  Yucatán,  y  como  entonces  esta  península  estaba  se- 
parada de  México,  en  realidad  se  quedó  sin  mando.  Ascendido 
á  general  fué  destinado  á  la  comandancia  general  de  Durango, 
en  cuyo  Estado  permaneció  muchos  aiios,  y  hoy  que  tiene  una 
edad  muy  avanzada,  se  halla  sin  destino  y  sin  sueldo,  á  causa 
de  los  últimos  sucesos  políticos. 

El  10  del  mismo  mes  de  Setiembre,  en  que  pasaron  todos  a((ue- 
líos  acontecimientos,  se  preseutaron  en  Jalapa  grupos  de  paisa- 
nos pidiendo  armas  para  defender /o^  cidualcs  instituciones;  pero 
no  querian  ser  comprendidos  en  la  guardia  cívica,  de  quien  de- 
cían tener  desconñanza;  el  Ayuntamiento  encargó  de  la  resolu- 
ción de  este  asunto  al  general  Mora,  quien  retiró  la  guardia  na- 
cional y  fijó  una  proclama  el  día  15  llamando  á  tomar  las  armas 
á  todos  los  que  quisiesen  hacerlo  voluntariamente,  cubrió  las 
bsyas  de  las  tropas  de  linea  pidiendo  para  sostenerlas  $12,000 
por  conducto  del  comisario  D.  Luis  Govantes,  y  también  para 
reparar  las  obras  de  fortificación  enla\\\\^7  <!rV^t\t\a&^x^{^^^ 
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328     cias  del  momento,  cuya  cantidad  no  le  fué  posible  reonir,  jl^i 
el  pedido  á  8,000  que  se  le  dieron  en  Octubre. 

En  los  últimos  dias  de  Bnero,  al  volver  Santar-Anna  44 
ataque  en  que,  unido  á  Guerrero  y  otros,  halmuí  derrotaiiii 
Bravo  en  Tulancingo,  dirigid  la  palabra  i(  sos  eoncíadadanioidh 
ciéndoles  que  era  v  ice-gobernador  del  Estado  por  llamamí» 
to  expreso  del  H.  congreso,  y  manifestaba  loa  deseos  qaelí 
animaban  por  esta  parte  de  la  república  donde  había  visto  h 
primera  luz.  ''Prescribieron,  decia,  los  tiempos  en  que  era  pre- 
ciso manifestar  por  medio  de  alzamientos  la  voluntad  geaenl; 
desde  que  nuestra  Constitución  federal  fué  publicada,  no  pue- 
den justificarse  las  asonadas;  la  calma  debe  presidir  en  las  de* 
liberaciones:  tenemos  en  los  Poderes  de  la  Federación  onoi 
padres  celosos  de  nuestro  bien;"  recomendaba  que  se  deeterrwüñ 
loa  odios  de  partido  y  personaks,  **ser  generosos,  obedientes  j 
unidos  para  no  dar  dias  de  gloria  i  los  enemigos  de  la  república.'' 

No  había  pasado  aún  un  año  desde  que  publiccí  esa  procla- 
ma, cuando  pasc5  una  nota  á  las  legislaturas  pidiéndoles  qae 
acatasen  la  voluntad  nacional  en  favor  de  la  presidencia  del  ge- 
neral Guerrero,  y  conspirando  con  el  coronel  Arista  y  varios 
gefes,  quienes  le  ofrecieron  que  si  queria  ponerse  i  la  cabeza 
de  sus  tropas  y  pronunciarse  contra  la  elección  de  Pedraza. 
ellos  le  acompañarían. 

En  México  tenía  Santa- Anua  de  agentes  al  coronel  D.  José 
Ignacio  Basadre  y  teniente  coronel  D.  José  Antonio  Mejía^ 
aconsejado  por  D.  Lorenzo  de  Zavala,  quienes  le  anunciaron 
que  Pedraza  ganaría  la  votación,  y  que  el  único  modo  de  o»- 
traríarlo  era  la  revolución. 

Perplejo  estuvo  Santa-Anna  en  lo  que  baria  y  se  decidid  i 
esperar  el  voto  de  las  legislaturas.  Hablo  en  lo  particular  coa 
los  diputados  del  Estado  veracruzano  y  consiguiíS  que  se  le  ad- 
mitiese lí  una  sesión  secreta.  En  ella  (Agosto  31)  manifestara 
opinión  por  Gmctywo-,  -^t^^^viV^  ^wi  v.\ve\.^  ^s^^dro  "de  las  fata* 
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les  consecuencias  qae  preveía  si  se  contrariaba  el  voto  de  tan-     1828i 
tos  miles  de  ciudadanos  patriotas,"  y  aseguró  i  la  legislatura 
en  tono  amenazador  que  si  hs  pueblos  representaban  contra  la 
tkodon,  estaba  pronto  y  dispuesto  d  sosten^  su  reclamo. 

Los  legisladores  le  ofrecieron  tomar  en  consideración  sus  ra- 
zones y  acabaron,  siguiendo  sus  propias  convicciones,  por  ele- 
gir i  Pedraza  para  presidente  y  á  Rayón  para  vice-presidente. 

Por  fin,  Santa-Anna  se  pronunció  en  Jalapa  el  12  de  Setiem- 
bre, con  un  puñado  de  hombres,  &  la  una  de  la  mañana,  en  la 
plazuela  de  San  José,  lanzando  un  grito  de  muerte  contra  la 
tiranía,  que  no  fué  sino  el  grito  de  muerte  contra  nuestro  in- 
fortunado país,  el  origen  de  la  ilegalidad,  manantial  funesto  de 
mezquinas  ambiciones  y  pretesto  para  dar  escándalos  mil  al 
mundo.  Pedia,  sin  redactar  ningún  plan,  que  se  anulara  la  elec- 
<non  rccaida  en  Pedraza, ;  que  Guerrero  subiera  i  la  presidencia. 

Las  fuerzas  con  quienes  comenzó  ese  acto,  fueron:  500  hom* 
bres  del  5?  batallón,  la  mayor  parte  sureños,  80  dragones  del 
2?  regimiento  y  2  piezas  de  artillería  con  sus  respectivas  dota- 
ciones, al  mando  del  alférez  Llórente,  marchando  en  seguida 
para  Perote,  adonde  llegó  acompañado  solamente  del  teniente 
coronel  Arista  y  8  de  escolta,  dejando  las  tropas  en  el  pueblo 
de  las  Vigas. 

La  guarnición  de  la  fortaleza,  mandada  por  el  coronel  Are- 
chega,  se  componia  de  dos  compañías  del  Tres~Yillas,  con  120 
plazas,  al  mando  del  capitán  D.  Domingo  Huerta,  90  del  es- 
cuadrón de  Jalapa,  mandados  por  el  teniente  coronel  D.  José 
María  Zomosa,  y  80  artilleros  que  mandaba  el  capitán  D.  Ig- 
nacio Ortiz,  quien  trabajó  con  mucho  empeño  por  el  pronuncia- 
miento. También  entraron  después  al  fuerte  150  cívicos  del 
pueblo  de  Perote. 

Reservadamente  se  habia  puesto  de  acuerdo  esta  guarnición 
con  el  general  Santa-Anna  para  pronunciarse  i  su  llegada,  se- 
gnn  lo  verificó. 
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'28  Los  veciuos  de  Perotc  habían  salido  á  recibirlo,  se  le  umem 
150  hombres  de  milicia  cívica  del  pueblo,  j  caando  estaban  « 
ios  repiques,  músicas  y  salvas,  apareció  un  brillante  arco-iri^ 
halagaudo  las  ílosiones  de  aquel  ambicioso  que  en  lo  futuro  & 
pondría  de  los  destinos  de  México. 

£1 13  llegd  al  castillo  la  brigada  salida  de  Jalapa  y  el  diaá» 
guiente  salicí  el  teniente  coronel  Arista  á  tomar  $20«000  qae  A 
gobierno  federal  enviaba  para  esta  villa,  llevando  el  escoadm 
del  2"*  regimiento,  y  tomando  el  dinero  en  la  hacienda  de  Sil 
Múreos,  cerca  de  Ojo  de  Agua. 

El  gefe  Arechega  era  pedrazista,  y  fué  aprehendido  por  ka 
conjurados  el  mismo  dia  12.  En  Perote  se  le  unieron  losSro. 
teniente  coronel  Mcjía  y  coronel  graduado  D.  Francisco  Aroi; 
salidos  de  la  capital. 

Ahí  publicc5  un  manifiesto  para  justificar  lo  que  era  esencial- 
mente injustificable,  pues  la  mayoría  de  las  legislaturas  hatía 
votado  porPedraza,  que  según  la  Constitución  debia  ser  presi- 
dente, manifestando  que  el  objeto  de  su  pronunciamiento  se  re- 
ducía á  pedir  que  fuera  el  general  Guerrero  presidente  del» 
república  y  que  los  españoles  fueran  expulsados. 

En  esta  manifestación  llamaba  imbécil  á  la  administración 
del  general  Victoria,  y  decía  que  cuando  se  esperaba  que  con 
la  renovación  de  los  altos  funcionarios  se  daría  un  impulso  i 
la  cosa  pública  y  que  se  harían  algunas  reformas  útiles,  se  de- 
sataba una  negra  borrasca  en  el  horizonte  con  el  triunfo  de 
la  facción  derrotada  y  confundida  con  la  desaparición  del  go- 
bierno español;  que  los  funcionarios  del  gobierno  de  entoncea 
eran  cómplices  de  la  criminal  revolución  del  Padre  Arenas, 
que  eran  sostenidos  por  escritores  asalariados,  y  que  no  se  había 
cumplido  la  ley  de  expulsión.  Acusaba  á  Pedraza  de  haber 
servido  íí  los  españoles,  sin  recordar  que  lo  mismo  había  hecho 
61;  le  llamaba  escoce»  ci^gl^ \v^bví5k  vuelto  la  espalda  ¿  los  suyos f 
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apoyo  de  los  realistas  para  preparar  una  nueva  revolución,  in-     1828 
diñado  á  las  formas  aristocráticas,  amigo  de  las  clases  privile- 
giadas, que  jamas  habia  hecho  servicios  señalados  á  la  patria, 
j  que  con  su  carácter  hipócrita  y  adusto  era  mas  propio  para 
la  tiranía  que  para  el  gobierno  democrático. 

Santa-Anna  afirmaba  que  en  la  elección  de  Pedraza  se  habia 
empleado  el  oro,  la  seducción,  las  amenazas  y  las  ofertas,  no 
omitiendo  nada  para  impedir  que  pudiese  triunfar  de  la  candi- 
datura del  benemérito  general  Guerrero.  Llamaba  corrompidos 
á  los  diputados  y  sordos  á  la  voz  del  pueblo;  en  una  palabra, 
decía  que  la  situación  era  de  luto  y  de  pesar,  y  muy  triste  la 
suerte  de  los  mexicanos,  alo  cual  él  no  podía  permanecer  indi- 
ferente, y  por  eso  se  levantaba  para  acabar  con  tantos  malos. 

Aquel  general  siguid  en  Perote  haciendo  algunas  escursiones 
por  los  alrededores,  mientras  el  gobierno  de  México  preparaba 
con  actividad  fuerzas  suficientes  para  que  ahogaran  la  insurrec- 
ción en  su  cuna,  siendo  el  mismo  Pedraza,  ministro  de  la  guer- 
ra, el  que  debía  tomar  posesión  de  la  presidencia  en  el  mes  de 
Abril;  y  se  entretuvo  en  pequeñas  escaramuzas  esperando  ser 
atacado,  en  lo  que  cometió  una  torpeza,  pues  á  no  ser  por  una 
casualidad,  el  revolucionario  que  se  detiene  se  pierde. 

Hasta  el  17  no  hubo  novedad,  y  el  18  pasaron  al  castillo  la 
primera  y  segunda  compañía  del  batallón  1**  permanente,  cons- 
tando de  120  plazas,  mandadas  por  el  capitán  D.  José  Mar/a 
Bonilla,  que  se  habia  pronunciado  en  el  camino  de  Tehuacan  á 
Perote,  del  cual  era  sargento  primero  el  Sr.  Alcérreca  que  lle- 
g(5  ¿  ser  un  notable  coronel. 

El  10  de  Setiembre  dirigió  Santa-Anna  una  proclama  á  nom- 
bre del  ejército  libertador,  y  quedó  fírmado  un  j)lan  que  com- 
prendía 5  artículos,  por  el  cual  se  anulaba  la  elección  en  fa- 
vor de  Pedraza,  i  quien  no  se  admitia  como  presidente  ni  vice- 
presidente, se  pedia  ¿í  las  Cumaras  de  la  Union  una  ley  para 

la  expulsión  de  los  españoles,  declarilb^Q  ^\^e\o  vv)ct^  y^^í\- 

T^ua  n. — ^'^ 
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1828  dente  al  general  Guerrero,  y  que  las  legislafaras  qne  baUeni 
contrariado  d  voto  de  los  pueblos,  procedieran  inmediatamoll 
i  nuevas  elecciones  en  conformidad  con  el  voto  de  sos  eoM- 
tentes. 

En  el  art.  5"*  se  decía  que  el  ejército  solamente  derraani 
sangre  en  defensa  propia;  las  fuerzas  sublevadas  protéstate 
obediencia  á  la  Constitución  de  los  Estados-Unidos  meiíi— 
y  al  Excmo.  Sr.  presidente  D.  Guadalupe  Victoria,  y  no  (Ujjt 
las  armas  hasta  no  ver  cumplidos  los  votos  manifestados  eii- 
cho  plan,  cu3'as  protestas  eran  incompatibles,  notsíndose  sae» 
tradiccion  i  primera  vista. 

Lo  firmaron  Santa- Auna,  general  en  gefc;  Ignacio  Ortí^M- 
mandante  de  artillería;  los  comandantes  José  Antonio  HeR> 
dia,  del  5"*  batallón,  José  María  Bonilla,  del  primer  batilbi 
permanente,  Domingo  Huerta,  del  Tres-Villas,  Manuel  Zomo- 
sa,  del  escuadren  de  Jalapa,  Mariano  Arista,  del  escnadm 
del  2**  regimiento,  Francisco  Diaz  Herrero,  de  la  milicia  cívia 
de  Pcrote,  Ponciauo  Casas,  gefe  de  los  fuertes  de  la  Hoya  r  de 
la  fuerza  ahí  acantonada,  Ramón  Paniagua,  de  la  fortaleza  de 
Perote,  y  José  Antonio  Mejía  como  secretario. 

El  dia  19  mando  Santa-Anna  que  el  teniente  coronel  Arista 
se  acercase  á  las  inmediaciones  de  Jalapa  para  protejer  la  d^ 
sercion  del  7**  batallón  permanente,  que  algunos  oficiales  lehí» 
bian  ofrecido:  Arista  duniiio  en  las  Vigas  y  Uegd  á  Cedeñoel 
20,  aguardando  en  vano  la  reunión  de  los  desertores.  El  21 
se  aproximen  a  la  garita  de  Jalapa  llamada  de  ''México,"  coa 
60  dragones,  y  tomando  4  de  escolta  llego  hasta  la  calle  dd 
Calvario,  allí  habló  largamente  con  un  oficial  de  la  guarnicií» 
sobre  el  asunto,  no  logro  mas  que  llevarse  dos  oficiales  Jeh 
secretaría  del  general  Mora,  y  se  retird  casi  anocheciendo. 

La  infantería  sali(í  también  de  Perote  para  atacar  á  Jalapa  r 
protejer  al  capitán  Cenobio  que  se  decía  se  hallaba  pronandi- 
do  en  Tierra-OaW^üVfc,  ^^oft^etí^xAfii^^  ^^^xs^^da  Nacional. 
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Reunida  toda  la  división  en  Cedeño,  marclicí  el  22  sobre  Ja-      1828 
lapa,  situiíndose  en  el  Calvario,  fué  destacada  la  caballería  para 
S.  José  que  lo  abandonaron  los  contrarios  al  presentarse  Arista. 

Todo  aquel  dia  se  pas(5  en  contestaciones  entre  Arista  por 
una  parte,  el  coronel  Borja  y  el  general  Mora  por  la  otra,  pre- 
tendiendo cada  uno  con  sus  razones  convencer  al  contrario. 
La  brigada  Santa-Auna  se  retiro  durmiendo  en  la  Hoya  lí  5 
leguas  de  Jalapa,  y  quedó  la  caballería  en  Cedeño,  entrando 
todas  las  fuerzas  el  23  á  la  fortaleza,  donde  se  les  unieron  algu- 
nos dragones  del  escuadrón  de  Orizava,  60  del  batallón  de  Túx- 
pan  llegadas  de  Misautla  y  20  nacionales  mandados  por  el  ca- 
pitán D.  Benigno  Farfan  de  los  Godos. 

También  algunos  oficiales  desterrados  de  Veracruz  por  guer- 
rerístas,  se  presentaron  en  Pcrote  á  pesar  de  saber  que  ya  el 
Congreso  general  habia  puesto  fuera  de  la  ley  ú  Santa-Anua  y  á 
todos  los  que  le  seguían,  si  no  deponian  las  armas.  151  capitán  D. 
Benito  Quijano,  ayudante  del  general  Mora,  sin  embargo  de  co- 
nocer esta  ley  dada  en  17  de  Setiembre  y  publicada  ya  en  Jala- 
pa, salicí  de  esta  población  y  se  presentó  al  servicio  de  Santa- 
Anna  con  el  mayor  entusiasmo. 

El  oficial  del  9"*,  Villasana,  expulsado  de  Veracruz,  recibic5  de 
Santa- Auna  la  drden  de  pasar  i  reunirse  con  algunas  fuerzas 
de  las  Vigas  y  la  Hoya,  y  marchar  al  Puente  i  ponerse  i  las 
drdenes  del  coronel  Toro;  pero  cerca  de  la  garita  de  Jalapa  fué 
atacado  y  casi  derrotado  por  las  tropas  de  la  guarnición  de  esta 
villa.  Con  unos  pocos  de  los  qne  le  quedaron  atraves(í  por  detras 
del  cerro  de  Macuiltcpec  y  se  hallaba  en  el  Encero  í  3  leguas  de 
Jalapa  con  rumbo  á  Veracruz  el  dia  26.  Seguido  por  las  fuer- 
zas de  la  villa  tuvo  que  capitular;  pero  fué  salvado  por  Santa 
Anna  que  velozmente  se  habia  movido  de  Perote  al  saber  que 
aquel  se  batía  con  las  fuerzas  contrarias,  y  ayudado  por  Arista 
derrotd  ¡ísus  enemigos  y  liberten  sí  Villasana  en  el  punto  llama- 
do Pajaritos,  así  como  á  todos  los  prisioneros. 
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328         BlP»enteiiO|Hidoaertn»tto|iirYgl>H»^ 
regresaran  á  Perote.  ^ 

Eotretanto  qne  esto  fwwáhi-«i  toalmdÉAtm  de  Jaki».» 
haclap  en  México  grandes  apreiloi  pim  Imtír  I  loe  mSAtsn^ 
poniendo  á  las  drdenes  del  «nmivI  p«  MípmI  Bwxm  todos 
cnerpos  disponibles  qne  se  hslhiha>  en  la  n^litili  Ia 
qne  mardid  sobre  el  castillo  ae  oooipMO  4e  Iqo  bataWoswi 
Utos  de Zscatecaa y  Qoerélan^yl j^*  do^pballerfií^  «n 
de  cívicos  de  la  capital  y  otr«4i4MBÜlÍBrai  del  Btjfs^ 
do  nn  total  de  cwca  de  S,000  hombwfev . 

Rincón  «a  nn  gefe  qne  perleiMeisk  i  la^^tafiMh  de  ks 
piden  todo  h  noouario  y  hasta  loiaperlIaiB  fü»  sÉKr  á  la 

pafia;  militar  antigno,  juagaba  Iw  jbq«|B  |Dlpttf4i^ 

de  todo  ponto  incapaz  cnando  tenia  qne  obrar  b^jo  d  imperii 

de  circunstancias  excepcionales,  y  que  batir  á  enemigod,  como 
Santa -Anna,  que  nunca  consideraba  las  dificultades  ni  se  de- 
tenia jamas  en  presencia  de  la  falta  de  recursos.  A  cada  p^ 
comirtia  el  grave  error  de  creer  que  todos  los  militares  poseían 
el  honor  y  la  dignidad,  cualidades  que  él  tenia  en  alto  grado* 
Las  posiciones  que  tomó  Rincón  eran  i  propdsito  para  im- 
pedir ú  Santa-Anna  la  comunicación  con  Jalapa  y  Yeracniz, 
con  San  Andrés  Cbalcbicomula,  las  Villas  y  Oaxaca. 

Totas  las  clases  privilegiadas  que  habían  acogido  con  entu- 
siasmo la  candidatura  de  Pedraza,  anateinatizaroa  con  freoesi 
á  Santa-Anna  cuando  dio  el  grito  en  Perote. 

Los  obispos,  los  cabildos  en  sede  vacante,  los  provisores  J 
párrocos  dirigieron  al  público  pastorales,  encíclicas  y  avisos 
para  evitar  los  progresos  de  la  revolución,  así  como  los  genera- 
les suscribieron  proclamas  y  excitaciones  con  el  mismo  objeto. 

El  triunfo  de  Santa-Anna  parecia  imposible,  pero  la  Provi- 
dencia habia  señalado  la  época  en  que  se  romperían  todos  los 
vínculos  sociales  que  sostenian  la  sociedad,  y  ya  habia  sonado 
la  hora  de  nuestra  decadencia. 


Histnria  ie  Jalapa  y  revolurinnes  del  Estadn  de  Vcracraz 
galería  de  EDBERNADORESDEVtRACRUZ, 
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El  28  de  Setiembre  á  las  dos  de  la  tarde,  se  percibid  desde  1828 
el  castillo  la  división  destinada  á  atacarlo,  y  cerca  de  las  cua- 
tro pasíí  como  á  una  legua  de  aquella  fortaleza.  Estableció  el 
general  Rincón  su  cuartel  general  en  la  hacienda  de  los  Mo- 
linos y  dej(5  en  la  de  Aguatcpec,  al  mando  del  coronel  D.  Pa- 
blo Unda,  una  sección  de  800  hombres,  á  dos  leguas  del  cuar- 
tel general,  quedando  de  por  m^^dio  el  pueblo  de  Perote. 

El  Congreso  general  proscribid  i  Santa- Anna  y  sus  cómpli- 
ces poniéndolos/M€ra  déla  ley  por  una  ley  de  17  de  Setiembre. 

El  15  de  Setiembre  í  la  madrugada  se  supo  en  México  con 
algunos  pormenores,  el  pronunciamiento  de  Santa- Anna  hecho 
en  Jalapa,  y  antes  de  conocerse  el  plan  de  Perote,  se  prcsentd 
Pedraza  en  las  Cámaras  para  pedir  facultades  extraordinarias, 
asegurando  *'que  tenia  que  luchar  con  un  poder  mayor  que  el 
que  la  Constitución  concedía  al  presidente." 

Inmediatamente  se  ¡nici(5  en  el  Senado  una  ley  que  proscri- 
bía al  general  Santa-Anna  y  en  la  que  se  designaban  fuertes 
penas  para  los  gefes  y  oficiales  que  lo  seguian. 

La  ley  fué  aprobada  por  ambas  Cámaras,  no  obstante  que  en 
la  de  diputados  habia  una  respetable  minoría  que  trabajaba  por 
la  revolución. 

En  aquel  decreto  que  tenia  5  artículos,  se  ponía  fuera  de  la 
Uy  al  general  Santa-Anna.  identificándose  previamente  su  per- 
sona, si  en  el  plazo  que  se  le  fijara  por  el  gobierno  no  deponía 
las  armas;  en  este  caso  se  le  indultaba  de  la  pena  de  muerte. 
Los  gefes  y  oficiales  que  no  se  presentaran  en  el  mismo  plazo, 
serian  juzgados  según  ordenanza.  En  el  caso  de  presentarse  se 
les  indultaba  de  la  pena  de  nftuerte,  y  si  probaban  que  hablan 
sido  seducidos  6  engañados  continuarían  en  sus  empleos,  sin 
nota  en  sus  hojas  de  servicio. 

Aquellos  qne  de  sargento  abajo  se  presentaran  en  el  plazo 
señalado  por  el  gobierno,  nada  sufrirían,  y  de  lo  contrario  se- 
rían juzgados  por  la  ordenanza  como  reos  de  ^\\:\  \.t^v¿\^V 
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Lo  mismo  se  disponía  en  cnanto  á  los  milicianos  y  paann  I 
que  se  presentaran:  eran  indultados;  pera  se  deoiaqie«d  I 
caso  contrario  serian  juzgados  con  arreglo  á  las  leyes.  I 

Los  que  de  palabra,  por  escrito  6  coa  hechos  prestom  »  I 
xilio  á  Santa- Anna,  serian  reputados  j  castigados  esmo  lat  I 
dores.  f 

Santa-Anna  atacd  á  Unda,  pero  fué  rechaoado  y  desdeBd  It  1 
intimación  que  le  hizo  Rincón  para  que  depusiera  Iss  anw 
en  el  término  de  doce  horas,  contestando  según  lo  acordiil 
en  una  jnnta  de  gefes  y  oficiales,  que  si  dentro  de  seis  no  (i»- 
daba  desalojada  la  hacienda  de  los  Molinos  pasaría  á  batU^  | 
y  que  se  rendiría  sí  las  cámaras  decretaban  el  destierro  h 
Pedraza  y  de  los  españoles. 

La  noche  del  1?  de  Octubre  fué  atacado  nuevamente  Usili 
á  las  dos  y  media  de  la  madrugada  salió  Santa-Anna  de  Pe» 

te  con  300  infantes  tomando  el  camino  de  Santa  Gertradis,  d^ 
jando  á  la  derecha  el  de  Aguatepec,  cayo  punto  iba  á  atacar. 
Al  amanecer  cayó  sobre  la  hacienda  por  retaguardia  y  obliga 
á  Unda  a  firmar  una  capitulación,  por  laque  dejaba  en  libertad 
i  la  tropa  del  gobierno  para  que  tomara  el  partido  que  le  conri- 
niera,  pero  pocos  se  le  reunieron  y  consiguió  mas  bien  hacci 
que  se  desertara  la  mayor  parte  de  ellos,  volviéndose  el  gcifr 
ral  al  fuerte  de  Pcrote. 

Como  se  pasaban  los  dias  en  la  inacción,  provocó  Santa- 
Anna  á  sus  contrarios  á,  batirse,  sin  que  éstos  aceptaran.  Con- 
tinuaba Santa-Anna,  no  obstante,  despachando  correos  á  D. 
Lorenzo  de  Zavala,  al  coronel  Espinosa,  al  general  Montesd€0- 
ca,  al  coronel  Basadre  y  Lie.  Inflan  para  que  activaran  la  n- 
volucion. 

Santa-Anna  puso  en  planta  un  plan  para  lograr  que  sns 
contrarios  salieran  de  la  posición  fija  que  guardaban:  en  la  no- 
che del  6  de  Octubre  esparció  la  voz  de  que  salia  para  Pitt- 
bla  con  toda  la  división^  y  lo  hizo  con  cierto  aire  de  misterio; 
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quería  avanzar  una  legua  y  después  dirigirse  á  la  fortaleza  1523 
para  ver  ei  conseguia  dividir  las  tropas  contrarias  que  creyén- 
dolo en  marcha  para  Puebla  lo  seguirían,  y  lograr  así  atacarlas. 
Pero  le  salíi5  fallido  este  plan,  pues  en  la  oscuridad  de  la  no- 
che se  extraviaron  en  la  llanura  las  pie>sas  de  artillería  y  fué 
necesario  que  entraran  sus  soldados  de  día  á  la  fortaleza,  sien- 
do vistos  por  todos. 

La  calma  impasible  del  general  Bincon  hacia  un  fuerte  con- 
trasto con  la  actividad  incansable  de  Santa- Anna,  que  se  de- 
,  terminó  á  atacar  í  aquel  en  los  días  13  y  14  de  Octubre  en  que 
fué  derrotado,  teniendo  el  general  Bincon  una  selecta  caballo- 
.ría,  con  la  que  obligo  á  Santa-Anna  á  retirarse  en  la  noche 
á  la  fortaleza.  Quiso  batir  al  general  Calderón  que  pasaba  á 
unirse  con  Bincon,  })ero  no  lo  logró  por  haberse  quedado  en 
Nopalucara  la  fuerza  que  venia  á  reforzar  u  los  sitiadores. 

El  teniente  coronel  Mejía  había  indicado  í  Santa-Auna  lo 
ooQveniente  que  sería  una  expedición  u  Oaxaca,  por  ser  un  Es- 
tado abundante  en  recursos  y  porque  ahí  se  encontrarían  gran 
cantidad  de  partidarios. 

£1  16  en  la  noche  fué  celebrada  una  junta  en  el  castillo,  ¿ 
la  que  asistieron  losgefes  Arce,  Mejía,  Arista  y  Heredia,  y  los 
capitanes  Ignacio  Ortiz,  Aburto,  Domínguez,  José  María  Bo- 
nilla y  Benito  Quijano,  y  después  de  un  largo  razonamiento 
hecho  por  el  general,  quedo  arreglada  la  expedición  tí  Oaxaca. 

Los  días  17,  18  y  10  se  pasaron  en  preparar  los  carros,  las 
gnarniciones  y  demás,  alistar  el  parque  y  las  piezas  de  cam  • 
paña,  y  las  provisiones  para  tres  dias;  fué  nombrado  gefe  de 
la  fortaleza  el  capitán  Paniagua  y  tesorero  D.  Pablo  Iturría, 
dejándole  $2,000;  Santa- Anna  exhort(5  á  los  que  se  quedaban 
á  la  constancia  y  al  sufrimiento  y  í  que  de  ningún  modo  en- 
tregaran el  castillo  ni  desistieran  de  la  empresa  de  defenderlo. 
Detj<5  en  la  fortaleza  6,000  cabezas  de  ganado  menor,  130  no- 
villos, 200  cerdos,  porción  de  bizcocho,  harina^  {t\\cA.  ^  \.^\^ 
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1828  clase  de  provisiones  suficientes  para  mantener  por  dos  aftosla 
pequeña  guarnición  que  quedaba,  compuesta  de  150  inbntes, 
40  artilleros  y  G3  enfermos.  La  fortaleza  se  entreg<5  algunos 
días  después  de  haber  marchado  la  expedición. 

El  19  á  las  siete  de  la  noche  salid  Santa- Anna  con  626  hoo- 
bres  de  todas  armas  con  dirección  i  San  Andrés  Ghalchicoon- 
la,  á  donde  entr<5  el  21  en  medio  de  los  repiques  j  cohetes. 

Destacd  para  Orizava  i  los  teniente-coroneles  Arista  y  Me- 
jfa,  quienes  entraron  á  ella  al  ser  abandonada  por  los  cítí- 
eos  que  estaban  al  mando  del  coronel  Hernández.  De  aqnf  to- 
maron solamente  $1,300,  llevando  drden  de  pedir  10,000,  y 
volvieron  á  San  Andrés  donde  Santa-Anna  sacd  8,000,  oob* 
duciendo  aquellos  también  algún  vestuario  tomado  en  GúrdoTí, 
para  donde  destacaron  una  sección  mandada  por  el  capitán  D. 
Mariano  Guzman. 

Ssinta-Anna  eucontrd  adictos  en  Oaxaca  que  se  unieron  á 
sus  filas  y  le  entregaron  los  difíciles  pasos  donde  hubiera  p^ 
recidü  con  su  tropa  si  se  le  hubiera  presentado  resistencia. 

El  primero  que  se  le  adhiric5  en  el  Estado  oaxaqueño  fué  el 
coronel  D.  Pedro  Pantoja,  que  tenia  íí  su  cuidado  el  paso  de 
la  cuesta  de  Cuicatlan,  uno  de  los  mas  estrechos  de  aquel  Es- 
tado, lleno  de  desfiladeros  y  bosques  donde  un  puñado  de  sol- 
dados decididos  y  valientes  puede  impedir  el  avance  á  un 
ejercito  numeroso. 

Santa-Annase  dirigití  con  una  parte  de  su  fuerza  por  el  Es- 
pinazo del  Diablo,  mandando  el  resto  por  la  cuesta  de  Cuica- 
tlan  al  mando  del  coronel  Heredia. 

Estaban  encargadas  las  demás  posiciones  del  Estado  al  te- 
niente coronel  D.  Timoteo  Reyes  quedid  señaladas  pruebas  de 
no  ser  militar,  retirándose  á  la  villa  de  Etla  con  los  batallones 
de  Jamiltepec,  Tehuantepec  y  Oaxaca,  abandonando  la  ines- 
pugnable  posición  de  Rio  Blanco  y  la  cuesta  de  San  Juan  del 
Estado,  y  aV  íau  e5N.\)\\x3\6  ^\i\í.T^^^\.\d55.^llla  de  Etla. 
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Antes  de  esta  capitulación  hizo  Santa-Anna  pasar  á  Oaxaca  1828 
al  teniente  coronel  Arista  para  que  se  apoderara  de  la  ciudad, 
y  después  al  teniente  coronel  Mejía  y  al  capitán  Quijano,  cg||> 
(írdenes  de  buscar  dinero  y  disolver  la  milicia  cívica  Ilamad^^ 
de  los  Uiquilraqms.  El  gobernador  del  Estado  D.  Joaquín  Guer- 
rero se  fug(5,  dejando  la  capital  en  poder  de  Arista. 

Después  de  la  capitulación  de  Etla  contaban  los  sublevados 
coa  1,400  soldados  y  4  cañones,  y  en  San  Juan  conferenciaron 
Santa-Anna  y  Rincón  que  lo  babia  seguido  con  inexplicable 
lentitud,  aunque  nada  se  arregM;  losaos convenian  en  que  era 
necesario  ahorrar  el  derramamiento  de  sangre  y  volver  ¿  los 
pueblos  la  paz  y  sosiego  perdidos,  estando  de  acuerdo  ambos  eo 
que  Pcdraza  no  era  bueno  para  presidente,  pero  sujetiíndose 
Rincón  ¿  las  leyes  y  Santa-Anna  á  la  revolución. 

Se  acordi5  formular  unas  proposiciones  pura  someterlas  i  la 
deliberación  del  congreso  general  de  1829,  con  la  condición 
de  que  Santa-Anna  no  ocuparía  la  capital  de  aquel  Estado; 
pero  no  habiendo  sido  cumplida  esta  condición  siguieron  ade- 
lante las  operaciones  militares. 

El  14  de  Noviembre  fué  un  dia  aciago  para  los  revoluciona- 
rios, pues  perdi($  Santa-Anna  una  batalla  que  lo  redujo  á  for- 
tificarse en  el  convento  de  S^anto  Domingo  en  la  capital  oaza- 
qneña. 

De  tan  difícil  aprieto  quiso  salir  aprovech^índose  de  la  pro- 
yectada invasión  española,  fingiendo  que  esta  noticia  era  nne- 
Fft  para  él,  cuando  la  sabia  desde  que  salid  pronunciado  de  Ja- 
lapa, pidiendo  que  tanto  á  él  como  á  su  brigada  se  les  permi- 
tiese el  honor  de  marchar  i(  la  vanguardia,  dejando  el  negocio 
del  pronunciamiento  al  juicio  del  congreso  general  que  debía 
reunirse  en  1829.  La  propuesta  no  fué  admitida  sino  con  \% 
condición  de  que  Santa-Anna  se  sometiera  sin  restricciones  de 
luego  á  luego  al  gobierno;  garantizábasele  la  vida  con  las  de  loa 
generales  de  la  brigada  Rincón. 
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1 828  Despnes  de  varios  oficios  y  conferencias  nada  se  pndo  arre- 
glar j  siguieron  las  operaciones  militares  bajo  el  mando  dd 
funeral  Calderón,  segundo  de  Hincón,  por  renuncia  que  este 
hizo  repetidas  veces  del  empleo,  pues  había  sabido  se  dea 
qne  estaba  de  acuerdo  con  Santa— Anna,  lo  cual  no  eracteilQp 
y  sí  que  tenia  poca  actividad  y  aborrecia  el  ver  dernaír 
sangre. 

Acciones  militares  de  poco  interés  siguieron  hasta  qne  Ib- 
gó  de  México  una  drden  á  Calderón  para  que  suspendiera  hi 
hostilidades,  a  causa  del  triunfo  de  la  revolución  llamada  de  h 
Acordada. 

Esta  revolución  vino  i  salvar  i  Santa— Anna  de  la  difícil 
situación  en  que  estaba  colocado,  en  la  que  habría  tenido  qut 
sucumbir  vergonzosamente. 

Se  llame;  de  la  Acordada,  porque  en  el  edificio  que  lleva  es- 
te nombre  en  la  capital  de  la  república,  fué  donde  formaron 
su  centro  principal  los  que  bollaron  la  constitución  en  la  noche 
del  30  de  Noviembre  de  1828  y  dieron  lugar  al  robo  del  Pa- 
rían. 

En  la  revolución  de  la  Acordada  se  pedía  la  variación  del 

ministerio,  para  que  la  cámara  contara  con  el  ejecutivo  en  Is 
cuestión  de  la  prccsidencia,  y  la  expulsión  de  los  españoles:  C3 
decir,  fué  secundado  el  plan  de  Perote. 

D.  Lorenzo  de  Zavala,  gobernador  del  Elstado  de  México  J 
director  de  los  yorkinos,  contribuyó  mucho  á  dar  en  la  capi- 
tal el  golpe  que  orig¡nc5  nuestra  triste  suerte  y  la  de  muchas 
generaciones  que  nos  succederán,  apoyado  en  los  genérate 
Guerrero  y  Lobato. 

El  movimiento  fué  iniciado  por  el  capitán  de  cívicos  D.  Lúeas 
Balderas  en  el  edificio  de  la  que  fué  Inquisición;  y  no  obrando  el 
presidente  Victoria  y  el  ministro  de  la  guerra  Pedraza  con  la 
actividad  que  el  caso  demandaba,  se  animaron  los  revoltosví 
que  ocuparou  ^\  ^ÚL\ÍLe\^  í\^\5>.  kR^t^^^*^,  ^xxv^vdos  por  el  corcv- 
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nel  D.  Santiago  García,  y  también  fué  ocupada  por  ellos  la  i  ggg 
Cindadela,  obteniendo  el  completo  triunfo  el  4  de  Diciembre. 
No  faltaron  comisiones  j  conferencias,  sesión  de  las  cámaras^ 
petición  de  facultades  extraordinarias  que  se  negaron,  y  todo 
bíq  resultado  ninguno  en  favor  del  gobierno  completamente 
desconcertado. 

Guerrero  oscureció  entonces  su  gloria  apareciendo  tam- 
bién en  la  Acordada  A  defender  una  causa  personal  é  injusta. 

Cuando  se  proclamd  esta  revolución  en  la  capital,  Guerrero 
se  separd  de  México  por  el  momento,  pero  después  se  presen- 
tó en  Cbapultepec  y  la  Acordada,  y  aunque  volvid  i  separar- 
Be  ya  estaba  hecho  el  mal,  habia  dado  un  paso  en  falso  autori- 
zando con  su  presencia  un  motin  en  contra  del  verdadero  pre* 
Bidente,  cuyo  motin  lo  lanzd  por  desgracia  suya  á  la  mal  con- 
quistada presidencia. 

Antes  de  Setiembre  le  hubiera  sido  permitido  alegar  los 
muchos  méritos  que  tenia  para  ocupar  tan  alto  puesto  y  se  le 
hubiera  tolerado  cualquier  acto  de  ambición;  pero  cuando  la 
ley  habia  hablado  era  un  crimen  atacar  lo  hecho,  pues  aun 
cnando  Pedraza  no  hubiera  tomado  posesión  de  la  presidencia, 
tenia  ya  el  derecho  que  le  di(5  la  votación  de  las  legislaturas, 
debiendo  cuando  menos  esperar  á  la  reunión  del  congreso  para 
hacer  ver  los  vicios  de  la  elección  y  probar  ante  ésta  corpora- 
ción la  nulidad  de  D.  Manuel  Gdmez  Pedraza  para  ocupar  la 
presidencia. 

£1  dia  3  de  Diciembre  se  rompieron  los  fuegos  y  la  revolu- 
ción acabd  de  robustecerse  con  la  fuga  del  Sr.  Pedraza;  en  ese 
dia  que  abandonó  la  capital,  renuncid  la  presidencia  y  aun  sa- 
lid después  de  la  república,  y  el  dia  4  se  vid  el  escandaloso 
Bnceso  de  que  el  presidente  pasara  á  la  Acordada  á  capitular 
con  los  rebeldes. 

La  revolución  habia  vencido,  y  la  cámara  de  diputados  (al- 
tando á  sus  deberes,  viold  la  ley  fundamental  y  de^iVwt^  \^- 
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se  mnpendieron  las  hostilidadea  en  Oaxaca  y  de$paes<leal- 
guaa  resistencias  en  Puebla  y  otros  puntos,  todo  qaedú  enipt- 
rente  calma,  haciendo  olvidar  lo  im-sado  lu  amnistía.  Gaom* 
10  llegd  á  sentarse  ea  la  silla  presidencial,  de  donde  al  ¡loai 
tiempo  seria  arrojado  con  ignomioia  suya  y  de  la 
«ou  nadonal. 

ÁI  grito  de  "moeraa  loa  espa&^es"  forztj  el  pneblo  el  aiaitt- 
dia  4  las  pierias  del  edificio  de  oomercto  situado  en  la  pin' 
#e  armas,  llamado  el  Parias:  desaparederoQ  en  poco  ótmft 
mas  de  dos  millones  de  pesoe,  cayendo  en  consecuenoia  ti  li 
mtoeria  mas  de  mil  familias,  para  qnienes  no  se  declarú  la  i>- 
demnizacioii  de  $2.600,000  basta  el  aSo  de  1:861. 

Trimiftmtfl  la  revolución,  se  reunid  el  etmgmto  y 
insubsistentes  los  votos  dados  al  Sr.  Pedraza,  eligiendo  pnel* 
dente  al  general  Guerrero  y  vice-presideote  al  general  Bos- 
tamante,  con  curo  acto  qaedd  rasgada  la  eonstitocion  y  ahier 
ta  la  vía  de  todas  las  revoluciones  futuras  coando  con  tántalo 
mlidadse  legalizaban. 

La  legislatura  de  Veracruz,  poniéndose  de  acuerdo  eoo  tai 
descontentos  de  Puebla,  desconocit!  todo  lo  hecho  en  la  cafMlil 
y  ofrecid  al  presidente  Victoria  y  al  ministro  Pedraza  qoe  cf 
el  Estado  encontrarían  nn  asilo.  SÍ  el  gobte.*QO  hubiera  aoeplfr 
do  la  oferta,  colocado  en  el  puerto  de  Teracruz,  hubiera  dow- 
nado  la  revolución  y  evitado  á  México  murbas  de^racns. 

Así  ta  revolución  dfl  la  Acordada,  ademas  de  redndr'li 
pobreza  i  ronchas  familias  y  al  país  coa  la  expulsión  de  los  9t 
pañoles  que  fué  su  consecuencia,  lleviíndose  éstos  loa  granlN 
capitales  que  poseían,  hizo  que  los  negociantes  do  EoropasM' 
pendieran  sus  especulaciones  en  México,  destmyd  la  ooufr 
tncion  y  sembrd  el  germen  de  la  ilegalidad,  cuya  oosedwk» 
moB  rect^ido. 
Ba  AbrvY  &q  \%^^  to«a&  "^tnHBÚaiL  de  la  presídenda  d  fr> 
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Guerrero,  en  cuya  administración  fueron  los  males  tan  gra*     18S8 
ves  como  se  esperaban;  los  empleos  fueron  presa  délos  yorki- 
nos  que  continuaron  obrando  en  nombre  de  su  ilustre  gefe  pa- 
ra satisfacer  todas  sus  ambiciones. 

Las  operaciones  de  Calderón  contra  Santa- Anna  sitiado  en 
Santo  Domingo  de  Oaxaca,  habían  seguido  con  feliz  éxito  para 
aquel,  cuando  el  11  de  Diciembre  recibiii  Santa-Anna  un  ofi- 
cio del  gefe  sitiador  incluyéndole  otro  del  supremo  gobierno, 
en  que  se  le  preveuia  celebrara  un  armisticio  con  el  gefe  de  la 
división  de  operaciones. 

El  armisticio  fué  celebrado  por  los  gefes  Mejfa,  Heredía  y 
Arista  por  una  parte,  y  Valdivielso,  Pérez  y  Bonilla  por  la 
otra,  quedando  señalada  la  línea  divisoria  de  ambas  brigadas. 

Las  fuerzas  de  Calderón  desconocieron  lo  que  se  habia  he- 
cho en  México,  lo  cual  dio'  motivo  para  que  se  rompiera  el  ar- 
misticio, habiéndose  pasado  muchos  soldados  de  aquel  á  Santa- 
Anna,  al  saber  los  sucesos  de  la  Acordada  y  los  pronuncia- 
mientos de  Montesdeoca  en  Matamoros  y  del  4?  de  línea  en 
Cuerna  vaca. 

Los  combates  continuaron  hasta  el  22  de  Diciembre,  en  que 
propuso  Calderón  á  Santa- Anna  una  entrevista  en  la  que  se 
acord(5  la  evacuación  de  la  plaza  por  las  tropas  del  primero. 

El  último  combate  se  di<5  en  ei  pueblecito  de  Jalatlaco  en  las 
inmediaciones  de  Oaxaca,  donde  Santa- Anna  embosco  sus  tro- 
pas y  Ilegi5  ai  dar  una  sorpresa  á  una  sección  de  200  caballos, 
logrando  hacerse  de  todos  los  víveres  que  por  aquel  rumbo  se 
dirigían  á  la  ciudad. 

Santa- Anna  pascí  i  Tchuacan,  donde  Guerrero,  que  habia 
pasado  i  Puebla  en  calidad  de  comandante  general,  tuvo  con 
él  una  entrevista  el  23  de  Enero  en  la  que  se  abrazaron,  y  lue- 
go se  dirigió  ¿  Jalapa  ai  cuya  población  entró  al  frente  de  I^Q(\<\ 
hombres  lí  los  145  días  de  bü  salida,  de  \oa  c»l^<^^  ^m^^^  ^ 
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k  838     en  marchas  y  contramarchas,  46  en  combates  y  acciones  pir* 
ciales  7  el  resto  en  descansar  y  hacer  fortificacioneii. 

Santa- Anna  y  sus  compañeros  estuvieron /uera  efe  Za  Zeybtt- 
ta  el  17  de  Marzo,  en  que  el  congreso  general  derogc5  el  dem- 
to  dado  en  Setiembre  del  año  anterior  y  quedJ  nombrado  go- 
bernador del  Estado  de  Yeracruz. 

Justificada  con  el  triunfo  la  revolución,  la  Cámara  de  Ajw- 
todos  declaró  insubsiateníe  la  elección  de  Pedraza  y  de  Rayon^  noo- 
brando  presidente  al  general  Guerrero  y  vice-presidente  al  de 
igual  clase  D.  Anastasio  Bustamante.  Antes  de  esta  declara- 
ción habia  llamado  el  presidente  Victoria  á  Guerrero  paraqne 
se  encargara  de  la  secretaría  de  la  guerra,  y  dispuso  que  ?oI- 
vieran  inmediatamente  á  México  las  fuerzas  que  al  mando  del 
general  Caldcroa  sitiaban  á  Santa-Anna  en  Oaxaca,  y  qne  éste 
regresara  con  las  suj^as  ú  Jalapa,  en  cuya  población  cometieron 
grandes  desúrdenos  los  oficiales. 

Veracruz  habia  p.^rrnanecido  hostil  á  tolos  los  actos  ilegales 
que  escandalizarán  á  las  generaciones  que  nos  sigan,  pues  el 
19  de  Setiembre  los  capitanes  del  batallón  de  la  milicia  cívi- 
ca del  puerto  elevaron  una  representación  al  comandante  ge- 
neral, reprobando  la  conducta  de  Santa-Anna,  teniendo  la  in- 
tención de  hacer  resistencia  á  éste  en  caso  de  que  se  atrevicn 
¿(  atacar  la  plaza. 

Los  extranjeros  de  la  misma  ciudad  tomaron  también  parte 
en  contra  de  aquellos  actos,  pues  el  comodoro  David  Portar, 
con  pretesto  de  los  rumores  que  corrían  acerca  de  invasión 
española,  paso  una  circular  i  los  cónsules  extranjeros,  porh 
que  invitaba  ií  los  subditos  de  sus  respectivas  naciones  a  que  to- 
maran las  armas  en  defensa  de  la  ciudad,  asegurando  estar  au- 
torizado íí  ello  poi  el  gobierno.  Parece  que  eu  virtud  de  estt 
invitación  se  alistaron  500  extranjeros.  Después  acato  Vera- 
cruz  los  hechos  de  la  capital. 

Al  saVir  de  J^Vvp^LVcidaalaatTO^as  de  la  guarnición  el  H<íf 
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TÍembre,  qnedú  aquella  plaza  guardada  por  los  volmitarioa 
i  había  establecido  Santa^Anua. 

El  yice-í;obernador  Mora  maiidd  en  3  de  Octubre  que  sub- 

liese  el  alumbrado  público  toca  la  uocbe,  pues  Jalapa  estaba 

Kuazada  por  los  que  proclamabau  nula  la  elección  de  Fedra- 

para  [iresideiite. 

Et  Ajuntamiento  reformado,  calificíJ  de  viciosas  y  por  Id  ' 
mo  de  nulas  ia3  elecciones  primarias  para  los  diputados  a^ 

bgreso  general  y  del  Estado,  dirigiendo  á  la  vez  una  cx|t0j 

Ion  at  II.  congreso  en  laque  pedia  las  anulara,  ofrccicD^pf  ] 

I  personas  y  servicios  para  sostener  las  autoridades  legíÜ^  i 
,  felicitiíndolo  tatnbieu  por  las  providencias  que  para  ello 

|bia  dictado. 

En  Noviembre  fuerou  muy  agitadas  en  Veracruz  las  eleccio- 
nes para  la  renovación  de  la  legislatura  que  debía  funcionar  en  ' 
tus  aüos  de  1829  y  1830.  En  los  actos  primarios  se  cometieron 
muchas  ilegalidades,  por  lo  que  fueron  anuladas  por  decreto  i^  i 
22  de  dielio  mes,  expidiéndose  nueva  convocatoria,  scgna  lo  ] 
solicitaron  el  comandante  general,  las  autoridades  del  puerto  y  ' 
algunos  vecinos  principales;  ¡í  su  vez  este  decreto  qucdij  deriva- 
do por  otro  del  Congreso  general  con  fecha  12  de  Febrero  de 
1829  y  también  lo  fué  éste  por  otro  de  6  de  Enero  de  1830..    ' 

También  el  pueblo  de  la  villa,  reunido  tumuUuariamenle,  sq- 
licit(j  del  H.  congreso  en  20  de  aquel  mes,  que  anulara  las  ele<}- 
cienes  hechas,  pidiendo  ¡í  la  vez  al  Ayuntamiento  que  apoyara  i 
las  solicitudes  que  hacían  en  este  sentido,  cuyo  apoyo  les  presta 
gustosa  la  corporación,  encontrando  justa  la  petición  que  los  ve- 
cinos hacían,  que  estaba  firmada  por  283  personas. 

Para  resolver  el  congreso  acerca  de  la  validez  de  las  eleo-  , 
clones,  pidiií  que  se  reconocieran  por  peritos  las  firmas  todas 
que  estaban  puestas  en  la  acta  que  presentaron  solicitando  que 
aquellas  fueran  anuladas,  y  después  pasij  el  asunto  al  Congreso 
general  para  que  resolviera  la  cuestión. 


XÁI  VL  H.  congreso  haliia  concedido  entonces  facnltailcs  eitraor- 
ananas  al  Tice-gobernador,  nonibrd  fiscal  cíe  imprenta  i  D. 
íhnael  Haría Oorozpe,  maadtj  borrar  de  la  lístA  de  losínwi- 
MS  para  formar  los  jurados  de  caliBcacion  sobre  delitos  de  t» 
pirenta  á  D.  Pedro  Nieto,  por  dó  teuer  $000  anuales  de  ntíx, 
▼  exceptad  tanibieu  de  la  fonnacion  de  dichos  Jurados  al  e» 
ládor  general  de  rentas  D.  Tícente  Segara,  por  ser  euipleado 
Qb  la  Federación;  eícigid  db  los  alcaldes  y  Jaeces  de  msinaa 
ífai  parte  diario  ea  qoe  d^ertfo  si  aeoittecia  algo  extraordÍBiíA 
y  lleeidid  qiie  se  hiciera  el  aTisbttnlento  de  la  guardia  nacíoaaV 
lÉBAiidd  redoblar  la  Ttgílancta  desde  qae  sapo  los  sncesos  del 
.abordada,  7  promovid  el  17  de  0Ícieitibré  uo  ali-rtanaienloj^ 
aeral  qae  ao  tavo  resoltado  algnoo;  dispuso  qne  la  rigtluA 
ae  hiciera  reeonociendo  i  todú  tas  personas  qae  andaban  en  b 
■isalle  desde  1a<}  once  de  la  noche  basta  las  seis  de  la  mañm 
«Dondaciendo  al  Priocipal  i  los  sospechosos,  por  saber  qae  M 
trataba  de  hacer  na  movimiento  revolacionario,  y  se  ptdidtl 
eomandante  D.  Ramón  Heroandez  qoe  prestara  los  40  ánffi- 
^es  qae  mandaba  para  el  servicio  de  las  rondas,  cnidaadok 
eiroel  los  voluntarios  de  qae  hemos  hablado. 

Eü  ayantamiento  de  Jalapa  ponia  en  la  firma  de  los  diMs- 
mentos  oficiales  "Federación  ó  muerte,"  en  otras  pobladooct 
fea  decia"'Dios  y  ley,"  "Dios  y  libertad,"  ó  "Dios  y  equidad," 
ronocíéndose  hasta  en  esto  la  profunda  división  qae  reinabaa 
)o8  ¿niraos. 

Desde  Enero  se  habia  ampliado  i  seis  meses  el  plazo  pM 
qne  pasieraa  en  Jalapa  las  banquetas  aquellos  propietarios  a 
cuyas  fincas  no  las  había.  D.  Juan  Francisco  B;írcena  cedió.-. 
||2,000  p^ra  la  compra  de  maiz,  pues  amenazaba  nna  gran  » 
Irestfa  de  este  indispensable  grano,  reglamentando  el  aynnti- 
inicnto  el  modo  de  espendery  de  reintegrar  al  Sr.  Burean  k 
'cantidad  qne  prestaba. 

Los  alcaldes  y  regidores  qae  salíeraa  del  lugar  de  su  ni^ 
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dencia  tenían  impuesta  una  multa  de  $20  por  primera  vez  $50  ^^^^ 
por  la  segunda,  quedando  por  tercera  vez  el  castigo  á  discre« 
cion  del  gobierno,  y  se  dispuso  que  fueran  cerrados  los  esta- 
blecimientos comerciales  los  domingos  de. las  cuatro  á  las  seis 
de  la  tarde,  y  que  los  documentos  importantes  y  las  cuentas  del 
ayuntamiento  circulasen  en  una  caja  llamada  de  secretos  para 
que  se  impusieran  de  ellos  los  capitulares. 

Desde  Julio  se  habia  nombrado  la  Junta  Patri(5tica  para  las 
festividades  del  16,  que  no  tuvieron  efecto  por  el  pronunciamien- 
to de  Santa- Anua  en  Perote;  formaba  parte  de  ella  el  adminis- 
trador de  correos  de  la  villa,  D.  Antonio  Baez,  que  hizo  con 
Santa-Anna  la  campaña  de  Oaxaca. 

Los  pueblos  del  cantón  debian  al  ayuntamiento  $1,466  por 
los  presos  mandados  á  Jalapa,  á  razón  de  1  rl.  por  cada  uno. 

Los  alquileres  de  las  casas  centrales  de  la  villa  se  valuaban 
en  $57,000  anuales,  de  los  que  resultaba  el  valor  total  de  la 
propiedad  urbana  de  mas  de  $8.000,000 

Los  sueldos  ñjos  del  ayuntamiento  ascendian  á  3,500  pesos 
al  año. 

Los  propios  de  1827  ascendieron  á $11.910  11  gs. 

1828  ,.  ¿ 10.895     9g». 
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1829  Una  comisión  del  ayuutamieQto  jalapeño  salicj  lí  recibirá 
general  Santa-Anna  el  2  de  Febrero  para  felicitarlo  por  la 
triunfos  que  habían  obtenido  sos  ideas  y  sus  armas.  Santa-Afr 
na  traía  una  división  que  llegaba  ¿  mil  soldados.  Al  tomar  |» 
sesloQ  de  \a  VVW&  &«  ToNXtuQaVA^axQüts^^AisiSKd^R&á  ím^Mt 
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aquel  general  un  préstamo  de  8,000  pesos  que  baria  efectivo  el     1829 
ayuntamiento. 

Esta  corporación  nombró  una  comisión  que  pas(5  í  confe- 
renciar acerca  de  ello  con  el  citado  general,  A  quien  manifesté 
que  carecía  de  facultades  para  imponer  el  préstamo  que  pre- 
tendía. Santa- Anua  contestcí  por  medio  del  gefe  del  depar- 
tamento, diciendo  que  hacia  dos  días  que  la  tropa  no  recibía 
rancho  ni  prest,  y  que  esperaba  que  el  I.  cuerpo  le  proporcio- 
naría por  lo  menos  $7,000,  garantizados  por  las  arcas  del  Esta- 
do y  especialmente  con  un  préstamo  forzoso,  impuesto  í  los 
cuatro  departamentos  del  mismo.  Para  dar  cumplimiento  A  los 
deseos  del  general  r.|ue  mas  bien  eran  (ordenes,  fué  nombrada 
ana  comisión  compuesta  de  los  Sres.  Cordero,  Duran  y  Pala- 
cios, para  que  unidos  al  gefe  del  departamento,  procedieran  A 
la  cuotízacion  de  los  vecinos. 

No  pudiendo  completarse  el  préstamo  por  falta  de  voluntad 
en  algunos  de  los  cuotizados,  se  pregunt(5  A  S.  E.  el  general 
por  qué  medios  debía  compelerse  A  cumplir  A  los  que  no  habían 
pagado,  A  lo  cual  contesto:  "que  siendo  voluntario  dicho  prés- 
tamo no  podía  usarse  de  la  fuerza  para  realizarlo,  pero  que  se 
le  remitieran  las  listas  con  especificación  de  los  contribuyentes 
7  los  renuentes  para  determinar  lo  que  fuera  mas  conveniente  en 
el  particular  J^  La  sola  noticia  de  que  los  que  se  negaran  A  pasar 
iban  A  ser  listados  y  quedar  en  poder  de  Santa-Anna,  era  una 
amenaza  suficiente  para  que  cada  quien  entregara  lo  que  se  le 
tenia  asignado;  y  aunque  A  fines  del  mismo  mes  de  Febrero  lle- 
garon $25,000  de  México,  nada  se  pudo  devolver  li  los  pres- 
tamistas. 

El  presidente  Victoria  ofreciJ  que  serian  satisfechos  los  7,000 
pesos  del  préstamo,  y  Santa-Anna  no  admitid  la  propuesta  que 
hacían  los  prestamistas  de  recibir  en  abono  de  lo  que  habían 
dado  la  tercera  parte  de  los  derechos  que  causaran  cou  l&  ^l- 
cabaJa. 


616  BignoiÁmm-nLÉálL  '■.'^^'■^•^ ' 

ISM  D.  Sebautian  Camacfao,  nombrado  gobernador  al  fio  del  i6 
aoterior,  áejó  de  serlo  Á  ta  vuelta  de  Santa—Anua,  salieailuM 
pnesto  el  29  de  Febrero,  en  cuya  época  lo  ocopú  D.  Mant! 
Arguelles  hasta  mediados  de  Marzo  en  que  norabrú  el  coa^ 
80  i  SaDtar-Anna,  quien  mieatras  tanto  mandaba  en  lo  miiiliL 

Al  ToWer  Santa- Anos  sobre  Jalapa  habían  sido  coinísía» 
dos  para  cooCérenciar con  él  loe  Sros.  D.  Antonio  JuilleyM*- 
reno  y  D.  Vicente  Segura,  para  pedirle  que  al  entrar  sus  liufii 
i  la  Tilla  no  alteraran  la  tranquilidad,  y  así  se  hizo  bajo  U  ft 
labra  qoe  aquel  gefe  dití  desde  la  Banderilla. 

"EH  20  de  Febrero  se  instaI(S  la  tercera  legislatnra  constlfiiM^ 
nal  del  Eüstado,  y  cerrd  saa  sesiones  en  30  de  Abril,  ((DediiA 
nna  comÍBion  permanente,  siendo  felicitada  en  aquel  actopord 
ftjnDtamfento  jalapráo  qae  le  pretestd  las  consideraciones  d«9 
amor  y  respeto.  Aqaella  H.  asamblea  concediiS  ana  aniuistíi, 
.hizo  cesar  las  facultades  exlraordinarias  del  congreso  y  mand<{ 
decir  nna  misa  de  gracias  por  su  instalación;  dispnso  qae  etst- 
ra  el  cobro  del  préstamo  de  $100,000  impuesto  al  Estado;  l^ 
cíbi<j  una  xeprobacion  del  Congreso  general  acerca  del  deercli 
sobre  elecciones  que  habia  expedido,  y  nombrd  á  Santa-Aut 
gobernador  constitucional  de  Veracrua. 

Una  comisión  del  ayuntamiento  compnesta  de  D.  Manad  J. 
Royo,  D.  Manuel  María  Quiroz  y  D.  Tomiís  Pastoriza,  pasd  ¿ 
felicitar  al  general  por  ello,  llevando  la  palabra  el  Sr.  PossA. 

El  congreso  del  Estado  coacedÍ<í  ferias  ú  Tlacotalpam  y  O 
samaloapam,  y  mas  tarde  nna  iC  Eoejutla  de  cuatro  días  pv 
espacio  de  diez  aftos,  en  premio  de  los  servicios  con  qM-W 
distinguió  en  la  invasión  española. 

El  aynntamiento  de  Jalapa  había  pedido  permiso  al  gMa- 
no  del  Estado  para  gastar  $300  en  las  ñestaa  qne  debían  cd^ 
brarse  el  I'  de  Abril  por  haber  tomado  la  presidencia  de  fe 
república  el  general  D.  Tícente  Onerrero,  en  los  cuales  tt 
qnemaron  loa  tfrboles  de  faego  qne  debieron  de  haber  servU» 
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en  la  festividad  del  16  de  Setiembre  del  año  anterior,  que  la     1829 
revoluciou  de  Santa-Aona  dej<5  sin  efecto. 

A  la  comunicación  en  que  se  hacia  aquel  pedido,  contestd 
Santa-Annadc  acuerdo,  pues  **que  el  benemérito  D.  Vicente 
Guerrero  subia  a  aquel  puesto  por  la  ley  y  el  voto  universal 
de  los  pueblos." 

Santa-Anna  mostr(5  mucho  empeño  porque  estuvieran  muy 
lucidas  las  citadas  ñestas  que  se  hicieron  en  1?  de  Abril,  decia 
qae  su  empeño  tenia  el  doble  objeto  de  conciliar  los  ánimos  y 
nníformar  la  opinión,  matando  las  rivalidades  que  habian  fijado 
ea  sangriento  poder  entre  individuos  de  una  misma  familia. 
Presidias  la  misa  que  se  dijo  en  aquel  dia,  en  la  cual  se  pedia 
al  Altísimo  el  acierto  en  las  determinaciones  del  segundo  pre- 
sidente de  la  república  D.  Vicente  Guerrero,  dando  también 
gracias  a  Dios  por  haber  permitido  que  este  general  tomase 
'  posesión  del  empleo. 

£1  congreso  geneml  habia  abierto  sus  sesiones  el  1?  de  Ene- 
ro con  diputados  que  habian  sido  nuevamente  electos  en  los 
Eitados,  representando  al  de  Veracruz  los  Sres.  coronel  D. 
Ignacio  Basadre  y  D.  José  Muría  Tornel,  quienes  apoyaban 
'  algunas  de  las  resoluciones  de  la  legislatura  que  estaba  en  Ja- 
lapa. 

Aquel  congreso  fué  el  que  eligid  presidente  al  general  Guer- 
rero y  V  ice-presidente  al  de  igual  clase  Bustaniantc,  que  en- 
tonces se  hallaba  en  los  El^tados  orientales  del  interior. 

Con  arreglo  al  art.  86  de  la  constitución,  procedioron  las 
dipatacioues  á  nombrar  el  supremo  magistrado,  y  todas  las  15 
qae  concurrieron  i  aquella  memorable  sesión  de  9  de  Enero 
votaron  por  unanimidad  al  general  D.  Vicente  Guerrero,  su- 
fragando 13  por  el  general  D.  Anastasio  Bustamante  para  el 
carg^  de  v  ice-presidente. 

Ese  dia  fué  saludado  por  el  partido  yorkino  como  el  mas 
feliz,  considerado  falsamente  como  precursor  de  la  paz,  de  la 
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1829  dicha  7  de  la  prosperidad  de  la  república.  Muchos  jiéai 
recorrían  las  calles  de  la  capital  dando  vivas  "al  pailre  ii 
pueblos,"  hacieado  esto  en  medio  del  estrncndo  de  las  taoft 
ñas  y  de  la  artillería. 

Al  tomar  el  mando  el  general  Onerrero,  ascendía  el 
pnesto  i  doce  millonea  de  pesos,  ñn  los  gastos  extraordinM 
qae  debian  hacerse  para  la  defensa  de  la  nación.  La»  adniHi 
marítimas  halñan  rebajado  ccinsideralilemeute  sns  prodoctosl 
cansa  de  Idgnerracon  qae  nos  amenazaba  España,  y  loei 
gentes  qne  i>agaban  los  Estados  no  producían  lo  bastante  f» 
cubrir  ni  nna  pequeña  parte  de  los  gastos  del  moincnlo.  Eoioa 
ees  fué  necesario  seguir  el  ruinoso  sistema  comenzado  b>j»hi 
administración  de  Victoria,  pidiendo  dinero  anticipado  i  a 
ta  de  los  derechos  qne  cansaban  los  efectos  iotroducidosií 
se  introdujeran  en  las  aduanas  marítima»,  lo  qne  fué  la  a 
principal  de  la  ruina  de  nuestra  hacienda,  agrej^iíndose  i< 
la  mnltitnd  de  ordenes  flotantes  sobre  pagos,  que  hacían  i 
difíciles  cada  dia  las  transacciones  del  gobierno  y  anaeotatai 
con  8US  necesidades  el  descrédito,  dejando  un  triste  legí^  i 
los  gobiernos  subsecuentes. 

May^arecido  al  catado  qne  guardaba  la  hacienda  era  éit 
todos  los  ramos  de  la  administración  pública,  teniendo  por  ta- 
se el  caos  y  el  desconcierto,  ya  se  tratara  de  las  relaciona  ir 
ternacionales,  ya  de  la  organización  del  ejército  d  de  la^rfi 
cacion  de  las  leyes  por  los  tribunales. 

Tal  era  la  situación  que  tenia  qne  vencer  la  adminislnda 
menos  Á  proposito  para  ello,  añadiéndose  á  todo  estolas 
sidades  qne  trae  consigo  la  guerra  extranjera,  qne  sorprafif 
¿  la  república  sin  almacenes,  víveres  ni  manicionesy  en*' 
ejército  casi  desnudo. 

Por  parte  de  las  autoridades  encontraba  el  gobierno  hi^ 
yor  remora  para  organizar  algo;  el  consejo  de  gobierno  1 
zó  la  propuesta  para  que  se  reunieran  las  c^nuiras  á  m 
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extraordinarias,  cnando  ya  la  expedición  española  habia  zar-  1820 
pado  de  la  Habana;  personas  reconocidas  como  ilustradas  y 
de  criterio  aseguraban  que  la  venida  de  los  españoles  era  una 
invención  de  Santa-Anna  para  reunir  tropas  con  objeto  de 
pronunciarse  por  el  centralismo,  y  entre  ellas  estaba  D.  Car- 
los M.  Bustamante. 

Parte  de  la  prensa,  según  vemos  en  el  "Sol*'  de  20  de  Julio, 
aseguraba  "que  era  absolutamente  falso  que  los  españoles  tra- 
taran de  invadirnos,"  con  lo  cua*  se  desalentaba  el  espíritu  pú- 
blico, siu  olvidar  la  cuestión  sobre  legitimidad  del  presidente, 
para  agitar  las  pasiones. 

A  los  enemigos  del  gobierno  por  opinien  se  habían  unido 
todos  los  yorkinos  que  no  fueron  llamados  lí  tomar  parte  en  él, 
los  que  nada  hablan  sacado,  y  todos  aquellos  que  teniendo 
opinión  flotante  viven  con  la  esperanza  de  mejorar  en  los 
cambios  de  gobierno,  formando  tantos  enemigos  una  masa  com- 
pacta que  embaraz(5  al  gobierno  hasta  para  atender  á  la  defen- 
sa de  la  independencia  nacional. 

Aun  con  el  sable  del  castellano  sobre  el  cuello  se  esforza- 
ban muchos  en  acabar  con  el  gobierno  de  Guerrero,  que  con 
sos  secretarios  buscaba  de  buena  fé  los  medios  de  salvar  la 
república.  Estos  eran  calumniados,  se  ponia  á  aquel  en  ridicu- 
lo y  se  interpretaban  siniestramente  las  disposiciones  de  San- 
ta-Anna. 

La  prensa  llegd  í  decir  ''que  antes  de  destruir  i  los  espa- 
fioles  era  necesario  acabar  con  el  gobierno  de  Guerrero,"  por 
lo  que  se  dio  un  decreto  sobre  libertad  de  imprenta  fecha  5  de 
Setiembre,  castigando  i  su  juicio  los  gobiernos  de  los  Estados, 
Distritos  y  Territorios,  quienes  procederían  gubernativamente 
contra  los  autores,  editores  é  impresores,  y  Zacatecas  se  negd 
á  publicarlo;  ningún  Estado  quiso  obedecer  la  ley  sobre  contrí- 
baciones,  haciendo  punto  de  honor  el  rechazarla,  comenzando 
i  desconocerse  desde  entonces  la  autoridad  del  ejecutivo  por 
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medio  de  un  velo  suspensivo  que  los  Estados  cjcrciim  salaste 
libei-acioDG!)  del  gobierno  í^uera].  4 

Dos  escritores  do  libelos  infamatorios,  Biislainniito  6  Ihilf 
eran  loa  que  so  cm[icñabiin  principalmente  en  nepir  !a  iiivasiii 
de  los  espafiolc»,  asegurando,  cuando  ya  no  poiHan  neRar  laeiljí 
dencia.  que  eran  aviMiluroros  nortc-anicricanos  Itts  que  deEflft 
barcaron  en  la  costa  Norte  Je  Vcraeruz.  . 

líeeoiiíxíida  la  indcpeiidc^eia  de  México  por  los  Kstadow 
Uuiílos,  Inglaterra  y  otras  naciónos  de  Kuropa,  y  después  fe 
haber  perdido  el  castillo  do  San  Juají  de  Ulúa,  parecía  wainp, 
ral  fine  el  gobierno  español  hubiera  tratado  de  establecer  rfc. 
lacionea  con  la  nueva  república  mexicana,  aceptando  un  hedM^ 
que  no  estaba  en  su  mano  destruir,  j  no  pretender  conserTm 
por  nnn  vana  puerilidad,  un  doreclio  (|ue  llamaba  divino,  poí' 
el  que  Feruando  VII  se  creía  dueño  de  nuestro  país. 

Pero  el  monarca  üspafiol  con  un  orgullo  tan  tenaz  como  ne- 
ok),  se  empeñ(>  en  sostener  lo  que  ¿1  llainalm  su  derecho,  no  so- 
lamente respecto  á  México,  sino  lí  todos  los  países  que  fueron 
oolonias  españolas,  dando  lí  conocer  su  impotencia  y  causaa^ 
DMchoa  males  lí  los  suyos  y  i  los  extraños. 

ilientras  que  en  el  mar  tenian  lugar  los  combates  parcialn 
de  que  hablamos  en  el  capítulo  anterior,  los  que  lejos  de  ace- 
lerar el  reconocimiento  de  la  independencia  mexicana  por  Es- 
paña, la  retardaban,  provocando  el  oi^ullo  de  la  corte  de 
Madrid,  que  abrigaba  todavía  la  esperanza  de  restablecer  so 
dominio  en  los  (Miíses  que  fueron  sus  colonias,  en  el  territorio 
Djismo  de  México  se  representaban  otras  escenas  que  cootrí- 
buian  i  hacer  imposible  un  pronto  arreglo  entre  las  doe  lU- 
clones.  ' 

El  congreso  mexicano  había  dictado  dos  leyes  bijas  del  ^ 
que  generalmente  reinaba  contra  los  españoles. 

La  de  25  de  Abril  de  1826  que  prohibití  la  entrada,  de  «- 
pa&üles  al  tertitorVoneücAno^y  oU«  de  II  de  Us-yo  del  vs* 
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mo  que  previno  no  se  oirían  por  parte  de  México  proposi-  1820 
cienes  de  paz  si  no  tenian  por  base  el  reconocimiento  de  su 
independencia,  y  que  tampoco  se  atendería  pretensión  ninguna 
que  tuviera  por  objeto  indemnizar  á  España  por  la  pérdida  de 
su  dominio  en  México,  declarando  traidor  á  todo  aquel  que, 
sujeto  á  las  leyes  mexicanas,  protegiera  una  ú  otra  cosa,  ya 
fuese  por  palabra  ó  por  escrito,-  en  público  6  en  secreto  y  en 
el  interior  ó  el  exterior  de  la  federación. 

Ademas  existían  otras  que  prohibian  en  nuestras  costas  el 
¿omercio  español,  que  se  hacia  por  esta  razón  en  buques  que 
traían  papeles  pertenecientes  á  naciones  amigas;  y  las  provi- 
dencias de  que  hemos  hablado  dictadas  por  el  gobierno  de  Mé- 
xico en  Octubre  de  1823  y  Junio  de  1824,  para  que  continuara 
la  guerra  contra  España  y  para  armar  corsarios  que  hostilí* 
zaran  á  los  buques  de  esta  nación. 

Se  did  después  la  ley  de  10  de  Mayo  de  1827  á  consecuen- 
cia de  la  conspiración  de  Arenas,  que  despoj(5  de  los  empleos 
á  los  españoles  dependientes  del  gobierno  federal;  vinieron 
luego  los  decretos  de  algunas  legislaturas  expulsándolos  con 
ciertas  condiciones;  las  de  México,  Oaxaca,  Durango,  Tamau- 
lipas,  Jalisco  y  Michoacan,  decretaron  la  expulsión  en  el  pe- 
rentorio término  de  30  días,  prohibiendo  que  en  lo  sucesivo 
ningún  español  pudiera  avecindarse  en  aquellos  Estados. 

La  legislatura  de  Veracruz  expidid  una  ley  semejante,  aun- 
que después  la  modificd,  según  dijimos  en  el  capítulo  6?,  por 
la  ley  de  20  de  Diciembre  de  1827  que  en  Enero  y  Febrero 
de  1828  comenzd  á  tener  efecto. 

Por  la  ley  general  sobre  expulsión,  quedaba  facultado  el 
gobierno  para  señalar  el  término  de  la  salida,  sin  que  pudiera 
pasar  de  seis  meses,  y  autorizado  ademas  para  exceptuar  á  los 
casados  con  mexicana' que  hicieran  vida  marital,  á  los  que  tu- 
vieran hijos  no  españoles,  á  los  mayores  de  60  años,  á  los  im- 
pedidos físicamente,  cuyo  impedimento  fuera  perpetuo,  á  los 
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U89  que  hobieran  prestado  aerridos  disUngaidos  i  Winü^mám 
da  y  acreditado  adhesión  i  aiiMtnuí  iastitadoBea,  i  1m:  11» 
de  éstos  7  ^  los  profesores  de  algwut  dencia,  «rta  A  Uiit^á 
útil,  siempre  qae  no  fineran  aqipadosos  al  BÚano  gahíMpt 
Ademas  se  antorízaba  i  ésta  panjpM  cuando  flr^enijilllp^ 
sa  la  permanenda  de  algun  taptSei  Bf>  oompreBdidp  laff^JIMpí 
lo  hiciera  aalir  de  la  repúblka,  j  fara  «ae  :OaaMiM».al..i$qÍI# 
los  que  oarecian  de  reoprios,  hwtediWÍBiW9BSF|bo44^||MÍI 
6  de  los  Bstado»-Unidoa»  7  ahofuia  «aBMl4MlM.fNa|iilÉI 
dempre  qae  pasaran  i  nn  pata  wn0O>  4e  HMm»  ;-  -  ^s  -«mA 

Los  eapaSdes  que  atgaa.  la  Ja;  prdkm,  sanHn— i-aftlM^' 
Uíoa  debían  proatar  jaraaeM»  da  aa#SBar«n.ÍBd4AHlhsH| 
flB  constítodon  7  ans  hyea,  dahJaado  towag.aalk4ifla  JHfcJfc 
nhnsaran,  7  qnedtí  prereaído  qna  Biagaii  aspaflal  I^JmíflB  Jft 
eacesÍTO  su  residencia  eo  las  costas;  que  í  los  ya  radicados 
ea  ellas  podía  el  gobícroo  obligarlos  i£  internarse  siempre  qaa 
se  temiera  alguna  invasión  de  tropas  españolas,  y  que  la  sepa* 
ración  de  los  españoles  del  territorio  mexicano,  uo  seria  sino 
jalentras  España  rccouocia  nuestra  independencia. 

Según  lo  que  prevenia  esta  ley,  comenzaron  á  salir  de  la 
república  en  Enero  y  Febrero  (1828)  no  solamente  los  com- 
prendidos en  ella,  sido  muchos  de  los  exceptuados,  por  el  te- 
mor que  infundieron  los  excesos  cometidos  en  algunos  punloa, 
donde  se  áió  rienda  suelta  á  las  pasiones  excitadas  en  contra 
de  todos  los  españoles,  y  considerando,  por  otra  parte,  que  so 
era  posible  el  pronto  reconocimiento  de  la  independencia  o^ 
xicana,  por  la  política  que  seguía  España  sobre  este  asauto. 

Entonces  se  yieron  pasar  por  Jalapa  y  embarcarse  en  V^ 
racraz,  en  medio  de  las  tristes  escenas  que  ofrecía  una  expul- 
sión tan  impolítica,  muchas  familias  mexicanas  qae  por  no 
abandonar  á  sus  deadoa  se  lanzaban  al  mar  7  se  alejaban  de 
ana  patria  qne  amaban,  para  ir  Á  TÍvir  á  países  extraños  doo- 
de  muchas  encontraron  la  miseria  7  la  tumba. 
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Los  enemigos  de  lo9  españoles  no  habian  quedado  satisfe-     ^^029 
5hos  con  la  ley  de  20  de  Diciembre  de  1827,  pues  querían  que 
salieran  todos  estos  del  territorio  de  la  república,  por  lo  cual 
continuaron  trabajando  hasta  que  consiguieron  su  objeto. 

Así  fígnrd  este  deseo  en  la  revolución  acaudillada  por  San- 
ta-Anna  y  en  la  llamada  de  la  Acordada,  lo  mismo  que  en 
todos  los  motines  que  por  entonces  secundaron  el  mismo  mo- 
vimiento. Por  tal  motivo,  luego  que  triunfó  esa  revolución,  se 
tratd  de  dar,  respecto  de  los  españoles,  una  medida  mas  gene- 
ral que  las  que  se  habian  dictado  hasta  entonces.  El  20  de  Mar- 
zo (1829),  pocos  dias  antes  de  que  se  separara  de  la  presiden- 
cia D.  Guadalupe  Victoria,  cuyo  período  legal  terminaba  á  fines 
de  dicho  mes,  se  did  la  nueva  ley  de  expulsión  que  compren- 
día á  todos  los  españoles  que  vivian  en  la  república  y  aun  á 
los  nacidos  en  los  dominios  castellanos,  exceptuando  á  Cuba, 
Puerto  Rico  y  Filipinas,  y  también  á  los  hijos  de  americanos, 
á  los  impedidos  físicamente,  mientras  durara  el  impedimento, 
incluyéndose  en  la  ley  los  hijos  de  españoles  nacidos  en  alta 
mar. 

Para  la  salida  de  los  expulsos  se  fijaban  dos  y  tres  meses,^ 
según  los  puntos  donde  residian,  determinando  Guerrero  esto 
en  virtud  de  las  facultades  que  para  ello  se  le  concedieron. 

Cumplida  exactamente  esta  última  ley,  did  motivo  para  qne 
el  gobierno  de  Madrid  se  resolviera  á  emprender  una  dispara- 
tada tentativa  con  objeto  de  restablecer  su  dominio  en  México, 
engañado  por  los  falsos  informes  de  los  emigrados,  que  le  hicie- 
ron creer  que  el  momento  era  favorable  para  la  reconquista,  y 
(}ue  seria  bastante  la  presencia  de  una  fuerza  respetable  en  las 
bostas  mexicanas,  para  que  la  nación  se  levantara  clamando 
[>or  el  restablecimiento  del  sistema  colonial. 

En  España  se  creia  qne  la  sumisión  de  México  á  la  domina- 
ción española,  era  una  cosa  sumamente  fácil,  y  que  la  expedí- 
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1829     ^^^^  ^^^^^  ^^  paseo  trlanfal  para  las  armas  y  bandens  de  I 
Castilla. 

Con  tal  confianza,  did  el  gobierno  español  sos  drdenes  i  li 
Habana  para  que  se  organizara  allí  una  expedición  de  3  á  1,0N 
hombres  al  mando  del  brigadier  Barradas,  nataral  de  Guañii  I 
y  pasara  i.  las  costas  de  México,  á  donde  llegó  el  28  de  Jdo;  | 
desembarcando  dentro  de  los  límites  del  Estado  veracniBMr 
en  el  punto  llamado  Cabo  Rojo  frente  i  la  isla  de  Lobos,  i  ft 
senta  leguas  al  N.  O.  del  Puerto  de  Veracruz. 

En  todo  el  mes  de  Junio  acabaron  de  llegar  á  la  Habana bi 
tropas  expedicionarias,  y  al  comenzar  el  de  Julio  estabia}! 
listos  los  trasportes  para  darse  í  la  vela  hacia  las  cosUs  de 
México. 

Componían  la  expedición  el  navio  "Soberano,''  las  fragita 
**Libertad"  y  ^^Restauración,"  cinco  bergantines  de  guerra  y 
cuarenta  goletas  mercantes  españolas. 

Por  cartas  particulares  llegadas  de  la  Habana  y  dirigidas  í 
los  Sres.  D.  José  María  Pasquel  y  Joaquín  de  Muñoz  y  Mn- 
ñoz,  se  sabían  en  Veracruz  los  preparativos  hechos  en  la  ca- 
pital de  la  isla  de  Cuba  por  los  invasores;  pero  hasta  mediados 
de  Junio  se  tuvieron  noticias  detalladas. 

El  capitán  del  bergantin  norte-americano  **Beban/'  quearri- 
b(J  sí  Veracruz  la  noche  del  18  de  Junio,  expuso:  que  el  2o  del 
mismo  debían  salir  de  la  Habana  para  las  costas  de  Yucatán, 
dos  navios,  cuatro  fragatas,  y  cuatro  bergantines  de  guerra  es- 
pañoles, y  sobre  cuarenta  embaí  cacíones  mercantes  de  varias 
naciones,  conduciendo  artillería,  víveres  y  4,000  hombres  de 
tropa;  que  no  sabia  el  nombre  del  gefe  que  debia  mandar!* 
expedición;  pero  que  oyó  que  le  llamaban  el  loco,  y  supo  qw 
todos  estaban  descontentos  con  él. 

Esta  exposición  fué  circulada  por  extraordinario  á  los  gober- 
nadores de  loa  Estados,  pidiéndoles  que  alistaran  los  contin<^n" 
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tes  y  pagaran  lo  que  debían  de  tabacos,  y  el  congreso  fué  lia-     1829 
mado  á  sesiones  extraordinarias. 

El  gobernador  de  Veracruz  avisd  al  presidente  que  el  22  de 
.  Junio  se  avist(5  un  buque  grande  de  cruz  en  el  puerto  de  Le- 
chuguillas, que  se  supuso  era  enemigo,  tan  cercano  i  tierra  que 
hasta  la  gente  se  percibía,  y  el  24  se  avistaron  dos  en  el  Morro. 

El  comandante  de  la  fragata  americana  **Hércules"  asegura 
en  Veracruz  en  5  de  Julio,  procedente  de  la  Habana,  que  en  28 
de  Junio  había  salido  la  expedición  para  Campeche  compuesta 
de  5,000  hombres  de  infantería  y  caballería.  Por  cartas  parti- 
enlates  se  sabia  que  venía  mandada  por  los  generales  Barradas, 
Miranda  y  Arredondo  y  que  las  tropas  estaban  con  buena  sa- 
lud, decididas  y  listas  para  marchar  sobre  nuestro  territorio; 
las  mismas  cartas  de  la  Habana  disminuían  á  3,400  el  numero 
de  soldados;  pero  estaban  todas  conformes  en  la  fecha  de  la 
salida  de  la  expedición  y  en  el  numero  de  buques  mercantes 
que  la  seguían,  cuyo  número  hacían  ascender  á  40,  llevando 
víveres  y  municiones. 

El  capitán  de  la  'Hércules''  añadid:  que  sabia  venia  man- 
dando la  expedición  el  comodoro  Laborda,  quien  decía  tener 
cartas  de  México  en  que  le  aseguraban  que  ninguna  resisten- 
cia encontrarían  los  españoles,  y  que  en  la  Habana  se  espera- 
ban refuerzos  de  España,  y  un  príncipe  de  la  sangre  real, 
que  aguardarla  allí  el  éxito  de  la  expedición. 

Por  la  vía  de  Nueva-Orleans  se  confirmaron  muchas  de  es- 
tan  noticias,  pero  se  hacía  ascender  el  n¿mero  de  invasores 
á  7,000,  siempre  asegurando  que  se  dirigían  á  Campeche. 

El  agente  secreto  del  gobierno  en  los  Estados-Unidos  D. 
Feliciano  Montenegro,  participó  ser  cierta  la  salida  de  la  ex- 
pedición compuesta  de  8  á  9,000  hombres,  añadiendo  que  se 
decia  iba  á  Yucatán  con  víveres  para  4  meses  y  hacia  notar 
que  entonces  era  tiempo  de  atacar  i  Cuba,  para  lo  cual  pedía 
auxilios. 
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1829         A  caasa  de  estas  noticias,  diversas  circulares  del  gobierno  I 
federal  pedían  á  los  comandantes  generales  de  los  Estados,  le- 
vantaran el  espíritu  de  sus  tropas  j  que  se  organizaran  las  m- 
lícias  cívicas  con  arreglo  al  decreto  de  4  de  Mayo  del  año  an- 
terior. 

A  principios  de  Julio  se  avistaron  en  la  barra  de  Teoolntli 
un  bergantin  y  una  fragata,  que  se  supuso  serian  enemigos,  y 
toda  la  costa  se  alarmd. 

También  el  encargado  de  negocios  de  la  república  en  Ldi- 
dres,  participa  la  certidumbre  de  la  expedición  según  las  noti- 
cias recibidas  de  Madrid,  y  aseguró  que  venían  los  españoles 
i  proclamar  la  independencia  bajo  el  gobierno  del  infante  D. 
Francisco  de  Paula. 

El  general  Rincón,  destinado  á  mandar  la  plaza  de  Yeracraz, 
se  lamentaba  con  el  gobierno  de  que  en  ésta  no  había  encon- 
trado mas  que  miseria  y  disgustos,  hasta  el  extremo  de  que  al- 
gunos soldados  del  9?  se  expresaban  en  el  sentido  de  pasarse 
al  enemigo. 

El  16  de  Julio  llegaron  i  Veracruz  tres  buques  de  gnerra 
franceses  ¿t  protejer  el  comercio  de  su  nación,  y  por  ellos  se 
supo  que  la  escuadra  española  ya  habia  salido  de  la  Habana. 

El  congreso  veracruzano  dirigid  en  el  mismo  dia  16  una 
enérgica  exposición  al  gobierno  general  pidiendo  el  remedio 
de  las  escaseces  que  sufria  la  comisaría  para  el  socorro  de  las 
tropas  que  defcudian  la  independencia.  En  consecuencia  el 
ministro  de  la  guerra  remitid  la  corta  suma  de  $30,000. 

Se  decia  en  la  capital  que  la  expedición  habia  ya  entrado  al 
Goatzacoalcos  y  otras  cosas  por  el  estilo,  por  lo  que  se  manda 
formar  una  brigada  en  el  Sur  al  mando  del  general  Montes- 
deoca. 

El  gobierno  de  México  ofrecid  al  de  Centro-América,  que 
lo  auxiliaría  en  cuanto  fuera  posible  si  la  expedición  española 
se  dirigía  á  ac\\v^\\^  te^\3^!\\v!ssw. 
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Ea  la  Yecina  del  Norte  reclutaba  D.  José  Lara,  en  Nueva-     I82fi 
Orleans,  alguaos  aventureros  para  ayudar  á  los  invasores, 
por  lo  cual  so  pas<5  una  nota  al  miaistro  americano,  que  ofre- 
eíd  atender  la  petición  del  gobierno  mexicano,  según  lo  hizo, 
y  en  consecuencia  fué  impedido  el  reclutamiento. 

El  28  de  Julio  se  avistaron  en  Pueblo  Viejo  de  Tampíco 
doce  buques  españoles;  el  general  Garza,  comandante  de  la 
división  de  ambos  Tampicos,  particip(5  que  el  oñcial  de  cívicos 
que  80  bailaba  en  Cabo  Rojo,  tuvo  que  abandonarlo  á  las  once 
del  dia  27,  por  haberse  apoderado  de  él  un  número  conside* 
rabie  de  españoles  que  arribaron  en  25  lanchas,  quienes  tira- 
ron en  la  playa  muchos  ejemplares  de  una  proclama. 

El  ayuntamiento  de  Pueblo  Yiejo,  reunido  á  la  una  de  la 
madrugada  del  dia  28,  avisd  al  ministerio  de  la  guerra  el  des- 
embarco de  los  españoles,  enviando  las  proclamas  de  estos,  y 
aseguraba  que  todo  el  cantón  habia  corrido  í  las  armas. 

Las  proclamas  esparciadas  por  la  playa  estaban  firmadas  por 
el  general  Barradas  y  por  D.  Francisco  Dionisio  Vives,  capitán 
general  de  la  isla  de  Cuba,  siendo  la  mas  notable  la  dirigida  al 
ejército  mexicano,  en  la  que  se  compendiaba  el  objeto  de  los 
invasores,  dando  í  entender  que  todos  los  mexicanos  suspira- 
ban por  la  vuelta  del  sistema  antiguo  y  el  aparato  del  régimen 
vireinal. 

Desde  el  momento  en  que  el  gobierno  general  supo  lo  suce- 
dido en  Cabo-Rojo,  pidid  tropas  á  los  Estados  de  San  Luis.  Za- 
catecas, Guanajuato  y  México,  llamd  las  permanentes  que  cui- 
daban á  Sonora  y  dispuso  que  se  levantaran  las  milicias  en 
Tamaulipas.  La  legislatura  de  México  dio  facultades  al  gober- 
nador para  gastar  lo  que  fuera  necesario  en  organizar  las  mi- 
licias y  se  mand(5  fortificar  á  TulancÍQgo,  donde  se  situd  el 
batallón  de  Mextitlan. 

El  gobierno  general,  i  pesar  de  que  carecia  de  recursos,  dis- 
puso que  marcharan  al  Estado  de  Veractwi»  \o^  ^MW^ofsik  ^^  055^^ 
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podia disponer,  con  los  cuales  se  form<J  en  Jalupa  el  "ejémlad 
reserra." 

Loa  españoles  desembarcad'is  priiaerameate  foeroa  1,IM 
asfínn  as^araba  el  jirerecto  de  Tala,  qtiedando  i  la  tídU  J« 
embarcaciones. 

Hocjjatla  levantó  mas  de  100  voluntai-ios  para  auxiliar  élt 
toTiica,  sooorridoe  por  ana  suscrícion  que  se  abri(í  en  aifié 
población  ¿  la  qne  fueroQ  euriados  40U  fusiles. 

Bft  7  de  Agosto  se  supo  en  México  por  noticias  qne  daba 
Jnan  Bomero,  de  Taatoyuca,  que  los  españoles  se  hal>iaD  a] 
déradode  Tampico  el  Alto  y  de  la  Barra,  hacióndolo  auta 
Pneblo-Vi^o,  desbaratando  á  las  guerrillas  que  se  les  prca 
t^ban. 

Al  tomar  í  l^mpico,  publícd  Barradas  ana  proclama  bdi 
ciando  al  mundo  que  el  pabcHoii  íbero  volvía  á  tremolar  en 
Tireinato  de  Nueva-España;  y  prohibid  que  se  hiciera  elcM 
cío  marítimo  en  otro  puerto  que  no  fnera  el  de  Tampico. 

El  general  YaldÍTÍelso,  raarchií  coa  una  división  de  l,t 
infantes  del  Estado  de  San  Luis  y  100  caballos,  y  el  de  ig 
clase  Yelazquez,  se  situ<í  en  2íacuaUipaa  con  alganaa  fiwn 
pero  hasta  entonces  no  habia  nn  plan  de  guerra,  7  el  patrie 
mo  por  sí  solo  hacia  lo  que  podia,  {altando  una  cabeza  qM 
ganizara  los  dispersos  elementos  con  qne  contaba  la  rep&U 
Excitd  el  gobierno  de  aquel  Estado  í  los  de  Zacatecas,  Vid 
can,  G^nant^uato  y  Jalisco  para  que  lo  ayudasen  i  pagar  dic 
faerzas.  2íacateca8  puso  650  soldados  en  campaña. 

Rennidas  las  Cámaras  did  el  gobierno  cuenta  de  lo  qoe 
bia  ocurrido  y  as^urd  que  según  partes  de  los  subprefecto 
Huejutla,  Chicoutepec  y  alcalde  de  Tantima,  el  enemigo  ai 
zaba  para  el  interior  de  la  Haasteca,  y  pidíd  fitcnltadefl  ei 
ordinarias  que  se  le  concedieron. 
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s     El  peligro  común  habia  unido  por  un  momento  i  todos  I03     ^^^^ 
partidos  paia  la  salvación  de  la  patria;  pero  al  concluir  el  pe- 
Jigro,  volvieron  las  antiguas  enemistades. 

Hasta  que  se  supo  que  habian  desembarcado  los  españoles 
86  convocaron  las  Cámaras,  que  facultaron  al  gobierno  en  los 
ramos  de  hacienda  y  guerra. 

Entonces  mando  Guerrero  poner  á  las  órdenes  del  general 
Bustamante,  para  formar  una  división  de  reserva  situada  en  Ja- 
lapa, las  milicias  activas  de  artillería  de  Acapulco,  San  Blas, 
Tabasco,  México,  Alvarado  y  Tampico,  y  las  de  caballería  de 
Chilapa,  Iguala,  Chilpancingo,  Tepecoacuilco  y  Tixtla  y  todas 
las  fuerzas  de  Puebla,  y  dispuso  también  que  se  formara  otro 
centro  de  tropas  en  San  Luis. 

La  expedición  que  desembarca  en  Cabo-Rojo  (Julio  27  y  28) 
se  componía  de  8  buques  de  guerra  y  mas  de  40  mercantes,  con 
cerca  de  3,000  soldados,  empled  en  la  travesía  24  dias,  por 
lo  cual  pronto  supieron  en  Veracruz  de  un  modo  cierto  su  sa- 
lida de  la  Habana.  En  este  puerto  se  tuvo  la  noticia  del  des- 
embarco de  la  expedición,  en  la  noche  del  1*  de  Agosto;  desde 
antes  ya  se  habian  comenzado  á  dar  algunas  disposiciones  para 
rechazar  la  invasión;  pero  el  gobierno  de  Guerrero  carecia  de 
elementos  necesarios  para  combatirla,  luchando  con  los  nume- 
rosos enemigos  que  le  cred  la  revolución  que  lo  elevó  ¿  la  pre- 
sidencia, por  cuyo  motivo  las  medidas  que  dictó  fueron  poco 
eficaces  para  hostilizar  tí  los  invasores,  sirviendo  únicamente 
para  derrocar  á  aquel  gobierno. 

El  buen  nombre  de  México  quedd  bien  puesto  en  aquella 
ocasión  por  el  arrojo  y  patriotismo  del  general  Santa-Anna  y 
de  las  fuerzas  que  lo  acompañaron,  procedentes  en  su  mayor 
parte  del  Estado  de  Yeracruz,  herdico  Estado  que  todo  lo  ha 
sufrido  y  nunca  se  ha  quejado;  y  aunque  la  empresa  comenza- 
da por  Barradas  habria  tenido  que  fracasar  de  todos  modos, 
esto  hubiera  acontecido  después  de  largos  ^  do\o\c^^^  ^^q\^^^v 
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1829  mientos,  retardando  el  justo  y  ejemplar  castigo  de  las  primens 
tropas  extranjeraa  que  después  de  la  independencia  pisabn 
nuestro  territorio. 

Desde  que  se  anunció  la  invasión,  habia  solicitado  Santi- 
Anna,  estando  en  Jalapa,  que  le  concediera  el  gobierno  ir  ábi- 
tir  í  los  españoles  en  el  punto  donde  desembarcaran,  am  caa- 
do  estuvieran  fuera  del  territorio  veracra^no  del  que  engt^ 
bernador  y  comandante  general;  y  habiéndole  concedidos 
petición  se  traslad(5  á,  Yeracruz. 

Allí  dictd  todas  las  providencias  que  creyd  necesarias  pin 
poner  sobre  las  armas  varios  cuerpos  de  milicias  que  debía 
cuidar  de  las  costas  y  del  puerto,  y  al  recibir  la  noticia  de  qK 
habian  desembarcado  los  españoles  en  Cabo-Rojo,  no  pens<{Btf 
que  en  ir  í  atacarlos  con  todas  las  fuerzas  disponibles,  dejuA 
en  Vcracruz  las  muy  indispensables  para  que  no  quedara  aban- 
donado. 

Santa- Anna  daba  activas  disposiciones  en  todos  sentidos; 
pero  no  habia  ni  un  peso  en  las  arcas  públicas,  faltando  con  esto 
el  elemento  organizador  y  haciendo  aparecer  hasta  ridiculos  loe 
aprestos  que  se  hacían  para  rechazar  una  fuerza  que  contaba 
con  todo  lo  necesario  para  vencer. 

El  16  de  Junio  se  rec¡bi(5  en  Jalapa  un  oficio  secreto  muy 
recomendado  por  el  superior  gobierno  del  Estado,  en  que  ins- 
taba al  a\^untamiento  para  que  inmediatamente  y  bajo  su  mas 
estrecha  responsabilidad  se  procediera  á  la  formación  deh 
guardia  nacional,  por  estar  muy  próxima  la  llegada  de  los  es- 
pañoles a  nuestras  playas.  Para  reunir  armas  se  dispuso  reco- 
jer  las  que  tcnian  los  vecinos,  mandándoles  que  las  presentasen 
hasta  el  23  de  aquel  mes,  haciendo  responsables  d  los  juecesde 
manzana  de  las  faltas  en  este  sentido. 

A  la  vez  se  pidieron  63  reemplazos  para  el  Tres- Villas,  ven 
virtud  de  c\\\^  ?^^  ^^\^  ^  \>w\iVa  ^\^^\í^  o^va  la  Gs\)edicion  espa- 
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ñola  llegaría  á  las  costas  del  golfo  por  este  tiempo,  se  consi-     1829 
galerón  dichos  reemplazos,  cojiendo  íÍ  todos  los  vagos  califica- 
dos por  una  junta  nombrada  para  ello. 

La  tropa  de  la  guarnición  de  la  villa  era  pagada  con  moneda 
de  cobre,  con  loque  resultó  tan  grande  quebranto  al  comercio, 
que  tuvieron  necesidad  los  comerciantes  de  hacer  representa- 
ciones al  gobernadoY*  y  comandante  general  para  que  la  quitase 
de  la  circulación,  lo  que  no  se  \ogv6. 

Santa-Anna  mand(5  que  las  milicias  cívicas  del  Estado  fue- 
ran pagadas  con  los  fondos  municipales;  esto  no  era  posible, 
pues  en  el  primer  semestre  había  ya  en  el  municipio  de  Jalapa 
un  déficit  de  $497.  Eutouces  exig¡(5  aquel  general  que  se  crea- 
ran en  la  villa  nuevos  arbitrios,  lo  que  rechazcí  el  I.  cuerpo,  ma- 
nifestando á  Santa-Anna  que  la  ruina  de  las  ciudades  estaba  en 
razón  directa  de  los  impuestos  que  reportaban. 

A  consecuencia  de  esa  negativa  absoluta  impuso  el  referido 
gobernador  $50  de  multa  i  cada  capitular^  alegando  la  guerra 
extrangera  como  causa  suprema,  viéndose  obligado  por  lo  tan- 
to el  ayuntamiento  i  gravar  varios  efectos  para  sostener  con 
su  producto  la  milicia  cívica,  por  lo  cual  exhonerá  Santa-Anna 
i  la  L  corporación  de  la  multa,  aprobando  los  arbitrios  pro- 
puestos. 

Santa-Anna  habia  salido  de  Jalapa  desde  Mayo  para  Vera- 
cruz,  y  con  fecha  13  de  Junio  decia  al  gefe  del  departamento: 
'*Segun  las  noticias  con  que  se  halla  este  gobierno,  es  indudable 
que  se  apresta  una  expedición  española  que  en  breve  estará  i  la 
vista  de  nuestras  costas  é  intentará  invadirlas.  Para  repeler 
cual  corresponde  una  intentona  que  merece  el  mas  pronto  casti- 
go, se  hace  indispensable  que  el  Estado  de  Veracruz  se  arme  y 
prepare  en  términos  de  dejar  burladas  las  miras  del  enemigo. 
El  interés  es  general,  la  causa  es  la  mas  sagrada  y  en  su  de- 
fensa todos  los  mexicanos  deben  ser  primeros. 

•*A  este  fin  dispondrá  V.  S.  que  inmediatam^wl^  ^^  ^t%^\ól^^ 
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1S29  la  milicia  cívica  en  todu  el  (lepar Lamento,  bajo  sa  mas  estrechi 
responsabilidad,  encargando  lo  miiímo  á  los  gcfcs  de  canlon, 
cuyo  alistamiento  sarÁ  conrornie  al  reglamento  niandudo  obse^ 
var  en  8  de  Abril  de  1823,  aiuqne  sirva  de  obstiículo  la  faltade 
cual<|uier  utensilio  6  armamento,  pues  para  cubrir  este  dirigirá 
V.  S.  antes  de  (¡uinco  dias  au  estado  relativo  i  cada  pueblo, 
expresando  las  armas  y  demás  útiles  qnc  tengan,  contando  con 
las  propias  de  cada  vecino,  y  otro  de  lo  que  Decesiten;  y  pan 
la  misma  fecha  se  hallarjí  en  este  gobierno  el  estado  de  la  fue^ 
za  efectiva  de  cada  batallón  y  compaflía  qne  en  virtud  de  cstt 
lírdeu  se  alisten  y  que  sin  demora  procedoriín  ¿  ejercitarse,  for- 
mando V.  9.  inmediatamente  las  propuestas  de  gefes  y  oficia- 
les respectivos,  en  concepto  de  que  será  responsable  de  la  me- 
nor falta  que  se  note  en  el  cumplimiento  de  estas  prevenciones, 
y  que  se  aplicará  el  castigo  á  que  se  haga  acreedora  la  anlori- 
dad  :í  quien  se  encuentre  el  defecto,  sea  de  la  clase  que  fuere." 

En  Jalapa  so  recojieron  con  motivo  de  esta  arden  60  cara- 
binas, 29  fusiles,  21  escopetas  y  39  pistolas,  y  en  los  demás  de- 
partamentos del  Estado  se  hicieron  requisiciones  análogas. 

Gomo  coDsecucDcia  de  la  misma,  se  procedió  al  alistamiea- 
to  de  la  milicia  cívica  jalapeña,  para  cuya  organización  aprobii 
Santa- Anua  los  recursos  siguientes  propuestos  por  el  ayanta- 
miento,  imponiendo: 

Un  real  i  la  arroba  de  azúcar,  medio  real  á  la  de  arroz,  real 
y  medio  ala  de  chile  ancho;  lo  mismo  al  tercio  de  garbanzo,  iM' 
dio  real  í  la  arroba  de  jamón  y  tres  octavos  i£  la  de  manteca, 
medio  real  á  la  do  queso  seco  y  dos  reales  al  tercio  de  pauel»! 

Dando  todo  un  producto  miserable  de  $1,348  4  rs.  al  año, 
qne  debian  quedar  después  í  beneficio  de  la  milicia  cívicSi 
cuando  ya  no  se  invirUeran  en  el  objeto  para  que  estaban  des- 
tinados. 
■^^       ^a.ita-Anna  pasd  á  Jalapa  el  6  de  Jalio  y  sacd  de  h  villa 
^^^^al  14  todaa  las  fuerzas  que  en  ella  se  hallaban,  llevándolas  par» 
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Veracruz;  creíase  generalmente  que  siendo  el  litoral  del  Estado  1829 
de  este  nombre,  el  mas  á  propósito  para  un  desembarco,  en  él 
lo  haría  la  expedición  española  que  se  aproximaba  i  México. 
Era  mayor  general  de  las  fuerzas  que  salieron  de  Jalapa  para 
Veracruz,  el  coronel  D.  Mariano  Arista.  Aquí  volvemos  á  en- 
contrar i  Jalapa  como  el  punto  de  partida  de  sucesos  de  gran- 
des consecuencias  para  nuestra  patria. 

Las  fuerzas  de  que  el  general  Santa- Anna  podia  disponer  en* 
tonces  no  llegaban  á  mil  hombres,  número  inferior  i  la  de  los 
invasores,  y  no  habia  buques  para  trasportarlas,  pues  á  excep- 
cioa  del  navio  ''Congreso"  y  de  una  goleta,  toda  la  escuadrilla 
habia  ya  concluido,  y  también  carecia  Santa- Anna  de  los  recur- 
sos necesarios  para  mover  sus  tropas;  pero  se  sobrepuso  á  todas 
las  dificultades,  obrando  con  una  loable  actividad.  Impuso  un 
préstamo  de  $20,000  al  comercio  veracruzano,  quecolectd  en 
tres  dias,  fletd  las  embarcaciones  necesarias  para  conducir  á 
Túxpam  la  infantería  y  la  artillería,  haciendo  caminar  por  tier- 
ra á  la  caballería,  poniéndose  en  camino  sobre  el  enemigo  el 
4  de  Agosto,  llevando  poco  mas  de  mil  hombres,  incluyendo  los 
artilleros  y  200  soldados  de  caballería. 

Formaban  la  división  de  operaciones  los  cuerpos  3*  y  5?  per- 
manentes, el  activo  de  Tres-Yillas,  las  compañías  de  preferen- 
cia del  2?  y  del  9?,  el  activo  de  Veracruz,  los  escuadrones  de 
Jalapa  y  Orizava  y  una  corta  sección  de  artillería;  d  cuyas  fuer- 
ma  se  unieron  los  cívicos  de  Tdxpam,  Tamiahua,  Huejutla, 
Panuco  y  Tampico  de  Veracruz. 

Mandaban  estos  cuerpos  los  coroneles  D.  Pedro  Lemns,  D. 
José  Antonio  Heredia,  los  capitanes  D.  Juan  Andonaegui,  D. 
Juan  Gómez  del  Cid,  D.  José  Juan  Landero,  y  los  teniente- 
coroneles  Somosa  y  Jiménez,  así  como  el  graduado  de  coronel 
D.  Mariano  Cenobio,  que  hace  pocos  meses  ha  muerto  en  Ye- 
racmz.  También  iba  el  coronel  D.  Juan  Soto,  quien,  no  corres* 
pondiéndole  marchar,  lo  solícitd  y  obtuvo. 
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Entre  otros  militareB  patriólas  y  pundonorosos  que  acomi«- 
ñanm  al  geucral  Santa- Anna,  se  notaban  los  coroneles  D.  Pe- 
dro Landero,  D,  Josfi  Ignacio  Iberri,  Ü.  José  AutoaioMgí» 
y  I),  José  Manuel  Castrillon,  aaí  como  los  tonicntes  coroaeltt 
Delgado,  Stiíboli  y  Betieski. 

Varios  paisanos  llenos  del  fuego  patri<ítico  qoc  no  ntiiU 
loa  peligros,  también  sv  agregaron  á  la  división  en  cuyas  mi- 
nos estaba  el  honor  de  la  patria:  recuérdase  entre  ellos  al  &t. 
D.  Francisco  Berea. 

Los  buques  que  formaban  la  flotilla  que  debia  conducirte 
tropas  de  Veracruz  i  Tuxpam,  tenían  los  «iguicnles  nombres; 
goleta  "Luisiana"  armada  en  guerra,  en  la  que  iban  el  general 
cu  gefe  y  su  estado  iiiayorjbergaiítiH-golclas  "Trinidad,"  'WI* 
liam' y  "Splendid;"  goletas  "Félix,"  "Cüncepcion,"  "Iris"? 
"Úrsula,"  y  lanchas  "Campechana,"  "Flor  del  Mar,"  "Vera- 
cruzaría,"  "Obusera"y  "Clialchihuecaii,"  yendo  en  todas  I,0G2 
hombres. 

Para  auxiliar  el  desembarco  acompañaban  di  la  flotilla,  nn 
bongo,  dos  piraguas  y  tres  botes  de  pescar. 

Embarcadas  la  infantería  y  artillería  en  los  tres  bergantin- 
goletas,  cinco  goletas  y  cinco  lanchas,  siguid  la  dirección  de 
Tuxpam  donde  debia  reunirse  con  la  caballería  que  habia  mar- 
chado por  tierra;  pero  habiendo  avistado  la  escuadrilla  un  ba- 
que de  guerra  que  se  crey(í  español,  desembarcd  la  fuerza  en 
Tecolutla,  Á  donde  se  le  unid  la  caballería  que  pasaba  aqD<!l 
dia  por  el  mismo  punto. 

Detávose  .ahí  tres  dias  la  brigada  para  pioveerse  de  ví- 
veres y  establecer  on  hospital  donde  quedaran  los  soldados 
que  se  hablan  enfermado,  y  siguieron  la  infant«ría  y  arttUerík 
en  canoas  por  la  laguna  de  Tamiabna,  continuando  la  caballera 
por  tierra  con  dirección  i  Pueblo  Yiejo  donde  ae  reanieroB 
naevamente  el  20  de  Agosto. 

Mientras  qae  hacían  esta  marcha  las  tropas  salidas  de  Ve- 
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racmz,  los  españoles  habían  pasado  de  Cabo  Rojo  á  Tampico  232 
de  Tamaolipas,  donde  establecieron  su  cuartel  general,  cayen- 
do en  su  poder  el  fortín  de  la  barra  síq  encontrar  mas  obstácu- 
lo, que  el  que  les  opuso  en  el  punto  llamado  los  Corchos  la 
Tuerza  cívica  que  mandaban  D.  Andrés  Ruiz  Esparza  y  D. 
Juan  Cortina,  quiénes  fueron  derrotados  después  de  haber 
resistido  el  ataque  de  los  españoles  por  raa8  de  cuatro  horas. 

Todos  los  pueblos  quedaban  desiertos  á  la  aproximación  de 
los  españoles,  los  que  sin  embargo  se  obstinaban  en  creer  que 
pisaban  en  un  país  de  amigos,  no  sirviendo  de  nada  absoluta- 
mente las  proclamas  que  dirigían  á  los  pueblos,  invitándolos  á 
nombre  de  su  rey  i  volver  á  la  lidelidad  de  que  se  habían  se- 
parado, y  protestando  que  pagarían  cuantos  víveres  y  acémi- 
las se  les  proporcionaran. 

Cuando  ocurrid  el  desembarco  de  los  españoles,  se  hallaba  el 
general  D.  Manuel  Teran  reconociendo  los  límites  de  la  fron- 
tera entre  Tejas  y  los  Estados-Unidos;  había  regresado  de  las 
Nueces  y  llegado  á  Matamoros,  donde  recibid  una  invitación 
del  general  Garza  para  que  se  unieran  á  la  defensa  del  país; 
86  dirigid  Á  Altamira  el  15  (Agosto)  en  la  tarde,  rehusando 
tomar  el  mando  que  Garza  le  entregaba  y  que  al  fin  aceptd. 
Caando  Santa-Anna  llegd  al  frente  de  los  españoles  le  nom- 
brd  su  segundo. 

Al  retirarse  de  Tampico  el  general  D.  Felipe  de  la  Garza,  que 
i  la  sazón  era  comandante  general  de  Tamaulipas,  sin  haber 
hecho  resistencia,  determind  Barradas  dejar  una  corta  guarni- 
ción eu  Tampico  y  otra  en  el  fortín  de  la  barra,  y  marchd  con 
^1  grueso  de  sus  fuerzas  tí  Altamira,  cuj^a  población  ocupd  ha- 
biéndola abandonado  también  el  general  Garza  y  venciendo  la 
desistencia  que  le  opuso  en  la  noche  del  16  de  Agosto  y  en  el  17 
en  Yillerías,  el  general  D.  Manuel  de  Mier  y  Teran,  quien  aban- 
dond  aquel  punto  por  drden  del  mismo  Garza.  Así,  cuando  el 
general  Santa-Anna  llegd  á  Pueblo  Viejo  se  encontrd  dividí- 
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1329  ^^  las  (berzas  ¡nvosoras  y  detcrmiod  atacar  la  misma  noche 
i  Tanipico,  despacs  de  inforniErse  qne  allí  no  se  cncootraban 
mas  qne  600  hombres. 

Difíiitf  el  atatiuQ  para  el  stguiettlo  día,  raicotras  se  buscaban 
las  canoas  necesarios  para  pasar  el  rio,  las  que  reunió  elle- 
nieate  coronel  D.  Luciano  Ja'uregui. 

Santa-Auna  esperaba  sorprender  al  enemigo,  creyendo  qoe 
por  el  aisUtnieato  eti  que  ¿.tío  m  hallaba  iguoraria  su  aproxi- 
mación; pero  no  fué  así,  pues  los  sohladotj  de  una  canoa,  ú 
desembaroar,  hicieron  fuego  sobre  otra  que  les  parecid  délos 
enemigos,  lo  qne  fué  nn  toque  de  alarma  para  la  guarnición  de 
Tampioo,  y  ocasiontj  qne  ouealroá  soldados  tuvieran  que  batir- 
se y  tomar  palmo  i  palmo  oí  terreno  i  los  cspaflolcs. 

Arrollado  el  enemigo  en  todas  direcciones,  fué  redncido  í 
nna  sola  casa  del  centro  de  la  población,  donde  siguiíí  hostili- 
zado desde  las  casas  inmediatas,  sosteniendo  el  fuego  desde  lu 
dos  de  la  madrugada  hasta  la  una  y  media  del  dia  siguiente, 
en  cuya  hora  se  suspendiil  el  combate  por  haber  enarbolado 
loa  españoles  una  bandera  blanca  pidiendo  parlamento  y  solid- 
tando  capitular,  teniendo  grandes  p<!)rd¡da3  que  consistieroD 
en  17  muertos  y  54  heridos. 

Para  arreglar  la  capitulación,  nombra  el  gefe  de  la  fuerza  es- 
pañola D.  Miguel  Salomón,  al  coronel  Salas  y  lí  otro  gefe  de  Es- 
tado Mayor,  y  el  general  Santa-Anna  d  los  coroneles  Ijindeto 
y  Mejía. 

Mientras  que  estos  individuos  estaban  en  conferencia,  se  pre- 
senta á  la  TÍsta  el  brigadier  Barradas,  que  rcgresií  violenta- 
mente de  Attamira  al  saber  que  el  cuartel  general  era  atacado. 

Este  accidente  interrampid  los  tratados  para  la  capituladon 
y  paso  i  las  tropas  mexicanas  en  grave  peligro,  podiendo  ha- 
ber sido  hechas  prisioneras  sí  el  gefe  español,  aprovechándose 
de  la  situación  que  guardaban,  hubiera  atacádolas. 


Y  REVOLUCI02ÍB3   DEL   ESTADO   DB   VEHACRÜZ.      537 

■ 

Pero  Barradas  se  límitd  á  solicitar  una  entrevista  con  San-     1829 
ta-Anna,  la  que  tuvo  lugar  inmediatamente,  ya  porque  no  su- 
piera el  número  de  las  fuerzas  mexicanas,  ya  porque  juzgara 
prudente  no  obligar  á  sus  tropas  á  entrar  al  combate  después 
de  una  marcha  acelerada  de  7  leguas. 

En  la  entrevista  de  los  dos  generales,  Barradas  pidid  que  las 
tropas  mexicanas  dejaran  libre  su  cuartel  general,  retirándose 
á  Pueblo  Viejo,  desde  cuyo  punto  se  trataria  después  lo  que  se 
creyera  mas  conveniente,  para  impedir,  si  era  posible,  algunas 
desgracias;  Santa-Anna  se  apresur(5  i  acceder  á  estas  peticio- 
nes, aparentando  que  lo  hacia  por  evitar  mayor  efusión  de  san- 
gre, haciendo  alarde  de  las  fuerzas  que  asegura  tenia  al  otro  lado 
del  rio,  pero  en  realidad  para  salir  de  la  peligrosa  situación  que 
fardaba.  En  virtud  de  este  arreglo  regresaron  las  tropas  me- 
xicanas Á  Pueblo  Viejo,  con  tambor  batiente  y  bandera  desple- 
gada, cuando  podian  haber  quedado  en  poder  de  los  españoles. 

Barradas  no  pensó  en  volverse  á  alejar  de  Tampico  y  la  Bar- 
ra, quedando  cada  dia  mas  aislado,  pues  se  habian  vuelto  á  la 
Habana  todos  los  buques  que  condujeron  la  expedición.  Tratd 
de  sacar  ventajas  por  medio  de  la  política  entrando  en  pldíticas 
con  Santa- Anna,  á  quien  escribió  el  25  de  Agosto  una  carta 
amistosa,  y  otra  D.  Eugenio  Aviraneta,  que  poco  antes  habia 
estado  en  Veracruz,  invitándolo  en  ellas  á  tener  una  conferen- 
cia en  el  punto  llamado  el  *'Humo;"  el  general  Santa-Anna  se 
negó,  manifestando  que  el  gobierno  le  habia  prohibido  que  oyese 
al  gefe  español,  sino  para  el  caso  de  capitular  ó  de  evacuar  el 
territorio  de  la  república,  desde  que  supo  la  conferencia  que 
con  él  habia  tenido  en  Altamira  el  general  Garza. 

Por  entonces  ya  se  habian  aumentado  algo  las  tropas  del 
general  Santa-Anna,  con  las  milicias  cívicas  que  del  interior 
había  enviado  el  gobierno  al  mando  del  general  D.  J.  M.  Ve- 
lazquez,  y  con  el  10?  regimiento  de  caballería  i  las  órdenes  del 
coronel  Pan  toja.    Del  otro  lado  del  Panuca  lwa\A^\i^^V^\^ 
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1 829  aumentado  la  tropa  que  tenia  el  general  D.  Manael  Teran,  qiúi 
por  drden  de  Santa-Anna  ocupd  con  la  fuerza  saficiente  elpm 
llamado  de  ''Dona  Cecilia/'  situado  entre  Tampico  j  el  fortii 
de  la  Barra,  punto  muy  á  propósito  para  cortar  las  comnm» 
ciones  entre  los  dos  centros  de  la  fuerza  española. 

Dado  tan  importante  paso  por  el  general  Teran,  fué  refix» 
do  con  600  hombres  de  la  brigada  del  general  Santa-Amt, 
quienes  llevaron  sacos  á  tierra  y  herramientas  para  oonstnir 
barracas  donde  se  guareciera  la  tropa. 

Santa-Anna  trat(5  en  seguida  de  impedir  qne  por  el  rio  fli 
comunicaran  con  los  invasores  los  nuevos  baques  que  Uegana 
de  la  Habana,  para  lo  cual  dispuso  que  se  armaran  algunas  la* 
chas  cañoneras,  comisionando  para  esto  á  D.  Francisco  Bej^ 
baud,  marino  francés  al  servicio  de  la  república. 

Este  marino,  unido  al  arrojado  teniente  D.  Francisco  Ta- 
mariz, sorprendía  una  noclie,  acompañado  de  tropa  oseojída. 
una  balandra  que  tenían  los  españoles  en  el  rio  como  avan- 
zada del  fortín  de  la  Barra,  6  hicieron  prisionera  á  la  tropa  qne 
habia  en  ella,  con  excepción  del  oficial  qne  se  arroju  al  agua; 
fué  conducida  al  Paso  de  las  Piedras,  donde  se  triptilL!  para 
el  servicio  de  México. 

Desde  que  se  les  dificultaron  las  comunicaciones,  comenzaron 
á  desarrollarse  entre  los  invasores  que  cada  dia  estaban  mas  re- 
ducidos, las  fiebres  propias  del  clima  y  de  la  estación  ponien- 
do fuera  de  combate  una  parte  de  la  fuerza  y  desalentando  al 
resto. 

Persuadido  el  general  Sauta-Arina,  en  vista  de  la  situación 
crítica  de  los  españoles,  que  seria  conveniente  precipitar  el  tér- 
mino de  aquella  campaña,  temiendo  que  mejorara  la  situación 
del  enemigo,  que  podía  recibir  auxilios  déla  Habana,  dotermi- 
u6  dar  prontamente  un  paso  decisivo,  enviando  a  la?  ocho  de 
la  mañana  del  día  8  de  Setiembre  al  brigadier  Barradas  una  in- 
timación, pava  í\we  ^^  Y v\\vV\^\^  ^.  ^NA'^^.'t^^\<^\v  ^t^ícs.  v^^ 
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p  en  el  espacio  de  48  horas,  amenaz^índolo  con  qae  lo  batiría,  sin     1829 

'__  oír  ya  mas  parlamentos  después  de  esa  hora. 

Precisamente  al  mismo  tiempo  enviaba  Barradas  i  Santa- 

..  Anna,  con  el  capitán  CasteM,  una  comunicación  en  que  le  ma- 
nifestaba, que  deseando  evitar  se  derramase  mas  sangre  entre 
hermanos,  estaba  resuelto  lí  evacuar  el  país,  proponiéndole  que 
86  nombraran  dos  comisionados  por  cada  parte  para  arreglar 

.  una  capitulación,  j  que  entretanto  se  suspendieran  toda  clase 
de  hostilidades,  con  cuyo  objeto  habia  enarbolado  desde  luego 
la  bandera  de  parlamento. 

8anta-Anna,  conociendo  por  tal  comunicación  la  mala  situa- 
ción del  enemigo,  constestd  con  arrogancia  que  no  podía  acep- 
tar lo  que  se  le  proponía,  pues  según  las  (5rdencs  que  á  última 
hora  habia  recibido  de  su  gobierno,  no  le  quedaba  mas  que  la 
dará  alternativa  de  obligarlo  á  escojer  entre  rendirse  á  la  ge- 
nerosidad mejicana,  ó  destruirlo  con  las  armas  hasta  no  dejar 
en  pié  un  solo  individuo. 

Barradas  dirigió  aún  otra  comunicación  á  Santa-Anna  en  la 
mañana  del  9,  solicitando  una  capitulación  honrosa  por  ambas 
partes,  á  lo  que  este  no  solamente  se  negó  sino  que  prohibió  la 
entrada  en  su  campamento  de  nuevos  parlamentarios,  si  no  lle- 
vaban la  misión  de  rendirse  á  discreción,  y  recordó  que  al  día 
siguiente  á  las  nueve  de  la  mañana  so  cumplía  el  plazo  que  ha- 
bia para  esto. 

£1  gefe  español  se  limitó  á  decir  que  iba  á  reunir  una  junta 
de  guerra  y  que  contestaría  con  lo  que  en  ella  se  acordase.  Su 
contestación  no  se  pudo  saber  por  haberse  puesto  impractica- 
ble el  rio  á  causa  de  un  fuerte  huracán  que  se  esperimentó  el 
9,  teniendo  nuestras  tropas  el  agua  hasta  la  cintura,  y  estando 
á  la  intemperie  por  haber  sido  destruidas  las  barracas. 

Habiendo  terminado  el  plazo  señalado  por  Santa-Anna  y 
teniendo  este  gefo  avisos  falsos  de  que  la  guarnición  del  fortín 
de  la  Barra  se  habia  retirado  á  guarecera^  &  \m^  ^^^as^ Nx^^sl^- 
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1829  diatas,  detcrniind  atacar  dicho  fortín  en  la  noche,  paralocoil 
se  trasladd  en  la  tarde  del  dia  10  con  una  parte  de  sos  faerai 
al  paso  de  ''Doña  Cecilia,''  donde  estaba  el  general  Teran.  Akl 
formó  dos  columnas  añadiendo  á  las  suyas  algunas  fuerzas  di 
este  general,  y  poniéndolas  á  las  (írdenes  del  teniente  connd 
D.  Pedro  Lcmus  y  del  comandante  de  batallón  D.  Domingo  Al- 
areis, marchó  hacia  el  fortin. 

Al  acercarse  á  este  punto  conoció  cuan  falsos  habían  sidoki 
informes  que  recibió,  pues  las  tropas  españolas  estaban  pra- 
tas  á  defenderlo,  y  las  fortiñcaciones  en  muy  buen  estado;  pen 
ya  en  presencia  del  enemigo  no  juzgó  decoroso  retirarse,  jüi 
la  orden  de  ataque,  haciendo  preceder  varias  guerrillas  i  h 
dos  columnas  organizadas,  mandadas  por  el  teniente  coronela 
Nicolús  Acosta  y  el  teniente  D.  Francisco  Tamariz. 

Las  tropas  mexicanas  pasaron  los  fosos  y  las  primeras  trin- 
cheras; pero  se  encontraron  detenidas  por  los  fuegos  de  cañoi 
y  fusilería  de  la  soguiula  linea,  donde  se  hablan  concentrado loi 
españoles,  y  su  valor  sirvió  solamente  para  hacer  mayor  el  nú 
mero  de  víctimas. 

Durante  el  combate  se  retiró  el  general  Santa-Anna  áPue 
blo  Viejo  y  quedó  mandando  el  general  Terau,  quiefl  negú  a 
gefe  español  del  fortin  la  tregua  que  solicitaba  para  recojerlo: 
heridos  y  conducirlos  á  Tampico,  lo  que  se  encargó  de  hacei 
este  general  enviiíndolos  a  Pueblo  Viejo. 

El  ata({ue  siguió  hasta  el  amanecer  del  dia  11,  replegando^ 
en  buen  orden  nuestras  tropas  al  paso  de  "Dona  Cecilia,"  ha 
hiendo  tenido  una  baja  en  el  ataque  de  127  muertos  y  151  he 
ridos,  contándose  entre  ellos  varios  gefes  y  oficiales,  comoe 
teniente  coronel  Acosta,  los  tenientes  Tamariz,  Mendoza,  Mo 
reno,  Quintero,  zVlva,  Valdés,  el  subteniente  Agüero  y  el  pai 
sano  D.  Pablo  Arellano. 

Poco  después  del  amanecer  del  mismo  dia  11,  se  presentaroi 
en  Pueblo  Wejo  vs\  ^w^^t^  ^ví\í\.^- Kx^xi^  V^^  ^^^otieles  españo 
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es  Salomen  y  Salas,  con  un  oficio  del  brigadier  Barradas  en  1829 
|oe  manifestaba  estar  dispuesto  á  rendirse  por  medio  de  una 
apitulacion  en  los  términos  que  convinieran  dichos  gefes  y  los 
[ae  por  su  parte  nombrara  el  general  mexicano,  que  fueron  los 
oroneles  D.  Pedro  Landero,  D.  Ignacio  Iberri  y  D.  José  An- 
onio  Mejia,  quienes  reunidos  con  los  comisionados  españoles, 
cordaron  una  capitulación  que  comprendia  10  artículos,  por  la 
aal  toda  la  fuerza  invasoradebia  rendir  las  armas  y  banderas 
1  dia  siguiente,  en  los  términos  siguientes: 

A  las  nueve  del  dia  12  evacuarían  los  españoles  el  fuerte  de 
%  Barra,  saliendo  los  olicialeá  con  sus  espadas,  las  tropas  con 
os  armas  y  tambor  batiente  para  entregarlas  junto  con  las  mu- 
iciones  de  guerra,  al  general  D.  Manuel  de  Mier  y  Teran,  se- 
;aiido  gcfe  del  ejército.  Las  tropas  pasarían  á  Tampico  de  Ta- 
laulípas  en  unión  de  los  oficiales,  quienes  conservarían  sus  es- 
tadas. 

El  día  13  á  las  seis  de  la  mañana  saldría  la  división  del  ge- 
eral  espaSol  que  se  hallaba  en  Tampico  de  Tamaulípas,  en  los 
iLsmos  términos  que  quedan  indicados  para  la  fuerza  de  la 
tarra,  y  entregaría  sus  armas,  banderas  y  municiones  de  guer- 
a  en  el  cuartel  subalterno  de  Altamira,  á  las  órdenes  del  ge- 
eral  Teran,  conservando  los  oficiales  sus  espadas. 
El  ejército  y  gobierno  mexicano  garantizaban  solemnemente 
todos  los  individuos  de  la  división  invasora  sus  vidas  y  pro- 
iedades  particulares. 

La  división  española  pasaría  á  Ciudad-Victoria,  donde  per- 
laneccria  basta  su  embarque  para  la  Habana. 

Se  concedía  permiso  al  general  español  para  mandar  uno  6 
os  oficiales  á  la  Habana  con  la  misión  de  conseguir  los  tras- 
artes  en  que  debían  de  ser  conducidas  las  fuerzas  españolas  í 
9te  punto. 

El  general  español  pagaría  los  gastos  de  mwaXfc\v<¿\wi  ^^  ^sql 
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18S9     dÍTÍBÍon,  dorante  su  permaocncia  en  cl  país,  y  tambico 
'     ría  los  trasportes. 

Loa  eiircrmos  y  heridos  de  la  díviaioD  cs[>afi9la  qoe 
diferan  marchar,  se  quedarían  en  Tampico,  hasta  que  Ick 
¡moble  trasladarse  al  hospital  del  ejército  mexicano,  áaé 
riui  aBigtidos  por  cuenta  de  la  divI^ioD  española,  la  qiM 
ría  nn  cirajauo,  practicantes  y  soldados  necesarios  par»'' 
de  ^01. 

Se  proporcionaría  por  el  gcfe  mexicano  á  la  divlsioa 
ñola  loft  bagajes  necesarios  para  su  marcha,  que  ella  p 
al  precio  corriente  del  país,  lo  mismo  que  los  víveres  qu 
miaiBtmran. 

El  teniente  coronel  de  la  Plana  Mayor  de  la  división  4 
la  qoedtí  encarado  del  cnmplimieato  de  esta  capitiilaci( 
respecto  i!  las  tropas  que  se  bailaban  eo  la  Barra,  y  se  li 
qoearia  el  paso  por  el  gele  que  mandaba  el  punto  llama 
"Doña  Cecilia." 

El  general  Míer  y  Teran  nombrd  dos  oficíalea  del  I 
Mayor  para  qne  facilitasen  á  la  división  española  las  prtl 
nes,  bafTJJes,  acuartelamientos  y  demás  lí  que  se  referi 
precedentes  artículos. 

El  convenio  fué  firmado  por  los  Sres.  gefcs  D.  Pedw 
dero,  D.  Ifjnacio  Ibcrrl,  D.  José  Antonio  Mejía,  D.  Joi 
guel  Salomón  y  D,  Fulgencio  Salas,  y  ratiticado  por  leq[ 
rales  D.  Antonio  Lúpez  de  Santa-Anna  y  D.  Lsidro  Bat 

Se  añadieron  dos  artículos  adicionales,  uno  para  qoe  ^ 
de  que  llegasen  á  Tampico  algunos  refuerjwjs  {lerteneeU 
la  división  del  geuoral  Barradas,  no  se  les  dejara  dcaeoj 
y  se  les  diera  aviso  oportuno,  y  otro  del  general  me» 
el  qne  prometian  el  general  español,  comandantes,  oftM 
tropas  pertenecientes  lí  Barradas,  no  volver  Jamas  á  toH 
armas  couttai  \&  tc^áj^Xw».  \a.<sú.<9n;).-^ — Tal  fué  la  venii 
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pitulacion  hecha  por  las  antes  tan  orgullosas  huestes  espa-     1829 
lias. 

Santa-Anna  regala  una  bandera  que  decía  había  sido  quita- 
i  al  enemigo,  obsequiando  con  ella  á  la  legislatura  que  estaba 
i  Jalapa,  á  la  vez  que  al  vecindario  de  aquella  villa,  por  el 
ae  siempre  tuvo  predilección;  dispuso  la  legislatura  que  se  co- 
scara aquel  t.*ofeo  en  la  sala  de  sesiones  el  4  de  Octubre,  dia 
e  fiesta  nacional,  celebrando  dicha  colocación  de  una  manera 
orrespondiente  á  la  significación  del  obsequio. 

Los  sucesos  de  Taraaulipas  habian  hecho  que  la  nación  en- 
era volviera  sus  miradas  hacia  el  héroe  que  con  tanta  actividad 
orno  dicha  volvía  por  cuarta  vez  á  dar  cima  con  rara  felicidad 
1  las  empresas  que  comenzaba,  siendo  esta  última  de  un  carec- 
er mas  noble  y  trascendental  que  algunas  de  las  anteriores. 

Decididamente  Santa-Anna  era  entonces  el  hijo  predilecto 
ie  la  fortuna,  y  por  muy  corta  que  fuera  la  vista  política  de 
Igunos  mexicanos,  era  general  la  creencia  de  que  llegaría  pron- 
amente el  jdven  caudillo  á  tener  en  sus  manos  por  completo 
os  destinos  de  la  patria. 

£I  sol  de  la  gloria  iluminaba  radiante  la  brillante  senda  del 
ivorito  de  la  fortuna,  estando  el  astro  de  su  grandeza  próxi- 
mo al  zenit  de  su  carrera;  al  acto  de  la  colocación  de  la  bande- 
^  que  regald,  concurrieron  el  vice-presidente  Bustamante,  el 
ice^obernador  del  Estado,  el  ministro  superior  de  Justicia  y 
>das  las  demás  autoridades  del  Estado  y  de  la  villa,  así  como 
^  corporaciones. 

Se  colocó  el  trofeo  en  una  asta  que  llevaba  en  la  parte  supe- 
OT  el  pabellón  mexicano,  ocupando  la  inferior  el  español,  y  se 
iüó  entre  el  solio  y  la  mesa  del  salón. 

El  presidente  del  congreso  pronuncia,  conmovido,  un  elo- 
lente  discurso,  y  también  lo  hicieron  el  vice-gobernador  y  el 
inistro  de  Justicia;-todo  el  ejército  de  reserva  estuvo  forma- 
»  en  las  calles  de  la  villa,  haciéndose  después  sal^^  ^^  ^\\\r 


^ 


544  nis-roRiA  db  jalapa 

Ilcríii,  Ucgaiidi)  así  lu  populariilud  üc  Suuta-ADna  ¿laftll 
¿  ijuc  la  lio  ningún  inoxicano  llegaru  ha.sta  entonces. 

Kl  ofluiu  con  que  bahía  acoiiiiKifiaiiu  la  bandera  reniÍt¡dn,fiiC 
colocado  eu  un  cuadro  y  piinslo  junto  de  otro  que  conteiiialí 
Cun.slitudun  federal. 

Kl  ayuulamientú  de  Jalapa,  así  como  otras  machos,  Oiripu 
una  fcliuilaciun  al  afurtunado  general,  trat;íudoIc  en  ella  com 
¿  un  semidiós. 

La  capitulación  fué  exactamente  cumplida  por  ambas  partes, 
sin  mas  variaciones  fjue  la  de  rendir  loa  españoles  sua  armis 
y  bandcroa  en  los  mismos  atriiicheraraientos  lí  los  meiieaüffl 
qne  los  ocu|»aron.  y  también  la  de  que  ou  vez  de  situarse  aque- 
llos eu  Ciudad  Victoria  lo  liicicran  en  los  pueblos  de  Santo 
Catalina,  Ozuhiama,  Tantima,  Altaniira  y  PAnoco,  siendo... 
1,792  los  que  volvieron  do  aquella  expedición,  cu  la  que  per- 
dicroH  durante  su  permanencia  en  la  república,  ya  eu  el  hos- 
pital, ya  en  acciones  de  guerra,  según  declaración  del  coronel 
Salas,  17  oficiales  y  983  individuos  de  tropa. 

El  brigadier  Barradas  pnsú  pocos  diaS  después  de  la  capi- 
tulación, de  Tampico  :£  Nueva  Orleans,  temiendo  volver  á  li 
Habana,  y  dirigití  nna  carta  al  general  Guerrero  reconiendin- 
dole  las  tropas  que  dejaba  en  México  bajo  la  garantía  del  go- 
bierno. 

No  tardíí  en  presentarse  frente  lí  la  líarra  de  Tampico,  e| 
29  de  Setiembre,  una  escuadrilla  compuesta  de  la  fragata  de 
guerra  española  "Casilda"  ai  mando  de  D.  Francisco  de  P. 
Sevilla,  un  bergantín  de  gnerray  dos  buques  de  trasporte  que 
conduelan  50Ü  hombres  pertenecientes  i  la  expedición  de  Bar- 
radas, que  hablan  recalado  á  Nueva-Orleans,  ¿  causa  del  mal 
tiempo  que  experimentaron  en  la  travesía. 

El  gcucral  Teran  les  hizo  saber  la  capitulación  y  que  podían 
regresar  ¿  la  Habana  por  estar  comprendidos  en  ella. 

Así  fué  como  tetmiutí  el  proyecto  de  reconqnista,  en  qne  el 


T   REYOLUCÍONES   DEL  ESTADO   DE  VEHACRUZ.        645 

gobierno  de  Madrid  puso  en  ridículo  sus  armas  y  presenta  una  1829 
oportunidad  para  que  los  mexicanos,  principalmente  los  de 
las  costas,  mostraran  el  patriotismo  de  que  estaban  animados, 
dándose  el  caso  de  que  algunos  vecinos  de  los  pueblos  y  ran- 
cherías inmediatos  á  Tampico,  llevasen  al  cuartel  general,  ya 
en  los  últimos  dias,  mas  de  tres  mil  pesos  envueltos  en  varios 
paquetes,  dándolos  en  calidad  de  donativo  sin  exigir  recibo  ni 
otro  documento  alguno. 

El  general  Santa- Anna  se  embarcií  en  Tampico  el  20  del 
mismo  Setiembre  para  Yeracruz,  donde  fué  recibido  con  el 
mas  vivo  entusiasmo  por  la  población  que  se  agolpd  al  muelle 
y  puntos  inmediatos,  para  celebrar  su  entrada  victoriosa,  sien- 
do conducido  en  brazos  del  pueblo  hasta  el  palacio  de  gobier- 
no. El  afortunado  general  había  remitido  á  la  capital  dos  ban- 
deras y  un  pabellón  españoles  con  el  coronel  Mcjia  y  los  ayu- 
dantes Beneski,  Stíívoli  y  Woll  que  fueron  por  él  comisiona- 
dos para  ello.  luciéronse  grandes  fiestas  en  la  capital  al  reci- 
birse los  despojos  del  ejército  español.^ 

Santa- Anna  concurrid  el  25  del  mismo  mes  á  la  iglesia  par- 
roquial del  puerto,  donde  se  canto  con  la  major  solemnidad 


1  Con  las  banderas  recibidas  en  México  se  hicieron  mncbas  demostraciones;  se 
aoloearon  en  el  balcón  de  palacio  el  domingo  4  de  Octubre,  annnciándose  este  dia 
ma  nlva  de  artillería;  el  modo  con  qne  se  dio  al  público  este  espectáculo  fué,  oo- 
loQMido  en  dicho  balcón  un  dosel  de  terciopelo  carmesí,  bajo  el  cual  so^puso  un 
pabellón  asuly  blanco:  en  el  centro  de  este  se  colocó  la  Constitución.  Sobre  el  piso 
del  balcón  se  formó  un  tablado  saliente,  j  en  su  centro  se  puso  un  gran  cuadro  de 
moeaico  de  pluma  de  chupamirto  y  bellos  colores  hecho  en  Pátzcuaro,  que  figura 
d  eseado  de  las  armas  do  la  nación  mexicana  rodeado  de  trofeos;  herido  este  cua- 
dro á  las  doce  del  dia  con  los  rayos  del  sol,  deslumhraba  la  vista.  A  los  lados  de 
diclio  cuadro  se  yeian  abatidas  las  dos  banderas  españolas,  y  sobre  la  azotea  del 
mismo  balcón  flotaba  el  pabellón  mexicano,  como  también  sobro  el  reloj  de  cate- 
dral, Casa  de  Moneda  y  Diputación. — Cdrlo%  Jf«  de  BuatomaiOft. 
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1829     *"*  To-Denm  por  cl  tríanfo  alcanzado  por  las  armas  mexi 
ñas,  y  cl  2  de  Octobrc  se  Ic  diá  nn  mngiiífico  baile  en  el  Pi 

cío  imiDÍc¡|ial. 

El  24  lie  Octubre  ya  estaba  Santa-Anna  de  vnelta  cd 
bacienila  de!  Kiiofro  -S  tres  y  media  leguas  de  Jalapa,  adon* 
fué  una  comisión  ;£  fi-licilarlo.  En  esta  villa  se  hicieron  ilnBÍ^ 
naciones  y  regocijos  públicos,  para  cuyos  gastos  contriboyiíá 
ejército  de  re.iervn.  La  comisión  pasií  en  un  coche  alquiladafl 
22  pesos,  no  habiendo  querido  prestar  cl  suyo  el  Sr.  D.  LbI 
García.  Kl  gcucral  cntrij  tí  Jalapa  en  el  míiíino  üia. 

La  leginlalura  de  Ouauajuato  to  obsetiuití  con  una  espada^ 
le  fué  presentada  á  nombre  de  esa  corporación  por  cl  coi 
D.  Pedro  Landero,  en  la  hacienda  de  Manga  de  Clavo  el  15 
Julio  de  1830,  cuya  cajiada  se  encuentra  en  poder  del  Lie. 
Joaquín  Alcalde,  ú  quien  pagú  Santa-Anna  con  ella  la  defena 
que  hizo  de  é\  la  vez  que  estuvo  preso  en  Ulúa  en  1867. 

En  Jalapa  fué  obsequiado  con  bailes  i>úblicos  y  oirás  demos- 
traciones de  alegría,  en  las  que  tomaron  parle  los  soldados  del 
ejército  de  reserva  allí  acantonado,  quienes  tardaron  poco  ei 
dar  á  la  república  un  nuevo  escdodalo. 

En  la  capital  y  en  todas  las  deraaíi  poblaciones  de  la  repú- 
blica fué  celebrada  la  victoria  de  Tanipico  con  el  mas  vin 
entusiasmo,  no  obstante  la  profunda  división  que  entonces  d> 
minaba  en  los  iíninios  de  todos  los  mexicanos.    Algunos  trat* 
ron  de  quitar  ú  Santa-Anna  la  parte  que   tuvo  en  el  bw 
éxito  (le  la  jornada,   para  dársela  lí  Teran  que   también  huMÍ 
contribuido  lí  ello;  todos  lo.s  escritores  públicos  y  lileraliü 
dedicaron  composiciones  en  prosa  y  verso,  elogiando  el  Jui" 
mérito  de  nuestras  tropas  y  del  caudillo  que   las  coudujo 
^^^        combate.     Entre  las  composiciones  se  distinguieron  las  de! 
^^^       Srea.  Sánchez  de  Tagle,  Ortega  y  Oaatillo  y  Lanzas. 
^^^         A  las  nueve  y  media  de  la  noche  del  20  se  tuvo  en  Méxicoli 
^^L    noticia  oficialdelaCBiV^ta\shnvou  de  Loa  españoles,  yalmomenC 
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>¡que  general  anuncid  ua  suceso  tan  glorioso,  apresuran-     1829 
celebrarlo  á  porfía  los  pobres  y  los  ricos,  pronunciándo- 
lombre  de  Santa  Anna  con  el  mayor  entusiasmo. 

irrero  recibid  el  parte  estando  en  el  teatro,  y  habiendo 
ado  el  público  de  lo  que  se  trataba,  prorumpid  en  vivas 
ico  y  á  la  independencia. 

^pital  se  iluminó  instantáneamente  y  recorrian  las  mu- 
ís calles  seguidas  del  pueblo  lleno  de  regocijo. 

1  de  Setiembre  fué  declarado  fiesta  nacional  y  celebra- 
ante  algunos  años  como  aniversario  de  aquella  victoria; 
s  solamente  se  ha  festejado  cuando  el  general  Santa- 
la  ocupado  la  presidencia  de  la  república,  considerán- 
ícha  fiesta,  por  el  espíritu  de  partido,  como  un  acto  de 
ion  á  este  general, 

js  de  saberse  la  victoria  de  Santa-Anna,  ya  habia  sido 
3  i  general  de  división  desde  el  29  de  Agosto,  siendo 
ido  para  el  mismo  puesto  en  5  de  Octubre  el  general 
y  ascendidos  al  empleo  mayor  inmediato  30  de  losgefes 
lies  que  concurrieron  á  aquella  campaña. 

3gislatura  de  Veracruz  declara  entonces  al  general  San- 
ia benemérito  del  Estado  y  ciudadano  del  mismo  al  de 
lase  Teran,  haciendo  una  cosa  semejante  la  del  Estado 
bla,  que  extendió  ademas  el  título  de  ciudadano  de  él 
líes  y  oficiales  que  se  distinguieron  en  tan  memorable 
ia. 

[egislaturas  de  Jalisco  y  Zacatecas  no  solamente  decla- 
iudadanos  de  sus  Estados  i  los  generales  Santa-Anna 
1,  sino  que  concedie:  on  respectivamente  una  medalla  de 
ita  ó  bronce  á  las  milicias  cívicas  que  marcharon  i  Tam- 
m  cuando  no  hubieran  llegado  á  batirse  con  el  enemigo, 
un  decreto  de  27  de  Abril  de  1833  concedió  el  congre- 
iral  una  medalla  de  honor  á  los  geiiQn\»&^  %^^^^  ^  ^^- 
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cíales  qne  concurrieron  i£  tnda  la  campaña  de  Tampfco.  álosiins 
aosttivieron  en  V  de  Agostt»  ia  batalla  de  loa  Corchos,  y  las  reti- 
radas del  6  y  16  del  mismo,  desde  Tampito  v  la  Barra  hasta 
Allamira,  y  el  asalto  qne  se  áió  el  21  dul  propio  mes  :( la  for- 
tificación enemiga.  La  medalla  seria  de  on»  para  el  general  en 
gefc  y  los  coroneles,  de  plata  durada  para  los  demás  oficíales 
y  del  mismo  metal  sin  dorar  páralos  sargentos,  cabos  y  eol- 
dados  que  se  distinguieron  en  afpiclla  campaña. 

Como  ya  liabia  muerto  en  ese  año  el  g-sneral  D.  Manncl  de 
Klier  y  Teran,  se  le  cntregií  iaa  señora  viuda  ana  medalla 
oro  con  un  peso  medio  entre  la  del  general  en  gerc  y  la  de 
coroneles. 

La  medalla  llevaba  en  el  centro  del  anverso  e!  escado  de  las 
armas  nacionales  y  en  la  orla  este  loma:  "Abatió  en  Tampico 
el  orgullo  osjiiu'iul;"  011  cl  reverlo  cstii  tn?tTÍpf:ioii:  "El  (.•on^re- 
80  general  en  1833." 

El  escudo  de  los  soldados  que  no  hicieron  toda  !a  campaña, 
pero  que  estuvieron  en  el  asalto  de  la  Barra,  tenia  bordadas 
en  su  centro  las  armas  nacionales  y  en  la  orla  llevaba  este  le- 
ma: "Vencedor  de  los  españoles  en  Tampico." 

En  4  de  Mayo  del  mismo  año  dio  el  congreso  general  un 
decreto,  por  el  que  mandaba  construir  en  el  lugar  que  rindie- 
ron las  armas  los  españoles,  wna  pirámide  con  una  lápida  de 
mármol  en  una  de  sus  caras,  grabándose  en  ella  la  siguiente 
inscripción:  "La  nación  mexicana  triunfií  de  sus  invasores  ven- 
ciendo al  ejército  español  el  11  de  Setiembre  de  1829."  lA 
pirámide  debia  ser  truncada,  teniendo  por  remate  las  armas 
de  la  repóbüca. 

El  decreto  de  23  de  Mayo  de  1835,  declara  benemérito  de 
la  patria  al  general  Santa-Auna  y  dispuso  también  que  sa 
nouibre  se  grabara  en  la  columna  de  que  antes  hablamos,  con 
esta  inscripción:  "En  las  riberas  del  Panuco  afianzd  la  inde- 
pendencia nacional,  en  11  de  Setiembre  de  1829." 
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La  pirámide  no  llegd  i  construirse,  no  obstante  que  en  Ma-     1829 
yo  de  1 843  se  recordó  la  disposición  para  cumplirla. 

La  malograda  expedición  de  Barradas  acab(5  de  hacer  infe- 
liz la  situación  de  los  españoles  que  habían  quedado  en  la  re- 
pública. 

La  ley  de  2  de  Setiembre  de  1829,  mandaba  ocuparlas  pro- 
piedades que  en  la  república  tuvieran  los  españoles  que  resi- 
dieran en  país  enemigo;  pero  no  se  lleva  á  efecto  esta  disposi- 
ción. Los  pocos  españoles  que  en  1833  quedaban  en  nuestro 
país,  fueron  objeto  de  persecución,  y  hasta  que  en  1836  var¡(5 
la  política  del  gobierno  de  Madrid  con  la  muerte  de  Fernan- 
do VII,  se  comenzd  á  tratar  de  establecer  relaciones  de  amis- 
tad entre  ambos  países,  pasando  para  el  efecto  á  España  D. 
Miguel  Santa  María,  ministro  entonces  de  México  en  Inglater- 
ra, y  acordados  con  el  gobierno  español  los  principales  pun- 
tos que  debian  terminar  las  diferencias  existentes,  fué  expedi- 
da una  ley  por  el  congreso  general  para  que  cesaran  las  hosti- 
lidades entre  ambos  países  y  fueran  admitidos  en  los  puertos  de 
la  república  los  buques  y  las  mercancías  españolas,  firmándose 
en  28  de  Diciembre  del  mismo  año  un  tratado  en  Madrid,  que 
ratificado  por  el  gobierno  mexicano  el  3  de  Mayo  de  1837  y 
por  el  de  España  el  14  de  Noviembre  del  mismo,  fué  publica- 
do en  México  el  28  de  Febrero  de  1838,  afirmando  la  paz  y  la 
amistad  entre  ambas  naciones,  y  concluyendo  la  lucha  que  por 
mas  de  15  años  se  sostuvo  entre  ellas. 

Los  españoles  siguieron  viviendo  pacíficamente  en  la  repú- 
blica gozando  las  mismas  garantías  que  los  demás  extranjeros; 
pero  nunca  desaparecieron  las  prevenciones  que  contra  ellos 
enjendrd  en  nuestro  pueblo  la  guerra  anterior  y  posterior  á  la 
independencia,  las  que  se  aumentaron  en  el  año  de  1861  á  cau- 
sa de  la  triple  alianza  para  intervenir  en  la  república  mexica- 
na, habiéndose  interrumpido  las  relaciones  desde  el  año  de 
1857  por  las  cuestiones  que  se  suscitaron  Hob\^  ^\  ^\x\s5l>^v- 
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1629  miento  de  an  tratado  celebrado  para  el  pago  de  las  dcudu 
coDtruidas  por  el  gobierno  inexícatio  para  coa  españoles,  y  i 
uoiisecuencia  de  loa  usesiuatos  cometidos  ca  Noviembre  ¿t 
185C  en  las  personas  de  cinco  subditos  do  aquella  nación,  ei 
la  lia-ricnfia  de  San  Vicente,  distrito  do  Cueruavaca,  habiendo 
mediado  para  arreglar  las  díAcultades  del  asunto  la  Francia; 
la  Inglaterra. 

Al  Haber  (¡ue  la  K-üparia  formaba  parle  de  las  potencias  que 
venían  lí  intervenir  &  nuestro  país  }'  (pie  siis  tropas  fuerou  lia 
primeras  (inc  desembüreai-on  en  Veracruz,  la  indignación  con- 
tra los  subditos  d'i  ar(aclla  uactoa  9C  reanimti  y  muchos  safñ^ 
ron  persecuciones,  iC  pesar  de  la  solicitad  del  gobierno  del 
presidente  Juárez  para  que  fueran  respetados;  pero  al  retirar- 
se oí  general  Prim  con  las  tropas  que  venían  li  su  mando,  qnc- 
duron  lo?  españoles  vistos  como  hermanos  nuestros  y  Iioj  na- 
die abriga  rencor  contra  ellos,  debiendo  al  citado  general  la 
buena  situación  que  guardan  para  cou  el  pueblo  mexicano. 
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De3db  principios  de  este  año,  tan  fecundo  en  sucesos  felices 
y  adversos  para  la  república,  se  hallaba  la  atmc5sfera  política 
de  ésta  cargada  de  espesas  nubes,  y  todo  anunciaba  que  la  dé- 
bil y  combatida  administración  del  general  Guerrero,  subsistia 
solamente  á  causa  de  la  guerra  extranjera  y  que  sucumbiria 
tan  pronto  como  esta  concluyera. 
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1820  Crea<la  la  citada  adiaini^ttracíoD  coDtra  la  Oftínioo  de  la  mi- 
yoríu  dti  la  aootcilad  (jue  t«aia  participio  ca  los  asuntos  púbB- 
C08  y  solamculo  cq  virluJ  de  la  rcrohicíoa  de  Diciembre  i<¿ 
año  anterior,  qua  atropvilú  U  cIoucÍod  hecha  (lor  la  mayorá 
de  las  ?egi¿lalura5  cod  arreglo  &  la  ley,  ofeodicudü  i  omipar- 
ciuD  coiuíidcnibte  del  partido  coyas  ideas  pretondia  hacer  trin- 
ar, era  seguro  qoc  no  podría  cooscrvarsc  por  muebo  üeis¡iú 
(!tt  el  poder,  y  menoü  pátablecer  iiti  tírtlen  regular  de  cfsaa so- 
bre principios  do  moralidad  y  justicia,  cuando  los  habia  bolU' 
do  desde  su  oaciuiicuto. 

Antes  de  corueozar  á  funcíonnr  en  Abril,  y&  tenia  c&su 
contra  unn  treiiieuda  opo.sÍutoii  qae  habría  de  destruirla,  cali 
cual  se  coiitabau  la  niavor  parte  de  los  indivídaoe  del  cldU 
y  del  ejército,  los  principulcs  empleadt>s,  todos  los  yorkiMT 
cuyo  candidato  fui  Gúniez  IVlraza,  las  familias  enlazadas  coa 
españoles,  todos  los  propietarios  y  porción  de  gentes,  qne  no 
podían  pasar  ¡wr  tener  al  frente  de  los  destinos  de  la  nacioo, 
£  un  hombre  de  tan  liuiniMe  origen,  contra  el  cual  inventaban 
las  mas  ridiculas  aní-cdotas,  como  sucediti  mas  tarde  (1855) 
con  el  general  Alvarez,  con  objeto  de  dosprestigiarlo  y  pre- 
Bcntjiflo  Como  el  hombre  mas  ignorante  y  despreciable. 

Tudas  estas  clases  formaron  un  partido  bastante  grande,  qne 
fué  el  primero  que  se  conocití  con  el  nombre  de  moderado  óié 
los  homhrea  de  bien,  que  salvando  las  situaciones  criticas  duran- 
te 33  años  vino  lí  confundirse  ya  en  el  imperialista,  ya  en  el 
republicano  exaltado,  teniendo  necesidad  de  adoptar  éntrela 
rigorosa  disyuntiva  qne  se  establecíú  entre  el  imperio  tj  la  rfr 
pública  y  abandonar  su  sistema  de  no  seguir  los  extremos. 

Asila  administración  de  Guerrero  no  pudo  ser  otra  cosa  que 
la  Incba  poí-manente  entre  el  podor,  y  sus  oposiíopcs,  quienes 
usaban  de  todas  las  armas  posibles  para  combatirla,  principal- 
mente de  la  prensa,  cuyo  desenfreno  no  conoci(í  límites,  lle- 
gando ú  ser  escandaloso,  siu  que  fueran  bastantes  á  conteucr- 
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la  ni  la  presencia  de  las  tropas  españolas  en  nuestro  territorio, 
ni  la  proximidad  en  que  estábamos  de  perder  el  honor  nacio- 
nal. 

El  programa  del  gobierno  de  Guerrero  comprendia  lo  si- 
gaiente:  sostener  la  independencia  nacional,  la  federación,  odiar 
el  gobierno  moniírquíco,  respetar  la  inviolabilidad  del  congre- 
so y  expulsar  á  los  españoles.  Se  formd  el  gabinete  con  los 
Sres.  D.  José  María  Bocanegra  para  las  relaciones  interiores  y 
exteriores,  D.  Lorenzo  de  Zavala  para  la  secretaría  de  hacienda, 
D.  Francisco  Moctezuma  para  la  de  guerra  y  marina,  j  D.  Jo- 
sé Manuel  Herrera  para  la  de  justicia  j  negocios  eclesiásticos. 

^1  alma  de  esta  administración  era  D.  Lorenzo  de  Zavala 
Este  señor  nació  en  Mérida,  donde  viven  sus  descendientes 
estudió  en  un  colegio  de  esa  ciudad,  dando  á  conocer  la  ge- 
neralidad de  su  talento  y  la  fuerza  admirable  de  su  imagina- 
ción, mostrando  á  la  vez  nn  genio  inquieto  que  nada  respe- 
taba; afecto  á  la  hacienda  agena,  siempre  encontraban  los  amí. 
g06  y  los  menesterosos  la  suya  sin  tasa  cuando  la  necesitaban; 
era  comunista  por  naturaleza,  fué  diputado  á  los  congresos 
generales  convocante  y  constituyente,  gobernador  del  Estado 
de  México  y  ministro  de  Hacienda  en  la  administración  del  ge- 
neral Guerrero,  dejando  proyectos  donde  estaban  consignados 
loe  pensamientos  que  desarrollaron  los  que  le  siguieron  en  el 
mismo  puesto,  y  que  hicieron  aparecer  como  suyos,  ó  reconocí- 
dos  generalmente  como  obra  del  Sr.  Mangino.  Admirador  pre- 
finido de  la  libertad  y  del  progreso  se  adelanta  á  su  época  y 
nadie  lo  comprendió;  completamente  de^sordenado  en  todos  sus 
actos,  dejd  impresa  la  huella  de  sus  pasiones  en  todo  aquello 
que  cayó  bajo  su  dominio.   Tales  circunstancias  lo  hicieron 
aborrecible  y  odioso,  principalmente  para  las  clases  privilegia- 
das ó  para  aquellas  que  disfrutaban  nn  bienestar  que  los  cam- 
bios del  reformador  comunista  no  podian  menos  que  afectar 
hondamente. 
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329  Tanto  i  ¿I  como  al  minüitro  de  la  guerra  se  1»  impo(al»tt 
las  aciuacioaea  mas  terribles  por  el  malestar  de  la  sociedad.  5 
80  projKiaian  maltitad  de  iadivídnos  como  candidatos  panel 
Doevo  gabinete,  moTÍeodo  loe  aspirantes  i  tan  elevados  poes- 
toa  Iftdos  los  resortes  de  la  ialríga,  para  derribar  Á  los  minia- 
tros  existentes  7  colocarBfl  £  si  niismo<i  «j  d  los  de  so  partido. 
Hasta  el  mes  de  Octabre  no  habían  sido  ba.slantes  las  amar- 
gas ccnsnnu  y  laa  calumnias  para  qnitar  de  sn  puesto  i  D. 
Lorenzo  do  Zavala,  <ine  era  gefe  de  la  administración  y  sobre 
quien  se  hada  ¡«esar  todo  el  descrédito  de  ella;  pero  al  comcn- 

I  zar  ar|nel  mes  se  mutliplicaron  los  ntaqocs,  y  tas  legislaturas 

de  Puebla  y  Miclioacaa  bicieron  una  iniciativa  para  su  remo- 
ción y  para  que  se  despidiera  al  ministro  americano  &£r.  Poio* 
aett;  la  legislatura  de  México  rcvoc<Í  el  acuerdo  en  qoe  había 
concedido  Ucencia  al  gobernador  Zavala  para  qne  se  encarga- 
ra de  la  secretaría  de  Hacienda,  y  hasta  el  general  Santa-Anua 
pídí<í  i  Guerrero  la  remoción  del  ministro. 

Todo  esto  hizo  que  Zavala  renunciara  y  se  le  admitiera  sd 
dimisión,  no  siendo  recibido  ni  aun  como  gobernador,  sufrien- 
do con  esto  un  ataque  el  sistema  entonces  establecido.  Bes- 
de  aquel  momento  se  dividieron  los  partidarios  de  Guerrero. 
D.  Valentín  Gómez  Farfas  fué  nombrado  para  sustituir  al 
ministro  que  salía,  y  no  admitiendo pasd  i  dirigirla  Hacienda 
el  Lie.  Bocanegra,  y  al  departamento  de  relaciones  D.  Agus- 
tín Viezca. 

Hasta  el  "Correo  de  la  Federación,"  que  durante  mndioe 
ailos  había  sido  el  celoso  defensor  del  partido  democrátioo,  co- 
mensd  if  escribir  en  contra  de  la  administración,  creciendo  los 
males  del  gobierno  con  las  continuas  defecciones  y  con  la  dis- 
cordia que  reinaba  entre  las  personas  mas  notables  del  rito 

^       yorkino. 

^^       Dos  actos  en  sentido  opnesto  anmentaron  la  animosidad  de 
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bmhajiida  del  coronel  D.  José  Ignacio  Basadre  cerca  (le  la  re- 
pública de  Haiti,  para  establecer  uua  alianza  con  México  y  ob- 
servar á  los  eí^pañolcs  de  ta  Uabana,  siendo  considerada  ésljk 
oomo  altamente  ofensiva  í  loa  derechos  y  honor  de  la  nación, 
y  lo  primero,  recibido  por  loa  yorkinos  como  un  crimen  y  una 
fiíItA  imperdouablc,  pues  designaban  á  Poínsett,  amigo  de  casi 
todos  ellos,  como  su  principal  agente. 

El  cariícter  entonces  débil  y  vacilante  de  Guerrero,  accedió 
it  la  solicitud  de  loa  eucuiigos  de  Poinsett,  pidiendo  al  gobierno 
'    Io3  Estados-Unidos  el  relevo  del  ministro,  y  después  admitid 

ci-auncia  de  Zavala,  creyendo  que  así  daba  gusto  lí  la  opÍ- 

ii  pública,  sin  considerar  que  al  perder  á  Zavala  de  su  ga- 

iite,    perdía  el  elemento  principal  de  su  gobierno,  y  daba  i 

s  contrarios  el  mayor  triunfo  que  pudieran  apetecer. 

A  pesar  de  !a  lucha  tempestuosa  que  día  por  día  sostuvo  la 
a^iniinistraciou  de  Guerrero,  se  dictaron  en  su  corta  eKÍstcncia 
'M'irbas  disposiciones  que  manifestaban  claramente  las  tendeD" 

.^  progresistas  y  reformadoras  del  gabinete  y  del  congreso 

!  M\aol  período. 

iliciéronse  eoDcesiones  para  establecer  buques  en  el  Rio 
firavo  del  Norte,  ae  maudtí  abrir  un  canal  cu  Tlacotalpara;  que- 
UaroB  abolidos  el  estanco  y  completamente  la  esclavitud,  puea 
habiau  continuado  en  ella  los  que  la  sufrían  cu  13  de  Julio  de 
1824  en  que  quedii  prohibido  el  tráfico  de  esclavos  en  la  re- 
pública; fueron  amnistiados  los  mexicanos  eipulsos  por  la  re- 
'Votacion  del  plan  de  Montano  é  indultados  de  la  pena  de  muer- 
te los  reos  aprehendidos  en  aquella  época,  y  se  eatablocíd  la 
casa  nacional  de  inviílidos. 

En  cambio  se  dictaron  en  el  ramo  de  Hacienda  providencias 
^^ne  acabaron  de  desconceptuar  aquella  administración  que  era 
generalmente  aborrecida  y  que  se  consideraba  como  deshonro- 
sa para  México.  Hiciéronso  contratos  ruinosos  sobre  antieipa- 
cioQ  de  rentaSj  se  impusieron  contribuciones  extraordinarias, 
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1829     pr&UuwM  forzosw.  loeroa  ocopAdu  las  rentas  t  propieJKlM 
de  eApoftoIcs  rendantes  en  país  eoeiuipi.  s«  Tendíerob  1h  exii<^ 
.  leneiaa  de  tahar^ofl  y  x  dieroo   patentn  para  casan  de  joc^ 

I  prohibidcM.  «pelando  con  e»Ut  el  gobierno  Á  medras  tu 

térílca  como  iDmuroles  y  conlmrtivi  il  los  intereses  de  han 
dad,  coo  la  que  i«e  ball>!  en  pu^a  alrierta.  A  todo  este  di 
agregarse  la  pitbreza  dd  tesoro.  f>nr  lo  «[ue  I(«  militares  7 
empleadoR  no  percibían  con  puntualidad  mis  pagas, 
do  así  el  diflgaslo  en  ooolra  de  ana  administración  qoe 
ba  ya  ooo  tantoe  elementos  en  sn  onntra. 

Kl  ifíoro  nocional  estaba  exhausto,  paca  la  cxpedicinn 
onvi(!  K^paña  Á  nuestras  costa»  y  las  nolinias  nliirmantes 
«  ejiparcian  por  Buropa,  suspendieron  U  remisión  de  mcn 
cías,  y  también  por  la  salida  de  nna  multitud  de  españoles qai 
con  ai)tÍ(:í¡)ac¡on  ponían  en  salvo  8us  cándales. 

DaiKl<i  <-ríiHto  el  presidente  Guerrero  á  las  Toees  qnc  circo- 
larrn  sobre  (|pr  la»  fuerzas  españolns  que  dosembarearon  el 
Cabo  Itnjo  no  eran  mas  que  lat'dn^wrrfía  de  otras  inovoresqof 
las  seguiriaTi,  reutiiú  en  Jalapa  nii  ejúrcito  de  3,000  soldaiioa 
al  mando  del  vicc -presidente  general  D.  Anastasio  Rustaman- 
te,  que  había  obüdocido  cieftamente  á  los  gobiernos  que  lo  oeo- 
¡Kiron,  III)  pndicndo  nadie  figurarse  que  ese  paso  causara  li 
inmediata  ruina  del  presidente,  que  era  quien  faabia  trabajado 
para  irNívarlo  á  (an  alio  pncsio. 

Gncrrero  dispuso  que  el  TÍce-prcsidentc  línstamante  aesí- 
(uase  en  Jalapa  con  el  ejército  de  reserva  para  atender  lí  1« 
puntos  del  Eatjido  que  fuera  conveniente,  colocando  también^ 
gunas  tropas  en  Cúrdova  y  Orizava,  defendiendo  de  ese  mod» 
ya  fuera  á  Tuxpaní,  ya  í  Veracruz  lí  Goatzacoalcos. 

Desde  principios  del  raes  de  Agosto  habían  comenzado  alle- 
gar tropas  ú  Jalapa  con  el  destino  que  ya  se  ha  dicho,  de  atai- 
*  der  de  cerca  lí  las  costas,  y  sobre  todo  las  del   Norte  que  a 

^  parte  estaban  y*  invadidas,  renoTiíndose  en  aquella  villa  las 
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ultades  para  los  alojamientos  j  los  ataques  á  los  daeños  ^^^^ 
3ulas,  tamándolas  para  el  servicio  de  las  secciones  que  se 
loaaron  entre  Jalapa  7  Veracruz.  Con  la  vanguardia  Ho- 
la villa  el  general  D.  José  Joaquín  Herrera,  habiéndolo 
.0  hasta  el  22  de  Agosto  el  general  en  gefe  con  su  estado 
or;  el  vice-presidente  fué  alojado  convenientemente,  se  le 
ló  en  su  llegada  una  elegante  y  sabrosa  comida  á  la  que 
ieron  los  gefes  de  superior  graduación,  formando  las  tro- 
de  este  tercer  cantón  un  total  de  cerca  de  3,000  soldados. 
DS  gefes  principales  fueron  alojados  en  las  casas  de  D.  Fran- 
>  BadíUo,  D.  Juan  Príaui,  D.  Juan  Francisco  Barcena,  D. 
ael  Cara/a  7  D.  Lázaro  Villamil,  7  para  las  tropas  se  to- 
en 9  casas. 

ntre  los  cuerpos  de  milicias  que  llegaron,  llamaba  la  aten- 
el  de  artillería  local  de  México,  mandado  por  el  ciudada- 
talderas,  que  tuvo  un  tan  desgraciado  fin  en  la  invasión 
e-americana;  aquel  cuerpo  era  notable  tanto  por  el  buen 
cortamiento  de  la  oficialidad  7  de  los  soldados,  como  por 
•resencia  marcial  7  lo  bien  que  manejaban  las  armas. 

general  Herrera  llevaba  (ordenes  para  entregar  á  Santa- 
A  los  cuerpos  que  le  pidiera,  no  teniendo  él  un  carácter  de- 
íoado,  pues  era  de  ma7or  graduación  que  Santa-Anna;  lo 
ipanaba  el  5"*  regimiento  de  caballería,  mandado  por  D. 
i  José  Andrade,  siguiendo  de  cerca  el  batallón  activo  de 
lia  7  un  cuerpo  del  6?  de  milicia  cívica  de  la  misma  po« 
on  que  marcharon  hasta  el  Puente  Nacional,  7  un  bata« 
cívico  de  San  Andrés  Ghalchicomula  que  permaneció  en 

3a. 

tas  tropas  7  las  que  sucesivamente  llegaban,  no  tenian  re- 
ís do  naturaleza  alguna,  pues  Herrera  tuvo  que  imponer 
réstame.  En  obvio  de  ma7ores  males  se  hizo  un  derrame 
los  vecinos  para  los  $  2,000  pedidos  por  el  comisario  D. 
Govantes. 
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1829  Aunque  Bustainanto  peKenecín  al  pariido  yorkino  «sUU 
b^o  la  ioflaeneia  do  escoccgoa,  como  el  coronel  D.  Joeé  AntonM 
Pació  que  era  su  sccrcUiiio,  y  el  general  D.  Melchor  HusjU 
secundo  en  ^eíb  de  aqiicllaa  tropas,  rmleindolo  otros  n 
gcrci?  y  oGciates  y  aun  paiíMinos,  cutre  los  coales  estaba  el  lie 
D.  ík'bastian  Cainaebo,  dciureetos  i  laadmÍDÍstraciondeG' 
rero,  quienea  reunidos  con  los  que  en  la  capital  y  en  loí  Es» 
dos  hacían  á  éste  la  gucrm,  lardaron  jtoco  en  atraerse  iü  ntt- 
pre^ideute  para  que  entrara  eo  sus  plauca,  logrando  queít 
volvieran  contra  el  gobierno  huí  tropas  que  estaban  destiuadv 
i  conservar  ei  honor  nacional. 

Las  tendencias  de  loa  qae  Irabiúabaa  en  derrocar  al  geIl^ 
ral  Guerrero  se  mauireslaron  claramente  en  el  pronundomirih 
to  de  la  guaraicioD  de  Campeche,  secundado  por  la  de  yiérÜá 
i  principios  dul  mvs  de  Novicuibro,  pidiendo  que  so  adoplats 
un  sistema  ccutral  militar  para  el  gobierno  de  la  rcpúblíoi. 

Kd  la  plaza  de  Campeche  levantú  una  acta  la  guaroicM 
proclamando  el  gobierno  uuitario,  reconociendo  al  presidecie 
(jrucrrero  en  todo  lo  que  no  se  opusiera  al  plan;  declarjbast 
al  congreso  general  convocante  de  otro  que  arreglara  la  forai 
de  gobierno  de  la  república  central,  estableciendo  porbas! 
la  reunión  de  los  mandos  político  y  militar  eu  los  Estados  de 
la  federación,  reuiiiéndolos  dcade  luego  los  comandantea  gí-1 
neralea.  El  congreso  y  gobernador  de  Yucatán  quedaroos»! 
ejercicio,  continuando  solamente  el  poder  judicial,  qaiende- 
bia  prestar  juramento  al  nuevo  sistema,  debiendo  hacer  lo 
mismo  todos  los  empleados,  cesando  en  el  ejercicio  de  sos  fun- 
ciones los  que  no  lo  verificasen. 

Los  batallones  13?  y  6t  de  línea  unidos  al  i'  activo  fueroa 

los  que  proclamaron  el  citado  pkan,  que  agittí  macho  los  uhíhím 

t  por  00  creerlo  aislado,  y  en  efecto  fué  secundado  en  Mérid» 

K  por  el  coronel  D.  José  Segundo  Carbajal.  que  depuso  en  con- 

^  Becoeucta  al  gobernador  D.  Tiburcio  López,  no  UmiUndosei 
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ésto  solamente,  sino  que  protestó,  unido  i  sus  cómplices,  qae     18Í 
Yucatán  no  formaría  parte  de  la  confederación  mexicana  has- 
ta que  la  mayoría  nacional  adoptase  el  régimen  que  proclama- 
ba, qae  era  puramente  militar. 

Zayala  fué  nombrado  por  Guerrero  para  volver  al  drden  i 
Yucatán;  pero  obligado  el  comisionado  i  salir  de  aquel  Estado, 
no  consiguió  el  o'bjeto  de  su  misión. 

El  plan  de  Campeche  tuvo  su  origen  en  Jalapa  entre  los 
gefes  ahí  residentes,  y  se  habian  hecho  partícipes  de  él  la  ma- 
yor parte  de  los  militares  de  la  república.  Estalló  en  Campe- 
che antes  del  tiempo  convenido,  por  haberse  presentado  otros 
intereses  locales  de  por  medio. 

Desde  el  29  de  Octubre  debia  haber  sido  secundado  en  Ja- 
lapa el  plan  de  Campeche,  pues  los  generales  y  gefes  allí  acan- 
tonados estaban  comprometidos  i  ello;  pero  la  resistencia  ines- 
perada de  la  legislatura  veracruzana  y  de  las  fuerzas  cívicas 
que  se  hallaban  en  la  misma  población  detuvo  por  el  momen- 
to la  ejecución  de  la  revolución. 

En  vista  de  esto,  dispuso  el  ejecutivo  se  dispersara  el  ejér- 
cito de  reserva  que  habia  llegado  á  ser  el  verdadero  foco  de 
la  revolución.  Entonces  Bustamante  se  dirigió  á  los  gober- 
nadores de  los  Estados  para  que  interpusieran  sus  respetos 
con  el  fin  de  impedir  que  se  disolviera  aquella  reunión  de  tro- 
pas, "formada  para  cuidar  de  la  independencia  y  sostener  el 
sistema  y  las  autoridades  constituidas."  Entretanto  el  mismo 
general  meditaba  otro  plan  un  poco  mas  aceptable  que  el  de 
Campeche;  pero  que  siempre  diera  po:  resultado  la  destruc- 
ción del  orden  de  cosas  existentes. 

Hallándose  el  general  Santa- Auna  en  la  misma  Jalapa  con 
los  mandos  político  y  militar  del  Estado,  sabia  las  maquinacio- 
nes que  se  ponian  en  juego  y  trató  de  sostener  á  Querrero,  ya 
escribiendo  amistosamente  á  los  sublevados  de  Yucatán  qiLO  lo 


s 
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invitaboa  i  secaudar  el  grito,  >■&  reaiaUcudo  á  las  proneais; 
cxcitalivas  do  loe  directores  do  la  rcroluctoo  de  Jalapa. 

No  pudícodo  coDsc^Jr  sn  intento  renuDeiú  el  Diando  militar 
del  Ritadu,  üntrc^^^iidolu  iil  coronel  D.  Antonio  Juille  y  Mo- 
reno. 6  hizo  dimiütou  del  político  qae  d«pojút<J  en  el  vice-^ 
bernador  D.  AUuuel  Aji;üc11o8,  y  ao  rotird  i  la  hacienda  dt 
Manga  de  Clavo  lí  esperar  los  aooatecimieDtiM. 

Siendo  ilegítimo  eo  sa  orfgen  el  gobierno  del  presídeite 
Ouerrero,  y  dubiiítado  jior  la  falta  de  energía  y  de  inteligoo- 
cia  pan  reprimir  las  aiublcionen,  y  mas  adn  |K)r  la  total  cea- 
fusión  en  qoc  t>iítiiba  la  tiacicoda  pública,  (|iio  ya  ee  había  Ht- 
cluniflo  en  bancarota  desde  la  instalación  del  citado,  era  ficU 
pronosticarlo  su  pronta  dcstrucciou,  aunque  no  seria  lo  mis- 
mo decir  por  dúndc  vendría  el  ^Ipe,  pues  el  general  Buslam- 
aiiltí  '(lie  iiiainhituí  lii;^  fuer/.;!-*  <!■.'  ihü-  ri  .n-i.í.-r.icioii  en  Jala- 
pa, le  debía  en  mucha  parte  lí  Guerrero  el  haber  sido  electo 
vícc-prcsídeute,  y  ademas,  las  confianzas  que  diariamente  ha- 
cía aquel  de  (-stc,  podían  garantizarlo  que  la  existencia  de  su 
gobierno  estaba  finuemente  apoyada  por  Bustaraante;  el  6níco 
algo  temible  debía  de  ser  Santa-Anua,  i  quien  la  popularidad 
hacía  aparecer  rival  de  todos  los  hombres  notables,  y  que  ha- 
bía solicitado  de  Guerrero  el  cambio  de  ministerio;  pero  ele- 
vado por  Santa-Anua,  nunca  podía  esperar  tampoco  un  golpe 
por  parte  de  éste. 

El  gobierno  de  México  tuvo  noticia  á  principios  de  Noviem- 
bre de  que  en  Jalapa  se  tramaba  una  conspiracíou,  y  desde 
luego  el  ministro  Herrera  se  liabia  puesto  eu  contacto  con  el 
Ayuntamiento  de  osla  villa  para  saber  lo  que  había  de  cierto. 

Por  todas  partea  hacían  circular  rumores  alarmantes,  los 
que  trabajaban  contra  las  instituciones  federales  y  aun  llega- 
ban it  atribuir  al  gobierno  de  Guerrero  las  teudcocias  que  ellos 
abrigaban,  dando  motivo  A  esto  las  facultades  extraordinarias 
le  que  estaba  revestido  el  presidente. 
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tediados  de  Agosto  ?e  había  reunido  el  congreso  nació-     182 
3I  12  del  mismo  concedió  amplias  facultades  al  presiden- 
^rrero,  con  la  sola  restricción  de  no  quitar  la  vida  á  nin* 
exícano  ni  desterrarlo  fuera  do  la  república,  debiendo 
enta  de  sus  actos  al  congreso  de   1830. 

a  desmentir  algunos  de  aquellos  rumores  public(5  la  le- 
ra de  Veracruz  un  manifiesto  el  31  de  Octubre  protes- 
si)stener  por  todos  los  medios  que  estuvieran  á  su  alean- 
constitución  federal  y  las  leyes,  así  como  las  autoridades 
)  ella  emanaban. 

generales  Bustamanto  y  Santa- Auna,  que  aun  estaba  en 
.  con  los  mandos  político  y  militar  del  Estado,  publíca- 
ro  asegurando  no  ser  fundadas  las  voces  que  se  hacían 
,  sobre  que  ellos  conspiraban  contra  el  supremo  gobierno, 
ets  muchas  protestas  aparecieron  en  diversos  puntos,  con 
no  fin,  siendo  algunas  sinceras;  pero  no  por  esto  dejaba 

cierto  que  existiera  realmente  la  conspiración,  que  ra- 
la entre  los  gefes  del  ejército,  de  acuerdo  con  la  capital 
cipales  Estados  de  la  federación,  estalló  por  ñn  en  Jala- 
4  de  Diciembre,  teniendo  por  verdadero  objeto  derrocar 
presidencia  al  general  Guerrero  para  colocar  en  ella  al 
nal  clase  Bustamante,  y  lanzar  de  los  puestos  y  de  la  in- 
ía  en  la  política,  í  los  hombres  que  no  convenían  á  los 
ises  de  aquellos  que  se  iban  í  apoderar  de  la  situación. 
i  de  Diciembre  publicaron  los  subordinados  de  D.  Anasta- 
tistaipante  un  plan  revolucionario  que  lleva  el  nombre  de 
I  de  Jalapa,''  reduciéndose  á  decir  que  el  ejército  que 
aba  el  vice-presidente,e8taba  resuelto  á  atacar  y  destruir 
bierno  de  Guerrero,  por  acatar  la  Constitución  y  las  le- 
luedando  separados  de  los  destinos  públicos  aquellos  que 
ibiesen  cumplido  bien,  conformo  á  la  opinión  pública,  de- 
lándose  las  tropas  ^'Ejército  protector  de  la  Constitución 
las  leyes." 
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1820        Convenidos  todos  loa  nefes  dtl  ejército  tie  rcsenra  y  líimi- 
(los  en  la  cosa  de)  general  Mánjuiz,  fué  llainado  el  ccroDcIBt- 
redia,  que  |ior  ai)uelloí>  dios  acababa  de  llegar  i  Jalapa,  mu- 
I  dando  los  restos  de  las  Impaa  que  habían  salido  del  EsU^oJí 

I  Vt-racruz,  para  recojer  los  laureles  con  que  ciñeron  la  frwilt 

de  nuestra  patria  cd  las  rilicras  del  Páuueo.    Iloredia  canco- 
riú  á  la  inritacioQ  sin  figurarsa  para  quó  era  llamado. 

Luego  quo  lointí  asicuto,  hizo  leer  "el  plan''  el  general  Hiíi' 
quiz  quo  presidia,  y  preguntado  cada  uno  de  los  gefes  qse 
ponian  la  junta,  resiiondicroQ  todus  que  aí  estaban  confonM 
en  sostenerlo,  excepto  Heredia.  que  mas  bien  molesto  por 
habi^rsele  consultado  antes,  pidití  trcguit  para  consaltar  coa : 
oficiales  d'.>  su  tropa,  quienes  se  negaron  d  ello. 

lUistamatite  había  ido  i  pasar  el  día  en  que  se  pronaticiij  ri 
(yército,  ti  la.  hacienda  de  Lúeas  Martin,  de  la  que  tanto  beni" 
hablado  en  esta  historia.  Ah(  recibid  la  noticia  de  la  snbte" 
cion  y  aceptií  el  mando  qtio  se  le  pro|>onia. 

Habiendo  vuelto  Bustamaiite  de  la  citada  hacienda,  diilas- 
té  una  legua  de  la  villa,  le  pidió  pormi.so  el  coronel  HercdJ 
para  irse  á  Coatcpcc,  pues  teinia  un  conflicto  entre  snssuUi- 
dados  y  loa  del  5?  de  caballerfa,  mandados  por  el  coronel  P 
Jnan  Andrade,  que  ocupaban  el  mismo  cuartel  de  San  Jt« 
Bustamante  le  couccdiií  lo  que  solicitaba,  y  las  tropas  de  He- 
redia, bastante  reducidas,  se  dirigieron  al  citado  pueblo  dcC* 
tepec. 

Estas,  unidas  íí  las  del  9*  que  saed  el  general  Santa-Amu 
de  Veracniz  y  :t  las  guardias  nacionales  de  Jalapa  y  otras  po- 
blaciones, compusieron  la  brigada  que  quiso  oponerse  ¿lospl*^ 
nes  de  los  jalapistas. 

El  plan  de  Jalapa  estaba  ¡ireccdido  como  todos  los  de  sa»'!»- 

se,  de  un  exordio,  en  el  que  se  manifestaban    las   razones  q* 

^  tuvo  el  ejército  para  sublevarse,  espresando,  que  el  honor  áí 

^k  la  profesión  y  la  gloria  de  las  armas  exigían  que  no  se  gai> 
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dará  silencio  cuando  la  república  estaba  prdxima  á  nn  trastor-  182 
no  general,  en  el  que  peligraban  la  libertad  7  la  independencia. 
Se  recordaba  que  no  habian  sido  recompensados  los  buenos  ser- 
yicios  y  cruentos  padecimientos  del  ejército  de  reserva,  que  el 
dinero  lo  dilapidaban  algunos  favoritos  empletíndolo  en  un  lujo 
altanero,  y  qae  el  soldado  todo  lo  habia  sufrido  en  medio  de 
las  privaciones  y  del  hambre  con  la  noble  constancia  de  los  re- 
publicanos. 

Decíase  en  dicha  introducción  que  el  descontento  era  gene- 
ral por  la  inobservancia  de  las  leyes,  los  abusos  de  la  adminis- 
tración y  la  desconfianza  pública,  y  que  el  ejército  protector  se 
creia  en  la  obligación  de  contribuir  á  remediar  tamaños  males. 
— Razones  que  siempre  da  el  que  quiere  dar  pábulo  á  bastardas 
ambiciones. 

Se  hacia  presente  que  la  guerra  civil  comenzaba  ya  á  entro- 
nizarse en  la  república,  según  lo  que  se  observaba  en  Yucatán, 
de  lo  cual  se  seguiría  el  despotismo;  que  los  escritores  sabios  é 
imparciales  habian  declamado  contra  los  abusos;  pero  que  sus 
votos  no  habian  sido  oidos  por  desgracia,  impidiéndolo  los  adu- 
ladores que  rodeaban  al  gobierno. 

El  plan  comprendia  6  artículos. 

Por  el  primero  se  ratificaba  el  juramento  solemne  de  sostener 
el  pacto  federal,  respetando  la  soberanía  de  los  Estados  y  con- 
servando la  unión  indisoluble. 

En  el  siguiente  protestaba  el  ejército  no  dejiar  las  armas  de 
la  roano  hasta  ver  restablecido  el  drden  constitudonal  con  la 
exacta  observancia  de  las  leyes  fundamentales. 

Por  el  tercero  disponía,  ejerciendo  el  derecho  de  petición,  que 
el  supremo  poder  ejecutivo  dimitiera  las  facultades  extraordi- 
narias de  que  estaba  investido,  expidiendo  inmediatamente  la 
convocatoria  paia  la  mas  pronta  reunión  de  las  augustas  cáma- 
ras, ''tí  fin  de  que  estas  se  ocupen  de  los  grandes  males  de  la 
nación  y  de  su  eficaz  remedio,  como  lo  co\^\)\V>^  0^.  ^^^^<^  ^"^ 
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gobierno:  oyeadu  4  la  ver  Uu  petidoaes  qne  kts  iiMxkiaai 
gao  ¿  bien  dírígtrlM  «obre  Iw  rvformts  qoe  deben  estál 
pan  que  la  rvpébÜaa,  libre  de  abasos  en  la  admÍBistnoioai 
todos  «os  rmww,  pwUeim  marchar  ¿  m  rdicidail  j 
■lento.'* 

RI  arlj'imlo  coarto  expir^aba  el  Totn  del  ejírrrito  pora  qnese 
removieran  "a(|uel)o4  fuiírionaríoa  conlra  quienes  ne  ha  expli- 
cailo  Li  opinión  peneral." 

Y  en  el  quinto  se  decía  qnc  el  ejército,  al  manifcAlar  sos 
minantes  vuloü  por  el  pronto  remedio  do  toa  males  qae  añigiM 
¿  la  república,  lejoi!  de  pretender  erígirüe  en  legislador,  protes- 
taba la  mas  ciega  obedícnria  i  loa  snprcmns  poderes.  3*  revono- 
da  i  (odas  Imi  nnlorídadoH  legrtimamcntc  conslituidaJí  cd  el  ifej 
den  civil,  ecle»iiftfttco  y  militar,  en  lo  que  no  a^c  opo.'ítera  íWM 
Goii!t(itaL-iun  federal. 

Kpdiu'fiíso  el  artículo  sexto  ít  prometer  que  el  ejército  con- 
servarla lí  loil»  costa  la  traaqnilidad  pública,  protejeria  las  ga- 
rantía» sociales  y  que  loií  malhecboies  serian  perseguidos  par» 
mayor  Bcguridad  de  los  caminos  y  pueblos  por  donde  transi- 
tara. 

Para  llevar  if  cabo  el  plan  se  acordaron  tres  adiciones: 

Se  remitiriaa  ejemplares  del  plan  con  atento  oficio  al  sobe- 
rano congreso  general,  if  las  honorables  legíslatnras,  lí  los 
lüxcmofl.  Srt's.  gobernadores  de  tos  Estados,  álos  comandantes 
generales  y  dc-utas  gefes  militares  y  á  tos  prelados  eclesiiístinoa. 

He  invitaría  por  medio  de  una  comLsioD  Á  los  ilustres  vence- 
dores de  Jucliiy  Tampico,  tJC.  generales  Bustamantey  Santa- 
Anna,  para  que  "poniéndose  lí  la  cabeza  del  ejército  pronuncia- 
do y  de  todos  Ioíí  mexicanos  que  so  adhieran  lí  este  plan,  sin  dis- 
tinción de  épocas  y  de  partido,  las  dirijan  en  sus  operaciones 
para  la  mayor  y  mas  pronta  consecución  de  los  objetos  indi- 
cados." 

"Y  eo  el  caso  inesperado  de  que  los  expresados  gefes  se  ne- 
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gasen  á  un  deseo  tan  laudable,  tomará  el  mando  el  mas  gra-     ^g, 
duado  de  los  gefes  pronunciados." 

Los  directores  del  pronunciamiento  dirigieron  varias  invita- 
ciones al  general  Santa-Anna  para  que  se  pusiera  tí  la  cabeza 
del  ejército,  y  este  se  neg({  á  tomar  participio  en  aquella  em- 
presa, conviniendo  en  que  el  plan  era  bueno,  pero  malo  el  modo 
de  llevarlo  á  cabo;  oponiéndose  á  las  vías  de  hecho,  olvidando 
así  prontamente  su  pasado,  y  aseguraba  que  '*las  revoluciones 
son  verdaderos  males  de  fatales  consecuencias;  ya  venza  este 
partido,  ya  el  otro,  la  nación  siempre  resiente  graves  perjui- 
cios." Aseguraba  que  hablaba  esto  con  datos  y  que  estaba  re- 
suelto **sí,  muy  resuelto,  lí  no  volver  ai  acaudillar  jamas  revo- 
lución alguna,"  añadiendo  que  no  podia  tampoco  tomar  purte  en 
el  movimiento  por  el  mal  estado  de  su  salud,  y  daba  las  gracias 
porque  lo  habian  elegido  en  unión  de  Bustamante  para  ponerse 
á  la  cabeza  del  ejército. 

Tal  fué  el  famoso  plan,  consecuencia  de  los  primeros  estra- 
TÍos  de  Santa-Anna  y  cómplices  en  la  senda  constitucional.  El 
alma  de  toda  esta  revolución  fué  el  coronel  D.  José  Antonio 
Fació  secundado  por  el  general  D.  Melchor  Muzquiz. 

Los  autores  del  ''plan  de  Jalapa"  fueron:  el  Lie.  D.  Sebastian 
Camacho,  el  español  D.  Juan  Grambí  y  el  coronel  D.  José  An- 
tonio Fació. 

Fació  era  mexicano,  habia  sido  educado  en  España  bajo  la 
escuela  de  D.  Francisco  Elio,  y  era  por  lo  mismo  muy  desafec- 
to á  las  reformas  y  á  los  principios  del  partido  liberal.  En  su 
infancia  fué  llevado  por  su  familia  al  país  donde  se  educd  y  ahí 
abraz(5  la  carrera  de  las  armas  hasta  llegar  í  ser  coronel  de  ca- 
ballería; emigró  de  aquel  país  á  consecuencia  de  la  invasión 
que  hizo  en  1823  el  duque  de  Angulema,  para  destruir  el  ré- 
gimen constitucional  de  España,  y  paso  á  México  en  1824,  des- 
de cuyo  año  sirvió  tí  la  república.  Fué  encargado  de  volver  al 
drden  tí  Tabasco,  y  residid  en  los  Estados-Unidor  d^^&V^^"^  ^^ 
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X,   182d     haber  fracasado  el  plan  de  Montai^o,  del  qae  fué  partid: 
;k  •  r^resaDdo  para  tomar  parte  en  ta  defensa  de  la  indepeodenól 

■¿  '  mexicana,  cuando  la  invasión  de  loa  españolps.  y  [wisii  á  Jaltti 

ia  como  secretario  del  v ice-presidente  Bustatnaate,  en  qnicvfl 

floy<5  para  que  se  decidiera  i  cambiar  hasta  de  opiníoDesH 

!/  Fado  fué  elevailo  por  la  administración  de  Btutamaoté^ 

;**  grado  de  general,  cu  recompensa  de  los  servicio-s  que  le  pro! 

t(í;  fué  uno  de  los  ministros  de  guerra  mas  iuteligeutes  qne  k 

tenido  México,  para  formar  planes  que  destrnyeran  Á  sus  eoeiñ 

;*  goa;  no  Comprendiendo  ni  respetando  jamas  la  opinión  páblíci 

'■  quería  sostener  la  administración  únicamente  con  lasbayonetu 

En  la  caida  del  gobierno  que  naci<í  con  el  "plan  de  Jal^pH 
se  le  foimd  causa,  así  como  al  ministro  Alainan,  por  la  roM| 
te  de  Guerrero,  que  se  consideraba  como  un  asesinato,  pen 
no  habiendo  entre  nosotros  costumbre  de  juagar  legal  j  tü 
lentamente,  se  prolongaron  los  trámites  y  se  convirtió  el  pro 
ceso  en  cuestión  de  partidos. 

El  Sr.  D.  Sebastian  Camacbo,  nacid  en  Jalapa,  y  lo  lieaa 
visto  figurar  en  el  curso  de  esta  historia  como  diputado  ea  ■ 
primer  congreso  general,  ministro  en  Ldndres  y  gobemadaí 
hombre  circunspecto  y  ordenado  en  todos  sus  negocios,  firmea 
•  .  sn  cariCcter,  modesto  j  moderado  en  sus  pretensiones.  Fandifa 

-  Jalapa  nn  periódico  títolado  El  OiienU.    Guando  fné  miaisfan 

en  Europa  desempefiíí  perfectamente  so  misión,  quedando  bki 
sentada  la  reputación  de  la  república.  Pertenecidal  partidoei 
coces,  y  era  amante  de  la  civilización  y  del  adelanto;  tavo  ns 
cho  qne  sufrir  de  los  yorkinos,  con  quienes  nunca  tranagíd 
Probo  y  justiciero,  jamas  usd  del  poder  para  medrar  6  pena 
goír  á  sus  enemigos. 

La  misión  de  Oamacho  en  Londres  tnro  por  principal  olyelí 
'  arrt^lar  la  Wqav&acÁoii  &'%  Vb  «soiko.^  ti^e  tenian  cod  Uéxieo  k 


Ka^ 


Y    RKVOLUCIOyES     DKL    ESTADO    I/E    VEUACKUZ.       oG7 

:isas  prestamistas  y  estudiar  k  inversión  que  se  habla  dado  i     1829 
^  ^  fondos  nacionales  que  resultaron  de  esos  contratos. 
_,  Antes  de  pasar  i  L(5ndres  ocup(5  la  secretaría  de  relaciones 
^  emplazando  al  Sr.  Alaman,  después  de  dos  meses  de  interi- 
idad. 

El  plan  de  Jalapa  fué  reformado  en  México  el  23  del  mis- 
lo  Diciembre,  llamando  i  ejercer  el  poder  'ejecutivo  al  pre- 
"^wlente  de  la  suprema  Corte  de  Justicia,  asociado  con  dos  in- 
iyidaos  según  mandaba  el  art.  97  de  la  Constitución,  pues 
"^^Herrero  no  admiti(5  lo  hecho  en  Jalapa,  poniéndose  en  defensa 
^^on  las  tropas  de  que  disponia. 
^   Veracruz  tampoco  acept<5  por  lo  pronto  el  memorable  plan, 
'*  el  general  Teran  queria  que  se  le  hicieran  algunas  modifica- 
ciones. 

— .  La  opinión  general  de  que  hablaba  el  artículo  cuarto  era  la 
los  sublevados  que  se  constituian  en  intérpretes  de  la  vo- 
luntad nacional. 

.  Por  segunda  vez  el  vice-prcsidentc  de  la  república  acaudi- 
llaba y  favorecia  una  revolución  para  destituir  al  supremo  ma- 
gistrado. 

Bastamante  habia  sido  colmado  de  consideracionf^s  por  la 
.administración  que  derroc(5;  debiendo  ser  el  primero  en  dar  el 
.cgemplo  de  subordinación  militar  y  de  obediencia  á  las  leyes, 
se  lanzaba  á  la  carrera  de  los  motines  dando  por  pretexto  la 
miseria  del  ejército,  é  invocando  la  libertad  y  la  Constitución 
para  ejercer  el  despotismo,  queriendo  por  medio  de  abusos  re- 
mediar las  arbitrariedades  del  poder. 

En  principal  objeto  del  plan  de  Jalapa  fué  quitar  del  poder 
al  presidente  de  la  república  y  á  todos  aquellos  gobernadores 
j  legislaturas  que  no  fueran  partidarios  de  Bustamante  y  de  su 
partido;  era  el  plan  mas  hip(5crita  y  desarrollado  con  mas  des- 
treza de  todos  los  que  hasta  entonces  habian  menguado  el  buen 
nombre  de  México. 
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1839         PirnubMi  dicho  plan,  d  gment  Melchor  Muntñx,  loecK»- 
dcIm  José  Antonio  Fncio,  Pnblu  &Ur£a  Ua 
Joan  J.  Aadnile,  Pedro  PMHojn,  Albino  V* 
Cardona,  FraDc-Ídu>  (iarcía  Cuude,  Gabriel  A.I 
r/a  lie  Azciínle  comii  foeretario. 

Mieotnu  \m  huklcvadofi  se  dirígian  i  México,  b  \i 
del  KhIiuIo  dti  Vcrucruz  había  llamado  precípitatlaniMitci 
ocral  áoota-Anna  para  (^no  tomara  po^^sinn  d<.*  los 
Utico  y  militar,  (we^ivu  VcracriL'.s^  resistía  ¿gccundard! 
proclamado  por  el  ejército  de  rc^prv»,  el  comandante  ul 
de  las  armaa,  cüionel  D.  Antonio  Juílle  j  Moreno,  y  ee 
tambicD  i  lo  luigrao  ct  coronel  del  6r  D.  Antonio  HercdíL 

Banta-Annatomúeti  efecto  posewoD  de  ambos  maadwi 
tarde  del  17  y  pnbtic<!  un  maníñesto  en  el  que  decía  "i 
fendi'ria  al  RMbi«;rno  cstablociiio,  pi(ri|uc  el  pencnil  Gnírríi" 
ora  el  prcsiileiite  legitimo  de  la  nación,"  dando  por  raznn,  tt- 
tre  otras,  que  cuando  fué  nombrado  no  babia  protestado  ent» 
tra  uno  solo  de  loa  representantes  c|uq  componían  las  dme» 
de  la  Union,  y  qne  habiendo  renunciiido  con  anlicipacion^^ 
eleccíoa  de  Ouerrrro,  el  f¡ne  obtnvo  )a  mayoría  de  votoeáth 
Estados,  estos  se  conf>jrrnaroa  con  el  exjiresado  nombramienla 

Dcoia  qni»  anular  esa  elección  e(|iiivalia  d  separar  de  líprt- 
BJdcncia  al  (^efinral  predilecto  que  habia  estado  ya  cerra  di  o 
año  en  [losewion  de  au  destino,  sin  que  hubiera  reclamacilmi^. 
gnna,  y  que  Uil  hecho  Bcrviria  solamente  para  atraer  sobrtjj 
repíibliea  un  cúmulo  de  males,  "quedando  la  nación  aoéU 
cuando  momis  presa  de  un  poder  militar  qne  la  oprimirá' 
Ttíadola  de  su  amada  libertad.'' 

Kn  un  sentido  idéntico  dirigiii  otra  proclama  ¿  lastn^ 
su  mando,  asogurJiídolos,  olvidando  sna  hechos,  qne  sil 
amigo  de  la  ley  fuiuhvmenlal,  no  consontiria  que  se  raígí 
au»  piíginns,  ni  que  se  asestara  un  frolpe  if  la  cabexa  de&' 
pública  para  Ac&VtuuVd..  "Vosotuos  sabéis,  aOadta,  que  Jos; 
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lentos  del  soldado  se  añanzao  en  su  honor  y  en  sq  deber» 
loy  con  vosotros.    Marchemos  sobre  las  huellas  de  los  qui 
etvan  ta  espalda  lí  la  patria:  que  conozcan  en  vuestra  ded 
1  qnc  las  libertades  y  las  leyes  no  se  encuentren  destituid  j 
apoyo,   ün  esfuerzo  bastará  para  salvar  la  patria." 
[uvitodo  Santa- Anua  para  que  se  nuicra  al  movimiento  t 
rcito,  no  aolameute  se  neg«í  á  ello,  sino  que  cuando  la.s  tr^ 
:  salieron  el  15  para  M<SxÍco,  publíctí  desde  su  hacienda  i¡ 
nifiesto  muy  enérgico  contra  el  plan  de  Jalapa,  concIuycudS 
■  asegurar  que  no  seria  derrocado  el  general  Guerrero,  sim 
lando  antes  sobre  el  cadiíver  del  que  eso  escribía.   DespuM 
reh(.'  Á  Veracruz,  en  cuya  plaza  no  babia  sido  secundado  ( 
n,  y  recobrando  los  mandos  militar  y  político  del  Estado, 
¡gilí  i  Jalapa  con  gran  parte  de  la  guarnición  de  aquel  pueril 
En  la  villa  reuuitS  una  pequeña  brigada  que  llamij  "ejercía 
oiwraciones,"  y  se  compuso  de  ■ana  sección  de  artillería,  id 
aliones  permanentes  5"  y  9*,  el  activo  de  Alvarado,  el  escm 

1  de  Veracruz,  nna  sección  del  10'  de  caballería  y  las  r 
ftg  de  Jalapa,  Pcrote  y  Huatusco. 

apoyado  en  estas  fuerzas  Icvantú  una  acta  el  dia  2G  ojifl 

adose  al  plan  del  ejército  de  reserva  y  desconociendo  al  f 

roo  establecido  en  México  después  de  la  salida  de  Guerra 

procediendo  de  acuerdo  con  la  legi-slatnra  qne  en  igual  sei 
>  pnblictJ  un  decreto  en  el  mismo  dia.  Esta  díd  facnltadá 
raordinaria-s  al  gobernador  para  conservar  el  sistema  couj 
icioDal  y  la  tranquilidad  del  Estado. 
lanta-Auna  envítJ  lí  Pcrote  350  hombres  cou  el  objeto  qifl 
tiiizaran  aqnella  fortaleza,  mientras  personalmente  liacj 
,  oerrería  h^cía  Huatusco;  pero  habiendo  defeccionado  aqu«| 
fuerza  que  se  adhiriJ  al  plan  de  Jalapa,   uniéndose  if  li 

licioa  do  Pcrote,  coracusd  el  general  i  desconfiar  de  s 

ote  hizo  circnlar  una  uo\a  á^Xoa  ftcwgt^i 
to**Q  u .- 
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1 A90  ®^  ^®  ^^  Estados  en  qae  decia  "qne  los  Totoe  de  ellos  húi 
sido  desatendidos  por  el  general  G-nerrero,  qnien  pospomi 
bienestar  y  los  despojaba  de  so  soberaD(a  por  la  voliutad 
ambiciosos  ministros,"  se  qaejaba  de  qae  había  miidias  oqé 
baciones,  qae  el  erario  estaba  exhausto,  qae  el  ejémtosec 
sumia  y  qne  la  nación  nada  aprovechaba. 

En  nna  proclama  qne  dirigid  i  sus  tropas,  les  decia:  "q* 
vencedor  ilastre  de  Tampico  no  podía  ver  con  indífereneíi 
males  de  la  patria,  por  caya  libertad  acababa  de  prestir 
distinguidos  servicios:  sus  votos  estarán  en  consonancia  am 
vuestros.^^ 

En  medio  de  ana  situación  tan  difícil  j  peligrosa  no  pi 
tomar  el  gobierno  las  providencias  convenientes,  paes  la  mi 
parte  de  las  tropas  permanentes  se  encontraban  oomplicadaí 

el  pronunciamiento  de  Jalapa:  el  espíritu  público  estaba  mne 
y  necesariamente  tenia  que  sucumbir  el  presidiante  ante  nna 
blevacion  combinada.  Solamente  pudo  haber  evitado  una  o 
vergonzosa,  si  hubiera  poseído  la  energía  y  el  valor  qne  al 
lutamente  le  faltaron,  en  contra  de  lo  que  siempre  habia  ii 
trado. 

Guerrero  convoc(5  las  Chimaras,  que  se  abrieron  en  la  w 
na  del  11  de  Diciembre,  y  ante  ellas  dimiti<5  las  facultades 
traordinarias  que  eran  el  úuico  apoyo  con  que  hubiera  poi 
sostenerse  un  poco  n>as  en  el  puesto;  en  tal  caso  d%b1(5  dehí 
abdicado  un  poder  que  no  podía  desempeñar  por  la  perfidií 
los  que  lo  rodeaban  y  aun  por  su  propia  falta  de  dotes  para 
bemar. 

La  instalación  del  congreso  era  fatal  para  el  presidente,  ] 
la  cámara  de  senadores  trabajaba  de  acuerdo  con  los  re? 
cionarios  de  Jalapa,  y  en  la  de  diputados  habia  una  miii 
respetable  que  hacia  lo  mismo;  por  esto  **ae  reservó''  en  el 
nado  Aa  peWc\o\i  ^w  c\vv^  ^^V\^Uafea  Guerrero  permiso  para 
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nersc  al  frente  del  ejército,  á  causa  de  que  los  sublevados  se     1829 
acercaban  tí  la  capital. 

Por  fin,  la  mañaua  del  IG,  procedió  la  cámara  de  represen- 
,  tantes  i  hacer  la  elección  de  la  persona  que  debia  gobernar  en 
ausencia  de  Guerrero,  cuya  salida  se  hacia  muy  necesaria,  y 
recayeron  los  sufragios  de  las  diez  y  siete  diputaciones  que  vo- 
taron, en  el  3r.  D.  José  María  Bocanegra,  sacando  un  voto  D. 
Ignacio  Rayón;  pero  el  senado  se  neg(5  á  concurrir  i  la  sesión 
en  que  el  electo  debia  prestar  juramento,  por  lo  cual  expidió 
nn  decreto  el  presidente,  en  virtud  de  las  amplias  facultades 
de  que  aun  gozaba,  mandando  que  *'el  presidente  interino  pres- 
tara el  juramento  que  previene  la  Constitución,  ante  la  cámara 
'  de  representantes.'' 

Guerrero  saliií  el  18  hacia  Ayacapixtla,  al  S.  E.  de  México^ 
'  7  huyendo  del  encuentro  de  las  fuerzas  pronunciadas  se  met¡(5 
^  entre  cerros,  bosques  y  barrancas,  aumentando  su  embarazosa 
'  posición. 

El  general  Santa- Anna  habia  escrito  al  presidente  Guerrero 
qne  se  sostuviera  en  la  capital  solamente,  y  que  le  dejara  la  par- 
'  te  activa  sobre  los  sublevados;  pero  el  gefe  del  gobierno,  lejos 
de  esto  salid  de  la  capital  y  tomando  por  barrancas  y  senderos 
estraviados,  acaben  por  abandonar  aun  á  los  que  con  entera  fe 
lo  seguían,  y  áió  lugar  para  que  el  general  Santa- Anna  se  so- 
metiera, no  obstante  que  contaba  con  el  puerto  de  Yeracruz  y 
que  era  tan  buena  la  disfiosicion  de  sus  subordinados  para  s^os- 
tener  á  Guerrero,  que  muchos  de  aquellos  valientes  suplicaban 
á  Santa- Anna  que  no  retrocediera,  y  al  ver  la  resolución  del 
general  de  abandonar  la  causa  de  un  presidente  que  no  com* 
prendía  su  misión,  dejaron  deslizar  ardientes  lágrimas  sobre 
las  mejillas  tostadas  por  el  sol  y  el  viento  de  los  campos  de  Pe- 
rote  y  Oaxaca,  donde  dieron  su  sangre  por  elevarlo  tí  tan  alto 
pnesto. 
Mientras  que  Santa- Anna  hacia  preparativos ^wíw^t  ^^^>^^\- 
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1  S2f^  rero,  en  la  cipiüü  qaitiron  de  b  praídaKiA  á  Boonqgns  W 
cíendo  oa  proDancíamieDto  200  konbna  de  peBeii^  10  «fr 
lleroii,  algooOT  inTálidoe  j  Tarioe  piqwtee  de 
rjae  hmbian  qoededo  en  el  hospital  al 
done  i  la  cabesa  de  ellM  el  geoeral  D. 
do  reducido  el  presidente  al  reeinto  del  pelaeie, 
unos  enantes  cfyicos  que  componiaa  se  gaaidia  de  ksMi;lÉÍf^ 
dada  por  el  general  D.  Ptodio  María  Anaya»  mmmmimíkMUm 
armas  del  Distrito,  qne  Itaé  el  Aoleo  qee  penHUwdd  tsl#MI 
del  ejecntiTO.  •  nf 

Qaintanar  se  adhirió  en  la  Cindadela  al  pfaui  de  JúÉf^^b^ 
clarcí  nula  la  elección  del  presidente  isterino,  j  M  iUÍSlÜI 
quien  hiciera  resistencia  á  los  subleyadoa,  qae&nm  doéftátS 

]a  (*a|ñtal  ul  dia  23. 

VA  plan  (lo  (Qaintanar  tenia  cinco  articnlos:  en  el  primero  se 
pxpn\salm  adhesión  al  do  Jalapa ;  en  cl  segundo  se  pedia  que  oon- 
rorme  al  arl.  !)7  do  la  Constitución,  pasara  á  encargarse  delso- 
¡írcmo  Poder  ejecutivo  cl  presidente  de  la  suprema  Corte,  nom- 
brando los  doH  individuos  que  debían  asociiírsele;seas^unba 
en  el  tercero  que  se  respetarían  y  protejerian  las  autoridsda 
le^^ftinianionte  constituidas  en  el  libre  ejercicio  de  sos  funciones; 
en  el  (Miarto  (pie  perinaneceria  reunida  la  guarnición  de  la  cap- 
tal  hasta  la  llef^ada  del  ejército  de  reserva,  sin  mezclarse  es 
niii^fun  arto  administrativo;  pero  conservando  ¿  toda  costad 
(írden  y  la  pública  tran(]uilidad,  y  oponiéndose  ¿  la  entrada  de 
alf^una  fuerza  que  fuera  á  contrariar  el  pronunciamiento,  y  se 
prevenía  en  el  quinto  que  el  acta  se  circulara  ¿  las  honorables 
legislaturas  y  gobernadores  de  los  Estados. 

I^^irniaban  esta  todos  los  individuos  que  componían  lo  mas 
Molocto  del  ejército:  11  generales  y  16  coroneles;  entre  los  pri- 
meros se  contaban,  ademas  de  Quintanar,  los  dos  Rayones,  D> 
INulro  Terreros  y  D.  Pedro  Zarzosa,  y  entre  los  segundos  Mora, 
(lomez  A  nava,  Castro,  Bcneski,  Alfaro,  D.  Ignacio  Gutiérrez, 
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j  otros  varios  que  han  tomado  un  participio  mas  6  menos  im-      ^ 
portante  en  nuestras  revoluciones. 

Fué  muy  notable  el  desleal  manejo  que  tuvo  en  esta  vez  el 
gobernador  del  Distrito  federal,  D.  José  Ignacio  Rsteva,  an- 
tiguo confidente  del  general  Guerrero;  sirviendo  de  apoyo  á 
esta  opinión  el  haber  permanecido  en  el  gobierno  después  del 
triunfo  de  la  revolución.  ^ 

Llamado  varias  veces  por  el  presidente  Guerrero  se  negcí  á 
presentarse,  y  al  fín  lo  hizo  asegurando  que  la  tranquilidad  pu- 
blica ningún  accidente  habia  padecido  en  cuanto  á  excesos. 

El  consejo  de  gobierno  nombro  los  individuos  que  asociados 
con  el  magistrado  D.  Pedro  Velez  debian  formar  el  ejecutivo, 
mientras  llegaba  el  v ice-presidente  Bustamante,  y  fueron  D. 
Luis  Quintanar  y  D.  Lúeas  Alaman,  pe rsonages  ambos  que  lle- 
vaban algunos  ailos  de  no  figurar  en  la  política,  pues  el  primero 
se  habia  estado  quieto  desde  que  Iturbide  fué  fusilado  y  el  se- 
gando, en  la  vida  privada  desde  que  habia  dejado  el  ministerio 
de  relaciones  en  1825,  parecia  ser  indiferente  i  todo  y  que  so- 
lamente se  entregaba  ú  la  meditación  de  las  cosas  celestiales. 

Bepresentados  ahí  el  ejercito  y  el  foro  y  apoyados  por  el 
clero,  tardaron  poco  en  aparecer  los  pronunciamientos  por  el 
plan  de  Jalapa  en  Guanajuato,  Querétaro  y  Jalisco  al  mando 
del  comandante  general  D.  Joaquin  Parres  y  en  San  Luis  al  del 
general  D.  Luis  Cortázar,  así  antes  de  concluir  el  año  todos  los 
departamentos  estaban  sometidos  al  citado  plan,  excepto  Ye- 
racruz,  donde  se  oponia  Santa-Anna. 

La  noticia  de  la  caida  de  Bocanegra  y  de  la  ocupación  de  la 
capital  por  los  pronunciados  Uegií  ;í  Jonacate,  donde  Guerrero 
habia  establecido  su  campo,  y  considerándose  perdido,  acelera 
su  derrota,  abandonando  á  sus  soldados  la  noche  del  25,  retirán- 
dose con  una  escolta  á  Tixtla,  dejando  encargado  del  mando  al 
general  D.  Ignacio  Mora,  quien  el  dia  27  se  pronunciu  en  Aya- 

1  Soarcs  Navarro,  Historia  de  México,  pilg.  18^. 
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1829    (npiztla  por  el  plata  de  Jálap«i  deilNiM  de  fettof  aMÉaMilÁi 
i  áñ  janta  de  gefcs  y  oficiales. 

El  vioe-presidente  Boatantoite  tomé  poáeriMí  M  gjHllito 
el  1?  de  Enero  de  18S0  au  ealMib,  y  pdatf  ^dhápitillliy 
sentd  en  el  cuerpo  legiálatito  pata- abrir  liÉilMMilÉ ttMM 
nada  hvMera  paeado  y  lo  miaBio  ^pM  rt  «1  fjafctIcKi  dÜ  ji>Í> 
hubiera  llegado  á  sas  manos  por  yirtnd  dtt  lu  IbJ^  WÉ' 
rero  hiso  una  exposición  i  las  eámraa  pMtailiMa^«ÉIIÍlÉr 
sus  resolueionea  j  sos  deseos  de  poner  Ak  á  ha  dMÉMHI 
de  los  mexicanos,  y  qne  la  rsaon  y  tetoyea  tttsditisMIIi  ft^ 
no  era  dado  á  las  bayonetas.  Poea  ooiMcift^  el  oarioBA  Mk^ 
no  quien  así  se  manejaba»  y  muy  pronto  Itf  ánloriéal  i^ÜSt 
luntariamente  abdicaba^  se  oonyirtfd  ed  sa omtrgjr  ít.i$0l$. 
al  patíbulo. 

En  su  combatida  admiuistracioa  no  pudo  realizarse  ninguna 
de  las  mejoras  que  formaban  el  programa  del  partido  democrá- 
tico. 

El  presidente  Guerrero  liabia  dictado  uua  amplia  amnistiad 
los  que  proclamaron  el  plan  de  Montafio,  habiendo  llegado  por 
este  motivo  i  Jalapa  el  2  de  Noviembre  los  generales  Bravo  y 
Barragan,  quienes  hasta  entonces  habian  permanecido  en  el  ex- 
tranjero,  siendo  fülicitados  por  una  comisión  del  ayuntamiento 
á  su  llegada,  restituyéndolos  en  sus  empleos  y  sueldos,  cujro 
acto  de  clemencia  inoportuno  fué  muy  perjudicial  á  Guerrero. 

A  fines  de  Octubre  llegaron  lí  Veracruz,  procedentes  de 
Nueva- York  aquellos  generales  en  unión  de  los  oficiales  Me- 
rino, Cos  y  Rueda,  expulsos  todos  del  territorio  i  consecuen- 
cia de  la  escandalosa  revolución  de  Montafio.  Venían  i  prestar 
sus  servicios  al  saber  la  invasión  española  y  fueron  recibidos 
sin  dificultad  por  haber  expedido  el  presidente  Guerrero  desde 
el  15  de  Setiembre,  en  virtud  de  las  amplias  facultades  de  qne 
estaba  revestido,  una  amnistía,  por  la  que  abria  las  puertas  de 
la  república  i  iodo^  \o^  OTAp^daa. 
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En  Jalapa,  ii  donde  se  trasladaroa  inmcciíatamonle,  fueron 
tequiados  espléadídamonte,  recibieado  soúaiadaspruet)as(^ 
■ecio. 

I  EotoDccs  se  rcuoierou  en  la  villa  once  generales,  gefey  que 
1  »c  escaseaban  en  esa  época  ea  que  uo  í^c  habian  prodigado  ' 
s  ascensos  como  después  ha  sucedido;  estuvieron  Busíaiaaii"  j 
,  Sanla-Anna,  Bravo,  Barragan,  Muzquiz,  Ríüüoq,  Iberrff  J 
[lisola  y  otros.  I 

LCun  objeto  de  llevar  adelante  el  propiSsíto  del  general  SaDtu 
tía  para  sostener  tí  G  ncrrcro,  publicij  la  legislatura  veracriinJ 
i  el  decreto  oiím.  183  fechado  eu  Jalapa  eu  26  de  Dicicn^'l 
I,  por  el  que  declaraba  que  el  Estado  de  Veracruz  no  reooao«i 
l«l  gobierno  qne  contra  la  íiltima  parte  del  art.  96  y  primer*,] 
1  97  de  la  Constitución  federal,  se  había  erigido  el  23  ^J 
ta'eubre,  y  facuUd  al  gobernador  por  el  término  de  .SO  diatf  j 
k  que  dictara  las  medidas  que  creyera  oportuaas,  "á  fin  d^  1 
ener  la  forma  actual  del  gobierno  y  conservar  la  tranquilí-  1 
dad  del  Estado."  1 

En  e!  mismo  día  se  reunieron  en  el  alojamieuto  del  general  j 
SaDta-Anna,  también  cu  Jalapa,  los gcfe.s  y  oficiales  de  la  brU  I 
gada  y  acordaron  en  un  nuevo  plan  desconocer  al  gobierao  de  ] 
Miíxico  establecido  á  consecuencia  del  plan  de  Quiutanar,  pro*  I 
listando  seguir  obedeciendo  y  sostener  al  general  U.  Vicente  1 
Guerrero;  que  las  fuerzas  del  territorio  de  Veracruz  eaUíriaft  1 
á  la  defensiva,  hasta  que  cl  presidente  Guerrero  dispusiera  lo  I 
contrario,  ú  fueran  atacadas  por  los  pronunciad»».  Ademas,  ea  i 
el  arL  A' se  declaraban  las  fuerzas  del  mismo  Estado  protcclo-  I 
ras  de  los  Estados  soberanos  de  la  federación,  con  el  liu  de  que  i 
franca,  libre  y  ex  pon  tuncamente  expusieran  sus  respectivas  le-  1 
gisiatnras  los  senlímíeutos  que  estimaran  convenientes.  3c  pe-  I 
día  por  el  artículo  5'  tpiu  los  demás  Estados  emitieran  con  fran- 
queza su  opinión  en  la  cuestión  de  que  se  trataba,  ú  lo  cual 
fueron  excitados  por  el  general  Santa- Ajina,  y  por  fin,  en  el  6? 
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1 829  que  los  gefes  y  oficiales  que  no  adoptasen  este  parecer,  podiiu 
pedir  sus  pasaportes  en  el  término  de  24  lioraB  j  mardm 
fuera  del  Estado,  siendo  castigado  con  arralo  £  Ordenanii^ 
que  promoviera  cualquier  desorden. 

Reducido  Santa-Anna  al  territorio  yeracrazaiio,  se  sortÉii 
con  la  esperanza  de  que  la  cámara  de  dípatados  no  se  délk* 
garia  á  las  exigencias  del  poder  militar,  j  que  los  EstadoB  iá 
consentirían  la  destrucción  de  las  instituciones,  no  recordtll 
la  facilidad  con  que  habia  sucedido  lo  nno  y  lo  otro  bam  fl 
año  á  consecuencia  del  escandaloso  motín  de  Perote  qne  I 
acaudilla. 

No  creyendo  los  Estados  que  Bnstamante  abjurase  de  ll 
antiguos  compromisos  para  con  el  partido  jorkino,  reoonoeii 
ron  su  gobierno,  aunque  algunos,  como  el  de  Zacatecas,  na  A 
jaron  de  hacerlo  con  temor.  Los  dipotados  aceptaron  la  refi 
lucioQ  de  Jalapa,  no  obstante  que  varios  protestaron  antes  i 
que  Bustamantc  se  presentase  á  la  cúmara. 

Acabaron  las  esperanza»  de  Santa-Anna  al  saber  que  Gie 
rero,  por  quien  se  esponia  y  trabajaba  con  tan  pocos  elemei 
tos,  lejos  de  batirse,  se  habia  separado  la  noche  del  25,  de  I 
tropas  que  sac(5  de  la  capital,  las  que  sí  poco  se  pronuncian 
retirándose  el  presidente  á  Tixtk,  abandonando  con  estos  bi 
ches  completamente  su  causa,  que  mas  tarde  quiso  levaati 
y  entonces  pagc5  con  la  vida  su  poco  tino  y  la  falta  de  cualid 
des  para  gobernante. 

El  abandono  que  hizo  Guerrero  de  su  posición  fué  un  gol 

fatal  para  Santa-Anna,  pues  sus  tropas  se  desertaron  y  pe 
dieron  la  moral,  se  pronunciaron  350  soldados  que  habia  c 
viado  á  hostilizar  á  Perote,  poniendo  preso  al  comandante  Ps 
toja  y  i  los  capitanes  Delgado  y  Torres. 

Mandaba  la  fortaleza  de  Perote  el  coronel  D,  Juan  María 
Azcíírate,  quien  logrcí  que  también  aquella  fuerza  se  adhiric 
al  plan  de  Jalapa,  poniendo  presos  al  teniente  coronel  D.  Ani 
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asió  Torrejon  y  al  capitán  D.  Antonio  Baez  que  se  habian  se-     1829 
mrado  del  grueso  de  la  brigada  y  se  dirigían  por  Cerro  de  León 

[  Santa  Gertrudis. 

El  3  de  Enero  (1830)  se  sometid  Santa-Anna  al  gobierno  de 
Bustainante  manifestando  que  puesto  que  el  ejército  de  reserva 
Y  muchas  legislaturas  se  habian  adherido  al  plan  de  Jalapa,  y 
jue  el  mismo  Guerrero  hacia  al  parecer  cesión  del  puesto,  ha- 
bía cesado  el  objeto  de  la  reunión  de  las  tropas  en  el  territo- 
rio veracruzano;  y  obsequiando  la  voluntad  general,  comenza- 
ron ¿  disolverse,  prestando  obediencia  al  poder  ejecutivo  esta- 
blecido en  la  capital. 

Santa-Anna,  estando  en  Jalapa,  reunid  á  los  gefcs  y  oficia- 
les el  mismo  3  de  Enero,  y  en  la  junta  quedd  acordado  some- 
terse á  la  nueva  administración.  En  la  misma  fecha  dirigió  A 
los  ministerios  de  relaciones  y  de  guerra  la  renuncia  de  los 
mandos  político  y  militar  que  tenia  en  el  Estado  y  desde  luego 
se  retird  á  su  hacienda  de  Manga  de  Clavo. 

Bnstamante  ocupd  la  capital  y  tomd  posesión  de  la  presiden- 
cia el  1?  de  Enero  de  1830,  sometiéndose  á  su  gobierno  simul- 
tiíneamentc  los  principales  Estados  de  la  Union.  La  legislatu- 
ra de  Veracruz  dcju  su  actitud  hostil  y  ofrccid  sujetarse  á  la 
decisión  del  congreso  general,  que  aceptd  el  triunfo  del  plan 
de  Jalapa  y  declard  por  decreto  de  14  de  Enero  que  era  justo 
el  pronunciamiento  del  ejército  por  dicho  plan. 

El  general  Guerrero  dirigid  en  el  mismo  mes  i  las  cúmaras 
de  la  Union  una  exposición  de  su  conducta,  diciendo  que  sus 
sentimientos  no  eran  otros  que  los  de  servir  siempre  á  la  cau- 
sa de  la  libertad  y  del  bienestar  de  su  patria,  como  el  último 
ciudadano,  y  se  sometía  a  lo  que  respecto  de  él  determinaran 
el  congreso  general  y  las  legislaturas. 

Entonces  se  presentd  el  admirable  caso  de  iuconsecuencia 
de  que  no  hay  otro  ejemplo  en  la  historia  de  nuestros  congre- 
sos generales:  el  mismo  que  un  año  antes  eligid  al  gcncr^kl 


678  HiaroBiA  di  jalapa  I 

829     Guerrero  para  presidente,  declara  por  decreto  dÍB4  dél^éiire- 
ro  (1830)  que  este  seftor  tenia  impúmbtBiad jfora  gíAemar. 

Con  esta  declaración  qnedd  legitimada  Qba  ^miniistndoá 
qae  era  la  tercera  que  9e  establAda  deapaea  de  la  indépend»  j 
cia,  apoyada  en  la  fuerza  armada. 

Las  legislaturas  y  los  ftincióiiarioa  adictos  i  la  administiir 
cion  caida  fueron  sustituidos,  poniendo  paraonas  de  la  ooofeía^ 
za  de  los  hombres  que  subian  al  poder;  nna  de  las  le^^slataní 
que  se  encontraron  en  ese  caso,  fué  lá  del  fistado  de  Yeraonii 
entrando  á  gobernar  la  que'  funcionaba  en  Koviembre  de  18SÍÍ| 
la  que  nombrtJ  gobernador  al  Lio.  D.  Sebaatiidi  Oamadio  y  Ti- 
ce-gobernador ti  D.  Manuel  M.  Peres.  El  mandó  delasaroni 
en  el  mismo  fué  encomendado  primeramente  al  coronel  D.  Fi 
dro  Landero  y  roas  tarde  al  general  D.  Ignado  llberri. 

VeracTuz,  lo  mismo  que  todo  el  país,  qucdi5  sometido  al  na^ 
vo  gobierno,  exceptuándose  el  Estado  de  Yucatán  que  siguió 
separado  de  México  por  alguu  tiempo.  Entonces  toda  la  repúbli- 
ca gozú  de  mediana  paz  y  urden,  hasta  que  tuvo  que  caer  aque- 
lla administración  minada  por  los  vicios  de  que  adolecía  desde 
su  nacimiento:  la  perfidia  y  falta  de  honor  en  los  gcfes  militares 
en  quienes  mas  confian/^  tenia  el  gobierno. 

D.  Anastasio  Bustamante  y  Oseguera,  naciJ  en  Jíquilpam. 
provincia  de  Michoacan,  el  27  de  Julio  de  1780,  y  pasi5  sus  pri- 
meros años  en  Zapotlan  el  Grande.  Sus  padres  eran  pobres; 
pero  ú  pesar  de  esto  recibi(5  muy  buena  educación  y  entrJal 
Seminario  de  Guadalajara  a  la  edad  de  15  años  favorecido  por 
el  cura  de  Túxpam  D.  Marcelino  Figucroa  y  por  el  marqués  de 
Bizcarra.  Tuvo  por  condiscípulos  i  varios  jvívenes  que  después 
fueron  noüibles  en  la  política  y  en  la  literatura,  entre  ellos  D. 
Juan  de  Dios  Cañedo  y  D  Juan  Cayetano  Portugal.  La  coa- 
ducta  de  Bustamante  en  el  colegio  fué  irreprensible,  notable sa 
aptitud  para  aprender,  distinguiéndose  por  su  buen  juicio  y  su 
modestia,  así  como  ^or  la  pasión  decidida  que  man¡fest(5  por  la 
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milicia,  procarando  instruirse  en  lo  relativo  i  ella  siempre  que     ^^21 
pedia. 

Concluido  el  curso  de  artes  pas(5  i  estudiar  medicina  á  Mé- 
jico bajo  la  direcion  del  Dr.  Linger,  que  era  catedrático  de 
qaímica  en  el  colegio  de  Mínerfa;  el  j(5ven  estudiante  fué  i  vi- 
Tir  al  colegio  de  dominicos  de  Portacceli.  Querido  de  todos  los 
individuos  que  componian  el  protomedicato,  se  examinc5,  obte- 
niendo una  superior  calificación,  habiendo  sido  uno  de  sus  con- 
discípulos y  amigos  el  Sr.  D.  Yalentin  Gómez  Farfas,  persona- 
Je  que  brilló  en  las  épocas  mas  aciagas  para  México,  según  re- 
feriremos adelante. 

Pas(5  i  San  Luis  i  ejercer  su  proresíon  y  fué  nombrado  di- 
rector del  hospital  militar  de  San  Juan  de  Dios  en  aquella  ciu- 
dad, y  médico  de  la  casa  del  brigadier  D.  Félix  María  Calleja, 
que  estaba  encargado  del  mando  militar  de  la  décima  brigada; 
ahí  adquirid  Bustamante  reputación  y  una  renta  considerable. 

Habiéndose  sabido  en  1808  la  prisión  de  Fernando  Vil,  se 
formó  en  San  Luis  un  cuerpo  del  comercio,  compuesto  de  los 
jóvenes  de  las  primeras  familias,  y  Bustamante  fué  nombrado 
uno  de  los  oficiales,  sirviendo  en  él,  aunque  sin  abandonar  su 
profesión,  hasta  Setiembre  del  año  de  1810. 

Cuando  Calleja  reunió  en  la  hacienda  de  la  Pila  tropas  para 
atacar  ú  los  insurgentes  acaudillados  por  el  cura  Hidalgo,  ocupó 
á  los  oficiales  del  cuerpo  de  voluntarios  levantado  en  1808  y 
dio  á  Bustamante  el  empleo  de  teniente  en  el  regimiento  de  San 
Luis,  cuyo  coronel  era  el  marqués  de  Guadalupe  Gallardo. 

Se  batió  Bustamante  en  Acúleo,  Guanajuato,  Calderón  y  en 
todas  las  demás  acciones  que  dio  el  ejército  del  centro,  siendo 
oída  ya  su  opinión  al  dictarse  disposiciones  militares. 

En  el  sitio  de  Cuantía  de  Morclos,  en  1812,  ascendió  i  ca- 
pitán, y  después  sostuvo  varios  ataques  contra  los  insurgentes 
en  los  Llanos  de  Apam  y  otros  lugares,  hasta  (¡ue  en  Agosto 
de  1817  fué  puesto  á  las  órdenes  del  mame^\\i,'í^fiiR»s\\it- 
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)29  flan,  destinado  lí  reprimir  la  inTaaion  del  genacal  IChi;  tath^ 
buyú  eficazmente  i  la  toma  del  fuerte  del  Sombrero,  y  bmU 
una  de  las  columnas  qae  asaltaron  el  de  los 
rechazados  los  sitiadores,  sa  ntiró  con  serenidad,  j  Alé 
en  la  mano  izquierda.  Cuando  los  ínsa^j^ntea 
fuerte  los  battií  con  la  caballera  Ai  mando  de  asa  sección  Ta- 
lante paciflc<í  la  proTÍDcia  de  Qnaniünato,  destruyendo  las  ñle^ 
zas  del  P.  Torres  y  del  Dorte-amerícano  Wolf  j  alguaas  otns. 
Fué  ascendido  ¿  coronel  al  ser  eracaada  la  fi>rtaleza  de  tos  Ue* 
medios. 

Cosí  al  conolnirse  la  guerra  da  insarreocioB,  rmiilin  9i^- 
manto  en  la  hacienda  de  Pantqja,  innedirnta  «1  Talle  de  pBh 
tiago,  como  comandaute  de  la  seocioa  de  openuñoiies  ds  toll 
aquel  distrito  y  el  de  FéiyaBio. 

Al  dcíiarroilar  Iturbide  el  plan  de  Tguala  se  puso  en  oomU> 
nncioii  cun  JUmtaiiiauto,  organizando  este  la  rcTolncion  en  el 
llttjíu,  y  adu|)lú  cl  grito  por  el  plan  de  Iguala  en  la  citada  hs- 
ciciiilu  lie  Paiitojacl  10  üc  Marzo  (1 821),  antes  que  se  pudiesen 
efectuar  las  úrdi-ncs  (¡uccl  virey  Iinbia  expedido  en  su  contra. 

()(.-u|)ú  á  (.'clava  el  mismo  din  y  ofrecíií  ;{  Linares,  qne  era 
coma  mían  tu  í^ciieml  du  la  provincia,  el  mando  de  las  armas  ú 
aocptalKi  ol  plan,  qno  aijiiel  no  admiticj;  pasiJ  ú  Guanajuatoy 
niaiidií  .sc|)uUai'  lo:i  rcsto:i  du  los  patriotas  que  se  bailaban  ex- 
]iuu.stoi>  lí  la  uspcctauion  pública  en  cl  edificio  de  la  Albónd^ 
de  Graiiailitas. 

Iturbide  lo  dc!4Ígtiú  cuino  ct  segundo  gefc  de  la  rcvoIacioD, 
le  oouliú  el  mando  de  h\»  tropas  en  la  provincia  de  Ouao^DS- 
to,  y  tuvo  cu  úl  iiu  fiel  ujecutorde  todas  sus  iJrdenes. 

Ili/o  rundir  itustamaiilc  ta  plaza  de  Mordía  lí  la  cabeza  de 
una  succión,  batiú  los  reatos  de  los  expedicionarios  en  el  inte 
rior,  y  .so  acercó  con  su  división  á  batir  ú  la  capital,  cometiendo 
un  acto  du  tonioridad  pu  la  batalla  de  Atzcapotzalco,  en  la  que 
muri^  ct  celebre  guerrillero  Encarnación  Ortiz. 
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Fué  elegido  por  el  primer  gefe  miembro  de  la  Junta  pro  vi-     j^gog 
sional  gubernativa,  antes  de  tomar  la  capital,  y  después  la  Re- 
gencia lo  nombrd  mariscal  de  campo. 

Sofoc(5  una  reacción  del  regimiento  de  Ordenes  que  estaba 
en  Juchi,  por  cuya  acción  fué  nombrado  Gran  Cruz  de  la  Or- 
den de  Guadalupe,  y  cuando  estalla  el  plan  de  Casa-Mata, 
acaudillado  por  Santa-Anna,  aconsejc5  al  emperador  que  se  pu- 
siese á  la  cabeza  de  sus  tropas  y  marchase  inmediatamente  á 
Puebla  y  Jalapa,  donde  se  le  habrian  unido  los  soldados  del 
"ejército  libertador,"  que  con  engaño  habían  proclamado  aquel 
plan;  pero  Iturbide  no  atendió  í  esc  consejo,  y  dejó  de  hacer 
lo  único  que  lo  hubiera  salvado. 

En  Jalisco  proclamó  la  federación,  después  de  ser  de  los  úl- 
timos que  sirvieron  al  emperador,  en  cuyo  favor  pretendió  ve- 
riñcar  una  reacción.  Perteneció  al  partido  yorkino  no  por  afec- 
ción sino  por  odio  al  escoces,  ¿  quien  atribuia  las  desgracias  de 
Iturbide.  En  la  administración  del  primer  presidente  constitu- 
cional estuvo  empleado  mandando  las  provincias  internas  te- 
niendo ya  el  carácter  de  general  de  división. 

Hemos  dicho  que  fué  nombrado  vice-presidente  y  sabemos 
de  qué  manera  llegó  á  derribar  por  medio  del  Plan  de  Jalapa 
al  presidente  Guerrero. — Sean  cuales  fueren  los  errores  de  la 
política  de  su  gobierno  y  la  parte  mas  ó  menos  activa  que  tomó 
en  el  fusilamiento  del  general  Guerrero,  es  necesario  confesar 
qae  en  su  administración  revivieron  las  esperanzas  de  un  por- 
venir halagüeño,  y  podemos  decir  con  la  imparcialidad  que  se 
habrá  notado  en  nuestros  escritos,  que  la  totalidad  de  los  in- 
dividuos que  recuerdan  aquella  administración,  no  pueden  me- 
nos que  deplorar  el  que  no  haya  vuelto  á  formarse  un  gabinete 
tan  completo  como  el  que  tuvo  su  gobierno. 

Derribado  por  una  revolución,  tomó  antes  el  mando  del  ejér- 
cito, dejando  do  interino  al  general  Miizqw,  ^  ^wA^X^^a^os.^- 


^^^^^^^^gg 
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m  accioa  del  OalUoi  ro,  dmdc  gsrtámm  m  tatmitfi^^ 

lian». 
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B  gcDCral  Buabunuile  M  prniíleote,  tdenu  de  kH  41^ 

«■  que  tuvo  el  título  de  vice-prestdcule.  otra.»  dm  ocaswm 

h  ma  dndc  19  de  Abril  deIgST  InsLs  18  de  Marzo  de  1S3). 

7  iMIra  deade  el  17  de  JlBo  de  I83S  basta  el  22  de  St6n>- 

Wede  1841.  en  caraa^ " — 

dej<5  el  iDaodo  eo  la»fre- 

•IdMitcs  ioterinof 

Jicrerr/a,  por  tonar  el  ié 

4éR:ito  (»n  objel^       1 

tocioDes  en  su  contra,  qol 

dleitin  por  resollodS 

alio  de  1839  r  ea  OcUbtt 

da  1841,  ee  cojas  (puua 

oportunidad  de  ocopanoe 

ala  de  él,  aaí  oimo  al 

fasioD  DOrte-eineríeaBial 

terriluriu  mcxieano. 

Hombre  acretio,  de  t»Ioi 

«a  jnieiD  admirable,  eelil 

caaDdo  eru  net^e^ario:  Hiendo  omanle 

delailuslrarinii  y  fiatriola 

desinteresado;  pero  tenia  un  defecto  mny  notaUe: 
tinientos  crueles.  Liberal  y  franco,  fiel  en  aus  amiatadMr  ■> 
presoDciOD  y  lleno  de  gratitnd  h^ia  ana  fiíTorecedfwea,  filé  ú 
modelo  del  hombre  Tirtnoso  en  sn  vida  privada. 

Tuto  por  sobrenombre  come  hueooa,  i  cansa  de  tomarse  n  h 
comida  casi  siempre  ocho  ó  dies  de  ellos. 

El  presidente  del  ayuntamiento  de  Jalapa  «i  este  alo  h- 
nesto  y  grato  i  la  ves,  era  D.  José  María  Bonilla,  de  un  carie- 
ter  tfmido  y  conocedor  solamente  de  loa  asuntos  comercialci. 

Los  gobiernos  general  y  del  Estado  pidieron  ana  notieñ  iá 
monto  á  que  aacendtan  en  la  Tilla  los  Menes  de  los  e^iaSolv, 
tanto  de  los  qne  estaban  en  ella  como  de  los  que  se  encoati»- 
ban  fuera,  cuya  noticia  fué  pedida  i  cada  nao  de  los  gefes  dt 
manzana. 

Los  siguientes  españoles  hablan  salido  de  la  república  di- 
jando  tas  propiedades  cuyo  conocimiento  pedía  «1  Eamo.  Se 
gobernador  Sauta-Anna  en  3  de  Octubre:  D.  Bernabé  Elifs. 
duefio  de  la  hacienda  do  MahnisÜan  y  ana  casa  con  tienda;  D. 
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:  Lino  Caraza,  una  casa  de  altos  y  la  hacienda  de  Almolonga;     1829 

D.  Pedro  Ruiz,  la  casita  llamada  del  Toro;  D.  Victoriano  Ro- 
^  drignez,  una  casa  alta;  D.  Gervasio  Rodríguez,  una  tienda  con 
i  géneros;  D.  José  Cordero,  una  casa  baja;  D.  José  Antonio  de 
¡f  la  Peña,  una  casa  de  altos  y  una  tienda  de  pulpería;  D.  Fran- 
cisco J.  Olazabal,  una  casa  alta;  mucho  se  oculti5,  casi  todo. 
También  tuvo  necesidad  el  ayuntamiento  de  rechazar  los 
•:  ataques  de  la  indisciplinada  oficialidad,  dándose  el  caso  deque 
:  un  ayudante  del  batallón  núm.  3  quitase  á  un  policía  un  preso 
.  qae  éste  conducía. 

Mientras  que  se  construía  en  Mísantla  una  cárcel,  debían  de 
,  recibirse  en  la  de  Jalapa  los  presos  de  aquella  cabecera  de 
Cantón. 

Las  leyes  sobre  curanderos  se  revivieron  y  pusieron  en 
práctica  por  haberse  corrido  la  voz  de  que  uno  de  estos  había 
matado  en  Orizava  al  presbítero  D.  José  María  Villarello. 

Nunca  quiso  el  ayuntamiento  gravar  el  azúcar,  á  pesar  de 
las  repetidas  instancias  del  gobierno  para  que  lo  hiciera. 

Las  ordenanzas  municipales  se  reformaron  en  Enero,  seña- 
lando ademas  délas  obligaciones  del  colector,  sus  derechos, 
debiendo  éste  llevar  dos  libros  para  anotar  todas  las  guías 
que  se  presentaran  en  la  aduana,  y  fué  nombrado  un  regidor 
que  revisara  los  libros  cada  mes. 

El  1 4  de  Mayo  se  hicieron  exr^quías  en  memoria  del  obispo 
de  Puebla  D.  Antonio  Joaquín  Pérez  Martínoz,  así  como  el 
29  ae  verificaron  por  el  Papa  León  XIL 

El  16  de  Setiembre  de  1829  fué  celebrado  en  la  villa  de  una 
manera  muy  diferente  á  la  del  año  de  28,  limitándose  las  fíes- 
tas  á  la  misa,  las  iluminaciones  por  la  noche,  la  oración  cívica, 
correspondiendo  el  público  á  la  invitacioa  hecha  para  que  se 
blanquearan  los  frentes  de  las  casas  y  se  adornasen  el  día  de 
la  fiesta  con  cortinas. 

Mientras  habían  pasado  en  Jalapa  todos  los  acontccliskvfi.^- 
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Lm  políticos  y  niilitaros  qoe  dejamos  expaeslos  en  este  np:» 
lo,  los  trabiú'^  lauoicipales  ee  habían  hecho  eaiuae^ailtiin; 
reducido,  Uuto  |ior<)UC  a(]uelIod  acoDteciraieDtos  ímpeiliuis 
dcwirrollo,  como  \-ít  haberse  iledicssdo  el  ajanlamientoík 
poUU<-a,  abaiidonando  Ro  ímparcíal  míüioo.  rofultaiido  ik 
que  el  [  ra  todo  tumaní  ana  parte  activa  en  tos 
potíticos,  dando  ftb  ochc^  loa  de  an  partid  J I 

qac  tes  onut  c  Aqoca  gimeralmcDteeeH 

dno  i  paláas,  *i^^H  tOA  madera  majr  dar&Du 

da  eoeoboMí.  de  ^^^P  nombre  ralgnr  (jdc  se  diil 

eocohnentM  i       I  le  recíprocamente  se  ngi 

han  los  dM  pai        ^ 
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Al  tomar  la  presidencia  el  3r.  Bustamante  en  1?  de  Enero 
de  1830,  cambi(5  necesariamente  el  personal  en  el  gobierno  de 
todo  el  país,  pues  según  el  art.  4?  del  plan  de  Jalapa,  debian  ser 
removidos  ''todos  los  empleados  contra  quienes  se  hubiera  de- 
clarado la  opinión  pública/'  pudiendoser  comprendidos  en  un 
artículo  tan  capcioso  todos  los  pertenecieul^  &\&  ^^\sv\\i>&\x:^- 
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clon  do  Guerrero.  So  ioslaliJ  en  Jalapa  et  jaéres  26  de  Utm 
la  Ifgúlalura  i|iic  había  catado  eo  1S23,  la  qne  se  JÜamS  Iv 
bicu  tercer  congreso  coastituáooal.  y  como  la  qoe  estaliaeBlí 
admiiiinlracíon  de  Guerrero  oo  creyd  declarada  en  ss  tatn 
la  opiaíoa  páblíca,  pas<I  i  íoütalarsc  en  el  paebto  de  CoatefK. 
i  dos  leguas  do  Jalapa,  reüalUndo  aai  que  el  Bstado  Tcnen- 
cano  tuviera  dos  legislaturas,  anabindo  una  lo  qne  la  otra  da- 
ponia,  cstuado  a|>o)'ada  la  recién  instalada  por  el  oongreso  ge- 
neral. 

Kl  general  Santa-Auna  estuvo  en  Jalapa  cuando  esta  seiis-  . 
lald,  y  asi8ti(t  i[  loa  uncios  del  juéTes  santo  con  el  ayootanlata  j 

Kn  1?  de  Abril  salití  al  pdblioo  na  acuerdo  del  H.  oo^r»! 
losUilado  en  Jalapa,  fochn  26  do  Marzo,  declarando  ÍBTfli4l|l 
todos  los  actos  de  la  Icf^islatura  instalada  en  Coatepea  BiU*] 
los  ilfjrretoa  que  ésta  hiiMa  expedido  era  notable  aíjuel  en  qM  ' 
Bc  liabÜiliilciii  <(>ii  los  derechos  de  cíiidailano  á  loa  religiosos  ^ 
oxrlaiiatrados.  cu  virtud  de  cuyo  decrelo  había  sido  nombrado  ; 
«índico  el  juauiun  D.  Juan  Uauilla,  (|U¡eu  fué  removido  de  ese 
puesto  en  virtud  de  la  ley  que  nulificó  todos  los  acto3  de  la  le- , 
gitilulura  do  Coulopcc. 

AsíllegiJ  if  ostraviarsc  el  sentido  de  las  legislaturas,  qse fo- 
jos de  tender  sus  miradas  hicia  los  intereses  generales  del  Hi- 
tado y  do  la  nación,  so  limitaban  á  tratar  de  personalidades áe 
un  cariCi  ter  butitante  mezquino. 

Kl  ayuntamiento  de  Jalapa  había  felicitado  al  H.  congreso  de 
Coatcpec  por  su  instalación,  y  al  congreso  general  porcMecrfr 
to  que  diú  anulando  aquel  en  que  so  habia  considerado  como 
buena  la  elección  de  dicha  legislatura. 

Kn  la  rep.'esentacion  que  el  ayuntamiento  hizo  al  eongre» 
general  en  Marzo  G  (ISÜU)  para  que  diera  por  nula  la  legial*- 
tura  que  se  habia  instalado  en  Coatepec,  decía:  "Qoe  los  me- 
xicanos no  podían  vivir  sujetos  al  capricho  de  la  demagc^^ 
sino  que  ucceMtabau  leyes  <\uc  expresaran  sus  necesidades  t 
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fijaran  sos  futuros  destinos.'*  Y  añadía  adelante:  ''Desde  que  ^330 
el  vice-presidente  de  la  república,  recojiendo  los  votos  de  siete 
millones  de  habitantes,  tomd  sobre  sus  hombros  el  glorioso 
compromiso  de  ser  el  moderador  de  las  turbulencias  de  su  pa- 
tria, desde  que  ese  ilustre  caudillo  concibió  la  ardua  resolución 
de  establecer  el  imperio  de  la  Constitución  j  de  las  leyes,  la 
nación  toda  creyd  terminada  la  carrera  de  su  humillación,  de 
sa  mengua  7  su  descrédito;  alzándose  como  un  coloso  de  en  me- 
dio de  sus  ruinas,  acojid  con  un  entusiasmo  de  que  no  hay  ejem- 
plo el  Plan  salvador  del  ej&cito  de  reserva^  y  saludd  agradecida 
á  sus  celosos  libertadores." 

"La  rapidez  con  que  se  difundii5  el  plan  de  Jalapa  y  su  rea- 
lización sin  costar  sangre  ni  lágrimas,  así  como  la  prontitud 
con  que  las  cámaras  lo  adoptaron  y  reconocieron  como  justo, 
es  la  prueba  mas  perentoria  de  su  popularidad  y  que  los  votos 
del  ejército  de  reserva  eran  1o:j  de  la  nación  entera." 

"La  revolución  del  4  de  Diciembre  no  solo  se  ha  esteriliza- 
do sino  que  retrograda  hasta  someternos  al  yugo  ignominioso 
qae  herdicamente  hemos  sacudido,  siendo  esta  nuestra  situa- 
ción desde  que  en  la  cámara  de  diputados  se  estancan  los  acuer- 
dos del  senado  y  se  paralizan  las  medidas  mas  benéficas  que 
ha  consultado  el  gobierno." 

"El  ayuntamiento  no  puede  escusarse  de  confesar  que  ape- 
nas habrá  otra  población  en  toda  la  extensión  de  la  república 
donde  se  hayan  hecho  sentir  con  mas  vigor  los  efectos  de  los 
qae  suspiran  por  trastornar  el  drden,  y  otro  lugar  donde  se  haya 
combatido  tanto  contra  las  ideas  del  plan  de  Jalapa." 

"Desde  el  ano  de  28  claman  todos  los  pueblos  contra  las 
declaraciones  de  la  legislatura  actual,  y  el  segundo  congreso 
general  constitucional  las  declaró  nulas  después  de  un  maduro 
examen." 

Conclaia  pidiendo  que  se  anulara  dicha  le^^ialaiwt^  ^xq^ql^ 


688  HISTORIA   DB  JALAPA 

era  goncralmcDUi  aborrocida,  lo  cual  hacía  ya  el  congreso  geifr 
ral  cuando  la  rcprcscDtaciou  di  aaa  se  dirigía  para  la  capital. 

Et  presidente  del  ayuntamiento  era  entonces  D.  Manuel  Oo* 
rozpe,  qnien  había  tomado  posesión  del  pncsto  en  1*  de  Ener^^ 
con  todos  los  alcaldes  y  legidores  electos  para  1830;  prestí 
el  2  de  este  mes  el  juramento  de  estilo,  haciéndolo  los  tenien- 
tes de  las  congregaciones  el  8  del  mismo.  Los  regidores  eral 
i  la  vez  los  gcfes  de  cuartel,  y  mientras  el  gobícruo  no  resolvii. 
de  las  excepciones  que  alegaban  tenían  el  deber  de  conmiirít 
al  cabildo 

Kl  Sr.  Lie.  D.  Sebastian  CJamacho  volviií  d  ser  gobemadsí 
del  Untado  en  Mayo,  apoyado  por  la  legislatura  de  Jalapa,  gn^ 
bernando  antes  como  v  ice-gobernador  nombrado  por  et  tÍoF 
presidente  Bustamante. 

Después  de  nueve  años  de  lucha  habia  logrado  al  fin  ense- 
ñorearse de  los  destinos  de  México  el  partido  escoces  queja 
se  consideraba  muerto. 

De  hombres  que  constantemente  habían  invocado  la  paz,  el 
drden  y  las  leyes,  se  debía  esperar  que  pusieran  término  ¿las 
desgracias  que  nos  habia  ocasionado  la  guerra  civil,  y  con 
tales  ilusiones  comenz<í  para  gran  parte  de  mexicanos  el  año 
de  1830. 

Para  afirmarse  el  více-p  residen  te  y  los  ministros  en  los  pues- 
tos, consideraron  esencial  y  urgente  que  las  cámaras  genérate 
declarasen  buena,  meritoria  y  nacional  la  revolución  de  Jalapa, 
lo  cual  hicieron  éstas  sin  dificultad  y  aun  sin  discusión;  también 
declard  el  congreso  que  "el  ciudadano  D.  Vicente  Guerrero 
tenía  incapacidad  para  gobernar;"  pero  en  esta  vez  hubo  nn  aca- 
lorado debate,  pues  no  era  justo  ni  honroso  que  tal  hiciera  U 
misma  ciCmara  que  un  año  antes  lo  eligi(5  para  la  primera  mi- 
gistratura  de  la  nación,  y  que  tratara  tan  mal  á  xm  individnir 
qoQ  por  8ua  anti^os  servicios  estaba  condecorado  con  el  títold 
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de  benemérito.   Se  consigáis  en  la  discusión  que  no  se  pusie-     1 830 
ra  el  adjetivo  moral  después  de  la  palabra  "incapacidad.'' 

El  decreto  en  que  aquello  se  declaraba,  fechado  el  14  de  Ene- 
rO|  tuyo  su  origen  en  el  senado,  y  estaba  firmado  por  D.  Pe- 
dro de  Ocampo,  presidente  del  senado,  D.  Joaquin  Casares  pre- 
sidente de  la  cámara  de  diputados,  j  por  los  respectivos  se- 
cretarios, D.  Rafael  Delgado  y  D.  Anastasio  Zerecero. 

Para  distraer  la  atención  de  los  Estados  apel<$  el  gabinete 
al  extraño  arbitrio  de  publicar  un  nuevo  desembarco  de  los 
españoles  entre  el  Cabo  Rojo  y  el  de  Tamiahua;  pero  los  Es- 
tados estaban  atentos  al  gobierno,  y  el  de  San  Luis  propuso 
ana  coalición  para  conservar  las  instituciones  federales,  expi- 
diendo con  relación  i  esto  un  decreto.  Muchos  particulares 
creyeron  la  invasión  de  los  españoles  y  ofrecieron  al  gobierno 
so  dinero  y  sus  personas. 

El  congreso  de  Yeracruz  no  tomd  parte  en  aquella  coali- 
don,  y  desde  entonces  comenzaron  i  ser  atacadas  las  legislatu- 
ras y  depuestos  los  gobernadores  según  el  art.  4?  del  "plan  de 
Jalapa/'  que  era  la  suprema  ley  á  que  los  funcionarios  debian 
ngetarse. 

En  el  plan  del  ministerio  estaba  el  que  se  suscitaran  moti- 
nes parciales  para  poder,  con  pretexto  de  ellos,  dominar  con 
Tacilidad. 

En  el  Estado  de  Yeracruz,  según  hemos  dicho,  fué  restable- 
cido en  Marzo  el  congreso  que  funcionaba  en  Noviembre  de 
1828.  En  el  de  Puebla  fué  llamada  la  legislatura  que  habia 
terminado  un  año  antes,  y  en  Morelia  quedd  destituido  el  go« 
lemador  por  varias  acusaciones  que  de  él  hizo  el  ayuntamiento  • 

Los  ataques  contra  la  administración  comenzaron  en  San 
jüis,  donde  pedia  la  legislatura  que  cambiara  de  residencia  el 
congreso  general  y  que  fueran  relevados  los  ministros  Alaman 

'  Fació;  pero  el  gobernador  y  la  legislatura  fueron  destituidos 
K>r  un  motin  promovido  por  el  ayuutami^uViC)  i  ^^xsi^^^'c^a^  ^ 
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830  lo  qae  puJ  en  Horelia,  Teriftciadow  lodo  "jio  qae  w  iltaír 
se  el  lírdaa  coostUodooal'*  y  soluieate  aplicando  d  art  f.  iÁ 
"plan  4e  Jalapa." 

Así  fd6  pardalmciite  a|)artaado  el  gobierno  i  todas  loe  qoelf 
•rao  desafecUffi,  j  coa  medidas  rígorosaa  reprímíA  la  opoadM 
qoe  comenzaba  i  orpuizane  dcDtro  j  faein  de  U  capital,  dula 
motivo  ¡•nm  .^iie  eus  cniíuig'-s  unirán  de  los  vías  de  hedw  í 
mano  armada  y  apelaran  i  la  deTaatacioo,  i  los  crímenes,  po- 
ra derrocar  i  nn  gobierno,  qoe  i  pesar  de  su  mala  polftici.  £if 
mucboA  veces  pnif^bas  de  inteligencia,  (írden  y  cuUnra,  oanqoe 
uín^tuí  de  carlDo  y  aprecio  i  los' meucaoos. 

La  primera  víctima  que  cayij  en  manos  del  ministerio,  fué 
el  diputado  D.  Jogé  Uaría  Alpndie,  uno  de  los  mat  exaltailtM 
yorkiiios,  íTi-iido  on  una  cnri'pirariun  ¡n">r  la  falla  ilu  «.'Xpcripn- 
cia  en  esta  clase  de  asuntos,  y  acusado  por  el  general  D.  Ma- 
nuel de  Mier  y  Teran;  entregado  al  gran  jarado  fué  sentencia- 
do al  destierro  por  seis  años. 

El  P.  Alpuche,  ásemejanza  de  lo  que  hacia  el  Sr.  Gagemen 
nuestros  día»,  escribía  dentro  de  su  prisión  fuertes  artícnlt» 
contra  el  gobierno,  reclamando  la  observaacia  de  la  constitu- 
ción y  las  leyes. 

En  aquella  memorable  administración  apaiecid  por  primen 
vez  organizada  la  policía  secreta,  servida  por  personas  envile- 
cidas que  se  encuentran  en  abundancia  en  los  países  destroza- 
dos por  la  guerra  civil,  cncai-gadas  de  Tigilar  y  delatar  basta 
lo  que  ocurriera  en  el  hogar  doméstico,  teniendo  Á  mucha  hon- 
ra estar  en  confidencias  con  los  ministros. 

Un  facineroso  llamado  Blas  Mendoza,  que  tenia  el  sobre- 
nombre de  "Medio-rey,"  delatií  i  los  hermanos  Zerecero  como 
conspiradores,  nnidos  al  general  Figaeroa  y  los  coroneles  ur- 
diera y  Pinzón,  de  quienes  se  decia  que  querían  derrocar  i 
Bnstamante  para  colocar  i.  Guerrero. 

Otro  dcüaiic\ati\ft,í\i.cv^^^V™»«*'%»aR^'íí>4ftwaierdo(»n 
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el  gobierno,  que  los  conspiradores  contaban  con  armas  y  diñe-     "-^^^ 
ro  y  que  estaban  en  relaciones  con  el  gobernador  depuesto  de 
Michoacan  D.  José  Salgado,  y  con  el  coronel  D.  Juan  José 
Codallos  que  acaudillaba  algunas  tropas  en  contra  del  gobierno. 

El  diputado  Zerccero  fué  sentenciado  í  ser  deportado  por 
cinco  años,  y  su  hermano  el  sub-teniente  á  ser  fusilado,  pero 
indultad')  entonces  por  el  cLípoño  que  tomaron  personas  de  in- 
fluencia, mas  tarde  fué  pasado  por  las  armas. 

Los  calabozos  del  ediiicio  que  fué  de  la  Inquisición,  yoIyíc- 
ron  i  llenarse  de  YÍctimas,  á  consecuencia  de  las  denuncias  he- 
chas por  personas  de  la  clase  mas  despreciable  de  la  sociedad, 
fomentadas  por  la  administración,  que  ftngia  conspiraciones  pa- 
ra atacar  á  sus  enemigos. 

La  imprenta  quedó  refrenada  hasta  el  grado  de  ser  destrui- 
da, inYcntándose  infinitos  grados  de  culpabilidad,  hasta  llegar 
el  ministro  Alaman  á  publicar  una  circular  por  la  que  el  go- 
bierno se  abrogaba  la  facultad  de  imponer  multas  á  su  ar* 
bítrio  y  conciencia  á  los  impresores  de  libelos,  con  lo  cual  que- 
dó ahogada  la  oposición;  los  responsables  también  eran  casti- 
gados. 

Sufrid  ataques  tan  fuertes,  que  habiendo  un  jurado  decla- 
rado sedicioso  el  folleto  titulado  ''Que  mueran  los  gachupines 
j  su  padrino  el  gobierno,"  fué  condenado  el  impresor  á  $500 
de  multa,  no  dando  mas  motÍYO  para  ello  que  haber  omitido 
la  fecha  del  año. 

El  "Gladiador,"  periódico  ministerial,  pedia  la  completa  su- 
misión de  la  imprenta  i  la  censura  del  gobierno;  y  combatía 
con  acritud  al  ''Atleta,"  de  oposición,  que  decia  en  25  de  Fe- 
brerOf  "que  en  poco  mas  de  tres  meses  que  resond  en  Jala- 
pa el  grito  de  reYolucíon,  ¿de  cuántos  sucesos  escandalosos 
no  hemos  sido  testigos^'  también  atacaba  este  peri(5díco  á  ca- 
da uno  de  los  ministros:  al  Sr.  Alaman,  "porque  habia  soste- 
nido los  derechos  de  un  príncipe  exlniT^^to  Íl\^  ^^\^^^  ^^ 
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8S0  México  j  I  dependía  del  extniyero  por  ser  sodo  dvm 
oompaA  minas,"  al  Sr.  Mangino  "porque  opinaba  eoo- 

tra  e)  si  rederal,"  tratando  al  Sr.  Espinosa  de  los  UoiUi^ 

rofl  com  oiflcante;  y  i  Facióle  llamaba  español ;  del  miao 

modo  ir  lalmcnte  atacaba  A  todos  los  oficiales  qae  ton- 

ron  parle  ñ  plan  de  Didembre  anterior,  didendo  qae  h> 
bian  dilatado  los  t  ~  >r  '  '  erra  fratricida  ayndanéi ' 
Elspafia. 

Por  so  pa  >gnraba  qnc  el  agonimtc 

partido  H  o  mas  prostitaido,  pobre  y 

asqaeroflode  la»  !  lanzaban  insultos  tratia- 

doae  con  suma       >lei  ídad.^ 

El  director  del  Alie  m  N.  Almonte,  escribicodo 

también  en  ese  [  itodriguez  Puebla,  Gondr» 

y  Rejón,  aciisaiiíio  pnncipaimcnie  a!  gobieruo  (le  que  ficrmiíia 
que  las  potencias  extranjeras  interTÍníeran  en  nnestros  asun- 
tos políticos.  El  "Atleta"  murid  por  las  multas  que  se  le  im- 
pusieron, que  ascendieron  $y,000;  pero  no  siendo  pagadas, 
fué  embargada  la  imprenta. 

D.  Juan  N.  Almonte,  bÍjo  de  una  persona  ilustre,  comeuztí  á 
desarrollarse  en  los  campos  de  batalla,  entre  ios  filas  de  los  inde- 


I  El  "Gladiador"  y  el  "Atleta"  h  dirigían  diatríbaí  i  iiunltos  en  proM  7 
Tcno,  siendo  del  primero  lo  lignienta: 


Bravof  gladiadoret 
A  bajo«  Atlelaa 
Del  todo  Teocidos 
Dejan  en  la  arena; 
Pero  loa  Kgundoa 
Becaerdati  la  TÍeja 
Que  dentro  del  poco 
Siguió  en  an  encomienda. 

Aaf  desde  el  fango 
Lm  TÍlea  no  ceaan 
De  naar  el  iosiUlo 
La  diatriba  necia. 


PWoáüeoe  elloÉ 
Son  en  esa  cae  acia 
Política,  en  donde 
Proconn  sob  ntedn», 
Y  para  acatwrloa 
Ya  solo  noa  reat* 
Que  obren  como  deban 
Lu  le^es  de  imprenta. 

Que  no  haj  machoa  tontM 
Cnal  BUaio,  que  quieran 
Echarae  pecados 
Agenoa  i  cneotaa. 


De  cnal(juier  circnnBtftncia  se  aproreehtbftn  los  partidos  para  itbnir- 
1^  el  jalaputa  P&T&  \Mu\t&T  &V  ytiTlÚQa  ^  en  ^articalar  á  Qnerrero,  poei 
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7  pendientes  desde  1810  y  faé  edacado  en  países  extranjeros;  1830 
-,  aborrecía  á  los  españoles  porque  habian  sacrificado  á  la  heroi- 
ca víctima  á  quien  debid  el  ser;  fué  diputado  al  congreso  gene- 
ral de  1828,  ministro  plenipotenciario  en  los  Estados-Unidos 
dnraote  algunos  anos,  escribid  la  primera  obra  sobre  la  geogta- 
fÍA  de  México,  y  en  los  últimos  sucesos  de  la  república  y  del 
imperio  de  Maximiliano,  representó  un  notable  papel  de  que  á 
an  tiempo  hablaremos,  y  murió  en  el  año  de  1869  en  París. 


la  muerte  del  obispo  de  Paebla  D.  Antonio  Joaqnin  Peres,  faé  publica- 
do el  siguiente  soneto: 

¡Parca  cruel .  • . . !  Parca  fiera  é  inbnmama, 
Retrato  de  Cfuerrero^  impía,  asesina; 
Gran  maestra  y  dignidad  de  la  yorkína. 
Facción  infame,  déspota  y  ñllana. 

¿Por  qué  atrevida  empleaste  la  tirana 
T  terrible  cuchilla  Atrcposina, 
Contra  la  vida  amable  que  destina 
A  su  ornato  la  Iglesia  mexicana? 

¿Fué  porque  sus  virtudes  te  espantaron? 

ÍFué  por  su  rectitud  inimitable? 
^ero  no  murió,  no,  que  eternisaron 
Sus  hechos  á  su  nombre  siempre  amable: 
Ni  tú  tampoco,  cruel,  fuiste  el  verdugo 
Pues  gran  logia  y  reneno  en  su  muerte  hubo. 

Se  acusaba  á  los  yorkinos  de  la  muerte  de  este  prelado,  por  el  decreto 
de  8. 1,  contra  la  asociación  yorkina. 

No  dejaban  de  achacar  á  (Guerrero  toda  clase  de  tícíos,  y  sobre  esto 
tonemos  la  siguiente  cuarteta: 

Ocho  á  seis  al  malatoveij 
Al  búliffue  no  voy  tlaoo, 
A  la  Sota  contra  el  As 
Ya  la  renta  del  tabaco. 

Era  tal  el  ridículo  en  que  el  partido  contrario  quena  poner  á  Onerrero, 
qaa  por  medio  de  la  prensa  se  hacían  oircnlar  las  anécdotas  mas  vulga- 
res acerca  del  héroe  surefio,  á  quien  llamaban  el  general-arriero;  de  ellas 
tenemos  algunas  que  son  del  estilo  siguiente:  "Cuando  Guerrero  se  ha- 
llaba á  las  órdenes  de  Morolos,  le  mandó  éste  que  persiguiera  á  los  her* 
manos  Duran,  porque  se  sospechaba  trataban  de  pedir  indulto,  y  después 
da  haber  fusilado  k  uno  de  ellos,  remitió  el  sigiente  parte:  Guardia  va* 
laniona. — ilf!  amo  el  Padre. — Gervasio  ya  peló  su  indina  rala  ^  a( 
otro  ya  le  anda  y  no  mas.  ^Posdata. — Vicente  GhAerrerf^ 
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Almonto  tuvo  este  nombre  con  tootivo  de  las  iiaUbns  tju 
pron lindaba  el  ilustre  Morelt»,  cuando  entrando  en  batilhj 
no  quariondo  espoocr  iC  an  hijo  i  los  peligros,  mandaba  il  «t- 
cargado  de  cuidarlo  qao  lo  retirara  "Al  monla." 

En  los  filÜmo9  dios  del  mo.sdo  Marzo,  lovantú  el  estandarts 
de  la  rorolnclon,  en  el  Sur  do  lu  capital,  el  oomnel  D.  Joia 
Alvarez,  ftp>y.índolo  la^  fucr/A3  del  de  ignal  cla'o  D.  Joao  J- 
Codallos.  y  se  apodorti  del  castillo  y  de  la  plaza  de  Acapiloi 
Los  tropos  del  gobierno  qtie  Tiieron  i  atacarlo,  eran  mandsdtt 
por  los  oficiales  que  tomaron  parle  cd  el  "Plan  do  Homafto^* 
y  en  gcfe  por  el  general  Bravo. 

D.  Juan  Atvarez,  oüronel  desde  1812,  j  por  lo  tanto  el  bm 
antiguo  entonces  en  ese  grado,  era  on  hombro  astnto.  reflexiro 
y  bneno  para  dirigir  en  sas  terrenos  grandes  masas  de  hom- 
brea, cousUiiiU'  y  lii-riic  on  auslciior  las  cansas  que  aVrataba,  de 
aspecto  serio,  marcha  pausada,  discurso  frió  y  desaliñado  y  de 
penetración  poco  común. 

Como  miliiar  sabia  solamente  lo  que  había  aprendido  en 
la  escuela  de  los  cam[)03  de  batalla,  donde  combatiií  por  espa- 
cio de  muchos  años  haciendo  la  guerra  ¿los  españoles; cuan- 
do se  le  pre5eDt<5  la  oportunidad  de  hacer  servicios  verdade- 
ros if  la  patria  combatiendo  ¿  los  norte-americanos,  nada  hizo 
si  no  fueron  males.  Llcgtí  á.  ser  presidente  en  1856,  de  cnyo 
puesto  se  retiró  para  no  volver  á  aparecer  mas  en  la  esceu 
política. 

Se  sometití  i  la  administración  de  Bustamante  después  déla 
muerte  de  Guerrero. 

£1  plan  que  proclamaban  tos  pronunciados  fué  redactado  por 
Codallos,  pidiendo  que  volvieran  los  gobernadores,  las  l^ls- 
turas  y  funcionarios  públicos  i  los  destinos  que  tenían  el  i  de 
Diciembre,  dejando  aplazada  la  cuestión  de  validez  de  los  dipu- 
tados y  gobernadores  de  los  Estados;  quedaban  declarados  tiai- 
dores  los  que  6\&^\at!k4ft\í;\\ado'ílMi.ohcaran  en  sentido  opntt- 
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Wy  el  oongreso  resolvería  acerca  de  la  persona  que  debía 
upar  ta  presidencia.  Eq  aquel  plan  aparecití  por  primera  vez 
idea  de  destinar  á  Yucatán  y  á  Tejas  parte  del  ejército,  qne 
íic  deuoininana  "Federal  mexicano;"  éste  aeria  mandado  por 
gefc  de  mayor  graduación  que  se  presentara  ¡í  sostenerlo. 
Fuó  firmado  en  el  cerro  de  Barrabas  en  el  Sur  de  Miclioa- 
^,  clll  de  Marzo  de  IS^O. 

Todo  el  Sur  de  México  estaba  plagado  de  partidas  que  re- 
TÍan  y  destruían  las  poblaciones  haciendo  esfuerzas  para 
beralizar  la  revolución;  con  miicba  inteligencia  se  apruve- 
Aba  el  ministerio  del  proceder  'de  sus  contrarios  para  ha- 
[rlo3  aparecer  como  bandidos,  raultipiícando  con  este  raoti- 
t  los  auplicios.  En  Agosto  fueron  fusilados  seis  individuos  de 
i  partida  qne  hacia  correrían  por  Chalco,  y  siete  de  otra 
j  merodeaba  por  Cuantía,  otros  tres  en  Chalco  en  Setíem- 
'e,  y  en  Octubre  en  Zitácnaro  el  mismo  número. 
I  Hoy  serian  vistos  tales  hechos  con  indiferencia,  pero  entonces 
amaron  mucho  la  atención  porque  no  se  habían  repetido  las 
escenas  sangrientas,  desde  que  las  tropas  espafiolas  sucumbie- 
ron bajo  el  peso  de  las  huestes  acaudilladas  por  Iturbide. 

Sauta-Anna,  que  residía  en  su  hacienda  de  Manga  de  Clavo, 
fué  invitado  por  Codallos  para  secundar  su  plan;  pero  el  ge- 
neral, lejos  de  entrar  en  la  revolución,  enviij  al  gobierno  mi- 
nisterial los  documentos  que  le  habían  sido  remitidos,  manifes- 
tando qne  su  adhesión  al  lírden  y  sus  fervientes  votos  por  la 
tranquilidad  y  prosperidad  de  la  patria,  le  habían  hecho  ver 
con  incomodidad  y  desprecio  el  citado  plan  y  la  carta  de  re- 
raision  "que  no  había  contostado  ni  contestaría,"  pidiendo  ¿  la 
voz  al  ministro  da  la  guerra  que  pasara  los  documentos  al  vi- 
-prcsidente  para  que  hiciera  de  ellos  el  uso  que  mejor  le 
■eciera. 
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18S0    critorea  qae  dcrcndiaa  al  gobierno,  qaienos  le  llamabaQ  siem- 
pre "cl  patriota  tic  la  cucTa  " 

Por  todos  partes  extendía  su  dominio  la  revolacion:  Lorcto 
Cataño  bosUtizaba  li  las  poblaciones  del  Estado  de  México,  los 
diputados  depuestos  cu  Chibuahoa  y  en  otros  Estados  se  refa- 
giabau  co  Son  Luís,  donde  se  babia  formado  cl  centro  de  loe 
desconteutos;  Yucatán  continuaba  separado  de  la  fcdcracios' 
y  se  liablaba  mucbo  de  que  el  gobierno  de  México  trataba  ds 
poner  en  cl  trono  un  príncipe  inglés  ó  mexicano. 

Los  cuestiones  religiosas  no  ocupaban  á  los  ánimos  menos 
qne  las  poKticas.  En  Puebla  coroeuzíí  i  redactar  un  extranje- 
ro cl  per¡<ídico  "Reformador,"  apoj'nndo  la  tolerancia  de  cnU 
tos,  pero  acusado  el  rcdaotor  tuvo  qua  huir  y  esconderse.     1 

En  medio  de  tantas  contrariedades,  se  fomentaba  por  el  go- 
bierno el  establecimiento  de  una  línea  de  correos  entre  Veracroi 
é  Inglaterra,  la  colonización  de  Tejas  se  efectuaba  'con  mnch» 
rapidez,  y  se  trabajaba  por  hacer  lo  mismo  en  Goatzacoalcoi 

La  cuestión  sueitada  por  el  Estado  de  San  Lnis  concluyd  en 
Abril,  dando  el  2'1  del  mismo  una  proclama  el  gobernador  Ro- 
mero, en  que  se  sometía  lí  las  decisiones  del  gobierno  de  Bus- 
tamantc;  llegaron  lí  la  capital  21  comanches  á  felicitar  al  vice- 
presidente, lo  (juc  se  hizo  pasar  por  los  jalapistas  como  pruebí 
de  admiración  y  respeto  al  gobierno  ministerial. 

Al  mismo  tiempo  aparéela  una  revoincion  en  Tuxpara,  pro- 
movida por  iin  sargento  llamado  Carrion,  proclamando  al  ge- 
neral Guerrero,  pero  fué  sofocada  por  el  vecindario,  que  a^ 
miíndose,  redujo  al  (5rdeu  ;£  los  que  lo  trastornaron. 

En  la  imprenta  del  Sr.  D.  Joaquín  Furlong,  en  Puebla,  se 
imprimían  los  escritos  de  los  enemigos  de  la  administracioD, 
entre  los  cuales  babia  uno  hecho  con  talento,  titulado:  "El  ge- 
neral Bustamante  no  quiere  á  ningún  tunante." 
^^  Después  de  \ia.\j(it  aa\\d.Q  VtiV'asat.t,  de  la  república,  i  princi- 
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pios  de  1830,  lo  siguieron  Zavala  en  Mayo,  y  mas  tarde  Siere-     ^gso 
cero,  AlpacheyGondra. 

Con  objeto  de  aparecer  desprendido  de  ambición  personal, 

■ 

venancid  el  ministro  Fació  i  fines  de  Mayo;  pero  no  se  le  ad- 

^xnitió  la  renuncia. 

El  general  Muzquiz  tomd  en  Abril  el  gobierno  del  Estado 
^e  México,  del  que  habia  sido  separado  por  la  legislatura  del 
afio  de  27. 

El  28  de  Junio  se  abrieron  las  cámaras  generales  convoca- 
das por  Bustamante  á  sesiones  extraordinarias,  de  las  cuales 
le  era  hostil  la  de  diputados.  El  presidente  pidid  leyes  para 
organizar  el  ejército  y  la  Hacienda,  reforma  de  las  que  trata- 
ban sobre  libertad  de  imprenta,  y  otras  para  proporcionar  pas- 
tores i  la  Iglesia  mexicana  y  prepararse  para  la  próxima  inva- 
sión de  los  españoles. 

El  congreso  expidió  una  convocatoria  para  la  elección  de 
nuevos  diputados,  en  la  que  trabajó  con  buen  éxito  el  clero, 
principalmente  en  las  poblaciones  cortas. 

El  partido  yorkino  no  descansaba,  pues  en  Zacatecas  estuvo 
próximo  á  salir  electo  diputado  D.  Yalentin  Gómez  Farias. 

Tanto  en  la  administración  de  Bustamante  como  en  la  ante- 
rior, habia  hecho  la  policía  multitud  de  piesos  en  la  capital; 
siendo  gobernador  Tornel  en  algunos  meses  de  1829,  llegó  su 
número  í  973,  en  el  gobierno  de  Esteva  i  288,  en  el  de  Le- 
brija  á  78  y  en  el  de  Cervantes  á  619. 

Todas  las  noticias  que  llegaban  del  extranjero  entonces,  es- 
taban conformes  en  los  anuncios  que  hacian  de  los  preparati- 
vos de  guerra,  habiendo  hecho  el  gobierno  de  Madrid  un  llama- 
miento á  los  propietarios,  empleados  y  demás  clases  de  la  na- 
ción, para  que  dijera  cada  uno  cuántos  soldados  podia  mantener 
mientras  durara  la  guerra. 

Se  decia  que  el  comercio  de  Cádiz,  soñando  así  como  el  ter- 
co gabinete  que  entonces  r^ia  los  destinos  d^  'Es^^^^SAí^  ^\x^^(^ 
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1830     ^^ttiip^  y  sosU'Der  2,000  t>oldadt>a  pacstos  por  tn  cneata  ea  lu 
costas  de  nuestra  república. 

Eatod  daioa  oran  proporcionados  por  el  ministro  de  MésÍM 
eu  los  GsUitos-Uuidüfl,  y  eo  ocnisecueocia  recomendó  elgí^ 
biortio  de  Bustaiimatc  al  gubcmadur  Camacho  que  £4  ai 
tara  el  mayor  o^incro  posible  de  provisioDes  ea  las  fbctakoi 
de  L'lóa  y  i'crote,  por  oooáiderarse  que  los  esfuerzos  de  ke  !•• 
Tasorcs  se  dirígirian  prítici^ialiuente  sobre  aquellos  pimtoa. 

Kl  Sr.  Oamocho  d\ríp6  uoa  proclama  en  10  de  Mayoikt 
Toracrozanos,  poco  tiempo  después  do  babor  lomado  posfan 
del  gobicrDo;  en  ella  dccia  lo  signiente,  (*on  motivo  de  la  ion' 
8¡oD  tjiie  se  decía  estaba  preparada  para  Touir  i  HéxicojA 

la  disolución  de  la  guardia  nacional: 

"E!  gobierno  ile  la  tliiion  me  manila  instruiros  de  los  nueTO 
peligros  que  amt'Uazau  la  independencia  de  la  república,  jJ'' 
las  medidas  qni:  Ka  preparado  con  la  sabiduría  de  sos  Consejfí 
para  repeler  al  enemigo  y  ocurrir  lí  las  exigencias  de  lagiiern 
sin  destruir  lus  l)iene^  do  la  paz.  . . .  Ha  mauífcstado  el  riesgp: 
ha  indicado  la  ju.siieia  de  la  causa  que  va  ¡í  defender,  y  todu 
lo  demás  lo  lia  dejado  al  patriotismo  y  al  orgullo  nacional. 

"Veracruzanos:  t'iínfiadojustamente  el  gobierno  supremo  en 
la  fuerza,  valor  y  disciplina  del  ejército  permanente  para  aa- 
prender  la  prúsima  carapaüa,  no  ha  querido  disponer  de  la 
milicia  local,  ni  arrancar  prematuramente  al  ejercicio  de  It 
ocupaciones  civiles  los  brazos  laboriosos  que  mantienen  v  ai'- 
mentau  lí  los  Estados;  pero  si  los  cambios  inevitables  de  las 
guerras,  que  ciertamente  uo  debemos  temer,  le  obligasen  tí  ha- 
cer un  uuevo  llamamiento  á  las  virtudes  gucTeras  de  loa  ve- 
racruzanos, yo  estoy  seguro  que  ellas  brillarán  con  u«  niKTO 
esplendor,  y  al  combatir  tercera  vez  por  la  causa  sagrada  Je 

^^  la  independencia  nacional,  se  mostrarií  con  mas  energía  aíjuf! 

^^         entusiasmo,  aíiuclla  decisión,  el  fuego  del  iiatriotismo  que  cal» 
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-^  memorable  jornada  de  Tamaulípas  encadend  para  sieaipre  el     X830 

león  de  Castilla  á  las  «(güilas  de  la  república." 
t       '  'El  gobierno  federal  quiere  que  en  todo  haya  drden  para  no  , 

i:  aumentar  las  calamidades  de  la  guerra  con  los  estragos  del  de- 
£  sdrden;  por  eso  ha  establecido  la  regularidad  y  lá  anticipación 
■^i  oon  que  deben  prestarse  los  auxilios,  que  espera  justamente  de 
¡¿  la  generosidad  de  sus  conciudadanos,  á  ñn  de  obrar  en  el  círculo 
;,  de  sos  recursos  y  combinar  sus  providencias  de  manera  que  se 
reduzcan  en  lo  posible  las  donaciones  para  la  guerra,  y  se  eví- 
ten  las  estorsiones  que  regularmente  sufre  en  estos  casos  el  ciu- 
^  dadano  pacífico  cuando  falta  una  dirección  acertada/' 

,  £1  gobernador  nombra  una  comisión  para  colectar  donativos, 
con  objeto  de  repeler  la  nueva  invasión  española  que  se  sabia 
estaba  preparándose  en  la  península,  para  lo  cual  fué  comisio- 
nado por  el  gobierno  general. 

£1  impuesto  para  sostener  la  guardia  nacional  fué  considera- 
do por  el  público  como  emanado  de  una  legislatura  intrusa  y 
por  lo  mismo  sin  valor,  resistiéndose  el  comercio  i  su  pago  y 
apoyándolo  el  gobernador. 

Con  motivo  de  la  nuevamente  supuesta  invasión  española,  se 
había  comenzado  en  Jalapa  el  alislatamicnto  de  la  milicia  cívica, 
en  25  de  Enero  (1830)  por  una  drden  terminante  del  gobierno 
general,  bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad  de  las  autorida- 
des á  quienes  correspondiera  su  ejecución,  habiendo  sido  nom- 
brado el  Sr.  D.  Narciso  Echagaray  comandante  accidental  de 
dicha  milicia,  cuyos  gastos  se  cubrían  con  los  fondos  que  para 
ello  se  tenian  asignados. 

Pero  sucedió  que  reunida  ya,  se  nombraba  una  guardia  que 
debia  vigilar  del  cuartel  y  los  cabos  encargados  de  citar,  los 
cuales  solamente  se  ocupaban  en  molestar  á  los  pacíficos  ciuda- 
danos y  en  atacar  también  á  los  indígenas  que  venian  al  mer- 
cado de  la  villa;  por  lo  cual  propuso  el  gefe  militar  en  1?  de  Abril 
que  permaneciera  cerrado  el  cuartel  y  que  las  aruv^a  o^^d.^^^:^ 
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en  (lupósito,  conociendo  qae  por  entonces  niDgnna  atilídtiM 
Bacuria  de  dicha  milicia,  i[  la  cual  mus  bien  teraian. 

Lod  reemplazos  para  el  regtmtenU)  del  Trea-VÜIas  Mgoiaa 
cnbriéadoee.ooQ  los  vagos  que  se  aprebendian  en  la  poblaóoB. 
y  al  hse  el  ej£rcl(o  de  reserva,  qaedú  solameote  ana  peqve&i 
gnaniicíoa  del  5?  de  línea,  por  lo  qae  los  vecinos  se  vieroo  en 
la  Dfceaidad,  por  algunos  dias,  de  cuidar  de  sim  bienes  j  pets>- 
ñas  por  sí  mismos.  La  5*  compañía  del  batallón  de  Tres-VÍÜM 
qae  se  fonnaba  en  Jalapa,  dcbia  tener  111  soldados. 

El  gobiernode  Bnslamante  ahrió  ana sascricíon  para  qocln 
mexicanos  señalaran  rolnntariamcnte  los  soldados  qae  pltdl^ 
nin  sostener,  armar  y  e<|Utpar  y  por  cnanto  tieni[K>,  ^eilatuilo 
la  siguíenlo  tarifa  ni  histado  de  Veracniz: 

Por  m.itilonor  ú  un  .soldado  de  infantería  al  mes. .  $11  6:». 
Id.  id.  de  caballería,  incluyendo  la  comida  del  ca- 
ballo       19  6t8. 

Vestuiírio  completo  de  infantería 28 

Id.  de  caballfría,  iiiclii.^a  la  cabalgadura 40 

líuHtamantc  no  creía  convenieutes  las  guardias  nacionales,  y 
BÍ  do  iiiiLs  utilidad  el  que  se  completaran  los  cuerpos  actiTos, 
para  lo  cual  cxpididití  un  reglamento. 

A  pesar  de  estas  opiniones,  siempre  manda  el  gobierno  del 
Estado  lí  fines  de  Mayo  (1830)  queso  formara  la  guardia  nacio- 
nal con  los  que  voluntariamente  quisieran  inscribirse  en  ella, 
siendo  ca-sadoa,  obligando  :í  este  servicio  solameulo  ¿  los  solte- 
ros; poro  esta  dis)iosic¡on  mas  bien  que  tener  nn  objeto  político 
¿militarlo  tenía  social,  protejiendo  indirectamente  los  casa- 
mientos. 

Entre  los  decretos  que  cx¡)id¡«j  la  H.  legislatura  en  el  s^n- 
do  período  de  sesiones  en  Agosto,  se  encuentra  el  haber  de- 
clarado dia  de  fiesta  nacional  en  el  Estado  al  11  de  Setiembre- 
aaiverBaño  de\a.  úkettü\.a.^'i.VM.«is,Yfcfialea  en  Xamanlipas.  Por 
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ello  recibití  felicitacioDCs  aquella  H.  asamblea  por  parte  del 
ajuntamiento  de  Jalapa,  cura  p^írroco,  R.  P.  guardián  de 
San  Francisco,  ministro  superior  de  Josticia,  del  comaudan- 
le  general  del  Estado,  comandante  general  del  cantón  de  las 
Villas,  admiaístrador  geaeral  de  rentaf,  administrador  déla 
iiduana,  del  secretarlo  interino  del  gobierno  y  de  la  Junta  pa- 
triütica;  es  muy  notable  que  cu  todos  aquellos  actos  no  se  hi- 
■íii  referencia  del  nombre  de  Santa-AnDa,'sÍno  por  inciden- 
.1,  lo  cual  era  injusto,  pues  si  bien  se  debid  parle  del  éxito 
sobre  Barradas  á  las  acertadas  disposiciones  del  general  Te- 
tan, no  es  just«i  quitar  al  general  Santa-Auna  la  mucha  que 
tuvo  en  el  triunfo  por  su  valor  y  actividad. 

Va  hemos  dichoque  el  ayuntamiento  jalapeño  felíciti!  i  la 

jisiatura  que  se  restableciií,  y  entro  los  trabíyosque  hizo  pa- 

.  r]ue  esto  tuviera  efecto,  es  notable  una  ex|iosÍs¡(Mi  fechada  ea 

<]t.'  Mayo,  por  la  generalidad  que  abraza  en  sns  miras  políti- 

Liis.  En  ella  se  decía  que  los  males  que  sufria  la  república  y  eo 

e8i)ecial  el  Estado  de  Veracruz,  dependían  del  retardo  que  se 

advertía  eu  ttevar  iC  cabo  las  benéficas  reformas  qne  se  espera- 

'    II  después  de  sancionado  el  piando  Jalapa,  proelaioado  por 

LJército  de  reserva. 

Pedia  el  ayuntamiento  á  la  augusta  Cilmara  de  diputados 
■  nue  se  diguara  emitir  su  opinión  sobre  el  acuerdo  del  senado, 
relativo  á  la  nulidad  del  gobierno  del  Estado  de  Michoacau  y 
lie  las  legislaturas  de  México,  Puebla  y  Veracruz.  Que  oyera 
1.1S  peticiones  dirigidas  ;f  las  mismas  ciímaran  acerca  de  la  utw 
lidad  de  algunas  legislaturas,  gobernadores  y  diputados  ai  con- 
greso general,  y  que  no  se  embarazara  el  derecha  de  petición 
Hn  los  particulares  y  corporaciones  qne  quisieran  usarlo;  qae 
hirviera  tomar  en  consideración  las  objeciones  hechas  rcs- 
li'ctodelas  elecciones  de  los  diputados  al  congreso  general 
por  el  Elstado  de  A''eracruz,  y  por  otros  Estadott  cuyas  legisla- 
turas so  habíeraa  declarado  ¡nulasj  que  los  augustas  cámacaa 
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1880     de  la  ünjoa  se  ocoparan  de  preferencia  en  ' 

joz^nuí  conveaientes  en  las  leves  sobre   eleccim 
cívica  que  tanto  iateresan  á  )a  conservación  del  óri 
qnilidad  pública."  'EamfoÍL-D  pidió  á  la  chimara  de  senadoRifl 
^se  jazgado  el  Sr.  AJpuche  como  enemigo  declarador] 
neral  Bustamante. 

Esta  esposicioD  se  bízo  á  petición  del  regidor  Muñns,  j 
toda  ella  se  revelan  los  trabugos  acordes  del  partido  jal 
pues  el  congreso  geaeral  fué  dando  una  por  ana  todas  h 
posiciones  que  en  ella  se  aolicitahaii. 

Mieatraa  que  en  el  Estado  de  Teracroz  y  priacipalnei 
Jalapa,  se  discutía  acerca  de  cu^l  de  las  dos  Icgislatnn 
cpntinoar,  en  Mésico  se  exaltaban  mas  loa  ttnimos  a 
«{¡ftcyido  faertemente  las  pasiones  y  loa  intereses. 

tíaerrero  había  levantado  en  el  Sur  la  bandera  de  la  r 
loción,  teniendo  tantaranut  para  defender  el  puesto  de  li 
sideDoia  orano  Bostmnanto,  siendo  el  origen  deambos  laH 
lidad,  la  revolnoíon  y  el  trionfo  de  la  fuerza  de  las  bav< 

El  gabinete  se  aprovechaba  de  coatqnier  amago  de  c 
ración  para  atacar  ásns  cootrarios,  haciéndoles  aplia 
yes  sobre  conspiradores,  jnstiñcando  de  esa- manera  so  e 
tib  tínEoioa. 

El  26  de  Jonio  deda  el  ministro  de  rekcKHieB  en  ain  dnt 
lar:  "qoe  el  21  del  corriente  se  habia  deecaUerto  nna  conpi- 
1  en  el  momento  de  hacer  esplosíon,  poniendo  presom 
'  i  i  varios  diputados,  entre  los  ctuües  está  B.  Biferf 
Gondra,  teniendo  por  plan  juzgar  fd  vice-presidnite,  y  qÑ 
temiendo  este  qne  eatuviae  ramificada  dicha  conspiraeíoi « 
a1g^9BIKintQi.dela.;%pública,  pedia  se  djctanm^iag  umUhl 
man  eficaces  para  ewitfx  los  efectos  qne  pudieran  producir  bfel 
ivmifioaciones,"  y  enoaigabaial  gobernador  OunadmqBefir 
tal  tavQB  vigilara  husDoiedadea^eprtttaa'qiie  ^trntlnU^um 
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iscubierto  en  distintas  épocas  y  á  las  cuales  debía  aplicarse-     1330 
s  el  decreto  del  Estado  núm.  59  de  18  de  Abril  de  1827. 
afectivamente,  el  21  de  Junio  fué  descubierta  en  la  capital 
la  conspiración  hecha,  según  se  decia,  para  aprisionar  i  Bus- 
mante,  en  la  cual  estaban  comprometidos  Almonte,  Gondra, 
inzon  y  un  francés  llamado  Bertrand;  cuyo  suceso  hicieron 
larecer  como  eminentemente  peligroso  los  escritores  ásala 
ados. 

Varios  de  los  comprometidos  fueron  fusilados,  algunos  des- 
rrados  y  otros  permanecieron  en  las  prisiones.  D.  Juan  N. 
Imonte  logrd  esconderse  y  permaneci(5  en  esa  situación  has- 
k  la  caida  de  Bnstamante. 

El  ministro  de  relaciones  Alaman  escribia  al  gobernador  de 
'eracruz  en  18  de  Agosto,  diciéndole:  ''Los  nuevos  conatos 
de  se  han  descubierto  en  la  capital,  originados  acaso  de  que  los 
5mpliccs  en  las  anteriores  revoluciones  han  temido  ser  denun- 
iados  por  los  que  se  hallan  presos,  y  cuyas  causas  se  estáa 
iendo  en  consejo  de  guerra,  unidos  sí  los  incidentes  de  la  causa 
e  D.  José  Salgado,  han  dado  lugar  i  porción  de  temores  y  ha- 
[illas  que  se  han  esparcido  en  el  público,  hasta  llegar  á  decir 
ae  la  guarnición  de  la  Cindadela  se  habia  puesto  en  actitud 
ostil,  exigiendo  la  deposición  de  varios  funcionarios.  Estas  es- 
écies  llegar^ín  í  los  Estados  considerablemente  abultadas,  y  el 
r.  vicc-presidente  me  encarga  maniñeste  á  V.  E.  que  la  tran- 
ailidad  no  ha  sido  alterada,  ni  hay  el  menor  recelo  de  que  lo 
sa.  Nada  de  estraño  tiene  que  viéndose  las  facciones  del  Sur 
atidas  y  perseguidas  vigorosamente  por  las  armas  de  la  repú- 
lica,  y  habiendo  agotado  sus  recursos,  se  promuevan  nuevas 
iquietudes  como  el  último  recurso  de  la  desesperación.  Todo 
er^  en  vano  y  las  eficaces  medidas  tomadas  por  el  supremo 
pbierno  aseguranín  en  breve  la  paz  de  la  nación,  burlada  hoy 
K)r  los  que  hace  tanto  tiempo  se  ocupan  en  fomeiitü^  U&  ^xa»^^- 
íODes  coa  diversos  títulos  y  pretextos,  y  pot  ^Qjoití\o^  ojol^Xí'wi 
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qae  constantemente  quiso  ingerirse  en  nuestros  asuntos  políti- 
cos, sin  concluir  aun  con  la  república  que  tan  bien  lo  recibiera, 
ni  un  tratado  de  comercio  y  amistad  que  ya  habian  arreglado 
cou  México,  Colombia,  Guatemala,  Inglaterra,  Dinamarca,  Ha- 
nover  y  los  Países-Bajos. 

Por  este  tiempo  se  agitaban  en  Europa  proyectos  para  esta- 
blecer monarquías  en  1%  América,  siendo  el  centro  de  las  ope- 
raciones el  gabinete  de  las  TuUerías. 

El  Sr.  Alaman  encargó  al  enviado  en  Europa,  Gorostiza,  que 
en  todos  los  tratados  que  hiciera,  dejara  un  artículo  secreto  á 
favor  de  España. 

La  península  de  Yucatán  seguia  separada  de  la  FederacioUi 
los  Estados  del  interior  trataban  de  formar  una  coalición  y  la 
guerra  civil  amenazaba  invadir  hasta  el  corazón  mismo  de  la 
república,  existiendo  el  plan  del  coronel  Codallos  de  que  ha- 
blamos antes,  por  el  que  se  debian  volver  todas  las  cosas  al 
antiguo  estado  que  tenian  antes  del  4  de  Diciembre.  Coda* 
Uo8  fué  completamente  derrotado  por  el  general  Armijo,  y 
la  fortuna  equilibraba  los  triunfos,  pues  también  D.  Juan 
Alvarez  habia  derrotado  en  11  de  Julio,  en  las  inmediaciones 
de  Acapulco,  al  coronel  Amador,  quien  se  íngó  á  Chilpancingo^ 
donde  estal>a  el  general  Armijo  con  tropas  de  Bustamante. 

Una  (5rdcn  fecha  1?  de  Setiembre,  del  ministro  de  la  guerra 
D.  José  Antonio  Fació,  al  gobernador,  que  circuid  á  todas 
las  autoridades  del  Estado  de  Yeracruz,  mandaba  que  en  caso 
de  volver  al  territorio  de  la  república  el  general  D.  Manuel 
Gómez  Pedraza,  fuera  obligado  ú  volverse  tL  embarcar;  la  dr- 
den  decía  así:  * 'Aunque  en  cartas  particulares  ha  manifestado 
el  general  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  al  señor  vice-presidente, 
que  pensaba  regresar  í  su  país  por  no  poder  subsistir  en  Eu- 
ropa, en  razim  de  lo  mucho  que  padecen  su  bolsillo  y  su  salud, 
él  ha  prometido  no  arribar  á  ninguno  de  nuestros  puertos  sin 
tener  antes  contestación  del  gobierno  acetc;^^  ^^  ^\x  \^*^^<^  A^ 
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coal  as^iU'J  espera  en  KueVa-York.  Y  como  se  le  lii  dids 
váriu  ''WCes  j  hoy  se  le  repite,  qne  de  niogana  manersBD- 
Tiene  i  h  tranquilidad  de  la  rcpdMica  sa  reñida  i  ella,  noa 
de  éfpNU-se  lo  verifique;  moa  si  por  no  haber  recibido  luor- 
tM  ifooi^uier  otro  accidente  se  pre^^entare  eo  algún  pnerlq  9(i 
Estado  que  V.  manda,  no  se  le  pennítirá  desembarrar,  «rts 
Usa  Be  le  prevendrá  que  se  retire  ¡í  donde  mas  le  convagt.' 

D.  Manuel  Gómez  Pedraza  se  presentíí  eu  Veracraz.  prest- 
dente  de  Burdeos,  Á  fines  de  Octubre  de  este  año,  despoeái 
'dos  de  ausencia  á  qne  se  condend  á  consecaeocia  de  la  rctt- 
mcloa  dé  Iliciembre  de  1828  llamada  de  la  Acordada.  R«grtft' 
lia  á  la  Bepúblíca,  confiando  en  que  el  gobierno  que  ¡Dfix^ 
mOonstitucioD  y  las  leyes,  le  permitiría  vivir  ea  ella  pací&i* 
neáte;  pero  lejos  de  suceder  así,  el  general  Tberrí,  en  ciUDf&- 
miento  de  las  drdenes  del  mismo  gobierno,  qae  no  creía  coft- 
Tenieote  para  ta  paz  pública,  la  presencia  de  Pedraza.  lo  úlili- 
gd  i  reembarcarse  en  la  goleta  Osear,  que  se  dirigití  ¿Noera- 
Qrleans,  en  cuyo  puerto  public(5  un  manifiesto  ó  reseña  lií 
rica  de  su  vida  pública,  demostrando  la  iaconsecnenciar 
mala  fé  del  gobierno  del  general  Bustajuante.  A  cauaa  M, 
drden  contra  Pedraza  formnld  nnaacasacioa  contra  elmin^Éi^ 
Fació  el  diputado  D.  Andrés  Qointana  Roo,  pero  el  miailtn 
faé  absnelto  por  la  cámara  de  dipntados. 

Pedraza  hacia  de  víctima,  premio  que  obtienen  siempre  lit 
dos  aquellos  que  se  deciden  por  loa  términos  medios  oonw  nh 
gla  para  manejarse  en  la  vida. 

For  este  tiempo  ee  snscitd  en  el  puerto  de  Yermana  ns 
coestioD  desagradable  entre  el  comandante  militar  D.  FeM^ 
liemos  y  el  Tíce-cdnsul  francés,  por  haber  izado  este  en  a 
casa  el  pabellón  de  sn  nación,  terminando  todo  coa  la  tap» 
ma  drden  de  4  de  Setiembre  de  este  año,  por  la  que  se  pñli* 
no  que  níngon  cdosol  padiera  enarbolar  sobre  su  halatMÍoall 
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iMindera  de  su  nación,  segnn  estatia  dispuesto  anteriormente     1830 
por  otra  drden  de  23  de  Agosto  de  1828. 

£1  secretario  de  relaciones  Alaman^ra  infatigable  en  el  cam- 
plimíento  de  los  deberes  anexos  á  sn  empleo,  no  descansaba  nn 
instante  j  aprovechándose  de  todas  las  oportunidades  que  se 
le  presentalMtn  sacaba  partido  de  ellas.  Unido  á  los  Sres.  D. 
Rafael  Mangino  que  tenia  la  cartera  de  hacienda,  D.  J.  Igna- 
cio Espinosa  la  de  justicia  j  D.  Antonio  Fació  la  de  guerra, 
formaban  el  gabinete  mas  activo  é  inteligente  que  ha  tenido  Mé- 
xico en  los  ramos  especíales,  sin  que  pretendamos  aplaudir  sus 
opiniones  en  la  política  general  que  seguían. 

El  17  de  Noviembre  volvia  el  ministro  de  relaciones  á  hacer 
circular  otro  oficio  en  contra  de  los  revoltosos,  informando  i  la 
nación  de  los  manejos  de  estos:  "Antes  de  ayer  han  amanecido 
en  esta  capital  proclamas  sediciosas  en  nombre  de  D.  Vi- 
cente Guerrero,  y  por  el  correo  del  mismo  dia  se  han  recibido 
planes  impresos  que  se  suponen  suscritos  por  los  gefes  del  ejér- 
cito federal  y  que  tienden  al  mismo  oljeto. — Aunque  elsupre* 
mo  gobierno  está  muy  distante  de  creer  que  estos  desprecta- 
Ue?  medios  de  peduceton  que  se  ponen  én  práctica,  puedan 
alterar  la  tranquilidad  ni  variar  el  bueii  sentido-  en  que  se  halla 
la  numerosa  mayoría  de  la  nación;  como  sí  indican  que  las  fac- 
Otones  apuran  todos  los  arbitrios  y  hacen  los  últimos  esfuerzos 
para  subvertir  el  drden,  sin  duda  porque  los  progresos  de  este 
j  triunfos  de  las  armas  nacionales,  anuncian  el  pronto  término 
de  la  revolución,  es  necesario  que  Y.  E.  con  conocimiento  de 
entOB  sucesos  esté  may  á  la  mira  para  contener  sus  pasos,  y  re- 
doble sn  vigilancia  á  fin  de  que  la  tranquilidad  no  sea  alterada 
en  ese  Estado,  en  cuyo  concepto  el  Excmo.  Sr.  vice-presidente 
me  manda  hacerle  esta  comunicación." 

Alaman  sostenía  una  correspondencia  activa  con  el  goberna- 
dor Gamacho,  informándole  de  los  sucesos  y  dirigiéndole  en  ^l 
sentido  qae  le  parecía.  Gamacho  no  era  4e  ^twi  VaXwiVft ,  ^Osi^- 
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naos  dicho  algo  acerca  de  él,  y  en  el  corso  de  esta  obnKibti  1 
el  lector  de  Tormarse  una  idea  exacta  de  este  señor. 

Ka  Jalapa  lo  mismo  que  en  todas  las  ciudades  de  ág 
portaQcia,  se  establecieron  consejos  de  g:iierra  para  JDxguib  | 
«ediciosos,  y  ano  de  los  primeramente  sontonciailos  ea  ■ 
>Ua  poblecíoQ  fué  Zacarías  Beoilez  ¿  dos  años  de  obras  p^bücü 
por  haber  piotejido  la  deserción  de  un  soldado. 

£d  este  u&o  se  imprimía  cada  mes  un  supicmento  al  Btgié^ 
e^al,  qae  tratalxt  de  ciencias,  artes  é  industria,  soBtenidopr 
«1  mismo  ministro  de  relaciones,  director  de  la  política.  CUi 
entrega  se  componía  de  cinco  pliegos,  formando  nn  cnadenN 
en  4°  mayor,  costando  cuatro  reales;  tenia  por  objeto  estept 
riiidíco  mensual  fomentar  el  desarrollo  de  la  induslría  o 
en  lo::^  ramos  que  pudieran  adoptarse  cuta  república,  T I 
impulso  á  las  ya  establecidas,  para  que  pudieran  I  legar  al  g 
do  de  adelanto  que  guardaban  en  otras  naciones. 

fin  la  ooiaonícacion  en  qae  propmiia  AlaiiLiB  á  kn  ají 
mientosqae  se  Boacrlbieran  á  dicho  períddÍRo,  iinnifnihilali 
diEéren(úa  qoe  hay  entre  trabajar  en  cnalqaier  «rte,  por  k  irii 
práctica  ún  conocimíentoB  teóricos  y  solo  por  ímiUcH»,  i  tas 
los  conocimientoe  y  la  ¡ostmocion  que  han  adquirido  ■giili' 
que  se  ocnparon  de  dicho  asunto  é  hicieron  un  estudio  pnAiii 
de  las  artes  en  los  diversos  ramos  sobre  los  cuales  han  escriliL 

Para  oon  las  potencias  extranjeras  uaó  Alamau  de  miia«iM 
toe  y  lisoigas,  superiores  i  la  magestad  de  la  república,  «■■ 
Biicedid  en  la  muerte  de  Jorge  IV  de  Inglaterra,  con  cuyo  ■» 
tÍTO  maud<í  qne  todas  las  autoridades  y  empleados  fedanki 
vistieran  Intoeu  los  días  26,  26  y  27  de  Octubre;  hé  aq^li 
drden  di  Alaman: 

"Ias  cartas  antdgrafas  insertas  en  el  Següiro  t^ieial  iaad* 
Tin  i  Y.  E.  de  la  sensible  muerte  de  S.  M.  Joi^  lY,  lo  fM 
ha  sido  oomuaicado  ¿  Li  repllblica  coa  todas  las  fomaUdaés 
de  nao. — Tau  ^toxA»  «aroaV^wj^i  Vwí>scfl^*íSk.^as3M^.^.Wl 
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presidente  este  lamentable  snceso  de  una  manera  oficial,  ha  1S3( 
considerado  qne  se  debe  una  manifestación  pública  de  senti- 
miento por  la  pérdida  del  primero  de  los  soberanos  de  Europa 
qoe  reconocid  nuestra  existencia  política,  y  celebriS  con  estos 
Estados-Unidos  tratados  de  amistad,  comercio  y  navegación, 
disponiendo  al  efecto  qne  todos  los  empleados  y  autoridades 
civiles  y  militares  de  la  Federación  vistan  luto  por  tres  dios." 
Al  mismo  tiempo  inviti5  i  las  legislaturas  de  los  Estados  pa- 
ra qne  hiciesen  vestir  luto  i  los  empleados  en  la  administra- 
ción, y  así  se  verífic<5,  señalando  la  de  Veracruz  los  mismos  dias 
26p  26  y  27  de  Octubre. 

A  ñnes  de  este  año  fué  ejecutado  en  el  puerto  de  Veracruz 
uno  de  esos  actos  de  justicia  de  que  tan  pocos  ejemplos  se  han 
dado  en  la  república. 

Apiehendido  el  capitán  de  caballería  D.  Rafael  Acuña  por 
estar  acusado  de  ser  director  ó  cómplice  muy  principal  de  va- 
rios robos  cometidos  en  la  misma  ciudad  por  aquellos  dias,  se 
encontraron  en  su  habitación  muchas  ganzúas  y  otros  instru- 
mentos propios  para  abrir  puertas. 

También  fué  aprehendido  por  la  mfsma  causa  un  peinetero 
apellidado  Flores,  y  concluido  el  proceso  de  ambos  criminales 
con  la  mayor  actividad,  fué  sentenciado  Acuña  lí  la  pérdida  de 
sa  empleo,  á  ser  degradado  públicamente  y  a(  diez  años  de  re- 
clusión en  uno  de  los  presidios  de  Tejas;  Flores  i  igual  tiempo 
de  prisión  en  S.  Juan  de  Ulúa,  debiendo  presenciar  la  degra- 
dación del  primero,  cuyo  acto  se  verifíci5  con  la  mayor  solem- 
nidad, formando  las  tropas  de  la  guarnición  nn  cuadro  en  la 
plaza  de  armas,  donde  se  presentó  Acuña  con  el  trage  corres- 
pondiente lí  su  empleo;  allí  fué  despojado  de  su  espada  y  de  to- 
das las  insignias  correspondientes  á  su  grado,  con  todas  las 
formalidades  prevenidas  por  la  ley,  y  después  entregado  á  la 
josticia  ordinaria  para  que  le  aplicara  la  pena  á  que  habia  si- 
do condenado  por  Ja  sentencia. 
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Alo  mBTDfUA    OB  JXUíPA 

Kn  medio  ác\  cboqae  de  Us  nrmaa  fratricidas  y  coando  tA 
rutuoroA  anoDcialiao  aaa  mayores  malcji,  se  oyó  la  voz  M  g^ 
■eral  Barragan,  del  ex-f^bernodor  de  Veracrnr^  qae  en  otro 
tieiapoatoolara  ta.seí<pGnuizasdel  porvenir  nacioDal,  sostenion 
do  la  paz,  UcDUodo  de  tesoros  la»  ca^as  dd  Estado  veracmiun, 
protejieodú  la  creacioa  de  cscQolas,  el  bienestar  de  li»  hospi- 
tal(^íí>'  obrandocn  iiMloconjostiñcadoo,  coDlribarendoeogna 
parlti  lí  la  rendición  de  los  espafioles  en  Ulóa ;  pero  lanziiitloM 
al  fiu  en  el  criminal  carril  de  la  revotucion  armada,  ochdo  sí  el 
vértigo  latal  qui*  tie  había  a|K>dcrado  de  todoe  los  deíoiis,  fncst 
necesario  que  alacoHi;  ú  uu  hombre  bosta  cotouco-i  tan  sensato. 
Barragan  era  comandante  general  de  Jalisco,  viviu  ca  el  bo- 
nito pueblo  de  recreo  de  á.  Pedro  de  Quadal^ara,  i  una  legoa 
de  distancia  de  esta  ciudad,  lugar  de  campo  donde  el  ele* 
gante  í  ilustnido  jmbliru  de  la  capilul  de  Jalisco  busca  en  !a 
distracción  el  trascurso  del  tiempo,  que  tan  largo  y  mondtoM 
encuentra  en  la  ciudad. 

Barragan  propot^o  al  congreso  general  terminar  la  gaem  ctvil 
por  medio  de  una  conciliación  entre  los  partidos,  y  al  dirígins 
al  Ayuntamiento  de  Jalapa  para  que  cooperase  con  él  al  logro 
de  aquel  filantrópico  aunque  irrealizable  proyecto  k  decía  es- 
tre  otras  cosas: 

"La  república  bcndecirtí  nuestras  comaues  tareas  sí  una  ooo- 
ciliacioD  universal  da  paso  libre  al  o¿mulo  de  bienes  d«  qasts 
capaz  el  suelo  mexicano." 

Creemos  que  el  lector  no  llevará  lí  nal  el  examinar,  aanqu 
sea  someramente,  el  documeato  que  dirij;,!*^  aqael  general  al 
congreso  federal,  en  el  que  cstií  coQsÍgHa«ia  la  única  vozqne  » 
levantó  pidiendo  an  abrazo  fraternal  entre  los  miembros  de  na 
ikmilia,  que  con  una  locura  inexplicable  se  bacian  y  han  coi^ 
nuado  haciéndose  pedazos.  "Coaodo  los  males  públicos,  dice, 
han  llegado  al  incremento  que  presentan  en  la  aotaalidad,  f«- 
niaudoen  el  seno  v\e\%U'aAViu^^3A  vxNÁ&»^\i%\ú;^t&Qtesqaese 
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díspatan  el  vencimíeato  á  fuerza  de  sangre  y  devastación,  todos  ^  ^^^ 
los  ciudadanos  qae  desean  la  libertad  nacional,  el  imperio  esclu- 
sivo  de  las  ley«!S  y  la  prosperidad  del  común,  se  hallan  en  el  de- 
ber de  inmolar  su  tranquilidad,  para  conseguir  por  los  medios 
pacíficos  que  señala  el  derecho  público,  aquellos  bienes  socia- 
les que  el  progreso  de  la  guerra  civil  y  de  la  anarquía  alejan 
de  la  sociedad,  sustituyendo  en  su  defecto  todos  los  horrores 
del  resentimiento  encarnizado  de  los  partidos." 

"En  medio  del  litis  armado  que  ensangrienta  i  la  nación  é 
implica  la  inseguridad  de  todas  las  cosas  públicas  y  privadas, 
el  libertinaje  se  propaga  y  se  desmoralizan  las  costumbres  á 
pretesto  de  hostilizarse  los  partidos  contendientes.  De  aquí  es 
que  la  profanación,  el  pillaje  y  la  violencia  se  llegan  á  mirar 
como  una  justa  represalia.  El  ciudadano  pacífico  lleno  de  amar- 
gara y  de  despecho  por  las  injurias  que  recibe,  no  sabe  á  quién 
atribuir  la  cansa  de  su  desgracia,  y  solo  suspira  en  su  tribula- 
ción por  el  renacimiento  de  la  concordia." 

Después  aseguraba  Barragan  en  su  misma  petición,  que  tan- 
tas víctimas  inmoladas  en  los  diez  meses  de  la  administración 
de  Bustamante  hablaban  muy  claro  para  deducir  que  no  habia 
un  buen  gobierno,  que  la  agricultura  padecia,  el  comercio  se 
arruinaba,  la  educación  de  la  juventud  quedaba  abandonada  y 
la  justicia  se  envilecía  perdiendo  su  prestigio. 

Anadia,  hablando  de  los  males  que  causa  la  falta  do  concor- 
dia, que  la  hacienda  pública  estaba  desequilibrada  con  un  siste- 
ma hecho  mas  bien  para  protejer  la  dilapidación,  y  que  el  ejér- 
cito se  estaba  desorganizando,  que  la  libertad  de  imprenta  en  los 
pafses  en  revolución  se  onvierte  en  licencia,  calumniando,  des- 
figurando á  la  razón  y  sacando  d  la  luz  pública  las  debilidades 
particulares,  ofendiendo  el  pudor  y  provocando  la  persecución. 

Concluia  su  exposición  proponiendo  una  junta  compuesta  de 
diezy  ocho  ciudadanos  generalmente  conocidos  porsu  ilustración 
servicios  á  la  patria  y  confianza  á  queseli\xb\^T^w\i^Osi^  ^.$:x^^- 
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doroíl,  los  cuales  se  sombrarían  entre  los  gobernadores  de  te: 
Kiilaíl'»,  gobernadores  do  las  mitraa  y  gefes  del  ejército,  te^ 
nienilo  ademas  tres  sapientes  cada  grupo. 

ScAalaba  para  componerla  i  loa  gobernadores  de  M&xie4 
Jalisco.  ZiLcntecas,  Guanajnato,  Michoacan  yVeracror,y« 
plcnteslos  de  Querítani.  Tahasco  y  Sonora. 

Lí)3  gobernadores  mitrados  serian  los  de  México,  TabiaH 
HichfKican.  Puebla,  Oaxaea  y  Yucatán,  y  suplentes  loa 
rer  D.Juao  Cayetano  Porlagat,  D.  Loi»  Mendiiiíbal  yD.Jt 
María  Santiaf!». 

I*nm  el  grupo  de  generales  del  ejército,  desigoalm  i  X).  AM 
tasio  Bnstnmante,  D.  Arícenle  Guerrero,  D.  Nicolás  Brato, 
Ignacio  Kayon,  D.  Antonio  Liljiez  de  Santa- Anna.  D.  J< 
Segundo  CarliaJHl,  y  suplentes D.  Manucldc  Mier  y  Teraii,lP 
Luis  Cortázar  y  D.  José  Figueroa. 

Esta  junta  conciliailora  debía  ser  convocada  por  el  Congrfr 
80  y  el  lugar  duuJc  se  reuniera  podría  ser  AguascalienUa, 
Lago:í  (I  Leun.  disnlviéiulosc  al  concluir  sus  trabajos,  habiendo 
entretanto  una  suspensión  de  armas  pedida  por  el  congreso. 

Indiciiba  at  fíii  de  la  rejietída  manirestaclon  que  no  se  toman 
esta  como  un  pronundamienío,  sino  como  la  expresión  de  ns 
sentimientos,  ¿causado  la  amargara  que  experimentaba  su  co- 
razón por  la  guerra  entre  hermanos  y  la  necesidad  imperíoa 
que  había  de  sofocarla. 

El  resultado  de  esa  benéfica  tentativa,  faé  nulo,  y  solo  ma- 
Dife3t(5  el  buen  corazón  del  que  la  promovid. 

La  exposición  de  Barragan  fué  considerada  por  el  gabinete 
no  solamente  como  nna  medida  inadmisible,  sino  como  nna lo- 
cura, asegurando  que  la  situación  de  la  república  estaba  may 
léjus  de  ser  tan  triste  como  la  creia  Barragan,  "paes  el  drdeD 
y  las  leyes,  decia  uno  de  los  ministros,  toman  su  fuerza:  el  ejér- 
cito, único  sostén  de  las  libertades  públicas,  se  regenera;  el 
clero  vuelve  il  adquirir  sn  esplendor;  los  comerciantes  y  loe 
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hacendados  ven  su  salvación  y  la  de  sus  intereses  en  la  actual      [339 
administración;  todo  parece  que  revive  y  presenta  el  aspecto 
de  una  felicidad  cercana." 

El  diario  oficial  se  ocupd  dos  meses  en  refutar  el  pensa^ 
miento  de  Barragan,  7  despnes  fué  este  gefe  relevado  del  man* 
do  que  tenia. 

La  mayor  parte  de  los  ayuntamientos  rechazaron  la  propues- 
ta sobro  conciliación,  y  uno  de  los  que  lo  hicieron  con  mas  acri- 
tud fué  el  de  Curdova,  haciendo  pasar  al  archivo  la  circular  de 
Barragan. 

Uno  de  los  medios  á  que  apelJ  el  gobierno  federal  en  12  de 
Eaero  para  proporcionarse  recursos,  fué  el  de  rifar  seis  casas 
nacionales,  para  lo  cual  se  mandaron  í  Jalapa  100  billetes. 

En  esta  villa  se  continuaba  la  practica  de  elegir  diputados 
de  indígenas,  á  pesar  de  haber  sido  extinguida  la  comunidad 
desde  1826  por  el  honorable  congreso.  La  subsistencia  de  dicha 
oomanidad  era  ademas  de  ilegali  perniciosa,  pues  empleaba  en 
diversiones  los  fondos  que  debian  destinarse  í  la  educación  de 
la  juventud,  y  era  origen  de  frecuentes  insubordinaciones,  le- 
yantJndose  una  parte  de  los  indígenas  en  contra  de  la  otra,  con 
objeto  de  anular  las  elecciones  de  sus  diputados,  habiéndose 
formado  partidos  con  los  candidatos  que  cada  uno  tenia  interés 
en  sacar,  resultando  de  eso  que  se  desentendieran  de  sus  labo- 
res y  se  presentaran  frecuentes  riüas. 

Los  oflciales  de  la  guarnición  y  algunos  vecinos  conservaban 
al  vecindario  en  una  alarma  continua,  disparando  tiros  en  la 
noche,  arrojando  cohetes  por  distintos  pantos  de  la  población, 
con  lo  cual  era  imposible  conseguir  el  descubrir  á  los  autores 
de  aquellos  de£iúrdenes;  los  regidores  hacian  randas  con  este 
objeto  y  se  circuí (5  á  los  gefes  de  manzana  el  bando  vigente  de 
buen  gobierno  expedido  en  1828,  obligándolos  á  que  lo  cum- 
pliesen. Mas  adelante  no  se  detuvieron  los  desórdenes  en  la 
sola  alarma^  amo  que  los  transeunlea  ^taxi  9J&<^\:^<^^  \Oa^ 
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dos  y  lieridos  pnr  los  malhfcliorea  en  las  callea,  como  acontí* 
cití  con  el  militar  Y¡nuMiDa;¿  ese  desgraciado  estodu  lltgit 
Jalajuí  dcüpacs  del  plan  de  toir  tmto  celebridad. 

Al  cambiar  huckIiis  inirtitaciones  políticas  termÍDaroD  lai 
leves  <[ue  ímpcdínn  >|iic  se  cátablccieniD  cd  )[¿xico  los  extrui- 
jeros,  se  permitió  i  huicolouos  ()uc  vinieran  Je  ledas  las  Da- 
ciones del  mondo  S  lycrcer  libremeate  el  comercio,  neccsitanílo 
para  gozar  li>s  derechos  de  ciudadano  mexitsuio,  carta  de  no- 
tttralem,  (jue  K  daba  segun  la  ley  general  de  1 4  de  Abríl  de 
1828. 

Los  primet-ns  «jac  pidieron  dicha  carta  en  JalajKi,  fueron  los 
Sres.  D.  Juan  de  Viccutis  natural  de  Niípoles,  y  D.  Niorfifa 
Pastüressa  de  la  mi^nia  ciodad.  El  primero  ae  había  establecí, 
do  en  aquella  villa  en  1825,  y  el  segnndo  en  el  sígiiiente  alto, 

Kn  Mayo  se  seguia  uua  causa  para  descubrir  quiéues  eran 
los  autores  del  ateuludo  cometido  el  año  año  anterior  contn 
la  casa  del  Sr.  Camocho,  ¿  donde  habían  entradu  varios  indi- 
viduos que  aplicaron  i  este  seftor  golpes  con  palos;  pero  na^a 
se  podía  descubrir  de  cierto,  pues  los  principales  motores  esta- 
ban fuera  de  Jalapa  por  pertenei^r  tE  la  clase  militar.  El  go- 
bernador había  establecido  un  cuerpo  de  policía  de  20  hombres 
con  el  nombre  de  celadores  para  cuidar  del  tírden  y  qne  htcíe' 
ran  las  rondas  en  las  noches,  y  mandd  que  se  alambrara  el  ca- 
llejón que  sale  enfrente  del  Beaterío.  Los  soldados  qne  se  en- 
contraban después  del  toque  de  retreta  eran  aprebenáidoa  si 
no  tenían  licencia. 

En  la  noche  del  21  de  Enero  hicieron  fuego  varios  indivi- 
duos contra  una  ronda  en  el  barrio  de  Santiago,  repitiéndose 
los  disparos  i  las  dos  de  la  madrugada,  y  se  dcscabrid  qne 
eran  los  oñciales  los  que  se  entretenían  en  aqne)  pasatiempo. 

El  gobernador  Caraacho  propnso  en  Abril  al  ayuntamiento 
que  se  formara  una  suscricion  para  llevar  &  cabo  el  proyecto 
que  hacia  tiempo  ea^ífca  \u\íÍ\íA»  ^fe  w3»s'w\&í  \im¡w  Yéa  par» 
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que  debajo  de  ella  pasase  la  procesión  del  Cdrpap,  sustitayen-  1830 
lo  la  enramada  que  se  formaba  todos  los  años  en  el  tránsito 
¡He  seguía  dicha  procesión.  La  soscricion  se  abri(5  en  efecto, 
[lero  díd  resultados  muy  mezquinos,  y  el  Sr  Camacbo  hizo  que 
)1  proyecto  se  realizara  con  los  fondos  del  Estado.  La  Vela  se 
»tren(5  en  la  procesión  de  CcJrpns  de  este  mismo  ano,  y  el  ayun- 
amiento  di(5  á  S.  E.  las  gracias  por  el  obsequio.  La  ilustre  cor- 
joracion  fué  autorizada  para  pagarla  de  sus  fondos.  La  Vela  ter- 
BÍQi5  en  parte  cuando  el  general  Miramon  sitid  al  gobierno  del 
^residente  Juárez  en  Veracruz,  y  conclny(5  completamente  en 
A  campamento  que  el  general  D.  Alejandro  García  form(5  en 
Dos  RioSf  cuando  pas(5  el  general  francés  Bazaine  lí  Jalapa,  de 
jae  á  su  tiempo  hablaremos, 

Bn  Puebla  se  reimprimían  los  bandos  de  policía  que  se 
¡rablicaban  en  Jalapa. 

El  ministro  de  relaciones  manifest(5  á  los  ayuntamientos  del 
Estado  de  Veracruz  lo  productiva  que  siempre  habia  sido  la 
Industria  de  los  gusanos  de  seda. 

Por  recomendación  especial  del  Sr.  Alaman  excitó  el  go- 
)ernador  á  la  población  jalapena  para  que  se  plantaran  mo- 
reras, con  objeto  de  criar  los  gusanos  de  seda,  considerando 
»te  ramo  de  industria  como  uno  de  los  mas  productivo?.  La 
^oblación  toda,  pero  principalmente  la  clase  pobre,  se  lanzd 
ifanosa  i  ejercer  esa  nueva  industria,  con  la  que,  se  le  asegu- 
raba, gozaría  de  un  cdmodo  porvenir;  pero  resnltd  que  no  ha- 
biendo tomado  parte  en  la  nueva  especulación  grandes  capi- 
^les,  ni  los  pocos  hombres  inteligentes  en  la  materia,  no  habia 
|nien  comprara  los  capullos  de  seda,  pues  ni  una  máquina  se 
»tableci(5  para  beneficiarlos,  y  en  consecuencia  llegaron  á  ser 
lícbos  capullos  presa  de  los  ratones,  arruinándose  así  un  ramo 
le  riqueza  pública  que  alguna  vez  se  emprenderá  con  mejor 
Sxíto. 

Para  el  fomento  de  todo  lo  relativo  4\aa  moTw^a^  wv^^^ 
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1830  losgosonoa  de  aeclu,  se  notiibniron  eo  Jalapa  dos  indÍTÍduos 
inteligentes  cd  la  aj^riciilturs  y  amantes  de  las  mcjonis  mate- 
riales, quo  fueron  D.  Mariano  Domíngncz  y  D.  Juau  Francisco 
'de  Biírccoa,  quienes  bicíorun  reiniprímir  un  método  pora  Ii 
siembra  y  cultivo  dt-  la  morera;  pero  ya  dijimos  el  resoltado 
de  e^lús  esfuerzos  iueompletamentc  realizados. 

Adcmati  de  ac|ut'llii8  mejoras  impulsaba  el  gobcraador  Ck- 
loaobu  la  instrucciun  pública;  vLtitando  las  escuelas  eD€(>tilf<I 
la  Pía  mu}-  almtiduuada,  por  lo  que  ¡dvíIi!  al  ayuntamiento  pa- 
ra que  prü{H>rcÍouam  toilas  l&s  int^jora»  pontbleií  en  dicbo  plan* 
tel,  y  encargó  al  regidor  de  escuelas  la  visitara  al  menos  uní 
vex  {Htr  Semana.  Va  hablaremos  cxteoba mente  de  esto  en  el 
capitulo  dedicado  i  )a  iuítlruccion  pública. 

La  ley  sobre  elecciones  mandaba  que  firmaran  tas  boletu 
los  jueces  do  niauzuiia,  y  habiendo  mui-bius  que  carecían  com- 
pletamente do  individuos  aptos  para  jueces  por  falta  de  los 
conocimientos  de  lectura  y  escritura,  i>ouíause,  no  obsiaa- 
to,  individuos  de  esta  claae,  los  que  marcaban  una  cruz  pa- 
ra firmar  lo  que  se  les  presentaba  escrito;  y  sieudo  estos  los 
principales  agentes  en  las  elecciones,  se  comprende  cuan  fá- 
cilmente podrian  dis[>oner  de  ellos  los  ambiciosos,  audaces  v 
los  agcutos  del  gobierno.  La  repartición  de  las  boletas  se  ha- 
cia con  arreglo  al  artículo  G"  de  la  ley  vigente  sobre  la  materia; 
las  elecciones  de  diputados  al  Congreso  general  se  verificanin 
el  4  de  Julio.  Para  que  los  militares  pudieran  votar  debiaD 
tener  uñáronla  anual  de  $250  por  lo  menos,  siendo  necesario 
preguntar  á  los  cuerpos  en  guarnición  si  ademas  de  los  oficia- 
les habia  alguno  que  tuviera  esa  cantidad. 

Las  mesas  para  las  elecciones  se  situaban  en  Jalapa  en  \as 
casas  consistoriales  y  en  cl  frontispicio  de  la  de  ejercicios,  re- 

^         partiéndose/  la  vez  boletas  de  seguridad. 

B  El  ayuntamiento  de  Misantla  dcbia  pagar  la  mantención  dj 

H        Sus  presos,  peto  uq  lo  l«i.cia  ai  lo  ha  hecho,  siendo  esta  una  de 
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causas  por  que  el  de  Jalapa  tenia  todos  los  meses  un  dé-     1830 
■cit  de  $500,  libando  en  Junio  á  $5348  3  rs.   A  los  pre- 
•^M  c  ue  á  menudo  pasaban  de  Orizava  á  Jalapa  les  pagaba  sus 
Htancias  el  ayuntamiento  de  esa  villa. 

El  6  de  Agosto  se  invitd  al  vecindario  jalapeño  para  que  se 
*euniera  á  instalar  la  junta  patriótica  para  preparar  las  festivi- 
3ades  del  16  de  Setiembre.  También  se  formd  entonces  otra  co- 
aiision  para  abrir  una  suscricion  en  favor  de  los  mexicanos  emi- 
grados que  no  contaban  con  recursos  para  volver  á  su  patria, 
abrando  esta  comisión  conforme  al  decreto  núm.  175  del  H 
congreso,  la  que  se  compuso  de  los  Sres.  D.  Francisco  Fernan- 
ri^,  D.  José  Biírcena  Alonso  y  D.  Manuel  Medina. 

Para  la  celebración  del  16  hizo  el  preceptor  Paz  dos  poc- 
lias  del  género  mon(5tono  é  indijesto  de  la  é[>oca;  escritos  que 
mtonces  se  vieron  como  una  obra  de  sublime  patriotismo. 

En  una  comunicación  que  dirigi(5  el  gobernador  Camacho  á 
3a  junta  patri<5tica  acerca  de  las  festividades  del  1 6  de  Setiem- 
Ive,  decia:  ''El  gobierno  desea  ver  abolido  el  gasto  inútil  y 
J[  veces  perjudicial  de  los  fuegos  artificiales,  y  que  las  cantida* 
4e8  que  ha  sido  costumbre  aplicar  lí  tan  pueril  entretenimien- 
to, tengan  otra  inversión  mas  útil,  mas  conforme  u  los  avances 
de  la  civilización  y  mas  adecuada  á  la  grandeza  de  los  objetos 
qoe  recordamos."  Este  deseo  de  Camacho  que  hace  tiempo  Og 
el  de  la  clase  ilustrada  de  nuestra  sociedad,  le  valíd  al  gober- 
nador muchos  dicterios,  y  que  se  dijera  por  sus  enemigos  que 
no  quería  celebrar  el  16  de  Setiembre,  porque  era  criatura  de 
Alaman,  á  quien  se  consideraba  como  afecto  á  que  México  vol- 
viera al  sistema  colonial. 

Hasta  Diciembre  de  t&\ñ  año  se  hizo  en  Jalapa  el  primer  re- 
glamento de  alcaides:  debian  revisar  las  comidas,  cuidar  de  la 
no  introducción  de  bebidas  fermentadas,  leer  los  escritos  oiue 
entraran  6  saJienm  de  la  prisioni  y  coldax  \\im^^vdb\a.x{i^\^  ^^ 
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1880    los  presos  en  la  boi-a  en  qnc  se  les  permitía  hablar  o 
ñas  libres. 

Desde  el  pronuDciaraiento  por  el  "plan  de  Jalapa"  se  aJ 
garó  para  esta  villa  una  época  de  decadencia  en  su  < 
pasando  á  hacer  sus  compras  los  comerciantes  de  lod  p 
cÍTcanvcciucs.  al  de  Coatcpec,  donde  eran  muy  redoeid 
deredkos  municipales  y  nunca  se  pagaba  el  de  alcabala.  . 

Es  digna  de  la  atención  pública,  la  manera  con  ^ue  ka 
parte  de  los  pueblos  del  cantón  de  Jalapa  prei^cntabaü^ 
ftntoritlad  política  las  cuentas  documentadas  del  ÍDiporte|| 
derechos  municipales,  y  la  inversión  qne  de  ellos  se  li 
cho,  cuando  en  casi  ninguno  se  cobraba  tal  derecho,  y  | 
mismo  no  se  hacía  mejora  algnna  ni  8e  tenían  recars 
pagar  los  preceptores  de  las  escaelas. 

En  lo  que  mas  gastaban  los  indios  su  dinero,  era  en  8 
religiosas,  no  sirviendo  para  nada  la  ejecución  de  la  leyfl 
ría  en  machos  pueblos,  entre  otros  en  el  de  Cbapottepi 
yoa  propietarios  siguieron  arrendándolas  tierras  por  mi 
cío  miserable  y  viviendo  en  la  mayor  pobreza,  dejando  pwl 
la  riqneza  mas  bien  cimentada:  la  propiedad  de  las  lien 
Cuando  estudiamos  la  dificultad  de  plantear  mejoras  eotn 
clase  indfgeaa,  y  el  efecto  contraprodncente  qne  dan  ddfi 
de  vencer  sus  resistencias,  un  grande  descQnsoelo  nos  igaH 
sentimos  el  enorme  peso  qne  tenemos  qne  arrastrar  en  el  OB 
no  de  nuestra  ciTÍlizacion  con  5.000,000  de  aqnella  raa. 

Lo  que  llaman  el  secretario,  qae  forma  el  todo  entre  ellaa, 
generalmeole  uno  de  los  mismos  indígenas  que  sabe  nuil 
y  peor  escribir,  i  quien  dan  nna  corta  retribución  cadt ' 
que  hace  un  .escrito. 

Los  gastos  del  aynntamlento  de  Jalapa  en  esta  época,  a 
5  por  ciento  al  recaudador,  1  y  medio  id.  al  tesorero,  los 
alucQ^^Tado,  ^o^^mve'o.Vsn,  ^&c(%\«&,^<aA^itale3  fiestas  obiis 
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rédiU^  y  deuda  atrasada,  importando  todo  al  año  $9,713  1  rl.,      1830 
j  los  ingresos,  á  p^sar  del  aumento  que  había  ido  haciéndose 
progresivamente  en  los  propios,  solo  llegaba  á  $  7,972  4  rs., 
iotándose  que  entre  los  gastos  importaba  el  de  sueldos  de  em- 
pleados $3,850. 

El  ayuntamiento  impuso  $  20  de  multa  al  dueño  de  la  tien- 
la  en  que  hubiese  tertulia  después  de  la  queda,  quedando  los 
tertulianos  á  disposición  de  la  autoridad,  y  á  pedimento  de  la 
inisma  corporación  impuso  el  honorable  congreso  ocho  anos  de 
Iwpension  á  todo  aquel  que  curase  sin  título  legal;  para  tener 
{ete  se  exigían  dos  años  de  práctica  según  la  ley  8^  tít.  16,  lib. 
|!  de  la  Recopilación,  y  la  ley  del  Estado  de  27  de  Marzo  de 
rá27,  pero  no  pudo  llevarse  esa  drden  á  cabo  por  ser  los  me- 
llóos mas  acreditados  como  Eívadeneira,  Corona,  García  y 
□(}eda,  titulados  solamente  como  cirujanos. 

El  gobierno  del  lilstado  recordd  la  ley  de  25  de  Mayo  de 
1826  que  mandaba  establecer  la  policía  rural,  por  los  contí- 
IU08  desordenes  que  se  verificaban  en  los  campos,  á  causa  de 
!a  multitud  de  vagos  y  fugitivos  que  los  llenaban,  desalentando 
í  loe  honrados  agricultores,  é  introduciendo  la  desconfianza  en 
odas  las  clases  útiles.  Para  organizar  dicha  policía,  se  dieron 
\  los  dueños  6  administradores  de  fincas  rústicas  nombramien- 
DS  de  "ministros  conservadores  de  policía." 

Las  rondas  de  la  población  se  hacian  por  15  individuos  que 
le  turnaban  de  5  en  5  cada  tres  horas,  de  cuya  carga  estaban 
exceptuados  los  empleados.  Estas  rondas  se  reducian  general- 
aente  á  reuniones  donde  los  guardianes  de  la  seguridad  públi- 
ca pasaban  la  noche  conversando.  Se  impusieron  dos  pesos  de 
Dulta  á  aquel  que  era  citado  para  hacer  rondas  y  no  concurría, 
iendo  doble  para  los  que  faltaban  por  segunda  vez. 

El  decreto  núm.  187  dado  en  Noviembre  por  el  honorable 
ODgreso,  declaró  ciudades  á  Jalapa,  O  riza  va  y  Cdrdova,  por 
nyos  nombramientos  recibid  la  legialatav^^x^t^v^Ti^^^^^- 
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lo  ajirecío  con  quo  los  ayuntamientoa  de  nqaellas  ciadtdam' 
bÍBD  una  di^tÍDcioQ  t&D  bontosa.  Jmlapa  era  vb  de  bedn  9r 
pitnl  do)  Estado. 

El  decreto  en  qae  se  bizo  aqnella  declanKÓon  e«  el  égaat 

^tanuel  María  Pérez,  vice-gobc mador  eD  cjerelcio  ddfr 

tado  do  Veraeraz,  if  nos  habitxuites,  sabed:     Que  el  ütíadoi- 

brc  y  soberano  de  Verucmz  ha  decretado  lo  siguiente: 

Náro.  187.    El  I'Xadu  Ubre  y  fluberano  de  Teraera^i 
nido  en  Congreso  decreta: 

1*  Se  cotkcodc  título  de  ctodadea  i  los  ViHiu  de  Jalapa' 
zava  y  Cdrdova. 

2*  Se  concede  aaí  mismo  el  de  Villas  ¿  los  pueblos 
Andrea  TuxÜa,  ZünKolicA,  S.  ¿atoaio  Htmtuscoy 
pee. 

3?  El  gobierno  cuidara  que  no  ac  erogen  gastos  de  losl» 
dea  rannicipales  ])ani  celebrar  la  coiicesion  de  estoá  L'tulos. 

El  gobernador  del  Estado  dispondrá  se  publique,  circuleT 
observe.— En  Jalapa  lí  29  de  Noviembre  de  1830,  lO'deb 
Independencia  y  9?  de  la  República. — Victoriano  Sancheí,^ 
pntado  presidente.— Manuel  Mar/a  Fernandez,  senador  pr» 
dente. — Juan  N.  ürquiu,  diputado  secrelario. — BernardoC* 
to,  senador  secretario. 

Publfi|ncse.  circúlese,  y  comuniqúese  ;í  quieu  correspüD'l* 
para  su  exacta  observancia. 

Jalapa,  12  de  Diciembre  de  1830. 
Manuel  María  Pérez. 

José  Jesna  Díaz. — Oficial  mayor. 

Este  decreto  fué  publicado  en  Jalapa  por  bando  solemte.tl 
26,  siendo  invitado  el  vecindario  ¡í  demostrar  su  regocijo  porel 
rango  que  habia  obtenido  la  población. 

Rl  honorable  congreso  espidití  decretos  sobre  los  siguiente: 
amnlos'.  vo\'í\«S  4,Tvatt^í^t  ^Níwiw&íir^  ü^v  ^íc.  Camacho  y  v!^ 
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goberaador  á  D.  Manuel  María  Pérez,  (Mayo  26)  j  facultó  al     ^^^^ 

gobierno  para  que  determinara  la  manera  de  sustituir  las  igua- 
Fueron  asignados  $1800  al  año  á  los  diputados,  j  3  pesos 
legua  para  el  gasto  de  viáticos  á  los  que  no  residieran  en 

Mapa,  y  quedd  prohibido  tener  dos  empleos  á  la  vez,  ya  fue- 

«u  ambos  del  Estado,  ó  de  éste  y  la  Federación. 

El  H.  congreso  prorogó  el  plazo  concedido  á  M.  Lainée  Vi- 
leyeque  para  que  cumpliera  el  contrato  de  colonizar  i  Goat- 
nooalcos.  Quedd  dispuesto  que  i  los  efectos  extranjeros  se  les 
ióbrara  el  5  por  100  y  que  el  secretario  de  gobierno  debia  ser 
■exicano  de  nacimiento  (Abril  30),  y  se  expidid  un  nuevo  re- 
maaento  para  elecciones.  Los  gefes  de  cuartel  debian  poner 
m  señal  de  la  cruz  cuando  no  supieran  firmar,  y  quedaron 
•zentos  de  cargos  municipales  los  receptores  y  demás  emplea- 
iébs  públicos. 

Fué  derogada  la  ley  que  disponía  terminasen  los  litis  por  jue- 
ÍM  arbitros.  Mientras  que  se  establecía  la  seguridad  en  las 
(ütrceles  se  mandd  que  los  presos  usaran  grillos  por  delitos 
grfives.  El  decreto  ndm  84  establecía  economías  en  los  gastos 
del  Estado,  disminuyendo  sueldos,  y  se  mandd  abrir  una  sus- 
cricion  en  todo  él  para  auxiliar  el  regreso  de  los  huérfanos  ex- 
milsos. 

Declaró  festividad  pública  el  11  de  Setiembre  (Setiembre  7) 
haciendo  las  prevenciones  sobre  la  manera  de  solemnizarla. 

•  Quedd  autorizado  el  gobierno  para  enviar  fuera  del  Estado 
i  las  personas  que  alteraran  la  tranquilidad  pública,  y  fué  lla- 
mado el  vice  gobernador  Pérez  por  enfermedad  del  Sr.  Ca- 
macho  (Setiembre  18);  quedd  autorizado  el  gobernador  para 
Delebrar  un  contrato  de  $40,000  hipotecando  el  producto  de 
tintes,  y  concedida  una  lotería  semanaria  en  favor  del  orato- 
rio de  S.  Felipe  Neri  de  Orizava. 

La  legislatura  fijd  las  bases  para  ele(^\ou^sdL^^i^\XTiV^^v^^- 


18S0     to,  nombrando  nn  electcMT  por  oada  l,00<fttf  ptf«K4l|i 
qoe  pasara  de  600.  -fl 

Por  el  decreto  70  se  did  la  ley  órg¿alca  Se  joslSoa  wl 
tado,  qae  trataba  de  loa  tenieutes  j  alcaldes  coastitockinak 
de  loB  jaeces  de  primera  instancia  que  debían  ser  8  eo  dj 
tado,  del  tribunal  de  2?  iustoncia  qae  tenia  an  solo  ja«J 
fiscal  público,  del  defensor  de  presos  j  de  las  facultitdM 
gobierno  en  el  ramo  jndicial. 

Quedaron  reglamentados  los  reqniaitoB  : 
exámenes  de  abogados  y  escribanos. 

En  este  congreso  se  recuerdan,  como  mas  laboriosos  i% 
potados  Leal,  lindero,  Hermida  y  Lisardi  y  tf  loa  seeá 
Oastilleroi  Fernandez,  Contó  y  Qarcb. 

En  26  de  Mayo  fueron  anulados  los  actos  del  congresil 
talado  en  Coatcpcc,  y  declarados  cíndadanos  del  Estado 
Pedro  Reyes,  nacido  en  la  isla  de  Cuba,  y  D.  José  Tnei 
Se  impuso  un  peso  de  peiye  tí  todo  carruage  y  un  real  ¿e 
cabalgadura  de  Ins  que  transitaran  entre  Yeracroz  y  Medel 
IjOS  diputados  cedieron  la  cuarta  parte  de  sos  dietas  en  & 
del  Estado;  fué  señalado  el  lado  izquierdo  del  presidente  d 
cámara  al  gobernador,  y  se  permitiií  al  diácono  D.  Bamoa ' 
ran  ejercer  la  abogacía. 

El  honorable  congreso  concedid  permiso  at' señor  Cami 
para  ír  de  ministro  i  Inglaterra,  lo  que  le  impidieron  losac 
tecimientos  políticos.  ^ 

Diú  $2,000  al  Sr.  coronel  D.  Tomás  ^nes  para  que  ¡ 
p^ara  los  colmenas  en  el  Estado  y  qweáó  facultado  D.  Ha 
Sánchez  Serrano  para  cobrar  pe^je  á  los  viajeros  que  tnuia 
ran  por  el  camino  de  Pacho  á  las  Trancas. 

Estab1cci<j  dos  cátedras  de  latiuidad:  una  en  S.  Andrés  T 
tía  y  otra  eu  Alvarado. 

I:!otd\)tó  %\  \A(^.  'í£.wiw«,l  Gocoz^e  juez  de  segunda  instiu 
y  sustituto  aXlÁi."^.  kxA.w\Q'9;w«t^.'*3scAíi  ^^j».  ^e^'t«,<a 
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nos  de  Perote  y  Orizava  á  Veracruz  debia  haber  una  habita-     3  E3fl 
oion  por  lo  menos  á  cada  media  legua  (Diciembre  22). 

El  vice  gobernador  se  había  encargado  del  poder  ejecutivo 
del  Estado  desde  el  27  de  Setiembre  por  ausencia  temporal 
del  Sr.  Camacho,  y  llevo  á  cabo  la  numeración  de  las  casas. 

En  Enero  habia  estado  en  Jalapa  de  comandante  militar 
el  Sr.  D.  José  M.  Duran,  quien  estableci(5  un  centinela  en  la 
torre  del  ex-convento  de  S.  Juan  de  Dios,  para  impedir  las  fu- 
gas muy  frecuentes  que  hacian  los  presos  por  las  tapias  del  pa- 
tío de  la  Cíírcel,  cuyo  centinela  quedd  por  muchos  años.  En 
Junio  tom(5  aquel  puesto  el  comandante  militar  de  la  segunda 
sección  coronel  D.  Ciríaco  Vázquez. 

Por  este  tiempo  aconteció  que  un  militar  blasfemara  públi- 
camente delante  del  juez  1?  Lie.  Ruiz,  por  cuyo  delito  quiso 
este  llevarse  preso  al  militar;  pero  en  la  calle  fué  detenida  la 
policía  por  el  teniente  Carranco,  que  impidi(5  la  prisión  y  de- 
}ó  burlados  la  autoridad  y  los  escrúpulos  del  juez.  Con  este 
motivo  se  pasaron  multitud  de  oficios  entre  el  ayuntamiento  y 
la  autoridad  militar,  quedando  al  fin  sin  castigo  tanto  el  blas- 
femo como  el  teniente  que  lo  amparcí,  por  cuyo  resultado  re* 
nancid  el  juez  el  puesto  en  que  administraba  la  justicia,  que 
decia  le  habían  negado. 

El  reglamento  de  celadores  sujetaba  estos  á  la  inspección 
de  los  regidores,  y  les  impuso  la  obligación  de  cuidar  de  la 
seguridad,  tranquilidad  y  aseo  de  la  población,  hacer  patrullas 
j  rondas,  cuidar  de  recoger  los  ebrios,  las  bestias  que  andu- 
vieran sueltas,  y  aplicar  el  castigo  á  los  que  arrojaran  basura 
á  las  calles. 

Debían  pagarse  dichos  celadores  con  una  contribución  de  4  rs. 
ácada  dueño  de  caballos,  con  las  multas  y  las  contribuciones 
voluntarias. 

El  laborioso  é  inteligente  Sr.  D.  Nemesio  Iberri  regaló  al 
ayuntamiento  en  Setiembre  de  1830  un  cuadro  couloi  x\sA^  ^Vs^ 
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18S0  Jalapa,  teniendo  de  particalar  que  todos- kAáatMMMdBf» 
Iiabia  usado  para  formarlo,  omi  pMdwMMMO  4kt  ékkMMf 
la  Tilla,  haciendo  esta  dreonotuiaia  ▼wfhírtoniMOBto  aHJIl 
aquella  obra,  que  por  deqgrada  Oo  hm  pevdkkK  ^ 

El  Estado  de  Yeracmz  tenia  en  oofeo  «fio  cnfeftra  Be|^ti1aiii||| 
tos:  Orizava,  Yeracmz,  Acayacan  j  Jalapa^  mgim  «I  éBtfNlJ 
de  26  de  Majo  de  1826,  con  una  pobtecioa  de  S4S,6S8  Hifi 
tantes.  ^ 

Hemos  yisto  en  el  curso  de  esta  historia  qno  desde  qMÉI^ 
publicd  la  acta  constítutiya  en  1824,  tom<5  el  nombre  de  SÜi 
do  de  Yeracmz  ?a  provincia  que  antes  llorara  el  de  IsHI^ 
deuda,  cuyo  Estado,  s^on  el  art  7  de  la  misma  lej,  dobialáí 
mar  pacte  de  la  federadon  mexicana;  d^imos  que  la  legtíUUf] 
ra  constitujente  se  instald  el  9  de  Mayo  del  expresado  étf 
nombrándose  en  el  mismo  dia  el  depositario  del  poder  q^ 
cativo  con  el  carácter  de  provisional. 

Entre  la  multitud  de  leyes  que  desde  entonces  exp¡di({  elpo- 
der  legislativo  del  Estado  y  que  en  su  mayor  parte  hemos  citado, 
calificamos  como  dignas  de  ser  notadas,  la  que  formó  el  poder 
judicial  (Julio  28  de  1825),  la  que  estableció  el  sistema  elec- 
toral (Agosto  13  de  1825),  la  que  señaló  la  organización,  poli- 
cía, división  de  territorio  y  establecimiento  de  sus  autoridades 
políticas,  fechada  en  26  de  Mayo  de  1825,  siendo  sancionadas 
estas  leyes  al  ser  adoptado  y  reconocido  en  la  constitución  dd 
Estado,  firmada  en  3  de  Junio  de  1825,  todo  lo  que  en  aqneDa 
estaba  consignado. 

El  número  de  representantes  en  la  legislatura  debia  ser  de 
18,  elegidos  indirectamente,  abriéndose  las  cámaras  el  dia  de 
año  nuevo  y  cerrándose  el  último  de  Marzo,  podiendo  proro- 
garse  las  sesiones  hasta  el  30  de  Abril.  Al  abrirse  éstas  se  so- 
lemnizaba el  acto  concurriendo  el  gobernador  con  todas  las 
autoridades  de  Jalapa  al  palacio  de  las  cámaras,  y  después  áim 
Te-Deum  (\\xei  ^^  e^xAsCora^  ^T^X^V^^^ix^^^Mt^o^^^  ge  estaUe- 
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cieroQ  dos  cdmaras,  compuesta  cada  una  de  un  número  igual     1830 
de  individuos,  mitad  del  total  indicado,  dando  tal  sistema  el 
buen  resultado  de  que  el  que  promoviera  un  asunto  tenia, 
quien  exento  del  amor  propio,  levisara  las  leyes  propues- 
tas, habiendo  así  mas  probabilidades  de  acierto. 

La  residencia  de  los  superiores  poderes  en  Jalapa,  aceptada 
por  la  generalidad  de  los  veracruzanos,  habia  cortado  una  cues- 
tión de  d.  recho  que  mas  tarde  ha  dividido  los  ánimos  con  in- 
terminables disputas,  por  tener  razones  poderosas  los  que  pien- 
8MI  de  diferente  manera,  y  no  existiendo  títulos  legales  ya  pro- 
vinieran de  una  autoridad,  ya  se  apoyaran  en  la  antigüedad 
y  en  la  conveniencia  pública.  Sin  duda  Yeracruz  ha  sido  la 
puerta  de  la  civilización,  del  comercio  que  mantiene  á  los  Es- 
tados mexicanos  y  la  llave  del  erario  nacional,  el  lugar  que 
mas  ha  sufrido  por  la  patria  y  la  mas  antigua  de  las  ciudades 
fondadas  de  la  conquistad  nuestros  dias;  pero  en  cambio  tiene 
grandes  inconvenientes  que  harán  que  Jalapa  sea  siempre  su 
rival  cuando  se  trate  del  establecimiento  definitivo  de  la  capi- 
tal del  Estado  veracruzano;  su  maligno  temperamento  impide 
que  puedan  pasar  allí  i  representar  al  Estado  todos  apuellos 
de  sus  hijos  que  lo  merezcan  por  sus  talentos  y  virtudes,  cuyo 
inconveniente  no  existe  para  Jalapa. 

Sí  comparamos  á  ésta,  no  solamente  con  Yeracruz,  sino  con 
Orizava  y  Cdrdova,  le  encontramos  sobre  ellas  la  ventaja 
de  tener  amplio  local  para  el  establecimiento  de  todas  las  ofi- 
cinas, y  ser  el  mejor  punto  para  la  fácil  y  pronta  comunicación 
oon  todos  los  demás  del  Estado,  aunque  estas  ciudades  tienen 
elementos  para  ser  capitales,  y  poseen  sociedades  cultas,  mo- 
ralizadas y  amantes  de  la  ilustración. 

La  legislación  del  Estado  guardaba  en  el  año  de  que  trata- 
mos una  confusión  muy  semejante  á  la  que  sigue  en  nuestros 
días;  solamente  las  leyes  políticas  y  militares  expedidas  por  el 
congreso  de  la  Union  hasta  1828,  fonnabaiL4lomQi&,^  %\s5s^^s^ 
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30  I'^Uido  hasta  IS31 .  por  lo  cual  únícAmuiite  una  memoria  prínl»* 
giada  [HMlría  coaocerliu»  y  reiluuirlos  í  la  práolica,  aan  ciiiuido 
se  tratara  exclusivameutc  tle  algima  ^rufesioii.  De  aqaí  6d  se- 
guí» Ta  ignorautiia  de  los  deberos  y  dcrechcis  en  todas  las  clft' 
808  de  la  sociedad,  la  Tallado  liis  rirtiidcs  ()ue  debe  poseer 
el  repuUicnno,  la  difioultad  de  hacer  efectiva  la  rcspoosahifi- 
dad  de  1(13  ruiiciotiarios  y  la  itiobücrvauciu  de  e^talutoá  (|a«  W 
se  rei^uerdan  ou  los  casus  que  ocurren.  Hoy  desgraciadamen- 
te ha  ctu|>eurado  cd  este  sculido  nuestra  situaciou. 

Si  á  todo  eso  añadimos  los  di-Küreloa  de  las  cortes  cspaflolu 
y  los  que  touiadns  de  la  legislación  ejípañula  se  obsorTabao  i 
falta  de  leyes  patrias,  los  decretod  geueralus  mexícauoa  qno 
aun  DO  estaban  recopilados,  los  rcglamcatos  de  los  gobieraos 
vcracriizaaos  para  su  mejor  ejecución,  los  bandos  de  policía  y 
las  levos  iihiiiíc¡|>;iI<.'í',  rt.'siiUiil>.i  ijiie  y:i  lui-Iiu  se  ctitfiíJia  y 
desde  cutouces  el  mérito  de  las  leyes  consistió  solamente  en 
el  número  de  vulúmenes  que  ellas  formabaa. 

Creemos  no  errar  asegurando  qae  á  esto  se  debe  atribuir  el 
origen  de  nuestros  desgracias,  pues  solamente  puede  el  hom- 
bre por  su  coavcnciiuiento,  sacrificar  una  parte  de  su  libertad 
para  couscrvar  el  todo,  lo  cual  se  coasegutrá  coasultando,  al 
dar  las  leyes,  á  la  razón  y  á  la  experiencia,  y  adoptando  las 
fiírmulas  mas  sencillas  y  claras  para  expresarlas,  acomodiía- 
dolas  ;!  la  capacidad  de  todos,  tratando  de  imitar  la  sencillez 
del  deciílogo,  y  no  pretender  establecer  una  ley  para  cada  ca- 
so particular,  lo  que  baria  impracticable  nuestra  legislación. 

El  gobernador  tenia  una  junta  consulLíva  desde  este  año 
para  preparar  las  materias  que  debían  sujetarse  í  la  delibera- 
ción del  poder  legislativo;  pero  como  los  miembros  de  ella  no 
gozaban  de  ninguna  recompensa  pecuniaria  cumplian  mal  su 
misión.  Eu  su  oficina  tenia  un  secretario,  un  oficial  primero, 
nu  segundo,  un  archivero,  dos  escribientes  y  un  portero, 
k  La  Hacienda  del  Estado  se  habia  ido  arreglando  paulatina- 
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nente  y  gaardaba  nna  regular  situación  al  fia  del  año,  pag^íu-  ^°^ 
lose  no  solamente  las  cargas  interiores  del  mismo,  sino  has- 
ta algunas  sumas  á  cuenta  de  sueldos  atrasados,  debiendo  es- 
to al  sosiego  que  se  disfrutaba.  Las  aduanas  del  Estado  produ- 
cán de  $21,000  á  22,000  al  mes.  No  se  había  podido  satisfa- 
»r  al  gobierno  general  el  contingente  de  $97,875,  debiéndo- 
lele  mas  de  la  mitad  de  él,  y  la  deuda  total  del  Estado  ascen- 
lia  i  181,713.  A  varios  empleados  se  les  habia  exigido  la 
responsabilidad,  j  otros  habían  sido  consignados  á  los  tribu- 
Dales. 

Arreglado  el  ramo  de  justicia  por  decreto  de  28  de  Julio  de 
L824,  quedcí  confiada  su  administración  en  primera  instancia 
(  jaeces  letrados  que  eran  propuestos  por  los  ayuntamientos 
respectivos  y  nombrados  por  el  gobierno.  Poco  subsistió  este 
5rden,  pues  antes  de  un  año  fué  variado  por  el  cuerpo  legisla- 
ÚYO,  según  decreto  de  17  do  Junio  de  1825,  mandando  cesar 
los  jueces  de  letras,  quedando  refundida  en  los  alcaldes  ordi- 
narios la  jurisdicción  de  aquellos,  que  continuaron  en  calidad 
de  asesores,  dejando  al  conocimiento  del  ministro  de  justicia 
la  segunda  y  tercera  instancia,  acompañado  de  dos  ó  cuatro 
oon-jueces  nombrados  por  ambas  partes. 

Hasta  el  15  de  Diciembre  de  1830  en  que  fué  sancionado  el 
decreto  ndm.  190,  continuó  la  administración  de  justicia  en  el 
mismo  sistema;  en  el  nuevo  volvieron  i  establecer  los  jueces 
letrados  para  la  primeía  instancia,  uno  solo  de  esta  clase  para 
la  segunda  y  otro  para  la  tercera,  sin  acompañamiento  alguno 
y  con  solo  un  fiscal  para  ambos,  lo  que  dio  mal  resultado  lle- 
naíndose  las  prisiones  de  presos  sin  sentencia  y  no  bastando 
los  fondos  de  los  ayuntamientos  para  cubrir  el  pago  del  ramo 
de  justicia.  * 

La  sola  enfermedad  que  habia  aparecido  en  el  Estado  era  la 
le  las  viruelas,  habiéndose  logrado  que  fueran  conducidos  á  va- 
cunarse mas  de  25,000  niños,  y  el  número  de  muertos  a&cew.- 
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1*8M     ¿i¿  ti  1,500,  siéndolos  mas  de  estos  perteDedeotcs  lí  loa 
recibiorón  el  beneficio  de  la  Tacana. 

Aunque  no  se  hablan  hecho  en  lo  relativo  ¿  la  ii 
pública  todos  los  adelantos  que  eran  de  desear&e,  foi 
on  si.'jLema  de  ense&auza.  sin  embaído  en  ca^  todos 
blos  del  Estado  osistian  escuelas  costeadas  por  tos 
nicipales,  pagando  las  rentas  núblicaa  la  de  Acayticu.  U 


Coatepec,  Naoliaco,  Mi 
ido  cada  preceptor  U  rcatt 
lagaba  del  mismo  fondo  Ui 
laimanguillo,  y  cq  Jabpaj 
a  cantidad  señalada  pan| 
s  para  enseñar  ú  cierto  nim 
stínaba  á  dichos  gastos,  sel 
'  y  circalar  ea  las  escaelas  ■ 


Pueblo  I        pautla, 

Uta  7  ]      u 

'40  pesos  meosi:    es;      e: 
tad  delsu>         ct  pre 
g  ibiemo  del  tistat 

toíi  ujviraordinarios,  $G00  an 
de  niños  pobres;  de  lo  qi 
bian  mandado  también  imp 
Estado  y  en  las  municipales,  por  el  ciudadano  gobernadora 
macho,  con  abuiidancia,  ejemplares  de  todas  las  obras  que  pue- 
den contribuir  á.  instruir  la  juventud.  , 

El  camino  de  Coatepec  se  abría,  y  se  comenzaba  d  hacerl 
mismo  con  el  de  Naolinco;  las  calles  de  Jalapa  estaban  emlid 
quetiíndose  y  se  preparaba  un  local  para  quitar  de  la  plaM 
hospital  de  hombres;  tratábase  de  comenzar  á  construir  el  p 
lacio  que  hemos  visto  terminar  hace  poco  tiempo;  se  eslah 
fabricando  un  portal  en  la  plaza  de  la  constitución  y  na  C4 
menterio  general. 

Se  acabd  de  constniir  el  puente  de  Tezolo  para  boilittt  1 
comunicación  con  Teoeelo;  en  Jalacii^  se  conc^ia  la  dbM 
pública,  se  establecid  la  ctya  de  ^aa  y  ae  trabi^ba  aM  m 
empeño  en  la  cañería  para  la  iatrodaccion  del  agna  poliUi 
sobre  el  camino  de  Tlapacoyam  se  constmia  on  paente,  y  m  i 
mismo  pueblo  se  abría  nna  calle  necesaria  para  d  trtfáiUot ; 
otra  en  Atzalan;  en  Perote  se  reponía  la  fa^ite  de  Sao  M%M 
y  se  llevaba  e\  agoa  4.  fea^*  ^«^  wít^>sas»  ^-¡v  V».-^ 


T  KEyOLUGIONBB  DEL  ESTADO  DE  TERAORÜZ.         629 

Eq  el  Departamento  de  Orizava  se  construia  el  interesante     ^^^^ 
laente  de  los  Micos,  otro  en  la  barranca  de  Jamapa  j  nno  de 
ladera  se  habia  constrnido  en  Tlapacoyam  sobre  nno  de  los 
ligares  mas  peligrosos  del  rio,  estableciéndose  ahí  el  alúmbra- 
te público. 

En  Yeracrnz  se  terminaba  la  aduana,  y  adelantaba  n  If  s  cons- 
jnocíones  de  extramuros. 

En  Orizava  existían  868  colmenas  domésticas  que  daban 
ü  año  155  arrobas  de  cera  y  2,400  cuartillas  de  miel,  y  140 
lilvestres  cuyos  productos  no  se  podian  calcular. 

En  Jalapa  habia  280  de  aquellas,  que  producían  22  arrobas 
le  cera  y  895  cuartillos  de  miel,  y  34  silvestres  que  daban 
287  cuartillos  de  miel. 

En  San  Andrés  Tuxtla  se  contaban  260  silvestres  cuyo  pro- 
ducto se  calculaba  en  225  pesos,  dando  cera  muy  prieta. 

En  las  10  tenerías  que  tenia  el  cantón  de  Jalapa  se  benefi- 
ciaban 8,840  cueros,  680  en  las  de  Jalacingo;  2,820  vaquetas 
y  3,500  badanas  y  gamuzas  en  las  20  de  Orizava;  346  cueros 
en  las  11  de  Acayucam  y  300  en  las  dos  de  San  Andrés  Tuxtla. 

El  Estado  contaba  305,300  cabezas  de  ganado  vacuno  y 
caballar,  49,977  de  ganado  lanar  y  26,000  de  ganado  de  cerda. 

El  único  mineral  del  Estado,  el  de  Zomelahuacan,  áió  en  este 
año  50  onzas  de  oro  y  1,067  arrobas  de  cobre. 

El  comercio  y  la  agricultura  padecían  con  la  diferencia  de 
pesos  y  medidas,  que  no  solamente  eran  diferentes  de  un  pue- 
blo á  otro,  sino  en  una  misma  población,  y  hasta  hoy  no  ha 
6Ído  posible  adoptar  acerca  de  esto  un  sistema  uniforme,  no 
obstante  que  se  han  hecho  esfuerzos  por  los  congresos  gene- 
rales en  ese  sentido. 

En  este  ano  los  ingresos  fueron  de  241,659  68  y  los  egresos 

de  233,796  60,  quedando  por  lo  tanto  un  sobrante  de  7863  48. 

Las  poblaciones  todas  del  Estado  adelantaban  en  su  parte 
material. 
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El  camino  qnc  une  al  puerto  con  cl  iiHcrior  pasando  h 
lapa  y  Perote,  se  conservaba  cu  buen  estado  v  M  actiii 
ejecución  de  otros  niucbos,  entre  ellos  cj  qae  OQÍrtaíJd 
cou  Orizava  y  Gúrdova,  así  -conio  la  conátniecíoa  del  pt 
de  la  Soledad  para  hacer  carretero  cl  camino  á  Méxia 
Orizava. 

pasado  lí  residir  en  losdivi 
tribuido  S.  cnejorar  las  artel 


ableccr  en  Veracruz  desd< 
□tas  de  arteí^anos  coo  ot^ 


Los  estranjeroa  que  1">'"' 
puntos  del  Rítado,  hal 
0&CÍ03.  Se  hubia  trati    :> 
y  poco  después  en  Jalapa, 
protejerae  mútameatc. 

Hasta  este  año  solamei        abia  dos  correos  sei 
tre  el  puerto  y  la  capital,  i      iorao  cou  las  dcmaá  publí 
interiores  de  la  Rej  abieado  continuado  estábil 

como  autea  de  la  ludependenwa;  pero  ya  en  1835,  en  qi 
menzu  ;í  hacerse  el  servicio  postal  por  las  dili«'encias.  se 
tablecieron  tres  veces  por  semana,  y  en  1850  fué  diario  ct 
cibo  y  despacho  de  la  correspondencia  entre  Veracroz  y  1 
xico. 

La  correspondencia  con  el  extranjero  se  hacia  desde  fií 
de  1S24  por  los  paquetesde  la  "Hala  Real"  de  Inglaterra,  <| 
continúan  sus  viajes  mensuales  hasta  nuestros  dias.  sin  a 
variación  que  la  de  ser  primero  buques  de  vela  y  lue^o  V3| 
res.  También  se  establecieron  en  1826  paquetes  fi-aoceses  t 
salían  de  Burdocs  y  el  Havre,  y  en  1827  una  L'uea  america 
entre  Nueva- York  y  Veracruz;  pero  estas  negociaciones  1 
tenido  frecaentes  y  prolongadas  interrapeiones.  Mas  tarde  i 
menzaron  á  correr  buques  españoles  entre  la  Habana  y  \ 
racruz. 

Desde  fines  de  1829  transitaroa  las  diligencias  entre  Vei 
cniz  y  la  capital,  aunque  de  una  manera  irr^nlar,  abane 
Dándose  poco  if  poco  las  literas  y  coches  que  se  asalan  al  1 
cerse  la  m4epeTi4ftvit\%.,  «o-s"»  wa\Kna.iiA!ii\oaaíi&<!«^      éi 
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cdmodo,  era  tan  lento  que  ss  necesitaban  nueve  ó  diez  días  pa- 
ra transitar  entré  aquellos  puntos. 

Los  carros  para  trasportar  mercancías  comenzaron  i  usarse 
desde  1827,  empezando  á  abandonar  desde  entonces  la  con- 
daccion  i  lomó  de  muías,  por  cuyo  medio  no  pueden  traspor- 
tarse objetos  pesados  y  voluminosos. 

En  el  curso  de  nuestra  narración  hemos  visto  que  los  ele- 
mentos con  que  cuenta  el  Estado  de  Veracruz  han  hecho  deci- 
siva su  influencia  en  los  acontecimientos  de  México;  pero  su 
prosperidad  no  se  verá  S(51idamente  asegurada  sino  por  el  úni- 
co medio  que  se  presenta:  trabajando  por  la  prosperidad  gene- 
ral de  la  república,  recordando  que  á  la  vez  que  veracruzanos 
llevamos  el  nombre  de  mexicanos  y  que  no  es  posible  la  feli- 
cidad de  una  de  las  partes  sin  el  bienestar  del  todo. 
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FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 
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IGLESIAS  DE  JALAPA 


>MMlrii«clon  del  ooDTenio  de  &  rrA&clM».~Vkieltadee  del  templo.~Deecripdon  del  dUuIo  eonTenio.* 
orfanisacloa  reüfioMfc  — Conrento  de  8.  Joan  de  DIoe.— Objeto  de  eetoe  asllef..— Hletorla  del  Hoq^ltal  ét 
cele  convento.— La  parroquia.— 8a  deecrlpdon.— So  trasrormadea  en  eatedraL— B  retq|  piíbUeo  7  ras 
TieUbttdee — Iglesia  de  8.  foeé.~ll  Beaterío.— B  Calvario. 

Estando  Jalapa  colocada  en  el  transito  de  Yeracraz  i  Méxí- 
x>  y  en  el  límite  de  las  zonas  fría  y  caliente,  convidando  con 
ru  clima  templado  i  la  emigración,  comprendieron  pronto  los 
ranciscanos  que  este  lugar  tendría  que  ser  notable  por  estar 
an  bien  situado,  y  trataron  de  construir  nn  convento  de  sn  car- 
ien, el  que  en  efecto  se  fundd  el  año  de  1534,  y  se  concluya 
)aJo  la  administración  del  primer  virey  de  Nueva  España,  D. 
Antonio  de  Mendoza.  Quedd  arruinado  el  primer  templo  á 
ionsecnencia  de  nn  furioso  terremoto  ocurrido  en  1546,  hacién- 
lose  uno  nuevo  i  costa  de  la  Real  Hacienda,  el  cual  permanece 
lasta  hoy,  concluido  en  1555  en  el  gobierno  del  virey  D.  Luis 
le  Velasco. 


Ln  a  línistracion  ecIcsíitsUca  so  tnantoTo  en  el  boy  tcrrib- 
rio  vcracrazano,  sujeta  i  los  frailes  bastad  a&o^e  l&U. 

El  coDVODto  de  S.  Franciáco  de  JaUjta  eomprendialMdafr 
tros  V  el  «¡meQlerio,  teniendo  300  varas  de  X.  á  3.  7  300  di 
O.  í'í'. 

La  filbnca  del  convento  é  iglesia  es  tan  sulida  qae  hsstalioy 


se  conscrv  Utcn 

Te,  (íiiip      de  I    «ifti 
pilastras  qao  1 
to,  como 

El  coro,  I 

£1  adorno  del  ten 
tíguiiH  retablos,  y  • 
de  gusto,  fjnc  fué  dei 


"  "o;  la  iglesia  es  de  UDasolani' 
irreglada  al  orden  jJdÍco.  oa|. 
qae  soo  de  punto  enlero  <1  it 
}das. 

I  Riagoíñco  út^no  hasta  II 
Alé  pobre,  de  pequeños}' 
nua  estatua  de  S.  Di^,  (^ 
orí  muchos  malos  retoqucsqas 


le  dieron  en  diferentes  ocasiontá;  después  se  cmieuiíy  jÍ  wai* 
poner  &  semejanza  del  de  Puebla  de  la  misma  lírden  ser^ñta, 
pero  quedii  en  sus  principios  y  fu6  abandonado  el  templo  pM 
el  año  de  1859,  y  vuelto  á  poner  en  servicio  al  establecerse  el 
obispado  en  la  ciudad  de  Jalapa,  sin  que  el  adorne  interior 
Laya  adelantado  nada. 

Mas  adornada  y  rica  fué  su  capilla,  llamada  de  la  Terce- 
ra Orden,  contigua  á  la  iglesia,  pero  su  f^íbríca  era  de  un  pé- 
simo gusto;  tuvo  siempre  un  lucido  cuerpo  de  henuandad  qn* 
lo  pruporciouií  mas  riquezas  que  ¿ninguna  otra  cofradía áfi 
las  que  existieron  en  dicha  ciudad. 

Esta  casa  de  S.  Francisco  teuia  voto  en  los  capítulos;  com- 
pouíasc  su  Cuerpo  religioso  de  un  Guardian,  nn  Custodio,  no 
Comisario  y  un  Ministro  de  Terceros,  un  segundo  predicador 
y  varios  conventuales,  siendo  el  niimcra  de  estos  hasta  fioM 
del  siglo  XVUI  de  10  religiusos,  aunqno  oí  convento  podía 
contener  mas  de  50. 

En  la  ípüL'a  moderna,  dui'aiit.o  las  guerras  de  Indepeadencia, 
cxlranjeras  y  civiles,  haíir^ido  clcoineuto  para  alojar á I» 


ü' 


APEKDIOB  3 

4ro|>a  y  los  oficíales,  y  para  sala  de  sesiones  de  los  Congresos 

^  Tribunales  del  Estado. 

P    Bq  Junio  de  1865  emprendió  el  Sr.  D.  Antonio  Rivera  re- 

.Ibmiar  el  interior  del  templo,  quedando  la  obra  sin  terminar 
i  causa  de  haberse  acabado  los  fondos  para  ella,  y  de  haberse 

^d^rrumbado  lo  construido. 

^     El  último  guardián  de  San  Francisco  fué  el  Sr.  D.  Rafael 

-jBBpino. 

9     El  afio  de  1592  se  fundd  en  el  pueblo  de  Jalapa  con  el  tí- 
tulo de  Concepción,  el  convento  y  hospital  de  caridad  de  Re- 

sJlgiosos  de  S.  Hipdlito,  fundación  hecha  en  la  capital  por  un 

yitoldado  á  quien  protegió  la  fortuna  en  el  juego  dándole  $30,000, 
•y  en  los  demás  lugares  á  expensas  de  los  vecindarios. 

En  esa  época  era  mucho  el  tránsito  de  españoles  por  Jalapa 

já-eausa  de  estarse  poblando  las  Filipinas,  haciendo  los  emi- 
<  grantes  á  ellas  el  paso  por  tierra  entre  Yeracruz  y  Acapulco. 

Estos  conventos  se  costruyeron  con  el  objeto  de  servir  de  asi- 
^lo  á  los  emigrantes  que  venian  de  España;  no  habiendo  enton- 
ir  MS  mesones  ni  hospitales  donde  .recibirlos,  se  mandaron  esta- 
blecer dichos  asilos  en  la  isla  de  Sacrificios,  en  Jalapa,  Perote, 
f  Puebla  y  México:  acerca  de  los  de  Perote  y  Sacrificios  no  se 
..  Imi  conservado  noticia  alguna;  pero  el  de  Jalapa  que  llegd  á 
^%er  por  su  situación  el  mas  interesante  entonces,  durd  dirigido 
.  por  los  hipdlitos,  hasta  1822,  en  cuya  época,  por  su  mala  ad- 
ministración, fué  quitado  al  último  miembro  de  la  drden,  Fray 
.  Juan  Bonilla. 

No  obstante  que  fueron  construidos  á  expensas  de  los  vecin- 
danos,  se  formaron  en  el  de  Jalapa  dos  salas  por  cuenta  de  I^ 
.  Hacienda  pública  en  el  cantón  de  1808. 

Cuidaban  de  este  convento  un  prior  y  dos  religiosos  para 
atender  al  cuidado  del  hospital,  el  que  hasta  el  afio  de  1810  se 
halM  bien  asistido  á  pesar  de  sus  escasas  rentas;  en  él  se  no- 
taba la  buena  asistencia  i  los  enfermos,  f^a\sai^o\^^:ídss!A&^^ 


li 


i 


pias  7  aseadas;  su  botica  eatavo  vqpdanM&te  |iiafi|ia  k 
.  fines  del  siglo  XVJLUL,  la  iglesia^  los  coxjnéanñjh  cafei 
r(a  yyiladoa  en  sa  aseo,  ariatieiido  baata  aqMOa  Um^ 
enfermos  con  tal  tino  y  delicaden^  qm  aervia  daeit£Hl|ij| 
demás  hospitales  sitoadM  en  laa  graadea  cSadadea       ^m 
Despnes,  s^nn  dgimos  arriba»  todo  easbitf  eQmpliiH|| 
También  sirvid  este  asilo  de  hoafNital  nulitar,  desde  k| 
en  que  á  consecuencia  de  la  toma  de  la  Habana  por  kisi| 
ses  (1762),  Yinieron  á  Jalapa  los  primeros  batalloBBBdBl 
cias  del  Interior,  en  la  administración  del  yirey  max^ 
Gruillas.    Pero  en  1813  i  cansa  del  mal  tratamiento  ipil 
bian  los  enfermos  de  parte  de  los  padres  jnaninos,  pn|i| 
brigadier  Olasabal,  separar  el  hospital  militar  de  ladepcij 
.i  cia  de  estos  religiosos,  cuyo  proyecto,  aprobado  por  elaji 

miento,  se  ejecutd  estableciendo  ese  hospital  en  el  coartd 
co  llamado  del  vecindario,  coa  el  nombre  de  S.  Fernando 

En  Agosto  deI813  se  hizo  por  el  vecindario  unaacosi 
formal  contra  aquellos  religiosos  aute  el  ayuntamiento,  po 
ber  olvidado  su  institución  y  obligaciones,  no  haciendo  mas 
avivar  á  muchos  infelices  la  carrera  do  sus  dias,  porla&ll 
alimento  y  por  el  olvido  ó  malicia  en  no  mcdecinarlos.  L 
.  ciedad  de  las  camas  y  de  los  pavimentos  en  las  enferme 
obligaba  i  las  gentes  á  no  visitar  aquel  establecimiento  n 
pasar  por  sus  puertas,  por  la  fetidez  que  se  percibia,  cap 
quitar  la  vida  á  los  mas  sanos,  resistiéndose  por  esta  cam 
enfermos  jÍ  ir  al  hospital,  temiendo  morir  con  solo  entrar  i 
El  hospital  se  sostenia  de  limosnas. 

En  Abril  de  1816  era  prior  del  citado  convento  D, 
iBoniTTa,  llegajio  á  Jalapa  de  lego  de  la  misma  religión  en 
el  cual  sirviJ  la  plaza  de  practicante  de  hospitales  duran 
años,  y  después  la  de  facultativo  en  el  departamento  de 
j(a,  siendo  el  a&o  de  12  el  único  médico  que  habia  en  la 
de  Ja\a»p^.  ^i^  ^ojol^  ^^<^  ^^  ^sío^^Vj^  ^s;^^;^s^i:aba  las 
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%  chocolate,  lavado,  tabaco,  j  existían  solamente  12  enfer- 
3.  En  Julio  de  1821  quiso  el  3r.  Bonilla  entregar  el  hospi- 

pues  no  contaba  con  recursos  para  sostenerlo,  pero  el  ayun- 

niento  no  se  lo  permitid;  ademas  pedia  por  sus  alcances 

1,000  por  el  tiempo  que  llevaba  de  cuidarlo,  y  hasta  Julio 

1822  tom(5  posesión  de  él  el  R.  P.  Fray  Gabriel  Ferra,  cos- 
ndo  todos  los  gastos  del  establecimiento  el  Sr.  D. .  Bernabé 
as;  entonces  Bonilla  no  queria  entregarlo  y  se  le  obligd  á 
D  judicialmente.  El  hospital  habia  tenido  ademas  de  las  li- 
mas, los  réditos  de  $5350  impuestos  en  varias  fincas  á  sa 
or.  En  Julio  de  1821  fueron  lanzados  los  juaninos  del  con- 
sto por  no  llenar  su  misión,  y  el  último  lego,  Juan  Vázquez, 
Tchd  i  incorporarse  con  los  de  su  religión  en  México,  que- 
ndose  el  prior  í  ejercer  su  facultad,  según  dijimos,  con  acep- 
sion  del  público. 

Aun  nos  ocuparemos  de  este  hospital  al  tratar  de  los  esta- 
M^imientos  de  beneficencia. 

El  hospital  de  San  Juan  de  Dios  ha  desaparec^b,  aparecien- 
en  su  lugar  el  palacio  de  gobierno,  magnífico  edificio  en  el 
e  se  han  invertido  mas  de  $80,000 

El  hospital  estuvo  asistido  por  religiosos  de  San  Boque  has- 
1822,  en  que  pas(5  su  dirección  al  ayuntamiento.  En  9  de 
tiembre  de  1824,  por  disposición  del  honorable  congreso  del 
tado,  fué  convertida  su  capilla  en  sala  de  enfermos.  Inver- 
nse  en  sostenerlo  $2,500,  y  no  contando  mas  que  con  2,360 
ayuntamiento  cubría  el  déficit. 

La  primera  parroquia  que  fué  servida  en  Jalapa  por  el  cle^ 
secular  se  erigid  interinamente  en  ese  edificio  en  20  de  Ene* 
de  1641,  y  se  sabia  por  tradición  que  habia  sido  construida 
ispensas  del  vecindario. 

[iS  Parroquia  tuvo  su  principio  el  año  de  1641,  en  cuya  épo- 
ana  cédula  real  quitó  á  los  regulares  la  administración  de 
doctrinas,  ejecatada  por  el  YenerabU  &t.  T>*  ^xsaxl  ^^^\\^- 


Rosario,  teniendo  una  imagen  conocida  bajo  esU  advocaÓGL 
con  lina  cara  verdaderamente  artística. 

La  sacristía  está  muy  bien  adornada  de  tapicerías,  cajom 
y  estantes  de  csqnisita  madera  que  encierran  ricos  oraamli 
tos,  cálices,  misales,  incensarios  y  demás  útiles  i)ara  el  isi 
divino;  notábase  entre  sh3  custodias  la  mayor,  que  era  dfli 
gnarnecida  de  bellas  esmeraldas  y  brillantes. 

Su  bautisterio  es  muy  elegante,  representando  una  fiM 
en  qne  el  agua  va  cayendo  de  platillos  de  menor  á  los  dei 
yor  extensión,  elegantemente  pintado;  la  pieza  qne  ocupali 
nc  una  reja  de  fierro  de  mocho  gusto,  que  le  sirve  de  pueril 

Desde  tiempos  muy  remotos  se  han  celebrado  las  fundo 
religiosas  de  esta  iglesia  con  la  solemnidad  de  las  de  ana  a 
dral,  pero  hasta  el  18  de  Setiembre  de  18C4,  en  cuyo  día 
trd  á  Jalapa  el  primer  obispo  de  la  la  didcesis  veraeruzana' 
Francisco  Suarez  Peredo,  no  fué  considerada  como  cateilraL 

La  iglesia  de  San  José  levantada  en  una  época  cercana  í  I* 
de  la  reedificación  de  San  Francisco,  es  pequeña,  de  consInS^ 
cion  stjlida,  aspecto  ^radable  y  de  arquitectura  sencilla.  lliV 
De  una  bella  estatua  de  San  José  y  otra  excelente  de  mil 
del  mismo  santo,  arriba  de  la  puerta  principal,  fabricada 
Kúpoles. 

Contiguo  é.  la  iglesia  hay  un  departamento  donde  ha  residí 
do  un  teniente  de  cura,  desde  que  pasó  la  adníiriistracion  «I 
giosa  lí  los  clérigos.  Ha  sido  muy  frecuentado  este  templo  pH 
todos  los  fieles,  no  tanto  por  devoción  al  Santo  Patriarca,  codl 
por  tener  diez  y  nueve  jubileos  al  año  coueedidos  por  los  Poní 
fices,  y  haber  sido  fundada  en  ella  la  tercera  drden  de  Mtai 
moa  de  S.  Francisco  de  Paula,  única  y  la  primera  en  Nnfffl 
España  eu  1795. 

Esta  iglesia  se  construy(5  para  atender  á  la  administndfl 
de  uno  de  los  barrios  independientes  del  pacblo  de  Jalap»^ 
después  ae  uu\6  ccm  ^  tcsXn  ^%\h  v^^^^'=^'^\^é  refonna^  a 
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I*<ebrero  de  1849  baja  un  plan  defectuoso,  dirigido  por  el  cura 
Oampomanes.  El  Ayuntamiento  solicitó  del  cura  el  plano  de  la 
obra  para  examinarlo,  y  contestó  no  tenerlo,  y  que  seguia  la 
obra  según  el  gusto  y  parecer  del  alarife  Plácido  Juárez,  por  lo 
cual  el  presidente  del  ayuntamiento  D.  Francisco  Mora  pidió 
aü  gobernador  que  se  terminase  la  obra  reformadora  de  aquel 
templo,  y  así  quedó  sin  hacerse  el  defectuoso  cambio  conce- 
bido. 

La  casa  colegial  que  se  llamó  el  Beaterío  se  erigió  el  año  de 
1753,  tenia  capacidad  para  14  beatas  que  fué  el  mayor  núme- 
ro que  se  reunió,  y  vivian  observando  la  misma  regla  de  los 
franciscanos,  con  bastante  recogimiento  y  austeridad. 

En  1794  se  estaban  construyendo  piezas  nuevas  y  dispo- 
niendo el  local  para  formar  un  colegio  de  instrucción  primaria 
para  niñas,  obra  útilísima  que  se  realizó  basta  nuestros  dias. 
Últimamente,  sea  porque  las  beatas  no  tenian  fondos  para  sub- 
sistir, ó  porque  el  tiempo  destruye  hasta  lo  mas  santo  que 
hay  en  nuestro  planeta,  se  cometian  algunos  abusos,  estable  • 
ciando  un  comercio  de  dulces  y  otras  mercancías  que  tal  vez 
seria  necesario,  pero  no  dejaba  por  eso  de  ser  mal  visto  Eu 
1867  dejaron  las  beatas  el  eiiñcio  que  pasó  i  ser  colegio  gra- 
tuito de  niñas,  donde  se  les  enseña  música,  francés,  dibujo, 
lectura,  escritura,  gramática  castellana,  bordados  y  otras  ocu- 
paciones propias  del  sexo. 

En  el  Beaterio  se  hallaban  en  1863,  nueve  señoras  llamadas 
de  número  que  servían  de  preceptoras  á  las  niñas  pensionistasr 
de  estas  habia  nueve  que  habian  pagado,  pero  que  les  faltaba 
la  mesada  y  se  habian  quedado  aprendiendo  y  trabajando  para 
ganar  su  subsistencia;  ademas  las  señoras  del  número  hacian 
flores,  dulces,  costuras  y  todo  aquello  en  que  el  público  las 
ocupaba. 

En  tiempos  normales  contaban  con  una  renta  mensual  de 

$25  ,  pero  después  solamente  con  los  recursos  que  le&  ^t^^^^^CL- 

tona  \i*—'í>V 
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clonaljuí  los  dladafl  trah^jos  7  con  U  caridad  de  ^Ig^ni  ^ 

■DDan. 

1^1  beaUs  do  tenían  oingiiDoa  estatnlos  autarizadoK.  snoqM 
RCguiíiu  el  Rilttodo  quo  siempre  babtau  lluvaílo,  llenando  lai  bo' 
nu  del  día  oon  su  lahana.  No  tenían  niogna  voló  aooacil  j 
MtalMtti  Ijtrc»  i>ara  salir  el  día  que  quiaieran. 

La»  iiiúiM  externas  qae  recibían  edacacion  eran  sdmitídH 
desde  la  edad  do  nueve  aAos  en  adelante,  y  generalmeote  en 
número  de  200,  saliendo  auualmentc  60  que  dcspnea  eran  reea- 
pluzadoA,  todua  eran  j^ibrcs  y  en  consecuencia  recibían  gra- 
tis la  edncacioQ.  Aprendían  lectura,  doctrina  crisüana,  princi- 
pios do  escritura  y  gruniiílica,  cuentos  y  bordado. 

El  establecimiento  tenia  una  sola  directora,  m  baeJan  aoual- 
nicntc  exiímenes  públicos  y  poseía  una  casita  situada  en  el  ca- 
llrjnn  di'  Ac;i!zÍnfrn. 

Las  ciiiiillasiicl  Calvario  y  Santiago  fueron  construidas  des- 
pués i|iic  la  caleílral,  sin  que  podamos  saber  con  certeza  el  año 
on  que  Hc  pusieron  los  cimientos  de  la  de  Santiago. 

Lii  if^lesia  del  Calvario  se  comenzd  ít  construir  por  Junio  de 
1820  it  expensas  del  vecindario.  Su  interior  es  sencillo,  de 
una  Hola  nave  de  35  varas  de  longitud  por  20  de  anchura,  tie- 
ne tres  aliares  y  la  adornan  algunos  cuadros  de  poco  mérito. 

Tiene  una  [¡cquefia  capilla  al  lado  dcrecbo,  una  torre  con- 
cluida ailorna  ?u  fronte  y  posee  otra  que  aun  no  lo  estJ,  lodo 
de  nene-illa  iirquitcefura.  Adjunta  tiene  una  casa  para  el  vicario 
que  hoy  ocupa  el  provisor  del  obispado. 

lia  casa  de  Sun  Ignacio  para  ejercitantes,  comenztJ  á  cons- 
truirse en  1S07  costeada  por  el  vecindario,  poniendo  unos  su 
traliujo  personal  y  otros  su  dinero;  se  colocd  el  reloj  en  la  torre 
do  osle  edificio  por  el  presbítero  D.  Manuel  Larando,  habien- 
do dirigido  la  construcción  el  sacerdote  D.  Juan  N.  Ulloa. 
Hoy  se  encuoutra  establecido  ahí  el  hospicio  de  pobres 
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Ataques  del  Plan  del  Rio  y  Jalapa  por  Santa- Anna. — Disposicio- 
nes de  Echávarri  para  atacar  á  Veracruz. — Vuelta  de  Iturbidc  á 
México.  —La  junta  institaycnto 247 

Capitulo  segundo. — El  ayuntamiento  de  Jalapa  presta  juramen- 
to al  imperio. — Decreto  sobre  el  parto  de  la  emperatriz.  —  Renova- 
cion  de  Ayuntamientos. — El  emperador  declara  á  Jalapa  capital 
de  la  provincia  veracruzana. — Tentativa  de  Echávarri  para  tomar 
á  Veracruz.-^  Lemaur  hace  un  extrañamiento  á  Santa-Anna. — 
Inacción  del  ejército  sitiador.^ El  partido  escoces  compromete  á 
Echávarri  á  que  se  pronuncie  por  el  Plan  de  Gasa-Mata. — Este 
gefe  envia  el  plan  á  Jalapa  con  una  comunicación. — Lo  que  se  pe- 
dia en  dicho  Plan.  ^Echávarri  en  Jalapa.— Congreso  militar. — 
Es  reformado  en  Puebla  el  Plan  de  Gasa-Mata.  -  Se  adhiere  Echá- 
varri á  este  Plan. — Pobreza  de  las  tropas. — Reinstalación  de  U. 

Junta  ProvinciaL-^anta-Aiuia  pasa  ft  SauLoaA  YcAícaV— ^^^g^- 
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MD  á  y»rMnti «IgiBot  clip«U>lot  A  Cort«a.— AMiea  ItiilUali 
coroivK.— On.!  del  minUtn)  lUaMS,  aobro  U  noult»  ót  DuWe. 

—  B«te  pcrmanvco  fttgunoa  <ltM  an  LAcu  MiMÍd.— QntAia  lo 
■«otBpkAtban  ■!  embamrw. — Lúa  guardia  quieren  rei^itisr  n 
c<inpk|«.^-Sa  r.iMDc  ft  ello  Bravo.  —Últimos  honore*  bícbot  per 
TroOMM  7  YictorU.  — 1«  gDamicino  de  Veracras  píJe  gntiSt»- 
ci»n  d«  mnpaA*. — Lm  eotnUionadoB  d«]  (¡nbivnio  esp»ñi>I  en  Ja- 
tapk. — Ckwrcranciaa  oun  Vtctoría. — Caeafion  entn»  UlAa  ;  Ver»-' 
erui. — Vill»  UfTBtU  oonailu  con  la  dipaUeion  priTincial. -S« 
rompen  Ua  hittliliilailra  entra  el  eaatítlv  j  el  pacrto.  — Eapanto  da 
lea  vcreeruuinoa. — Victoria  an  Verncrus.  —  Ordanes  en  eontn  <It 
h  marinn  (apañuU.—  LViIrnccioo  de  Voncrnc— %  AuDrliueíondcl 
jMipol  i»onedk.~I.abor«a  do  Ib  dipuiamn  proriiieial.—  Di*posicio- 
nea  del  Cunj^io  generat.— Minialerio  Atnmaa.  — Empríftifi  Ae 
ocho  inillünea  de  p«ac«.— Opiuionen  de  VictorÍB  sobre  la  rerolacion 
de  Snotn-Anna  por  1»  Fadvndon. — Cart»  de  Santa-Anna  al 
AymilniNÍcntií  di  Jfilupn.— Tlsii  de  San  LiU!).— I^  conT.'Otirh. 
GuVmitfS  lio  IceUiro. — Tjüs  elecrinnea  de  la  provincia  se  verifican 
cu  UuiUuíico. — Dijiuliulos  por  Veniciui.  —  Recursog  del  Ajnnt»- 
mii'iilo  do  Jiiliip.i.-  lurirnic  sobre  personas  beneméritas. —Becu- 
cicnJaciones  do  Victoria  al  AyHntuiniento  jalapeño.  -  PrnU be  ca- 
te general  que  loa  militircs  den  ídIuUo  por  sf. — Los  indígenas 
jalnpcñca  conduciilcs  á  Vcracruz. — Abusos  do  los  oficiales.— Ei- 
repciun  de  \ix  guardia  nacionM ! 

Capitulo  TKRCKito. — Ciroulnrcs  contra  loa  españ.des. — El  coman- 
dante Sokr.  -Primer  p'ano  de  Jalapa. — Temores  de  un  desem- 
barco do  las  tropas  do  Ulúa. — Cünclujo  en  Veracrus  la  compa- 
fiíaileznpatforesindíj^ciiaB.  —  Vcracruz.  -  La  introducción  del  agua 

—  Publicación  del  Acta  constitutiva  y  fiestas  con  que  se  celebró  en 
Julapa.  — Se  restablece  el  batallón  de  Tres -Villas.— Contingen- 
tes lie  sangre  peilidos  &  loa  pueblos. — Envi&do  extraordinario  á 
Lóndrc!, — Instalación  del  congreso  veracruzano  constitujenti'. — 
Dificultad  de  h-llar  un  local  propio  para  ello, — Sus  decretos  j  ór- 
denes c\pL-iiilas  en  todo  el  año  — Dietas  j  viáticos.—  Decretos  y 
resoluciones.— Proclama  y  representación  al  Supremo  Gobierno. 

—  D.  Guatl:ilupe  Victoria  pide  una  casa. —Discusión  acerca  de  es- 
to entro  el  Ayuntamiento  y  el  Lie,  Ruii.~El  congreso  rehusa  co- 
nocer en  e\  ^*ullto.—V\'l^»^v%lW\%^A^*\ví^^wJ*d_--El  Sr.  Ln- 
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oio.— El  agua  de  sosa  y  las  mAqninas  neumáticas. — Primer  can- 
ton  de  la  república  en  Jalapa.  —Decreto  contra  Itarbide. — Victo* 
ría  en  la  presidencia. — El  general  D.  Miguel  Birragao,  goberna- 
dor 7  comandante  general  do  Veracruz. — Visita  que  hizo  al  Esta* 
do. — Su  biografía. -~  Celébrase  en  Jalapa  el  fusilamiento  do  Itur- 
bidé. — El  congreso  veracruzano  da  un  voto  de  gracias  al  de  Ta« 
maulipas. — Decreto  do  Barragan  acerca  de  esto.  ^Cómo  fué  pro- 
so  j  decapitado  el  ex-emperador. — Se  jura  la  constitución. — Ideas 
contenidas  en  el  G)digo  fundamental.— Victoria  presidente  cons- 
titucional. —Lo  felicita  el  Ayuntamiento.— Contestación  del  presi- 
dente.— Sublevación  en  la  isla  de  Sacrificios. — Santa  Anna  en  Yu- 
catán.—Reglamento  municipal. —Empadronamiento. — Se  intro« 
duce  en  el  Ayuntamiento  jalapefío  el  sistema  parlamentario. — Po- 
blación de  Jalapa. — Administ  ación  de  justicia. — Concluye  el  Con- 
sulado.— Bando  de  huen  gobierno  dado  por  Barragan. — Propios 
y  arbitrios. — Sus  productos  en  un  quinquenio 320 

Capitulo  cuarto. — Termina  el  motin  de  Sacrificios. — Temores  de 
conspiración  en  Veracruz. — El  H.  congreso  pide  á  los  Ayunta- 
mientos observaciones  sobre  los  proyectos  de  ley. — Decretos  del 
supremo  gobierno. — Celébrase  la  batalla  de  Ayacucho. — Bendi- 
ción de  la  bandera  del  Tres-Villas. — Pasa  el  ministro  inglés. — 
Influencia  que  tuvo  Inglaterra  en  los  destinos  de  México. — Cómo 
eran  recibidos  los  ministros  extranjeros. —Juramento  á  la  consti* 
tucion  del  Estado. — Llegada  de  Poinssett — Ordenes  de  Barragan 
y  de  la  legislatura  acerca  de  él. — Biografía  del  ministro  america- 
no.— Sus  trabajos  en  México. — Logias  yorkinas. — Logias  escoce- 
Bas.— Contribuciones  y  Tesorería  general. — El  enviado  de  Holan- 
da.— Rendición  de  Uiúa. — Participio  que  tuvo  en  ella  el  Sr.  Es- 
teva.— Honores  al  general  Barragan.  — D.  Pedro  Sainz  de  Baran- 
da.— Labores  de  la  legislatura  en  todo  el  año. — Comisión  de  colo- 
nización.— Ordenanzas  municipales. — Los  capitulares  se  rebusan 
á  comulgar  el  jueves  santo.— Los  obliga  á  ello  la  legislatura.^ 
Agua  de  sosa. — No  se  permite  su  venta. — El  Lie.  D.  José  Ma- 
ría Prieto.— Multa  á  los  capitulares. — Se  trata  de  establecer  el 
mercado  en  la  plaza  de  la  Constitución.  —Reglamento  do  policía 
del  gobernador  Barragan. — Se  establece  en  Veracruz  el  congreso. 
— Qaiénes  compusieron  el  primer  senado  veracruzano.  -  Desór- 
denes de  la  milicia  nacional.  • •.•••«••%%...%*%%%««•.««    ^^^ 
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Capitulo  aviaro.— B«ticfie¡j*  <Ifl  U  KdaúttUtrsdott  de  Bwnpn. 

—3b  •uipcale  el  ilsn'olt;}  it  il«««giie.  — ArragU  lo* «wWrgaA— 
Ri.>j{Uiieot'>  ilvli  pir  PttJt4. — Bl  y¡««'|[>b«ro»-ljr  ArsódlM — 
Abaa-bu»  Prieto  U  Ku&tar».— D^p«Í-ina«i  dai  Sob«sa«  Co» 
grtio. — Et  Kprsicntanto  JjI  rey  de  Q^lMidft  ea  t\  Mngnaode 
Tioabaja.— I'dT  qad  noa«  roaoió  asta. — FieiUe  del  16  Ja  Se- 
tiombrd  — 3d4mn«*  cstr.i'jr<liniirU«. — LtUires  <lal  ü.  CuD^reM.— 
D.  S<buUnn  Gamsobi  repr«««aU  i  México  «a  Lóadrei. — Aipa» 
to  faolfiou  de  1»  Ropública.— Decreto  sobra  c»iU(>indorea.— fie- 
Ucionat  ei>n  Roma.  — Ia  policía  da  Jalapa  m  t826. — Ley  igm- 
ri>.  —  TerruDDi  de  in>lÍg«Ba4. —Tarrenoi  balJloa.— A{a*B.^Q«i- 
Ui%  da  loi  pre«>)s. — CAUíai  dospachaHu  on  loa  trea  jugadot.— 
Oaetoa  del  ayunUiniento.— OjiniaJaatJs  uúUurai.— PoUadm 
(to  Jalapa.  — Sus  roouraua  éinilustrias  en  l&2ii.— El  tabaMenJa- 
I.tpa.— CMecbanta  da  Üritaray  Oórdova.— OaAnto  daban  ¿«al- 
cabala y  dteimoa.— Bitanúii. — PeÜeionai  da  OoatcpNt. — Ph>tM- 
ciui  p|H<*  ciió  ('1  j;f)er(il  I.'inofi  los  csechcnj» — Con  túíiuní-B  psra 
porJiíitirlft  siembra  <K-  aa  Truto.— El  nú'nero  Je  pl-^ntas  que  po- 
driuii  sembrarse  en  el  iliitrito  do  Jalapa. —Primera  contrata  eo 
13-lí,  — Libortal  iL'  la  sioiubri  y  etaboracijD  del  tabao. — Vuelva 
f]  estiuico, — Projectiile  AUman.— Refórmala  Caatiineda.— Ua- 
cc  la  CLiiitrati».— Oposición  Jo  loa  cosecUoros,— Transacción.— El 
cultivo  del  t:\bacu  on  las  costits. — Libertad  Je  este  fruto.  —Nuevo 
i'sl.iiioo. — Kl  porvenir  quo  el  EjtaJo  de  Veracrua  puede  tener  cjn 

el  (abaco ¡ 

Caitili.o  skxto  — Se  interrumpe  la  paz  en  la  República.— Conspi- 
ración del  frailo  Arenal. — El  general  Mora  aparenta  entrar  en  la 
rovuldcion.— Prisión  do  Aronas. — L;y  sobre  empleos  ocupa  Jos  por 
loj  CEpaiÍjIcs.  -Son  cacos  expulsados.— Esteva  pasa  de  comisario 
A  Vcrticruz. — La  ni  ga  la  Le^rislatura  la  poseaioa  del  empleo. — 
Teiiiore»  do  un  pronunciauíiento.— Preponderancia  que  tenia  en 
Vcracriiz  ol  partiilo  esoocos. — Se  propino  coatrariarla  el  coronel 
D.  Jusí!  Rincun. — Ej  arrestado  este. — Deatrucci^in  de  ana  im- 
pronta.—So  reúne  el  ayuntamiento.— Sublévase  D.  Joaé  Rincón. 
— Plan  quo  proclamó.  — Arm-inía  entre  Santa-Auna  y  la  Legisla- 
tura. -Fin  (lo  la  sublevación,— Llega  Guerrero  á  Jalapa. — Con- 
ferencias.— Es  admitido  el  comiaario  Esteva.  —Se  despide  Guer- 
rero de  8ua  lto'pa.a.—^&ai,'i*^i'>'>?f*'^'=-'^*^*  "'■*'»  ?pC«. — Sus  caift- 
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pafiaa  luurta  1827.— El  decreto  n&mero  80  dado  per  k  Legulaiir- 
ra  veracm^Da.— Odio  contra  los  eupafioles.— Mejoras  qae  nece- 
sitaba  Jalapa.— D.  José  Antonio  Martines  es  nombrado  gefe  polí- 
tico de  esta  villa. — El  ''Oriente.'^— Periódicos  notables  que  se  han 
publicado  en  Jalapa  y  Veracrua. — Estado  satisfactorio  de  la  Ha* 
cienda  municipal.— Clausara  sus  sesiones  la  Legislatura. — Sus  la- 
bores en  este  año 421 

Capitulo  sbtimo. — Plan  de  Montano. — Derrota  de  Bravo  en  Tu* 
lancingo. — El  gobernador  Barragan  se  adhiere  á  dicho  plan.— ^ 
Dudosa  conducta  del  general  Santa -Auna. — Desconoce  Veracrua 
&  las  autoridades  del  Estado.— D.  Manuel  Lopes  de  Santa- Au- 
na gefe  de  los  cívicos  jalapeños.— Motines  en  Jalapa.— La  legis- 
latura veracrusana  se  decide  por  el  plan.— Vacilación  del  ayunta- 
miento de  Jalapa. — Los  cívicos  son  disueltos  por  el  coronel  Az* 
cárate.— Fuga  y  prisión  do  Barragan.— Los  diputados  al  congre- 
so general  Aburto  y  Tames  piden  que  se  forme  causa  á  Bravo. — 
El  gran  jurado. — ^ecoion  perteneciente  á  él. — Oonfesiones  de 
Montano  y  Bravo. — Opinión  de  la  mayoría  de  la  sección.  »Ea  de- 
sechada por  la  cámara.— Diputados  notables  que  juzgaron  á  B  .r- 
ragan  y  ¿  Bravo. — Juicio  y  castigo  de  ¡os  gefes  de  la  sublevación. 
— El  ayuntamiento  de  Jalapa  celebra  el  mal  éxito  obtenido  por  los 
partidarios  de  Montano. — Representación  contra  la  legislatura.  — 
La  sostiene  el  vice-gobernador  Santa-Anna.— La  marina  mexica- 
na cruzando  las  aguas  de  Cuba. — Patentes  de  corso. — Reposición 
delbergantin  ''Guerrero.'^— Conatos  revolucionarios  de  D.  Anto- 
nio López  de  Santa- Anna. — Se  pretende  organizar  voluntariamen- 
te la  guardia  nacional. — Temores  de  una  invasión  española.— La- 
bores de  la  legislatura  en  1828. • 450 

Capitulo  octavo • —Elección  de  presidente. — Pedrasa. — Porqué 
Santa-Anna  no  quería  á  éste. — Oficio  que  dirigió  Sinta-Anna 
al  alcalde  D.  Antonio  María  Rivera.— El  ayuntamiento  y  el  pne- 
blo  de  Jalapa  piden  que  se  anulen  las  elecciones  por  Pedraza.— 
Es  desconocida  la  legislatura. — El  ayuntamiento  y  el  vice-gober- 
nador  son  depuestos  por  ella.— -Contradicciones  de  Santa- Anna, 
— Sos  agentef.- Sus  discursos  en  el  seno  de  la  legwlatura  vera- 
cruzans. — Se  pronuncia  en  la  plazuela  de  San  José.~Pasa  á  Pe- 
rote. — Deja  las  tropas  en  las  Vigas— Guarnición  de  la  fortaleza 
de  Perote.^Como  fué  redbido  Santa- Anii%  aiti  a\W— ^%t¿&s»Na 
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qne  publicó. --Plan  de  Perote. — El  temente  eoronel  AiíbU  te  Ih- 
va  dos  oficiales  do  Jalapa.^  Se  pasa  á  loa  pronuneiadoa  el  capi- 
tán D.  Benito  Quijano.— Combate  de  la  garita  de  México  en  Ja- 
lapa.—Combate  do  Pajaritos  en  el  camino  de  Veracroi.— El  ge- 
neral D.  llanuel  Rincón  enfrente  de  Perote. — Divide  aai  i«c^ 
zas. — £1  congreso  general  proscribe  &  Santa- Anna. — Propottde- 
nes  hechas  al  general  Rincón. ^Derrota  Santa-Anna  la  aeedoa 
de  Agaatepec. — Debilidad  del  coronel  Unda. — Salidas  y  planes 
de  Santa-Anna.— Se  une  ¿  los  sitiadores  el  general  Calderón.— 
£1  teniente  coronel  Mejía  aconseja  ¿  Santa-Anna  que  pasea 
Oaxaca. —Acepta  Santa-Anna  esta  proposición. — Cómo  qasdó 
el  castillo. — £ntran  los  sublevados  á  San  Andrés. — Arista  pasa 
á  Orizava. — Impone  un  préstamo. — Saca  rccnraca  de  Córdova^ 
Pronunciamient)  del  gefe  Pan  toja.  —Ataque  de  Ella.— Arista 
entra  á  Oaxaca.  —  Conferencias  entre  Rincón  y  Santa- Anna.— 
Derrota  de  éste.— Sitio  del  convento  de  Santo  Domingo.— Pro- 
posiciones de  Santa- Anua  con  protesto  de  la  invasión  españoli. 
Calderón  reemplaza  {\  Rincón. — Pronunciamiento  de  la  Aconla- 
da.  — Sus  gefes. — Se  niegan  al  presidente  las  facultades  extraor- 
dinaria?. -Guerrero  oscurece  sus  glorias.  —Fuga  del  genexal  Pe- 
drazj.  — Saqueo  del  Parían.  —La  legislatura  veracruzana  descono- 
ce al  nuevo  gobierno  de  la  capital.  — Ofrece  á  Victoiia  y  Pe.lraza 
un  asilo  en  el  Est-ulo. — Armisticio  entre  Santa-Anna  v  CaMc- 
ron. -Se  rompo. — Combate  de  Jalatlaco. — Vuelve  Santa-Anna 

á  Jalapa  nombrado  gobernador  de  Veracruz 

Capitulo  novkno. — Regresa  Santa-Anna  á  Jalapa. — Préstamo 
forzoso. — Dificultades  para  realizarlo. — Ins^talalacion  del  tercer 
congreso  veracruzano.— Celébrase  la  toma  de  la  presidencia  por 
Guerrero. — Loque  dijo  Santa-Anna  con  este  motivo.  — Causas 
que  determinaron  la  invasión  española  al  mando  de  Barradas. — 
Küticias  que  se  tuvieron  acerca  de  ella. — Disposiciones  guberna- 
tivas.—Avístanse  en  la  costa  Norto  de  Veracruz  algunos  buques 
enemigos. — Pobreza  del  erario. — Se  sabe  que  los  españoles  des- 
embarcaron en  Cabo  Rf jo. -Activas  disposiciones  de  Santa-Anna. 
— Este  es  nombrado  general  en  gefe. — Oficio  secreto  del  gobierno. 
Pagas  en  monedas  de  cobre. — Organización  de  la  milicia  cívica. 
— ^\.u\líL  S^i\\.^- \x\\v"!s.  ^V  ^NwwUviuleuto  de  Jalapa. — Arbitrio  para 
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á  Yeracrna  todas  las  tropas  de  la  villa.— Dificultades  para  tras- 
portarlas á  la  costa  Norte  del  Estado. — Impone  el  general  un 
préstamo  al  comercio  de  Yeraoruz.  —  Cuerpos  que  formabcn  la  di- 
visión de  operaciones.— Gefes  que  los  mandaban.— Desembarcan 
en  Tuxpam.*- Cuartel  general  de  los  e^pafioles.— Cómo  los  reci- 
bieron los  pueblos. — Timidez  del  general  Gkrza.- Barradas  en 
Altamira.  —Ataca  Santa- Anna  ft  Tampico  de  Tamaulipas. — Bar 
radas  regresa  á  Tampico.— Ora  ve  peligro  en  que  estuvieron  las 
tropas  mexicanas. — Conferencias. — Se  retira  Santa-A nna.—£l 
general  Teran  ocupa  el  paso  llamado  de  '^Santa  Cecilia"—  Mala 
situación  de  los  espafioles. — Desgraciado  ataque  sobre  la  Barra. 
—Barradas  propone  capitular.  — Capitulación.— Obsequia  Santa- 
Anna  á  la  legislalura  veracruzana  con  una  bandera, — Fiestas  pa- 
ra colocarla  en  el  salón  de  sesiones. — Cumplimiento  do  la  capitu- 
lación.—Regresa  Santa- Anna  á  Jalapa. — Cómo  fué  recibido.— 
Envia  algunos  trofeos  á  Méxica— Celébrase  en  toda  la  república 
la  victoria  de  Tampioo. — £1 11  de  Setiembre  es  declarado  fiesta 
nacional.—  Honores  á  los  vencedores.— Situación  en  que  quedaron 
los  españoles  en  México.  •  •  • 514 

Capitulo  décimo.  —Oscuridad  del  horizonte  pi>lítico. — Enemigos 
del  gobierno  de  Ouerrero. — Aparece  el  partido  moderado. — De- 
senfreno de  la  prensa. — D.  Lorenzo  de  Zavala. — Tendencias  pro- 
gresistas y  reformadoras  de  la  administración  de  Guerrero. — Com- 
pleta abolición  de  la  esclavitud. — Ruina  de  la  hacienda  nacional. 
—-Ejército  de  reserva.— El  general  D.  J.  J.  Herrera. — Préstamo. 
•^El  partido  escoces  ataca  al  vice-prosidento. — Pronunciamiento 
do  Campeche  pidiendo  la  república  central. — Es  secundado  en  He- 
rida.—Sepárase  Yucatán  de  la  confederación  mexicana. — Se  tra- 
ta de  secundar  en  Jalapa  el  plan  de  Campeche.—  Guerrero  quie- 
re disolver  el  ejército  de  reserva. — Bustamante  se  opone. — Renun- 
cia Santa-Anna  el  gobierno  de  Veraorus.  —  Plan  de  Jalapa. — 
Quiénes  lo  formaren. — Rasgos  biográficos  del  coronel  Fació.— Di- 
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